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Enseñanza Primaria 
TEXTOS DE LECTURA 

Obras 
por el 

nuevas últimamente apro hadas 
H. Consejo Nacional de Educación 

"ALMA", por el profesor normal Isidoro J. Natale. Texto ele iniciación al aprendizaje de la lec­
tura. Nueva aplicación del "J.l,IETODO DE LA ESTRUCTURA DE LA PALABRA" ideado 
por el prestigioso educador José A. Na.tale. 

Con guía metodológica que se obsequia a los maestros. 

"MA&ANITA", por la profesora normal Rosalia E . Davel de Dea.mbrosi. Método de lectura ins­
pirado en las orientaciones pedagógicas más modernas. Obra práctica, bien graduada, rica en 
recm·sos QUE REF1;,EJA EL COMPLETO DOMINIO TECNICO DE SU AUTORA. 

Con guia metodológica (gratis) para uso de los maestros. 

"ARCO -IRIS", por el profesor normal José M. M2.clas. Lib1·0 de lectura corriente PARA PRI­
MER GRADO SUPERIOR. Libro rico y va1·iado en su fondo, eficaz por sus 1·ecursos didác­
ticos y muy recomendable por su forma literaria y presentación gráfica. 

Ohras recientemente reformadas con 
del Honorable Consejo 

aprobación 

"LA BASE", por el profesor normal don José A. Nata.le, ex-inspector técnico de enseñanza pri­
maria. 

Las modificaciones introducidas en este libro representan evidentes mejoras de carácter 
técnico y gráfico. El libro aparece totalmente IMPRESO EN BICROMIA y ha ,sido enrique­
cido CON LAMINAS COMPLEMENTARIAS en tric1·omía sobre t emas de interés. Se le ha 
agregado .además un EQUIPO COMPLETO DE ALFABETOS en tipo c ursivo y de imprenta 
para recorto do las letras que los niños utilizan en clase. Se obsequia a los maestros con una 
"GUIA METODOLOGICA" para mayor aprovech.ami.ento del texto. Consultando las regla­
mentaciones vigentes sobre enseñanza de la caligrafia SE HA EDITADO SIMULTANEA­
MENTE una: 

EDICION TIPO A, con palabras y frases en letra cursiva de 26? de inclinación; 
EDICION TIPO B, con palabras y frases en letra cursiva de 159 de inclinación; 
EDICION TIPO C, con palabras y frases en letra cursiva redonda y vertical. 

"MI LIBRITO" por la profesora normal Delfina Piu.ma Schmid. Método para enseñanza simul­
tánea de la lectura y escritura. 

Como el anterior, este método también ha sido enriquecido con LAMINAS COMPLE­
MENTARIAS en tricromía, EQUIPO DE ALFABETOS y se HA REEDITADO EN TRES 
FORMAS DIFERENTES: 

EDICION TIPO A: con las palabras y frases en letra cursiva de 26•. 
EDICION TIPO B: con las palabras y frases en letra cursiva de 159. 

EDICION TIPO C: con las palabras y frases en letra cursiva redonda y vertical. 

Solicite el Catálogo de Textos para Enseñanza Primaria. 

Angel Estrada & Cía. 
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El Instituto Bernasconi 

PARE.CE que al fin va a encarrilarse acerta­
damente la azarosa vida ele este magnífico 

palacio escolar, terminándose las incertichunbres 
que pesaban sobre su destino y las vicisitudes 
é1ue caracterizaron la organización de sus ser vi­
cios. 'ra1· permite creerlo la última r esolución 
adoptada a su respecto 

la función esencial de motor de nuestro sistema 
educacional, de reg·ulador gener al del ritmo de 
nuestra enseñanza primaria. La enorme impor­
tancia de sü función global se ha puesto, de tal 
manera, en correcta concordancia con la magni­
ficencia de su edificio y el altruísmo del donante 

con cuyo legado fué él 
fundado. iJor el Consej o Nacional 

de Educación, la que 
insertamos en la sección 
informativa de este mis­
mo número, y mediante 
la cual dicha entidad 
acaba de decidir la fi­
sonomía que habrá ele 
tener este instituto. 

Según la r esolución 
aludida, el Instituto 
Bernasconi será el cen­
tro animador del pro­
greso didáctico argenti­

·110, el foco desde el que 
irradiará el perfeccio­
namiento ele la obra es­
colar, la almáciga de 
nuevas ideas y técnicas 

. pedagógicas, el taller 
experimental ele las 
mismas y la matriz ele 
. ulteriores y oportunas 
. ~readones e iniciativas 
tendientes a provocar y 

. fortalecer aquel progre­
so deseado en nuestra 
educación primaria. Se 
lo e_rige en • estableci-

SUMARIO 

REDACCIÓN: El Instituto Bernascon i. - . Hay 
que -abreviar el t rámite ele los expedientes. 

NOTAS SOBRE HISTORIA DE LA EDUCACIÓN: Pes­
ta.lozzi. 

E. R.. S1111·1'H : Una escuela activa. en el campo. 

G. Mrs•1•RAL : Voto ele la juvontucl escolar. 

C. W ASHBURNE: Una encuesta pedagógica. 
P. QuIROGA (H.): La disciplina en la escuela 

activa. 

No•rAS BIBLIOGRÁFICAS : Libros para el maestro. 

LA ESCUELA EN ACCIÓN: La culpa. ser{i suya, 
maestro. - Sugestiones para el traba.jo dia­
rio. 

CUEN'l'OS y OTRAS LEC'l'URAS : Malpocaclo y El 
miedo, por R.. clel Valle I nclán. - Hacia su 
Dios, por E. Zel'Omsky. - Marga.rita (poe­
sía), por Ros alía ele Castro. 

INFOR-1\ÜCIONÉs y COMENTARIOS: Obstáculos que 
merecen clestaca.rse. - La fecha para l:i elee.• 
ción ele los textos. - Circular •ele la Inspec­
ción General ele Provincias. --'- Una asociación 
ejemplifr : ' ' El Magister io''. - Organización 

. del Instituto Bernasconi. · - Modificaciones 
al regla.mento de licencias. - Escuelas ele 
fron tera. - Resoluciones oficiales ele impor­
tancia. · - Correo. 

La. decisión tomada 
por el Consejo Nacional 
de Educación es cabal­
mente la que correspon­
día., la qu e nosotros pro­
pugnamos cada vez que 
debimos considerar este 
asunto. Ninguna opor­
tunidad mejor se había 
presentado hasta el pre­
sente para que nuestr a 
organización es e o 1 a r 
conta'se con un elemen­
to de la magnitud y la 
influencia personifica­
das, ahora y muy acer­
tadamente, en el Insti­
tuto Bernasconi. Nos 
era en verdad necesa­
rio un organismo com~ 
el que en él acaba ele 
crearse, y habría sido 
lamenta ble que la oca­
sión presentada no se 
hubiere a.provechado. 

mie_nto modelo, en cuyo seno, no sólo se cumplirán 
ac1·uellos importantes puntos del plan que se le 
asigna, sino que tendrá cabida, ade1i1ás, cuanto 
,elemento y medió creador o difusor c1e perfección 
dicláctici merezca ser ácogido en él,. !'Para todos 
los maestros del país y para todas sus escuelas, 
el Instituto Bernasconi significará el hogar y la 
fuente hacia los cuales convergirán sus miradas 
para· inspirarse y elevar el índice de la acción 
individual. El Instituto, conforme con la reso­
lución que lo ha definido recientemente, asume 

El autor de la r eso­
lución sancionada al 
efecto dice, entre otras 

consideraciones igualmente atinadas y plausibles: 
" Dirigir la enseñanza primaria significa, como 
concepto orientador y práctico, no sólo vigilar 
la marcha de la~ e~cuelas en cuanto concierne ·a 
su personal y docencia, síno imprimir constante­
mente a las materias y · al ejercicio de la ense-

. fianza todo lo c1ue resulta más indicado para su 
eficaz aprovechamiento.'' De ahí la necesidad 
evidente elE: poseer un centro ele información, de 
experimentación ~' de dif1~sió11 pedagógicas capaz 
de abarcar todo el problema educacional y de 
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concitar sobre sí la atención y la convergencia. 
ele esfuerzos del magisterio en conjunto. Y esto 
es, precisamente, lo que hará el _fostituto Ber­
nasconi según la estructura que le lia dado la 
última resolución del Consejo Nacional. 

_En tal virtud, huelga señalar el acierto que 
también ha tenido el Consejo al resolver que el 
nuevo organismo estará bajo su inmediata depen­
dencia. Como muy bien lo expresó el autor de la 
iniciativa, "el gobiemo ·ele la institución Ber­
nasconi debe quedar :reservado directamente al 
H. Consej o, por muchas razones y, muy en par­
ticular, por la circunstancia de ser originaria­
mente de carácter excepcional, tanto por la na­
turaleza ele la construcción, cuanto por el destino 
que se propone darle, clistinto y más extenso q1te 
el ele lcts es01ielas co11mnes." El argumento es 
perfectamente sólido; ningún consejo de distrito 
t iene nada que hacer con el Instituto Bernasconi, 
el que no es una escuela primaria común aunque 
contenga a. .varias de éstas. 

La solución dada a. este problema de la orga-

nización del monumental palacio nos place, pues 
e.s la que deseábamos como la más pertinente y 
útil. Queda. ahora la. realización eficiente del pen­
samiento concretado en la. resolución respectiva; 
más éste es asunto que el tiempo debe descubrír­
n osló. 

Sobre este particular cabe, sin embargo, ade­
lantar algunas referencias que permiten fundar 
un juicio optimista al respecto. La actual direc­
ción -del Instituto está distinguiendo su labor en 
tal .forma, que bien puede confiarse en el éxito 
que obtendrá la. obra. organizadora por ella ini­
ciada. El director general del Instituto, en ,efec­
to, no sólo ha saneado y ajustado ~on a.cierto. la 
administración del palacio, dentro de las limita­
ciones que las fina!lzas escolares le han ~1uprú1~~0,. 
sino que ha acredita.do una vez más la pon'clera­
ción ele su espíritu y ele su criterio al pla~eár las 
actividades del nuevo organismo y al coli1ei1zar 
su r ealización. El Instituto Bernasconi está,,pues, 
en muy buenas manos para lograr en él los fn1tos 
y la acción que debe prociucir. 

Hay que Abreviar el Trámite ·de los Expedientes 

D IFICILl\iIENTE se hallar'á una sola persona 
que hable bien o se exprese en términos 

ama.bles respecto de la burocracia. escolar . L ejos 
ele eso, las quejas son cada. díá más munerosas y 
arrecia el descontento general en cuantos tienen 
oC'asión, para su desgracia, de probar la diligen­
cia con que ella se comporta .. 

No tenemos necesidad de recargar las tintas 
que ofrece el cuadro de esa burocracia, pues harto 
conocidas son por el mag·isterio y por las per so­
uas que, sin pertenecer al gremio, tienen algo que 

·hacer con las oficinas del Consejo. Bástanos seña­
lar · que es muy cierto aquel descontento y que 
están sobradainente justificadas las quejas. 

Para: cualquier cosa que haya que hacer en la 
repartición escolar es indispensable la iniciación 
de un "expediente" (¡ fatídica palabra!) . Y co­
niienzan las penas, del expediente y de los intere­
sados en su resolución. Que ahora los obra-dos 
llevan ya quince, veinte o más días en una deter­
minada. of icina ( cuando no son varios meses los 
que transcurren) ; que luego no se sabe dónde se 
encue~tra; que se da, más tarde, con la pista del 
expediente perdido, pero hay que esperar unas 
semanas para que vuelva a marchai·, pues está al 
final de una altísima pila de congéneres que tai11-
bién aguardan despacho; en fin ... , que cuando 
llega a resolución, ya no queda paciencia por 
ag·otar ni ánimo que revivir. 

La morosidad en la marcha de los expedientes 

se debe· a dos causas principales: la mala organi­
zación del trámite que aquéllos siguen y el exiguo 
núméro de empleados con que cuentan algunas 
oficinas importante~ de la r epartición. En efecto, 
todo . expediente pasa por l\fosa. ele Entradas y 
Sa1idas y por Secretaría General tantás veces 
cü.antas cambia: de dependencia para la infoqna­
ción correspondiente, así como hay oficinas cuya 
r ecargada ta.rea es imposible r ealizar sin grandes 
retardos, dada la escasez de su personal (Estadís­
tica y Conta~luría, por ejemplo). 

La simple enunciación ele esas causas está indi­
cando el remedio requerido: hay 'que a.j1.1Star la 
labor btüocrática organiZ:andÓ el camino que de­
ben segu-ir los asuntos sometidos a estudio y re­
solución y r eforzando el personal de las clepen­
clencias que lo necesiten. 

El trámite engorroso de los expedientes se sim­
plificaría, en duración si, llegado a Secretaría, 
ésta fijase por cuáles oficinas deben pasar sucesi­
vamente aquéllos, sin tanto ir y volvet por Mesa 
ele Entradas y por ella misma ; y el r efuerzo del 
personal, allí donde lo r ecl¡¡.ma el trabaj o, bien 
puede obtenerse con sólo proponérselo hacer el 
Consejo. Y que es menestér hacerlo, lo primero 
como lo segundo, . sería redundancia decirlo nue­
vamente. 

Eso es lo más urgente, lo que no signif°ica. decir 
• que falten otros aspectos para ajustar. l\lfas ele 
ello nos ocuparemos en próxima ocasión. 

,, 
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Notas sobre· Historia de 
PESTALOZZI 

la ,Educación 

,J. - La vida 

PES'f ALOZZI es una llama, constantemente en­
cendida, de amor para el pueblo y de lnz para 

la verdad. Sns largos ochenta años ele existencia 
fueron en efecto nna p

0

erpetna inquietud en husca 
ele remedios p¡ira el malestar clé su tiempo y de so­
luciones para el problema de Ja educación. A diferen­
cia de otros graneles pensadores y J)edagogos-Ka.nt, 
Herbart-su actitud no fué puramente intelectual; 
tampoco fué sólo sentimental y literaria, como en 
Rousseau. Pestalozzi unió en sí la emoción · al in­
telecto y ambos a la acción. No pensaba sólo las co-

.. sas, sino que ante todo las vivía; pero este vivii· no 
quedaba encerrado en él, sino que lo vertía al exte­
rior, lo transformaba en actos. 'fado se da en él fun­
dido íntimamente, sin esas escisiones y aun discre­
pancias que muestran las vidas 'de otros grandes 
homb.res. Sentía cuino pensa.ba y actuaba como sen­
tía. En toda la. historia de la pedagogía no hay una 
figura más cabal que esta de Pesta.!ozzi. Es el eclu­
cador por exbelencia. Ya en su tiempo atrajo hacia 
sí la atención de los mejores ; en el siglo acabado 

• ele transcurrir desde su muerte su nombre no ha 
hecho ~á~ que crecer hasta alcanzar tamaño de gi­
gante. · En _la imposibilicla.cl ele exponer toda la ex­
tensión ele su prodigiosa actividad, vamos a limitar­
nos a exponer; en las líneas que siguen, los prin­
cipales momentos de su vida. y sus ideas. 

Contra lo que puede creerse, Jua.n Enrique Pcs­
talozzi procede ele una familia ele largo abolengo so­
cial e intelectual. Hijo ele médico y nieto de pastor 
protestante, nació en Zurich el 12 ele enero ele 1746. 
A los cinco a.ños quedó huérfano, a l cuidado ele su 
madre y de una fiel sirviente. La primera influen­
cia educativa ele Pestalozzi f ué, pues, puramente 
maternal y femenina . Este ambiente doméstico fué 
sin eluda la causa ele ciertos rasgos del carácter ele 
Pesta.lozzi : sensibilidad extremada, intensa afecti­
vidad, gra.n vida interior, deficiente talento prác­
tico, aunque no por eso dejará. de desarrollarse. en él 
el éspíri tu heroico, tenaz, que demostró toda. su vida. 

Poco ·sabemos ele sus primeros años de vida esco­
lar. Pa1'ece que asistió a una escuela primaria públi­
ca, en la que su espfritu cálido experimentó el pri­
mer choque con un medio indiferente. En sus re­
cuerdos se pinta él mismo, co.mo un mal alumno. La 
rea.liela.el parece ser, sin embargo, que si no adelanta­
ba en las materias que no le interesaban, como la. 
ortografía y las matemátiéas, avanzaba en cambio 
mucho en las que despertaban su interés. La escuela 
primaria no parece sin embargo qtie dejó mucho 
rastro en él . 

Cursó la. segunda ensmianza en la '' escuela de la­
tín" de su ciudad natal, y en ella permaneció du­
rante siete años. Después estudió humanidades has-

ta 1765 en un centro ele carácter universitario, el 
Collegium Carolinum. En éste recibió la. segunda 
gTa.n influencia espiritu!\l ele su vida, ejercida por su 
profesor Boclmcr ele elevado espíritu y ele ideas de­
mocráticas , que pone a. Pestalozzi y a otros discípulos 

en contacto con las necesidades econonncas y educa­
tivas del pueblo. Entonces se inicia. aquél también 
en la actividad política. y social, asociándose a una 
sociedad patriótica, que fué disuelta. por el gobierno. 
De esta época cla.ta.n los primeros trabajos literru:ios 
ele Pestalozzi (De.seos, Agis)., etc. En 1762 1tpa.reccn 
las dos obras fundamentales ele Roussean, el qon­
trato social y el Emilio, que produjeron una profun­
da conmoción en todo, el mundo, y también en Pes­
ta.lo,;zi. 

Inflníclo pór la visión ele la. naturaleza ele Rous­
seau y necesitando crearf:ie foia situación económica 
con que aspirar a la mano de una muchacha ele la 
,burguesía ele Zurich, Ana Schultess, Pe,sta.lozzi se 
dedica a la agricultura, asistiendo primero a una 
granja agrícola para su aprendizaje y adquiriendo 
después en muy malas condiciones económicas una 
finca en Birr, cerca ele Brugg. Ti:as enérgicas lu­
chas con la familia de su prometida, Pestalozzi se 
casa en 1769 y tiene un hijo en 1770; al poco se tras­
lada con su fmnilia a su finca "Neuhof" (Gra.nja 
nueva). , 

Aquí comienza la primera experiencia pedagógica 
ele Pestalozzi. Fracasada económicamente la. (}mpresa, 
transforma Neuhof en· un establecimiento . pai:a. 1a 
educación ele niños pobres, en el cual habían ele tra­
bajar al mismo tiempo que [:\e educaban o mejor .1111-
bía.n ele ser educado,~ por el trabajo. Netihof es en 
efecto la inicia.ción ele lo que hoy llaman~os la escue­
la activa o del traba.jo. La obra, apoyachi por la. So­
ciedad Helvética", duró ele 1774 al 1780, y representó 
para Pestalozzi un esfuerzo exte11uant_e, {IUnque fruc­
tífero, para su concepción pedagógica. 

A esta actividad educativa sigue un período - ele 
1780 a 1798 - de intensa producción literaria.. Pu­
blica primero su Velada de un solitario (1780), en la 
que están ·ya en ger1i1en sus ideas pedagógicas más 
esenciales. Sigue a ésta su novela popular Leonardo 
y Gertrudis (1781), que tlFO un éxito enorme y ele 
la que hizo después dos ediciones, en estilo más con­
ciso y filosófico. Del mismo carácter popular es la 
novela Cristóbal y Eisa, publicada. en 1782, pero no 
tuvo tanto ccci. 

La revolución francesa produjo sobre Pestalozzi 
como sobre sus graneles contemporáneos - Kant, 
Herder, etc. - un gran efecto y de él son fruto 
varios pequeños trabajos. Mayor trascendencia. por 
su carácter filosófico y social tiene la obra Mis in­
vestigaciones sobre la marcha de la na.turaleza en el 
desarrollo del género humano -(1779), ele la que elijo 
Herder que rep1·esentaba "El nacimiento ele un.genio 
filosófico alemán"· Otros trabajos pequeños, como 
las Figm·as y las Fábulas cienan . este período ele 
actividad litera.ria. 

La. segunda etapa ele realización ccl'uca.tiva en Pes­
talozzi es Stanz (1799), donde recogió más ele 400 
huérfanos ele la guerra y donde le surgió la idea de 
la educación elemental y ele la intuieión. La vida. ele! 
asilo ele Stanz fué corta; pero ele una intensidad 
'agota.clara para Pestalozzi, quien vivía día y noche 
con sus niños. 
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Tras unas· s'emanas ele reposo en la montaña, Pes­
talozzi da comienzo a su tercera gran empresa pe­
.dllgigica : Burgdorf; primero, en una escuela misé­
:l'l."ima, después en el castillo de la población. Burg­
dorf r epresenta la cima ele la actuación pedagógica 
ele Pestalozzi. Primero por los ensayos y resultados 
prácticos obtenidos; después porque .de él surge la 
obra metodológica más importante ele Pestalozú: 

• Cómo Gertrudis enseña a sus hijos (1801), final­
merite porque empieza a atraer la atención de las 
'g·cntes ele Europa interesadas por la educación, co­
·mo Herhart. El in; tituto de Burg-clorf se trasladó 
·pór circunstancias políticas a l\íunchenbuchsee en 
• 1804, y · tuvo que cerrarse al poco. De esta época 

. es también el importante trabajo Una ojeada a mis 
-experiencias sobre educación. • 

La última etapa ele la gloriosa actuación pedagó­
gica de Pestalozzi está en I verclon,· en cuyo castillo 
estableció, en 1805, un instituto ele educación y 
donde desarrolló ¡ desde los sesenta años ! una acti­
vidad prodigiosa, ensayando también la preparación 
del magisterio. Allí pasó los veinte años más feli-

• ces de su vida. Los alumnos y visitantes acudían 
en· tropel ele toda Europa;, entre éstos hay que con-

• t ar a Froebel, Karl Ritter, l\iime. Stael, etc. En ton­
. ces fueron influídos por él hombres de la talla 
de Fitche, de Stein, Humboldt, etc. En 1825, Pes­
talÓzzi tuvo ·que cleja.r Ivercfon y se retiTó a Neuhof, 
donde escribió la (1ltima oln·a El canto del cisne. 

El 17 de febrero de 1827 murió en Brugg el edu­
cador más gra:nde de la historia. Sus últimas pala­
bras fueron : "Pueda la paz a que me dirijo lleva1· 
también a ella ·a mis enemigos. En todo caso, yo los 
perdono; bendigo a m¡-s amigos y espero que se 
acordarán con amor del ya acabado y proseguirán 
con sus mejores fuerzas, después ele mi muerte, los 

• fines de mi vida' i, • 

I I. - Las ideas 

La pedagogía ele Pestalozzi no tiene un carácter 
sistemático, riguroso. Pero si no existe una ordena­
ción rígida formal, se percibe en el fondo de sus 
ideas, por lo menos, una concepción o teoría de la 
educación que nos permite hablar de una pedagogía 
de Pestalozzi. 

La concepción pecfagógica de Pestalozzi parte de 
• la idea de la " naturaleza", o mejor de la -"naturali­
dad ". "La idea de la educación elemental. .. no es 
otra cosa que la idea de la na.turaliclacl (Na1¡'urge­
massheit) en el . desarrollo y cultivo ele las d.isposi­
cioncs y fuerzas de la especie humana" - dice en 
El ,canto del cisne - . Ahora bien, la naturaleza no 
es para Pestalozzi la mera naturaleza física, el pai­
saje, el mundo ele las cosas y seres, ni la vida primiti­
va, originaria como en Rousseau. La naturaleza para 
él es más bien la naturaleza humana, el espíritu 
humano creador ele la verdad y de la cultura. En 
La velada de un solitario advierte: "Por esto, la 
verdad, que es puramente creada por lo más íntimo 
ele nuestro ser, será la verdad humana general ... 
Y más adelante: '' Por ello, el ca.mino de l a natura­
leza que esta cultura descubre ... " 

El hombre, entregado a sí mismo, al arbitrio ele 
la natura leza, no sería más que un ser animal. Para 
alcanzar su naturaleza humana necesita ser culti-

( 

vado, educado. Coincidiendo con Kant, dice: "EI 
hombre sólo por el arte (educación) llega a ser hom­
bre." Ahora bien, ¿qué entiende Pestalozzi por edu­
cación 1 No es éste muy aficionado a las definiciones 
al uso en los textos de pedagogía. Pero de vez en 
cuando deja bien precisadas sus ideas. Así lo hace 
en la Velada al decir: "La eleva.ción general de es­
tas fuerzas íntimas de la naturaleza humana a la 
pin·a sabiduría de la humanidad es el fin general de 
la educación de los hombres, aun ele los más humil­
des.'' Si ponemos en lugar de la sabidui'Ía humana 
la palabra cultura, tendremos la definición completa: 
Elevación del hombre a la cultura; desarrollo de 
sus capacid.ades para la cultura. Así lo dice ta,mbién 
él: "Pero en cuanto r econozcamos como objetivo 
de _la educación elemental el de toda cultura hu­
mana .. . " 

La educación, para conseguir su fin, ha de arran­
car de la situación real, de las circunstancias inme­
diatas, ele! hombre. De aquí que haya que cultivar 
el aspecto pa.r ticula.r, diferencial ele la vida humana, 

. y ese aspecto en su última expresión es la fo1una­
ción profesional. Pestalozú atendió mucho a ésta, 
sobre todo en su primer a época, en sus instituciones 
y en sus obras. En Leonardo y Gertrudis pide : '' una 
form1ición profesional del hombre, general y social, 
la cual tiene que ser adquirida por la educación. " 
Pero por importante qne esa formación profesio­
nal sea ha de estar subordinada a la educación ge­
neral lnunana. Así lo dice en la Velada: "El ejer­
cicio, la aplicación y el uso de sus fuerzas en las 
situaciones y circustancias particulares ele la hu­
manidad constituyen la. educación profesional y 
ele clase que ha de estar siempre subordinada al 
fin general de la educación humana. '' 

La educación ha. ele seguir el mismo proceso ele 
desarrollo que la humanielacl. Junto a la división 
horizontal de la educación en profesional y general, 
está la evolución del hombre y la división vertical 
ele la educación. El hombre es considerado como un 
ser instintivo o animal, como un ser social y como un 
ser moral. La educación tiene qne convertir al ser 
animal, instintivo, en un ser moral, reflexivo, pasan­
do por el estadio transitorio del ser social. 

A estas tres etapas corresponden en la vida ge­
neral hmna.na otros tantos gTados de desarrollo : la 
familia, el Estado y la vida moral libre, cada uno 
de los cuales tiene una educación peculiar. La edu­
cación familiar, doméstica, es el punto ele toda edu­
cación. "Por esto eres, hogar paterno, el funda­
mento ele toda pura educación natural de la humani­
dad." La educación social y del Estado, está re­
presentada por la escuela, en su más a.mplio sentido, 
desde la. primaria a la universidad y su finalidad 
es la preparación para llegar a la autodeterminación 
o autonomía moral, que constituye el tercer grado, 
ele la vida adulta, libre. 

Volv,iendo a la idea general de educación, para 
Pestalozzi ésta ha ele afectar al ser humano en su 
totalidad y unidad, y no a una o a varias de sus 
manifostaciones. La idea ele la educación integral, 
total, la repite constantemente en sus obras; "Hom­
bre, el sentimiento interior de tu ser y tus fuerzas, 
tú mismo, es el objeto ele la naturaleza educadora." 
Y en sus últimos años: '; La verdadera ecl ucacióu 
conduce por sí misma hacia la totalidad, procura la 
complementación de las capacidades humanas." 

,1 
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Ahora bien, estas ca.pacidades se revelan en la 
triple a,1tiviclacl ele "cabeza, corazón y manos ", es 
decir, en la viclit intelectual, moral y técnica o ar­
tística, cada una ele las cuales tiene un cultivo o 
educación adecuado. 

La ocl11cación intelectual se basa "en la organi­
zación general ele uuestro espíritu, por virtud do la 
cual nuestra inteligencia reduce a la unidad, es cle<iir, 
a un conce.pto, las impresiones que la sensibilidad 
Tecibo tic la naturaleza, y hace desptfés, poco a poco, 
más preciso este concepto". La educación intelectual 
o instrucción concentra y acerca lo que la natura­
leza present'a disperso y lejano. Es, pnes, un proce­
so de selección. Y su fin es convertir las representa­
ciones confusas en conceptos precisos y claros. 

El medio esencial ele la educación' intelectual es 
la intuición. Por ésta no ha de entendm=se fa mera 
visión pasiva de los objetos, la contemplación de co­
sas, sino la actividad de níte'stro espíritu, poi· la cual 
son creados los objetos mismos. La intuición, refiere, 
une las formas de nuestro pensamiento a sus con­
tenidos, sean estos ele orden material o ideal. Es el 
conocimiento mismo en su actuación o realización. 
Este conocimiento puede rnducirse a las tres formas 
elementales del número, la forma y la palabra., que 
son '' productos ele la inteligencia, creados por in­
tuiciones maduras, y que han de consiclera.rs.e como 
medios para la precisión progresiva de nuestros con­
ceptos". 

Aunque Pestalozzi ha cult.ivado especialmente la 
educación intelectual, no descuida los otros aspectos 
ele la educación. Así, por lo que se r efiere a la ecln­
cación técnica, del hacer, es uno de los precursores 
más ilustres de la '' escuela activa''. E n sus insti­
tuciones primeras, los niños trabajan al mismo tiem­
po que aprenden h;abajundo, haciendo. "Los conoci­
mientos sin las actividades prácticas constituyen el 

·don más funesto que un genio enemigo ha hecho a 
nuestra época.'' Y más adelante: '' Así como en la 
preparación elemental para la forma y el núm.ero 
se necesita una gimnasia especial del espíritu, tam­
bién es necesario un ejercicio mecánico de los sen­
ticlos y de los miembros para la prepa1·a.ción ·c1e las 
habilidades exteriores, la cual viene a ser la gimnasia 
física de la potencialidad artística.'' En otros lb­
gares, llama. a es tas habilidades "destrezas". • Las 
destrezas serían los elementos de la educación téc­
nicoartística, como el número, la forma y la palalira 
lo son para la educación elementál. 

Finalmente, la. educación moral es para Pesta­
lozzi "lo más sagrado, lo supremo que hay en ,la 
m1tura.leza huma.na". Toda educación intelectual se 
convierte en un espectro cuando no ·es vivificada 
por ella. La educación .moral no consiste en la ins­
trucción· o ilustración de lo mora.!; sino más bien 
en la creación ele estados ele espíritu íntimos, escru­
pulos9s, morales, y en la. actuación conforme a ellos. 
La educación moral más que ensefia.:rse hit de vivir­
se. "La vida educa" ha dicho más ele una vez Pes­
talozzi. Y el fin de la educación moral no es otro que 
el perfeccionamiento, el ennoblecimiento interior, la 
autonomía moral. 

Pestalozzi no descuida tampoco la educación re­
lig-iosa; sólo que ésta para él no tieÍle un caráct_er 
dogmático y profesional ; su religiosida.d es más bien 
amor, estímulo, aspiración al perfeccionamiento, que 
s umisión a una ley o clogma. Por ello apenas es en­
señable. '' Así, es un hecho que· la moralidad y la re­
ligiosidad no se adquieren propiamente con un arte 
humano, y que en sí mismas tampoco lo necesitan." 
La educación r elig·iosa. se basa eú el amor de la ma­
dre, en el cuidado de ésta, y desde allí se eleva a la 
creencia y al amor cristiano_s. 

LORENZO LUZURIAGA 

Una Escuela Activa en el Campo 
POR 

EucENE R. SM1TH 

L A Escuela Activa "Beaver" fué organizada 
en 1921 por un grupo de personas que vivía.u 

en Boston y sus suburbios. Los miombros ele este 
grupo estaban interesa.dos en uu tipo de educación 
más liber al y algunos ele ellos ya había.u tomado 
parte en la organización de una escuela primaria 
progresiva.. Para detcnninar ele una manera más de­
finida la clase ele escuela que ellos deseaban, envía.­
ron comités a varias ciucla'cles para hacer un estudio 
de algunas escuelas bien conocidas, y mediante los 
informes que presentaron estos comités decidieron 
cual era la más a.cecua.da. a las nccesicla.des ele la 
comunidad. 

El propósito de esta escuela no consiste solamente 
en proporcionar los mejores servicios a. los alumnos, 
sino servir, en cuanto sea posible, la causa ele una 
educación mejor. 

La nueva escuela dirige actualmente la escuela 
primaria de que ya se ha hablado y otra pequeña 
escuela primaria, en tanto que la propia E scuela 
Activa "Beav.er" a.dmite discípulos desde el cuarto 
año de primaria hasta el fin de la segunda ense-

ñanza y está empezando a ofrecer a.Jgunos cursos 
para • los graduados de la escuela secunda.ria. Está 
organizada a base de. dos grupos de veinte a lumnos 
en cada •grado .. Es una. escuela situada en el campo, 
a poca distancia ele la ciudad, y se enca.rga. de los 
alumnos desde las 9 de la mañana hasta las 4.30 
de la tarde; procura ser de 1m tipo clefinidamente 
progresivo. • • 

Pa.ra esta escuela "progresivo" significa ese esta­
do mental que sólo se satisface con lq mejor y, por 
lo tanto, continuamente permanece en contactó con 
el desarrollo, ele la filosofía, la investigación y los 
experimentos educativos, aclopta.ndo para su propio 
uso todos los' cambios que parecen buenos y, por su 
parte, contribuyendo cuanto puede. 

Entre los principios que se creen establecidos fi­
guran los siguientes: 

l. Que la escuela · debe ser vida tanto como pre­
paración para la vida, y que debe proporcionar opor­
t unidades tam completas, fecundas y naturales co­
mo le sea posible. 

2. Que las escuelas deben estudiar a sus alumnos 
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intensa y científicamente, para proporcionar a cada 
u~o las oportunidades más adecuadas. 

3. Puesto que la cooperación más bien que la com­
petencia ofrece las mejores promesas para el futuro, 
debe disminuirse la competencia egoista y los alum-
1~0s deben ser juzgados ele acuerdo con el progreso 
jnclivitlual y sus contribuciones al ·grupo más que 
comparándolos unos con otros. 

4. Que el interés es la hase de la actividad cons­
tructiv,a del individuo; que esa actividad es funda­
mental para poder ap1·encler; ·y que la alegría en el 
esfuerzo y en el progreso es ·importante para que la 
vida, sea próspéra. • 

5. Que un buen maestro debe dominar no sola.men­
te sn asignatura, sino ta,mbién la técnica para ei~se­
ñar su asignatura. de una mane1·a efica.z y vital, y 
mediaµte ,el estudio y la experiencia debe permane­
cer en contacto con las mejores ideas sobre su asig­
natura y · también s9bre la educación en g·eneral. 
Especialmente, que un maestro no elche ser una per­
sona que "a.signe lecciones y escuche recitaciones", 
sino más bien debe ser una combinación ele guía y 
compañero ele exploración que estimule a sus a.lum­
nos a. hacer uso ele sus habilidades y su tiempo en 
la investigación y la discusión más que en la repe­
tic~ón ele memoria. 

6. Que la preparación para la vida moral y para 
la ciudadanía requiere experiencia y pr~ctica, y la 
mejor manera de- adquirirla es usar la escuela como 
una "comunidad .de pl'áctica ", donde los niños son 
ay.uclaclos a apreciar· niotivos, acciones y necesidades, 
y lL formal' ideales que guíen sus vidas futuras. 

Para llevar a cabo estos principios la escuela com­
bina las máterÍas cuando pueden ser combinadas con 
ventaja, las relaciona cuando no puede coml)inarlas 
y las conecta como puede con la información y las 
actividades fuera ele· la escuela. Se propone usar la 
curiosidad y los interoses particulares de los alumnos 
como fuerzas motor as de la misma manera que los 
intel'eses de los adultos sirven para motivar e ins­
pirar sus esfuerzos. La actividad del individuo en vez 
del estudio pasivo, el pensar en lug·ar ele itprender 
ele memoria detalles, el investigar y discutir en cla­
se en vez ele recitar las lecciones rnarc!\das son es.en­
eiales cu un programa como éste. 

El programa, sin embargo, no presume ningún 
"método" o " sistema". Espera, eso sí, qne todos 
los métodos que merezcan ser usados, se usen donde 
sean más útiles; de esta forma el trabajo 1 ' sociali­
zado", los "proyectos" y en ciertos casos planes de 
'' progreso individual'' pueden usarse. Por regla ge­
n!.lral, s in embargo, se mantiene la organización de la 
clase y las necesidades individuales son atendidas sin 
que tenga que alterarse mucho la solidaridad ele la cla­
se. Esto se consigue dejando que una clase trabaje en 
una tarea común o en una empresa cooperativa, 
mientras las diferentes contribuciones de los alumnos 
se encargan ele mucha de la nccesal'ia adaptación a 
los individuos. En casos de retraso o dificúltad espe­
cial se ayucla en su trabajo, fue1·a de la clase, a un 
individuo o un grupo pequeño. 

La organización ele la escuela compr ende un de­
parta.mento intermedio que cubre los grados cuarto, 
quinto y sexto, una escuela secundaria inferior y 
una escuela secundal'ia superior. El departamento 
intermedio y las escuela~ primarias están a cargo 
particulal' ele un jefe ele clepartamen to. Las escuelas 

se;ctmclarias también t ienen , su jefe. Sin embarg·o, 
los profesores de asigna tnras especiales cruzan las 
líneas de las escuelas elementa.l y secuncla,ria y son 
responsables ele sus -asignaturas donde ,quiera que 
sean enseñadas. Esto cla la impresión ele mucha or­
ganización, como si las materias - estuviesen rígida­
mente definidas, pero los resultados son realmente 
Jo opuesto. 

En el departamento intermedio, por ejemplo, el 
maestro encargado ele un grupo enseña todas las 
materias excepto las especiales. La mayor parte clel 
día, por lo tanto, puede ser asignada a ese maestro 
sin limitaciones ele cómo ha de ser · usada. No se 
toca.u timbres, excepto en períodos tan cletermina­
clos como el final del recreo, ni se fijan exactamente 
los períodos de clase excepto los que están relacio­
nados con la enseñanza ele un maestro especial, o ele 
una materia especial, como francés, música o arte 
y los trabajos manuales. Por lo tanto, los alumnos 
y los maestros pueden dedicarse a una empresa. que 
les interese viva.mente y terminarla en un t iempo 
relativa.mente corto. Las asignaturas que no están 
principalmente relacionadas con esa emp1;esa tam­
hién contribuyen a su realización, r eciben un impul­
so de ella y después se les facilita el llenar los va­
cíos que existan por no haber dedicado a ellas los 
pei·íoclos que les correspondían. 

Por ejemplo, recientemente una clase al estudiar 
Africa orga.nzó una oficina de turismo y se preparó 
para organizar viajes imaginarios por Africa en 
cualquier forma que se desearan. Coleccionaron el 
materilLI e invitaron a. los interesados a que viuie­
ran a pedii; elatos sobre viajes. Cuando alguien ha­
cía una solicitud daban información de la ruta, los 
lugares de interés particular que merecían visibar­
se, las dis tancias entre ciudad y ciudad, el tiempo 
que se tardaba en ir de una a otra y hasta el costo 
aproximado del viaje. Como parte del trabajo se es­
tudió la histo1-ia ele las exploraciones ele A'frica, su 
situación actual en la industria, etc. 

Los a,lumnos de esta clase finalmente ·enfocaron 
su trabajo de dos maneras. En una de las reuniones 
de toda la escuela presentaron en el salón ele actos 
una clran1atización de una oficina de turismo, donde· 
a lgunas personas entraban a hacer preguntas sobre 
viajes y los dependientes les proporcionaban la in­
formación y discutían el viaje con ellas. También 
prepararon y mimeogTa.fiaron un libro de viajes, ert 
el que daban mucha ele la información general que 
habían encontrado sobre Africa y ta.mbién ,dedica­
ban muchas páginas a los elatos definidos sohre las. 
posibilidades ele viaje en el país, acompañados ele 
un mapa con clave. 

Probablemente nadie dudará. del va lor del traba.jo,. 
en cuanto se refiere a la geografía y la historia de 
Africa. Además, la presentación ele trabajos indivi­
duales, la dirección ele la oficina, le r epresentación 
dramática y la preparación del libro proporciona­
ron una práctica inestimable en el inglés oral y 
escrito. 

'l'-ampoco f ueron desatendidas las n1atemáticas,. 
aunque el uso que ele ellas se hizo no esté ele aeuer-­
do con los progriLmas escolares - lo cual parece 
importa.ate. Hubo que hallar muchas distancias, ho­
ras y costos; y sobre todo, la pl'eparación del libro­
se hizo a base ele una premisa matemática: ¡ los alum­
nos tenían que hacerse 1·esponsables de los gastos! 

. ..1 

,{ 

I 



, . 

\ 

L.A 

Se inYes t.igó y t11,·o en cnenta todo gn;;to q11c cn­
-trnba en 111111 edición lo s nficientl'HH'nte g ranele para 
pnga l' su [)!'Opio co;c.:to. El papel, los Psta rcidos pnl'a 

.s¡1ca 1· copins, el papel para las c11bicdas, e t·c., S(' tn­
vie!'on en cuenta, y se encal'gó a un secretario la 
J)l'Cparaeión de los es tal'ciclos, puc,; cslo pa!'eció s u­
p e l'ior a las capacidades rlr niiio,; rl e <licr. aiio,; para 
un libro rle diez ~• ocho pág inas, annque e llos hicieron 
las ilustraciones. Se vendieron cincuen ta ejemplares 
a vein te centavos carla uno, y co11 este prorlncto y 
u n descuento extra rlc tres ccntavm; de la escuela se 

-cubrió el costo de los l ibros . 
He 111e11cio11aelo cletrdlarlamentc esta nctivielacl 110 

po l'qnc l111yu en ella nada ele extraonlinario sino por­
•qnc es típic11 de las em1n·psas qne combi11an un 1110-
ti vo in termrnnte, i11f.ol'm11ción particulal' en 1111 cam­
po, valores comple111enhll'ios en otros c1l111 pos y co­
ope!'nción rlc pll 1-te ele 111 clase combinada cou In opol'­

·tu11i1l11d Cle clifercnr,iación <1P acnel'(lo con los gw ;tos 
.Y l11s habiliclarles inrlivirlnales. 

I<:n la ,'scnela secundaria se e:-;tÍl llevanrlo a enho 
:algo r¡11e ofrece la lllis111a posihilielarl para hacer nna 
·completn im·estig-Hción en una materia, lll'l'eg-h111rlo 
·de mm maner a c,;pecial los hol'!lrios mensuales ~• 
-clial'ios. A las rnatcl'ins principnlcs se lc8 aúg nu so ­
lamente elos períorlos rle clase por semana, pc1·0 Psos 
períodos son el e hora y med ia carla uno. Como las 
l!'cciones se prep ara n en los días en que 110 hay 
c!atic de esa asignatura, cada semana los alnnu10s tie-

1 ien un la rgo contacto con nna asig naturn, en ,·er. de 
Jlll lllerosos contactos demasiado pcr¡ueñm; para. per­
·rnilit· nrclarlera concentn1ción. La urgan i:1.11ción r\ia­
Tia es tal que cunlqnicr clase puerlc es tar f.11era' ele 
l a escuela, visitanrlo unn plant11 ill'lu<:;trial, nlg unn 
fase ele trnns portes, m1 museo rle arle, o un lngar 
-<le interé;; his tórico por lo menos durante 2 ho1·11s •Y 
20 mi nutos sin que sufra. el horal'io. Se procurn hn11-
bié11 que los alnnrnos 110 t eng·an 1111ís de flos nsig-1111-
tm·as importantes carla dí11, lo que es una g 1·a11 ,·cn­
taj11. para la J)l'rparnción y concentración <l e <·•sas 
1natel'ias s in que se piel'da tiC'lllpo ni se rli~traiga la 
:atención. 

Las nriCb, los oficios y la mus1ca sP cnentan en­
tre los asp ectos m6s intcre,arntcs ele la Pscucln. Se 
-cree r¡ue tocios los ni ííos pueden trahajal' con p rnve­
cho en estm; materias, y ha,;ta retlunrla r en bene­
ficio de s u trabajo 11 cadé111ico, así es que cada 11lt1111-
110 es tudia elementos rl e lllÍISica, coro y apreciación 
y 1111 lll'tl' 11 oficio cada aíío. E ;; tas matcl'ias ~iem­
J)re c¡ue es posiblr Re asocian con las 11sig nah11·as 
11cadémicas tanto rl e 111111 manern gcnernl como en 
.s us aplicacio11es <li1·cctas . 

Los macs!Tos rle los rlcp11rh1men tos de a!'tes y ofi ­
•cios es tán cu contacl'o con t·l tl'abajo ele los otros <h•­
])lll'tnmentos y co:1 las rli f crcntes nctivielarles ele la 
.esencia y procuran que sn trahaju sea real, poni(m­
<lolo en conexión )' a l scn·icio ele los intereses de 
los nlumnos y ele la escuela. A los alum11os se les 
enseña a ponc1· s u IT11hajn 11ca<lé111ico e11 fnr11111 atl'IIC­
tiva, a ilus trarlo ~· hasta II enc11arlern11rlo. Pueclcn 
us·Hl' los aparatos del c,-,hul io o el taller para 011111-
qu iel' empresa, rlesrle el es l.1t.111])H I' co11 moldes ele 
marlera o hnccr tarjetas p111·a las Navirlarles hasta 
Tcprorlucir el Porn Ho11111110. No hay materia en e l 
vla11 de l's tnrlios qne no obtenga ele 11 lg-m1n mnncrn 
..:1yurl11 rle c:ste trabajo. 

L11. mús ica es ele importancia s imilar rn la ,·ida 
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de los a lu mnos. Todo¡; los alumnos ele la mmuela 
pnc>dcn npreneler a c1111t11r en coro, estmli11n apr ecia­
ción y los elementos ele mús ica, y más de una tercera 
p:nte <le los al1111111os t01111111 en la escuela leccion es 
ele i11slt·nme1J tos de m(1sica. Hay rlos orq111•st11s cfo 
ins tr11111e-11 tos sinfónicos y 111111 orqnes tu rítmica, 1111 

Ol'feón y un corn. La 111Ílsica se COl'l'elnciona co11 otras 
lila terias, tales como 111 historia o el inglés, c11a1Hlo 
l'., na tura l y conYenic11 te el l111cerlo, pe ro la correla ­
ción no se fuer;rn indebi rlamentc. Tanto ele a rte co­
mo rlc músic11 hay cursos especiales que pneden se­
g uir los alumnos que 11111es ti-an una l111hilid1ul q nc 
jw;tifique esa esp ecialización. 

Podría pens111·sc qne ese hicapié qne se hace en 
las artes, puerle robar tiempo II las as ignatnl'm; aca­
elr.micas. La. esencia no cons idera estas m11t~1·ias rl e 
menos vn lor qnc otrns aunque les asigna menos t.icm­
po y cree que con 111111 buena correlación la ayuda 
que se p resta. 11 las asignatu1·11s académicas compen­
;;11 to<lll pérclirl11 causaela por la elivis ión el e t iempo. 
L11 s prnehas ele apl'Ovec.bamicnto y los l'(!Sultado:, 
oht.eniclo:; posterior mente por los estudiantes q1w 
pasan a la universidad no r1c111ues tr11n ninguna rlPfi­
c icncia en lo:; rs tmlio:; J)l'eparatorios. 

Una Íll:;c inlcl'esantc en el departamen to intermr­
dio es la orgnnización ele lo;; alumno8 en g remio~. 
L1i idea se les uc111Tió al eslucliar In histol'ill d e la 
Edad i\í celia y h11 llegaclo II SPr nn g ran e,;tí111ul1) 
para torlo el rlep11rta111ento . 

Hay 13 grnmios en vcbl'icl11rl: ca lclcreros, muííc­
qucros, t11llarlorcs, tejedores, t intorer os, panaderos, 
11 !fa 1·e¡·os, estaiiaclurcs, teatro, t•~cultorcs, en rpinte­
r os, encuaclern11dorcs e impresores. Carla alumno eli­
g-c s u g 1·emio en el otoiio y puedo ca mbiar en la mit:ul 
<fol cul'so. E s bastante inten'san tc el que los a lumnos 
que ·pe1·111aneccn en el 111i;c.:mo g remio pirlcn qne los 
nuevos miembros deben sufrir un período ele npren­
rlizaje nntes de llegar n se1· mil'mhros y alg unos rle 
hs 11111 iguos micmhros ha11 l'<'ltlir.11rlo 1111 excelente 
trabajo enseñando a los nuevos. 

Gran parte del trnhajo e11 11 1'1·e, oficios y ecuno­
l!tÍa domés tica se ol'ig ina en lo:; gremios, qnc t·ambién 
c:lllectan s us activiclarles con ot 1·as pa r tes rlel tn1b11-
jo escolar. E ste aíío se encargal'On de la función de 
Nnl'irlall de la escueln clement11l y e»tán preparando 
1111a exposición mediocval para el fin rl cl aiio. 

l:1111 <le las ac tividades más i111pod.11ntes <le 111 es­
r ucia es la rcfc1·ente al cstnd io ele los almnnos, s us 
aptiturl cs cnl t uralcs, s us habi li<1ac1c8 e inca1mcida­
cl¡,s y sus rliferen les carnctcl'ÍSticas. A torlos los nln m­
nos se les a plica los "tests II inr1 ivie1 uules de Binet, 
y 111111al111e11 te Im, tes ts de aprovechamienh celucn­
cional. E n la. (';;cuela clemt•nt a l se aplican !ns p1·11r­
bas rle 11provcch11111icnto tres vrces al año y los l'e­
s ultaclos se reg istran en el "iil'bol ,le crcci111ientn " 
de carla ul umno, de fo r ma qnc CH<la 11110 pul'elc! seguir 
s u propio el esa rl'ollo y puede saber qué deficiencias 
el che vencer. 

Los informes son de rlos cla..;cs: un ampl io es tudio 
ele In rencción del alnm110 a toclas 111s activiclailes ele 
!11 escuela y ele los hábilos y cnracterís tica ;; qne han 
s iclo obsel'varlos - éste se gna!'rla en la esencia - y 
1111 r es umen ele es te• informe p111·11 la casa. Lris paell'es 
,·icnen 11. la es cuela para repasar el info1·me cum­
pldo con el prnfesor. 

Parn 120 alumnos ele! rleport11111ento intermed io 1h• 
la l': cueln empica aproximarl11me11tc el tiempo dr rl ·:s 
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,maestros que se cncai·gan ele diagnosticar y dar ayu­
da especial. Siguen cuida<losamente todos los mle­
lantos en esta fase ele la educación para aprovechar­
los con los alumnos, hasta el extremo ele llamar a 
expertos para que asistan en los diagnósticos di­
fíciles. 

La escuela secundaria f'amhién hace hincapié en 
' el cstnclio del inclivicluo. Para estudiar las caracte­
rís ticas las clivicle en cinco clases, en Yez ele en nú­
meros o letras. La aplicación clel alumno se toma 
mucho en cuenta al deterrnimH· el grado ele éxito, y 
la lisf'a ele honor está formada por los que han s iclo 
conside!'ados por todo~ los maesiros como concien­
zudos, atentos y ele actitud generalmente cooperativa. 
Por lo tanto todo discípulo puede alcammt· este éxi­
to indiferente al grado de habiliclacl mental. Natu-

ral111ente el rlesarrollo de esas cleseaclRs cualidades. 
f1wclam entales trae consigo el mejor prngreso po­
sible para cada individuo. 

El verdadero valor ele toclo experimento educati­
vo no solamente consiste en sus principios, sino. 
t,a.mhién eu el éxito con que interprete en forma 
práctica esos principios. Puede justamente deci rse­
que los que han i ntervenido en la. fundación y el 
desarrollo de esta escuela cada vez están más con­
vencidos de que las teor.Ílls de que depende son f un-­
damcnta.lmente sólidas y que hasta cierto grad~ 
pueden ser apli cadas en cnalqniern escuela y por· 
cualquier maestro. 

(Traducido de The Journal o/ lhe Nalional Eduration Aiscciation 
por el Boletín de la Unión Panumericana). 

Voto de la Juventud Escolar 
POR 

GABRIELA MISTRAL 

N OSOTRO~,. americmws ele! norte y de_! sur, he­
mos rccilmlu y aceptado con la 11111dad geo­

g ráfica cierta. comnnidacl ele destino que sería. un 
triple destino de realizar la rique;,:a suficiente, la 
democracia cabal y la libertad cumplida en el con­
tinente. 

Puestos por la Providencia a vivir en territorios 
desatados, favorecidos así con un inmenso hogar fí­
sico, nuestra faena ha siclo primel'O la de tomar po­
sesión de la tierra leonina; luego la de obtener cu 
el sucio domado esa suma ele bienestar colectivo que 
las democracias honestas se prometen y se cumplen 
a s í mismas, y es hoy la ele crearnos una costumbre 
espiritual digna ele nuestras herencias raciales y de 
nuestra fortuna geográfica. 

Poseemos la tierra desahogada que no mueve a 
codicia inútil, una sobriedad r epublicana que repug­
na la. abunrlancia victoriosa, el consejo unánime ele 
nuestras morales religiosas y laicas que ven en la 
probidad la única atmósfera del mundo y un paisaj e 
piadoso que sugiere 111 paz como una condición natu-
1·al del hombre amel'icano. 

A lo largo ele nuestros 105 grados de latitud, la. 
tierra. se muestra como más pronta, como más anhe­
losa y como má,; rápida que cualquiera. tierra a su 
obligación secreta. de regalar la dicha. al hombre. 'J'al 
ve;,: por estar menos fatigada ele generaciones, por 
lrnllarse más asistida ele aguas y calores genésicos 
y menos agobiada ele población, la tierra americana 
se- ofrece mejor que otra ninguna al brazo movido de 
justicia para la distribución legítima de su r iqueza y 
para la. creación ele unas civilizaciones morales sa­
t urndas ele co1·rlialiclad, tejidas con las fibras m:ís 
ostens ibles ele las virtudes sociales. 

Hijos del Viejo Mundo, e hijos ele dos culturas 
indígenas indudahles, buscamos t rascender a. Euro­
pa y a los imperios aborígenes con una democracia 
cabal y con el concepto más rico de la libertad hu­
mana. Situados por la Providencia entre Europa y 
el Asia, Ella nos impone un deber ele comprensión 
respecto a. las sensibilidades op1m<;tas; nuestra doble 
costa que mira. al Occidente y al Oriente tiene aJ 

igual que la costa griega la mi,;iÓ!I de aceptar, .com-­
prcncliéndolas, 11 las razas diferentes. 

Nuestra , IJJigación ele entender que la moclalida(l 
1li,·ersa de dos cult urns no entra1ia inferioridad res­
pecto de una, y que los grupos humanos suelen mani-­
festar una doctrina idéntica con modulación ya paté­
tica, ya serena, debe comen;,:ar en el continente mis­
mo por medio ele una interpretación leal que haga 
el Norte r especto del Sm, y el Sur r especto del 
Norte: la buena. ética exige, antes qne todo, el cum-­
plimiento rle los eleberes inmediatos. Una mejor com­
prensión nuestra pnra el resto del mundo vendrá 
después, y será ya fáci l como las rutas conocidas. 
que el instinto y los ojos siguen bien. 

La culturn la tina ha hallado en los pueblos del 
Sur un reino más vasto que el i\Iecliterráneo clási-­
co para gobernar hombres bajo su norma ejemplar;. 
las culturas universales, rcali;,:an poi.· su parte en la 
América anglo-sajona, la prueba victoriosa hasta 
hoy, de una fratemi;,:ación de ellas todas en un. 
mis mo territorio. Y esta prueba no la había inten­
tado hasta hoy el mundo con buena. suerte. 

Nuestros hél'oes del Norte y <lcl Sur, Bolívar como, 
1Váshington, Lincoln como San Martín, parecen con­
cebidos en una misma hora por 1111 ntismo designio, 
y son obreros de una faena idéntica. Nuestras cons­
tituciones, salidas de la conciencia ele ellos, están. 
iluminadas por una Ju,: igual y destacan 1111 l)erfil 
fratemo cqr'no las plantas que nutre un humus. 
común. 

La Amél'ic¡¡ angfo-sajo1rn, nacida. rigurosamente cle­
Enropa, ha cumpliclo más o menos con facilidad: 
una labor semejnnt~ a: una especie de unificación. 
de las grandes provincias espirituales ele Europa, en 
un tenitorio nuevo; la América la tina. ha realizado, 
y sigue realizall(lo con 1wís dificultades y por lo tan-­
to con más dolor, la aleación de dos ra zas de diverso­
orden físico y ele más diverso r it.mo emocional, y 
su triunfo sobre tales ob:;táculos tiene la. trascen-­
dencia. ele las más rurla ,; faenas cnmplielas en el: 
mundo. 

Americanos del Norte y rlel Sur, nosoti·os vamoS; 

\ 
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a impr11111r a la cultura europea, a la institución 
europea y a los hábitos, al arte, a la pedagogía y hi 
ciencia europeos, una tónica, un acento, un sabor 
democrático gracias al cual ellos derraman sobre el 
hombre de las tierras nuevas una heller.a y una dul­
zura mayor 

-H emos llamado n los hombres ele los cuatro pun­
tos cardinales, con perfecta liberalidad y con umt 
generosidacl que es la ele nuestra latitml geográfi­
ca, a c1·ea1· en el continente razas de facciones uni­
vel'sales, capaces de un ensancha.miento de la vida 
clásica y capaces también ele toda la épica. futura. 

En el cuerpo y la. conciencia. nacidas en el Conti­
nente Americano, educados bajo la costumbre ele ma­
yor suelo y el uso de menos ayudas his tóricas, el 
observador justo suele anotarnos una bella clesen­
voltura delante de la empresa grande y una dicho­
sa confianza rlel f utm·o. Creemos que la guerra apa­
recel'á a las próximas generaciones amel'icanas como 
1111a ilustración ele viejas litera.turas y una ley ele 
tiempos anulados para eJlas por la sensatez piadosa 
ele nuestros legisladores y maestros. La guerra no 
haría en el Continente Americano sino enloquecer 
desde la. santidad de nuestro paisaje hasta la sen-

si hilidad colectiva - paisaje intei·ior ele las masas 
- ele modo que a causa ele eJla tendríamos que re­
hacer el suelo y r eeclifical' penosamente a la cl'ia­
tura, y está demasiado próximo el recuerdo ele la 
constrneeión ele la América para que podamos com­
prometer así la ohra de nuestros padres. 

Nosotros, americanos del Norte y del Sur, ama­
mantados por la leche ele vein tiuna constituciones 
que proclaman el respeto ele la independencia aje­
na como una for ma. primaria de decoro propio, pues­
tos a vivir por ·wáshington y Bolívar bajo el meri­
diano del derecho de gentes y adoctrinados desde 
la escuela primaria hasta. la universidad en la leal­
tad hacüt esa sagrada. escritura que son nuestros có­
digos nacionales, reiteramos a los héroes ele los cuales 
venimos, nuestrn voluntad de servir la independen­
cia de estas veintiuna patrias en el mismo grado ele 
dignidad ele la nuest.ra; renovamos a ellos voto de 
repugnar la violencia en el trato dé estas veintiuna 
naciones, como una torcedura hecha. en sus normas 
eternas y rechazar la injusticia como una. dis'minu­
ción de su honra gloriosa, de la cual vivimos y se­
guiremos viviendo. 

Día de las Amél'Ícas, abril H de 1931. 

Una Encuesta Pedagógica 
C. Washburnc, el co11ocic1o cr eailor tlel Siste,na c7e TVinn ctJ.;a, üirigc ci los eil'llcadorl's c7c tocios /.os países el 

cuestionario que i11ser/a111os a co11t.lmwci611. Las respuestas pueden sel' e11·viaclas a LA OBRA, cuva Di­

recci6n las re-mitil'ti al ilustl'e ec1ncaüor c11a11<1o éste llP[Jlie a EE. UV. ele ·vuelt.a ele Europa, c1om1e 

se lwlla actual111c11 te. 

l". ¿ Qué fines trata usted de alcanzar por la educa­
ción en lo que concierne a la sociedad? 
a) ¡, Es su fin realizar, gracias a. la educación, 

una sociedad de un tipo pa.rticular? En caso afirma­
tivo, ¿ cuál es este tipo 9 b) ¡, O bien trata usted ele 
adaptar el niño a un tipo de sociedad ya existente? 
En caso afirmativo, ¡, cuál es ese tipo? c) ¡, O bieu 
se preocupa. usted de desarrollar al máximo cada in­
dividuo, cuidándose poco de fijar de antemano 1111 

fin social porque espera usted que los individuos así 
formados sabrán resolver mejor los problemas so­
ciales que puede hacerlo la generación actual? d) Si 
ninguna de estas tres hipótesis define claramente 
vuestro fin social, ¿ quiére usted mismo precisarlo? 

29
, ¿ Qué fines trata usted de alcanzar por la educa­

ción en lo que concierne al individuo? 
a) Conocimiento de los hechos. - ¿ Cree ustecl que 

existen hechos que todo individuo normal debería 
conocer? En caso afirmativo, ¿cuál es, según usted, 
el criterio que ·permita ele terminarlos? b) Adquisi­
ción de capacidades: mentales, manuales y físicas. -
¿ Cree usted que existen ca.paciclacles (saber hacer y 
no sólo hacer) que todo individuo normal deber.ía 
poseed En caso afirmativo, t, cmH es, según usted, 
el criterio que pel'll1ita determinnrlos 7 e) Adquisi­
ción de aptitudes particulares. - Poi' e.jemplo : ap­
titudes para abordar un problema. ci:entífiea,mente; 
aptitud para recoger y coonlenar hechos; aptitucl 
para generalizar, etc. ¡, Cuáles son, entre tales ap­
t itmles, las que la educación puede darse como fin 
desarroJlar? ¿En qué medida scn111 ellas fines 
ele la educación más que resultados alcanr.ados como 

adición? d) Formación de opm1ones y del compor­
tamiento social. - ¡, La escuela debe tratar de des­
arrollar en el alumno, y esto rlirectamente, ciert11s 
opiniones o actitudes sociales bien definidas, por 
ejemplo en arte, en religión, en filosofía política y 
social, en moral, etc.'? En caso afirmativo, ¡, cómo 
conviene determinarlas? En caso negativo, ¿ a. r1uién 
rlejar el cuiclaclo ele es t.a afirmación? e) Formación 
integral de la personalidad. - ¡, En triL en el papel 
ele la escuela aynclar al niño a formar su persona­
lidad, su carácter por ejemplo? ¡, Debe enseñarle a 
dominarse, a. armonir.ar sus tendencias, a saher sa­
crificar un deseo inmediato a un fin más lejano, 
pero rníts importante? f) Autoeducaeión. - ¿, O más 
bien sería. el papel ele la escuela proporcionar al 
niño el medio óptimo y oportunidades abundantes 
que le permitan escoger libremente lo que r esponde 
a sus propias necesidades 'l g ) Derecho del niño a 
vivir plenamente su vida de niño. - ¿ La felicidad 
del nifio y la satisfacción de sus deseos deben ser 
el fin dominante de la escuela, y esto hasta. el punto 
de sacrificar si es necesario el pol'veni1· (felicidad 
y valor del adulto) al presente (feliciclad del niño 
actual) 1 h) Si ninguna combinación de las hipóte­
sis mencionadas corresponde a nuestras irlens sobre 
lit educación del individuo, ¿quiere usted precisar 
su punto de vista 7 

3'". ¿Por qué medios piensa usted alcanzar cada uno 
de los fines que ha escogido? (cuestiona rios núme-

ros 1 y 2) 1 
¡, Es por la cnsc•ñanr.a formal: r, colectiva ( diri­

giéndose a toda una clase); 2", individual (adaptacla 
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u cada 11110 ele los a lumnos) '/ - iPor la práctic11 <l e 
ejercicios apropiados: r, colectivos (dirig·iéndosc a 
toda la clase) ; 2•, individua.les ( arla ptaclos a carla uno 
ele los inrlivi<luos 1 - c) ¡, Colocando al alumno cu 
situaciones tales que sienta la ncccsiclacl ele aclquiri1· 
eicrtos conoci,mientos, capaciclilcles, aptitudes, etc., 
que se esfuerza usted en hacerle adquirir, situacio­
n es seguidas y completadas, sea por: 1•, enseíiauza 
fornrnl, sea: 2\ ejercicios apropiados? a) ¡, Combi­
nando ciertas situaciones que harán que el niiío ad­
quiera incidentalmente el saber o las aptituiles re­
queridas 7 b) ¡,Estnrlianrlo las necesidades del niño 
en cada estadio de su desarrollo y dando safo;f:acción 

La Disciplina en 

a sus necesidades? c) ¡, Conformándose a los intere­
ses (lo que in terese) y a. ,las preg untas del niño 7 
d) ¿Por algunos otros medios que podría usted rle 
fin ir? 

4• ¿En qué escuela (o escuelas) de vuestro país se 
aplica mejor esta concepción de la educación ? 
a ) ¿ cuál ele vuestrns fines educativos se puerl e,~ 

ver en ellm; logniclos 7 b) b cuá I no lo estH e) E n­
tre los medios puestos en práctica, ¡, cuáles son los 
que uslecl aprueba plenamente? d), ¿ Cuáles son 
aquéllos que usted f11iisicra ver modificados y en 
c1ué sentido~ 

la Escuela Activa 
POR 

P. Qu1ROGA (H.) 

L AS prácticas disciplinarias han sufrirlo un cam­
bio fnmlamental con los nuevos principios ecln­

cativos; muchos pedagogos hablan ele una transfor­
mación radical qne s ignifica abandono completo de 
los viejos métodos. Pa n1 algunos, por sus funclamen­
ta.ciones científicas, es la exteriorümción rlel per­
fecciona.miento físico, mental y espiritual ele! niiío; 
ed nrhanirlacl, reflejo formativo ele su cultura y de 
sn evolución, que prog resiva.mente va hacienelo na­
cer la responsabilidad de los actos; para otros, ha 
dejado ele ser antinomia ele l iber tad, que en su uso 
clebiclo, sólo reconoce las limitaciones que da el r es­
peto · al derecho a,jeno, es decir, rlásele nn caráctPr 
ele disciplina funciona.! y por consig uiente sociali­
:,mda. 

Es eligno ele hacer re;;altar que todas las graneles 
figuras de la pedagogía contemporánea, como Clapa­
rede, Ferriere, 1\iontessori, Dewey, Dccroly, etc., tie­
nen unánime coincidencia. en concebi r h1 d iscipli­
na como respeto a la cspontanehlad ele] nifio. E sta. 
11urner11 ele concebirla la equipara a una materia 
como las demás ele nuestros planes ele estudios, 
que debe enseñarse s ig·nienclo los principios elel des­
envolvimiento del niño, que abarcan clescle sus más 
simples actos y maneras ele ser hasta el cultivo ele 
las más complejas actividades de la ment.e y del 
espíritu. 

E l encauza/miento, la orientación inteligente y sin 
coacción de las actividades espontáneas ele! niño son 
la base y el centro all'ecledor ele los cuales han ele 
g irar toclos los procedimientos aplicables a la nueva 
concepción disciplinaria, que se expresa ele adentro 
a fuera. 

Conseg-uiclo el mejor método ele mantener esa li­
bertad espontánea, determinarla por 11ccioncs que na­
cen de un interés necesario, a necesidades reales 1lel 
niño, en su crecimiento biológico, fis iológico y psí­
quico, es cuando se consigne esa disciplina que mara­
villa, porque pr esenta las rnlaciones rle las exigen­
cias mús el ivcrsas ele la vicla funcional y social. La 
mejor manc1·a ele llegrit· a la disciplina es, por consi­
guiente, (y fáci lmente nos convenceremos de que 110 

existe otro camino) el ele conceder la libel'tacl al 
n iño. 

Exige a l maestro esta forma ele apreciar la elisci­
plina, un conocimiento mlís o menos profundo ele 

la n aturaleza del niño, única manera. ele estar habili­
tado para. obtener el perfeccionamiento cleseaclo, en 
forma que sus extcr iori,mciones revelen grad na 1-
mente sus resultados. El procedimiento má8 eficaz y 
}JOsitivo es clar motivos de actividad, a base rle trn­
bajo, que baga palpal' sus inn1ecliatos beneficios, y 
c¡ue tengan el clon ele conser var el interés, lo más 
¡,rolongaelo posible. 

El factor interés es tá íntimamente ligaclo al nuP­
vo concepto rlisciplinario. El maestro jncg-a 1111 pa­
pel importantísimo en la concepción de la vieja cl i~­
ciplina, pern de ma nera cl istinta. Debe clar en la nue­
va, a carla. nifio, la posihiliclacl rl e que se encuentre en 
una ocupación, a. fin ele que rlesaJ'l'olle una actividad 
silenciosa. y tranquila, que mantenga con constancia 
sn atención. Ello determina que toda lahor que ejecu­
te el niño rlebe responcler a un cleseo o aspiración 
ínti111a, a fin rle que ¡rnerla tener los efectos discipli­
naclores, ele su intli vicl naliclacl, qne sólo ]¡¡ acción 
puede realizar. 

Todo méloclo qne propenda a hace,· la vicla ele! 11iño 
lo más normal posible, mirado clel punto de visla rle 
s n desenvolvimiento natural ; qne consiga es tabili­
zar con corrección, en la medida. necesaria, las fun ­
ciones ele relación, es procecli.micnto que el maestro 
debe utilizal' en sus propósitos, p orque la. disciplina 
es el respeto orclenaclo que responde a una nece­
sidad ele vida, que se perfecciona progresivamente 
por la. posesión del bncn sentido y de la razón. 

Conviene recordar, para mejor co111prendcr la nue­
va. forma de considerar la. disciplina, que las person11 s 
no sólo tienen necesidades diferentes, sino que tam­
bién se encuentran en condiciones diferentes, en 
distintas horas rle un mismo día, y por consig-n iente, 

Vd. nos alivia el trabajo 
cuando, en sus cartas y demás comunicacio­
nes, expresa el número que corresponde a 
su subscripción. No deje de consignarlo 
cada vez que nos escriba; se lo agradecere­
mos vivamente. 

EL ADMINISTRADOR. 
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es rle sunia importancia cnc:mtrar el trato apropia­
do a esas circunstancia;;, en nn momento c1ado, a fiú 
de que las actividades ;;e tle,;cnvnclvan en tranqui­
la continuidad evitando el brnsco pasaje de unas a 
otrns. 

Si logramos esto, tcnrlremos activiclacles ordena­
das, espontáneas e interesadas, que fn1·111a11 espí­
ritus ordenados, con(luctas or(lenadas en cacla Hiño, 
rl e lo que r<1snltará benefic iada la colectividad, la 
clase, como efecto. 

Esto dctrrmina la neces irlael, como ya queda dicho, 
rl P que el maestro realice detenidos cstll(lios de la 
1,atura lez11 del niíio, para. estar en cond iciones de 
a prnvccha r todas o casi to<las las manifestaciones 
rle éste, parn el fin informntivo (le su per;;onalidad, 
que no es otrn cosa que darle capacidad parn hacer 
la,; co,;as iuelependicntemente. 

Las activielaeles impuestas, que ohlignen a con­
centrar la s cnergíns ele! niño, persig-nienclo un pro­
ducto, un r endimien to uti li tario, que tienen en sí un 
fin ajeno a. la actividad misma, sólo provoca perCcc­
ci01rnmien to ele un aprendizaje o un aprenclii nje )' no 
la .finalidad cliscipliirnclora global ele la acti vidad. 

Por los procedimientos de la. vieja disciplina, el 
niíio rl ebe estar quie to, ya en fila o seutmlo, inmo­
l'iliclnd qne sólo se 11Jt crn cnando el maestro inte­
rroga. La. misión ele] Hiíío p111·cce qne no fuera otra 
que atender y repetir lo riue el maestro el1seña, aun­
qne no le intei·es~. No se tienen para nH<la en cuenta 
sn,; cle;;cos y es tá ohlig-ado a ohedceer automática­
mente. 

Las escuelas en las qne fal tan estas caracterís ti­
cas el e uso corriente todavía son para los padres 
ele lo,; niííos y, clesgraciad:imente, parn un hnen nú­
mero de maestrns, esencias malas, porque existe la 
genera lizada creencia que esencia e,; sinónimo ele 
" (li,;ciplina.". Los padres y nrnestros qne conservan 
tal concepto olvirJ.an que la escuela es la prolongación 
<lel hog-al'. 6 Acaso, en el hogar, el uiíio pe11nanece 
eu la forma descr ipta 7 Entonces, ¿ por qué exip;irle 
nna ,;itua.cióu contraria. y molesta a su natnralezá 
y cle,;unvolviniiento? i O es r¡ne el macstl'o cl escouocc 
que las ideas disciplina, au tonomía y libet'tacl, no 
son contrmliclor ias, sino que se complementan 1 

El 111aestrn debe realizar el máximo ele esfuerzo 
para. de:; tena r de nuest ras aulas primarias esn dis­
ciplina autoritaria y militaris ta, que va de af ucrn. 
a eleufro, en ohsequio de la niíicz confiarla a su téc­
nica y pericia. ¡ Cuántas veces, por impremeditación 
o por ignorancia, habremos lesionado en forma. tras­
cendente al nuío en su desenvolvimien to ! P roceda­
mos entonces, a 1'eempla1.al'la por la que nace del 
encauzamiento de las actividH<lcs espontáneas del 
ni íio y que somcrmncute quedan f unelamcntadas. 

Pmhahlementc, una mala interpretación ele Jo que 
es lihertacl física y liberlarl iutelectua l, unido al 
(lesconocimiento de sus nexos, es lo que ha proclu­
cjclo que la libertad haya sido alejarla ele lit escuela. 
E l lrncho de que toclns las act iviclacles escolares se 
han de:;euvnelto en una pasiva dociliclatl dnnrnte 
tanto tiempo, ha. llcgnclo s in duela a formar la. creen­
cia rle qne la lihcrtad perturbaba la instruccióu, y 
que ésta no tenfa ninguna s ignific11ción para el 
mejor t.rnto de l niíio en su crecimiento. 

Las euergías físicas, por la irnnovil idacl a que se 
somete el n iíio, en el sis tema rliscipliuario que se 
auspicia rles ternw, se acum11 l11n e irribm el s istema 

nervioso, provocando esos estallidos impetuosos co11 
qne nos sorprcncle el uiíio, aisladamente o en gr upo~. 
Estos fenómenos no se prorluciría n si le dejásmnos 
la libertad que su na turaleza neces ita, elisciplinanrlo 
esas vi talidades en la 11 cción ele hacer las cosas sin 
Yigilancia opresora. 

Cada niíio t iene cu sí su perso1rnlidacl y el maes­
tro debe darle ocasión y opurtun iclnd ele que muestre 
lo que es vcnlacleranientc, para poder emplear y 
selecciouar los merl ios necesarios a sn eclucación, 
porr111c en las cualiclades particulares rl ehe hasarse 
todo plan ins tructivo. 

V iviendo el uiíio en un medio social rle tei·minarlo, 
todos sus ac tos y pnlabras clebcn estar lignclos a Jo:; 
compourntes de esa cumuuidacl, con la sola limita­
ción del respeto al derecho ajeno, siu sacrificnr en 
principio su liherta<l, a fin de que pueda mos trar las 
tendencias e impulsos qne ponen ele manifiesto su 
carácter. Así el maestro podrá estar habi litado para 
culti\'lll' y desarrollar aquellas cualidades que sean 
heueficiosas para el futuro, y desechar por elimina­
ción las perjudiciales. 

E l aprovecha miento de las energ ías físicas -y vi­
tales es el principio hásico rle la 1¡11evn concepcióu 
disciplinaria. l~ l maestro háhil y capacitado, fácil­
mente da empico prodnelivo a todas aquellas ener­
~·ías per tur badoras que snclcn presentarse en las cla­
ses numerosas, si desea dar una enseñanza posi tiva 
y abolir los métodos ordinarios de discipliua. 

La a.plicación de esas nuevas teuclcncias rl iscipli­
narias p lantea el problema tle cómo proceder con ni­
Jios ya amanerados, con los que el maedro hace todo 
el t rabajo y el papel ele ellos es escuchar y contes­
tar p1·eguntas ; niíios educados dm·ante mucho tiem­
po, en el cua l se les ha enseíiaclo a obedecer, ohede­
cien<lo a la llll torirlml . 

Esta circnnstaucia determina proceder con mucho 
tacto y cau tela, para no caer en la anarquía e ir pre­
parando el ambiente, en los g rndos in_fant iles, fomen­
tando la -1ibertacl ele ncción ordenncla. progrnsivamen­
te y que el maes tro también progresivamente vaya 
posesionándose de las f uu rla meutaciones científicas 
rlel desenvolvimiento rlcl niíio, única manera rlc con­
vertirse en un a uxiliar y obscrrndor rlel desarrollo 
del alumno; no hacer ta l, es pervertir la función de 
la escuela. 

San R.nfael P frn<lnza), j ulio de ][)31. 

Banco Escolar Argentino 
Sociedad Anónima de Crédito Limitada 

FUNDADA EN 1904 

Be l grano t4r t Bue n o s Aire s 

ABONA EN CAJA DE AHORROS 

6 ¾ DE I NTE RE S 
Con Capita lización Sem estral 

Acuerda Créditos a dos firmas, amortizables 
hasta en dos años y medio de plazo. 

Las acciones valen to $ c/u y pueden abo­
narse en to mensualidades. 
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NOTAS BIBLIOGRAFICAS 
LIBROS PARA LA BIBLIOTECA DEL MAESTRO 

H ACE muchos aiíos, en los lejanos Liempos de 
nuestra vida de estudiantes, tuvimos oportuni­

dad ele hojear un libro de D. Barcón Olesa, La Educa­
ción en la Campaña, que nos produjo honda impresión 
]J0r la forma clara ele plantear un ploblema. tan deba­
tido en todas las partes del mundo. En aquella época, 
su autor había sido subinspector ele escuela ele In Pro­
vincia de Entre Ríos, de modo que conocía el asun­
to por haberlo estucliaclo en su propio terreno_. No 
sa.bemos si el libro era bueno o malo, si se podían 
seguir o no las conclusiones a que arribabii; sólo 
podemos asegurar que en sus páginas encontramos 
por primera vez el nombre ele María Ilfontessori, la 
ilus tre pedagoga italiana, cuya reforma había ele 
tener tan profunda resonancia en todas las escue­
las del mundo. 

Tantos aíios después, nos llega otro libro ele Bar­
cón Olesa: ''Compendio Sinóptico de Pedagogía y de 
la Nueva Educación", un volumen de formato 11111-

yor 
0

(185 x 275 mm.), encua1lernm1o en lela, 82 pá­
g·i'nas ele texto. Edita Juan Pcrrotti, Buenos Aires. 

E l señor Barcón Olesa rlivicle su obra en dos pa.r­
tes, la que llamaríamos ele Pedagogía clásica, que 
es la que usan todavía los profesol'es de la materia 
en la mayol'Ía ele las Esencias Normales del país, 
y la que se conoce con el nombre ele Nueva Educa­
ción, que es a la que desean ajustarse los maestros 
de aula conscientes ele la obra que l'eafümn. Aun 
euanc1o pueda notarse nn leve acento despectivo en 
lo qne decimos ele la pedagogía clásica, debe saber 
el lectot· que profesamos nn sincero !'espeto por ella, 
por la. qne es clásica ele vcrclacl, porque aun cuando 
tengamos conciencia ele haberla superado en mn­
chas "formas", la sentimos aún y la sentiremos 
s iempre como fuente fecunda de ideas nomna.tivas. 
Los clásicos ele la peclagogÍR, como graneles filó­
sofos que fueron, vieron el problema y lo plantcarnn. 
Pero es 1111 problema, este de la educación, que no 
puede esperar sino soluciones provisorias, porque 
afecta, precisamente, lo más hondo del espíritu hu­
mano; carla g·eneración debe aportar la suya, pol'qne 
cada g·eneración tiene un concepto prnpio ele lii vida, 
confesado o inconsciente, que traduce su posición 
espiritual frente al mundo y a sí mismo. 

Ahora sí, los qne no nos merecen tanto respeto 
son los que se empeñan en tomar de la p edagogía clá­
s ica las formas exteriores constrnídas pol' tal o cual 
doctrina filosófica, ya completamente muerta. y ente-

rracla, clesrlcíiauclo, a veces por ignornncia, a veces 
por mala fe, y a veces por ambas razones, la co-
1Tientc moderna que aspira hoy a clar al viejo pro­
blema una nueYa solución. 

Barcón Olesa hace una exposición esc¡ucmática, 
en forma ele cuadro sinóptico, dando, con tocio, nn 
amplio desarrollo al asunto. Quien desee una in­
fo1·mación rápida y amplia de las doctrinas peclag·ó­
gicas, encontrará en In obra que corncntm11os, 1111 

valioso auxiliar para su iniciación o para recorda­
ción y ordenación de conocimient.os ya profundiza­
dos. Su autor pensó, al realiímr su obra, en los estu­
diantes de pedagogía y en los maestros, y en verdad 
que para todos es igualmente útil, por la clariclacl ele 
la expresión, la vasta información bibliogl'áfica, J' 
la condensae~ón el e;! material indispensable para 
1111ii visión de conjunto. 

Hemos recibido también ' ' Lecciones de Lenguaje 
para la Escuela Primaria" (Ejercicios gramaticales) 
por nnestro distinguido colaboraelor D. Juan B. 
Selrn, un volumen (135 x 190) ele 268 páginas, en­
cm·tonado. Edita Jacobo Pcuser, Lela., B. Aires, 

Un libro ele Selva sobre esta materia, a la que ha 
consagrado toda su vida, y dedicado a la escuela 
primaria, que ha compartido con el lenguaje aquella 
consagración, nos exime ele todo comentario. ¿Remo~ 
ele decir que el libro es bueno 1 Ya lo t ienen harto 
sabido nuestros lectores; les hasta con leer el nombre 
del autor. No nos qnerla a nosotros otra cosa s ino 
decir algo del desarrollo y forma de encarar los 
temas de esta importante materia. 

Selva di vide su libro en lecciones, en LIII leccio­
nes, comenzando por la Oración, su clasificación y 
elementos c~enciales, para terminar por la fo1'?-)rn­
ción ele las pala hras, sinónimos,· homónimos y • an­
tónimos, pasando por toda la gramática: analogía, 
sintaxis. . . Cada lección trae, clesde luego, male­
rial para varias lecciones, pues no se lim ita el au­
tor a desa rrollar el terna gramatical que Je ocupa, 
sino que agrega en cada una, C>jercicios, cuestiona­
r ios o elatos informativos ele cualquier orden, lo que 
hace que este libro sea esencialmente valioso y útil 
para el maestro y para el niño. No eludamos ele que 
el maes tro sabrá apreciar las bondades ele esta obra 
en la difícil enseñanza de tan grnve materia y el 
plausible esfuerzo reafo:aclo por el autor para orde­
nar, sistematir.a 1· y condensar tantos y tantos asun­
tos como ror.a en es te libro. - P. O. 'f. 

PROGRAMAS ANALITICOS 
Si usted t iene interés por adquirir los programas desarrollados de todos los grados, 
estrictamente adaptados a los oficiales sintéticos, puede pedirlos a nuestra Admi­
nistración. El libro contiene los programas de todos los grados, y vale, incluido 

el franqueo por certificado, DOS PESOS m/n. 

Se venden también en· las Librerías DEL COLEGIO y PEUSER. 
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La Escuela en Acción 
La culpa será suya. Maestro 

e ONVERSABAMOS con un inspector amigo - que 
' aunque parezca imposible, también nosotros to-
11omos amigos inspectores-, sobro la parte aquella ele 
la circular ele la. Inspección 'récnica que se refiere a J.a 
.. corrección ele los cuadernos ele deberes, y decíamos: 

-Nos ha parecido, amigo inspector, que lo que clice 
Ja circular ele manas sobro la coneceión ele deberes, 
señala. la franca iniúación ele un retroceso a la situa­

-ción en que nos encont rábamos los maestros qui nce 
:afios atrús, cuanclo volvíamos a nuestras casas con las 
:pilas ele cua.clernos ele clcberes bajo cil brazo, parn pa­
.sarnos las n oches en claro en un trabajo que a naclie 
:aprovechaba: hacer dibuj itos rojos - habían ele ser 
Tojos, que es sefial ele peligro--, encima ele toclas las 
:palabras equivocitclas. Por ahora no se orclena que los 
,cuaclen10s se lleven a, ca sa, pero se establece una hora 
·:semanal ele corrección que a la postre os lo mismo. 

-Yo oréo, amigo maestrn, que si usted conociera los 
•.entretclones ele este asunto estaría con la I nspección. 
-Verá ustod. Cuando yo comencó a visitar las escuelas 
·.:le mi distrito, t uve especial atención para una, donde, 
,según me decían, se trabajaba en forma activa. Re­
·v isó los cuadernos ele deber es, uno por uno, ele toclos 
,los graclos y los cncont1·é plagados ele hol'l'oros, ele punta 
.a cabo, sin la. menor sefial ele u11a.' mano o volun tad 
·•ol'ientaclora. que procurara mejorar a esos alumnos. 

- Poro, ¿y el maestro? 

-Cómodamente sontaclo tras ele su pupitre, cuillanclo 
la disciplina, mientras los niiíos se encuentran entrega­

·dos a. la pasiva tarea de copiar resumen tras 1·csumen y 
,sinopsis tras sinopsis ele! encenHlo. 

- Pero .. '. ¿y el clirector1 
-La directora . .. Aunque parn el cnso, el sexo es lo 

·-ele menos. Haciendo lo n1ismo que el maestro, sólo que 
-eomo en la dirección 110 hay niños, aprovecha.ha la opor­
tunidad, el ocio, para entcrnrse ele las últimas novecla­

..:l cs pedagógicas . . . 
- Pero . .. ¡ y el inspcctor1 
-¿ Y qué quiere usted que haga el inspector1 Con 

,cier ta gente no se puede. Como lo que yo observara en 
.,esa escuela. resultaba común a toclas !ns ele! d istrito . .. 

- P crclo11e la intol'l'upción, ¿ Quién era. el i nspector 
. antecesor suyo? 

- l.,ulano. 
- ¡Ah! Me explico . 
- P ero no orea ustccl ; mfre que lo mismo se ha obser-

·, ,,1e10 en muchos distri tos clonclc actúan inspectores ele 
Teconocicla. laboriosiclacl ; y clnro está, un mal general 
requiere neoosarinmentc un remedio general. 

-Con todo, nos parece que esta vez, como siempre, 
•el hilo se Ita cor tado por lo mít s clelgaclo. ¿No cree usted 
·que ese mal general p uclo encontrar rnmcelio mús eficaz 
en el 1nopio inspector, en la propia direcc ión ele la 
escuela 1 E l maestro suele dejarse n evar por el ejemplo . 
•s i. el inspector no visita sus escuelas a menudo, si es 
•complaciente y tolornnte cuan clo ve per eza o neglige11-
cia en la. dirección, pues el di rector no trabaja, y no 
'trabajando el director tampoco suele hacerlo .el maestro. 

Estando flojo un resorte superior, tocla la múqui11n se­
rosiontc. Es inútil ,ajustar los ciliuclros, las bielas o el 
cigiioñal cuando sabemos que el motor no funciona 
porque el carburador está tapaclo. ¿No Je parece a 
ustccl 1 

- Sí. .. quizá no le falte a ustecl razón, pern vistas 
elescle arl'iba. las cosas suelen presentar un aspecto cli­
fernnto .. 

* * 
Y bien, maestro; por lo que a utecoele hab1·{¡ compren­

dido usteel que si la culpa no es suya, 1rnr oco ser lo. La 
holgaza.noría. ,ele los clomiís no eli sculpa la propia; es 
el suyo, el ú nico trabajo que se ve; el direc tor se j us­
tificará el iciondo que él es el primer sorprnneliclo, con 
lo que aparecerá usted burlando la buena f e ele sus su-
1ieriores, y eso no tiene perelón ele Dios ... 

De moelo, maestro, que el ún ico meel io que hoy -tiene 
ustccl en sus manos para evitar un sensible retroceso, 
es eleelicarse al trabajo con toelas sus energías; en sus 
manos estií el salvar todas las conquistas hechas por el 
magisterio en los ú ltimos afios, y si alguna se pierele, 
l a culpa será suya. No olviclarse ele que cua nclo so clice 
que el niño elebo ser el activo, no se quiere decir que 
el maestro ha ele ser pasivo; ha ele vigilarlo, ha ele est i­
m ulal'lo, ha ele corregirlo; én una palabr a, ha ele esta r 
al Indo ele toelos y cada uno ele sus alum nos, llevúncloles 
a toelos sus luces y sus consejos. En toelos los cuader­
nos ele su g rado y en todos los ejercicios ele caela <;ua­
clcrno, ha ele notarse su huella, no por el lápiz n(ío 
con que los pueda. marcar, sino por la ausencia. ele 
enores. 

Trabaje, pues, ustecl, con fe y entusiasmo, sin para1·so 
a. mirar lo que hacen sus superio res. Si ellos no saben 
cumplir con su deber, usted debo darles el ejemplo, en 
la. scgurielacl ele que algún clía les llcgnr ií a ellos tam­
bién su rnerecielo. 

¿ Quiere saber 
qué es 

Letras? 
Lea la pág. 412 
de este número 



400 LA OBRA 

SUGESTIONES PARA EL TRABAJO DIARIO 

Grado Primero Inferior 
Lectura 

T:rjarcicio N<• 64. - Enseñanza de la palabra r ana. 

Escribamos la pa la brn cu ln piza na, 111ural y wonun­
•Úl'mos claramente el sonido ele la r cua nclo se ha lla co­
.,uo inicial de un vocablo. Que lean los altm111os mien­
t ras el docente observa si ya uo lo ha hecl,o - quié-
1,cs s011 los que da11 al so11ido ele esta co11 so11a 11 t c 1111 
:::.c:cnto gutural. ]~s fúcil hacer notar a, éstos que se ob­
t i~nc el verclacle rn s011iclo de la r al comienzo ele ln pn­
lnbra colocando la lengua contra. el palacla 1· y hac ié 11-
(1nla vibrar. 

Que pronu11eien: 

ra.ma - roto - río - ra.na - rosa - rueda 
risa - remo - remar - ratón - roe - n1da 
ropero - rosario - risueño - rnedita. 

2-IiC'ntrns se van pronuncia 11clo las palabras ele la se­
r ie irnterior, el maestro las escribe en el pizal'Í'ó11 y los 
,iscolares las cop ian 011 los cuadernos. 

Que escriba11 a l dictado: 

La rama está rota. Una rana salta. Uso ropa de 
lana . Rosa se ríe ele toelo. Esa rneda es de madera. 

Se e11sciia 11 los rasgos ele la r mayúscula y se ejer­
{'it a t'll la escri,tura de los nombl'cs p rnpios: Rosa - Ro­
m ura - Rosa.rio - Raúl • Ramón - etc. 

Ejercicio N•1 65. - Ampliación de lo enseñado en la 
clase anterior, 

E l maestrn escribe en In pizal'ra mural: 

Ramón es muy risueño. Es un niño rubio de siete 
años. , Su hermanita Rosa es menor, pero es más 
ei:tudiosa. El papá ele Ramón y de Rosa es a lbañil. 

Se es tudia cuicl1ulosa111 entc osta bl'cvc composición y 
lut'go los nilios copian en sus cuadernos los términos : 

Ramón - risueño - rubio - hermanita - Rosa - me­
nor - albafíil. 

Los educa ndos deben ya estar en condiciones ele es­
,:ribir directame nte c1L sus cua dernos la s s iguientes 
<1 racioues : 

Las ratas roen macleras, papeles y pan duro. Son, 
sin duda, a.itimales muy dañinos. Debemos matarlas. 

Ejercicio N •1 66. - Enseñanza de la palabra perra. 

Esc1'ibamos en la pizarra rnurnl el término pera y 
l\ag:í.moslo leer. Colo<1ucmos deba.jo el vocalilo perra a 
f in de que los nilios obscl'vcn la. diferencia que ent re 
ellos existe y pronunciemos el úl timo, Digamos que el 
sonido de la rr es exactamente ig ual al ele la r cun1Hlo 
se halla, al principio ele pala bra. 

Que lean: 
perro - hierro - tierra - tarro 
barre - buuo - barrer - parral terreno 
a rriba - error - terror - etc. 

Que pl'onuncie n eui.claclosamcntc y obser ven sómo se 
~scribc n las palabras siguientes : 

ropero - barrer a - perrera- rosario 
remero - herrero - herrcrí11 - etc. 

Que csu ibnn d irectamente en los cu:ulcrnos: 

EL PERRO 

Mi perrito es muy manso. No muerde a nadie. Tiene 
dientes, pero sólo los usa para alimentarse, Las rata-s 
le temen. , 

Ejercicio N ·1 67. - Ensefianza de la palabra a.jo. 

Plan sin t,étieo: 
1'1. - P resentación ele la palahra, J,,,tturn y cscd t ura 

el e la misma ; 
2'-', - Inclical' sílabas clirectns y mixtns c11 lns que 

cn t rn el 11ucvo clcm t•uto; 
3'1• - L cct urn ele las pa labra s: roj o - ta.jo - teje -

jota - jau!& - oveja - abeja - jarro - Julieta - Jujuy -
ct rétcra; 

4'1• - E scr iturn ele alguuos el e estos térmi11os; 
5'1• - Enscfia 11:1a ele la j ,may úscula , E scr itura ele los. 

Homl.11·cs p ropios: Jua.11 - Juana - Julio - Julieta .- Ju­
juy - etc.. ; 

(i 1• - Ll'ct ura el<' IHs .frasesi jaula dorada - ]lija ntia -
hijito del alma - tejido ele lana - hoja de pa.rra - etc. 

Que escriban en los cuadernos : 

Teje una pa.ñoleta . Mi hijo no olvida su pañuelo_ 
Ese pája.ro salta y vuela. Tenemos dos jarros ele 
alumiltio. El reloj da las hora.s. E tc. 

Ejercicio N •1 68. - Aplicación ele lo enseñado en la cla- ­
se anterior. 

E l maest ro compo11c co11,jun t.a111e11 t c con los al umnos. 
una. ser ie ele ol'a ciones 1·clacio11aclas ent ro sí sobro u11-
asu11 to elctcrmina clo. U na vez f onuufoclas oralmente, . 
el cloccntc elige las que mús conve11gan y las anota en 
la piza l'ra mural, E sto va i11clieanclo a los 11i iíos la fon11a . 
cómo se proceclc para rca1iza r uua composición bien 
breve por cierto, No es 11ucstro p ropós ito enseiiar a 
compouer a. cseolarés ele tan corta ecla <l, pero si la_ 
labor que dejamos iuclicacla se realiza conti nuam ente, 
tendremos mucho terrc uo gauacl o cua ndo la pobla ci611-
escolar ele este g rado a lca11cc el segundo o el terce ro. 

Compongam os algo sohrc : 

LA OVEJA 

Es un anima lito muy útil. Vive en r eba.fios o ma.jadas. 
Se alimenta de hierbas tiernas. L a lana de la oveja es . 
muy suave. Los tejidos de lana se usan en invierno. 

:Muchos son los asuu tos que el maestro puede encarar 
en estn fo mua o en ot ra cualquiera , para co11segui1· 
que sus a lumnos se capaciten para. la l'CaJi7,nci611 ele 
brevísimas composiciones que lee rún con mucha mayor 
dedica ción y ca 1·ifio que los t1·ozos que ofrei,0 11 los tex­
tos usados e 11 las clases. 

Que copien la composición anteriol' e n los cua dernos_ 

Lenguaje 

Ejercicio N·, 23. - Recitación. 

L os ni ,i os cl che11 rnconla1· ele mcmorin la s cst l'Of ns ele.· 
la siguic11tc poesía ele Amaclo Nervo: 

'1 

~I 
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AMOR FILIAL 

Yo adoro a mi madre querida, 
yo adoro a mi padre también, 
ninguno me quiere en la vida 
como ellos me saben quere1·, 

Si cluermo, ellos velan mi sueño, 
si lloro, están ·tristes los doS'; • 
si río, su rost.ro es risueño; 
mi risa es para ellos el sol. 

Me enseñan los dos con inmensa 
ternura a se1· bueno y feliz. 
Mi padre, por mí lucha y piensa, 
mi madre, ora sicmpl' E_l por mí. 

Yo · adoro a mi madre querida, 
yo adoro a mi padre también; 
ninguno mo quiere en l a vicla 
como ellos me saben qum·er. 

No pequemos de exagerados al enseñar los gestos, 
los modales, los movimientos, etc., que corresponden 
a las expresiones del pensamiento. Conformémonos, por 
ahora, con una expresión clara y correcta do los voca­
blos que informan esta hermosa y delicada compo­
sición. 

Ejercicio NQ 25. - Relato de un cuento. 

:Ali Babá, y los cuarenta ladrones; 1' pa1·te .. 

En una ciuclacl muy l~jana vivían dos hermanos: el 
menor, llamado Casim, estaba casado con una mujer 
muy l'ica, y el mayor, llamado Alí Babá, era pobre y 
esta.ha casado con una mujer más 1iobre todavía: Esto 
último se ganaba la vida cortando leña por los montes 
y yendo a venderla a la ciuclael, cargfp1dola sobre tres 
asnos que constituían toda. su fortuna. 

Estando un día Alí Babá en el bosque entregado a 
su labor, vió venir a lo lejos m1 grupo ele hombres, y 
temiendo que fuesen foragidos espantó a los asnos 1iara 
que h uyernn y él subió a. esconclorsc en la copa de un 
árbol. Cuando los jinetes llegaron al pie del árbol don­
de se refugiaba Alí Ba bá, pudo éste cerciornrse ele 
que ·eran laclrones, pues todos venían armados ha-sta los 
dientes y traían pesados fardos de preciosas mercaele­
l'Ías, que comenzai·on a descai·gar allí mismo. 

Después, el que parecía capitán se acei·có a una gran 
pefia que cerca. estaba y dijo con voz ~e trueno: 

-¡Sésamo, ábrete! 
No bien pronunció estas palabras se abl'ió -en el pe­

fiasco una gran puerta por la que entra.1·on los ladrones 
cal'gaclos con los sacos que había n traíclo. Alí, lleno 
de miedo, iba y a a bajarse del úrbol para huir de tan 
peligroso sitio, cuando vió que salían ele la roca los 
malhechores y quo el capitán decía: 

-¡ Sésamo, ciórratc ! 
Apenas Alí pe1·dió de vista a los bancliclos bajó del 

árbol y, acerc{indose a la roca, elijo: 
- ¡Sésamo, ábrete! 
Se abrió inmediatamente la puerta, y el leñador 0 11-

tl'Ó en un local espacioso, lleno ele ricas telas, de joyas 
y ele sacos repletos ele oro y ¡ilata. Sacó las bolsas quo 
pudo y salió a cargar con aquellas riquezas a sus tres 
asnos. 

Una vez fuera, dijo, mirando a la 1·oca: 
-¡Sésamo, ciérrnte! 
Arreó a los asnos en dirección a la ciudad, y cuando 

llegó a ~asa contó a su mujei· cómo había adquirido 

tantas l'iquezas. Le añadió que iba a entel'l'al'las imne­
eliatamente para. tenerlas bien seguras, p ero ella quiso 
medir y pesar banotes, monedas y joyas, y · como no 
tenía balanza fué a buscar una a casa do su cuñada. 
E sta se extrañó mucho al ver qno siondo tan pobre su 
parienta tuviera algo que medir o pesa1·, y para saber- . 
lo, ya que la esposa ele Alí Babá 110 se lo quiso iuclica.r, 
m1tó con cebo el .platillo ele la balanza. 

Tan pronto como la esposa. ele Alí elesonvolvió la me­
dida, Casim y su mujer fueron a examinarla y vieron 
quo se había. pegado en el fondo del platillo una del­
gada lámina ele oro. 

Fné Casim a decir a. su hermano que le explicase 
aquel cambio de fortuna y Alí Babá, como lrnen her­
mano, le 1·efirió todo lo que le había suceeliclo. Como 
Casim era muy avaro y ambicioso, al día siguiente 
al amanecer so fué con cliez mulas y diez cofres a,l. b (JS• 
que donde estaba la cueva y acercúndose a ella elijo 
con voz de mando: " • • 

- ¡ Sésamo, ábrete 1 ,· • ,, 
So abrió el peñasco y Casim penetró resuelta;mente. 

1;11 medio de aquellas fabulosas riquezas que le eleja1·0.u 
cleslumbrnclo .. 

Se eleclicó a elegir lo más rico y prec~oso que encon­
tró y ca.1·gó las mulas con ello. l!'ué luego hacia l a 
puerta, mas al llegar a la ... salicla. se le olvielaron las 
palabras que tenía que decir y por más vueltas que dió 
a su cerebro no lo fuó posible encontrar la frase má­
gica, Lleno ele miedo quiso esconc1ersc, pero en esto en­
tra.ron los ladrones; cuchillo en mano, )' v ienelo allí a un 
desconociclo, Jo mataron en un abrir y cerrar de ojos. 
P ,U"a que naclie tratara de acercarse a su guaricla, des­
trozaron el caclúver ele Casim y c lavaron los p edazos a 
la entrada ele la cueva. 

Vieuelo la mujer ele Casim que su marido no volvía, 
fué a contárselo a Alí Ba bá, quien ·trató ele tranquili­
zarla. La pobre mujer regresó a su casa muy clescon­
solacla, y como pasase la noche y amm1ociese el día 
siguiente sin que su esposo apareciera por ningún lado, 
empozó a llorar a lá.gri.ma viva. Desesperada ya volvió 
a casa de Alí BalJá y le rogó que fuese en busca de 
Casim. Fué el buen hombre hacia la cueva lleno de in­
quietud y ~emor, y quedó espantado al ver el cuerpo 
de su querido hermano dividido en cuatro partes y cla­
vado en la roca.Recogió los miembros y ea1·gó el bul'l'o 
con ellos, cargando los ' dos restantes con sacos de oro. 
Contó a su mujer 1o que le había ocurrido y marchó a 
casa ele su cuñada con el asno que conducía el cadáver. 

La esposa del difunto Casim tenía una. sfrvienta jo­
ven, hermosa y muy inteligente. Margiana se llamaba, 
y ella fué quien salió a ab1-i.r a Alí Babá cuando llamó 
a la puerta. 

-Margiana, le elijo Alí, aquí · traigo descuartizado 
el cuerpo ele tu amo, es necesario que nadie sepa nada 
ele esto y que le demos sepultura lo mismo que si hu­
biese fallecido ele muerte natural. Avisa a tu a ma y 
dile que necesito hablarle en secreto. 

La clesconsolacla viucla no podía creer en la espan­
tosa muer-te ele su esposo, pero ahogó su llanto para que 
nadie se enterase. 

Mientras tanto, Margiana ·corrió a la botica y pidió 
una droga que sólo se toma •cuando la onfCl'meelad es 
muy grave. El boticario se la entregó, preguntándole 
quién eni el enfermo. 

-Es para mi amo, Casim, quien está ya agonizando 
- respondió Margiana. 
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Al poco rnto volvió a la botica y pidió otra medi­
cina. 

Veo que el caso es grnYe, l e dijo el dueño. 
-¡Pobrc mi amo; ele poco le se1·virá esta droga., pues 

está casi muerto!, l e contestó Ma.r giana llorando a más 
1io poder. 

Cuando se extenelió por el vecindario la voz ele que 
había muerto Gasim, todos creyeron que un ataque 
repentino era la causa. 

Margiana f ué entonces a casa ele un anciano zapa­
tero, le clió una auonecla y le dijo: 

-Buen Mustafá, traed los útiles para coser y venid 
conmigo, pero os advierto que cuanel o lleguemos a cier­
to lugar os vendaré los ojos. 

El zapa.tero no quería acompañar a Margiana, pero 
como ésta le entregó otra moneda ele oro, se animó 
y fué. 

El anciano remendón siguió a la joven y cuando lle­
garon j unto a la casa ele Casim, la esclava Je vefüló los 
ojos y lo introelujo hasta cloncle estaba el cadáver. Mus­
tafá Jo cosió, recibió otra moneda ele oro y volvió a sa­
lir venclaclo hasta que estuvo bien lejos ele la moracla. 
Al clía siguiente enterraron a Casim, y su viuda pidió a 
Alí Babá que se viniera -a vivir con ella, pues tenía 
miedo ele estar sola. 

Vocablos que los mnos deben recordar al inicim· el 
1·elato : peña • peñasco • ma.Jllechores . foragidos - gua­
rida - cadáver - morada - droga, - etc. Frases que deben 
emplearse: entrega.do a, su la.bor - a, lo lejos - en la co­
pa, de un árbol . al pie del árbol - armados hast a 
los dientes . voz de tmeno . en dirección a, la, ciudad -
·ca.mbio de fortuna, • fabulosas riquezas - cuchillo en ma.-
1\o . en un abrir y cerrar de ojos - a, lágrima viva - etc. 
Oraciones que i10 ele ben olvidarse: se ga,na,ba, la vida, -

Examine nuestros textos para 

Primer Grado Inferior y hallará, 

sin duda, el que Ud. desea. 

perdió de vista. • untó con cebo - penetró resueltamente -
por más vueltas que dió a, su cerebro • lleno de inquie­
tud y temor • etc. 

Aritmética 

Ejercicio N• 29. - El número 9. Sumas y restas. 

Tra.bajo colectivo-indiviclual: 
Toman el haz ele diez palillos, car tones, etc. y sacan 

de él 1111 palillo, car tón, etc. Que cuenten los que 
queda n. 

Que separen los objetos en grupos ele tres; que sumen: 
3 + 3 + 3. Los alumnos están ya habituados a for­
mar sumas ele varios sumandos que elen on total 9. Que 
las copien en sus cuaelernos r eemplazando los grnpos 
ele palillos, cartones, etc., por las cifras correspon­
clientes. 

Que calculen mentalmente: 
5 + 4, 6 + 3, 8 + 1, 7 + 2, 4 + 5, 3 + 6, 2 + 7, etc. 

Dictemos: 
3 

+ 4 
2 

2 
3 

+ 2 
2 

2 

+ 5 
2 

1 
4 

+ 1 
3 

6 
+ 2 

1 

3 
1 

+ 2 
3 

4 
+ 3 

2 

4 
1 

+ 3 
1 

5 

+ 3 
1 

2 

2 

+ 4 
1 

Se i ndican los resultados y se conigen los error es 
cometidos. 

Ejercicio N o 30. - El níunero 9. Sumas y restas. 
Trabajo colectivo-individual: 

EL AM IGO DE LOS NIÑOS, por Clotilde Ortelli. 

EL ABECÉ, por Víctor Mercante. 

MI PRIMER LIBRO, por V. Malha rro. 

EL DEBER, por Hilario Sanz 

Elija uno de ellos, úselo un año 

y comprobará su eficacia. A. KAPELUSZ & ·Cía. 

l 
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• Entreguemos a los escolares · tarjetas eu las que se 
encuentren consignadas las siguientes sumas y restas: 

Sumas: 
5 + 3 = 2 + 7 = 3 + 3 + 2 
4 + 5 = 4 + 3 = 4+3+2= 
6 + 3 = 2 + 5 = 5 + 2 + 2 

Restas: 
8-3= 8 - 4 =::: 8-5 = 8-6= 
9-3= 9-4 = !l - 5 = 9-6= 
7 -3= 7 - 4 = 7 - 5 = 7 - 2 

Los niños estudian estas operaciones en silencio, l as 
copian en sus cuadernos y elevuelven la tarjeta una vez 
efectuado el trabajo, 

Que escl'iban, const,ruícla por cacla eclucanelo, la tabla 
ele 1·estar ele! !l . 

Que re·alicen los cálculos que el docente estime nece­
sarios para conseguir la exaetitll(l y rapidez que bus­
..-.amos. 

Que escriban en sus cuadernos los números pa.rcs 
estueliaclos. Si no los conocen se l es indican. que ano­
ten los impares. 

Ejercicio N• 31. - El número 10. L a decena. 

La atención clel maestro en esta clase elebe estar ab­
sorbiela por la. lH'eocupación ele elemostrar que 10 ob­
jetos cualesquiera forman una decena. 

Que constituyan manojos ele 10 palillos rojos, ama­
rillos, azules, etc.; que hagan idéntico trabajo con los 
cartones ele tocla forma y color. 

Caela manojo tiene 10 unit1a.eles. E sto es lo que se 
llama decena, Que muestren una. decena (le palillos, ca1·­
toncs, etc., rojos, amarillos, azules, et c. 

iCuántos objetos se necesitan para forma1· una de­
cena~ 

t Cuántas u niela des tiene una clecena 9 
Escribamos, a hora, el número 10. Quo sepan que el 

1 colocaelo a la izquicl'Clá del cero, significa decena, 
El cero indica las unidades. 

Que sumen menta.Jmente: 
5 + 5 4 + 6 3 + 3 + 4 
6+4 3+7 5+2 :.+3 
7 + 3 8 + 2 4 + 4 + 2 

7 + 2 + 1 
6 + 3 + 1 
6 + 2 + 2 

t Cuá ntas decenas hay en nueve uniclaclesf 6 Y en 8, 
en 7, en 69 Los niños cleben comprenclcr que con menos· 
ele 10 uniclacles no es posible formar una llccena. 

Que r ealicen en s us cuadernos las sumas siguientes: 

3 
+ 3 

4 

5 
+ 2 

3 

6 

+ 2 
2 

7 
+ 1 

2 

2 

+ 2 
3 
3 

3 
+ 4 

2 
1 

Ejercicio NQ 32. - El número 10. L a decena. 

Que a una elecena. quiten 5 unidaeles. Que quiten lue­
go 3, 4, 6, etc. 

Que calculen mentalmente: 
10 - 4 
10 - 2 
10 - 6 

10 - 7 
10 - 5 
10 ;- 8 

10 -3-3 
10 -4-3 
10 - 5 - 4 

Algunos colegas inician clescle ya las clos p rimeras se­
ries ele restas colocamlo el sustraell(lo cleba jo clel mi­
nuonelo y e11señai1 que como el ce1·0 110 vale nacla, que 
no tiene ningumt uuiclael, hay que peclir a la clecena 
las u niela eles que ella posee. N esotros esperaremos un 
tiempo aún para. comcmzar esto estudio, pero dejamos 
elicho lo que antecede para que nuestr os lect,01·es ensa­
yen el prococlimien to, ya que nos aseguran que prepara 
el terreno para el momento oportuno. 

Que vuelvan a esCl'ibir los números pares e impares 
hasta 10. 

No pasemos a la clase siguiente hasta que los esco­
lares no hayan obtenido señalaela. elestreza en las su­
mas y 1·estas que van a continuación.• 

Sumas: 
7 + 3 
6 + 4 
3 + 7 
5 + 4 

Restas: 
7 - 3 
8 - 5 
!l- 6 
!) - 5 

7 + 2 4. + 3 
5 + 3 3 + 6 
2 + 7 3 + 4 
5 + 2 3 + 5 

10 - 7 5 - 3 
10 - 4 8 - 3 
10 - 6 7 - 4 
10 - 8 7 - 5 

Grado Primero Superior 
Lectura 

Ejercicio NQ 21. - Lectura corriente. La d en sílaba 
inversa y fina.! de pa.labr a. 
Antes ele comenzar el estuelio del trozo elegillo ele 

antemano que contenga en sus oraciones varias pala­
bras terminadas en d, conviene escribir en la pizana 
mmal la serie que va a continuación. 

edad - usted • verdad - virtud - oid - par ed - cu­
riosidad • libertad • comed • sacad • electricidad -
salid • Etc. 

Los alum nos pronunciarán estos vocablos y toclos los 
que el cloccnte agregue a la lista, a fin ele ejercitarlos 
intensamente, en forma tal que so oiga con nitidez el 
sonielo de la. consonante que motiva la clase. 

Que formen el 1Jlllra] ele aquellos t éTminos ele la serie 
que lo tenga11: e el a.el, eelaeles; ustecl, ustedes; pm·ecl, 
pareeles; etc. 

Que lean el trozo siguiente: 

¿Qué dice usted? 

¿ Qué digo yo? Si l e interesa trataré de satisfacer su 
curiosidad. 

Digo que debemos decir s icmp1·e la verdad. Escuchad 
el siguiente cuento: 

Carlos, que es un niño de corta edad, tiene la malísi­
ma costumbre de desobedecer. 

Un día su mamá ... 

La lectura está construíela. con un eloblc p1·op6sito: 
P, para que se 1Honuncicn correctamente los vocablos 
terminados en d, y 20, ejercitar a los niños en la omi­
sión 1·ápicla ele términos 1iolisílabos: cm·iosidad • satis­
facer - escuchad - malísima. 

E jercicio N• 22. - Lectura corriente. L a coma. 

No basta con exigir que los eelucanclos efectúen esta 
pausa cuanclo nos hallamos 011 presencia ele una c1111111e -
1·ación ele -sustantivos, adjetivos o verbos; es necesario 
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ejercitarlos para, que In respeten siempre que la. en­
cuenti·en. 

Para ello será menester ejemplificar abunelantemento 
a este respecto. 

Que lean: 
-No, dijo el padre. Mi hijo mayor, Carlos, trabaja 

en el campo. 
-Ustecl, agregó mi hermano, descansa ahora. 
-Sí, señor. Mis hijos no quieren que me fatigue, 
Otro eje1·cicio : 
-Dígame, señor Martíncz, i usted trajo este pájaro9 
-Sí, querido. i No 1·ecucrelas que hace tiempo te lo 

prometí1 
-¡Oh!, muchas gracias, señor, 
Que estudien el siguiente trozo: 

El gavilán 

¡Pum! Suena un tiro que retumba por todo el campo, 
E l gavil{m sigue planeando en el aire como un aero­

plnuo. De tiempo en tiempo aletea, toma nuevo impul­
so, pero no huye. 

Esta crnel avo ele rapiJia quiero, seguramente, llega1· 
hasta el gallinero, hasta ol palomar o hasta el nielo 
que alberga tiernos pichoncitos, Su vista penetrante 
ha descubierto, descle arriba, a su .futura. víctima. 

Por eso, ya sube, ya baja, ya, girn en rápido vuelo, 
sin a letear ,siquiera, esperando el momento oportuno. 

Las aves carní:voras son terribles cuau(lo tiene ham­
bre. 

¡Puml1 Retumba u11 nuevo tiro y, esta vez, el terco 
gavilán cae verticalmente, Extien(lc sus alas sobre la 
ver(le alfombra ele pasto y queda. inmóvi l. 

(De GORJEOS, tantas veces 1·ecomeudaclo). 

E jercicio Nq 23. - Lectlll'a corriente. Los dos puntos. 

No se requiel'C mucha Jabor para hacer enteu(lcr a los 

Todas nuestros textos 

para Primer Grado Superior. 

han sido publicados este año. 

niños que el valor (lo los eles puntos es exactamento 
igual al elel punto; pero nunca estará clomás ejercitarlos 
convenientemente pa1·n que no tengan duelas sobre el 
significa(lo (le esto signo do puntuación. 

Escl'ibamos en la pizarra mural: 
Entonces el hombre dijo: 
- H e caminado todo el día, tengo hambre y sed. Le 

ruego, señora, que me deje descansar en un rincón y 
me dé, solamente, un VMO de agna, 

La señora contestó : 

- P ase, señor. Aquí descansará. usted y comerá. a la 
mesa con nosotros. 

Con voz muy débil repuso el hombre: 
- Un millón de gracias, mi buena señora. 
No es cuestión ele presentar to(los los casos en c¡uo 

se debe usat· el tloblc 1rnnto, 1rnes 110 se trata ele ostu­
eliar acabadamente el uso de los signos de 1rnntuación, 
sino ele mostrar a los escolares que estos clos puntos 
indican una pausa cuya equivalencia dejamos esta­
bleci(la, 

Escritura 

Ejercicio N q 31. - La m antes de p. 

El maestl'O escribe en el pizarrón: 

campo - imprenta - componer - completo - empe­
zar • compañero - campaña - comprar. 

Se leon estos vocablos y se copian luego, cuiclaclosn­
men te, en los cuadernos. 

Dictemos, aho1·a: 

campo sembrado - compañero inseparable - cam­
pana de cobre - ctr,. 

Como Vd. n-o los conoce, examfnelos 

y hallará el que desea. 

GORJEOS, por Roberto Parodi. 

MI TESORITO, por Hil~rio Sanz. 

BATIR DE ALAS, por Clara de Toro y Gómez. 

Elija uno de ellos, úselo un año 

y comprobaré sus bondades. A. KAPELUSZ & Cía. 

j 

l , 

·1 
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Dietemos a lgo más: 
Compusimos la lla,ve. Empezó la función. Fui­
mos hasta la imprenta .. Etc. 

Como nuestros colegas saben la impor tancia que asig• 
namos a la pronunciación, no tenemos pa.ra qué decir 
que en esta oportunida.d debo procurarse que cada es­
cola r haga sonar claramente la m que v a antes de la p. 

Ejercicio N • 32. - La m antes de p. 

No nos fiemos j amás do los resultados de una sola 
clase. Hay docentes que c1·een que con media ho1·a do 
labor y diciendo que antes de p siempt·o se coloca m, 
ya so puede exigir que nadie incurra en error a este 
r especto. Nada hay menos seguro que el aprendizaje 
de la ortografía roalizaclo a base do inclicacione's que 
parecen reglas, que nadie recuerda y que nadie aplica. 

Si anhelamos un relat ivo éxito en el estudio de esta 
materia tratemos do escribir en el pizarrón y hacer os• 
er ibir en los cuadernos, no una sino eion veces los vo• 
eablos que nos interesan. 

Coloquemos en modio de la pizarra mura l la combina.• 
ción mp, en grnnde, y pidamos a. los escolares que nos 
indiquen t érminos que la contengan en su estructura. 

Se anotan éstos a medida que se expr esan y se trns• 
ladan en seguida al cuaderno. 

Que copien: 

siempre - t ampoco - temprano • amplio - acom­
paño - comprador - templado • simple - limpieza -
campesino - compadre - etc. 

Dietemos: 
Lee siempre. Tampoco vino hoy. Llegó demasiado 
temprano. No me acompañó nadie. Compra.remos 
harina. El aire está templado. Etc. 

Ejercicio N9 33. - La m antes de p . 

En esta tercera clase, la que debemos r epetir periócli­
r.amcnte, pero cambiando el t rozo que sirve para com· 
probar los r esultados de la enseñanza dada en las lec­
ciones anteriores, •clictemos el capi t ulillo que va en 
seguida. 

L a pesca 

Empleamos más de dos horas en componer la r ed. 
Cuando terminamos empezó a sopla-r un fuerte viento. 

- H oy ta.mpoco pesca.romos nada - dijo mi padre. -
Los peces huyen cuando el agua no est á en calma. 

- No importa, contesté. 

Ejercicio N9 34. - La b en sílaba inver sa. 

Comencemos por emplear la palabra obsec1uio en una 
oración senciJla y f ami liar p11ra que su significado se 
comprenda sin mayores explicaciones. Por ejemplo: 
Recibí como obsequio un hermoso lib1·0. Pronunciemos 
y hagamos pronunciar ob-se-quio sopa ranclo las sílabas 
y escribamos el término en la pizarra mural con todo 
cuidado. Usemos cu oraciones breves algunos derivados 
de obsequiar y exijamos que a l formularlas se prnnun­
cie nítidamente el sonido de la b. 

Dictemos: 
Es un obsequio va lioso. Me obsequia.ron con 
masas. Deseo obsequiar a mi madre. Etc. 

Estudiemos en la misma forma, y en ot ras clases si 
el tiempo no alcanza, objeto - obtener - observar • sub­
ten-áneo. 

Aritmética 
Ejercicio N9 46. - Suma de polidígitos cuyo total pase 

de 100. 

Se formulan previamente algunos cálculos: 6 + 4, 
6 + 5, 7 + 6, 8 + 7, 9 + 6, 9 + 8, 7 + 9, etc. 

Que digan cuántas decenas hay en 18 • 25 • 37 • 50 -
62 - etc. 

Que indiquen las cent enas que hay en 10 • 12 - 15 -
20 • 25 • 30 - etc., decenas. 

En el J>izan·ón: 
36 

+ 45 
55 

E l maestro trabaja solo: 5 más 5, 10; 10 más 5, 15; 
escribo 5 unidades y llevo 1 decena, 1 decena más 3 
decenas, 4 docenas; 4 decenas más 4 ·decenas, 8 dece­
nas ; 8 clecenas más 5 decenas, 13 decenas; 13 deeena,s 
son 3 decenas y 1 centena ; escribo 3 en la columna 
do las decenas y llevo la centona que coloco a la iz• 
quierda do aquéllas. 

Una tarea parecida se efectúa con una nueva suma 
tratando de evi tar la r epetición do la palabra decena 
que muchas veces en lugar do aclarar los conceptos los 
obscurece. 

Otro ejemplo : 
65 

+ 5 
49 

Empleemos este lenguaje: 5 más 5, 10; más O, 10, 
escribo 9 y llevo 1; 1 más 6, 7; más 4, 11. Total : 119. 

L os alumnos t rabajan en el pizan óu. 
77 65 94 99 

+ 46 + 39 + 76 + 87 
28 27 83 78 
- -- --

En seguida el rlocente clicta., los nrnos escriben cu 
sus cuadernos ·y 1·esuolvo11 las operaciones. 

74 7 84 48 
+ 8 + 86 + 93 + 76 

65 19 8 95 

Ejercicio N9 46. - Suma de polidígitos cuyo total pase 
de 100. 
t Cómo so escribe el números 206 - 309 508 709 

803 • etc. 7 
i Cómo se escribe el núme1·0 : 275 • 348 579 G98 

785 • 999 9 
h Qué número se forma con un 3, un 6 y un 8 7 ¿ Y 

con un 9, un 4 y un n Etc. 
i Cuántns unidades t ienen 3 centonas9 ¿Y 5 - 8 • 4 • 

7 • etc., centonas7 
Que calculen mentalmente: 7 + 6, 8 + 6, 9 + 6, 

8 + 7, 9 + 7, 4 + 3, 5 + 6, 4 + 5, 6 + 7, 6 + 4, et c. 
E l maestro escribo en el pizarrón : 768 + 39 + 9 = 

y un alumno ordena pa ra poder sumar. 

768 
+ 39 

!) 
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Habla el maestro: 8 más 9, 17; más 9, 26; escribo 6 
y llevo 2; 2 más 6, 8, más 3, 11; 11 decenas fom ian 1 
centena y 1 decena; escribo 1 y llevo 1, que smnaelo a 
las 7 centenas clan 8. Total = 816 unidades, o · sean 
8 centenas, 1 decena y 6 unidaclcs. 

L os niños trnbajan en el pizanón. 
449 + 78 + 6 = 579 + 236 + 5 
684 + 309 + 72 = 905 + 9 + 376 = 
345 + 53 + 8 + 789 = 426 + 4 + 765 + 45 

Los escolares colocan en columna las cantielaeles y 
efectúan la suma emplcamlo un lenguaje clal'O y conciso. 

Grado 
Escritura (Ortografía) 

E jercicio N < 42. - Palabras que empiezan con el dip­
tongo ie. 

Digamos que la 11 es la única consonante que en cas­
tellano no tiene sonido, es muda . Como que carece de 
sonido los niños deben poner mucha atención par a re­
corelar cuúles son las palabras que la llevan. 

Dificilísimo es tener presente todos los vocablos ele 
nuestra lengua que ofrecen 11 en su estr uctura; pel'O 
nos conformaremos con i r conociónclolos poco a poco. 
Hoy nos cuparemos ele las palabrns que comienzan por 
la sílaba ie. 

Escribamos en la pizal'l'a mmal: 

hielo - llien o - hierba - lliel - hiena - hiedra. 

Si 110 nos equivocamos en esta serie están conteuielos 
toelos los térllliuos que comienzan con hie que conviene 
enseñar en esto graclo. 

Se copian en los cuadernos y se agrega el término 
deshielo si el maestro lo estima conveniente. 

Se formulan breves oraciones en las quo figmen los 
vocablos ele la lista. y se dictan las que más se p1·esteu 
para el fin que perseguirnos. 

Dictemos: 

E l hielo os agua pura. Para f abl'icar acero se 
necesita hierro. De hierbas se a limenta.u las va­
cas, l as ovejas y los caballos. 

E l maestro vigilará atcutalllente para que no se elcs­
lice ningún e1Tor. Cuiclelllos ele que los términos: nece­
sita - acero - ovej as, etc., se escriban correcta.mente. 

Ejercicio N • 43. - P alabras que empiezan con el dip-
t ongo ie. 

'fomemos el término J1ielo y tratemos c1e que los eclu­
canelos hallen sus derivados más comunes. 

Escribamos: 

H ielo - helado - h elar - heló - h elará - deshielo -
helaba - etc. 

Se trasladan al cua.der no y se construyen frases y 
ornciones breves empicando en ellas algunos de los 
vocablos dcl'ivados ele hielo. 

Busquemos los derivados ele h ierro y anotémoslos en 
la pizarra mural. 

Hierro - henar - herr ero - herradura - henamien­
t a - herrador - cte. 

En los cuadernos: 

Dictemos: 

108 
+ 172 

75 

206 
+ 146 

64 

85 
+ 305 

75 

7 
+ 427 

76 

505 
+ 322 

173 

Este es el momento para que el maestro amplío la 
enseñanza de la escritura y loctm a ele cantidades hasta 
10.000. Véase lo que decimos a este respecto en los pl'i­
mcros ejercicios correspondientes a Aritmética do se­
g unclo grndo. 

Segundo 
Se copian y se forlllula una que otra oración emplean­

do algunos ele los términos ele la lista preceelentc. 

Por último tomemos hierba y construya el maestro 
oraciones como éstas: 

Son herbívoros los a.nimales que se alimenta.u 
de hier bas. 
E s h erbáceo el ta.Jlo de esta pla nta. 

Escribamos caligráficamente las palab1·as: he1·bívoros 
y herbáceos; hagamos ve1· que llevau 11 porque derivan 
de llierba; mostremos, tambiéu, que llevan b por la mis­
ma razón, y onlencmos que las copien. 

Dictemos ambas oraciones, u otr as análogas, y vigi ­
lemos pa.ra que 110 pasen equivocaciones. 

Repetimos, poi· centésima vez, sin duela, que las clases 
ele escritura (ortografía), deben dcsal'l'ollarse bajo la 
constante vigilancia clel maestro. Para dictarlas arrelle­
nados en el sillón, vale mús que maestros y alumnos 
descanse u. 

Aritmética 

Ejercicio N • 70. - llfo ltiplicar poi· 5 (mentalmente). 

Los nifios conocen tan bien la multiplicació11 y d ivi­
sión por este. número que no hay parn. qué perder tiempo 
en su enseñanza y ejercitación. Da1·emos, sin cm ba1·go, 
una serie de cálculos - problemitas mentales - con el 
objeto ele no quebrnr la unidad de la exposición y de 
ltaccr trabajar la m ente. 

l . - ¿ Cuántos eleelos t i enen 10 manosi ¿ Cuántos tie­
nen 8, 7, 15, 13, 14, etc. 1 

2. - b Cuántos centavos -son 7 monedas ele 5 ctvs. 7 
b Cuántos son 9, 11, 13, 14, 15, etc.~ 

3. - Si una estampilla cuesta 5 ctvs.; b cuánto costa­
rán 8 estampillas'/ ¿ Y 151 20, 25, 30, etc., estampillas7 

4. - Si en un día gano 5 $; ¡,cuántos pesos ganaré 
en 12 cliasi ¿Cuántos en 11, 12, 13, etc.'/ 

5. -Si un metro ele tela cuesta 5 $; ¿cuánto costarún 
12 metros'/ b Y 6, 7, 8, etc.~ 

6. - S i una estrella tiene 5 picos, ¿ cuántos ¡iicos ton­
clrán 9 cstrellas 7 b Cuántos tendrán 11, 13, 15, etc., es­
trellas l 

7. - Cambio 5 lJolitas ¡ior un botón. Tengo 7 bolones; 
¡,a cuántas bolitas equivalen 'I 

8. - El zapatero el i ce : cada. par do botines que vendo 
me cleja umt ganancia ele 5 $. He vcncliclo 6 pares; 
1cuánto he ganadol 

9. - Cada 5 metros se p lanta un úrbol en las veredas. 
l Cuántos se plantarán ou un espacio ele 100 m etros? 
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10. - El maestro da un número y los alumnos lo mu!-
iiplican por 5 danclo únicamente el resultado. 

Dividi r por 5 

5 5 = 1 
5 jf- 10 ,~ 10 5 = 2 

15 5 = 3 
20 5 = 4 
25 5 = 5 15 15 

20 ,~ 
etc. 13 

El momento es oportuno pa1·a mostrar cómo so dis­
pone toda operación ele cliviclir. Uscse el signo . que 
indicambs, p:ttesto que es el ·que mejor sepm·a los t res 
términos ele · tocla división. P uede darse, también, los 
J1ombres corresponclientes a dichos términos: 

Dividendo 

1 

Divisor 

Cociente 

Entonces corresponde ejercitar a los niños con pre­
_guntas como éstas: 

1. -El cliviclenclo es 20 ? el divisor 4; icuál es el 
-cociente '1 

2. -El cliviclenclo es 24 y el divisor 4; i cuál es el 
-cociento'I 

3. - E l dividendo es 27 y el divisor 3 ; ¿ cuál es el 
-cociente '1 

l. - El clividenclo es 40 y el cociente 8; ¿ cuál es el 
•divisor'I 

2. - El clividcnclo es 36 y el cociente !J; ¿ cuál es el 
divisor9 

3. - El cliviclenclo es 24 y el coc.iente 8; 6 cuál es el 
·divisod 

l. - E l eocionte es 6 y el divisor 4; . ¿ cuál es el cli-
vic1em1o'1 

Las lecturas que se hallan en 

2. - El divisor es 7 y el cociente 5; i cuál es el cli­
videnclo 9 

3. - El cociente es !J y el divisor 4; 6cuál es el c1i­
vic1endo1 

E jercicio N• 71. - Multiplicar por 6 ( mentalmente) . 

6 X 6 = 3 X 6 - 12 
6 X 6 X 6 = 3 X G -· 18 
GX6X6X6 = 4 X G = 24 
6X6X6 XGX6 = 5 X 6 = 30 
6XGX6X6X6XG = 6 X 6 -· 36 

etc. etc. 

Recordamos esta disposición, que ya fué empleada al 
t.ratar la suma, pam que no se olvido de hace1· obser­
var al niño que una. multiplicación no es más que una 
suma abreviada. La recordamos, también, porque con­
viene que el alumno tenga ante su vista el número ele 
veees que se repite el sumando G. Así se facilita el 
aprendizaje ele la tabla. 

I nsistimos en la necesidad de que se explique conti-
1rnamente al n iíío, que el orden ele los f acto1·cs no altera 
el pr oducto. Estú. demás cleeir que la demostración clebe 
ser eminentemente práctica.. Se tomarán, por ejemplo, 
3 grupos ele 5 porotos, por un laclo, y, por otro, 5 gru­
pos ele 3 porotos. L os niños verán, f ácilmente, qtie el 
resultado es el mismo. 

E l maestro debe objet ivar varios ejemplos como el 
expuesto, a f in ele que los escolares se convenzan ele 
esa verdad y la 1·ecuenlen. 

Aplíquese este conocimiento cu ejercicios como ol 
c¡ue sigue: 

4 X 6 = 6 X 4 = 24 3 X 4 = 4 X 3 = 12 
5 X 6 = G X 5 = 30 7 X 3 = 3 X 7 = 21 
6 X 7 = 7 X 6 = 42 4 X 8 = 8 X 4 - 32 
3 X 9 = !J X 3 = 27 8X5=5X8=40 

PARA SEGUNDO GRADO 

PLENO DIA, po r J osé M as 
satisfacen al maestro más exigente. 

ES UN TEXTO NUEVO 

Nuevo es también 

PELUSITA, por J . F. J áuregui. 

'RAYITO DE SOL, por R. Ruiz López 
es un texto que, como los ante­
rior e s , e stá c ompu es to p o r 
lecturas correctamente escritas. A. KAPE.LUSZ & Cía. 
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Grado 
Ortografía 

·Ejercicio N• 35. - El ·verbo haber. 

No puede dila.tarso por más tiempo el conocimiento 
de esto auxiliar que entra en la construcción de una 
sensible cantidacl de proposiciones usadas a troche y 
moche por nuestros educandos. Los errores quo se co­
meten a:l escribir los tiempos compuestos de la voz 
activa sumados a los errores que acarrean los verbos 
hacer e ir, a.Jcanzan fácilmente al cincuenta por ciento 
de las equivocaciones que se bailan al examinar una 
página escrita 11or el común de nuestros eelucandos. 
J a.más hemos tropezado con alumnos que al salir ele 
la escuela primada conocieran acabada.mente la es­
critura ele los verbos inclicaclos, y como la enseñanza 
de su correcta escritura nada tiene de clifícil, achaca­
mos la deficiencia al escaso interés que a este rnspec­
to muestran los docentes. 

Comencemos por escribir en el pizarrón y en co­
lumnas distintas, participios pasivos regula1·es de . ver­
bos correspondientes a las tres conjugaciones. No se 
diga, si se quiere, ' que son pa1·ticipios ni la función 
que desempeñan; dígase únicamente que son pala.bras 
terminacla.s en a.do o en ido y que provienen o derivan 
de verbos. Los alumnos indicará n, sin titubeos, un 
sinnúmero de palabras que se ajustan a las condiciones 
establecidas, con las que se formarán las series noce­
sa1·ias. 

de soltar, .. soltado de creer ... creído 
de saltar . . . saltado de leer ... leído 
de jugar ... jugado de saber ... sabido 

- de fumar ... fumado 
de ti-abajar ... traba.jado 
de luchar ... luchado 

de salir ... salido 
de pa1·tir .. . partido 
de subir ... subido 

de correr .. . corrido de ir ... ido 
de beber ... bebido de unir ... unido 
de comer . .. comido de huir ... huído 

Coloquemos antes ele cualquiera de estos vocablos 
que terminan en aclo o en ido una pe1·sona. del verbo 
haber y habrnmos formado las exp1·esiones que siguen: 

he saltado he corrido he salido 
has ha-blado has bebido Jias partido 
ha llegado ha comido ha subido 
hemos luchado hemos creído hemos ido 
habéis fumado habéis leído l1a béis unido 
han trabajado ha.u sabido han huído 

Completemos las proposiciones con el agregado ele 
un complemento, antepongámosle el sujeto correspon­
diente y clietémoslas así fo rmadas: 

Yo he saltado la cuerda. Tú has comido la 1niel. 
El ha partido la lefia. Nosotros hemos fumado 
un cigarro. Vosotros habéis leido este libro. 
Ellos han huido del peligro. 

Dígase que las palabrns: hemos, habéis, han, se es­
criben siempre con h y que: he, has, ha, llevan h cuando 
se encuentran autes de una palabra que ternüna en 
a.do o en ido. Auuquo esta última afirmación no os elol 
todo exacta nos conviene, por el momento, asentarla 
como precisa, que ya habrá tiempo para las pertinen­
t es aclaraciones. 

Ter.ce r.o 
Ejercicio N• 36. - El verbo haber. 

Iníciese In clase .en la misp1_a forma que en el ejer­
cicio anterior con el objeto df que los niños se habitúen 
a hallar -los participios pasivos regularns de todos o 
buena parte de los verbos C) uo emplean en su lengua.je 
dim·io. El docente poclrá indicar los infinitivos y los 
escolares encargarse ele fo rmar los participios. 

de planchar . . . de s~1<;eder . . . . de elegir 
de fabricar . . . . de iscender . . . . de distribuir 
de estar . . . . . . . de ¡l.!lsc~uder . . . de hervir 
de anda1· . . . . . . de n~over . . . . . . de servir ..... . 
de pagar .. . . . . . de llover . . . . . . de vivir 

etc. etc. etc. 

Que se anteponga á los pa1·ticipios de pasivo de los 
verbos de la lista estableciaa una de las personas del 
copretérito del ve1·bo haber: había, habías, habíamos, 
habíais, habían. Indíquese que los tiem1)os _ de este 
verbo sólo se usan ncompañados por pala.bras que ter­
minan en ado o en ido (1). Decimos esto con el pro.­
pósito de que algún ecluca.nclo nos advierta que estamos 
en ei-ror y nos clé im ejemplo que lo pruebe. Si nuestras 
esperanzas fallan · pidamos que pieuscn y · compongan 
algunas de las personas de los tiempos enseñados con 
una palabra que' no te1·mine en ado o en ido. Si no 
fueran capaces de hallar el participio de pasado irregu­
lar que esperamos, es el momento ele dictar una ora­
ción que lo contenga. Yo he escrito una carta, por 
ejemplo, y digamos que escrito equivale a escribido, 
te1·.mi11a en ido, que muchos de nuestros párvulos em­
pican. En el mismo sentido hablaremos do hecho (lla­
cido), compuesto (componido), vuelto (volvido), re­
suelto (resolvido), etc. 

Para terminar clíctense oraciones cortas y familia-
1·es en las que se mezclen participios regulares e irre­
gulares. 

Aritmética 
Ejercicio N• 48. - Fracciones decimales. 

Sabido es que la mayoría de estos alumnos poseen 
ya sus nociones sobro la elivisión clel entero en cliez par­
t es iguales; pero procedamos como si carecieran de to­
das ellas e iniciemos el estudio ele las fracciones deci­
males corno si las v ieran por primera vez. 

'fomernos un objeto cua.lquiera.; una hoja de papel, 
por ejemplo; digamos que es un entero y, ante la vista 
tle los educandos cliviclámosht en diez partes iguales. 
Separemos una de ella.s y hagamos ver que se necesitan 
10 partecillas del mismo ta.maño para constrnir un 
ontero. Tomemos una. hebra ele hilo, una tira ·de papel, 
un trozo ele serpentina, otro ele soga delgada, una vari­
lla ele madera, etc., toaos ele tamaño bien distinto, y 
cliviclamos estos objetos cuiclaclosamentc en cliez frac­
ciones iguales. Hagamos ver que para 1·cconstituir cada 
entel'O es menester echar mano do rliez ele esas 11artes 
o fracciones en que h:i siclo dividido cacla objeto. Di­
gamos, ahora, que ca.da una de estas partes, diez ve­
ces más · pequeñas que el entero, se llama décimo. Que 
pasen niños y muestren un décimo ele l a hebra de hilo, 
de la hoja de papel, etc.; que señalen un décimo ele la 
varilla ele madera; que tracen sobre el encerado una 

(1) Téngase en cuenta que hablamos del auxiliar haber. 
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línea, la dividan en diez pa1-tes iguales e indiquen un 
décimo ele la misma. E l maestro se ingenia para a umen­
tar estos ejercicios concretos. 

Toma en seguida dos o tres hojas de papel de dis­
tinto tamaño, heb1:as de hilo y fragmentos de serpen­
tina de diversa fongitud, etc.; los divide en décimos 
y los compiu-a eutrn sí a fin ele que los escolares com­
prendan que cada objeto tiene siempre diez décimos, 
y que el tamaño de éstos varía hasta el infinito. 

Que digan los alumnos· cómo debemos proceder pa1·a 
tener un décimo del pizanón, de una puerta, de un 
lápiz, del patio, de una parnd, de un peso, de un metl'o, 
do un Jitrn, etc. 

Que observen que para tener un entero es necesario 
poseer diez décimos del mismo. 

Si 10 décimos forman un cnte1·0, 20 décimos, ¿qué 
fonnani ¡,Y 30 décimos'/ ¡,Y 40, 50, 60, ctr..i 

Si un entero tiene 10 décimos, ¿cuántos clócimos tie­
nen 2 enteros, 3 enteros, 4, 5, 6, etc. enteros1 

Que tomen 5 décimos de un entero y digan qué parte 
del mismo es. Medio entero, 1,cuántos décimos son 'I 

Que ,sumen : 3 décimos, más 5 décimos, más 8 décimos, 
más 4 décimos; ¿cuántos ente1·0s son? 

Varios ejercicios análogos, 
Que resten: 30 décimos menos 8 décimos, menos 6 

décimos, menos 6 décimos; ¡,cuántos quedan 'I 

Ejercicio N ~ 49. - Fracciones decimaJes. 
Realicemos algunos ejercicios parecidos a los indica­

-dos en la clase antei·ior. Tomemos, Juego, un metro y 
cliviclámoslo en 10 partes iguales: cada fracción es 
un décimo de metro lineal quo llamamos decimetro, 

Tomemos, en seguida, un litro (botella o recipiente 
de latón) y efectuemos el mismo trabajo, Los niños se­
ñalarán el décimo de litro o decilitro. El maestro pon­
drá en manos de sus alwnnos el decilit ro que se halla 
en cada. caja de medidas métricas, 

Los , escolares mostrarán cinco décimos ele metro o 
!í decímeti·os; dirán quo equivale a medio metro. Lo 
mismo con el litro. 

Si es posible mostrar una lamiuiJJa de lata ele un 
gramo, so ha1·á11 aquellos ejer cicios con ésta también, 

Una vez que los escola.1·es estén bien compenetrados 
del valor del décimo, decímetro, decilitro y decigrnmo, 
el docente les Jlama la atención a fin ele que la fi jen 
detenida.mente sobrn la mane1·a de escribir un décimo. 

Se escribe asi, dice el maestro, y cuidadosamente 
anota: 

0,1 

'l'odos copia.u la expresión en sus cuadernos. Escri­
ben a continuación: 

0,2 - 0,3 - 0,4 - 0,5 - 0,6 - 0,7 - 0,8 - 0,9 

En el pizanón: 

El maestro cscl'Íbe y los alumnos leen. 
0,8 - 0,5 - 0,4 0,9 - 0,3 - etc. 

Pasan al frente varios niños y escriben cantidades 
que el maestro o alumnos dictan sin excederse de 0,9. 

Hágase ver nuevamente que 10 clécimos forman un 
entero, que 11 décimos son un entero y un décimo, 
que 12 décimos, , . etc., y que por lo tanto se escri­
birán as!: 

1,0 - 1,1 - 1,2 - etc. 

El maestro escribe en la piza u a mural: 

1,8 - 2,5 - 3,9 - 4,3 - 6,7 - 9,4 

y los alumnos leen la expresión correctamente. 
Tómese el caso particular del metro y hágase un 

trabajo idéntico al que acabamos ele indicar, 
Que lean: 

6,5m, - 7,8111, - 12,5m. - 15,6111. - etc. 

La Editorial A. Kapelusz & Cía. 
tiene cuatro textos ejemplares 

para Tercer Grado, 

SÉ BUENO, por Juan F. Jáuregui. 

CAMINITO DE LUZ por Rafael Ruiz López. 

PATRIA Y TRABAJO, por R. F. Outon. 

LA ESCUELA Y LA VIDA, por C. de Toro y Gómez. 

Decídase por uno de ellos. A KAPELUSZ & Cía. 
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Grado 
Geografía 

Industrias nacionales 

L as producciones na.turales c1e ·un país dan la ma­
t eria prima con la cual elaboran las iudustl'ia·s sus 
1n·oductos. En todo pueblo o rngión su v ida industrial 
es una consecuencia de la produceión de su suelo. 

¿Cuáles sel'án, p ues, l as industrias argentinas más 
impo1·tantcsi - Pásese r evista c1c las 1)l'oclucciones 
1rncionales en general, pal'a prncisar la-s más abunda n­
tes en nuestr o país: los cereales y los ganados. Re 
.aquí, por consiguiente, las clos graneles industrias ar­
gent inas: la agricultura y la ganadería. Las inc1ustrias 
agrícola y pecuaria son, en efecto, las dos inc1ustrias 
1nás ünportantes y extendidas en la República. A1·­
_gentina, Por eso se dice que el nuestro es un país 
agropecuario, es decir, agrícola y ganadero. 

Esas inc1ustrias so e:-q)lotau en estableeinlientos lla-
1nados estancias, colonias, chacras, gra.njas, etc. (El 
,significado ele estos términos se precisará en las clases 
-de lenguaje). En ellos se cultiva la t ierra pani obtener 
los 1iroductos vegetales adaptados a la r egión y se 
-cl'Ían los 1·ebaños que constituyen sus ganados. 

De acuerdo con lo que los alumnos ya eonocen 
acel'Ca ele las r egiones físicas y las p1'oc1ucciones del 
]Jaís, se confecciona ahora el mapa industl'ial clel mis­
mo .. Con tal fin, trazan los escolares el croquis ele la 
República y limitan en él las regiones físicas. ¿Dóncle 
estará el centro ele las industrias agl'opecuarias1 Los 
a lum nos escriben en su mapa: "industrias agropecua­
Tias", en las regiones pampásica, mesopotárn ica, norte­
ña y patagónica, añaclienclo, en cada rngión, las plantas 
y ganados que más se cultivan (cereales, alfalfa, va­
cuno, lanar, etc.). 

.e u arto 
Realizada esa tarea, se hace observa!' a los alumnos 

que clcntl'O ele aquella denominación general ele iuáus­
trias agropecuarias cabe, todavía., establecer dist in­
ciones según el objeto de cada explotaeión. Así, por 
ejemplo, no es lo nüsmo criar gana.do vacuno para 
'engor darlo y vender luego los animales como "carne" 
que criarlo para obtenei· la leche y sus deriva c1os. La 
explotación ganac1era puede, así clasificarse en esta 
forma. : invernada y tambo, así como también cleben 
distinguirse las inclustria.s que se derivan t1e esta se­
gunda, a saber: la lechera (producción y venta de l a. 
leche), la cremería (obtención ele la crema y manteca.) 
y la quesería (elaboración de quesos). Se anotarán 
estas industrias en el mapa comenzado, lo que se apro­
vechará para señalar que el tambo y sus clcrivaclos 
están 1·aclicaclos cerca ele las ciudacles o poblaciones 
ele ciel'ta importancia, así como los ganados ele in­
vernada pacen en campos más alejaclos ele esos cen­
tros. La ocasión es oportuna para 1·cfcril'Se, siquiera 
sea ele paso, a la importancia r¡ue reviste la existencia 
c1e vías ele comunicación, b uenas y baratas, como 
también a. la. multiplicación ele las granjas. 

Iguales consideraciones deben hacerse con l'Cspecto 
a l a agricultura y sus i nc1nstrias c1crivaclas: la huerta 
o quinta, cercana a las ciudades; los jardines, los v i­
ñedos; lps cañavera les, los yerbatales, etc. A este res­
pecto se c1etermiua1·á, cu el .croquis r¡ue los ahunnos 
cstún desanollanclo, la existencia ele las siguientes 
indust rias, hortícola, florícola, azucarer a, yerbate1·a, 
algodonera, v itiv inícola, frutícola, cte. 

Si 1rnecle conseguirse un cuadro estadístico 1·efel'ido 
al volumen de esas iuclustrias citadas, utilíceselo para 
destacar la importancia 1·elativa. ele cacla u na. en la 
rique:r.a nacional y J)ara confeccionar un gr áfico ele­
most rativo al respecto. 

El niño, el maestro, la escuela, 
la familia, la sociedad, la Patria ... 

con sus virtudes, sus emociones, sus bellezas . 

los hallará en 

SE.NDERO S 
texto de lectura para Cuarto Grado 
escrito por Atanasio S. Rodríguez 

Es un libro nuevo que V d. d~be conocer 

EL HOGAR DE TODOS, 
por C. de Toro y Gómez 

es otro herrrio~o texto para 4º. grado. A. KAPELUSZ & Cía. 

-, 
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AHORRE 
i SIN SACRIFICIOS 

AYUDE 
A SUS COLEGAS Y SUS COLEGAS LE AYUDARÁN, 

1 
VD. DEBE SABER QUE 

' ' EL M A GI.STE RI O ' ' 
ES LA MEJOR COMPAÑIA DE SEGUROS PARA EL MAESTRO, 
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:i 

:1 SOLICITE FORMULARIOS DE ADHESIÓN A 

'I POZOS 255 - BUENOS AIRES 

j ·-----------~------------· 
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El estudio hecho ele las pl'Oclucciones y las industrias 
1iermitirá hacer algunas referencias a. las regiones "ri­
eas" y las "pobres" ele nuestro terl'itorio, explicando 
-ese fenómeno, el cual explica, a sü vez, l a forma cómo 
.so halla clistribuícla la ¡ioblacióu en nuestro país. 

Naturaleza 
L as plantas industriales argentinas 

Se hará un estudio descriptivo ele la Yicl, caña ele 
.azúcar, algodonero, yerba mate, etc., scñalúnclose en 
cada una las características más importantes. Se ha­
l1lará de -su culti~'O y elo l as modalidades ¡iarticulares 
<1ne ést e ofrece, para conclui r estnclianclo la inclustria­
Jización de cacla. pla nta (parte ele la ¡ila nta con la que 
·su opera., cómo se elabora el producto industrial que 
-se obtiene, para qué se lo usa, etc.) . 

Con igual propósito, se hará un estudio semejante 
.ele la producción forestal argentina, examinándose los 
úrboles de la región donclo está l a escuela y algunos 
otros ele industrialización común ( quebracho, sanee, 
. álamo, acacia, etc.). 

En todos los ca.sos a.ludidos so procma1·á llevar a 
1a. cla-se ilustraciones 1·eales, para l a observación direc­
ta y eficiente ele los alumnos. Además, éstos dibuja-
1·ú11, ¡ior copia del natural, las hojas do las ¡ilanta s es­
tudiadas, el frnto, la planta entera o una sección ele su 
·tallo (aunque sea copiándolo ele ffuninas), l a raíz, etc. 

Lenguaje 
a) Vocabulario. - l. Significac1o ele los términos: 

.estancia, chacra, granja, huel'ta (o quinta), cabaña, 

tambo. - Icl., ícl. c1e : viticul tor, viticultura, vitiviní­
cola, viñador, etc. - Iel., íd. ele : cosecha, vendimia, 
zafra. 

2. Expresar las labores ele la estancia, la chacra, la 
granja, etc. 

b) Temas de composición. - l. La mañana en la 
chacra; 2. Un día en la granja; 3. Los puestos ele la 
estancia; 4. En el t ambo; etc. 

Estos temas, y los clemá-s análogos que pueelen darse, 
serán tratados oralmente en clase, ilustránclolos acle­
cuadamonte, con el fin ele que los almnnos adquieran 
idea ele cómo es la vida y el trabajo en una estancia, 
una chacra, etc. La composición escrita se hará con o 
sin plan general, según sea la capaciclael clol graclo. 

e) Dictados de aplicación. - l. Los viña.cloros acu­
den temprano a l viñedo, pues hay que apresm ar la rn­
colección ele la vicl, ya maelura. La vendimia se hace 
con urgencia, sin descanso. Ni tiempo queda para echar 
una bl'Cve siesta. Los racimos so amontonan sin tl'Cgua 
e n los amplios canastos, que son llevados y traiclos ele 
la viña al lagar y ele ésto a la viña.. Los vendimiaelo­
r es, sudorosos, 110 concluyen nunca ele saciar la boca 
s iempre abierta ele los canastos. 

2. Mi paelre desarrolla un plano y l e explica a mi 
hermano mayor. Haremos - le clice - una granja mo­
delo. Aquí pondremos el tambo, el que instalaremos con 
toclas las rnglas de la. higiene; allí la cabaña, ¡iequeíia, 
11ero confo1·table; acá el galpón pai·a el forraje y la 
cosecha; en aquel extremo el potrero. . . Traba.jure­
mos f uerte - concluye -; pero ya verás, hijo mío, 
cómo seremos más dichosos que en la ciuclacl. 
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LETRAS 
POR G. BENAVENTO 

PARA QUINTO Y SEXTO GRADOS 

Es el texto que pondrá al niño en 

contacto directo y frecuente con 

el pensamiento y los ideales de los 

grandes escritores argentinos. 

LETRAS 
ES UN TEXTO NUEVO 

SU TENDENCIA ES FRANCAMENTE NACIONALISTA 

Los alumnos de quinto y sexto grados 

hallarán en LE T R AS las joyas más 

hermosas de nuestra literatura. , 

1 
1 A. Kapelusz & Cía. 1 

--------·--··-·-·-··-··-··--·-··J 

1. 
1 
1 

! 



LA OBRA 413 

Aritmética 
Problemas 

l. - En una chacra de 250 Ha. se destinan 10 Ha. 
.a población, galpones, quinta y arbolado, -sembrándose 
.el resto de la siguiente m anera : 215 con maíz y lo ele­
.más con lino. De las cosechas rnspectivas se obt iene un 
11or Ha., que se venden a 2,10 $ y 5,30 $ c¡u., r espcc­
r enclimiento ele 50 bolsos de maíz y 3·2 bolsos ele lino 
tivamcnte. tCuánto se saca en totaH 

2. - En un tambo hay 85 vacas que clan un pl'Ome­
-dio diario ele 8 litrns ele leche <mela u na. Sabiendo que 
el tarrn ele 20 litros deja. un procl_ucto neto de 1,70 $, 
.i, a cuánto asciende la producción mensuaH 

3. - Los libros de una granja acu-san htf siguientes 

Grado 

Naturaleza 

L a eil'culación de la savia. - Vimos cómo al1so1·bía 
la raíz las sales que necesita la planta para su ali­
mento. Si t iene una plantita en buenas condiciones 
de vitalielacl, intr oduzca sus raices en tinta l'Oja. Como 
sus plantas son muy jóvenes, al ·simple trasluz ve-

r á en el interior del tallo unas líneas obscuras de 
tinte r ojizo. ¿ A qué se debe esa coloración 9 Efectiva­
mente, la planta ha. absorbido tinta. iPodl'Ía, usted, cle­
cirnós por qué no se ha teñido toda la pla nta., sino 
eleterminadas líneas'/ Corte transversalmente el tallo, 
y con una lupa observe la superficie cortada. Esos pun­
tos rojos que posiblemente note, son los haces vascu­
lar es, o tubitos capilares por donde asciende la savia 
bruta, absorbida por la miz; los mismos tubos que 
suelen ver se al trasluz como líneas obscuras a lo l ar­
go del tallo. Observe las maderas del p iso, el ta hiero 
ele su pupitre o ele una mesa cualquiera. ¿Puedo, usted, 
decirnos a qué se deben las vetas que observa 'I En el 
caso ele la mesa o e1el pupitre, obse1·ve t ambién el cor­
te ve1-tical, especialmente en los dos exti·emos que se­
ñaian la dirección ele las fibras. ¿ Qué observa 'I Com­
pare lo que ahora nota, con las observaciones que hizo 
en las plantas v ivas. 

Si tiene op01,tuniclacl, - y cómo no ha de tenerla -, 
dibujo el corte transver sal do un tronco más o menos 
g rueso, o rama, de un á rbol cualquiera. Si no tiene 
otra cosa., corte una rama de rosal ele más o menos 
un centímetro e1o diámetro y observe con una. Jupa. 
E n muchos árboles, - en el roble por ej emplo -, cada 
a nillo ele esos que usted nota, i ndica un aüo de vida 

ventas : 28 conejos a 0,95 $ por caber.a.; 116 ·pollos a. 
3,45' $ la yunta; 86 gallinas a 3,90 $ la y unta; 1.175 
litros t1e leche a 0,08 $ el Jitl'O; 120 kg. ele miel a 0,55 $ 
el kg.¡ 2 novillitos a 43,30 $ c¡u. En el mismo ti empo 
se han pagado los gastos que siguen: $ 42,73 por flotes 
65,50 -$ por diversas compras y 35 $ por jornales ele 
un peón. ¿ Qué saldo c¡ueela i 

4. -:- Un estanciero ha vendido en la semana : 235 
vacunos a 102,25 $ cada uno y 103 a 95,30 $; 795 far­
dos ele alfalfa a 7,10 $ el fardo, y 35 toneladas ele ma.íz 
a 3,10 $ lc¡s 100 kg. Con el clinel'O obtenido piensa com­
prar un toro de $ 8.500 y 10 vacas finas ele 2.600 $ <la ­
da una, destinando el resto para paga1· el a r r iendo del 
campo, que asciende a 22:700 $ al año. ¿Le faltará o 
solJí·ará dine1·0'1 ¿Cuá nto'/ . -

Quinto 

para la p la.nta. Contándolos, puede saberse con bas­
_ta n te aproximación lá edad ele! árbol. Los tallos cre­
cen ele clentl'O 1>a1·a fuera. 

Corte una 1·amita ele una planta cualquiera, o levante 
la <lorteza ele un á rbol en pequeña superficie. ¿A qué 
se debe la humedad que en ambos casos nota'/ L a savia 
asciende a lo la.rgo e1ol tronco hasta llegar a las hojas 
donde el sol la concent ra y la madura, como veremos 
mús adelante, y -desciende l uego - savia elaborada -
a lo la1·go clel tronco, pero por distintos caminos, a 
llenar las necesidades de la planta. 

Recuerde lo que comprobó sobro la i nfluencia de la 
luz <ln la clirecci6n ele! tallo, así como sobrn a lgunas 
do l:é!s !la.usas que i nfluían en su altura . Repase aquellas 

conclusiones y relaciónelas con las que ha sacado ele 
este trabajo. 

Dibuje, tomándolos clol na t ura]~ la -mayor variedad 
de tallos que Je sea posible, o mejo1, que ele tallos, pues 
no es el tallo el único que nos intw:esa, de plantas. 
Comience por una hierba cualquiera; cuide ele obser­
var prolijamente la relación que guardan entro sí las 
hojas al insertarse en el tallo; l uego, por eje11111lo, una 
·planta ele ma.íz; luego el 1·osal que, seguramente, ten­
drá en su casa, o el jar.minel'O; l uego la onrcclaclora, 
o una simple rama ele ella, si es muy t upida., pues es 
cm·ioso que haga notar en su clibujo ol meclio ele que 
se val o la ¡ilanta pa.ra enredarse o subir; p or último, 
dibuje un árbol, pero elibújelo con amor, pues pocos 
espectáculos-presenta la naturaleza tau bellos y senci­
llos comó éste; observe· bien la forma de lJifurcarse 
y ramificarse que tiene el tronco. No se satisfaga con 
dibujar un árbol, o un ejemplar de una sola cla·se: 
cuamlo encuentre otro cuyas ramas ofrezcan una sen­
sible diferencia, e1ibújclo (un abeto, por ejemplo). 
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Coleccione también vistas o dibujos ele árboles cu-· 
riosos por cua.lquie1· circunstancia o simplemente her­
mosos, con indicación ele la región del mundo a que 
pertenecen. Si se pone ele acuerdo con sus compañei-os, 
entre todos pueden hacc1· una buena colección. Hay 
muchos árboles históricos; si no consiguen su repro­
cluccióu fotográfica, cuando menos consigan cuantos 
-elatos sean posilJles. Pueden consult.ar una buena. enci­
clopedia; Luciano Hamnann: "Nuestros árboles"; Jus-

Grado 
Lenguaje 

LECTURA: LAS CATARATAS DEL IGUAZU 

El sol, misericordioso, salió breves minutos 1iara mí, y 
vi a mis pies el grandioso semicírculo en que brama. 
y so despeíía una muchedumbre ele e.ataratas, que no 
s11 muestran a la miraela avara, sino púelicamente, ve­
ladas por una ga.sa ele pálido celeste, en que el sol 
pone a veces lrnllonaclos ele rosa. 

Aquella vasta zona ele cascadas apacenta los ojos, sa­
cia el alma. ele emoción, y la levanta y la. lleva., como 
con alas, a regiones excelsas. No se pueele elecir lo que 
hay allí. · Las aguas, que ya vienen hostigaelas, corrien­
do en frenesí sobre un plano vastísimo llegan a la ce­
ja inmensa y .se deslizan al vacio, o chocan, antes ele 
saltar, en enormes peííascos, y rebotan, y en los aires 
hacen juegos atléticos que la luz colorea con mágicos 
cambiantes. Efusiones ele plata, chorros ingentes, surti­
dores -sono1·os que saltan en .arco, anchos elesborelamien­
tos ele aguas plomizas que· pesadamente se elesplomau 
con un mugido ' sol'Clo, y, a.! est1·ella1·se en la roca apla­
nada y fortísima, se deshacen en gigantescas nubes 
-do vapor; ele un blanco inmaculado cuando surgen 

PARA 5°. y 6º. GRADOS 

ta Roquó ele., Paclilla: "I,o que cuentan los árboles ele 
nuestra. querida tierra argentina"; P. B. l!'ranco y C. 
R.oclríguez : "Ca.ncionero ele! árbol"; etc. 

¿Qué utiliclacles nos ofrecen los tallos ele las plantas'7 
Enumere todo lo que ustecl conozca a este respecto 
con el nombre ele la. especie ele planta. a que se refiere. 
No olvide que no es sólo la madera lo que nosotros 
utilizamos. Avel'ignc lo que es el corcho y ele elóncle se 
saca, así como la resina, el caucho, etc. 

Se X t O 

flotantes del hervornso abismo, y luego tejiielas ele rosa, 
teñidas ele carmín, de violeta translúcido, o hechas como 
ele polvo ele oro por el mágico sol. Y detrás ele ese 
amontonamiento ele saltos, y a la. izquierda, y a la cle­
recha, cerca y lejos, arriba, aba.jo, allá en las altmas, 
aquí a los pies, trnuzánclose a pechadas con las rocas 
que, aunque aguantan, 1·etiemblan, otros, y otros, y 
otros saltos cubriendo una superficie ele cuatro mil 
metros: unos con deslizamientos ele culebra, otros con 
fieros bl'incos ele jaguar; unos obscuros, r esba.lauclo en 
silencio, otros vistosamente empenachados ele espuma, 
todos corren en vértigo, y, al llegar a la arista ele los 
altos par edones, pierden pie y 1·ueclan al fatal e infi­
nito derrumbe. Y allá abajo, reventados, deshechos, ru­
gientes, siguen su curso arrastrando en girones su tú­
nica ele enea.je, mien.tras ele! uno al otro extremo del 
inmenso anfiteatro ele cascadas, entre aquel estruen­
doso clislocameinto ele violencias, sobre a.que] paTOxismo, 
cien arcoiris se t ienden como -puentes ele paz. 

Manuel Bernárdez. 

Esta. lectura que hoy ofrecemos, maestro, tiene al­
gunas dificultades serias para ser leída por los niños; 

Dos excelentes selecciones de escritores nacionales: 

EL ARGENTINO LETRAS 
por Eloy Fernández Alonso. por Gregario O. Benavento. 

Selección de trozos de Sarmiento, al alcance de los niños: 

ANTOLOGIA DIDACTICA DE SARMIENTO 
por Narciso· Bínayán, 

Hermosas lecturas de brillante factura literaria: 

ALMAS EN FLOR 
por C. de Toro y Gómez. 

A. KAPELUSZ & Cía. 
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siendo la primera y principnl, la largura do la frase, 
un poco oargnda de incidentales, que obliga a un es­
pecial cuidado ele las inflexiones ele la voz. De modo 
que no es ya la eapaciclacl p ulmonar la que tendremos 
en cuenta, puesto que no se trata el e tirnclas largas quo 
haJ'ªª ele leerse sin respirar, sino de una buena clistri­
buci611 do los matices de la voz, en ío1·ma. el e no encon­
t rarnos con que la estamos bajancl o como para un punto 
cuando en 1·ea lidad tenemos una coma. Esto nos dará 
excelente ocasión para insistir en eso cletallo f unda­
mental ele la lectura ele viva voz; pero cuide mucho, 
maestro, y no nos cansa1·emos ele repetírselo, esas mo­
dulaciones exageradas, riclíeulas, que algunos clan en 
llamar lectura expresiva; ante toclo la naturalidad, lo 
espontúneo, lo que nos brote de primera intención cua n­
do tonemos claro concepto ele lo que leemos; esa es la 
verclaclera y col'l'ecta inflexión ele voz. Para ace1·tar 
con ella, ent onces, no l e01· a primera vista; estudiar 
bien lo que vti a leerse, y entonces, l eyencl o como si 
fuéramos nosotros los a utores, clai·emos sin adve1·til·lo 
exacto valor a cada signo. 

Conviene hacer nota1· en esta lectura, las enormes 
clif icultaclcs ele 1a clescl'ipción. Describir es mostra1· con 
palab ras una cosa,; es suplir, r eemplazar, 0011 pa labras 
todas las •sensaciones que recibe un sujeto clelautc ele 
eso que se describe. Un espectáculo tan grande, tan 
onormo, tan vasto como el ele las cataratas 1lel I guazú; 
un espectáculo que anonada el espíritu por la cantidad, 
calidacl e intcnsiclacl ele las sensaciones, requiern ne­
cesariamente ser tratado on forma aparentemente cles­
orclenacla: todo se encima, - el r uido, el color, el tama­
iío -, y so entrelaza. y choca, y no sabe el espectador 
a. quó atencler, si al paisaje tropical, o a los cambia11tcs 
ele la luz en las a.guas, o nl movible espejo ele las en­
contradas corr iontps, o al precipicio por donde cae el 
torrent~; o aniba o abajo. o a derecha. o a izquier cla, 
o a todas partos al mismo tiempo; porque toclo se en­
cima, se precipita, choca, formanclo una sola. sensación, 
punto menos que inefable, porque el espíritu se siente 
a nonaclnclo. 

Bcrnánlez, con toclo, logra. traducir esa. visión gene­
ral co11 bastante acierto, scparnuclo lo que os 1>osiblo 
sepa1·a r cu eso maremagnun y clanclo una impresión 
bastante acertada clel conj unto. 

El primor p{1rrafo es ya nn cuadro comploto, hábil­
mente presentado; nada. vemos; clo pronto b1·illa el sol, 
y se abre a nuestros ojos una muchedumbre ele catara• 
tas orclcnaclas en vasto semicfrculo, púclicamente ve­
ladas por las brumas ele sus propios vapor es. El cuaclro 
es completo; uacla falt,a para clar la visión total del 
maravilloso 1>aisaje. Veamos a hora los detalles. 

El verbo apa.co nta·r estft empleado en una acepción 
castiza, rara. pina nosotros, que no sabemos sino ele apa­
centar el gauaclo; aquí apacentar significa cebar los 
senticlos; vale clccir que ol maravilloto espectáculo Lle 
las cascadas acrecienta el cleseo ele ver, lo aumenta, 
lo exacerba; los ojos se entusiasman, se enardecen, se 
encarnizan con el paisaje. Por eso el paisaje ,apacenta 
los ojos. Explica.r cómo puede el alma sor levantacla. 
y llevada como con alas a regiones excelsas; los gran­
eles espoct,,culos, las g raneles icleas, absorben en tal 
forma las potencias toclas del alma, que ésta parece 
a lejane clel cuerpo, o por lo menos olvidarse ele é l. 
A continuación compara. las aguas - sin decirlo -, 
con una tropa empujada en carrera frenética, ciega, 
sobre la llanma, que se encuentra ele prnnto con la ce­
ja, la 1mrte prominente ele) ten eno y allí el precipicio. 

Los peñascos clel cauce, las parceles ele picclra., la fuerza. 
ele la caícla, todo so aúna para 1·omper la masa ele las: 
aguas, en hervideros do espumas, en chor ros, en surti­
clo1·es, en nubes ele vapor pintaclos por el sol con má­
gicos colorns. 

Hágase notar a los nifios, las comparaciones que ha­
ce el autor del agua ele los saltos con animales d iver­
sos, o cómo p ersonifica, es elecir, a.tr ibuye voluntacl a 
las corrientes. Dice al principio que vienen las aguas. 
hostigadas, cor riendo en frenesí¡ más adelanto: "tren­
zá11Close a pecha.clas con las rocas". (Aquí, ent re pa­
l'éntesis, ha.remos notar que esa. acepción ele t renzar no 
es castiza, pero es bien crioHa y nos parece mliy exac­
ta.: significa enrecla1·se, cnzai·zar se en pelea; vale el 
neologismo) ; 1 u ego vienen las comparaciones con la. 
culebrn, tan exacta, tratánelose del agua que corre; 
y con el j agua1· por los brincos solll'e las picclras; 
Juego dice con observación muy feliz: "pierden pie y 
r uedan al fatal e infinito cl el'l'umbe"; pierden pie como 
las personas o los animales, y abajo "reventados, 1·u­
gientes", siguen su eurso. 

Es muy interesante cletcner se en estudios semejan­
tes porque ensefian al niiio a expresar directamente,. 
por 1·{tpicla asociación ele icleas y ele observaciones, cua­
lidades, movimientos, cte., que proporcionan al estudio 
agiliclacl y ligereza. L os nifios suelen encontrar a me­
nudo comparaciones muy intcl'Csantcs, poro no las ha­
cen poi· vía. directa, sino por internieclio ele esos que 
se llaman ganchos gramaticales, por exceso de respe­
to a la realiclacl. Así, por ejemplo, toclos sabemos que 
las aguas 110 tienen pies, poi· lo tanto mal pueden "per­
cler pie"; entonces, para no chocar con ese concepto, 
clicen "como si percliernn pie". Claro que la exprnsióll 
se clebilita totalmente. Es menester hacerle obsc1·var 
al alumno las ventajas de suprimir toclo gancho grn­
matical que sea posible; ellos se clan cuenta de inme­
diato ele lo que se desea y aplican el buo11 p1•oceeli­
n'ticnto. 

Pasados unos días, como es costumbre ya, proponga 
usted un cuestionario semejante al que va a conti­
nuación para que los alumnos trabajen por cuenta 
pl'Opia. 

Estudio de fondo. - En el primer párrafo se nos 
da una visión pano1·á.mica ele toclo el paisaje : díganos. 
usted cómo so lo imagina a través ele esas pocas líneas: 
posición clel espectador; extensión ele la zona ele cas­
cadas; c6mo -se presentan 6stas, cte., etc. 

E n la. par te que sigue, hasta el final, observamos 
una pel'fecta uniclacl ele sensaciones. Analícelas con de­
tención. t, Cuáles sensaciones son esas9 Explique cómo 
caela una ele ellas es inclispensablc para el fin que so 
pm·sigue: cla1· la impresión ele la fuerza, l a belleza y el 
movimiento do las cascaelns. Díganos qué lo ha impre­
sionaclo a usted más ele todo lo que allí se dice; o lo 
que es lo mismo, qué encuentra usted ele más notable 
en las catamtas a través de esta elescr ipción. 

Estudio de forma. - B usque usted, y cxplíquc su 
exactitud, las expresiones que muesti·en el movimiento· 
ele las aguas; las que muestren su fuen,a. Busque las 
expresiones que comparen las aguas con a nimales y 
explique su j usteza. 

Explique el contraste ele las últimas líneas, entre los 
arcoil'is y el clislocamiento ele violencias. 

COMPOSICION 

Vez pasada Je lHoponíamos que escl'ibie1·a11 sus alum-· 
nos sobre el a ula ele clase, sobre lo que ele sus pucr-
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tas o ventanas · se veía, para enseñarles a ob se1·var. 
Ahora quisiéramos proponerle como tema, "ol cuaclerno 
de cleberes". En el cuaderno ha encerrado el niño buena 
piute ele su vida, ele sus afanes, ele sus anhelos; toda 
su historia de escolar está allí condensada, si es que 
le ha hecho trabajar usted ele acuerdo con lo que debe 
en tenclorse por cuaclorno único; basta.rá hojearlo para 
que vayan surgiendo los 1·ecuer-clos, uno tras otro, y 
desplegando en el espíritu amplio miraje. Con poco es­
fuei·zo logra rá usted, ya que sus niños están trnbaja­
dos en ose sentido, hacerles percibir la poesía ele ese 
que 1ioclrlamos llamar espejo ele nuestra Yiclá do es­
colal'os. En fotma general, puede encararse el concepto 
central ele la composición: lo que es el cuaderno do 
deberes y lo que para el niño significa; luego, posición 
espiritual que hemos ele colocarnos para. revivir horas 
pasadas; saber ver todo el contenido que encierran 
m,a frase, un dibujo, una palabra, anotada allí; eso quo 
na.da significa para los extr años y que en nuestro i n­
t el'ior despierta un mundo ele l'ecuerclos, 

Es difícil ver ciertas cosas; os menester encont rai:se 
en disposición ele ve1·; hay momentos propios a la en­
soñación. Pero los niños, más sensibles y más flexibles 
que nosotros, hábilmente estimulaclos, pueden traba­
jar en esto eficazmente. Claro está que más útil para 
el caso resultará un cuaderno del año anterior; aqué­
llo ·es ya asunto que pertenece definitivamente al pa­
sado; en cambio el cuaderno ele este año tiene mucho 
todavía do presente, 1>or lo tanto poco ele poesía. 

Una vez conversado el tema y ele acuerdo sobr e la 
forn1a ele enca1·arlo, sobre la forma ele proporcionarse 
material, dejaremos que los niños solos, hojeando sus 
cuadernos viejos, 1·ecue1·clen los días pasados, los lllO­
mentos alegres o clesagraclables y nos los vay,an consig­
nando, sin orden cletem1inado - si es que alguno pue-

ele haber en esta~ cosas -, según se vayan presentando 
al esphitu, Resultarún composiciones inter esantes, y 
aleccionadas para el maestro, si es que hemos a cos­
tumbrado al niño a ser sincero. 

El trabajo ele corrección exigirá. 1uás tiempo que ot ros 
temas, porque •será no sólo conección do forma, s ino que 
se presentarán tantos puntos nuevos al espíritu, que 110 
habían siclo vistos antel'iorn1ente, que la composición 
cr ecerá en fonna apreciable, tanto que hab1·1í. que clarla 
por termiua.cla en cuanto al material y limitar ' la co­
rrección a la forma exclusivamente, según lo hemos 
inclicaclo en otras ocasiones, 

Este tema puede 1·esultarle muy internsante siempre 
que ustecl acie1·to con la faz emotiva . clel asunto; y 
puede llevar a sus niños a prestar más atención a sus 
cuadernos ele cleberes, con la. consigl!ie1ite ven taja pa1·a. 
!v. aplicación general ele su grado. 

GRAMATICA Y VOCABULARIO 

Conviene clotenerse bastante tiempo ·en ejercitar las 
nociones dadas respecto do las oraciones y sus pa1·tes, 
porque ello t iene especial importancia para. la conec­
ta redacción, así como para la clasificación, o mejor 
dicho, c1istinció11, ele las f unciones gramaticales o par­
tes ele l a oración que estudiaremos oportunamente. 

Transc1·ibimos ele las "Lecciones ele Lenguaje para 
la Escuela Prilllaria" ele nuestro distinguido colabora­
dor D. Juan B. Selva : 

"N uestro lenguaje est.á constituíclo por oraciones: 
con ellas nos ex¡)l'esamos al hablar o al escribir . 

Cuando un niño grita "pan", dice una palabra, mas 
expresa o da a entender toda una oración: "Yo quie­
ro pan" o "clenme pan", 

Con las exclamaciones, las formas má.s primitivas del 
lenguaje hablado, expresamos oraciones : ¡Ay!, da a 

La Editorial A. KAPELUSZ & Cía., 
de-seosa de cooperar 

to de la enseñanza 

al mejoramien­

de la lectura, 

ha editado una 

serie completa de textos nuevos 

La Editorial A. KAPELUSZ & Cía. 

espera que 
que honra 

el esfuerzo 

el inteligente magisterio, 

al país, sabrá valorar 
realizado. 
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c11tc11dcr que estamos sorprendidos; ¡Uf!, que sc11t imo5 
1·epug11a11cia; ¡pst! , que hay que g ua 1·da1· silencio; cte. 

A veces llegamos a ox¡iresar11os co11 u11 solo g esto, o 
u11 aclenuí11; 1·ccurrimos rn tales casos ,al leng uaje ex­
presivo o natural, propio de todos los seres v iv ie11tcs 
y a11terior, poi· c ier to, al lenguaje hablado o escrito, 
c¡ue es patrin,onio ele! ser h1ima110: nos basta., en oca­
siones, pont•1· el índico :rnto la hocn parn indicar que 
hay que guardar silencio ; al :úlcl:111ta 1· l :1 palma de la 
mano queda c11tendido que hay quo elete11erse ; e t c. 

B 11 "¿vendrás?" hay elos orario11cs: una. ostíb i11clira­
ela por el sig110 int.Cl'l'ogativo (al ker o ha h lar, por el 
to110 ele la vo:r.) y vale por "yo deseo saber" o "yo pre­
gunto"; la otra, por vendrás, oquin1knte a si t ú vendrás. 

]si pe nsamiento o juicio completo exteriorizado co11 
una. o varias oraciones toma. el nombro ele cláusula." 

Onl inarian1rntc 110 usamos en uuestrn lc 11guajc ha­
blado o escri to ornc ionos completas, e11tenelie1Hlo po r 
tales aquéllas q ne t i<'11011 expreso el sujeto, el verho y 
el atributo, sino que empica mos ornciones elípticas, 
01•acio11cs e11 las cua les uno o varios do esos elemen tos 
:iparcccn sobrentendidos. ]~s lo que da ag ilidad y movi­
miouto a. las frn scs, solturn y elega ncia a los pcl'Íoclos. 
Exig ir, por lo tanto, a los ni,ios, el empico ele orncio­
ncs completas en sus rnspucstas, es rmpohrncerles el 
leng ua j e, oblig:índolcs a r ami11ar eon mult•t ns 1•ua1Hlo 
pueden ntlersc do 8l1S 11iPs, Puede eo11 sultarnc sohre 
esto, J,A OBRA, año 1!)30, piigina 113. 

PARA APRENDER DE MEMORIA 

OLAS 

Estoy en la playa 
mira 11do las olas: 
llllll' l'C ll Cll la n1·c11a 

blancla, u11a trns ot. rn s. 

De la il'ja11ía 
que la sombrn a:r.nla, 
llcgn n co11 su~ crestas 
toradas ele espuma. 

Y el mu1·11111llo eterno 
del va ivé n d ol agua 
Ull llléllSHjO a11orta 
(le la ot ra a esta playa . 

_¡,Quién del oleaje 
la vo~ in terpreta 
y en palabra hmna na. 
vr r t il'la. p udiera 1 

Tie ne ese murmullo 
que ,jamús so cansa 

Jn. monotonía 
ele la rga plegaria .. . 

Lo que etor 11amc11tc 
l'cpi ten las ola s 
mt11·ie11ll0 en. la p laya, 
mi espíri t u ig 11ora . 

Pero una. vo1. ínt ima 
que en mi a lmn resuena, 
a esa voY. IJansnda 
dC'l agua se mezcla. 

A. Ca.rlos Ma.rfany. 

B l autor ele esta poesía es maestro de escuela. el e la 
Capita l ; se t ra ta. ele bn poeta jovc11, estudioso, ele vasta 
<'lil turn, en plo11a poscsiú11 ele su t-ale11to. P osee ho11cla 
sensibilidad, g rn 11 ,·iqut•,a ele expresión, mucha profu11-
elirla<l ele pensamiento. Logra sorprnncler <'11 toelos los 
t emas que clcsal'l'olla un sig11 if icaelo superior, lnm:ano, 
lo que cla n su poesía u11 a lto valor emotivo . Ha puh li ­
eado un solo libro de poesías, "Canciones y Sonetos" 
dig no do se ,· leído y estudiado con clot cnimionto. 

D e ese l ibro es la poesía que comentamos. Estú rea-• 
!i r.ada e 11 versos (lo seis sílabas, d istribuídos en cuar­
tetas arn11a 11 t es. En ella t:oclo es claro, sencillo, sin nin-• 
gu11a complicnció11 ele le11 gunje ni ele ideas. En la pri­
mer.a estrofa 110s clicc que cst:í en la playa mirando las, 
olas q ue mueren mansamente 011 la arena; la frase "una 
trns ot rn" parece clar 1111a impresión do trnnq uiliclacl,. 
ele orden, ele ambiento apacible. En la sqguncla ost1·ofa 
:-: pnrccen cletalles ele color, sensaciones visuales. Es muy 
exacta la formació11 que eln parn el color ar.u!: la luz 
,;ont.rnpuest a o sobrcp1wsta a la sombrn, lo que f ué 
ohsrrvado y establecido por Goetho e n su teoría ele los 
colores. Déso la significación ele] verbo tocar, q ue es 
pei11a r y componer el cahello; cubr irse la eabeza cou 
go r ra, sombrrro, etc. Sabido esto, el último verso ele 
la scgu1Hln estrofa so intcrp1·cta con totla clariclad. En 
la tercera t•strof11, tenemos sensaciones a udi t ivas; es 
,,¡ murmul lo eterno del agun . (Jueda complotaelo el am­
hi<•nlP. 

E11 lns c•strofas suhsiguient0s ha ele elal' valol' humano· 
a eso que ha descrip to. Ahora ese murmullo et erno del 
:1g ua, es voz que habla, es el mensaje mister ioso quo 
ll l'ga a estas pla ,vas d cude otras lt>janas y clesronoci clas. 

E so le11guaje t iene sentido. ¡.Quién lo interp reta '/ 
¡,Quién pudiera traelucirlo en leng uaj e huma1101 Di-
1 íase hnga, mo11ótona plegaria. E l hombre ignora lo 
que clirc 11 lns olas, no sabe i11 tcrprctar, 110 puedo c11 -

te11dei· ese lenguaje, pero c11cuent ra que en el fondo 
ele su al ma, hay una voz, somc;jantc a la voz del mar, 
un ctel'llo murmullo mistel'ioso, que llega. t a mbién ele 
l'iberns doseonocidas y que so mezcla a la voz clol agun. 
B11to11ccs, euan<lo el hombre ro11sigue escuch·ar la í11ti-
111n voz que rrsnona 011 su alma, logl'a ta mbién i11 te1·­
pretar el inefable mensaje de la s olas. 

Guindos por un cuestionario los alum nos estucliar:ín 
cstn poesía. Al haccl'la leer e n vor. nlta, procuro ev ita r 
el acento tlcclamath'o, que no Ju requiere esta composi­
eió11, donde todo se desarrolla 011 la i nt imiclacl. 

Tenga cuidado ele suavizar alguna. dureza que ptwch 
prescnku·so al efectuarse la sinalefa del último vel'so 
el e la tel'Cera. estrnfa, así como debo evitar la s inérec;i,i 
d el primer vet'so ele la cuartn estrofa, y cleci1·: ole-aj t>, 
marcn ndo /li sc rntamo11to la separación ele las tlos vor:1-
lcs; ele lo contrario el verso que<111ría cojo. 

H tigase 11prn11clcr esta !1t•r111osa poesía de memoria . 

DICTADO 

I nsistimos: al di ctar prn11u11cie con toda cla rielad,. 
s in exagcrn cioncs ni rebuscamien tos, pcl'O con j uste;•.:, . 
Prevea. los cr rnres d o ortografía clic iéndolcs a los niíí os: 
esta. palabra en tal fo rma, o b ien: cúmo escri bimos esta 
palabra . Es mí1s J'í1cil preven ir r¡ uo conogir. Si el niño 
cscr ibiern siempre con or togr afía por la a cción preven­
tiva. del maestro, 110 tendríamos que lame ntarnos el•.• 
q ue a. caela 1110111e11to nos aparezcan cosas impos ibles o 
crrnrcs que ya. creíamos clcfiniti vamento supcraclo3. 
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Cuentos y Otras Lecturas 
Dos cuentos de Ramón del Valle lnc lán 

MALPOCADO! 

L A viejn. más vieja de la ahlea caminn con S il 

nioto do la mnno por nn soncloro ele vcrclcs 
•orillas, tris te y desierto, que parece aterido bajo la 
)11z del a.Jba. Camina encorvada y suspfrante, clanclo 
-consejos al ni íío, q11e llor a en s il t'ncio. 

- Ahora que comienzas a ganarlo, has ele ser h11-
milcloso, que es ley de Dios. 

-Sí, scííora, sí. . . • 
- H as ele rezar por q11ien te hiciere bien y por 

el alma ele sus clif11ntos. 
-Sí, seííora, sí . .. 
-En la feri a ele San Ouncl ián, si logras rc11nir 

pa ra ello, has de comprarte una capa ele juncos, 
s('JHC las lluvias son m11chas. 

-Sí, señora, sí . . . 
- Para caminar por las veredas ha~ ele desea!, 

z artc los zuecos. 
-Sí, seííor a, sí . .. 
Y la abuela y el nieto van ancla, ancla, anda • • • 
La soledad del camino hace más triste aquella 

.salmodia infantil, que parece un voto ele humilelacl, 
ele resignación y ele pobreza hecho al comenzar la 
vida. La vieja arrastra penosamente las maclreíías 
c¡ue choclean en las piedras del camino, y suspira 
bajo el manteo qne llevn echado por In cahcza. 
E l nieto llora y tiembla ele frío : va vestido ele luna­
pos ; oo un zagal albino, con las mejillas asoleadas 
y pecosas; lleva. t r11sq11ilacla sobre la frente, como 
un siervo de otra celad, la guedeja lacia y pálida, 
que recuerda las barbas clehnafa. 

En el cielo lívido del amanecer aún brillnn al­
gunas estrellas mortecinas. Un raposo que viene 
huíclo ele la alelen, ntra ,·icsa col'l'ienrlo el senclero. 
Oyese lojano el Jnélrielo ele los perros y el canto do 
los gallos ,. . Lentamente el sol comien:rn a el orar 
la cum bre ele los montes, brilla el rocío sobre la 
hierba, revolotean en torno ele los árboles, con tí­
mido aleteo, los pájaros nuevos que abandonan el 
nielo por vez p rimera ; r íen los arroyos, 111 11rmuran 
las arboledas, y aquel camino ele verdes orillas, t ris­
te y clesier to, clespiér tase como viejo camino ele 
geórgicas. Rebaños ele ovejas suben por la fa lda del 
monte; mujeres cantando n 1clvcn ele la f uente; un 
aldeano ele blancns guedejas pica la. yunt11 el e sus 
hueyes, que se detienen mordisqueando en los va lla­
dos : es un viejo patriarcal ; clescle larg·a distancia 
cleja oír sn voz : 

-¿ Vais a la fer ia ele Barhanzón 'I 
-Vamos para Snn k meclio buseamlo amo para 

•el rapnz. 
- ¿Qué tiempo tiene'/ 
- El tiempo ele _ganarlo. Nne,·e aííos hizo por el 

Jnes de Santiago. 
Y la abuela y el nieto van ancla, ancla, ancla .. . 

Bajo aquel sol amable qne luce sobre los mon­
tes cruza. por los caminos la gente ele las a ldeas. 
Un chalán asoleado y brioso trota con alegTe fa n­
f arrili ele espuelas y ele herraclul'as ; viejas labra­
doras ele Cela y de Lestrovc van pnra la feria con 
gallinas, con lino, con centeno. Allá, en la hondo­
nada, un zngal alza los brazos y vocea para asus­
tar a lns cabras, que se gallardean encaramadas 
en los peñascales. La abucln y el nieto se apartan 
para dejar paso al señor a rcipreste de Lestrove, 
rJ ue se dirige a. predicar en una fiesta ele a.Idea: 

- ¡ San tos y buenos días nos cié Dios ! 
E l señor arcipreste r efrena su yegua, ele ancla­

dura mansa y doctoral. 
- ¿ Vais a la feria ? 
- ¡ Los pobres no tenemos q ué hacer en la feria ! 

Vamos a San Amedio buscando 111110 parn el rapaz. 
- 1, Y!t sabe la doet rinn 9 
-Sabe. sí, scííor. La pobreza no qnitn el ser 

cristiano. 
Y la abucln y el nieto van nncla, ancla, ancla ... 
En una lejanía ele niebla azul divisan los cipre­

ses ele San Ameclio, que se aJ,,an en tom o del san­
tuario, obscuros y pensativos, con las cimas mus­
t ias, ung·iclas por un ref lejo cloraclo y matinal. En 
la alelen ya están abier tas todas las puertas, y el 
humo indeciso y blanco que sube ele los hogares 
se disipa en la luz como salutnción ele paz. La abuela 
y el nieto llegan al atrio. Sentado en la puerta, un 
ciego pide limosnn y levanta al cielo los ojos, que 
parecen dos ágatas hlanq11ecinas : 

- ¡ Santa Lucía bendita vos conserve la muahlc 
vis ta y salud en el mundo para gana rlo! . . . ¡ Dios 
vos otorg11e qne da r y que tener! ... ¡Salud y suer­
te en el mundo para gana rlo ! ... Tantas buenas al­
mas del Señor como pasnn, ¡, 110 clej arán al pobre 
un bien -ele caridad 'I ... 

- ¡ Somos otros pobres, hcrma1\o ! . . . Dijéronme 
CJUC buscabas 1111 c1·iaclo ... 

- Dijéronte ver clacl. Al que tenía enan tes abl'ié­
ronle la cabeza en la romer ía. ele Santa Ba?a de 
Cela. Está que loquea . . . 

- Yo vengo con mi nieto. 
- Vienes bien. 

E l ciego extiende los brazos pnlpanclo en el aire : 
- Llég·a te, rapaz. 
La abuela empuja al niíío, lJUe t iemhln C()llllO una 

ovej a acobarclncla y mansa, ante aquel viejo hosco, 
env11elto en un r oto capote ele solclaclo. Ln mano 
nmarillcnta y pccligiieíía el e! ciego se posa sobre los 
hombros ele! niíío, ancla a t ientas por la espalda, 
corre a lo largo de las piernas. 

-¿ 'l'e cansarás de nnclar con las nlforj as a c11es­
tas 9 

-No, 5CÍÍor ; es toy hecho a eso. 
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- Para llenarlas hay que co1·1·e1· muchas puertas. 
¡, 'l'ÍI conoce,; bien Jo;; ca111inos de las alrle11s 7 

- Donde no conor.ca, preg unto. 
- En 111s ro'!llerí:rn, cuando yo eche una copl11, tÍI 

tienes ele responderme con oll'a. ¿ Sahriís 7 
-En 11p1·endie11elo, s í, seiío1·. 
-Ser criarlo de ciego es acomorlo que muchos 

quis ieran. 
-Sí, seiíor, s í. 
- Puesto que has venido vamos hasta el Paw ele 

Gela. Allí hay ca ,·ielacl. En este paraje no se r ecoge 
una tri;;te limosna. 

E l ciego se i11co1·pom entumecirlo, y apoya la 111a-

110 en el hombro del n iño, que con templa triste­
mente el largo ca mino y la campiña verrle y hÍlmecla, 
que sonríe en la par. de la maiíana, con el caserío 
ele las aldeas disperso y los moliuos lejanos, des-
11parecienclo hajo el empa1Tado ele las puertas, y 
las montañas azu les, y la n ieve en las cumbres. 
A lo liu·g·o del ca,mino, 1111 zagal ancla encorvado 
segando hierba, y la Yaca de t rémulas y rosadas 
11h1·es pace nn1nsamente nrrastn111do el r onzal. El 
ciego y el niiío se alejan lentamente, y la abuela 
mur111m·a enjugíínrlose lc,,; ojo,;: 

- i :\falpocaelo; nueve años y gana el pan que co­
me! ... ¡ Alabarlo sea Uios ! ... 

EL MIEDO 

Ese largo y ang-ns tioso escalofrío que parece 
mensajero ele la muerte, el rnrdadcro escalofrío 
d el miedo, sólo lo he scn t ielo una ver.. l•'ué hace mn­
c'.1os años, en aquel hermoso t iempo de los mayo­
razgos, cuando se hacía infor11111ció11 ele nohlcza 
para ser 111ilitar. Yo ncabalm de obtener los cordones 
de Ca ballern Cncl etc. Hubiera J)l'C.!Íl'rielo entrar en la 
Guard ia. de la Real Persona; pero mi ;,1aclre se opo-
11fa, y siguiendo la t r nclición f'anúliar fuí g ,·anaelC'ro 
en el Heg imiento del Rey. No recuerdo con certeza 
los años que hace, pero entonces apenns me 1tpuu t11ba 
el hozo, y hoy a nclo cerca d e ~er nn Yiejo caduco. 

Antes ele entrar en el Hegimicnto, mi muclrc qui­
so echarme su bendición. La pobre señora vivía re­
tiracla en el fondo rl e una aldea, cloncle esta lla n ues­
tro Pazo solariego, y allíí fní sumiso y obediente. 
La mis11111 tarde que llegué mandó en busca rl el Prior 
de Brnndoso pa ra qnc viniese a confesar 111 e en la 
capilla do! Pazo. ) [is hermanas María Isabel y 
Ma ría F ernanela, que eran unas niiías, bajaron a 
coger rosas al jnrdín, y 111i madre llenó con ellas los 
floreros ele! altar. Des p ués me llamó en voz hn;ja 
para darme s u ,levocionario y clecirmc que hiciese 
examen ele conciencia. 

- Vete a la t-ribuna, hi jo mío ... Allí. Pstnrás 
mejor ... 

La t ribuna señoria l estaha al lado ele! J::vaugelio 
y comunicaba con la biblioteca. La capilla era hÍl­
mccla, tenebrosa, resonante. Sobre el 1·etablo cnm­
p c11 ba el escurlo concedido por ejecutorias rlc los 
Hcye,; Ca tólicos al Scíior clo Braelamín, Pedro A.guiar 
ele Tor, llamaclo el Chivo y tamhicíu el Viejo. Aquel 
cahnllero estaba en terrarlo a In clerec:ha ele! nll:11'; 
el sepulcrn tenía la esta tua orante el e un g uerrero. 

L1i lámpara el e! pre,;hítcro alumbrnba clía y no­
che a nte c>I rctahlo, .labrado como joyel ele l'<1)1cs; 
los áu reos raci111os el e In vicl evangélica pareeÍHn 
ofrecerse cargados ele fru to. El santo tutela r ern 
aquel pincloso Hey :.\fago que ofreció mil'l'a a l N iiío 
Dios : s n t fü1 ica ele seda horel1Hl a do oro brilla ha 
con el r csplanel o,· cl c\'oto de un milagro orien tal. 
La. luz ele la liímparn, entre las caclenas ele p lata, 
tenía tímiclo aleteo ele pñjaro ¡)l'isionero, como s i 
se aCnnase por Yola r hncill el San to. 

J\[i macl re quiso que f uesen s us 11111110s las quc 
d ejasen nqnelln. hll'dc a los p ies el e! R ey i\Cago los 
f lon•ros cn,·gados ele rosas, co 1110 of'rcnela ele su a l­
uw devota . Dl's pués, aco1npnñ1Hla ele 111is hel'll11111as, 
se ,11Toclilló 1111te el nltar. Yo, desde ln t rihuna, so-

lamente oía el murmullo ele s u vor., que gniaha 1110-
r ilrnntla lns L\ ,·enrnl'Ías ; pero cnanclo a las niíía;.; les 
tocaba responder, oía tocias las palahms r i tuales ele 
la oración. 

Ln tarele agoniza lrn y los rezos rcsonalrn n en ltt 
s ilrnciosa ob,;curiclacl de la cahi lla, hondos, trislPs 
y augustos, como un eco ele la P nsión. Yo 111c ador­
mecía en l11 trihuna. Las 11iíí11s fueron a sentarse 
c>n las g rnclns del altar ; sus vesticlos ernn alhos corno 
el lino ele los paiíos litÍlrg'icos. Ya sólo dislinguía 
una. so111bn1 que rer.aba hajo la l:ímparn el<•I p1·es­
bitcrio : era mi maelre; sosten ía entrn ,;ns 11111110,; 1111 
lihrn abierto y leía con la caher.11 inclinada. De tarcle 
en tarde, el Yicnto mecía la corLina de un al to 
ventanal ; yo en tonces ,·cía en el cielo, ya obscul'O, 
la faz de la 11111 11, piíl id11 y sobre11atun1I, como una 
cliosa qnc tiene sn aita r en los bosques y en los 
lagos .. . 

:\li madre cenó el l ib,·o dando 1111 snspi 1·0, y de 
n uevo llamó a las niiías. Vi pasar sus sombras hlan­
cas a t ravés del presbiterio .Y columbré que ;;e aiTo­

dillaban a los laclos do mi madre. La lnz ele In lám­
para tembla ba con nn rlébi.l r csplanclor sobre las 
manos, que volvían a sost·cnc,· abie rto el lihro. E n 
el silencio, la. vor. leía piaclosa y len ta. L as ni iias 
escuchaban, y adiviné sus cabelleras s ueltas sob1·c 
la albnra del ropaje, y cnycnclo a los lados del rost1·0 
ign1tlcs, tris tes )' 1111zare1rns. Habíaine adormecido, 
y de pronto n1c :;ohrcsalt111·011 los g ritos de mis 
hermanas. Miré y las vi en medio del p 1·esbiter io 
abrnr.adas a mi madre. Gritaban des pavoridas . .i\Ii 
madre las nsió el e la mano y huyeron las L1·es. Bajé 
p res urnso. Iba a seguirlas, y quedé sobrecogido de 
terro r. En el sepulcro del g nerrero se c11trechocaha11 
los huesos ele! esqnc>leto. Los cubellos se erir.a ron 
en mi frente. La capilla había c¡ueclarlo en el ma_yo 1· 
s ilencio, ? oíase clistintumen te el hueco y n1eclroso 
roda r ,le la ca laYera sobre s u almohada de picrlrn. 
'l'uvc mieclo co1110 no lo he tenido jarnás, pero 110 

qu ise que mi mnelrc y mis hermanas me creyesen 
cohal'<le, y permnnecí inmóvi l e11 modio el e! p re,;hi­
le1·io1 con los ojos fijos en la puer ta entreahicr ta . 
La lur. de la .lamparilla o,;cilaha. En lo a lto mecíase 
la cortina ele un ven tanal, y las nnhes pasaban sobre 
la 1111111, y las es trellas se encendían y se .apaga han 
como nucs l ras Yirlas. De pronto, a llá lejos, resonó 
foslh·o latlrnr rle perros y música de cascahel<•s. Una 
voz g ra.ve y ccles iiística llamaba.: 

.-Aquí, Cara he!! ¡ Aquí, Capit ñn ! ... 
..; 
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Era el prior ele Brnncleso que llegaba para con­
fesarme. Después oí la voz ele mi nrnclre trémula 
y asustada, y percibí dis tintamente la c.111Tera Te­

tozoua ele los penos. La voz g rave y eclesiástica 
se eleva ha lentamente, como nn can to g regoriano: 

-Ahora veremos qué ha siclo ello.. . Cosa ele! 
otro mundo 110 lo es, segnramcnt.e... ¡ Ar¡uí, Cara­
bel !. . . ¡ Aqni Capitán!. .. 

Y el P rior ele Brancleso, prececliclo ele sus lebrc-
1es, apareció cu la. puerta ele la capilla. 

-¿ Qué sucede, seííor Granadero ilel Rey'? 
Yo repuse con la voz ahogada : 
-¡ Señor Prior, he oíclo temblar el esquell'to clen­

tro c1el sepulcro! . . . 
El Prior atravesó lentamente la capilla. Era 1111 

hombre arrogante y erg·uiclo. En sus aíios juveni­
les también había sido Granadero ele] Rey. Llegó 
hasta mí, s in recoger el vuelo ele sus hábitos hlan­
-cos, y afirmánd ome una 111a110 en el hombro y 1ni­
T11nc1ome la faz clcscoloricla, pronunció gravemente: 

-¡ Que nunca pueda decir el Prior ele Brancleso 
·que ha vis to temblar a 1111 Granaclel'o de] R e~' ! ... 

No levmüó 1a mano ele mi hombro y pel'manecí­
mos inmóvi les, contemplándonos sin hablar. En 
.aquel silencio oímos rodar la calavera del guerrero. 
La mano clel Prior no ternbló. A nuestrn lado los 
perros enderezaban las orejas con el cuello espe­
luznado. De nuevo oímos rodar la calavera soln.:e 
·sn almohada ele piedra. El Prior 11111 sacml iú: 

HACIA 

EL. cs~recho sencl~~-o se introducía en el bosque 
rnt rrncaclo de Jo,enes n})l•tos cnyns ramas se 

·Confndían en una in111 eJ1s:1 copa. 
Las ramas, sobrn las cuales pesaban gTmH1es co­

pos ele nieve, se inclinaban sobre el camino s il ves­
t re cliseíiado ap enas en tre la niPvr por los paso,; 
Tús ticos. 

Era ·un día. ele marzo, elaro y helarlo. C11an1lo el 
ira.monte comenzaba a c1istenelerse, el aznl crepuscu­
lar caía sobre los moutecillos ele nieve ado;;ado;; jun­
to a los troncos: 

Sobre el espacio tnrc¡uí, maravillosamente n ítido, 
arele ya el c1·cpiísc11Io como gra.n iconoclás tn ile 1111 

templo gL"icgo, soplos imperceptibles hacpn caer ele' 
•cnanclo en cuando ele las ramas de los árbo les un rnc­
-nudo polvillo que eu el fondo ele púrpura semeja 
·1111 hnmo vano saliendo ele imperceptibles s11hu111ailo-
1'cs ; navegan entre las ramas g"l'Ut•sos flecos ele nieve. 

En torno hay 1111 s ilencio ele muerte, 1wof11nclo e 
fofi nito . .. 

Por aquel !lcsierto andaba un anciano enconado, 
,ele cabello blanco como una paloma. 

Era 1111 pobre anciano !le! pueblo. Felex, cnn su 
11ieta '.l'eofilka. Apoyaba el bastón ante ól alargan­
do el paso, tos iendo, caminando sin drtenersc, ann­
•que sus ojos enrojcciclos se velahan de lág1·i111as y 
1il sudor le baíiaba el TOS tl'O rngoso y páli<lo. 

'l'cofillrn hollaha con sns graneles i-:apatos las hue­
;llas ele su ahucio, y a cÍ1da momento se anudaba 
·con más f uerza sobre el pecho el olrnl ele Jana. 

Aunque cxtennacla por el cansancio, segnía s iempre 
fos pasos del a nciano· y con él con te111plaba espanta.-

-¡ Señor Grnnac1ero ele! Rey, hay 11t1c sa bcr si 
son trasgos o brujas 1 ... 

Y se acercó a l sepulcro, y as ió las c1os an illas ele 
bronce empotradas en una ele las losas, aquella que 
tenía el epitafio. :Me acerqué temblando. El Prior 
nw miró sin desplegar los labio,;. Yo puse mi mano 
sobre la suya cu 1111'11 anilla y tiré. Lcutamentc a brn­
rnos la piedra. El lnicco negro y frío quedó m1te nos­
otrns. Yo vi que la á rida y amarillenta calavera aiín 
se movía. El Prior alargó un hrazo dentro ele! se­
pulcro para cogerln. Después, sin una• pa.Iabra y 
sin un gesto, me la entregó. La recibí temhlanclo. 
Yo estaba cm meclio el e! presbitc1·io, y In luz de l:t 
lámpara caía 1,obre mis 11111110,;. Al fijar los ojm, 
In sacudí con horror. Ten fa en (.re ella;; 1111 n ido ele 
culehrns que se desanillaron silbando, mientras la 
calavera rodaba cCJn hueco ~' liviano :son, tocias las 
gradas del presbiterio. E l Prior me miro con sm; 
ojos ele guerrero, (J IIC fulguraban bajo Ja capucha 
como ha.jo la visera ele un casco. 

-Señor Gran111lero del Rey, ll O hay absolución ... 
¡ Yo 110 absuelvo a los cobardes 1 ... 

Y salió ele la capilla anastranclo sus luíbitos ta­
lal'es . Las palabras del Prior ele J3ramleso r(';;c,na­
ron mucho tiempo en mis oídos. Resuena n aún. 
¡ ;l'al vez por ellns he sabido más tarcle son1·ei r a. 
la mucrt'e como a una mujer! .. . 

{De Jardín Umbrío} . 

su DIOS 
da el ·crepiísculo siempre so111brío. Hacía cuali·o días 
cíuc ca,minaban elcscansando apenas h rcves momen­
tos bajo algún tejado desierto, pernoetanclo en al­
gmrn. cabaña alejada ele las va rillas, pnsanclo por 
Jugares deshabitados, por bosques obscnros ~' miste­
riosos, hndiémlose en la nieve o caminando sobre 
eJ hie lo ele los arroyos estancados qne crujía bajo 
sus pasos ; caminalrnn por caminos salvajes; remo­
tos, impract icables ele la peqneiía población ele D ro­
hiczyn hacia Varsovia, Ja g rnn cimlacl, por la abso­
lución pascual. 

Todos los aiíos hacían ese viaje j un tos clescle cmm­
rl o se hahían i nscripto en la fe extranjera: a la vc:r, 
"grande,; culpables" y " t l'aidorcs " . 

Al viejo Fclex, mueho antes de cometer el " deli­
to" había dejado en el testamento cinco parcelas 
!le Lcrreno al hijo en espera de 1n 11ieh1; había clcs­
pués acompañado al cementerio a la nue,•a, y 110 

pensaba ahora en otrn cosa que en recitar el rosario 
junto a 1H estufa, cuimclo inespera1la111enl.e le ]legó 
Ja. orden ele inscribirse en la fe rnsa. 

Le llegó también al hijo, 11 la nit• la, a, todos los 
habitantes ele la villa. 

El intenden te mis mo había pronnnciaclo una pré­
dica al ser citados al municipio, pe1·0 el pueblo se 
resistió. 

Habían llegado entonces, en aquellas noches dc­
inviem o, los solclaclos, y l:i pohlación había sido 
nrrojacla ele sus cabaíías, a la llannra g ris, a los ri­
gores del frío. 

Durante lres clías los cosacos hahían pt•rrn11neciclo 
acampados en las casucha;;, matanclo los animales, 
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destrnyenclo las granjas; tres días que la. población 
permanecía al descuhiel'to entre la maler.a, bajo la. 
nieve, rcr.ando a su dios. 

Al fin, el c01m11Hlante ele los soldados, rojo de có­
lern, había ordenado : - ¡Látigo ! ¡ Y desnudos y en 
fila, hombres y nrnjeres 1 

'l'ocl11. 111. población obedeciendo la orclrn se hahía 
despojado de sus ropas y había pasado en orden ha­
jo la crueldad del látig·o, hasta que el hi jo de Felex, 
con los puíios cerrados, se había vuelto hacia, el co­
mandante ... 

Pareció entonces CJUC había. llegado el día del jui­
cio universal. 

Entre seis habían tomado a León arrojándolo a 
golpes sobre la nieve donde había caído entre su 
propia sangre. 

E l comandante con 111. culata de su fusil le hahía 
herido en 1a sien, gritando como un loco: • 
-¡ Inscríbase 1 
-No, no y 110 . . . había balbuceado León. 
El con1audante entonces, ordenó concl11cirlo semi­

vivo, y haciéndole volver el rostro hacia él, había in­
terrogado: 
~i Eres ruso 7 
-No . . . polaco. He nacido en tierra polaca . .. 

Después había expirado murmurando para sí: no, no, 
no ... 

Cuando comenzaron a castigar a 'l'cofilka, el vie­
jo Felcx no había pocl itlo resistir y había inscripto 
su alma y la de la joven en la fe ortodoxa ... 

Era viejo su corazón, corar.ón rle abuelo. Temblaba 
como una hoja cuando fué arrastrarlo al pie del mos­
covita para besarle la bota, y, finalmente, inscribirse. 

Desde aquel tiempo, todos los aíios autes ele pascua 
se dirigen en penite\1cia ele la traición ante Dios. 

F,J abuelo conoce los caminos, donde no sólo 110 se 
encuentran gcndal'lnes, sino que ni una sola alma 
viviente. 

:M:uy lejos, Antes ele llegar a Varsovia hay una an­
tigua y pequeiía capilla; alli habita un jo,·cn sacer­
dote muy caritativo. 

Tiene los ojos velados por lns lágrimas y la pala­
bra siempre justa, siempre sabia, siempre suave ... 

Llega han durante la noche profunda y golpeaban ; 
el abuelo mascullaba a lguna,; palabras y c>l sacerdote 
por una puertccita secreta los conducía a la capilla 
donde an,;cultanclo la confesión volcaban su corazón 
en silencio y lágrimas amargas. 

Después se arrastraban sobre el pavimento con los 
brazos ahiertos en forma de cntz hasta los primeros 
albores de 111. n1aíiana ... 

Al retirarse los lrnmildl's siervos ele Dios, repe­
tían ~iemprc : 

- ¡ Amad a n1estros enemigos ! 
Antes de salir el sol, antes que la gc11te se clespcr­

lara, ellos se alcjahan ilel h1gar, y en esos días que 
son breves se apresuraban, se a flt.na b1111 por llc>gar 
ligeros al refugio que conocía el anciano. 

E l hoscajc :;e abre en una llanura cscuálicla, cu­
bierta igualmente ele nieve, llanura clesierta, remota 
y sin fin . 

Al margen ele! bosque, Felcx reparaba en el re-

verberar ele la nieve, con los ojos atentos y se fro-· 
taba las palmas ele las manos, y los labios le tcm-· 
blaban ligeramente. 

Aquella llanma él no la conocía, debió haberse 
detenido más allá rlel bosque bajo alguna cabaña. 

-No conozco estos caminos ... murmm·aba para 
sí mismo con un vago temor. 

En medio ele la llanura el viento levantaba. 1·emo-• 
linos ele nieve que llegaban muy altos y se dispersa­
ban como la simiente o parecía arrastrnr detrás co-• 
mo un sudario. 

El horizonte lejano, muy lejano, semejaba una. on­
da ele humo que llegaba ele un confín a ot.ro. 

- ¡ i\ie he perdido, viejo estúpido 1 - se sorpren-· 
c1ió a sí mismo echando atrás el gorro. 

- ¡ Sigamos estas huellas, abuelo! 
-¡,Estas huellas? ... 
De nuevo avarnrnron enterr ándose hasta las ro­

dillas. 
:t;,a nieve estaba altísima, el viento cortnha la cara,. 

!11. torme11ta se aproximaba. 
Aquí y allá la nieve caía, se plegaba dolorosamente· 

al viento, günicnclo como si clC'seara acompaíiar a la 
niíia, silbánclole detrás : ¡Ahí! ¡Ahí! .. . 

El matorral resplandecía de tém1m11os, algunas 
ramas secas y espinosas se le prendían a la ropa. 
como una mano piadosa que deseara retenerlos. 

Ambos tenían los zapatos blandos de ag·ua, los pies. 
casi 1·ígidos, les faltaba la respiración. 

-Ve, pcquefía., como este viento fiel a los mosco-• 
vitas será burlado por Dios - murmuraba ele una 
manera casi incomprensible el buen anciano para 
dar coraje a la pequeña. 

Al cabo ele un momento se percibió detrás ele sus 
pasos un rniclo sordo. 

E l viento arremete y golpea contra el bosque, y et 
bosque se mece y gin1e. 

La tor menta los embiste, los arremolina, los en­
sordece, arroja sobr e sus ojps copos tle nieve cor­
tante como vidrio en polvo. 

'l'rul ve;,; con la fuerr.a de nn enorme gig·ante ano­
jaba ele un lado a. otro montaíi:rn de nieve despegán­
dose del :;uelo, ele la Lierra elcsnuda y lanzándola en. 
alto sobre el bosque. 

Había allá en el campo una gran piedra y a su 
lado se sentaron para descansar. 

L11. noche caía obscura y de improviso, la t9mpes­
tacl rugía contra ellos, furiosa ... 

Amaina al cabo de un momento y ele! cielo pro­
f undo desciende sobre la. llanura desierta y helada. 
la luz pá.lida, fría e incierta de la lnna e ilumina con 
sns rayos fríos dos cuerpos unidos, las dos cabezas 
rígidas cubiertas ele nieve; t ienen los ojos enrojeci­
dos y las lágrimas que ruedan por sus mejillas se 
congelan ... 

Cuando llegó la aurora, el silencio infinito reina­
ba ele nuevo en la soledad: sola.mente en las copas 
ele los árboles caía un polvillo imperceptible ele nie­
ve que se esparcía como humo blanco y obscuro que 
de sahumadores invisibles brotara. 

ESTEBAN ZEROMSKY 
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De RosALíA DE CASTRO 

1Jhl1I !fil 

I 

¡ Silencio, los leln:clcs 

de la jauría maldita ! 

~ 

No cles¡w1-téis a la implacable fiera 

:]lte tluerme silenciosa en su guarida. 

¡, No veis que ele sus gan as 

Penden gloria y honor, reposo y dicha ? 

P rosiguieron aullando los lebreles ... 

-¡ los malos pensamientos homicidas !­

.\' despertaron la temible fiera ... 

@ 

- ¡ la pasión que en el alma se adormía!­

y ¡adió;; !, en un momeuto, 

i adiós gloria y honor, reposo y dicha ! 

II 

Duerme el anciano paclre, núentras ella 

11 la luz ele la lámpara nocturna 

contempla el noble y varonil semblante 

que un pesado sueiío abnuna. 

Bajo aquella tri~te frente 

que los pesares anublan, 
J 
i:leben ir y venir tor\'as v1s1one~, 

ncgras hi jas de la rlm1a. 

Ella tiembla ... , yacila y se estremece ... 

¡, De miedo acaso, o ele dolor y angustia 1 

Con expresión rle lástima infini ta, 

JlO sé qué rezos mnnm1ra. 

Plegaria acaso santa, acaso impía, 

trémulo el labio a su p esar pronuncia, 

mientras den tro 1lel alma la conciencia 

contra las pa;;iones lucha. 

]fil ~ TI 1F ~ 

¡ TI11,la lla r uda y temible 

librarla ante la vícitima que muda 

duerme el sueño intranquilo ele los ojos tris tes, 

a r1nien ha n1elto el rostro la fortuna.! 

Y él sigue en reposo, y ella. 

que ahanclona la es tancia, eutre las brumas: 

ele la noche sé pierde, y torna al alha, 

ajado el velo .. . , en su mirar la angustia. 

Carne, tentación, demonio, 

¡Oh!, b de cuál de vosotros es la culptt 7 

¡Silencio! ... , el il ía soñoliento asoma 

por las lejanas alturas, 

y el anciano despierto, ella risueña, 

amhos su pena oeultan 

y fingen entregarse indifer entes 

a las faenas de la vida obscura. 

III 

La culp¡n]a calló, más habló el crimen . .. 

Murió el anciano, y ella, la insensata, 

siguió r¡nemanclo incienso en su loenra 

de la torpeza ante las negras aras, 

hasta ,·orla r en el profull(lo abismo, 

fiel a su mal, ele su dolor esclava. 

¡Ah ! Cuando amaba el bien, ¿ cómo así pudo 

hacer traición a su virtncl sin mancha, 

malgastar las riquezas rle su espíritu, 

vender su cuerpo, condenar su alma, 

Es que en meclio ele! vaso corrompido 

donde su sed a ,·rl iente se apagaba, 

de 1111 amor inmortal los leves átomos, 

sin 111a11charse, en la atmósforn f lotaban. 

§L._ ~~ ~ 
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PuNtlLLlRIA 
LA REINA, la grao casa especialista 
presenta el surtido más completo en artículos de 

TAPICERIA. PUNTILLERIA, STORES, 

CORTINAS, CENEROS DE HILO. SEDAS, 
MEDIAS. ARTICULOS PARA LABORES, 

etc,, rec1entemen1e recibido, a precios que causaran 

•ensac1ón poi su baratura. 

No cobramos por adelantado 
la primer cuota. -----
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e , d. A SOLA FIRMA -
re 1tos PARA EL MAGISTERIO 

JOYERIA Y RELOJERIA 
--DE--

EUGENIO LICANDRO 

BELGRANO 2833 - U. T. 45, LORIA 4608 - BUENOS AIRES 

ARTICULOS FINOS Y DE ALTA FANTASIA. 

PIDANOS UNA SOLICITUD POR TELEFONO. 
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Informaciones y Comentarios 

Obstáculos que merecen destacarse 

EN varias oportunidades nos hemos referido a la 
lentitud con que se están 1iroveyendo !ns vacan­

tes ex istentes en los cargos directivos de las escuelas, 
11si conio hemos rnclamaclo en esas ocasiones una ma­
yor diligencia 9n el t rámite y resolución ele las ternas 
respectivas. Hast a ahora, cuando comentamos dicho 
asunto, aludimos siempre a la m orosidad ele la labor 
burocrática; pero como esa no es la única causa ele 
aquel criticaelo rntardo con que se llenan las nombra­
das vacantes, vamos a señalar hoy los obstáculos de 
otra clase que también determinan, con harta grave­
dad, la persistencia ele aquellas vacantes y la mora en 
la proeluc!lión ele los nombramientos que se r equieren 
para cubrÍl'l?s. 

E st.a .uucva clase ele obstáculos que vamos a el estacar 
es, sin qucfa alguna, más repudia ble y perjudicial que 
los a.ntel'iormentc denunciados, como que arrancan ele 
orígenes más cercanos del magisterio y de las escuelas 
y se f undan en cosas más deleznal,les. Y entramos a 
cuentas. 

En. cier to consejo ,escolar la nómina ele inscriptos 
como candidatos a integrar temas de viceclirec~oros 
contiene alrededor ele 200 Jllaestros de a mbos ,sexos, 
muchos de ellos con -veinte y más años ele sm;vicios y 
concepto muy buenp, Los honorables llliembros ele la 
corporación se 1·eúnen un día para confeccionar las 
ternas correspondientes a las vacantes existentes en 
1n nombrada categorla directiva, con ,cuyo objeto ya se 
dispusieron los candidatos según 01·clen do méritos. Ha,• 
ccn la terna: primera, una scííorita maestra con ca­
torce años ele ant igüedad, la que ocupa el lug:n 139'1 

en la lista pl'eclicha; segunda y tercera, otras clos ins­
criptas que t ienen parecidos alios do servicios y fi. 
guran en primer término en otras dos ternas. ¿ Y 
las cnndida tas que están dentro ele los 138 lugares a n­
teriores a la elegida como primera pnra la terna 9 -
¡Ah! 1 ninguna ele ellas es hermana de la secrntaria del 
consejo ele distrito, cual lo os la p1·efcricla. - b Y qué 
hizo el inspector del distrito parn evitar esa iujus­
ticia 7 - ¡Oh!, mejor sel'á que supongamos ignorado .... 

En otro consejo escolar, varias son las t_eruas que 
deben integrarse para ot rns tantas direcciones do escue­
las, que están vacantes. Hay ahí también muchos vice 
di.rectores inscriptos, de ése y de otros consejos ele dis­
trito. Se hacen las ternas, y, al hacerl11s1 no sólo se 
desechan los a spirantes que no pertenecen al propio 
distrito escolar - por la mora circunstancia del loca­
lismo sostenido a todo pasto - 1 sino que, ¡asómbrense 
los maestros!, una do las ternas se integra con una 
maestra de 1• ca.tegoría antes do admitir a una vice 
ele ajena jurisdicción. ( Advc1'timos que en este caso 
ol inspector secciona) defendió la tesis j usta que cones­
ponclia; pero no fué escuchado en sus observaciones). 

En otro consejo so Jlcnan varias ternas para vice­
dirección y en una ele ellas se coloca primero a cier­
to maestro que tiene diez aííos ele servicios, __¡ de los 

cuales, cinco lo son en teorla, pues gozó ele licencia 
durante ose tiempo ! En este m ismo consejo, también 
se posterga a mc1·itorios candidatos inscriptos y se in­
corpora, en otra terna semeja nte, a un docente que no 
os maestro ele gra.clo. No sólo se violn, pues, la justicia 
sino que, además, se cont rar ian disposiciones vigen­
t es inelnclibles. 

P or fin, y para no excedernos en espacio - a un cuan­
do los casos raros no quedan agotados -, ahi está un 
consejo escolar que envía cu un solo e~peclicnte ¡ 25 
ternas para cargos elirectivos! ; o este otro que eleva 
cua t ro o cinco ternas para di.rección, sin ningún enca­
denamiento ni razón aceptable. 

Los viciados expedientes 1·oferidos llegan, en su 
hora, a Estadistica y a Inspección General, donde el 
recargado trabajo habitual se entorpece y agrava más 
todavía al provocar, dichos expedientes, informes es­
peciales denunciaclores de la pésima calidacl de esas 
ternas, en virtud ele Jo cua l debc·n ser 11ecesaria.mentc 
devueltas a su or igen, como se acuerda en definitiva, 

Con semejante conducta. ele algunos consejos esco­
lares, 6cómo no ha ele ser lenta y difícil la p1·ovisión 
ele las vacantes cxistcntesi E xpedientes ele esa clase, 
no sólo obligan a tener mucho cuidado y ojo avizor 
a las oficinas que deben informarlos, sino que imponen 
un rncargo en sus tareas, obstaculiz{mdolas con inúti­
les expedientes que luego habrán do volver 1·chechos. 
Y así se hace perder estérilmente tiempo ~' a tención a. 
clllplcados y funcionados; y así sP. <lemornn las otras 
ternas que 110 t ienen vicios orgánicos en su consti­
tución. 

Es evidente que si todas las ternns d irectivas fue­
sen hechas con j tÍsticia. por los consejos escolares, su 
t rfünito ganaría apreciablemente tiempo. Los expedien­
tes ele esa na turaleza no so avienen con la equidacl ni 
respetan las disposiciones reglamentarias en vigor, 1·e­
quisitos que las oficinas del Consejo Nacional y esta 
entidad misma procuran defender a todo t rance; cons­
tituyen pesados obst{1culos para. la buena maxcha do 
la aelministración escolar y la diligente provisión ele 
las vaca.ntes que existen en las escuelas. Poi· eso nos 
pa1·ecc que, en los casos como los que hornos descripto, 
no basta con quo se acuerde la devolución ele los ex­
pedientes mal cnt rai aclos, sino que es menester llamar 
seriamente la atención a sus autores. Desde que hay 
1101,mas establecidas para asegurar la justicia. en los 
ascensos a los cargos directivos; desde que se ha dado 
a los consejos ele distrito la. personería que les perte­
nece, es elemental que se exija la ma~•or corrección 
a cuantos intervienen en la resolución ele las ternas. 
Los consejos escolares que no saben o no quieren res­
petar di sposiciones vigentes y la justicia a que son 
acreedores los maestros merecen el Jlamaclo ele atención 
que para ellos pedimos. Na<Jic tiene derecho para agre­
gar inconvenientes a la ya pesada labor que implica el 
gobierno escolar. \ 
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La Fecha para la Elección de los Textos 

SI no .sufre modificación lo acordatlo al respecto, 
la elección clo los textos a usar el año venidel'O 

se 1·ealizará el día 14 do agosto próximo, con lo quo 
se asegura la posibilidad de que en el curso escolar 
ele 1932 lns escuelas cuenten en marzo con ese elemen­
to indispensable de labor clicláctica. 

En dicha elección, la que esta vez so ha hecho ex• 
tensiva, con muy buen criterio, a todos los maestros 
de las escuelas nacionales del país, intervendrán, en 
cada caso, los docentes que en el curso actual dirigen 
los grados para los cuales so eligen los l'Ospectivos 
libros. Es decir, que los maestros actualmente al fren• 
te de los primeros grados decidirán los textos qne so 
usarán en éstos durante 1932; y de igual 1,nodo en lo 
que r especta a los grados segundo, tercero, cte. Pero, 
i serán esos mismos maestros los que en el año próxi• 
mo clirigit-án, los propios grados~ Evidentemente, na• 
die podría decirlo ahora, ya que la distribución 'de las 
clases para el curso siguiente reción puede hacerse al 
finalizar el anterior imnodiato. 

Resul ta así, conforme se hará la elección esta voz, 
que para cada grado decidirán la cuestión quienes po• 
siblementc no recibirán los beneficios ·de su propio 
voto. De esta manera, muchos serán los docentes que en 
el curso escolar futuro tendrán que usar para su gra­
do un texto de lectura en cu~,a elección no tuvieron 
ninguna ingerencia. Se repet irá el caso, pues, que 
precisamente procura evitar la elección de textos 1·eali­
zada por los maestros de ,aula. 

Se sabe que la determinación de los libros a usarse en 
las clases de lectura, hecha por los docentes en elec­
ciones anuales, obedece al propósito do ofrecer a cada 
maestro la oportunidad elo elegir él mismo el texto con 
el cual va a desarrollar su labor educativa e instruc­
tiva en el ramo pertinente. Parn aplicar esa tesis -
sobre la que no necesitamos insistir para abogar en su 
favor -, la elección de los textos no debe haoorse sin 
que previamente sopa cada docente el grado de la es­
cuela que atenclo1·á en el curso para el cual se ofec· 
t úa la elección. Y como esto conocimiento sólo puede 
tenerse al finalizar el período de clases, lógico es que 
aquel acto eleccional'io se efectúe en las postrimerías 
ele cada curso escolar, como so hizo en las ocasiones 
anteriores en que hubo elecciones de textos. 

La focha señalada para la próxima elección - 14 
de agosto - es, por consiguiente, impl'Opia y prematu­
ra, yrt que tal operación correspondo hacerla cu el mes 

de noviembre, después que las direcciones de las escue­
las hayan decidido y comunicado a los docentes la dis­
tribución de los grados para el nuevo período. 

Comprendemos, empero, el motivo por el cual se ha 
precisado aquella fecha para el acto resuelto: el deseo 
de las actua.les a utoridades escolares do proveer a las 
escuelas los libros que elijan antes ele la iniciación del 
f uturo período ·de clases. La razón es totalmente plau­
sible, así como elocuente en cuanto destaca la vo­
luntad que osas autoridades tienen para atender ele l a 
mejor manera posible las necesidades do la ensofianza 
primaria. Sin embargo, ha ele convenirse con nosotros 
en que osa anticipación resuelta, no obstante su loable 
espíritu, desvii·túa el principio básico ele l a elección 
do los textos por parte ele! magisterio. Una razón 
circunstancia.), cual lo os la del tiempo que 1,equiore 
la provisión ele los libros, no debo sobreponerse ni 
a nular la más importante en que se funda la elección 
realizada en el mes de noviembre. 

Por otra parte, es menester admith- que si los que in­
tervienen en el trámite de la elección, compra y distribu­
ción do los libros cumpliesen diligentemente la porción 
que les incumbe en esa. tarea, holgaría el tiempo reque• 
rielo para la dotación do esos elementos a las escuelas 
.aunque la elección se produjese a finos de noviembre. 
Las Inspecciones Generales, por ejemplo, 110 pueden 
demorar más de quince días en la confección de sus 
pla nillas de 1,esmnen total, si saben orclenar la tarea 
(en la Capital sobra tiempo con una semana escasa). 
Dirección Administrativa no necesita, a su turno, más 
de tres o cuatro días para hacer los cómputos genera­
les. Realizada, pues, la elección, a fines de noviembr-e, 
pueden tenerse comprados los textos el 1• de enero para 
ser distribuídos inmediatamente a las escuelas. 

Queda demostrada la inconveniencia de efectuar la 
elección de los textos de lectura a ntes del mes de no­
viemb1,e, así como la posibilidad de dotar a las escue­
las de los textos elegidos en ellas con tod11- opo1·tuni­
dad. Si el Consejo Nacional se siente capaz de cumplir 
la segunda parto en la forma que dejamos expuesta, 
haría bien en rectificar la fecha por él señalada para 
aquellos operación, difiriéndola para míts adelante de 
acuerdo con las observaciones que hemos anotado. En• 
tre tanto, y sin intl'Oduoir otras 1·eformas en su rnso· 
lución de emergencia parcialmente comentada, conviene 
que vaya estuclianclo una r esolución de carácter perma· 
nente, tema que hemos de considerar muy en breve 
uosotl'Os. • 

~~~----------------------------------------
PIELES 

Tapados, Zorros, 

Estolas, Adornos, 

e tc. Créditos 
Al Magister io 
dependiente del 
C. N. de Educa­
ción, sin fianza, 
sin recargo y sin 

demora. 

TALLER ANEXO para composturas, transformaciones, curtido y teñido de pieles. 
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"LA ESTRELLA" 
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Libros que hallará V d. en nuestra Administración 
a precios más convenientes que en cualquier librería. 

De JUAN E. FABRE: 

La vida de los insectos. 
Costumbres de los insectos. 
Maravillas del instinto en los insectos. 
Los destructores. 
Los auxiliares. Cada uno, $ 2.25 

LIBROS DE LA NATURALEZA: 

Animales familiares. 
El mundo alado. 
Los animales salvajes. 
Los peces de mar y agua dulce. 
Los animales microscópicos. 
La vida de la tierra. 
La vida de las plantas. 
La vida de las flores. 
El mundo de los minerales. 
El muntlo de los insectos. La cole<:ción, $ 8. 50 

LIBROS DE INVENCIONES E INDUSTRIAS: 

La navegación. 
Las industrias de la alimentación. 
Las industrias del vestido. 
La industria minera. 

Dirigibles y aeroplanos. 
La fotografía y el cinematógrafo. 
Las industrias agrícolas. 

La colección, $ 8.50 - Cada uno, $ 1.2S. 
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De I a Simpatía 

HAY um1 gran pal.m ea pan1 moYer al nrng· i,;-
1C' rio. para . clf',; pc1·tm· la enonne energía po­

ien cia l t•xisten te en su masa y acicatear su espí­
rit n siem pre propicio a 1111 1m1~· 01· esfuerzo ~­
·siempre capaz el e mejorar sn obra . Esa podero,;a 
Jial.anca , el e enorme inflnrncia en el g r em io do­
•cr nte, es la simpat ía qup 

H'n ·i1· ck intermediario entre las aulas y su;; au­
toridades super iores, :;abe est imul ar a lo;; docen­
tes con indicaciones impregnadas dP caririo y n o­
ble a precio y pone empeño cor d ial en su contri­
bución al bienestar el e los marstros, logra de 
<'•i; tos tal reconocimiento y solidaridad qu e la t a-

r ea diaria se Ye el igni ­
fica el a por nn a fíi n g,'-recibr , la afectuosa con-

:s ieleración con qne ;,;e Ye 
tratado. Esa simpatía . 
.~(h erticla en sus jrfes 
-0 r11 r l cong-lornN·a<lo 
social que lo circu nda ; 

--es para el mag-isterio. 
·t·on l1al'ta eYi(kncia. la 
miis potente f uenrn pa ­
ra a1ii1nar i;n acción y 
:1-1\'ivn r i; n pujan za . 

]_;o li rrnos comp t·oba­
<lo en infinidad de oca­
::;;ionei;, dentro de los 
1nm·os de 1111a escuela 
,determ inada y c• n el 
co11 j 1111to ele la ma¡;¡1 l'll-

1,;c•ííante. El direetor de 
•Pscuel11 qne, consci l•nk 
<le su f nn ción en í•sta . 
.a li enta y Ps1imnla al 
.JWrsonal ele anla con 
p a labrn antablr ~- Íllli­
Jno afect noso, ya seña- · 
]ando Pll su.-; '' críti cas' ' 
]as bolHln(lc.,; ~- lo;,; acier­
tos observado., en f'\ 
trabajo ind i Yid na l, ya 
acon sejando corn o ca­
mm·,Hla ctrnnelo enc11e11t1·a 

SUMARIO 

Ur.DAC'(' Ió:-r: D e la s im¡rntia . - l\íezquind a d l' s 
que debl'n dC'sapan't·t•r. 

NO"l'A S SOBRE H ISTOftrA ])E LA };Dl'f'ACIÓ:S: Ln 
erltwM ió n mor:il según J>esta luzz i. 

ELEAZAft S. GlUFRA : La. ensC'ií:rn zn rlp ln G,·o­
grnfín en la t' St UPla y C'n el lir·l'o Sf't• nnrla rio. 

CARLOS K C'GMETTO: P l'!',Y<·t·t o ¡Jt, Si'¡! lll'O rseola r 
obli gatori o. 

NOTAS ll lll!,IOGRÁf' IC'AS : A lgun os llll('\'OS t,,xto, 
rl e lccturn. ' 

LA E SCUELA EN A c c16:--: La s J'l>SOlue io ,ws gl'· 
nernles. - -- Suges tionC's parn el trnbn j o rlinl'in. 

C' UEN'l'OS Y OTRAS T,EC1TRA S : La s :JCC' i tun as , por 
Lope de R ueda. -- l: n ltumildr, por l ' . nour­
get. - E n la casa fü, p ensión, )JOI' A . C'he;joL 
- E l pl'Í me r h eso, por G. Bl,.st Gnnu. 

I NPORMACIONES y C'OME'.'l'l'ARlOf': Los tropÍPZOS 
c]p las kl'll:lS. - Los espcrnrlos · :l S('!'IISOS. -
L a p l'u\'Ísión !le l ibl'os n lns Psr1wl :1 s. -- E s­
pec ifi cación que mm 110 Sl' h:1 h(•t' ho. - Corn ­
plemento a l l'eglamento el e li cr n rin s. - l .. ns 
últimas l'eso lur io ncs sol, re a s('(•11 sns. - - Dicen 
1mcsti-os k ctores . - l~espond l.'1110s en pÍ!blin,. 
- U na. i n te resante f iestn rn 2\'fara chín. -­
La Bihliotecn Grnl. Sm1 ?\fortí n tll' Vi ll a A l­
ba. - Resolu tioncs of ic•i ales rl e impor·tan cin . 

errores o defi ciencias 

11 er11 l de superación qur 
acrecie11ta su rendi­
miei1t o. 

C uando, a su Yez. ln s 
altas j efat nl'as técni c,1,; 
." la;, su prema.-; a ntori ­
dades ele la e nserianza 
públiea cl istin g'uen i,; 11 
aetnación p or la ecua ­
niiilidacl ~- la sab iduría 
con que r ealizan sus 
fun cion es clirectiYa~. 
s ingularizándosP por la 
justicia clara y el aci1>1•­
to notorio con que go­
Li ernan la s' (',-;cu elas. d 
magisterio recibe ta\ 
j:·1rección ele optimisrn o 
y se s ien t e lan r econ ­
fo rtado e11 SU esp íri t ll 

gremial q ue 1-; igne con 
fruición a sus jefe,; y 
a nt.oricl adrs si n a horra r 
trabajo 11i de.-;fallrc r 1· 
un i11sta11te. El rnal'c-­
tro, a isladamente y en 
conjunto. es .,;i em¡n·,, 
i-i (' 11sibl c a h1 eord.ia l 

•t1 ue deben correg it· i::ic , f•sc clil'ectol' pl:'nr1Ta tan 
ndentro en el alma de i::iUS com paii Pro,: el e tareas 
,q ue Jog-rn de C·s tos ln mi~ amplia colaboració n ~­
la mejor bu ena Yolu111 ad para rendir, cada maes­
tro, lo <Jne 1rnNle d¡¡¡• de sí. Cnanclo la dirección 
-el e una escuela se ejerce eon simpatía natural , 
lo.-; ma estros ele esa casa son espontcín camente ex­
•celen1es en su labor. 

consider ación con qu e se le trata .,· reacciona en 
forma concorde con ln simpatía ![lll' sr le clrmnes­
trn. Cuando se sientr objeto ele buPna considr r a­
ción y le rodea el afreto q ue Yi r ne de afuera o 
nrriba de su masa , el magisterio es ca péiz ele lo,; 
mayores sacr if icios ~- llcrn a l límitr i-it1perior ,m 
e.'-'fuerzo progTes i.';ta ~- el tesón inagotable el e sn 
lnboriosidacl. social .,· patrióticamentr encarn i­
nncla. 

El ins prctor seccional. o r l Yis i1ador el e zonn 
,qn c·, a l d(',;t•111p r r1 a r su ¡rn pcl el e cont n ll or o ,11 

:;\fas e,; menester qu e esa si mpat ía sea Yerclacl er a 
para qu e obte nga el t•tee to que le con·espornle. 
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4<{.J. LA OBRA 

X n es Yirtud qn e p'ueda--simularse ni condición 
pr egomibl e. Hay que sentirla , realmente, poseer­
la sin eng<a fio , rrspirai·la como cosa cara cterística­
mente pro pia. El rna e::;tro la descubre en seguida , 
sabe catarla con há.bil ::;entido. El menor y má.-; 
f ugaz ge::;to del dir ector, la pequeñez de conducta 
casnalmente observn<.l a en el inspector, la r esolu­
ción superior m;'.i.c; J'inamente argumentada . . . , 
cualqui er hecho, j 11 icio o d isposición a ¡¡¡u•ente-

Mezquindades que 

E S rnwstl'o núnw1·0 6 de este afi o - Yéa::;e la 
pá g. 282 - , al t:omentar el estado ele la ca­

nera del ma gist erio en su aspecto económico, 
ealifi camos de mezquina la forma cómo está or­
ga11izada nu estr a car r era , ya que, en efeeto, mc'z­
tJuinos 1,;011 los ascensos que en su tranc;curso se• 
logran , mezquin as las r esoluciones que los acuer ­
dan y mezquinas las disposiciones de los regla­
mentos y las leyes según las cuales son acordadas 
las promociones . .. cuando alguien r epara que se 
adeudan desde largos años atrás. Ahora mismo, 
); después el e tanto tiempo transcurrido sin haber 
habido a¡;cen:;os, no alcanzar:'.in a :;er doscientos 
maestr os lo,~ benefi ciados con la promoción. 

Conforme lo señalamos en aquel artículo r ecor­
dado, re:;ultan r idículas en su mezquindad las 
mejoras que obtienen los maestros al ascen<l rr; y 
tras de ser mezquinamente ridículas esas mejoras, 
todavía. se las consigue con un r etraso inconcebi­
ble, al que también aludimos en dicho artículo. 

La mezquindad qu e al r espect-0 Yiene mante­
lliéndose en nuestra legislación escolar debe ser 
corregida. sin d emora , con cuyo obj eto es menes­
i er admitir : 1° que no son suficientes tres cate­
gorías eu el grado el e ma estro de aula para poder 
acorda1· ascensos frecuentes; 2" que las pTomocio­
nes deben impli car verdaderas mejoras econórni­
eas. En consecuencia , ha de propiciarse por quien 
eorresponda (que es el Consejo Nacional, en este 
easo) : 1 º Amnent-0 a cinco d e ]as categorías do­
ren tes; 2° Asigna ción del sueldo de cada catego­
r ía en forma. que importe ascenso r eal la promo­
ción ele una a otra (no debe ser infe rior a 30 $ 
la di fer encia que haya entre dos categorías ,mce­
¡,:.ivas ) ; W• Fijación del número de puestos de cada 
categor ía. en cantidad capaz de permitir la pro­
moción inm ediata y automática del maestro tan 
pronto c:umpla el tiempo reglamentario corres­
pond iente ( el cual, por su parte, debe ser menor 
que el dispuesto en la actualidad) . ¿ Hasta cuán­
do se seguirá pens.-mdo - r por qué razones -
·que deben ser sólo tres la:; categorías de rn ne:;tros, 
c1ue deben &stos ascender cada cinco aiíos y que 
cada ascenso debe significar una miserable· snma ~ 
H e altí, pu e.~, una mezquindad ina.clmisible que ya 
es hora se la subsanr. 

Y no rs la úni cn , desgraciadamente. ¿ Cuán to 

mente in significante puede a yeces hablar c:on. 
mayor elocuencia al maestro, acer ca de la estima-­
ción que mer ece, que todo un programa anmll:ia­
do o un discurso dicho para demostrar s impatía 
y eonsideración afec:tuosa. P or eso hay que sen­
tirla muy de Yera :; y poseerl a muy ndentro pnl'a 
no incurrir en actitudes que Ja de.smientan o pro-­
ducir actos que la nieguen ; por eso tiene qn e s e1-

cornpletarnente r:;in cera. 

deben desaparecer 
ha ce, por ej emplo, que Yenimos bregando en fa ­
,·or del aumento en el número de los inspectores. 
t écnicos y Yisitadores el e las escuelas el e la Capi-­
t al, las proYincias y los territorios ? Se habla mal 
de la manera cómo cumple sus fun ciones el per­
sonal de la inspección escolar , se fustiga sn in efi ­
cacia técnica y se le incrimina la ignorancia en 
que Yirn acer ca de lo qu é se hace y de f!llÍ l'Jl C:S. 

trabajan en las aulas. 'l'odo eso es yerdad; pero,. 
¿ qué otra cosa puede exigirse cuando hay inspec­
tores en la Ca pital que tienen a su cargo más n e­
treinta escuelas comunes, y Yisitadm-t·s P I! el in­
terior del país con más de 80 e:;1 a bl ccimien tos. 
confiados a :;u c011tralor ? Mientras el HÍnnero cl e­
e::;cuelas ha crecido considerablemente en los Íl lt i--
111 os aiíos, la cantidad de inspector es y visitadm-rs 
l :é1 permanecido in conrnoYible. & Desde cu:'.incl o, 
existen sin modificarse las partidas r elatirns a l 
número de los miembros del personal de inspec­
eí ón 1 ¿.A caso es explicable que haya en t' l igual 
número que quince años atrás ? 

Sólo por mezquindad puede admitirse que 4GOi 
escuelas de la. Capital (que suponen 900 en Yirtud 
de su doble turno ) sean diri gidas y vis itadas por· 
w inte inspectores, así como que proYincias ele la 
extensión de las de Córdoba , Buenos .. Aires, etc., 
tengan un sólo inspector secciona] y cin co o seis 
Yisitadores. El excesiyo número ele escuelns y de.­
maestros puestos bajo la atención ele un inspector 
o Yisitaclor impide la correcta acción y la efi ca,~ 
labor de esos fun cionarios. ¡ Y pensar que las es­
cuelas debieran ser Yisitaclas con mucha fr rcuen­
cia por ellos, así como no debier a quednr nin gún 
maestro sin ser prolij amente examinado en sns:, 
t areas de cada aiio ! Con lo que queda r ecla1n a<h 
la. solución pertinente : hay que aumentar, ~- en 
mucho, la cantÍdacl ele in spector es ~' de Yisitnc1 o­
res de todas la¡,; jurisdiccionrs dependientes del 
Consejo Ka cional de Educación. 

Las mezquinda des de este tipo - que son cl t" 
orden económico - abundan en la org·a nizaci ún 
e.-;colar, sin que hasta la. fecha haya aparecid(J, 
quien tome sobre sí el empeño de anularlas. Agre­
guemos, a las ya citadas, estas otras igualmente 
impor tantes o sugestiyas : los sueldos ele los maes-­
tros de la'> e~cnelas nacionales de la s JH'OYin cias, 
ai bitraria e ilegalmente cer cenaclo.,; c1e:sc1e lple· 
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(•i-as escuela,; ;;(' funt1;:iro 11 ; la sub,·ención para 
ca:-;a que se abona a los di1·edores de las cscnelas 
comunes (¡ sesenta pesos mensuales !) ; la partida 
para ga:;,tos eyentualc:-; ele la:-; escuela:-;, la que dr­
bel'ía aumentarse para pernútir el arreg lo y or­
nato de las mismas; la partida para maestros 
<:> nfrrmos de bacilosis o atacados por otrnói afec­
ciones "profesionales " ; la proYisión de ropa y 
alimentos a los escolares polJrrs; etc., etc. 

El ,1ct-ual Co11sejo Nacional de Educación t ic-
11 (•, r n estos a~untos, mia gran obra para cumvlir. 
Como tal se la ofrecemos a su aten ción, ahora. que 
lo snponemos eu trauce de iniciar el estudio de 
su anteproyecto el e presupuesto para el año veni­
tl ero, en cuya coufecciún se le presenta una bri-
1 lante oportunidad para provocar la desaparición 
de tod as aquell a:-; mezquin dades inexpli cables e 
inadrnisiblPs. 

Notas sobre Historia de la Educación 
LA EDUCACION MORAL SEGUN PESTALOZZI 

SI e11 los lihrus Ple111L•11htll's c!L•l lllétollo ha,ta. 
ahora pu blicados no rsttín aún exp 1· p:-;ados y 

<' Xptwstos de un modu preciso los medios de la edu­
cación moral y su concordan cia geucral con el ser 
,le los conespondientes a la Nlucación intelectna!, la 
r azón de ello c::; tá en la li111 itación de los rni s lllo ::; a 
las materia,; preparadas ha sta a hora para sn impre­
,; ión y en la rlctcrm inada prcnliarirlatl 11Pl origen rlel 
rnéto<lo mi;;mo. Con res1wcto a la dirección moral 
<le los ni1ios, así como al desculn·imiento ,le pnro,; 
principios elementales para esa dirección, domina 
precisa111ente en el in~lit.uto la actividad unida y 
Yig-orosa q11e dedicamos a la edu cación i11telectn:1l. 
Aun más, nue,d;ros esfnerzos para poner aeorcl es la 
('dn cación gene ral de los niiíos con rl ser (l e h1 nai11-
ra leza hum ana no;; ha producido la ínt ima convic­
•·ión de qne todos los tra hajo,; por la el i rección in­
i elect uttl dege neran en espec tros cuando Jo rná ,; :-a­
g-rado, lo supremo qne hay en la nntm·alPza hnmana 
110 r,;; Yivifi cado, asegnrado y pnes to como f uml a­
rnento inYtll'iahle. !'le ·to'cla eclncación externa, intelec­
t 11a l y a r t íst ica . Y si lo que hacemos en este respec­
to no si1r j)l'C'J1él e tanto como lo que r ra li zamos en el 
a,-:j)'ecto intdC'ctual, dPpende ello rle la natnrnleza dt• 
la cosa rnisma. La \"Cl'Lladera edncac ión elementa l 
moral' conrluc<', por ::; u naturaleza, a l sC'ntir, ca llar 
y hacer. La YC'nlad de m1 l' .,tfülo de ánimo íntimo 
t•;;crupnloso y la f uerza en ,1rn1ouía con ese estado 
de ánimo se a lejan por ::;u naturaleza clr• toda palabra 
d isim11la1lora, superflua. E l ,li ::;cm·so ,le la morali­
dad es 1• 11 general • ' ::;Í'' y '· no· ', y cuanto más ver­
dadera y profundamente C'stá fu ndado tanto más se 
aleja de todo lo qne no e::; Psto, como fl c lo rna]o. 
No se pued e most rar a Jo ::; uiíios la vida 1le,piP1'1".a 
de los sentimiento:-; ;;uperiore,; ni abrir es ta vida al 
o ído orclinario del cnrio::;o cuma se pueclen presPnta1· 
fas fuC'rzas despi erta:; el e su C'spíritu por la exposi­
ción de sus rC'su lta rlos. Pero la cosa es tá ahí; t•l 111í•­
todo tiene un camino sl'ncillo y seguro para ]Jpg·a1· 

;a l corazón cle l ho111brc, co111C1 lo tiene para ,m calwza. 
Y respPdn a la sa.ti ::;fa cción rl e -;n Yida terrena que 
el · hom bre :-;Ólo log-ra. de rmlinario poi· la p]Pni tml 
de ~u aci" iyirlatl profesional, tiene aquél lo nPeP,;l1!'io 
para ata r al ho111bre desde Ju cnna a t·oda la cx t: l'n­
s ión de ::;us más próximas <'ircimsta ncia ;; y a tncl a 
la f uerza de ,; u sC' J' do111és ti co y para hacer pa r ! ir 
•le e,; te punto centra l el despertar <le to<las las f nr r­
zas de Sll cora zón y tl e ::; u e:;p íri tu. E l método se 
a podera. rle las fm•rzr1 ;:; h11rna.1ias en 1ksarrnllo Ps,·n­
-e ia lmente en la p ropo1··ció11 de la ,; JH• <• t•,id a,lc>s y t·ir-

<'mbtancias domésti cas y desarrolla las fuerza ,; del 
auto-a uxili o y Ll e las aspiraciones sobre la base de 
la pura conciencia del ambiente dado por Dio;; y de 
las condiciones y necesiLlades que nacen de él. El mé­
todo habla a l hombre que vive bajo un techado d e 
paja de es tas circunstancias de su situación eon el 
mismo pcider con que lo hace al hijo dC'l príncipe 
C'n su palacio; pero al dar al hijo de la tierra para 
sn situación la misma fuerza por la cual eleYa al hijo 
,l e! r esplandor brillante a la ;;uya, ata tauto a uno 
como a otro simple y vigoro::;amentc a la verdad de 
las circunstancias necesarias, y cond uce aún al más 
ínfimo, para la sati sfacción de sus necesidades rea­
les, a un seguro fin. El métotlo hace habit ual en el 
11Ííio el pt>nsai·, amar y obrar, el orar y trabajar y 
la comunid ad del ejercicio de todas las fuerza s esen­
ciales ele la naturaleza. El niño del método Yive, por 
decirlo as í, rle la ma,ñana a la Jloche inYestigando y 
conociendo to1las las condiciones de la Ycrclad in­
falible y por c11cima ,l e to.l a duda, y es a leja<lo pre­
f•i sarnente por esto ele toda sutileza dudosa y de 
todo intento pretencioso y superficia l de palabras y 
apari encias- <l e un a ed ucación del cspíritn y del co­
rnzón que se llama asimismo cien tífica; y a l c"onti:11-
rio, en todo lo que es nece;sario para su sólid a cleYa­
rión es puC'sto, por la vivificación cnncentrnda Lle 
todas sus disposieiones • neee;;arias para es to, en 
la situació11 de procúrá rse a ,-í mi,m10 los merlios en 
todo lugar que la proYi,lencía le asigne y ele recorrer 
el camino <le la vicia entre su;; prójimo,- con a !11 01·, 
f m!rza y honor. 

Con kis medio:-; de educación existentes el hom­
hrc lleg·a raramente a poder auxi lün~C' a ::;Í mismo 
y en ,; u situacióu, y, Je,-;g ra ciadamente, no quien! 
11 yndarse a sí mi ::; mo si 110 PS puesto en el pun to en 
el cual se ,le~pierta en él el aut:osen1irn iC'nto de q1w 
puede hacerlo. Así se piercl,~ la masa tle los puP­
hlos sin humanidad y ;;in satisfacción porque en 
trnlas partes se ,lrscuid a. en ell a lo que sería a h,;o­
lu tarnente- necesario para a.yudarle en este primer 
pun to. Pero en tanto que no esté allí la lrnmanidad, 
110 ..::; e • le puede tampoco aux il ia 1·. Habituado animal ­
rn ente -al nuu·a,-;mo rle .-rn col'l'upción, el pnehlo porn• 
,-iemprc toda s sus f ll C'rzas Pn conservar ctPrnarnente 
t'll torno a él t•se ma ra;;u10. ¡ C. rn cificllfllo ~' entreg-:íd-
11 0!>10 ! es en hHl as partl'S .-;u grito cont ra el hombn• 
qnc con :,en ,-:i hilitlad ~uperior y con respeto por la 
natura lPza. humamt qu iere rrhar 1111a mano al d1•s­
va lidu . Pero nuí s rnisel'ablt~ aún qnc <' ste p ueblo ~on 
lo:-; port1wo cl's erlesi:í,.:tieos y s<'g·la 1·1 •.~ de :-; u cm·1·up-
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c10 ll , quienes gritan al hombre qur con franco sen­
tido de la verdad y cá lido amor les desr nhre su es­
tado desp.rovisto de toda verdadera hum:rnid acl y su 
carencia de todo lo que correspondr a la santida<1 
íntima •lr nuestra naturaleza: '' E l pueblo no ne­
cesita ayuda alguna; 110 necesita ninguna elPvacióu 
interior; ¡, por qué se le quiere impo ner un sentido 
superior, auto-auxilio y f uerza de que no siente en 
s í mismo la menor necesidad ? '' y, por rl contrario, 
11 1Toja piedras y barro a l homlJ re que quiere ani­
rnnrle a cambiar su torpeza en inteligencia , su yagan­
cía en 11 ctividad, s 11 il esorden en orden, su violen­
cia. en iranr¡uila discreción, su egoísmo en altruísrno, 
t•n suma , el sentido de la eonnpción dl' este mull(1o 
y de la ruda expresión de esa corrupción en el sen-
1 iilo ,rnperior del ennoblecimiento ·reaLque a nosotros 
únicamente puede eleva rnos a la verdadera sereni­
dad y a. una. exis le ncia armónica. con la verda,lPra 
dignidad rle nuestra. íntima natural eza humana. El 
grito df'l mundo: ¡ Dejad al pueblo que siga como e;c: ! 
e:- la mi wrn palabra ele humiJlación que el grito del 
p ueblo. ¡ Crucifica tlle ! Y e:- cierto que cuando el hom­
bre de mundo se pronuncia primero contra el arni~o 
del pueblo es siempre el p ueblo el segund o en pro­
mmcia.rse . 

En tanto, pues, que el mundo refinado y el inferior 
:,;e expresa n como masas; en tanto que es tán como 
muertos r especto a un modo de educación conforme 
a la naturaleza humana y que despierta y asegura 
:- us mejores f uerzas, expresan a su vez innurnerabfos 
individuos dP esta,; m11 sas s u sen timiento sobre el 
l's tado insaJ i:,;factorio <le l.1. ed ucación v la necesirlad 
de merl ida-s enérgicas que Ileguen a l¿ profundo dc 
la uaturaleza huma na y estén en íntima 11rmonía con 
ella. En todas partes ven y s ienten la buena madre, 
el buen pá rroco y el buen príncipe la insuficiencia 
de los medios exi,-tentes para ed ucar, en armonía 
con la rnrtnral cza humann. y satisfaciendo a ésta pn 
toda s s ns exigencias, a los niños del campo, para 
lo que ello,; debían Jleg:1r a, ser -en su situaeión y 
ci r cunstanci1.1;; corno miembros de la. familia rlomés­
tiea, corno miembro,; de la comunidad cristiana ). 
como eiudarlanos del E stado, y desear para sí y s tb 

próxin1 a,:; relacione,:; un mejor estlldo de cosas. Noc<­
otrns tenan10,; que unirnos a estos homhrcs dist in­
gu i<los por su nobl ez:i interior en todas las cJasp,:; 
sociltl l•,-, a. sn convicción y al impulso qne vi,·e pn 
ellos de aspirar a algo mejor. Ellos son muchos, en 
todo:-; Pilos vin' 1m grado elenúlo de sensibilidad 
re,.:pect-o a ludo lo que es apropiado y útil para llev:1r 
la dicha y la fc licidad, la tra nquilidad y la fuerza 
a sus ca sas, a sus a ld eas, a s us ciudades, en suma, a 
to1la la l'xtensión de sus ambientes desiguales. Las 
necesirlade,; y deseos de torio ;:; los padn•s de familia , 
¡Je torla,; las autoridarles eclesiástica,; y seglare,; y 
aun de todos los príncipe,; que no están apa rtados 
y extr11viados por la corruprión rle su egoísmo tl e la s 
ideas y exigencias de lo puro ). lo ,-.ag-rn do, se expre­
san clara )' terminantemente ,•n este ,-entitlo, 

Si ) 'O contemplo ahora mi,; en:-a~·os clesrle este 
punto de vi,, t a puedo de cir co n tranquilidad y pre­
cisión : aquéllos son a propia!los para. sa tisfacer eso,:; 
desro,; ~, nece,;iclarle,; tle lo,; hu111hn.:., uwjoi-e,; en e~te 
punto. Su,, r esultad o,; Yan má,; a llá tlc lo que yo hu­
biera podido sosppdrnr : arrancan t-1 g-c rn1 Pn ck lo,; 
,rnf ri111i c1itns dP los b .. rnbn•,; dc l ea 111po, parn lo, 

f1u e yo lrn,- caha amcilio; pero 110 Sí! h an reducido 
al estrecho círculo ele las necc,;itlades particul ares 
ele esta clase social. JHis esfuerzos para obtener llcl 
::;er rle la naturaleza humana los medios rle a~·1H1'r r 
a los pobres me ll e,·aron pronto a r es ultados r¡ne rne 
demostraron incontrovrrtiblemen ic que aqncllo que 
puede ser siempre consülerado como Yercladeramenti• 
e<lucativo para los pohres ~- miserables lo es sólo 
porque se ha comprobad o como eclucativo para el sr·r 
tlc la nat nralt-za humana y sin referencia a su r,;h1do 
socia l y su ,; circunstancias. Aquéllos me demostraron 
pronto qu e la pobreza y la riqueza. no purclt·n ni 
deben tener sobre la pflucación de los hornhrr, nin­
gún influjo qu e la mu,lifiqnc en su ;;;e1·, sino qlll' ta 11 1-
bién en este caso tiene que :-l'r conceh id o In Pierna­
mente igual e invariable rl e h1 11Ht11raleza l111mana 
como independiente y :c; pparado rl e todo lo eas!rnl 
y exter no, y r1 ue ha dc actuarse dentro o f urra ,-n­
hre esto ea,;ual y externo para la eleva ción, afi rnr a­
ción y cultiYo de lo eternamente igual e innll'iah ll', 
No se puede ni se dehe ocultar que el homhrP qne 
es ed ucado vigorosamente en este último senti1lo di­
rige y gobiern a lo fortuito tl c su s it ua ción exterior, 
cualquier a que ésta pueda sPr, en a 1·n10nía siempre 
con esta fuerza en él desarrollarla; y no sólo esto: 
ar¡uél u t iliza y empica eso exterior para fortalecer 
su f uerza interna y su aplicación, y ;.; p 1dt!Va sobre 
e,;o exterior, cuando las condicione,; 1le sn n:ttura­
leza humana ponen límites a. sus efPc to,; sohrr Ju 
externo de su situaeión, y se halla en s í mismo t.11 11 

satisfecho en la pobreza y el sufrimiento como co n 
la felicid ad y el bienestar. F;,;te predominio ch· lo 
etPrno e invariable sob re 10· Pxterno y fortui to ~e 
_hall a, gracias a Dios, en el se1· 1l e la naturaleza hu­
muna; por esta causa los meélios particulares de 
P<lu cación de cualquier cla,;c d e homhres t ienen quP 
apoyarse necesariamente sobre PI fu nd amento rfo 1:11 11 

conquista. y apoderamiento :___ previos al Pjercicin el e 
e,;os medios - rle esto eterno e invariahle clt• las 
disposiciones >. f uerzas humanas. El auxilio parti­
cular a cualquier clase social tienr que ser con;; idL·­
raclo como una mera adición, una consecuenria y 
una. rletcrminación más próxima rl Pl auxi lio dgo­
r oso a la naturaleza humana . El hombn• tiene• que 
,:;er elevado en su interior si se quier e ele1·ar :ti po­
bre en su exterior, y si no ele1·as al horn hn· C' n su 
ser interim·, caer{, aún el rico, con todo r l hri !lo dt· 
su magnificencia externa, por bajo de la siluacitÍn 
rld n¡end ig-o, aun cuando éste se ha lla. intcrnament. ll 
sólo un poco más elevado. Sin esa elevación intt·nrn 
transmi tes a los hombres con la educación la fue rza 
aparente externa ck su situación y clase organ izadas 
cada vez rná;; animalmen te, como banda s ~- horda .,; 
humanas, que luchan entre s í, rle igua l :sner h• qn c 
las fienis rl e la selva que se di vid en y luchan t'f"p1·­
na,rnente en tales trnpas y hordn s de leones, t ig rp,; y 
zorros. 

Y en efccto, •sólo por el cul tivo ele lo invariable, 
Psencia l ~' superior de la na.turaleza humana r,-. po­
si ble acercar a su realización los deseos de los horn­
hrcs más nohle,; de todas la :- r lases socia]ps respecto 
a los fines de su e,;pecie. y poner en Yerdadera ar­
monía la ;; ituación de Ju:; ,;uperiun•,; cun la,; nct":e~i­
dacles de lo~ inferiorPs, y cr em· con scgm:iclad cil· 
las circunstancias de 1111Ps1ra espccil' el e,;bHlo c1 e 
::í nimo a legrl', ])('néYolo, dP aux ili o y ,-;pn·icio recí-
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p rocn pol' l' I cua l el pobre conl.l'lllpla al ri <:o con 
d ig nidad ~- d ri co nl pobre con si n1pa t ín ~- :rn1ur. 
Só lo con Pilo es posi ble elen1 r a l po hre para qu e 
cm·xi s ta co n d ri c11 dotado dl' u1111 Í LLl'rza cultintdn, 
qu e le pong n en coud icio1w:; ,l t· excitar Pl int,•rp,; <lr 
fst e y de qur se aet•1·quc a él ~- ll' dé mm 111ano. 

E l f in de to da buena l'< lncación es l'leva r a los 
pob1·t•s ha sta esa f 11 prza o nH•jor de:;perhn· y pro\·o­
<·ar cun Sl'g n ridad Pn ambos, en el rico y en el po bre, 
de 1111 ntodo p 11 rn e indepL• 11dil'ntc de su s ituación y 
r l:isl' social , esa aproximación rl c cla ,;es y rse r espeto 
a la naturaleza humana. Según r rro, mr he a prox i­
!llado has ta11k a este fin en mi s trabajos por la 
t•du ca ción. Todos los medios de nuest ro método <•du ­
ea ti \·o parten de la s di sposicione:; y f uerzas a bsolu­
tas, den n1s ~- g-eiwraiC's de In na tura leza hnn iana , 
y al logrnr qn c el hi ju tlcl. hombre <¡m· no ti l' ne do11 -
de apoyal' s il cabeza se aprnpic y ronozca los pun­
tos ini cial e,; ,ll'I ¡w nsa r, scntil' _v obrar pol' lo,; cual¡• ,-; 
¡rned rt ll l'g-11 r 11 utón o111ainentc al des a n:oll o g-Pne1·a l 
dl' s u,; fu<· rzas y d ispos icio1ws, dan aquéll o,; a l hijo 
dt•l ho niiH'<' , l'll 1uano del cual se ha ll a el destino, el 
pa n, el honor y la fra 11 ,1u iliclad de rni l! on e,; de :,; prr,;, 
los mi :; 11 1os plln tos iniciale,; y le co ndu cen a todo lo 
qul' lll'CL• s ita ~- co n·cspondc para d supl'l'lllO cnlti,·o 
de ,;ns di,;posiei11nl's y f lll'l.'Z1l :; en su si t uación y 
ciTcnust.a ncia :;. 

Es t :í t'll la (•sc1H: iH del 111 éh11 lo el q11l' ,ll-spil'l'ta lo 
111,Í,; ín ti 1110 ,le todas la ,; disposirion<'s a ll í rlondt• és­
tas ,;e ha ll l' 1t , y r 11a11rlo l'stn lo haeP, sl'a cual f uere 
]a, situac·iÓll l'll qu l' ,i(' l' II C-ll l' lliT fl ll las f uerzas tle:;­
J)l'l'lada,;, la,; ri a ('spa c·io, p,; f: Ín 1u1" l' in11rnbo parn 
s u 111 iíxi 111 n ,lt•sa1Tol10 l' ll <•sa sit1rnr· i, '> 11 . ¿ Pl'l'O qn é 
t'", qu é oc u 1·t·l' ('1111 t· l 111l'jnr 111pdi o rll' l'duea ción <¡ll e 
11 0 l'd nc-11 , (tll l' 1111 r·onfir n1 a dt• 11J1 111rnln incontro\'el'­
t i bh• pur el l1 ec lrn dl' la l'd lltaeió n rl'a I la Í lll'l.'Za de 
s u naturaleza y de s il ,-pr / ¿ Qué l'., tc1 111h ié u 111i 1né­
tudo tn111smitido por p,ilabras y so11idos, que <'S él , 
,ll'sa 1·rnllado en lib ros, qu l' l'S <:on cebi do _\· dl'1uost ra ­
dn por pe n:;adore,; / Al¡llél l'" ~- .,uhs istl', en tanto 
que no se t iene l' ll cu enta s il efe cto r¡•al pa ra la. 
especie l11 u 11 ana , 1111 s ul'lÍO n1cío; l'II t:a nto <¡lll' un 
11úmero s uficieute d(• hom bre:; 110 l'sti1dien prnfull(la-
111l'nte ,;11 e~pí ri tu y se ha yan apropiatlo lo,; medios 
de s tl apli cación no sÜTeu rl e 11ada no sólo t•l rC'co110-
ci111iento 1l c ,;11 venlnd incon( ro vertible, s ino tam­
poco 11i ng-una de la ,; rlispo:; iciones, i 11 trodnceio11e,, 
medidas de org-a11iza ción , ius pl'C'C ión y apli caeióu qu e 
~e adopten para es tP fiu . E~ta :; extPritH·i,l adPs \·a­
cía:; de lo,; esta bl eci 1nirn to :; de edu caci6n pop11!ar 
no son L'll toda:; la:; fonn,i,; de la i11 s tl'11 ccióu , s in 
llllil e,ln cacióu p reria de 1111 11ú1 11 cru snficic11 te ,le 
lw mhre:; pn•pa1·a<lo,; para ,; n mi sión , a nim:idos de 
corazón e independic11tl's por s u cabeza y act ua ción, 
111 ,b que medio,; para 111 an te11 er cun~ta II tc mentt• nm·s­
tra ,; ilusione,; so bre ell o y colll'in uar dejando ahan­
dnnado ¡¡ [ pul'hlo t•n L•s tc a,; n11 to ; :;on Pl PsCJ11eldo 
de un a e1·i at 11n1 que s,ílo puede Sl'l' elen1dll por l'l 
!'spíritn y \·ida. sobre el l':-ita do de 111uerte l' ll qu e 
a un se halla e11 ,; 11 ca11,; , 

Pt•rn l'st<• (r:í11sit.o de In 111m•r!e a la \·i,la lt(l es 
1•11 la ed ucal'ión <:o mo cualquiera otra cusa del 111 u1Hln 
un fá cil jtu•g-o ; l'Xig·e en és te 1.:01110 en todo ot ro as­
pedn, 111edida,; dt• seg-11ridc1d, <·nu1prensióH ~- foprza 
q ue sean fült•e1rnda s a la i111pol'laucia y n1ag11it11d dl' 
la <•111pn•sa. Aquí tielll' que a1Ja11 do11 arse toda i'IJII -

fianza en las fuerza s que actúan a medias sobre el 
l'spí ritu y el corazón; toda confianza en la superfi­
cial ida el y unil ateralidad. Hay que prevenirse de de­
_ia rse adormecer por el principio p r edilecto de la 
época; el mundo sigue adelante poco a poco por sí 
mis mo. Cua nd o el mundo sólo es llevado adelante 
c-n apa 1:iencia, lo r¡u e hace r ealmente en ver dad es 
r ctroeeder y si algo es , ·erdadero, peligrosamente 
Yerdadel'o, lo l'S la opinión de que el mundo puede, 
a tra vés de la corrupción Yisible de obr as que se en­
frecruzan y contradicen, llegar, sin embargo, con 
,-;rg uro paso, a la madurez ele lo p erfecto y tota l. N o, 
la obra. tiene que a ban<lonarse, tiene que r econocerse 
su impe rfe cción e inutí lid acl y ser p ues ta de lado 
,-;i lo perfecto ha de encontrar espa cio y llegar a la 
lllfülUrPZ. 

Ahora hien, cmmto más :;a tisfagan a !a natura­
leza hun1 a na lo:; medi os de cclucación a que aspiro, 
cnanto 1rní s partan esencialment e sólo de puntos de 
\·i::; ta. y principios inmntahle:; e inYal'Íablcs y deban 
ll eYa1· sólo a resultados absolu tos y n ece,-;arios, tanto 
,11á s necesa rio en ,-;epara1· de ellos todo éxito apa­
n·nto y a media s de s u r es ultado rea l y no confundir 
los resultados aislado:; y las ventajas accidentales 
con los re:;u ltado:; <lel desarroJlo general de nues tra 
uatural eza qu e compn'mlen y satisfacen necesaria­
nwntc a la naturaleza humana en toda su extensión. 
í~n l' l:i tc respecto ilehía hasta darme temor la d if u­
s ión extorna el e mi método cuando éste r s a,plicado 
por ho111brrs qu e no ilo1ninan su espíritu y favon•­
cido por otros qu e tem en sn ause ncia y ,;ólo qui eren 
,-; n apari encia. Yo no me puedo ocul tar que ya se 
acu1 11n lan ensayo,; pa rcia.lt• ,; e imit'aciones qu e difi­
cultan 111 ,Í :; qm• fa\·oreCCJl el prog l'eso de mi mal'cha 
crítica, a l debilita!' y paralizar con el apla uso qu e 
log ran para lo no e,;en cial de la obra la lucha Yiva 
por la difu,;ión de lo c,;encinl. E sta lucha tiene qu e 
J)l'O,;l'guir mu cho t iempo, mi acción no se puede con­
,, id era r como una acción acabada . Sn extensión es 
g-ra11 de. H a de ser conoci<la recta mente en su ser 
y ,1plieada suficientemente en los medios ele su r ea ­
lización. Lejos de mi :; fine s, tengo que proseguit· 
a ún mucho tiempo pant llevar cada vez más a sn 
rn[i s a lta perfección los medios de un desarrollo na­
tural de la :; di sposicione,; y fuerzas del hombre y 
a uu1e11 lar de lodos los mO(los posibles el número de 
hombre:; que estén forma <los suficientemente para. 
la aplicación de aquéllo,; y e:-pecialmente para que 
s us primero ,; paso,; sean ]lp\·ados a un elevado grado 
de plt:>niturl. 

JUAN E. PESTALOZZI 

! De Una ojeada a mis ensayos pedagógicos, 1807. - Transcripto de 
Antología de Pestalozzi, compilada por Lorenzo Luzuriaga). 

SEÑOR SUBSCRIPTOR: 

¿Quiere ust\ld hacernos más holgada nues­

tra tarea? Envíenos el importe de su subs­

cripción. Nos ahorrará tiempo y trabajo, cola­

boración que le agradeceremos mucho. 

EL ADMINISTRADOR. 
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La enseñanza de 

el 

la Geografía en la Escuela 

y en L.iceo Secundario 
POR 

ELEAZAR s. G1uFRA 

Director del Observatorio Ailtronómico y Profesor de Geo5 rafía de la Universida-d de Montevideo 

L A Geogr¡¡fí¡¡ , :-alrn11du Ja etapa decisi1·¡¡ de s11 
orientación, lm co11 c!uído por ser una ciencia 

t1ue describe y explica los aspectos el e la 'l'iena, apor­
t ::mclo a la inteligencia los r asgos fund amentales del 
merlio en que el hombre se clesenvueh-e ; ha llegado, 
por lo tanto, la hor a de abandonar en la enseñanza 
primaria y secunda ria, las viejas prácticas de la re­
citación de non1bre;:; con que se form aba el r egis tro 
indisp ensa ble para posee r el bngaje exigido por los 
maestros y profesores en las pruebas de fin de curso. 
Así lo han comprendido los educador es modernos y 
de e;:;e rn or1o la as ignai11rn ha pasado a ocupar un 
puesto primordi al en las rn1 cYa s orientaciones ele la 
Pnseii anza. La Naturaleza, en continua obra de trans­
formación, es el escenario rn:.í s activo de que puede 
r1isponer la escuela, pues to que la acción continuada 
de sus organ ismo:; viviPn tcs, constituye una maravi­
llosa fu erza pcrsnasirn y honda, que jamás puecl e 
propor cionar método o siste 111 a alg·uno. 

Cuando V ida! de la Bhmchc rntre,·ió la Geografía 
Humana y Jcan Brnhnes ~' Camilo Vallaux la lleva­
r on a la ca1li rlad de una ('. iencia explicativa, se abrió 
para la e:;cuela una, fn entc inago table. 

'1.'odo esto ~'ª no Ya siendo 11 nevo. Lo repiten ](I :,; 

pedagogo::; como los principios f nndamentales de la 
enseñanza gcog r:ífica, pero 1lcsg raciadamente no son 
tod os los que se decid en a a t·moni,mr la práctica; cnn 
los concep to:; teóricos y la Geografía sigue ensefüín­
dose r n escuela ,; y liceos como en su etapa descrip-
1i rn o hi ,; tórica. 

Escribo c:; tas líneas hajo la impresión ele los exá-
111 e11 cs de ing reso a las clase::; de enseñanza secunda ­
ri a. ,fo Mon te,·id co, t res de cnyos t ribunales me tocó 
pres idir. A rni !arlo he t enido a una alta autoridad 
técnica e::;colar y C'lla ha co111partido conmigo el a::;oru­
bro ante 1111 g rupo de más de cien niiíos, entre los 
cua les ning uno pudo dar la nuís leve i,l ea de la ca­
pacid ad p rodu ctora del paí,;, de la distribución de sus 
di 1·isione,; políti cas, núcleos el e pobla ción, extensión 
t.crri toria l, etc. b Qué sabía n, entonces, esos niños? 
Unas cuantas denomÍlrncione::; insuficientes para con,;­
tituir una idea completa. H e querido a tribuir e:;a 
fall a al afán el e gran parte de los padres de hacer 
llegar al niño hasta las hanca ::; universitarias, sin 
antes completar en la escuela los gmdos sucesivos 
de su educación. Nue::;tros liceos están llenos de 
alumnos que han omitido los cur::;os superiores de 
instmcción primaria y han llegado al li ceo mediante 
el expediente del examen de ingreso, especie de cer­
nid or de grueso tejido por cuyos espacios se desliza 
Pl r azonamiento y la comprensión ~- sólo quedan los 
conglomerados más cspe~o~ de la memoria. l\Ie pro-

pongo tra tar, oportunamente, con más amplitud , este 
problema que, a mi entender, debe subsanarse con el 
examen de capacidad y no con el examen de regis tro. 

El mal seríalado no está sólo en la prema tura sali­
da c1c los alumnos de la escuela prim.ari a. E stá tan1-
bién en los que han cursado la e::;cuela completa. A s·í 
lo he comprobado personalmen te, haciendo en di l"tc> r­
sos establecimientos liceale,; y en distintos años, una 
('llCuesta cuyos resultados be consignado en informe:; 
anuales que obran en los archivos de la Sección rl c 
Ensciianza Secundaria . De todo es to deduzco que 
la mayor par:e de los alumnos llegan a las bancas 
licealcs con el concepto de que la Geografía e,; una 
colección más o menos ordenada de 11 0111brc::; que c]pJ: ,~ 

n•petirse sin orni,;iones y nada más. l\fo chos tl e ellos 
110 han t enido - así lo declaran - verdad era i11 icia­
ción geográfica, pues han eomenzado por el estudio 
de la Geografía de la República sin la explicación 
p reYia de la terminología geográfica . Pretender lk­
~·ar así a la Geografía moderna, c1ue, en síntesis, e,; 

un hecho humano, sin ordenar, sin razonar, sin situar 
ni concebir la idea de que el hombre e:; solidario dd 
i:' nclo en que Yive por una trabazón de conceptos que 
empiezan en la vida y concluyen en el medio fís ico 
que la alimenta, e,; tarea v¡¡na que no se pur·dt• 
emprender en los cursos superiorc::;, cuando la pre­
paración del alumno, sobre el particular, ha sido .11111! 

orienta1la en la escuela. 
No es pociible pretender que cada heclio gcogníf ico 

se convierta de prnnto, con sólo una r e::;olu<:ió11 de la s 
autoridades escolares, en el más dilat.Jdo centrn il e 
interés decrolyano, pern :,; Í creo que cualqui era sl'a .-.! 
rn étodo seguido en la cnseiianza clern cntaJ, sr l111 ce 
n ecesario modernizar la enseñan za rl c 1H Gcogni Cía, 
aun dentro del sistema clásieo imp('nrnte, para q11 c 
constituya una ba.3e de cu ltura en el cl e,;e11rnhi­
miento mental del nii'ío. 

La G·eografía debe entrar en el dominio el e Ju cul ­
tura, como una ciencia de expiicación y de r elueió11 ; 
11ue empiece por la observación y ascienda gTad 11:d 
y lentamente hasta la explicación de lo:; hechos qne 
dan vida al globo r1ue habitamos. El niño, ge rm en 
latente de curiosid.Jd, será siempre materi a dispues­
ta a conocer el porqué de las cosas que lo rodea 11 , o, 
como decía l\fabel Baker, a penetrar en el escem1rio 
donde se desarrolla el drama de la vida. 

Páci l es adi,·inar que la nomencla~ura pura y el 
1ezo geográfic o son más cómodos para el maes trn 
que el hondo razonar indispensable para evacuar la 
consulta, a veces comprometedora, del alumno que 
piensa. El primer sistema puede, en r f ecto, termi­
n arse con nn "está bien " o un "está 1J1a! ", pero 
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,c•l ulro rec1uierl' la lt•ctu1·a c,,nsbrn te, la :rt'nu \·ae1un 
«:le co110cin1iento;;, la eoncrpción ágil eapa,. de H'r la 
,eonex ión pnh'c los lwchos físico;; y lo,-; biológicos que· 
--do 111i1;a n la activirlad del mundo y de los hombre,-;. 
De ahí la resistrncia pasiYa a la Geogmfía moderna 
s tl e ahí, tam bién, la ,lifícil penetr ación que de sus 
•-coHeeptos y de su utilidad deba esperarse. 

C'uan rlo e::;cribí mi libro ''América '', un profeso r 
liceal Jlle tle claró lealmente qn e él no lo entendía, 
::agregando esta frase CPncluyente : 

-Y si yo HO lo entit,ndo, i eómo quie1:e usted que 
·1u t•ntienda el pobre alumno ? 

En ese texto me esfuPrzo por ex plicar los hechos 
--g ,•ognífi cos por la acc ión de la Natura le,.a misma, y , 
•cla ro e;;tá , l'll él puerlcn inspirar,-;p algunas preg·m1-
t as imliserrtas fJl ll' ,,1 p]'l)frsor, hrcho al r el'. itado y 

Proyecto de Seguro 

al r ezo, no cstaba en condiciones <ll' r esponder. Al 
aiío sig uiente, "América" fué rlesterrada de la clase 
de aquel profe;;or y los alunmos vol vieron a las lis­
tas de nombres. No sé s i éstos ganaron o perdieron 
con el cambio, pero de lo que estoy seguro, es de que 
el profesor se perdió una cxcelente oportunidad para 
rrfrescar sus conocimiento~. 

H e aquí, pues, la Yerdadera Yent a,ia ele la geogra­
fía moderna: obliga a leer, a r efrescar conocimi ento,;, 
a relacionar conceptos y por sobre todo, a observ'ar. 

En un próximo ar tíc ulo diré cómo haría un cur,;o 
dc0 Geografía básica, si a ello no se opusieran los 
pl'Ogrn11H1s oficiales todavía en vigor y el concepto, 
bastante arraigado en su espfri t u, de qne las rosas 
deben ser miradas po r un solo lado. 

(De Escuela Activa, Montevid eo; núm . 1, de Marzo de 1931). 

Escolar Obligatorio 

(Seguro de Invalidez, Maternidad, Vej~z y Vida) 

POR 

CARLOS s. CoMETTo 

.l!:t D irec tor (/c/ Cuerpo ,ll é,/ico Escolar ü c la Prov incia d e Blle11os Air es, {{octor Carlos S. Co me/lo , propone. en 

el prnyec l o qu e ~igue, ww discreta ,,ol11ció11 para el p roblema sie mpre a·ngust-ioso r1r /a si/nación élcl maest ro 

c11fN1110 o i-11 capacitaclo para sus tareas. Dicho proyecto acaba üe ser publicalÍo en foll et o, con sus 

j'u11darnc11/os y - cwl cccde11 / c.,, l os r¡_1 w la111 c11l r11110s 110 por/ er trcrn scr ibir también e11 ·virtud de 

su c:r:lcnsión. 

A RT. l'' - DesLlc la prnmnlgación de la presente 
ley, todo el per;;onai docente, t i tular o suple11-

i. t•, dependiente de la Dirección General de E::;cuela s, 
...-,;; tú obligado a asrgm·a1·;;e coHtra lo:; l'iesg·os de in­
Ya licl ez por incapacidad para r l traba jo qu e se pro­
•dnzca durante el deselllfH'II<> ilt• su~ f unciones, a un 
-cnando la invalidez f uera la coH;;ec ucncia de causas 
-11jenas al ejercicio de su c~ rg-o . ' · 

Art. 2" - Consicl ér a;;e incapaci,l ail para e l trab11ju 
la causada por cualr1uier enfrrmcclad o acc idente in­
\"oluntario que im pida al paciente desempeñar su la­

.hur profesional por algun a de estas cir cuns tancias : 
a) P or ex igir reposo. 
h) Por requrrir aisla miento. 
e) Por exigir, pa ra sn curación, el abandono de 

-su lahor profes ional. 
c1i.) Por presentar le~iones qu e pro·,oquen repug­

. ua ncia. 
el) El embarazo en su noveno _mes ~- en l'l ¡wimer 

me:-; de puerperio, en los ca;;os de maternidad. 
E l estado de invalidez poLlrá ~ i.·' de clarado a pe­

•tlirlo del interesado, de Sl!S pai'i entcs o del Cuerpo 
::\lérlico Escolar . 

Art. 3'-' - E l Fondo del Seguro se formará: 
a) Con el rlescuento del 3 por ciento d el sueldo 

-del docente, sea ti tul a r o suplente, que la Tesore ría 
- ◄ l e la Dirección General depositará mensualmente en ' 
la Caja del Seguro . 

La ,; mae::;tras casadas te ndrán un recargo de veinte 
-.centavos men::; 11 a l sobre esta pri 111 a . 

h) CoH una cm1tribución annal del pres11pu esto de 
la Provincia, equivalente al 50 por ciento dl'l tota _l 
del aporte de los aseg uratlos. -

c ) Con el 50 por ciento de toda licencia solicitada. 
por cualquier causa por el per sonal clocentl·. ' 

ch) Con las clonaciones qne se r ec ibieran pani i;1 s­
ti tuir obras de proteceión ·y a,-;i,;tencia a los a:-;eg-,n-
raclos . • · , -.. 

Ar t. -±9 
- Los aseg11rados rine el Directorio ha::·a 

tleclarado en es tado de incapacidad, tendrá n derecho 
a percibir, por cue nta del Seguro, la signiPnte ·retri­
bución : 

a ) S11 elrlo íntegro, durante, 180 día ,;, co mputad os 
en la tota licl a cl del ejer cicio prufpsional. 

b) De,;pués de dichn término, el 50 por cien to ele 
su sueldo, durante seis añ o,-; 111á :;, tratándose de en­
fermedades comunes. 

c) En lo:; casos de invali<le;r, por afe cciones con­
tagio:;as, o a li enación, sueldo íntegro durante t r es 
años, y después, el 50 por ciento de ·su sueldo má;; 
pesos 2 moneda nacional por cada año tl r se rvicios 
prestados a la r epartición escolar durante tres a iíos 
má s. El t otal de la retribuci:óh mensual ele estos tres 
últi mos años, no excederá del 75 por ciento del suel­
do que devengue el docent e: Vencidos los seis años 
~, medio de licencia, el ascg urado quedará en dispo-
nibilidad s in sueldo. -

ch) En los casos de maternidad, s11 elrlo ín tegro 
dn ra nte sesenta días, cualqu ie ra sea el término ele­
licencia qn e el docer_i te haya tt•nido anteriormente. 
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,l) En caso r1 e n·jl'v. , al d ucentr· qn e hubiera cu111-
1,!ido los sr•senta aiíus de edad, el f,;egnl'o le entrega­
;.,í. si d1·sl'a ret irarsl', 1·1 75 por cil'nto de ,;n ;;neldo, 
:: sr·1·:í obligación entrl'garle el s ueldo íntPgro, si pn­
s:1ra de 65 afio,; de Pda<l , s il'lllprc que tuvie ra diez 
:J11,s rl, • s!' 1Ticios prestaclo,.; a la. 1•ppartición escolar. 

e) El illlpu1-te ,11•1 iiO poi· cie nto del ,-;nelrln ,le la ,; 
li<·l' neias <Jn e la Dirt'<-<-ión General de Escuela s con­
•·<.•cla a los docen tes, rlr·her.í se r depositado rnensnal-
1,1e11t.e en la. Ca ja clPI Seguro. 

El St•gurn ronfrilrnir:í <·.011 d exccdellt e qu e esta 
Ll'.\' aeuenla a. los :.1sl'g· 11 rndos. 

t) E l D irectorio proporcionará gratni ta1 llentr asis­
l t' t1< ·ia 111édi ca y ohsté t: ri ea ~' un su hsi,1io de mater­
nidad, pesos 50, como rníni1110, 11 dcm:Í ,; de los rn edi ­
t·a11 1entos que necesiten los asegurados y que recct r·n 
los méclieo,; designados pot· el Seguro. Cuanclo la 
Caja riel S!'gurn lo peru1i ta, sr funrladn, aclemá~, 
.--:11 1atorios, colon ias <l P Ya c11 cione,-; para c1oce ntes en­
fr l'lnos, débiles o p1·e,li,-pncstu,-, y hará ohra rle pro­
fi l~1 xis par:1 las enfcnncdarle,; cYitahles . 

Art. ,y• - E l as <'gurarlo dejará ,l e goza r de los be­
lll'l'ieins dl'I Seguro, <'11 lo::; s iguiente,-; <'asos : 

a) Cua ncl o lw y:1 d e::;aparecido la ca u::;a rle la m­
Y: llid ez. 

h ) E n r· l caso ,l e rle ,;crnpeííar ot ros p uestos, sean 
,·•dos m1<·ioualPs, pro1·i11ci:t!es, 1111111icipalr·s o particu­
la n•s, esta nd o en goce de li cc·ncia por enfor merl arl. 

e) Cuando llO acP pt.e <"l n•ro110cillliento del Cue rpo 
:IL(,dieo, o ll e\ dé cn111pli1ni<>n 1c\ a la ;; indiea cione,;; qne 
,., hre hi gi<'ll!! y profilaxi s aqnél le presc riba. 

l· li ) En todos los <·as11s, clc• ,-;¡rn(,s ele· haber gozado 
d,· los IJ<'m•fi cios qne e:s ta L, •.1· ac·111•rd a. 

el ) ~ ¡ c1111tn11• en l11c1· estando 1·011 li cencia por e11-
1,•r111r,l11cl <'o ntagio,-,i , c róni ca 11 :-iliem1c· ióu 111ental. 

e) Cnancln a ntes ele ve ncido,-; lo ,; plazos que p,;ta 
! .,·y ddl•nnina, el docente <',té en Co!l(li cinlles de oh­
(l' Jlt•r PI u1íuimo d ri juhilación, a cu~·us lwneficins 
,•, t:í ohliga cln a acog·r• rs e en el caso ele <'ll te l'llleda rles 
c1>11t11gio,-as, crón ieas o incnrn hl l's e\ alienación mental. 

. \ rL fi'-' - Oe;;fle la pronm lg-,wió n ilP la presente 
Ll'y , todo docente ,l e¡w 1ulie11 te de la Dirección Ge­
lll' ral d!' Esvnelas, sano o enfr nnn, ohligatoria rneut e 
!'11 n11ar:í parte ele! S,·g nro. Los docen tes que sean 
:111 n1hrados Mn po,-tp1·i"ri,la<l ti la fecha de pro111ul­
g·: 11· iú n dl• c•sta L<'>', 1lr•her{i11 sc• 1.· l't'Conocirlos por el 
C111•1·po "\l édi co E sco lar - corn o requi,;ito indispen­
.-:ihl l· para. <'I cl esc rnp<'llll de ,; 11 puesto, a n te,; rl e ha­
,.,.r,-;c• c,:irgo de éste - el cua l ll's extl•1Hlerá d corl'es­
¡ 11 ,11cli1·nl!• r ,•1 -t ifi ca do c1e sa lud . 

.\ 1t. 7'' - De lo.-; s ueldos ,le todos Jo,; emplf'ados, 

,locentes y admini;;t:ratinls, ,1ependi e11 te,.; t1 e la Di­
rección General de Escuela s, la Te,.;orería de la re­
partición deducirá la suma de Yeintc> centaYos n10-
nerla nacional, <'IL cada opnrtuni,larl l'll qnc 1ilg 11no• 
d r aqu ellos fa llezca, eu~·o impo r te tota l de cae la caso, 
qu e deberá ,;er depos it a do en la Caja ilel Segu ro, t> l 
Directorio de éste entregará íntegramellte a los deu­
dos del extinto, de inmedia to. 

Art. 8'1 - Las mackes maestra,;, pod!'án acogc• r,-;e­
a los beneficios de un n •t iro o jubilación c•xtnwnli ­
naria, voluntariarnente, siempre que aqué lla s 1.Pnga n. 
hij os menor es de c1os años, por cnent:a exclusirn del 
Segur o. En este caso, tend r:111 de recho a una j11hila-­
ci6n de las 25 avas pal'tes de l pro 1u eíl io del s11 e ldo, 
111 ens ual el e los últimos cinco a ííos o de s u actuación, 
tota.l, si el términ o de ésta f uera me110r, multiplicado­
por el número de año,; de serYicios. De prefrl'il'lo,. 
p1wden optar por el retiro definitiYo, y en este caso,. 
les sería entregaclo el total ele de ~cme11tos qnP se le,· 
hubi era efectuado parn el fondo Jcl :\Ionte pío CiYiL 

Art. 9'1 
- La ad minis tra ción del Seguro Esco la r 

será dh·igida por un Directorio cu ,n p ue,-t-o ele s<"i:; 
mielll bro::; : un presidente, un \·icPIH'(•s iclentc y 1 re,;. 
Yocales titulares y un suplentl•. 

Será p r e:; iclente ele aquél el Director Genera-! dP· 
E~cuela,;; Yiceprc:;idente, un co nsejc> ro g·r•11eral dl"" 
Eclucación, y n>cale:s: el I nspecl.ol' Gc•Jll'l'll l, el Di-­
rector del Cuerpo :\Iél1ico E scol11r, l'l Contaclor <l l' la 
Dirección el e Escuelas y un maes t ro clc •g-iflo anual ­
men te por s imple ma~'orín de votos . Ning-n no dt> 
e:;to::; f un cionario:; podrán renunciar al ca rgo del Di­
rectorio, mi ent ra ,; dese mpeiirn funciones en la, r e­
pa l'tición escolar. Los fl ocPnte;:; pod rán ell'g-ir, ta,m­
hi én an nal111 ente, nn Y,,eal sup lente para l11,; easu,; 
de fa llecimiento o r enuncia rlel mac·stro n,c,11 1 titnl a r. 

E l ejel'cicio de to<los esto:; c:ngu:;, Sl'r:Í de Ct1 l':Í dl'1.­
ad honorem. 

Art. 10. -El presidente PS el rrpresentanti- l l'g·a l 
del Directorio, acl11Jini s trador inmediato~' pl'i1111·r n •s­
pousabl,~ de lo;; fom1os del Seguro . 

Ad. ll. - E l Directoi·io del Seguro reso lnr{i, de­
fi nitivamen te, todas la s rnestione;:; ele inrnli,lez, pre-­
Yin informe dr·l Cuerpo .\Jédi co Esen ia ,·. S us n•so­
lucioncs serán inapelabl""· 

Di,;pondd la orgaí\ izución a<1ministrntiYa del S1·­
guro, designand o ~ns r rnplead os, etc., to rio lo cna 1 
será costeado por la c~1ja de aquél, excl ns in11111•ui1•_ 

A rt. 12. - Esta Ley st;r:1 rt>glan1enta,1a poi' l'I ] Lo­
norable Co11 ,-ejo GPnernl de Erl11 cac ió 'n. 

Art. 13. - DPróg-a11sl' la,- di ,-pos iciones de• In, ll'_1·e,;­
que se opongan a la ])l'l'~ellte. 

_ ,._..,~~t4194 ...... ,,_0~..-t..-.C~. - ..._.. - - - - - ,........_.. ...... _f.17: 

PIELES 
Tapados , Zorros, 

Estolas, Adornos, 

etc. Créditos. 
Al Magisterio 
dependiente del 
C. N. de Educa-
c1on, sin fianza, 
sin recargo y sin 

demora. 

TALLER ANEXO para composturas, transformaciones, curtido y teñido de pieles. 

¡, 
¡. 
Ji 

t 
f'. 

_ PE_LETERIA "LA ESTREL~~:.: .. .,. "''""'"" t 
711 ESMERALDA 711 NOTA. Ja■ mu simllarc ■ vecina ■ • 
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NOTAS BIBLIOGRAFICAS 
Apuntes de Instrucción Moral g Cívica y En Familia, texto de lectura, 

por ÜRESTES MESTORINO 

e ASI al mismo tiempo han sido puestos en cir­
culaeión dos textos del Prof. l\festorino, jubi­

lado ha poco tiempo como inspector de escuelas de 
la Provincia de Buenos Aires. E stán editados por la 
casa Estrada, y esto nos excusa de tener que ponde­
rar la impresión. 

E l primero, en aparición, ha sido el texto de lec­
tura que titula "En Familia", adecuado para 3" ó 
4" grado. 

Contiene r elatos y descripciones del propio autor 
y algunos trozos selectos en prosa y verso, de renom­
brados autores argentinos. Si con algo dis iento es 
eon la presentación de versos de Estanislao del 
Campo y José Hernándcz ( trozos del "Fausto" y de 
'' Martín Fierro''), poemas clásicos, es cierto, muy 
dignos de ser leídos, estudiados y comentados cuan­
to se quiera; pero no precisamente por los educan­
dos de la escuela prifnaria, a quienes sólo debemos 
ejercitar en el uso del habla que tenemos como más 
eorr ecta en la actualidad. 

La ilustración es profusa : interesantes g rabados, 
muchas fototipias y, en las primeras páginas, un 
artístico paisaj e en colores. Comprende 196 páginas. 

Los "Apuntes de Instrucción Moral y Cívica" es­
tán dedicados al Prof. Juan Francisco J áuregui, au­
tor del prólogo, y r esponden cumplidamente a cuan­
to exigen los programas de las escuelas primarias. 

Dan una serie de atinados consejos sobre la fami lia, 
la escuela, el trabajo, la ayuda mútua, la justicia, la 
sociedad y el patriotismo; presentan breves datos bio­
gráficos sobre los argentinos que honraron a su pa­
tria y sobre los grandes hombres que han sido bene­
factores de la humanidad . 

Las nociones de instrucción moral y cívica se com­
pletan con un apéndice que contiene la Constitu­
ción ele la Nación Argentina y la de la Prov. de Bue­
nos Aires. 

Ilustran este texto muchos retratos y algunos gra­
bados alusivos. 

J. B. Selva. 

ALGUNOS NUEVOS TEXTOS DE LECTURA 

Mañanita, libro de lectura para primer grado, por RoSALÍA D. DE DEAMBROSI.­

Editor: Angel Estrada y Cía.; Buenos Aires . 

Este libro está basado en el método analítico-sin­
tético-fónico, cuyos resul tados hace tiempo que se 
aprecian. 

Para el paso inicial lle la enseñanza, la autora 
comienz·a con ,la palabra "mamá". Al principio, la 
enseñanza se presenta lentame nte. P ero a partir el e 
la tercera y cuarta lecturas se inicia la enseña.nza 
<le las mayúsculas como también la ele frases breves 
con alguna relación entre sí. 

Las frases aisladas son muy poco frecuentes. Las 
composiciones que presenta son sencillas y a.l alcance 
de la mente infantil, abarcando temas variados de 

las diferentes asignaturas del programa. Presenta­
das así muchas lecturas, en trozos breves sobre un 
determinado asunto, tienen que despertar forzosa­
mente la curiosidad del niño y a.vivan su inteligencia. 

Tanto este libro como Alma, poseen una guía ex­
plicativa del método, que constit uye para el maestro 
un poderoso auxiliar, a la vez que le ofrece un va.­
lioso material ele ejercitación. 

La calidad de papel, formato, tipo de letra e ilus­
traciones empleadas en Alma y Mañanita es buena, 
como acostumbra a hacerlo esta casa editora con to­
dos los libros que publica. 

Alma, libro de lectura para primer grado, por ISIDORO J. NATALE.­

Editor: Angel Estrada y Cía.; Buenos Aires. 

E ste libro ele lectura está destinado para la en­
señanza de los analfabetos . Después ele los ejer­
cicios preparatorios, suficientemente ampliados, el 
libro ofrece en la enseñanza de la lectura, con va­
riantes introducidas por el autor, el llamado " método 
<le la estructura de la palabra ". Consiste éste en 
presentar directa.mente la síl aba inversa, luego el 
sonido ele la consonante y después las síl abas direc­
tas y mixtas. Ejercita además el recurso de la pa­
labra gene1·adora comprendida en la frase típica que 
permite presentar primero la sílaba inversa, de la 
que se desprende el sonido consonante, pa ra poner 

r ecten por yustaposición fonética las sílabas directa 
y mixta. 

Comprende también, este libro, un conjunto ele co­
nocimientos generales para el niño, todos ele orden 
común, expuestos en lecturas amenas e interesantes 
que a bar can los principales puntos ele las distintas 
asignaturas ele los programas vigentes. 

Las ilustraciones, sencillas y claras, responden a 
los fines educativos de la lectura y facilitan, sin nin­
guna eluda, la comprensión ele los asuntos ele las 
mismas. 

J. M. 
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A rco Iris, texto de lectura para primer grado superior, por JOSÉ M. M A CÍAS.­

Editor: Angel Estrada y Cía.; Buenos Aires. 

E s nn li bro bien compnesto, cuidadosamente im­
preso y atrayente por su aspecto material. Sus ilus­
traciones agradan y su parte tipográfica es impe­
cable. 

Las lecturas que contiene son brevísimas y están 
bien graduadas en su di sposición. Han sido escrita s 
con suma corrección y con evidente conocimiento cl e 
las dificul tades mecán icas que deben vencer los alum-

nos del grado para el cual se lo destina y presenta. 
Arco Iris es un texto f ácil y simpático . Se nos 

ocurre que habría ganado mayor simpat ía aún si 
sus trozos f uesen más alegres, pues no nos parece 
riue el tono de uniforme seri edad sea el más afín con 
1~ naturaleza infan til. Con todo, es éste un te·xto 
que se abrirá camino sin duela en las escuelas, donde 
su autor es ventajosamente conocido, 

S uelo N a tal, libro de lectura para 4.º grado, por HoRACIO QuIROGA y LEONARDO GLUSBERG .­

Editor: F. C respillo; Buenos A ires. 

E SCRIBIR un libro de lectura para grados infe­
r iores es cosa de maest ros. La adaptación a 

la mentalidad de los educandos, la gradación ele las 
dificul tades, etc., etc., sólo le es posible a aquel que 
vive con los n iños, con nuestros niños, con los niños 
de nuestras escuelas. Un maestro que maneje la plu­
ma con cier ta soltura, un maestro hábil en la expr e­
sión ágil de pensamientos sencillos, puede hacer un 
buen libro para los niños pequeñitos de los grados 
inferior es. 

En los libros para grarlos que pasan del tercero, 
la índole de lo~ asuntos a tratar y la extensión misma 
de las lecturas, amén el e otros factores impor tantes, 
requieren todas la s dotes de un escritor . La condi­
ción de escritor entre los maestros no se halla a cada 
paso por cierto; y es cosa que no ha menester de­
mostración que no son los maestros· más capaces los 
qu e se dedican a la fabricación ele libros de lectura. 
Un cierto pudor les impide entrar a compet ir en ese 
campo donde prolife ran los más descomunales en­
gendros ele la pseudo-didáctica del '' arte de expre­
sión ", aprobados año tras año por esos pintor escos 
y abigarrados cabildos de inspectores denominados 
Comisiones ue Textos. 

"Suelo nata l " es un libro hecho en colaboración. 
La única colaboración j ustificada en una obra de 

EL SOLDADO 
por Eduardo Cocchi 

(Texto de lectura inicial en las es­
cuelas nocturnas y para la primera 
clase de las escuelas militares 
de la República). - Su forma 
original, su metodización y la 
orientación nacionalista, son sus 
características. 

A. KAPELUSZ & Cía, 

esta índole, dada la dificu ltad de encontrar reunidas 
en una sola persona las condiciones de maestro y de 
escritor . H oracio Quiroga es el mejor cuentista de 
América; Leonardo Glusberg es maestro de escuela, 
y no de los del montón. 

A pesar de la preferencia excesiva por cierta clase 
de lecturas que t ienen como escenario nuestra meso­
potarn ia (no podía ser de 'otra manera t ratándose el e 
Quiroga) encon tramos interesante todo el material 
del libro. 

Mientras íbamos leyendo los d iversos capítulos 
(los hemos leído todos ) nos complac.ía mos en i magi­
narnos al vigoroso escritor sometiendo a la crítica 
didáctica de Glusberg '' E l Cuendú' ', o al maestro 
de escuela leyéndole a Quiroga '' El Sentimiento de 
la P atria". 

Adver timos que nos hemos excedido del espacio que 
:;e nos asignó para esta nota, y terminaremos diri­
giéndonos al colega para decirle : 

"Suelo Natal " es un libro digno de qne se lo exa ­
mine por lo menos. Adoptarlo o no, ya es cosa snya. 

Las ilustraciones de Petrone no nos convencen del 
todo. 

Tampoco nos parece fe liz la innovación t ipográ­
fica introd ucida en los comienzos de los pán·afos. 

L. A. 

SUPÉRATE 
por Agustín Pastoriza 

(Texto para las clases superiores 
de las escuelas de adultos).-Sus 
lecciones de alto vuelo ideoló­
gico, asimiladas, . serán siempre 
incentivos de superación. 

A. KAPELUSZ & Cía. 
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La Escuela en Acción 

Resoluciones de Carácter General 

H
E MOS querido explicarle, ma estro, e n nuestros 

11úmeros anteriores, cómo debía inte1·preta r se, o 
mejor, cómo in t erpretrlbamos nosotros la pa rte aquell a 
de la circul ar de la In spección General que trata de la 
corrección de deb eres. Lo que nunca pudimos explicar­
le, p orqne tampoco no sotros nos lo expli camos, es la 
fo rma en que ha de empl ea r usted la hora semanal de 
correeción que la misma circula r establece. H emos di­
cho en t antas oportunid ad es, y no como desc ubr imie nto 
nuestr o sino repitiend o palab ra oficial de otras épocas, 
que la correc ción debía hacnse al nlum no y no a su 
cuaderno de deberes, que no acerta mos a comprender 
lo contrario. Medidas como ésta íJU <' no s ocupa y nos 
preocupa, 110 p ueden tom arse así, co mo mera afirm a­
ción de volunta d, porque impl ican un a m odificación 
profund a al sistema de ·ensefian za. 

Record:ibamos en nuestro a r tícul o anterior el lej ano 
tiempo en que el maestr o iba a su ca sa ca rgado de cun.­
dernos para corregirl os co ncienzudamen te. P ues bien, 
cuando eso se suprimió, se ü1vocn ron mu chas, cl:uas y 
conv.incentes razones de ord en ps icológico y p cclagóg;. 
co, y se establec ieron y explica ron las ,rnevas ma neins 
y las nuevas fo rmas como había ele p rncecle1·se en 
adela nte. Y costó Dios y ayuda sacar al maest to de 
su rutina a pesar ele que se lo li be1·taba d e un a labor 
agotadora y de que se le daba n claramente establel'.itlo~ 
los d et all es del nuev o proceclimim1to. Con lo que que­
remos demostrar que el maestro da e.;;;:uela no ec; li ara ­
g(rn ni per ezoso cuan do se trata el e cumplir con ~u debe-.·, 
y · que tampoco es m:íquina inconsciente, ciega cumpli­
dora ele órde nes que no se le alcanzan . En aquella épo ­
ca, cuando f ué suprimida la corrección ele deberes, 
mucho s maest ros, que no podían con vencerse de las 
ventajas el e todo orden que ofrecía el m1evo sistema, 
corregían a hurtadillas, escondidos, temerosos; y a un 
no nos atreveríamos a afirmar que no quede algun o 
- rezagado el e la jubilación -, que no siga ha ciendo 
lo propio: corrigiendo medrosamente en la sombra quin­
ce afios después ele ord ena do lo contrario. 

El magisterio espera , pues, la justificación ele la 
nueva medid a, su explicación, así como indi cac iones 
para apli ca rl a en el a ul a. Después ele haber .trabajado 
tantos años en una dirección determinada, consciente­
mente colo cados en ell a, no es posibl e toma r la contra­
ria si no es por imperio ele razones valederas. Greía mos 
que esto 110s ll egaría por conducto de los scfiores In s­
pectores ele distrito, pero hasta ahora, q ue noso t ros 
sepamos, se han limitado todos a t ransmitir las instruc­
ciones, sin com entario s. 

Las razon es' que no s diera el in spector amigo y que 
insert amos en nuestro número anterior - la existen cia 
ele maestros holgazan es que no corrigen ni al cuaderno 
ni al niñ o - , explica n la causa de la medid a pero plan­
tean el asu11to e n un te rreno distinto : el de las m edidas 
de carácter general. Es mal com ún el e las escuelas esta 

clase ele medidas : si el director tiene un maestro que 
no cumple con su deber, se descuelga con una resolución 
que a todo el personal molesta y no corrige a l c ulpable'; 
exactamente lo mismo hacen lo s consejos escola r es con 
los directores cuando la oportunidad se les ofrece, y la 
Inspección en casos como el presente. N unca las f allás 
ele los individuos deben imputarse a la comunidad; .de­
ben corregirse en el individuo y no agraviar a todos 
con imputaciones que a pocos alcanzan. 

Otro tanto ocurre con el dictado ele ana rquista. 
Todos los maestros somos anarquistas, según ha n afir ­
ma do siempre las a utoridades escola r es. Nosotros 110 

sabemo s si hay o no anarqui stas en el gremio ; sólo sa­
bemos que a lgun os se dicen tales, y sabemos también 
que ele entr e esos, varios ha n siclo llevado s·· por el H . 
Consejo - no por el actual - a importa ntes . y delica­
dos cargos técnicos, t eniendo conocimiento la a utoridad 
escola r de todos esos antecedentes. i Por qué, si eii r ea­
lidad hay quiei1 haga ostensión o prédica ele ideas di­
solventes en ·el aula, no se lo indiv idualiza y se le 
aplica n las sanciones a que hubiere lugar, e n v ez ele • 
agraviar a todos con dictados injustos i 

Las m edidas ele carfrcter general, originadas en casos 
aislados y destinadas a con egir esas falla s, son ofensi­
vas para el magisterio, porque le clan un car:ictcr de 
r ebaño, ele cosa, ele máquina, y eso no es aceptable. E l 
maestro, a nte todo, es un técnico en su profesión y 
t ie11 e, por lo tanto, el der echo ele exigir el f undamento 
ele toda medida que en tal caráct er se le im ponga. Si 
no lo hiciera a sí, dejaría ele ser técnico, profesional; 
cualquiera podría r eemplazarlo que no tuviera título o 
que no hubiera actuado jamás en el aula. El conoce las 
n ecesidades ele sus alumnos y su manera ele r eaccionar 
a nte det ermin adas sugestiones; él sabe cómo se trabaja 
en el aula, reflexiYa y no sólo empíricam ente, y t eme, 
cuando se le propone abandon ar lo s J)roceclimientos que 
él ya ha experimenta do, realizar una labor estéri l que 
sólo le suponga pérdida ele tiempo y ele energía s. Por 
eso, y con todo derecho, pide que le den las bases ele 
las técnicas que le propongan, las razones, los f unda­
mentos y el modo ele aplicarl as, para medirlas co n su 
criterio y calcul ar las posibilidades de éxito. 

R epetimos: al ma estro le a siste el der echo de p edir 
r espeto ele sus superiores, consideración y aprecio. El 
maestro debe ser ciudadano en toda la extensión ele la 
palabra, digno, vir t uoso, ejemplar, decía no ha mucho 
un o ele los señores Vocales ele! H. Consejo y lo decía 
muy bien. Ciudada no debe ser el maestro, ciudadano 
facto r ele ciudadano s, hombre hon esto para ej emplo ele 
hombres honestos, dechado de virtudes para que ele él 
las tomen las generaciones que a su vera se fo rm en. 

Y porq ue a sí lo pi ensa y lo siente to do el m agisterio , 
se duele del desdén ele sus super iores y se molesta por 
estas resoluciones vagas, en el aire, sin f undamento ele 
razon es y desviadas en su dirección. 
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SUGESTIONES PARA EL TRABAJO DIARIO 

Grado Primero Inferior 

Lectura 
Ejercicio Ne 69. - Enseñanza de la palabra yuyo. 

Digamos antes ele pasar al desarrollo de esta nueva 
clase, q ue es un ,error dar al sonido el e esta consonante 
el valor ele la vocal i. Vale como ésta, incluclablemente, 
cuan do es conjunción, valor que, por lo demá s, ya 
conocen lo s alumnos de este grado . El verdadero so ­
n ido . de la y es el que le asignan los porteñO\S, quie­
nes da n a la 11 un valor idéntico: poyo - caye - yave -
etcétera. 

Digamos que esta letra se llama ye y no i griega -
a unque co n los dos nombres se le conozca - y no in­
curramos en el error ele pronunciar iuio, sino yuyo,. 

Escribamos ,el vocablo en la 'pizarra mural y una vez 
pronunciado correctamente hagámoslo escribir. 

Que lean: 

yema - boya - yuyito - tuyo - suyo - yo - joya -
ayuda - arroyo - ya - vaya - rayo - yeso - etc. 

Que escriba n: 

Tomo una yema de huevo por día. El arroyo es her­
moso. ¿Es tuya esta jaula? Los yuyos e·stán muy altos. 
Yo no dije nada. Ya es hora de salir. Vaya y vuelva. 

Ejercicio N e 70. - Ampliación de lo enseñado en la 
cla-se anterior. 

Después ele leer det enida.mente el trozo que ofrezca 
el trozo de lectura r especto del emplea ele la y, con­
v iene que dictemos : 

Raúl se lastimó un ojo. El pejerrey vive en el mar 
y en los ríos. El tero es un ave de mi país. El nido, dei 
horneros es de barro. 

D e tiempo en t iempo volvamos a insistir sobre la 
escritura de vocablos que llev en h inicial, pues a m e­
dida que se amplían lo s cono cimientos sobre esta m a­
teria van apareciendo muchas palabras que comienzan 
con esta letra y que pueden ofrecer al niño dificulta­
des para su escritura . Recordemos que si deseamos con­
seguir a lumnos que incurran en escasos errores de or­
tografía corresponde que pongamos continuamente an­
t e sus ojos la imagen correcta ele los términos que pre­
t endemo s -0nseñar. 

En clases como ésta, dedicadas a extender no cion '"s 
ya dadas, pueden da rse nuevos conocimientos r efe-

r entes siempre a asunt os ya trat ados. Enseñemos a es­
cribir: 

ahora - ahí - alhaja - almohada - ahorro -
anhelo - et c. 

P alabras como las que form a n la serie anterior sólo 
se a prenden desp ués de haberlas presentado escritas 
en la pizarra mural un centenar de v eces. 

Que copien también : 

hijo - humo - hilo - hielo - hierro - herra dura 
herrador - herramienta - herrero - herida . harina 
hornero - etc. 

• Que escriban las siguientes fra ses : 

hilo de lana y seda - hoja de papel - harina de 
lino - laborioso hornero - herramienta útil . 
herida leve - puerta de hierro - etc. 

Ejercicio N ? 71. - La m antes de la b. 

No perclanios el tiempo en palabras. Con esto que­
r emos decir que lo que corresponde par a enseií a r que 
antes de b no se usa n sino m es presentar una se rie de 
vocablos que sirvan para este obj eto. 

E scribamos en el pizarrón: 
tambo - bomba - embudo - bombita - bombero,. 

Hagamos pronunciar correctamente es tas p alabras 
para que los niños oigan con toda nitidez que el so­
nido emit ido es el de una m y no el ele la n que es difí­
cil de pronunciar cuando la consonante que le sigue 
e?. una b. 

Que ,escriban: 
ombú - tumba - también - ambos - bombones. 

A medid!), que la enseñanza de esta asignatura per­
mita hallar nuevas palabras que lleven m a ntes de b , 
conviene escrib irlas en la piza rra mural y que los es­
cola r es las copien en sus cuadernos. 

Que escriban: 
El bombero tiene una bomba. Ese ombú está solo. 

Los bombones están en la bombonera. Es un embudo 
de lata. Yo también visité el tambo. Etc. 

Ejercicio N •, 72. - La m antes de p. 

Para -01 desarrollo de esta clase pro cedamo s como de­
jamos indicado en el ejer cicio anterior . 

Por algo obtuvo mayoría de votos en las últimas elecciones : 

D'.I: :i: L:l:EI.E&ITO 
de Delfina P. Schmid. 

E ste m étodo también ha s ido enriquecido con LAMINAS COMPLEMENTARIAS en t ricromía, EQUIPO 
DE ALFABETOS y se HA REEDITADO EN TRES FORMAS DIFERENTES: 

EDICION TIPO A: con las palabras y frases en letra cursiva de 26?. 
EDICION TIPO B: con las palabras y frases en letra cur siva de 159. 
EDICION TIPO C: con las palabras y frases en letra cursiva redonda y vertical. 

Angel Estrada & Cía. - Bolívar 466 - Bs. As. 
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Una maravi1la didáctica. 
Una maravilla a rtíst ica. 

MAÑANITA 
por Rosalía E . Davel de Deam_brosi. 

Es el libro que usted esperaba para primer g rado 
inferior. 

Ilustrado en bicromía y con tricromías interca ladas. 
Guía Metodológ ica, gratis para los maest ros . En la 

dirección de su escuela hay un ejemplar. 

Angel Estrada & Cía. - Bolívar 466 - Bs.As. 

E scribamos, p ues, una sei-i e de t érminos que lleven 
m antes de p, a fin de que los educando s observen que 
nunca se coloca n a nt es de la consonante citada. 

Que lean: 

limpio - lámpara - tiempo - temporal 
empeño - pampa - pompas - empujar - etc. 

Que escriban: 
lámpara - lamparita - limpiar - impedir 

Dictemos : 
Ya está limpia la mesa. Usted impide mi salida. Los 

niños se empujan. Empapelemos la pared. Etc. 

Lenguaje 

Ejercicio N e 25. - Corrección de términos usados im­
propiamente. 
Son muchas las palabras, lo s giro !i, la s expresiones, 

que nuestr os escolares •emplean desatinadamente, y ta­
r ea á rdua resulta corr egirlas no bien las -enuncian. Son 
tantos lo s barbarismos en que incurren y de tan distinta 
especie todos, que la labor del maestro se dispersa y 
aparece como inocua. Sin embargo, los r esultados se 
cosecha n a larga distancia y el rendimiento es muchas 
veces halagador. No desmayemos, pues, en la obra ,em­
prendida y perseveremos en ella no obstante los incon­
venientes anotados. 

El ma estro que tiene interés por la obra que r eali za 
la escuela debe t ene1· una larga lista de términos, giros, 
modismos, expresiones, etc., mal empleados por nues­
tros escolares. Reeurramos a dicha lista de t a nto en 
tanto y desarrollemos clases con el fin de presenta r 
a los niiios esos vocablos o gii·os correctamente usados. 

Lo s docentes habrán observado que pocos son los edu­
candos que no incurren en error cua ndo echan m ano 
de los t érminos siguientes: 

empujar - llenar - vereda - dé - esté - anduve -
presta.r - haya - aeroplano - cinematógrafo -
tachar - principio - tropezón. 

Casi todos dicen: 
rempujar - enllenar - vedera - déa - estéa -
emprestar - rejuntar - abajar - agujero - aúja -
refala.r, 

Es común hallar quienes emplean in correctam ente las 
expresiones : 

se me cayó - nos fuimos - tuve que salir. 
La mar de lo s niños responden con un, ¡, lo qué '/, que 

crispa los ne rvios cuando no han entendido una pre• 
g unt a y no meno s son los que tuvieron que ir a salir, 
razón por la cual no pudieron asistir a clase. 

Tengamos presentes estos errores y muchos otros que 
no consignamos por ser la lista demasiado larga, y des­
arrollemos clases con el propósito de corregirlos. 

Ejercicio Ne 26. - Relato de un cuento. 

Alí Babá y los ·cua.renta ladrones; 2~ parte. 

Entretanto los ladrones descubrieron que habían si­
do robados y resolvieron averiguar quién conocía el 
secr eto para darle muerte. Con ese objeto enviaron un 
Ja,drón disfrazado para que recorriese la ciudad y ave­
riguase si se hablaba o no de la muerte de Casim . 

Apenas despuntó la aurora empezó el bandolero a re­
correr las calles de la ciudad y fué a da r casualmente a 
la tienda de Mustafá, el cual ya estab a trabajando 

- Muy de madrugada se pone al trabajo, buen hom­
bre - le dijo el ladr ón. 

-Al que madruga Dios lo ayuda - le contestó el an-
ciano remendón. 

-Así es. ¡, Lo ha ayudado a usted, acasoi 
- Ya lo cr eo, y no hace mucho. 
- ¿ Có mo fué eso ~ 
-No se puede decir, porque prometí no contarlo. 
Entonces el malhechor, puso dos monedas de oro so­

bre el banquillo del zapatero y éste le dijo todo lo que 
le había ocu,rrido. 

E l bandido le promet ió buena propina y propuso v en­
dar le y acompañarle por los mismos lugar es que recor­
dara; haber andado, para ver si se acertaba con la casa. 
Aceptó Mustafá y salió con el la drón, dejándose v en­
dar los ojos donde Margiana lo había hecho pocos días 
antes. Continuaron marchando un corto trecho y de re­
pente el anciano dij o : 

- Creo que no pasé de aquí. 
Los do s estaban delante de la casa de Casim, pero 

como no sabían quien v ivía en ella, el b andoler o des­
pidió a Mustafá, y después señaló con tiza la puerta 
ele aquella casa, r etirándose al bosque a dar a sus com­
paüeros cuenta de lo que había averiguado. 

Cuando Margiana salió a hacer sus compras vió la 
seüal que en la puerta había y sospech a ndo que fuera de 
los ladrones tomó un peda.zo d e yeso e hizo el mismo 
signo en varias casas próximas. 

Llegaron aquella no cl1e lo s ladrones y se confundie­
ron a l ver tantas señales, teniendo que volverse sin 
hacer nada. 

Al día siguiente env ia1·on otro m alhechor de la cua-

Una nueva aplicación del Método de la Estructura 
de la Palabra. 

ALMA 
Texto de iniciación a l aprendizaje de la lectura / 

por el Prof. Normal Isidoro J. Natnle. 

Antes de decidirse entr e la multitud de métodos pu­
blicados, examine cuidadosamente esta nueva obra. 

La Guía Metodológ ica se obsequia a los maestros. 

Angel Estrada & Cía. - Bolívar 466 - Bs. As. 
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EL ABECÉ 
LIBRO DE LECTURA y 

ESCRITURA SlMUL T ANEAS 

ES OBRA DEL EMINENTE MAESTRO 

Víctor Mercante 

Es el texto ideal para la enseñanza de la lectura 

EXAMINE LO 

Es método científico por excelencia 

EN MANOS DEL MAESTRO OBRARA PRODIGIOS 

IMPORTANTE 

Todo docente que adopte para su grado el libro 

EL ABECÉ, por VICTOR MERCANTE, para primer 

grado inferior, tendrá derecho a solicitar de los 

Editores un ejemplar de la Guía Metodológica del 

mismo libro, preparada especialmente para el maestro. 
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drilla, el cual acompañado de M ustafa se ñaló co n pin­
tura roja el f rente de la casa del difunto Casim. Mar­
giana ,descubrió la nueva señal y la borró cuidadosa­
m ente, quedando de nuevo b urlados los forag idos. 

En vista de los dos fracasos, el capit:rn de los ban ­
dido s, que ya echaba espuma de rabia por la boca, re­
solvió ir él mismo a co nocer la casa. Tal como lo pe nsó, 
lo hizo, y r egr esó luego a la guarida. 

Una vez allí, reunió a su gente y les ordenó que com ­
prasen veinte mulas y cua renta g randes pellejos de 
aceite, uno lleno y los demás va cíos. Apenas estuvo 
todo listo para la partida, ma ndó que se armasen bien 
y que se metiese cada uno dentro de un pellejo. Abrió 
un pequeño boquete para que r espirase n, cargó las mula s 
con los lad1·ones y el pell ejo de aceite y se dirigió a 
casa de la viuda de Casim. L la mó a la puerta y p idió 
por favo r que le dejasen pasar la noch e a llí, pues todo s 
los hoteles estaban repletos de g ente. Como el capitán 
iba disfrazado de aceitero, Alí no pudo reconoce rle , así 
que le permitió pasar la noche en su casa. 

E l jefe de los ladrones colocó los pell ejos de ace ite 
e n el patio, a b1·ió un poco mús los boquet es para que 
Tespirasen sus compinches, al paso que les decía: 

- Quiet os,· hasta que yo les dé la se ña l del a t aque. 
Después de la ce1ta se r et iraro n todos a desea usa r, 

mientras Margiana se f uí a la coci na a prepara r. un 
café para su seño r. Pero se le apagó la lúmpara por 
f alta de aceite y, por mucho que buscó, no encont ró e n 
toda la casa ni un a gota. 

Como a esa hora los comercios estaba 1t ce rrados, se 
acord ó de los pell ejos que est aba n en e l pat io y so di­
Tig ió a ll:'L con un a jarra para ll enarl a. Al acerca rse 
a l p rim er pellejo oyó que u11 ladrón le decía en voz muy 
baja: 

- ¿E s hora ya 

Margiana se so rprendió, pero dú11dosc cue nta i 11m edia­
tamente clel peligro que corrían sus amos, co ntestó : 

-Todavía 110; cleut ro de unos momentos. 
Se fué acercando a todos los pell ej os y e 11 todos oyó 

la misma pregunta. Al ll egar al úl t imo, que era el que 
t enía aceit e, llenó el jarro, f ué a poner luz en la cocin a 
y encendió un gran fuego con el que hirv ió el aceite 
Testante dent ro ele una caldera. Se aproximó luego con 
el aceite hirv iendo a donde est a ban los pell ejos con los 
ladrones y, con mucha tranquilidad y sangre fría, echó 
e n cada una la ca nt ida d suficiente como para mata r a 
eada bandiclo. 

No tarcló e n oirse po co después el silbato del capitún ; 
p er o viendo éste que nadie respondía ni se mo v ía, co­
m enzó ,a r egistra r los pellejos y ha lló en cada uno un 
cadáver. 

Lleno de terror quiso huir de la casa, pero ya era 
t a rde, pues A lí Bab:1 y sus vec in os lo tomaron preso. 

El juez lo conde nó a muerte y las riquezas acumu­
ladas en la c ueva se r epartieron ent re todos los pobres 
d e la ciudad. 

Vocablos que los nmos deben reco rda r a l r einiciar 
e l relato: averiguar - tienda - banquillo - guarida - bo­
quete - caldera - compinches - silbato - etc. Prases que 
conviene emplear: un corto trecho - de repente - ha­
cer sus compras - pellejos de aceite - repletos de gente -
en voz baja - tranquilidad y sangre fría - etc. Oracio­
nes : despuntó la aurora - al que madruga Dios lo ayu­
da - echaba espuma dEl rabia - por mucho que buscó -
lleno de terror - e t c. 

NUESTROS 

TEXTOS 

PARA PRIMER GRADO INFERIOR 

COMPLETOS 

Y FACILES 

El Amigo de los Niños 
por Clotilde Ortelli 

EL ABECÉ 
por Víctor Mercante 

EL DEBER 
por Hilario Sanz 

MI PRIMER LIBRO 
por Victorina Malharro 

Copiosa ejercitación. 

Ilustraciones interesantes. 

Todos ellos brindan al maestro el mé­

todo que debe seguir para obtener 
éxito seguro. 

A. KAPELUSZ & Cía. 



448 LA OBRA 

El glorioso instrumento con el que aprendieron a leer 

tantas generaciones argentinas, 

EL NENE 
de Andrés Ferreira, 

sigue sien<lo el texto que más se adapta al trabajo 
que desarrollan nuestros maestros en el aula. He ahí 
la explicación del éxito c~eciente. 

Angel Estrada & Cía. - Bolívar 466 - Bs. As. 

Aritmética 
Ejercicio Ne 33. - El número 11. Sumas y restas. 

Que a la decena de palillos unidos en un haz agreguen 
un a unidad. Que cuenten. Que escriban el número 11 

Qué qui er-e decir 11 i Signifi ca que tiene una decena y 
una unidad. Si qui t an la unidad se quedarán únicamente 
con la decena, es decir, con 10 unidades. 

Que sumen mentalm ente : 
6 + 5 
7 + '4 
8 + 3 

4 + 7 
3 + 8 
5 + 6 

3 + 3 + 5 
4 + 3 + 4 
5 + 4 + 2 

Conviene que ensaye mo s '-la suma de 10 + 1, pero co­
locando los , suma ndos en columna ,,er tical : 

10 
+ 1 

Hagamos ver que para que el r esultado sea 11, co­
rresponde colocar el 1, que es unidad, debajo del cero, 
que también representa unidades. 

No insistamos mucho en ello, sin embargo, pues se-
1':Í, más fácil hacer entender e sto un poco más ade­
lante. 

Que escriban en sus cuadernos los números hasta 11. 
Die-amos que est e número es impar pOl'que termina en l. 

Ejercicio N e 34. - El número 11. Sumas y restas. 

Que r est en menta lm ente : 
11 
11 
11 

2 
4 
6 

11 
11 
11 

8 
3 
5 

Escribamos en la pi zarra mural: 
11 

- 1 

11 
11 
11 

7 
9 
1 

Que observen que las cifras que expresan unidades 
se colocan una debajo de otra . Restemos: una unidad 
m enos una unida d, es cero. Queda una decena que se 
coloca al lado del cero. 

Ensayemos lo que dejamos dicho en el número 32. 
Formulemos a lg uno s problemas siempre fáciles y con­

er etos. 
1'1• - Tenía 11 libros y regalé 3, 3euúntos me quedan , 
2". - En una caja hay 6 naranja,s y -en otra 5; i cuán­

tas tengo i 
3°. - El maestro r egaló 4 figuri tas a un niño y 3 

a otro; ¿ cuántas le quedan si t enía 11 ~ 
40_ - Si sumo las letras que tien en las palabrns 

mam[1, papá y sol; i cuántas son ~ 

59 • - Tenía 11 pesos. Gasté 8, y luego recibí 6. t Cuá n­
tos t engo ahora 1 

Ejercicio Ne 35. - El número 12. La docena. 

Al haz de 10 palillos agregan dos. Conviene que los 
niños observen que para formar el número 12, se ne­
cesita un 1 que indica el valor de las decenas y un 2 
que se coloca en el lugar de las unidades. Una vez 
que comp1·enden este mecanismo podrán formar todos 
-los números hasta 19. 

Que escriban en sus cuadernos la escala descendente 
de los números conocidos . . . de 12 a O. 

Digamos que 12 objetos forman una docena. t Qué se 
compra o vende por do cenas~ t Cuántas unidades hay 
en media docena i t Qué es más grande, una decena o 
una doceri

0

a·1 

Que 
6 
7 
8 

sum en mentalmente: 

+ 6 9 + 3 
+ 5 10 + 2 
+ 4 6 + 5 

7 + 4 
8 + 3 
9 + 2 

3 + 4 + 7 
4 + 5 + 3 
7 + 3 + 2 

Que sumen: 
10 

+ 2 
11 

+ 1 
10 

+ 1 
Que escriban los números pares hasta 12. 

Ejercicio N e 36. - Enseñanza de los números 13, 14, 
15, 16, 17, 18 y 19, 

Dénse clases parecidas para enseñar lo s números com­
prendidos entre 13 y 19. Cuidemos la ej er citación nece­
saria para que dominen la suma y resta a medida que 
se vayan enseñando los números indicados. 

Ejercitemos, especialmente, la r esta de : 

12 
11 

13 
10 

14 
12 

15 
13 

16 
14 

li 
12 

Acostumbremos desde ya a los pequeños a que no co­
loquen ni cero ni r aya en el lugar de . las decenas co­
rrespondiente a la diferencia. 

¿ Ha oído hablar usted de algún método de lectura 
superior al libro 

LA BASE 
de José A', Natale? 

Los brillantes resultádos dados por el método de la 
estructura de la palabra, constituyen la mejor reco­
mendación de esta obra niaestra. 

Las modificaciones introducidas en este libro re­
presentan evidentes mejoras de carácter técnico y 
gráfico. El libro aparece totalmente IMPRESO EN 
BICROMIA y ha sido enriquecido CON LAMINAS 
COMPLEMENTARIAS en tricromía sobre tem as de 
interés. Se le ha agregado además un EQUIPO 
COMPLETO DE ALFABETOS en tipo cursivo y 
de imprenta para recorte de las letras que los niñ os 
utilizan en clase. Se obsequia a los maestros con 
una "GUIA METODOLOGICA" para m ayor apro­
vechamiento del texto. Consultando las reglamenta­
ciones vigentes sobre enseñanza de la calig rafía SE 
HA EDITADO SIMULTANEAMENTE una: 

EDICION TIPO A, con palabras y frases en letra 
cursiva de 269 de inclinación; 

EDICION TIPO B, con palabras y frases en letra 
cursiva de 159 de inclinación ; 

EDICION TIPO C, con palabras y frases en letra 
cursiva redonda y vertical. 

Angel Estrada & Cía. - Bolívar 466 - Bs.As. 
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Grado Primero Superior 

Lectura 
Ejercicio N e 24. - Lectura corriente. La g en sílaba 

inversa. 
:Muchos so n los escolares co ncurrentes a grados in­

fant iles que pronuncian las palabras, ya hablen, ya 
lean, con un a marcada entonación nasal. Es m enester 
ohservar la garganta y el paladar de estos que presen­
tan tal defecto y si no ha llamos sig nos de que est é mal 
co nforma da, procuremo s que t engan los conductos na­
sales siempre limpios. 

De cimos esto porque hemos podido comprobar que 
son incon tables lo s niños que no saben sona rse las na­
rices, y dejan, en co nsecuencia, que el mucus obstruya 
esos conductos que debe n estar bien expeditos para que 
no se altere el sonido ele cier tas consonantes. 

Pronunciemo s y hagamos pronuncia r con toda cla ri­
dad lo s té rmino s que van a continuación, y no abandone­
mos esta tar ea hasta que t odos los escolar es emitan el 
prop_io sonido de ca da letra. 

signo - ignorante • significa - magnífico - igno­
rancia - significado - I gnacio - insignificancia -
ignominia - Etc. 

Que pronu ncien, a hora, el sonido de la b e n los vo­
cablos : 

obtuso - obsequio - obtener - observar - absor­
ber - obstruir - obscuro - subsuelo. 

Que emitan el que corresponde a la c en la serie que 
sigue: 

activo - conducta - efectivamente - doctor - oc­
tavo - dictado - recto - director - inspector -
conductor - etc. 

Que oigan y procuren establecer la dife r encia que 
existe entre las sílabas : 

ab - ob - abs - obs - sub 
ac - oc - ec - ic - uc ig - sig. 

Que lean las siguientes frases: 
signos de admiración - significado desconocido -
animal insig1úficante - hombre ignorante - et c. 

Que lean las oraciones : 
No conozco el significado de esta palabra. 
He cometido un error insignificante. 
Procuremos que no nos llamen ignorantes. 
La coma es un signo de puntuación. 

Ejercicio Ne 25. - Lectura corriente. 

Volvemos a insistir en la necesidad de que el maestro 

A los m éritos de una rigurosa g radación , 

Primeros Pasos 
Método de lectura para primer g ra do 

por Ricardo Ryan, 

une la belleza de las ilustra~iones. 

A ngel Estrada & Cía. - Bolívar 466 - Bs. As. 

tome con ent usiasmo la t area de habitu a r al niño a la 
lectura ,sin t itubeo s, sin quebrar aquellos conjuntos na­
turales de palabras ele los que hemos habla do en núme­
ros anteriores. 

Escribamos siempre - queremos d ecir en cada clase 
de lect ura - do s o tres breves oraciones y separemos 
con una línea ver tical los conjnnto-s de té rminos que 
deben leerse sin pausa alguna. Claro está qne este es 
un ejer c1c10 qne r equier e cierto cuidado previo, pues 
much as veces no aparece la oración que al efecto nos 
conviene. 

Escribamos, por ej emplo: 
Un zorro astuto [ y un camello desgarbado [ llegaron 

juntos a orillas de un ancho arroyo. 
-¡Gracias a Dios [ que diviso un paso!, exclamó el 

zorro. Sin embargo, el agua es tan abundante [ que no 
me permitirá pasar. 

-Si tuviera tu agilidad, dijo al oírlo el camello, de 
un solo salto [ estaría en la otra orilla. 

Obsérvese qne las líneas divisorias d e g rupos de p :r­
labras quedan precisamente donde podríamos ubicar un a 
brevísima pa nsa .. . La lectura ha de ser clara y des­
cansada, lo qne se co nsigue co n estas pansas, casi na­
t ura les, entre cada gr upo de palabras unidas por el 
se ntido de lo que se dice. 

Otrn ejemplo: 
Un perro y un gallo J trabaron a.mistad J y resolvieron 

salir juntos [ a recorrer el mundo. 
Una vez [ les sorprendió la noche [ en medio de la 

selva [ y tuvieron que dormir bajo el cielo estrellado. 
El gallo J trepado sobre una rama .. . et c. 

E studiados lo s trozos en esta fo rma no hay lectura 
que resulte difícil, la tarea se hace agradable y sé 
obtiene de los niños un rendimiento que asombra. 

Ejercicio N•, 26. - Lectura corriente. La coma. 

L a coma separa elementos del suj eto, del predicado 
y ele los complem entos. Separa, asimismo, frases y ora ­
ciones consecutivas, las cuales deben leerse con la mis­
ma entonación. También la empleamos después de lo ~ 
vocativos, o sea la p alabra o frase que r epresenta a 
quien 11110 se dirige. Las frases expli cativas o aclarato­
rias, las or aciones in cidentales y complementarias lle­
van coma antes y desp ués y deben leerse en tono más 
bajo. 

Escribamos en la p izarra mural algunas oraciones que 
sirvan para demostrar que lo que dejamos indicado es 
exacto. 

Seis excelentes métodos para la enseñanza de la lec­
tura en primer g rado inferior: 

LA BASE - MAl'l"ANITA 
MI LIBRITO - ALMA 

PRIMEROS PASOS 
EL NENE 

A ngel Estrada & Cía. - Bolívar 466 - Bs.As. 
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Textos Nuevos 

PARA PRIMER GRADO 

SUPERIOR 

~~ 

GO ·RJEOS 
POR RoBERTo P ARODI 

(JOSÉ MAS) 

BATIR DE ALAS 
POR CLARA DE T ORO y GóMEZ 

MI TESORITO 
POR H1LARIO SANZ 

Ventajosamente conocido 
por los maestros es: 

SENDA FLORIDA 
POR ' RoGELIO F. ÜuTóN 

Todos ellos están realizados 
con el propósito de enseñar 

deleitando. 

A. KÁPELUSZ & Cía. 

1? - E l vidrio, la cera, la goma, el papel, et c., son 
m at erias que el hombre fabr ica. • 

2? - Las planta s germinan, crecen, flo r ecen y fru cti ­
fican. 

3° - E scucha, María, lo que voy a decir t e. 
49 - La pobr e an ciana, muerta de frío , se aproximó a 

la est ufa ... 
5? - E st e niño, que es el más aplicado, tiene sólo 

ocho años. 
6? - Es una delicia esta niña de cabello ondeado, 

ojo s r elucient es, mejillas sonrosadas, boca. son­
riente y barbilla r edondea da . 

De t anto en tanto, sin que medie m ucho espacio ent r e 
ej er cicio y ej er cicio, convien e dedicar una clase al es­
t udio del valor de la coma. T ratemos siempre el asunto 
con el mismo interés que pusimos al hablar de él por 
v ez primera. 

Aritmética 
Ejercicio N 9 47. - Suma de polidígitos. 

P ar a que los niños comprueb en que el orden ele los 
sumandos no a lt er a la sum a proponemo s el medio si­
guien te : mient ras uno s alumnos r ea lizan la operación 
c1ue lleva el númer o 1, otros efec túan la que se señala 
con el número 2 y los demá s la r estante. 

N 9 l. -
N 9 2. 
N •1 3. 

45 + 35 + 5 = 
45 + 5 + 35 
5 + 45 + 35 

H allado el r esulta,do se ha ce ver que los smnan dos 
son los mismo s, r azón por la cual la sum a t otal es igual 
en los tres ej empl os. 

En el pizarrón: 

700 + 200 + 50 
490 + 370 + 5 

505 + 10_6 + 8 = 
28 + 109 + 472 + 5 

Que no se pierda el t iempo en la suma de ceros. 

En los cuadernos: 

508 
+ 1. 079 

38 

1. 600 
+ 86 

768 

5 
+ 44 

145 

1. 456 
+ 9 

2 .678 

Ejercicio N • 48. - Problemas mentales de suma. 

19 - Una moneda. de 5 ct vs. y una. de 10 ctvs., ¡,cuf1n­
to s centavos son 1 8 Y clos monedas de 5 y un a. 
·el e 109 ¡, Y una de 20, una de 10 y una de 5~ 

29 - b Cuánto gast é en la. panadería si compr é 5 ch' s. 
de torta s, 15 de pan y 20 de ha1·ina ~ 

3° - En un bolsillo t engo 7 bolita~, en otro 8 y c1t el 
t ercero 9; i cuánt as t engo en total9 

4'1 - U n r acimo tiene 14 uYas y ot ros 11; ¡. cu:,nt as 
tienen e11tre los dos? 

5 0 - Si un sac o cuesta 15 peso·s, un p antalón 12 y 
un chaleco 8 ; b cuúnto cue-sta todo el traj e i 

Problemas escritos de suma 

1'' - Un cajórr co nt iene 108 naranj as ~- ot ro 96; 
i eu{mt as ti enen e ntre los dos ? 

2? - Un diar ero vende por la mañana 38 dia r ios, por 
la t a rde 19 y por la noche 49. 6 Cu:1 ntos ha ven­
dido en el día V 

3,, - Mi padre gastó este m es 188 pesos y el mes pa­
sado 68. & Cuúnto gas t ó en los dos meses i 

) 
¡ 
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"Lecciones recreativas y recreos in structivos'\ podría­
mos decir del libro: 

Lecciones y Recreos 
por Ricardo Ryan. 

Texto para primer grado superior, 

Angel Estrada & Cía. - Bolívar 466 - Bs.As. 

No malga stemos el tiempo copiando en el pizarrón el 
enunciado del problema o dictándolo para que los niños 
lo escriba n en sus cuade1·nos: Como sabemos que nues­
tros colegas desean que quede constancia escrita de 
ellos, nos p ermitimos acOJ) Sejarles que supriman de los 
enunciados todas aquellas palabr as qu e no afecten su 
claridad. 

Grado 

Escritura (Ortografía) 
Ejercicio N9 44. - Palabras que empiezan con el dip­

tongo ue. 

Los niños t ratarán de halla r t érminos que comiencen 
por ue y el docente los irá anotando en la pizarra mural 
cada v ez que aparezca un o. La li sta se compondrá se ­
g uram ente de: 

l)ueso - hueco - huevo - huella - huérfano - huer­
ta .... huelga - huésped. 

Los escolares-- copian el t érmino con buena let ra y 
construy en fra ses y ora ciones breves de las que el 
maestro eleg irá la maj_or para dejarla estampada en 
los cuadernos. 

Se quebró un hueso deJ, brazo. 
Echó la semilla en el hut'Qo. 
Empolló quince huevos. 
La huella (rastro) parece de J)'l)."ro. 

Siempre que en una fra se u oración inte:i.venga un 
Yocablo que pueda ocasionar enores digamos o,ómo se 
escribe. Así, por ej emplo, en las oraciones anted ,or es 
110 permi tamos la escritura de la palabra brazo sin i-u ­
dicar que es con z; semilla con s ; quince· con c, et c. 
Claro está ,que para todo debemos Pj ercitar cierto tino, 
pu es no es posible ni conveniente decir cómo se escriba 
rada un a de las palabras de un dictado . 

Ejercicio N 9 45. - Palabras que empiezan con el dip­
tongo ue. 

Que los niños deletreen los término s : 

huérfano - huerta - huevecillo 1 huesecillo 
huesudo - hortelano. 

Que escriban en la pizana mural : 

hierro - hueco - hielo - huella. 
Que busq uen los derivados ele hueso y huevo. 

hueso - huesudo - huesera - huesecito - huesecillo. 
huevo - huevecito - huevecillo - huevera. 

Tomemos como ejempl o cualquiern de los tres pro­
blemas ant eriores. Si los hiciéramos copiar tal cua l 
están r edactados, los niños se llevarían en esa t ar ea 
de 1 a 15 minutos por lo menos. i Qué ventajas, qué 
benef icios se obtienen con este trabajo ~ Afirmamos 
que es un a labor no sólo estéril sino perjudicial, pues 
cansa al niño y le resta energías para que la e lase se 
desenvuelva dentro de un ambiente de f avorable acti ­
vidad. 

Tom emo s el último problema y enunciémoslo ta l cual 
está escrito, pero a l anotarlo en la pizarra mural deje­
mos constancia solamente de lo que interesa . Así: 

Un mes . .. . . . . . . . . . 188 $ 
Otro mes . . .. . . . . . . . 68 $ 
Gastó . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 256 $ 

Es menester ingeniarse para que la pérdida de tiempo 
que representa la copia de los enun ciados, más o m enos 
largo, quede reducido a l mínimo. 

Con los ejercicios que a1i:teceden quedará dominada la 
suma de cualquier cantidad. 

Segundo 
Que anoten dichos primitiYos y derivados en sus cua­

dernos. 

Que formulen frases y oraciones cortas en las que in­
t ervenga alg uno de estos voenblos. 

Exijamos la exacta escritura de los diminutivos que 
consignamos y p idamo s que los empleen en su conver­
sación tal como quedan indicados. 

Ejercicio N9 46. - El verbo haber. 

Desde bien temprano debemos co menzar a presentar 
los tiempos de este auxiliar para que la memoria in­
fant il vaya asimilal/j~O para siempre jamás la imagen 
de sus fo rmas. No tenemos para qué decir que estudia ­
r emos el verbo haber en sus tiempos más usados; deb e­
mos conformarnos con clar la escritura exacta de algu-
11as ele las personas comúnmente empleadas por nuestr os 
educandos. 

Formulemos un a breve or ación y escribámosla en la 
pizarra mural. En ella debe hallarse la primera per ­
sona clel singular del presente de indicativo de este ver­
bo formando parte del antepresente de cua lquiera otro 
verbo. 

Ejemplo : 
Yo he jugado bastante. 

Digamos que cuando la palabra he se encuentra a ntes 
de otra que termina en ado se escribe con h. 

Tres \extos ejemplares para primer grado s uperior: 

ARCO IRIS 

VlDA INFANTIL 

LECCIONES Y RECREOS 

A ngel E strada & Cía. - Bolívar 466 - Bs.As. 



452 LA OBRA 

L a ingenua sencillez de los trozos de 

VIDA INFANTIL 
Libro de lectura para primer g rado superior, 

por Delfina Piuma Schmid, 

hacen de él €'1 auxi lia r m ás precioso en manos de las 
maestras que desean desterrar de sus a ulas e l fast idio 
y el aburrimiento, tan com unes en las clases de lectura. 

Angel Estrada & Cía. - Bolívar 466 - Bs. As. 

Se dan varios ejemplo s y se copian en los cuadernos. 
Yo he saltado la za nja. 
He lavado un delantal. 
Cuando he descansado bicu estoy contento. 

J<'ormulemos y escribm1tos, ahora, u na nueva oración 
en la que la per,sona empicada se:t la segunda ele s~n­
g ular. No hablemos ele p ersonas ni de número s. 

Tú has copiado una palabra. 

Se hace observar que cuando el t érmino has se en­
cuent ra antes de otro que termina en ado, lleva siem­
pre h. 

Se dict an oraciones breves que la co ntengan. 
'Tú has pintado la mesa. 
H as empapelado la pared. 
Descansa si has terminado tu trabajo. 

Tomemos, por fin , varios e j emplos en los que se haga 
intervenir la t ercera p ersona de singular y r ealicemos 
una tarea anúloga. 

Ejercicio N v 47. - El verbo haber. 
Escribamos en la pizarra mural la siguiente oración: 

Yo he comido pan. 
Los J1mos nota r[m que, como en el ej erc1c10 anterior, 

he lleva h, t ambién cuando se a ntepone a un vocablo 
que t ermilla en ido. 

Dictemos : 
Yo he salido temprano y he regresado tarde. 
He bebido demasiado. 
Tú has pronunciado bien, pero yo he leído mejor. 

Ya podemos dictar casi en la segurid ad de que los 
escolares no fallarán, la s siguientes orac iones : 

Tú has vivido en esta casa . 
Has teñido el paiíuelo. 
El p eón ha traído el carro. 
Luis ha sabido su lección. 
Mi compaiíero no ha podido escribir una sola palabra. 

Cada vez que ell las clases de lectura hallemos el 
a ntepresente de cualquier Yerho, detengamos nuestra 
a tención en él y hagámoslo escr ibir en la pizarra. Ell 
caso ele que nos encontremo s con verbos ele participio 
pasivo irregular (roto - hecho - compuesto - escrito - re­
suelto - etc.), digamos que he, has y ha llevan t ambién 
h porque las pa labras roto, hecho, escrito, etc., vienen 
de -los verbos romper, hacer, escribir, et c. 

No demos mayor es explicaciones porque no cuadran 

y porque, por otra pa r te, sería engolfamos en el estu­
dio de asuntos que niños de un segundo grado no pue­
den entender. 

Ejercicio N • 48. - El verbo haber. 

Digamos que en esta clase nos ocuparemos de clos 
pala britas muy importantes, que se émplea n a ca da 
mom ento y que se r ecord arán fác ilment e. Digamos qu e 
son ella•s hemos y han y agreguemos que siempre se 
escr iben con h. Hemos y han sin h no significan nada. 

Se pide a los nifios que construya n oraciones q ue co n­
tengan •estos términos y se escriben 'en el pizanóu las 
m ejor compuestas. 

Nosotros hemos sembrado alpiste. 
Hemos planchado toda la ropa. 
Nos han llamado perezosos. 
Hemos sufrido mucho . 
Han subido en globo. 
Papá y mamá han notado que y o he crecido. 
Los albañiles han construido la casa y los piuto­
tores han blanqueado las pa redes. 

Aritmética 

Dividir por 6 

Los niiíos componen la tabla de la siguiente m anera: 

12¡~ 30¡:-
48 6 

Iª 
186 ¡s 36,~ 541~ 

24 '6 

14 42,~ 60,~ 
10 

Como la construcción de la tabla en la forma que 
a ntecede debe r esultar sumamente fá cil para los alum­
no s, el maestro puede echar mano de las distintas va­
riaciones que van más abajo. 

?6 ?5 

17 ¡9- ?I~ 

No busque m ás señorita . 
No pierda tiempo hojeando lib ros nuevos o viejos para 
primer grado superior. 

Apareció: 

ARCO IRIS 
de José M. Macías. 

Arco Iris es, s in duda alguna, el éxito editorial del 
año. En la dirección de su escuela hay un ejemplar 
de Arco Iris. Pídalo, examínelo, júzguelo. Abrigamos 
la seguridad de que adoptará e l mejor texto para pri• 
mer g rado superior. 

ARCO IRIS 

El mejor: Por sus lccturitns breves y f áciles. 
El mejor: Por la g radación de las dificultades. 
El mejor: Por sus ilustraciones . 

Angel Estrada & Cía. - Bolívar 466 - Bs.As. 



L A OBRA 453 

Ejercicio Ne 72. - Se ejercita, la, t a,bla del 6. 

?11 ultip li car y dividir ( me ntal mente) . 

l. - Un obrero ga na, 6 $ por d ia; 8 cufr n to ganar á 
en 8 días~ ¡,Cuánto en 10, 12, 9, etc., días i 

2. - Una sema na tiene 6 dí as de trabaj o; ¿cuán t os 
días d e trabaj o tienen 4, 6, 7, 8, etc., sema nas~ 

3. - Cada 6 bolitas gana das regalo una; b cuántas 
he gan ado si regalé 5 ~ ¿Cuántas ga né si regalé 7, 8, 
9, etc. g 

4. -- Si una gorra cuesta 6 $; icuánto costarán 4, 
6, 8, etc. ~ 

5. - Una m osca, t iene 6 patas; ¿cuá ll tas patas ten­
drá n 9, 10, 12, etc., moscas 1 

6. - Si una rueda da 6 v ueltas por minuto, ¿cuán tas 
dará -en 7, 9, 11, -etc., min utos g 

7. - Si a hor ro 6 $ por mes, icuá nto hab r é a horrado 
en 8, 4, 5, 9, et c., meses? 

8. -Ull a langosta t ielle 6 patas; 5cuántas patas t en ­
d rán ll, 15, 13, etc., langostas 1 

9. - ·Un metr o de gé nero cuesta 6 $; b cu:'t 11 tos cos­
tará n 6, 7, 8, etc., met ros de la misma te la ~ 

10. - E l maest ro da un número y los a lumnos mul t i­
plican por 6 dando ún icam ente el resul ta do. 

Dividir (m entalmente). 

1.- Cad a 6 días cobro 42 $; ¿cuánto gano por día ~ 
2. - iCuá nto costará una camisa, si 6 cuesta n 48 :t; i 
3. - 5Cuú ntos trozos do 6 met ros p uedo obtener de 

un a lambr e de 54 metros de largo 1 
4. - b Cu{tntos árboles se p ueden planta r sobre una 

Ycreda de 60 metros de largo si deben coloca rse de 
6 en 6 m . ~ 

5. - Una pieza de góncro t iene 30 metros; t cuántos 
t rajecitos pueden sacarse de ell a si para un tra j e ne­
cesito 6 m . 1 

6. - En este tall er trabaja n 6 oficiales, que ga nan 
el mismo j orn al. i, Cu{rn to ganar{, cada uno si por un 
día de trabajo les he dado 48 $1 

7. - Por cada r ev ista que ven do gano 6 ctvs. ¿ Cuún­
t as he v endido si he ga nado 60 ctvs. ~ l Cu:'.mtas debo 
vender par a ganar 54, 30, 24, etc., ctvs. i 

8. - Ca d a naranja cuesta 6 ctvs. ¿ Cuá n tas hay en 
una canasta si el f ru tero pide por ell as 72 ctvs. i 

9. - Si p or 6 días de a lq uil er pago 30 $; icu{mto 
pago por día i 

10. - E l maestro da un número y los a lumnos divi­
den por 6 da udo ú nica mente los resul tados. 

Ejercicio N e 73. - Multiplica,r por 7 (m entalmente) . 

5 X 7 8 X 7 9 X 7 10 X 7 
2 X 7 6 X 7 6 X 7 11 X 7 
3 X 7 4 X 7 7 X 7 12 X 7 

:Mie1t tras los nifios escr iben la tabla en sus cuader-
nos, el maestro arregla en la pizarra mura l los cálculos 
que van a co ntinuación. 

7 X i 14 7 X i 21 7 X i 28 
7 X ? 35 7 X ~ 42 7 X g 49 
3 X ~ 21 4 X g 28 6 X i 42 
5 X ~ 35 7 X ~ 49 8 X g 56, 

Desde q ue el nifio sab e que 3 po r 12 so n 36, el maes­
tro p uede decir que esa mul tipli cación se dispone así: 

12 
X 3 

36 

Todas las escuelas 
de la República 

poseen ya los textos que 
esta casa editora ha publicado 
para SEGUNDO GRAqO 

Estudie: 

PLENO DIA 
POR JosÉ MAs • 

RA YITO DE SOL 
POR RAFAEL Rmz LóPEZ 

PELUSIT A 
POR juAN F. JÁUREGUI 

y comprobará que 
sus lecturas son 
interesantísimas. 

A. KAPELUSZ & Cía. 
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En form a amena e interesante, el autor de 

ILUSIO N 
Prof. José M. Macias, 

presen ta una g ran can tidad de conocimientos refer en­
tes a las más diversas a s ig n a turas . Si usted , maestro, 
adopt a Ilusió n , t endrá en é l un precioso auxiliar. 

A ngel Estrada & Cía. - Bolívar 466 - Bs.As. 

Se r·ealiza la oper ación como de costumbre y se 
agrega que · 36 es el p roduct o de 3 por 12. 

L o mismo puede h a cerse con: 
13 11 12 14 

X 3 X 5 X 4 X 2 

Conviene que se haga usar est e lengua j e al efe ctuar 
la oper a ción : 3 v eces 3 unidades -son !) unida des ; 3 v e­
ces 1 d ecena son 3 dece na s. 

Insístase ha sta qu e t odos los niño s se expresen co ­
rrectamente en la f orma que dej amos indicada, pues es 
t rab aj o que facili t a r:í, ln enseñanza de la m ultiplica ­
ción por una cifra, la que, com o se v e, estamos ini­
eia ndo. 

Ejercicio N 9 74. - Dividir por 7 (m entalment e) . 
R epa rtir : 

7 $ entre 7 chicos 1 $ cada uno 
14 $ 7 

" 
2 $ 

21 $ 
" 

7 3 $ 

Dividir: 
28 m etros de a lambre en 7 trozos 4 m. cada uno 
35 m etros ·de a lambre en 7 trozos 5 In. cada uno 
42 m et r os de a la mbre en 7 t rozos 6 m. cada uno 

Distribuir : 
49 lápices en 7 cajas 7 lápices en cada una 
56 g omas 7 8 gomas 
63 plum as 1 9 plumas 

" 
Como a medida que a v an zamos la división se h ace 

·mús difícil, p ues el n iño hall a in conv enientes para dar 
con el c ocien t e co n t oda r apidez, lo que corresponde es 
un a mayor ej er citación . Por eso decimos que si una 
cla se no basta, se tom ar ím dos o t res, o las que el 
maestro estime n ecesar ias. N unca debemos pasar a un 
nuevo asunto si n o •se deja dominado el a nter ior. Apre-
sura rse es siempre peligroso. 

28 ~ 4 35 ? 5 32 1 
14 ~ 2 21 ? 3 7 ? 
49 ~ 7 56 ? 8 63 1 

Se t ermina el ejer cicio con preg untas : 
El dividendo es 5G y el divisor 7; /,cociente ~ 
El dividendo es 42 y el divisor 7 ; ¡, cociente ? 
El div idendo es .35 y el divisor 7; ¿ cociente 1 
El dividendo es 63 y el cociente 9 ; ¿div isor ? 
El div idendo es 56 y el cociente 8; ¿divi sor ~ 
El dividendo es 49 y el cociente 7; ¿divisor ~ 

Ej ercicio N o 75. - Se ejer cita la t abla del 7. 

1\1 nltiplicar y div idir ( menta lmente) . 

6 
1 
9 

1.- U na semana tien'c 7 d ías; ¡, cuá nt os días hay en 
4 scmanas 1 1, Y en S, ii , 9, ete., sema na s ~ 

2. - Si un obrero gana 7 $ diarios; ¿ cuá nto ganará 
en 9 día s ~ ¡, Cuánto ganará e n 10, 11, 12, et c., días ~ 

3. - Si una manzana cuesta 7 ctvs. ; ¿ cuánto co sta ­
r á n 9, 8, 7, 6, et c., manzanas ~ 

4. - Una araña tiene 7 luces; ¿ cuánt as luces t endrán 
6 a rañas iguales i 

5. - Por cada 7 $ que gano ahorro u no; ¿ cuá nto he 
g a nado si t engo guardados ii $ ? ¿ Cuá nto habré ganad o 
cuando t enga ahor rados 9, 11, 12, etc., p esos ~ 

6. - Un kilo de cierta substancia cuesta 7 $; ¡,cuá nto 
costarán 11 kilos de la misma substancia 1 

7. - U n litro de cierta substa ncia cuest a 7 $; ¡, cuá n­
to costarán 12 litros de la misma substancia 1 

8. - Un libro cuest a 7 $ ; ¡, cuá nto costarún 12 libros 
iguales ~ ¿ Cuúnto cost arán 9, 8, 7, et c . ? 

9. - Si un lápiz cuesta 7 c tv s.; t cuá nt o cos ta r:i una 
docena ? ¿ Y media docena ~ 

10. - E l maest ro da un núm ero y lo s a lumnos lo mul­
t iplican por 7 dando ú nicament e el r esultado. 

D ividir por 7. 

l. - Una sema na tiene 7 días ; & cuá nta s semanas son 
14, 21, 43, 56, et c., días ~ 

2. - ¡, Cuá nto s lápices pued e comprar con 70 ct vs., 
si uno cuesta 7 ctvs. 7 ¡, Cuántos podrá comprar con 56, 
63, 42, 35 ctvs. 7 

3. - Si 7 metros de género cuestan 21 $; ¡, c.uúntos 
p esos cuesta un m etro ? 

4. - Por 7 kilos de cierta substancia pago 28 pesos~ 
¡, cuánto cuest a un kilo ~ 

5. - Por 7 días de trabaj o g a no 42 $ ; ¿ cuánt os pe­
sos ganaré en un día 1 

6.-Por 7 días de alquiler he pagado 28 $ ; ¡ cuánto 
pago por día ? 

7. - Con 56 met ros de te la fabrico 7 v estidos; ¿cu:"rn­
tos metros lleva cada uno? 

8. - En 70 hora s de trabajo se ha n f a br icado 7 me­
sas; ¡, en cuántas horas se f abrica un a ? 

9. - Por 35 $ he conseguido 7 galli11as; ¡, cuá ntos pe­
sos cuesta cada una ? 

10. - E l maestro da un número y los a lumnos lo d i­
viden por 7 dando únicam ente el r esultado . 

Ejercicio N o 76. - Multiplicar por 8 (mentalmente ) . 

Se compone la tabla mediante la ay uda de ejempl os 
concretos y se continúa la ej ercitación con las varia íl­
t es ,empleada s en el número 7. 

Este es el instante propicio para amplia r los ejerci­
cios en la forma que sigue : 

3 vece s 100 
4 v eces 100 

3 X 100 
4 X 100 

Ta l como lo <l ice su t ítu lo, 

300 
400 

BELLO Y UTIL 
Libro para seg undo g rado, 

por D. P. Schmid, 

une a la belleza innegable <le la s lectur a s , la u t il idad 
de muchísimos conocimientos háb ilmente presen tado3. 

A n g el Estr a da & Cía. - Bolíva r 466 - Bs. As. 
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5 veces 100 5 X 100 500 
6 v eces 100 6 X 100 600 

etc. e t c. e tc. 

Y en seguiJa: 
2 veces ll0 2 X ll0 220 

3 veces ll0 3 X ll0 330 
4 veces ll0 4 X ll0 440 

etc. etc. etc. 

Las operaciones que anteceden se disponen así: 
ll0 ll0 ll0 ll0 

X 2 X 4 X 5 X 6 
---

Se realiza la operación exigiendo el lenguaje acos-
tumbraclo. 

Se clan otros ej emplos: 
120 130 203 204 

X 4 X 3 X 2 X 2 

Se dice por ej emplo: 2 veces 4 unidades son 8 uni­
dades; 2 v eces cero decenas son cero decenas; 2 v eces 
2 centenas son 4 centenas. 

Ejercicio Ne 77. - Dividir por 8 (menta lmente). 

Repartir: 
8 libro s entre 8 niños 1 cada un o 

16 libros entre 8 niños 2 cada uno 
24 libro s entre 8 niños 3 cada uno 

Distribuir: 
32 nueces en 8 cajas 4 en cada una 

40 n ueces en 8 cajas 5 en cada un:, 

48 nueces en 8 cajas 6 en cada una 

Div idir : 
56 por 8 
64 por 8 
72 por 8 

El dividendo es 80 y el divisor 8; ¿cociente? 
El dividendo es 88 y el divisor 8; ¡, cociente ~ 
El dividendo es 96 y el divisor 8; ¡\Cociente ~ 
Se escribe la tabla y se emplea cualquier a de las va ­

riantes de los ej er cicios a nteriores, a fin de ejercitar 
la división por 8. 

:Ejercicio Ne 78. - Se ejercita la tabla del 8. 

Multiplicar y dividir (mentalmente). 
l. - Trabajo 8 horas dia rias. 1, Cuánta s horas por se­

n1ana "? 
2. - Una araña tiene 8 patas. /, Cuántas patas tienen 

9 arañ as ~ i Y 8, 7, 6, etc., arañas ~ 
3. - Un libro cuesta 4 $; ¡, cuánto costarán 8 libro s 

iguales f 1, Cuánto cost ará n. 9, 7, 10, etc., libros 1 

Uno de los libros que ha mantenido ininterrumpida 
su serie de éxitos: 

ALBORADA 
por José J. Berrutti, 

constituye un libro ejemplar para segundo grado. 

Angel Estrada & Cía. - Bolívar 466 - Bs. As. 

A los maestros de segundo g rado recomendamos espe .. 
cialmente: 

ILUSION 
BELLO Y UTIL 

ALBORADA 

Angel Estrada & Cía. - Bolívar 466 - Bs.As. 

4. - U n guardapolvo cuesta 8 $; ¿ cuánto cuestan 11 1 
¡, Y una do cena ~ ¿ Y m edia docena ~ 

5. - En un balde caben 8 litros de agua; ¿ cuántos 
litros caben en 5 b aldes iguales~ A Cuántos caben en 9, 
10, 15, ct(d 

En lo s cua dernos: 
6. - Un traj e cuesta 103 $; ¿cuánto cuestan 8 trajes 

iguales 1 
7. - Desde mi casa a la escuela hay 202 m etros; 

b cuántos metros camino si recorro 8 veces ese tra­
y ecto~ 

8. - Por 312 pesos compro una vaca; l cuúnto me 
cuest an 8 vacas ~ 

9. - Gano 220 $ por mes; ¿cuánto ganaré en 8 me­
ses ~ 

10. -- Con 312 litro s de agua lleno este tonel ; ¿ cuán­
t os litros necesito para llenar 8 toneles iguales ~ 

Dividir por 8. 

R ec.urra el maestro a los ej er c1c10s ant eriores de di ­
v is ión y formule los problemitas que correspondan a su 
grado, a fin de ejercitar conv-enientemente a sus alum-
1,os •en la división por 8. 

Ejercicio Ne 79. - Multiplicar por 9. 

Se construye la t abla en la forma indicada para los 
otros números y se hace r esolver : 

X 9 36 ~ X 9 54 8 X ~ 72 
X 9 27 9 X 1 54 9 X ~ 72 

9 X ~ 36 1 X 9 45 1 X 9 81 
3 X ~ 27 9 X 9 45 9 X ~ 81 

etc. etc. etc . 

Se completa el trabajo con este agregado. En los cua­
dernos: 

223 332 443 514 
X 2 X 2 X 2 X 2 

223 332 403 612 
X 3 X 3 X 3 X 3 

Exíjase el lenguaje que hemo s establecido; por ejem­
plo : 3 v eces 2 unida des son 6 unidades; 3 veces 1 de­
cena son 3 decenas; 3 vec es 6 centenas son 18 ce ntenas. 

Otros ej emplos: 
422 

X 4 

312 
X 4 

520 
X 4 

621 
X 4 
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Gr ad o 

Ortografía 
Ejercicio N '' 37. - El verbo haber. 

El pretéri to de este verbo no cabe enseñarse en un a 
o varias clases sistematizad as, por la razón de que su 
uso no estfr a l al ea nce de los niño s. I~nséñese ocasio-
11almcnte y se conseguirfr, sin duda, un r esultado má s 
provechoso. 

Son, en ca mbio, fú.cilm e ntc asirn ilahlcs las formas 
del futuro y pospretérito, t iempo s que, por lo demá s, 
Eon conocido s y bien ma ncjacl os por nu estros alumnos. 
Sin embargo, merece n u11 a clase especial, y para no caer 
en monotonía, varie1nos el desar ro llo de la misma. Así: 
i: Cómo se escribe habré? Habría, con h, b de qué verbo 
proviene? b Y abríá sin h? Deletreen la s palabras ha­
bríamos del verbo haber. Bscriban: Habrá llegado tar­
de por algún motivo . ¿Nos habremos olvidado algo 1 
Ellas habrán creído que nos <li sgustó la función. Etc. 

Creemos q ue a nungú11 docente Re le ocurrir :', hablar 
a estos niños de pret éri tos, copretéri tos, pospretéritos, 
et cétera, palabras que cnr ecen de sentido para quienes 
no han pasado aun d e u11 a dece na ele años. Sólo inte­
r esa que los edu candos se encuent ren en presencia de 
las distintas personas de los t iempo s más comunes 
de este verbo y t engan, en repe tidas y consta ntes oca­
siones, la imagen exacta de esas palabras. 

Ejercicio N '' 38. -- El verbo haber. 

Haiga ? haigamos so n barba rismos corrientes en­
t r e los a lumn os de n uestras escuelas primarias y no 
digamos que su empl eo se ha ce m e11 os fr ecuente cuan­
do nos acercarnos a los grados superiores, pues hasta 
en los primeros a ño s de nuestras escuelas ele segunda 
e nseñanza se cuentan por doce11as los que no han con­
seguido aún dest erra rl o el e su lengua. 

Se provoca un a conversación en la que el ma estro, 
sin quer er queriendo, üeja cae r, y muy propiamente 
usado, el haya en cut;stión. Así: Que haya sido usted o 
su compañero poco importa. Haya sido quien haya sido, 
no interesa. La cuestión es que hayamos observado .. . 
et cétern. 

En est e caso, para que la corrección ll egue hasta 
el impersonal haber corresponde la expresión de ora­
ciones construidas con est e objeto. Así: Aunque haya 
uno de menos . .. Para que haya una docena faltan 
siete. Cuando haya que comprar ... Etc. 

Se exige que los educando s co nstruyan oraciones aná-

Un g ran escritor, un corazó n de poeta, un fino esp í­
ritu, se inclinó hacia las almas infanti]es y así nació 

PENSAMIENTO 
El mejor libro de lectura para tercer g rado 

por Héctor Pedro Blomberg_ 

Manojo de delicadas florecillas que contrasta con la 
vulgar literatura de los textos esterilizados por el 
prejuicio de una Uidáctica arcaica. 

Angel Estrada & Cía. - Bolívar 466 - Bs_ As. 

Tercero 

logas a las que se anotan en la pizarra mural y se 
eligen, luego, las que se copiarán en los cuadernos. Se 
completa el ejercicio con el agregado de otras oracio­
nes. Ejemplo: No bien hayas terminado m e lo com uni­
cas. Saldremos cuando haya aclarado. Aunque hayáis 
llegado temprano no tendréis entrada. Etc. 

Ejercicio N " 39. - El verbo haber. 

Para termina r con el estudio fo rmal de este verb o 
y ejercitar el copretérito de subjuntivo en sus dos 
formas conviene r ealizar un dictailo de orar.iones COT­

tas incompletas pa1·a que los alumnos t erminen de 
construirlas guiados juiciosamente por el maestro. 

Ejemplo: 
¡ Quién hubiera dicho que . .. ! 
¡ Si lo hubiera sabido, no . . . ! 
¿Quién hubiese sospechado que . . . ? 
Nunca hubiéramos pensado en . . . 
Aunque no hubiesen escrito nada ... 
Etc. 

Ejercicio N? 40. - Toda palabra que empieza con el 
diptongo ue lleva h inicia-1. 

Cuando el maestro tenga la certeza de que la casi 
tota lidad de sus alumnos trabaja con interés para me­
jorar su ortografía, está en con diciones de indicar cier­
tos ej er cicio s que los ,escolares pueden preparar en su 
hogar sin la ayuda. de nadie. Creemos que múltiples y 
variadas pueden ser la s tareas que el niño realice en 
su hogar r elacion adas con la labor desarrollada en el 
aula, siempre que ella s no le absorban mt tiempo exce­
sivo,. por una pa rte, y por otra, que para su ejecución 
no haya necesidad ele r ecurrir a la interv ención de 
Eegundas personas. En pocas palabras : lo s ej ercicios 
para el hogar deben ser breves y como un corolario de 
lo enseñado en clase. 

Al tratar el asun to que indicamos en el epígrafe se 
presenta la oportunidad ele solicitar r1ne se traiga pre­
parada desde la casa una lista ele cinco o más palabra s 
que comiencen con el diptongo ue. Se dice que todas. 
ellas ll evarán h inicial y, como el ejercicio es sum a­
m ente sencillo, se pide que hagan consta r aquella ob-. 
servación al pie de la página . 

Es muy probable que en todos los ej ercicios que pr e­
senten los escola res se hall en lo s términos : hueco, hue­
so, huerto, huelga, huésped, huérfano, huella, huevo, 

La elevación de l contenido de las lecturas de 

ESTUDIO 
Texto de lectura para tercer g rado 

por José J. Berrutti, 

unido a la primorosa presentación del libro y a sus 
bellas ilustraciones, lo indican como un alto expo­
nente entre las obras didácticas del género. 

Angel Estrada & Cía_ - Bolívar 466 - Bs.As. 
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hueste, huelo y alg unos derivados de estos primitivo s. 
La escritura ele estos v ocablo s no of r ece mayor difi­

culta d d e ma nera que si el trabajo efectuado en el ho­
gar no adolece de defi ciencia s el tiempo ele la clase 
podrá emplearse en hall ar algunos der ivado s de aque­
llos términos que seg uramente los escolares no han in­
clieado en sus ej ercicio s. 

Tales serían: huesoso y huesecillo ele hueso ; hortelano 
de huerto; hollar de huella; hospedaje, hospitalario, 
hospitalidad, hospital y hotel de huésped; huevera, hue­
vecillo y huevería ele huevo; et c. 

P uede ha cerse nota r que algunos derivados no r es­
petan la ortografía del primitivo y cabe indicar como 
ej emplo s los siguientes: óseo, osamenta y osario de hue­
so; ovoide y ovíparo de huevo; orfandad de huérfa­
no; et c. 

Aquí corresponde insistir ,en la correct a pronm1 cia­
ción el e huevo, hueco, hueso y huelga que son de entre 
todos los de la serie los m:ís usado s por nuestros infan­
tes y a lo s que, mucho s de ellos, pronuncia n como si 
comenzara n con g, 

Ejercicio N 9 41. - Toda palabra. que empieza con el 
diptongo ue lleva h inicial. 

Dictado comprobatorio. - El árbol 

Gracia s a tu actividad ya no quedan huellas del pa n­
t ano que a quí exi stía. H oy es el huerto cultivado que 
me })rovee ele verduras . :,- f ru t a s. T us raíces han absor­
bido el ex ceso de agua del ~uclo y tu tron co ha ido 
amontona ndo tierra. Ta no se huele a hum edad mal­
sa na ni a agua est:rn cacla. 

Ah ora r ec reo mi vi st a contemplando los huéspedes 
que moran sob re ti. P új aro s e insecto s tie nen cloncle 
v ivir. En los huecos de t u tronco y en las ra mas halla­
ron seguro r eparo. 

Trabajas siempre, noble amigo. N o conoces la pe­
r eza ni los día s el e huelga. ¡Bendito seas ! 

El dictado está compuesto, como bi,m se ve, para 
r epasar a l mismo ti empo algo ele lo enseñado hasta b 
fecha. El exa men inmedi a to ele estos trabajos debe 
hablar a l ma estro de la necesidad ele insistir sobre al­
g unos a suntos ya tratados y de la conveniencia ele con­
t inuar con otros t emas del programa. Volver atdts no 
es p ercler tiempo sino a segurar nociones para poder 
progresa r r úpiclam cnte. 

Ejercicio N o 42. - Toda palabra que empieza con el 
diptongo ie lleva h inicial. 

Como los conocimient os que se desean tra smitir por 
medio ele est a clase tiene una marcada an alogía ron 
los de la a nter ior, optamos por r ecurrir al mismo pro­
cedimiento para desarrollarla. 

Los alumnos traer:ín para el mome nto opor t uno la 
lista compuesta en el hogar ele todo s los voca bl os que 
conozcan y que ob edezcan a esta r egla. 

Estamos seguros de que la serie se hallar:'t f onn ncla 
por los voca blos : hielo, hiedra, hierba, hiel, hiena y 
hierro, pues ele lo s oüos t érminos que se inicia n ron 
hie los escolar es no t ie nen ni la má s 1·emota i cl n:1. Se 
t rata., por lo t a nto, ele que a similen lo s seis que c¡ued:1n 
con sig na dos, lo que no costará m ucho t rabajo. 

P ero aprovecha ndo esto s primit ivos - s i no t odo s 
alg un os de ellos - se p uede ense ila r la esc ri t 11r :i, de 

Cuatro textos 
ejemplares para 
Tercer Grado. 

Cuando Vd. conozca 

SE BUENO 
Por juAN F. ]ÁUREGUI 

afirmará que es uno 
de los mr?jores textos 
para este grado. 

Cuando Vd. lea 

CAMINITO DE LUZ 
POR RAFAEL Ru1z LóPEZ 

se deleitará con sus 
lecturas. 

Si Vd. ha usado ya 

LA ESCUELA Y LA VIDA 
POR CLARA DE TORO y GóMEZ 

-Y -

PATRIA Y TRABAJO 
POR RoGELIO F. ÜuTóN 

habrá comprobado 
sus bondades. 

A. KAPELUSZ & Cía. 
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J . M. Aubín, autor de 

SENTIMIENTO 
Texto de lectura para tercer g rado, 

conoce el a lma infantil y sabe tocar la cuerda de s ú 
emotividad. 

A ngel Estrada & Cía. - Bolívar 466 - Bs. As. 

mucha s palabras que co nv iene que los niños co110zcan 
y sepa n escri bir. 

T oma r emos, por ej emplo, hien-o y har emos bU iJ,•.a r 3 US 

deriva dos. 
Hierro : herrero, herradura, hen-amienta, hen-aje, he­

n-umbre, herrumbroso, hen-ar y alg unas per sonas de 
es t e v erbo. 

Se p ueden realizar comentarios sobr e el significado 
de est os nuevos vocab los y hast a puede establecer se la 
dife rencia que existe en t r e herrar y en-ar . Se escri;rn 
en el cuaderno, ya copia ndo de l pizarrón, ya dicta nto el 
maestro. 

Se to ma en seguida hierba y se hace el mismo t rabaj '.l. 
Hierba: herbáceo, herbívoro, herboso, herbario. 
Se con t inúa con la p alabra hielo. 

Hielo: helado, heladera, deshielo, helada, helar y la 
t er cera p er sona del singular ele este verbo uniperso nal: 
hiela, heló, helaba, helará, etc. 

Si el t iempo a lcanza se fo rmula n algunas oraciom's 
co rtas empleando es t as palabras y se fsc riben ~n loE 
cua dernos. 

Aritmética 

Ejercicio N • 50. - Fracciones decima les. Suma. 

Que lean: 

205,7 3!!4,8 - 576,4 - 976,9 - 1.00_0,8 

Que escriba n en los cuaderno s: 
1.256,8 - 3.785,6 - 10.475,9 e t c. 

T ómese el caso particul ar del litro y r ealícese u n 
t rabajo a ná logo a l que llevamos indicado en el ej er ­
cicio a nterior. 

Que lean : 

3,6 l. - 4,8 l. - 24,5 l. - 138,3 1 

Que escriba n en los cua derno s : 

0,8 l. - 36,8 l. - 3.845,9 1 - etc. 

Combinemos la escritura de los décimos, de los decí ­
m etros y ele los decilitro s. 

Que miela n líneas, cordones, cintas, hilos, etc., y que 
anoten su m eclicla indicando sólo m etros y d ecímetros. 

Que mida n la capacida d de r ecipientes usando el 
l itrn y decilit ro. Que a noten la s m edidas con exac­
t it ud. 

Que calculen en decímetros, el largo, ancho y grue­
so de algunos cuerpos y que mielan después para com­
prnbar. 

Que calculen la capacidad de r ecipientes aplica ndo el 
decilitro; que <; omprueb en miclienclo. 

Que sum en : 

0,5 + 0,8 + 0,6 + 0,4 = 
H echo el cálculo hágase ver que p a ra sumar estos 

decimales deben colocarse n ecesariament e los décimos 
debajo de los décimos, de manera que la coma y los 
ceros correspondientes .a los enteros queden t amb ién 
en columna. 

Amplíese el conocimiento haciendo suma r : 
3,8 + 4,7 + 3,9 + 0,5 

L os enteros quedar á n debajo ele los en tero s} la coma 
en columna y los décimo s deb a jo de los décimos. 

Que sum en : 
18,7m. + 5,9m. -1- 148,5m. = 
1.456,5 l . + 0,9 l. + 38,4 l. 

Conviene que se r ecuerde siempre que cua ndo la su­
ma de los décimo s, decímetros o decilitros, pasa ele 10 
se fo rma n enteros que deben agregarse a los enteros. 

Que _sumen: 
3-!8 + 24,7 + 0,8 + 1.234,5 = 

Cuídese que no equivoquen la coloca.ció n del prim er 
sumando que sólo tiene ent er os. 

Ejercicio N ? 51. - Resta de decimales. 

Que a 0,9 quiten 0,4; que a 0,8 quiten 0.5; que a 0,5 
qu iten 0,2; etc. 

Que coloquen como cor r esponde para r esta r. Dirún 
que se procede exact amente de la misma manera que 
pa ra sumar. 

N otarán, t ambién, ma rcada a nalogía co n la -suma y 
r esta de enteros. 

Que r est en: 
5,3 - 3,7 

Como de 3 décimos no es posible r esta r 7 décimos ha ­
brá que pedir una unidad a los enteros. Como cacla un i­
dad ente ra t iene 10 décimos, se t endrá n a hora, 13 dé­
cimos y los 5 enteros quedar án r educidos a 4. 

Que a 
8 enteros r est en 5,8 

Que coloquen lll)a coma a l entero y agreguen un cero. 

E n el pizarrón: 
24,5 - 8,7 

300,8m. - 78,7m. 

Variados ej ercicios. 

ADEMAS DE 

109,3 - 19,8 = 
18,7m. - 15,9m. 

PENSAMIENTO 
e l mejor libro de tercer grado, 

los señores maestros pueden e legir entre: 

SENTIMIENTO 
MADRE - ESTUDIO 
Angel Estrada & Cía. - Bolívar 466 - Bs. As. 
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Grado 
Geografía 

Comercio argentino 

El comer cio de una nación, o de una población sim­
plemente ( ciudad o p ueblo p equeño ), consiste en ven­
der a otras sus productos (naturales o manufacturados) 
y comprarles a queJlos que no se tienen en el lugar. 
Así, por ej emplo, e n una ciudad cualquiera, Córdoba 
v . gr., los g éneros de las prendas de ve·stir, que en 
eJJa no se fabrican, deb en traerse de Buenos Aires, 
a la que e nvía, en cambio, el yeso y la cal que -se fa­
brica· en las montañas de la provincia, los dulces que 
se hacen en la ciudad, los huevos y fr utas que produ­
ce su campaña. L a R epública A1·gentina envía grandes 
ca ntidades d e cereales al extranjero y ele ést e vienen 
al país loco motoras y otras máquin as que aq uí no se 
construyen, t ejidos que nuestras hilanderías no produ­
ce n, et c. E l intercambio comer cial entre los pueblos, 
sea de un mismo país o bien de países distintos, satis­
face , d e tal manera, las necesidades respectivas de 
sus habitantes. 

En el com ercio de un a nación puede distingui rse, 
pues, dos clases o a spec tos : el interno, que es el cons­
tituído por el intercambio ele productos entre sus di­
ver sas r egiones, y el externo, que es el que se hace con 
el extranjer o. Hasta. podría establecer se una te r cera 
categoría co mercial : la ·de la r egión, es decir, el inter­
cambio ele product os que se hace entre la ciudacl o po­
blación y la, campañ a vecina. 

Veamos e n qué co nsiste nuest ro comercio, interno 
y externo. 

H agamos, una vez mC.s, el croquis de la República, 
en el que señalaremos algunas ele sus principales ciu­
dades : B uenos Aires, Córdoba, T ucumún, Mencloza, Sa n 
Juan, Corrie ntes, Rosario, Bahía Blanea, La Plata , et c. 
Preparado así el mapa, recordaremos la s producciones 
más importantes (natu rales e industriales) de cada 
región . Luego, al mismo tiempo que vamos enumeran­
do los productos que se envían de una región a otra, 
indicamos en el croquis, mediante f lechas sobre las 

1ue escrib imos lo s nombres del caso, ese inter cambi" 
' ral, por ej emplo: de Mendo za y San Jua n se envía vino 
y uva a Tncumi'tn, Córdoba, Santa F e, B uenos Aires, 
etcétera; de Neuquén y Río Negro va fruta a San 
Luis, la Pampa y B ueno s A ires; ele la Patagonia, lana 
y ganado ovino a Bahía Blanca y Buenos Aires; ele 
Córdob a, mármol, yeso, cal y tiza a todos los rumbos del 
país ;ele Santiago del E stero y Chaco, maderas a Bue­
nos Aires, Córdoba, Tucumún, etc.; ele :Misiones, Co­
rrientes y Chaco, yerba mate, algodón y a rroz a Ro-

Un curso de lectura g raduada, de acuerdo con los más 
modernos procedimientos didúcticos : 

El Buen Lector 
por Julia S. de Curto, 

1 'J: para primer g rado superior; 29: para segundo 
g rado; 3•.i: para tercer g rado. 
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Cuarto 
sario y B uenos Aires, y de éstas a todo el país; de 
Salta y Jujuy , tabaco y azúcar a R osario y Bueno s 
Aires ; et c., etc. 

Si lo s alumnos no lo han advertido ya - que es 
m:'.ts que probable -, se ha1·á notar la afluencia de pro­
ductos, de todas las r egiones a Buenos Aires, Rosario 
y Bahía Bla nca. 6 A qué se de b e ese f enómeno 1 Los 
a lumnos descubrirún f ácilmente la razón: son los puer ­
tos principales del país. 

De igual m anera, y partiendo de la precedente con­
sideración, se establecerá qué se envía al extranj ero 
y qué se trae ele és te. Significado de los t érminos ex­
portación e importación_ 

Puede completarse el trabajo r esumiéndo se el comer­
cio externo en un cuadro sinóptico de los productos 
principales que el país exporta e importa . Señá lese, de 
paso, lo que significa para la economía ele un país el 
b alance que hay entre la exportación e importación. 
Hasta puede completarse el asunto haciéndo se referen­
cias a la f unción de las adua nas y a lo s efectos del 
proteccionismo a las industrias nacionales. 

Cómo se facilita y acrecienta el comercio intern.o : 
las vías de comunicae.ión (ferrocarril, navegación flu­
vial, caminos) . Referir cómo van y v ienen los produc­
tos antes considerados, dentro clel t erritorio a rgen­
tino. Influencia de los fl etes en el encar ecimiento ele 
algunos producto s. 

Países con los cuales mantiene el nuestTo un comer ­
cio mús activo. Indicar la proce dencia o el destino de 
los principales producto s que la Argentina importa 
o exporta . 

Como b ien se comprende, en lo que va dicho hay 
- al igual qu e lo in cluído en los precedentes núm eros 
ele la r evista - materia para v arias clases, p ues sería 
imposible pretender agotar, no ya en una hora, sino 
en todo un clía, -cada asunto que en manera general ve­
nimos planteando en la didáctica de este grado. 

Lenguaje 
a) Vocabulario. - Distinguir, m edia nte a decuada 

co nversación, entre : productor, (agricultor, ga na.dero , 
industrial ; hacendado, estanciero, chacarero, quintero, 
cabañero, granj el'O, et c.), intermediario ( comerciante; 
acopiador, exportador, importador; cer ealista, acapa­
r ador, etc.), y consumidor. 

b) Temas de composición. - l. L a odisea ele! trigo 
( el chacar ero o colono que lo produce,' el t en a t enient e 
o el a copiador que lo compra, el cerealista que lo aca­
para y comer cia o exporta , el molino que lo a dquier e 

El autor de "La Base'" ha escrito un libro en cuyas 
páginas campea un fuerte y sano concepto de dig ni­
dad. La formación del mundo moral del a lumno ha 
s ido e l objetivo principal del a utor. 

MADRE 
de José A. Natale , 

es un libro que usted adoptará sin vacilar cua ndo lo 
examine . 

.Angel Estrada & Cía_ - Bolívar 466 - Bs. As. 
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Para 
Cuarto 
Grado 

SEND 1EROS 
POR ATANASIO S. RoDRíGuEz 

EL 
DE 

Es un texto nuevo 
Sólo le pedimos 
que lo estudie 

HOGAR 
TODOS 

POR CLARA DE TORO y GóMEZ 

Ofrece en sus capí­
tulos, ' siempre nove. 
dosos, modelos de 
construcción. 

FARO 
POR ADELINA M.F. DE M1LLÁN 

Contiene trozos de 
prosa cuidada y 
poesías escogidas. 

A. KAPELUSZ & Cía. 

pa ra transformarlo en harina, el pana dero que la com­
pra para fabricar el pan ) . 

2. El bife que comemos ( el est an ciero que cría e 
inverna el g a nado, el frigorífi co o el ma t arife que com­
pra los anima les para sa crif icarl os, el que se encarga 
de distribuir las r eses en las carnicerías, el carnicero 
que vende elasifica da la carne al público) . 

3. En forma a ná loga: Anda n zas de un huevo. - Del 
chiquero a la hostería (las m a nos por las que p asa un 
lechón, de la gra nj a hasta lleg ar al consumidor ) -
Etcét era. 

4. El chaca rero (su v ida, honesta, ruda e insegura; 
el a rriendo del campo, la con strucción del rancho, las 
la bores agrícolas, las a ngustia s por las que pasa an ­
t es de que llegue el mom en to de la cosecha , la reco­
lección del fruto, la v enta, no siempre fav orable) . 

5. En forma parecida : El t ambero ; la vida en la 
gi-anja. 

6. Ga na ncias deshonesta s ( la indignida d del a capara ­
dor que enca rece ar t ificio samente los productos ele pri­
mera necesidad, o la del com ercia nte que a dultera cr i­
minalm ent e los ar tículos de consum o) . 

7. El t ren de carga - E n la bodega del buque -
L a carreta - Signo ele prngreso ( el camión que con­
duce las bolsas ele la cosech a o los tarros ele leche ele 
la producción diaria; el tractor que triplica la labor 
de un día y sirv e para múltiples t raba j os ; el ganado 
"criollo" y el gan a do r efina do ; etc.) . 

Naturaleza 

Los motores 

La locomotora, que ll eva h a cia el p uer to una fortu­
na en f orm a de cer eal o ga na do amon tonado en sus 
vagones ; el vapor, que t ra n spor ta en sus a mplias bo ­
d egas la riqueza producid a por los cam pos y las f:'.L­
bricas; el camión que fa cili ta al granj ero la coloca ­
ción fa vorable ele sus a r tícul os ; la in stala ción de luz 
que hace confortabl e la v ida en la casa de campo y 
permite ext ender la jornada a despecho de la oscuridad 
nocturna . . . , t odos mardrnn a impul sos de un elemento 
Yital: el mot or, agente de la fue1·za que mueve la bie­
la o a cciona los cilindros ele las má quin as g rac ias a la s 
cuales el hombre a corta la s distancia s y v ence a l ti empo . 

Lo s motor es que p ropul san las locomoto ras, los na­
v íos, los ca miones, las bombas, lo s dína mos, et c., et c., 
son de dos cla ses : a) de vapor; b) de explosió ll ... 

N o v amos a clesarrnlla r, por cierto, la descr ipció n de 

Las m aestras María M. Olguín y Virginia Zamora 
Grondona, han querido brindar a los maestr os un a u­
xilia r va lios ísimo a l escribir : 

LUCHA 
Texto de lectura pa r a cuar to g rado. 

N o hay acontecimiento impor tan te en el año, pa ra 
el cua l el docente n o encuentre m ateria l en este libro. 

Angel E:,trada & Cía. - Bolívar 466 - Bs. As_ 
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a mbos tipos de motores, pues nuestros colegas la en­
eontr ar án, mucho mejor de lo que podríamos hacerlo 
i10sotros, en cualquier t exto de la materia. Con las 
palabras que anteceden, sólo hemos querido sugerir có­
m o, a partir de los asun tos considerado s en geografía 
y l engua j e, se ll ega naturalmente a la necesidad de 
estudiar el ,t ema ahora indicado, cosa que se t iene oca­
s ión de hacer en las clases de "naturaleza" consignadas 
e n el horario del grado. 

S e estudiarán, pues, lo s motores, averig uándose có­
mo están constituídos en sus partes esenciales y cómo 
funcionan. Si en la escuela hay algún modelo ilust ra ­
tivo, bien¡ pern si él falta, convendrá llevar a los 
alumnos a observar cualquier máquina de las que po­
seen lo s vecinos, en t re quienes no fa ltari't uno que 
accedu a n uestra solicitud. En última instancia, a de­
fecto de ese a uxilio, se hará la explicación del tema 
sobr e el esquema de un motor ( de cada ti po). 

Historia 
Por r azo nes de oportunidad y de espacio nos hemos 

r etr asado en nuestr o desarrollo de sugestiones para 
las clases de esta asignatura, laguna que nuestro s lec­
tores habrán subsa nado f:ícilmente al seguir su pro­
grama oficial del grado . No creemos, en verdad, que 
sean. mayormente necesarias nuestras indicacio nes e n 
esta materia , motivo por el cual no nos ha preocupaclo 
la omisión que ele ell a venimos haciendo aquí. 

Hoy, empero, quer emos seiial ar cómo los temas tra­
tados prncedentementc en este número de la revista 
pueden vi ncular se a los que a la fecha ocupan la aten­
ció n en el grado, en sus clases de historia. 

Se habrá visto ya en el grado, seguramente, el pe-

Grado 

Naturaleza 
i P1antó el bulbo según le inclicamosi ¿No ha ocu­

rrido ninguna novedad~ A buen seguro que habrá 
echado ya sus hoj as o las estari'L echando. Co nsérvelo 
como hasta ahora, pues quizá co nsiga en breve plazo 
que su plantita florezca. 

Consígase otro bnlbo, córtelo en do s partes, de a rri­
ba abajo, longitudinalmente y dibuje la parte interior. 
Ese triángulo blanquecino que ap_a rece en la parte in-

Una selección de trozos. la mayor parte de autores 
a rgentino, al alcance de los niños de cuarto grado, 
constituyen el material de 

Lecturas Morales 
e Instructivas 

de José J. Berrutti. 

Examine cuidadosamente esta obra antes de deci­
di rse a adoptar e l texto para su 4~ grado. 
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ríodo de nuestra historia que va desde la r evolución 
de mayo hasta la declaración de la independencia, in­
clusive. Comienzan a consider a rse, pues, l as inquietu­
des y los r ecelo s que nos co ndujeron a la guerra civil y 
a la tiranía. 

Y b ien. Usted, maestro, habr á explica do a sus alum­
nos cómo favorecieron la existencia de ese caos polí­
tico, por un a parte la incompr esión y la ignorancia en 
que vivían lo s hombres de unas r egiones y otras del 
país, y p or otra la falta ele conta cto que había entre 
ellos. La anarquía y la inestabilida d política entonces 
existente r econocían, como causa, además de razones 
económicas evidentes, la falta ele vinculación entre 
los hombres de la s diversas r egiones del país y la des­
confianza r ecíproca que se guardaban. 

Ese desconocimiento y semejante mala voluntad pu­
dieron ser anulados gracias a un elemento eminente­
mente c ivilizador : las vías de comunicación. 

L os fer rocarriles, la navegación fluvial y el telégra­
fo han h echo más por la consolidación nacion a l que los 
tratados interprovinciales y las g uerras mantenidas. 
Las vías ele comunicación han sido, indudablemente, el 
meelio mús eficaz para llegar a la armonía social y 
política. que sig uió a esa triste época de nuestra his­
toria . 

Nos parece que es ésta una c ircunstancia que con­
viene destacar ante la v ista ele nuestros escolares, 
amé n ele esta otra que sigue : el ferrocarril y el telé­
g rafo, si a ntes sir vieron par a consolidar la na ciona­
lidad, hoy, unidos a la existe ncia de bueno s caminos, 
sirven y serv irá n para labrar nuestro progreso eco ­
nómico. Por eso es un deber patriótico el fom ento co ns­
t ante de la via lidad y las co municaciones dentro de la 
nació n. 

Quinto 

fe rior, es el tallo (tallo subterráneo) y esas capas que 
se van encimando y que nace n de él, son las hoj as. 
Compá r elas con las hojas Yerdes de la s plantas aér eas. 
Efect ivamente, estas hojas escasas son verdaderas re­
servas alimenticias, cuya utilización p ermite a la ce­
bolla que usted colocó sobre el fr asco, desarrollar una 
planta complet a. 

Tome una papa. Es t ambién un t a llo subterráneo 
muy grueso y el más conocido de los tubér culos. E s, 
como el bulbo, un depósito de substancias alimenticias. 

Los maestros de cuarto grado no deben adoptar nin .. 
gún texto sin conocer algunos de estos libros: 

LUCHA - EL SEMBRADOR 
BAJO NUESTRO SOL 

PADRE MIO 
LECTURAS MORALES 

E INSTRUCTIVAS 

Angel Estrada & Cía. - Bolívar 466 - Bs.As. 
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Observe la superficie : esos ojos de la papa son las 
yemas del tallo, y la planta que de ellos cr ece es más 
vigorosa qu e las na cidas de ·semilla . Averigue cómo 
se siembr a la p apa y por qué 110 se la planta entera. 

Aparato circulatorio. -- "Una cosa digna de notarse 
es que, en el Cuerpo Humano, en medio del enorme 
pueblo de células que lo componen y cuya actividad 
es t a n silencio sa, sólo r esuena el Corazón. Apoyad el 
oído sobre el pecho d e un hombre, sobre la caja donde 
el Corazón está encerrado, y oiréis trabajar a sus atle­
tas. Son dos leves ruidos sucesivos, que se r epiten, 
siempre iguales, con una pausa cortísima. después del 
segundo. Esta m elodía rudimentaria, que sólo tiene dos 
notas, es la Canción de la Vida." 

Este trozo estú tomado de un libro muy inter esante, 
digno d e ser leído ;por maestro y alumnos : "Las maravi­
llas d el Cuerpo Humano" por Octavio Bélliard. i Por 
qué lla.mará atletas a las fibras que constituyen el 
músculo del corazón i Porque el corazón no es otra cosa 
sino un músculo hueco . Antes de -contestar a esa pre­
gunta, piense en que del trabajo del corazón depende 
la vida y en que el corazón late alr ededor de 70 veces 
por minut o en la p ersona adulta. Cada latido consta 
de lo s dos ruidos sucesivos a que se r efiere Bélliarcl. 

Consígase un corazón de vaca en cualquier carni­
cería, o uno de gallina, que también le será muy fá-

El nombre de Calixto Oyuela, por sí solo, es garantía 
suficiente de la excelencia de 

Lecturas Selectas 
para quinto y sexto grados. 
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cil conseguir. No creemos que vaya usted a hacer com­
plicadas anatomías, sino que deseamos hacerle notar 
la robustez del músculo y su condición de músculo hue­
co. Dibuje el corazón que haya. conseguido, tomándolo 
del natural, tal como lo vea, con todas las venas y ar­
terias que note. Luego introduzca en eada una de lus 

;::::, 
~....:t 

1 
~~u11. 

-} 
CORTE VERTICAL DEL CORAZQN 

A, aurícula izquierda; B, ventriculo izquierdo ; C, arteria aorta; 
D, vena cava. ascendente y descendente¡ E, aurícula derecha; 
F, ventrículo derecho; G, arteria pulmonar (sangre vcno.-.a) 

H, venas pulmonares (sangre arterial). 
Las flechas indican la direccióo de las corrientes sanguíneas. 

a berturas ,dejadas por esas v enas y aTt erias, un mon­
dadientes o una paja de escoba. Abra el corazón el e 
arr iba a bajo, longitudinalmente. S i es un corazón ele 
gallina, podrá hacerlo eon u n cor taplumas bien afilado 
o con una navajita; si el órgano es de vaca t endrá que 
utilizar un euchillo, procurando que esté bien afilado. 

Observe el grosor de las pared es con relación al ta­
maño del órgano; fíjese en. la impresión de fuerza que 
dan; observe el interior y procure distinguir las cua­
tro cavidades y marcar sus sepa ra ciones. Quizá, fi­
jándose con much a atención, note también algunos 
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eomo r epliegues e n el interior o cordoncillos: son los 
músculo s qu e co nst ituyen la s vfrlvulas. Las p ajillas o 
mondadie ntes que introdujo ai ,t es de cortar, le mostra­
r án fácilmente los ori ficios ele entrada y sa lida de venas 
y a rterias. Co nsulta ndo el croquis que aco mpaña es­
tas líneas, q ui zú le sea posible ubicar alg una de las 
mú s collociclas. Observe euidadosamente cada una de 
ellas procurallclo descubrir la s características que las 
distiHguen: las arterias son elústicas y mantienen siem­
pre su calibre, en camuio las vena s se cierran con po­
ca presión. 

Escriba un trabajo narrándonos todos sus descubri­
mientos, a partir del momento y del lugar dond e con­
siguió el órgano, su aspecto ex t erior, (q uizíL logre in ­
dividualiza r la arteria o la veHa eorona ri a, guián dose 
por un croqui s del co razón humano que p ueda conse­
g ui r), los vasos que penetra n al interior, número, ca­
libre y caract er es externns; corte efectuado, aspecto de 
las p a redes, aspecto ele la parte hueca, si logró o no 

Grado 
Lenguaje 

LECTURA: De lo que acontesció a una mujer quel' de­
cían doña Truhanar--
Señor co nde, un a mujer f ué que había nombre doñ a 

Truhana la cual era asaz más pobre que rica, et un 
día iba al m ercado, et ll evaba una olla el e mi el en la 
cabeza, et yendo por el camino comenzó a cuidar que 
vendería aq uell a oll a ele miel et que compraría par­
t ida de huevos, et que ele aquellos huevos na sce rían 
ga llinas, et las vendería, et ele aquell os din eros com ­
prarí a ov ejas, et así fué comprando de las ga nan cia s 
que f aría, fasta. que se folló más rica que ning un a ele 
sus v ecinas; et con aq uella riqueza que ella c uidaba 
que h a bía, a smó cómo casaría a sus fijo s et fijas, et 
de cómo iría aguarda da por la calle con yernos et con 
nueras, et cómo dirían por ell a como fu er a de buena 
,·entura en ll egar a tau granel riqueza, sien do tan po­
bre como solía ser. El pensa ndo en esto, eomenz6 a r eir 
co n pbcer q ne habí:i ele su buena anda nza, C't en re­
~,endo, clió con la mano en la su cabe,::i et en la su 
fr ente, et enton ce cayó la olla de la miel en tierra, et 
quebróse. Et c ua ndo f ué la oll a ele la miel quebrada, 
comenzó a fazer muy grant duelo, t eniendo que había 
perdido toclo lo oue cuid aba que habería, si la olla non 
se quebrara : et porque puso todo su pensamiento por 
fiucia vana, non se f izo a l cabo nada ele lo que ella 
cuidara . 

D. Juan Manuel (1282 -1347) 

En quinto y sexto g rados es necesario. también, diri ­
g ir el espíritu de los alumnos hacia horizontes que 
trasciendan los límites de nuestras fronteras espiri­
tuales. 

Literatura Americana 
de Martín Coronado, 

es una selección de trozos aJta mente recomendable. 
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individualizar las aurículas y ventrículos ele acuer do 
co n los croquis del corazón hum a no que posee, y en gene ­
ra l, todo lo que haya llamado su atención . A compañ e 
su trabajo con dibujos tomados del natural, de todo lo 
que encuentre digno de dilrnj arse. 

Lo que usted 11 0 podrá notar, segurament e, es que 
el corazón está clivicliclo en dos p artes absolutamente 
separadas : aurícul a y ventrículo derechos y aurícul a 
y ventrículo izquierdos, constit uyendo prácticamente 
dos cor azones : el derecho sólo contiene sangre v e­
nosa o impura, y el izqui erdo sólo sangre pura o a r­
t erial. 

Copie un croquis del corazón humano. Observe en 
los dibujos que tenga a ma no o en el cuerpo plástico 
- si lo hay en su escuela -, la posición del co1•azón 
en el cuerpo clel hombre y sus r elaciones con los ór ­
ganos que lo rodea n. Dícese que su tamaño pu ede com­
par ar se al del pufio. 

(Concluiremos este asunto en el próximo número). 

Se X t O 

Sobrino ele D. Alfonso el Sabio, r ey de Espafia, v i­
vió el infante D. Juan Manuel en un siglo que mostró 
gran inter és y curiosidad por todas las que fueran ar­
t es literaria s. En m edio ele su vida azar osa encontró 
tiempo para escribir algunos trabajos entre los cuales 
son 110tables el Libro de los Exemplos y el Libro de 
PatroHio, de cuyo exemplo VII está tomada la. lec­
tura que antecede. 

No pr etendemos, maestro, que vaya u sted a. dar un 
curso ele gramática histórica o un curso de historia 
de la lengua espafiola; desea mos sólo que los nifios vean 
que nuestra lengua no ha siclo siempre idéntica a. sí 
misma; que ha sufrido modificaciones profundas con 
el rodar ele lo s siglos. ·Cr eemo s que estos pocos r englo­
nes ele prosa v ieja pueden hacerle mucho bien al niño 
en todo sentido; ordinariam ente decimos al niño que an­
tiguamente la h en espafiol era. f , con lo que dejarnos 
entender que toda la modificación sufrida - aparte 
de los v ocablos ya f uera ele uso -, r eside en la per­
muta de la f por la h. En los dos números subsiguien­
tes insertaremos sendos t rozos de prosa de otr as épo­
r.as y poesías coetáneas para que se haga notar el di­
fe r ente acento con que se mueve la frase en los si­
glos diver sos. 

Esta pág ina que hoy in se rtamos tiene eclacl v ener a ­
ble : seis siglos. La ve rsió n, con su ortografía, es tá to ­
mada de la que trae en su antología el P . Vicente 

Las antologías se suceden a las a ntolog ías; unas com ­
piladas con un criterio, otras con otro, muchas con 
ninguno. 

EL SU RCO 
de Héctor Pedro Blomberg, 

no es una vulgar compilación. El Surco es un libro 
para quinto y sexto ,;rrados compuesto por un g ran 
escritor argentino y completado convenientemente con 

.bellos trozos de algunas plumas consagradas. 
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Argentinos los escri tores; de nuestra historia o de 
nuestro suelo los asuntos; la antología de Tomás E. 
de Estrada : 

Lecturas Argentinas 
par a quin to y sexto g r ados, 

obtiene año tras año los más señalados triunfos En las 
elecciones de textos. Sus lecturas conmueven profun­
damen te a los n iños de los grados superiores, avi­
vando en ellos el amor por todo lo nuestro. 
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Agustí. H:ígase notar que en esa época no existía la 
gram:ítica para nuestra lengua, vale decir, que no ha ­
bía uniformidad en la ortografía, la que dependía mu­
cho del capricho de los copistas. En estn. versión ya 
se han introducido modificaciones notables que la mo­
dernizan mucho, pues sería difícil que lo s legos en esa 
mater ia pudiéramos man ejarnos co n los originales ta­
les co mo s011 . 

Dicho lo cual, pasamos a la explicación . Comenzare­
mos p or los términos; muchos de ellos ya no se encuen­
tran ea los diccionarios modernos, pern no haremos dis­
tinció n y tomaremos todos aquellos de significado con 
el verbo tener; aquí esa r elac ión es neta: había nombre, 
equivale a tenía nombre. Asaz, con el significado ac­
tual, b:1stante. Cuidar: discernir, pensar, r eflexionar. 
A smó, del verbo asmar: discurrir, considerar , juzgar, 
pensa r , hn::tginar, desea r con a nsia, procurar co n dili­
ge ncia. Aguardada, (d e aguardar), mirar, observar, aea­
tar, r espetar, ten er miramiento . Fiucia : fiducia, fe, 
co nfia nza, scgm idad. Teniendo: comprendie ndo, sa­
bie ndo. 

Hú g:i sc observar el empleo del artículo antes del po­
sitivo: " en la su cabeza", forma que aún se conserva 
en alg una s regiones de la P enínsula, la Montaña de 
Santander , por ejemplo, segú n lo encontramos en muchí­
simos p a sajes de P ereda: "Hay que v erlo, vos digo que 
l!ªY que Yerlo para saber lo que son las sus manucas". 
D e paso n ota remos el pronombre vos, por os, actual­
m ente en esas regiones y en la época de D. Juan M a­
n uel co mo forma corriente. 

H:'tgasc observar cómo la ortografía - que respon­
día en m ucho a la pronunciación -, conserva las for­
mas latinas, muchas de ellas viviendo todavía en varias 
le ngua s romances: et, granel, grant, nascer, ct e. En es­
tas formaciones encontramos el origen de muchas pa­
labras, como por ej emplo, en espafiol el nombre propio 
Santiago, único santo al que no se le antepone el san 
de rigor, y que equivale a J acobo, J aime, Yago ... En 
el esp::tiíol viejo está la explicación. Santiago está for­
mado por dos palabras : Saint Yago. Con lo que huel­
ga toda explicación por la equivalencia a otros nombres 
o por la omisión del "tratamiento": s:rn. Sería muy 
r eclm1clante decir san san Yago. 

Con r especto al fo ndo, poco o nada hay que decir. 
El asunto es harto conocido por los chicos, es el tema 
de la famosa L echera d e Samaniego de que nos ocup:i.­
r emos más adelante . Conviene hacer notar, sí, que 
estos temas de fúbulas no son originales de los au to­
res; ni lo es doña Truhana de D. Jua n Manuel, ni la 

Le chera lo es de Samaniego. Esopo, que vivió cinco 
siglos antes de Cristo, ya los trae y él posiblemente 
los haya tomado de la India . No sería difícil que esto s 
temas hubieran entrado en Espa ña a travtÍs de la li­
t eratura árabe, muy difundida en aquellos tiempos en 
la península . P ero no interesa; en los fabulistas bus­
ca remos la impresión, la forma, el est ilo, el nueYo pun­
to de vista para el mismo asunto. 

No nos parece necesario r ealizar el estudio por me­
dio de cuestionario en esta lectura; dejemos simple­
mente que los niños obsei·ven esta p:ígina vieja y que 
piensen al respecto; que hagan las co mparaciones de 
las formas modernas, con otras no tan viejas, con los 
idiomas romances que ellos conozcan de sus casas, etc. 

COMPOSICION 

No hemos estudiado ninguna fábula este año e1t la 
r eYista, por lo que nos parece oportuno apro vechar la 
ocasión que nos brinda la lectura <l e hoy pa ra dedica r 
a lgunas clases a L a Lechera, ya citada, de Samaniego. 
No la transcribimos porque su longitud nos ll evaría 
mucho espacio y luego es tan co noeida y vulgar que le 
será a usted muy fácil hallarla eu cualquier parte. 

Esta fábula ofrece a lg unas p eculia ridades interesan ­
t es en sus giros y modos de de cir y es p erfec ta en su 
género, por lo c ual, a pesar d e ser tan co no cida, ilos 
animamos a proponérsela. Su autor, D. F éli x de Sama­
niego, conocido fabulista español, n ac ió c 1L 1754 y 
mmió en 1801 . 

Pocas son las palabras que podrían r esulta r difíci­
les en esta po esía y con las cua les deben los niños estar 
familiari zados antes de i niciar su estudio. Cántaro : 
vasija de barro o cobre ; los niño s emplean la palabra 
en la expresión llover a cántaros y difícil será que no 
haya alguno entre ellos a quien no se le pueda dec ir, 
ent1·e bromas y veras, alma de cántaro. Presteza : pron­
t it ud, diligencia. Advierte: nota, p er cibe. Convie ne 
insistir en este término porque no fal ta n, y por des­
gracia abundan, quienes lo r eemplaza n por apercibir. 
Apercibir, por notar, observar, adYer t ir, es grosero ga ­
licismo; vale decir que quienes " ape rciben" una cosa 
o se "aperciben" de ella 110 notan, ni ve n, ni observan 
nada. Insista para que en todo momento lo reemplace n 
por advertir, notar, etc. Apetecer: desea r; es verbo 
irregular que toma z antes d e c. Mercar: ro mprar. 

Hágase notar el modo adverbial de contado, en el 
verso que dice " compraré de contado", y que signifi. 

L os mejores libros par a quinto y sexto g rados: 

EL SURCO 
por Héetor P . Biomberg 

LECTURAS SELECTAS 
por Calixto Oyuela 

LECTURAS ARGENTINAS 
por T. E . de Estrada 

LITERATURA AMERICANA 
por M. Coronado 

A ngel E strada & Cía. - Bolívar 466 - Bs.As. 
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Para 
los grados 
superiores 

Quinto y Sexto 

LETRAS 
POR GREGORIO o. BENAVENTO 

EL ARGENTINO 
POR ELOY FERNÁNDEZ ALONSO 

ALMAS EN FLOR 
POR c. DE TORO y GóMEZ 

Antología Didáctica 

de Sarmiento 
POR NARCISO BINAYÁN 

Examine/os y encontrará en 
ellos una fuente inagotable 
para la enseñanza de la 

lectura artística. 

A. KAPELUSZ & Cía. 

ca "al instante, inmediatamente"; distinguiéndolo es­
cr up ulosamente de ''al conta do", con el cual seguramen­
te t enderá,~ a confundirlo los niños y que significa con 
dinero contante, y del otro, "por de contado", que sig ­
nifica por supuesto. Por de contado que la primera for­
ma es la que corresponde a este caso_ 

A propósito de la palabra llevarélo, estudiaremos la 
f unción del pronombre como sufijo- El verbo conserva 
siempre su acento, así ll evar élo, que por ser palabra 
llana terminada en voca l no debía llevarlo escrito, lo 
lleva porque " lo" es un sufij o. En otros casos, en que 
el verbo no ll eva acento escrito, lo toma por pasar de 
palabra grave a esdrújula : púso-se; aplásta-se. Puede 
ll evarse el análisis más lej os haciendo agregar pro­
nombres a l verbo : púsome entr e ceja y ceja, etc, cuén­
taselo a otro porque yo no lo creo, etc., etc., entr ando 
así en los vocablos sobresdrújulos. T éngase en cuen ta 
que estos vocablos sobresdrújulos se forman siempre 
por pronombres que se agregan a las personas del v er ­
bo, a gerundios y participios: oblíguesele, habiéndose­
me, r etirádoselo. E stos vocablos sobresdrújulos tienen 
un sólo acento, el de la sílaba que lo lleva escrito, y 
no deben confundirse con otros, por ejempl o con los ad­
verbios de modo t erminados en mente y formados siem­
p1·e por la y uxtaposición de un adj etivo ca lificativo 
y del sustantivo mente, conservando ambos su acento 
propio, prosódico o escrito; estos a dv erbios son siem ­
pre palabras de dos a centos. 

Hágase observar, y a entre las bellezas de forma, la 
supresión en el verso "que salte y corra toda la cam­
paña" , en v ez de en toda o por toda, y cómo esa su­
presión da mús soltura a la frase. Así t ambié n el her­
mo sísimo y opor t u no v erso "Quiebre su ca ntarillo la 
csperanz¡i", con lo que el cántaro de la lec.he asciende 
al valor de un símb olo. 

Analícese luego, especifican do lugar y t iempo de la 
acción, personaj e, qué hace, qué dice ; explíquese qué 
son castillos en el aire, qué es fantasear, y cómo, c uan ­
do se deja uno dominar por ambición desm edida, suele 
la esperanza quebrar su cantarillo. Moraleja. V uél­
vase a prosa. 

GRAMATICA - VOCABULARIO 

E n los núm eros anteriores nos oc11pamos con r elativo 
det enimiento del estudio de la oración y de sus p a rtes. 
Como seguramente ya se habrá hecho abundante -ej er ­
citación sobre ese a sunto, estarán los niños en condi­
cio nes de aplicar ese conocimiento a l estudio de las 
llamadas partes de la oración. Como se sabe, las clási­
cas "diez" partes de la oracióri no son más que nueve, 
desde hace ya varios años. Son, a saber : Nombre sus­
tantivo, nombre adjet ivo, pronombre, artículo, verbo, 
adverbio, preposición, conj unción e interjección. L os 
gramáticos, o mejor dicho los lingüistas, sienten ar­
dientes deseos de hacer desaparecer alg unas de éstas 
todavía, así como d esapareció el participio, y defien­
den sus t esis coi1 interesa ntísimas razones que no son 
del caso en est e mom ento. 

Basándose siempr e en el es t udio que hemos rea li­
za do de las oraciones ha remos 1,otar que el suj eto es 
siempre un sustantivo o la palabra que lo r eemplaza, 
que es el pronombre ; el sustantivo suele ir acompañ a­
do por el artículo o el adj etivo, o por ambos a la vez. El 
ve1·bo p uede estar modif ica.do únicament e por el ad­
verbio. Las palabras que enlaza n a l verbo con su com -
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plemento se llaman preposiciones. Las palabras que 
enlazan una oración con otra oración so llaman con­
junciones. 

Nos queda, por último, la interjección, "voz con que 
expresamos, por lo común r epentina e impremoditada­
meute, la impresión que ca usa en n uestro ánimo lo que 
vemos u oímos, sentimos, r ecordamos, queremos o desea­
mos. Por consiguiente, la i nterjección es una parte de 
la ora'<ión que generalm ente forma por sí sola una 
oración completa". 

Nos parece interesante esta manera de clasificar o de 
agrupar las partes de la oración para su mejor estudio: 
s ustantivo con artículo y adjetivo. No entre en mi­
nucias de clasificac ión ni haga estudiar esas reglas para 
la formación de los plurales o de los femeninos. Al 
tratar del sustantivo, dedíquele mucha atención a los 
diminutivos, a los aum entativos, a los despectivos, etc. 

Continuaremos con este asunto. 

Para la lect ura que pul.Jlicaremos en nuestro próximo 
número, ,convie ne consultar: discreto, suelto, avisado, 
morar, do (donde) , abondoso, menester, adobar, galar­
dón, estéril. 

PARA LEER Y COMENTAR 

Descripción de un prado 

Yo maestro Gonzalvo ele B erceo nomnado 
iendo en romería caecí e n un prado 
v erde e bien sencido, ele flores bien poblado, 
loga r cobcliciacluero pora omn e cansado. 

Daban olor sobeio las flores bien olientes, 
r efrescaban e n omne las caras e las mientes, 
m a naba n cada canto fuentes claras corrientes, 
e n verano b ien frías, en yvierno calientes. 

Avíe hy grant ahondo de buenas arboledas, 
milgranos e figueras, peros e manzanedas, 
e muchas otras frutas de diversas monedas; 
mas non a víe ningunas podridas nin acedas. 

L a verdura del prado, la olor de las floi· es, 
l as sombras ele los arbores de templados sabores 
r efr escáronme todo, e perdí los sudores: 
podrie vevi r el omne con aquellos olores. 

Nunca trobé en sieglo logar tan deleitoso, 
nin sombra tan tempr acla, nin olor tan sabroso, 
d escargué mi ropiella por iacer más v icioso, 
posém e a la sombra de un arbor formoso. 

Yaciendo a la sombra perdí los cuidados, 
odí sonos ele aves dul ces e modulados: 
nunqua udieron los omnes órganos más t emprados, 
niuque formar pudiesen sones más acordados. 

Gonzalo de Berceo. 

E st e ingenuo poet a ele los comienzos ele nuestra poe­
sía, nació a fines del siglo XII y murió en la segunda 
mitad del XIII. Es poeta culto, y en este trozo que pu­
blicamos, uno de los suyos más conocido, dulce, apacible, 
eglógico. Hemos modernizado la ortografía, sobr e la 
versión que trae Menénclez y P elayo en su Antología 
ele Poetas Líricos Castellanos, suprimiendo la cedilla 
que trae la c al encontrarse delante de e o de i. 

Damos la explicación ele algunos términos: nomnado: 

Nombrado. Caecí: dí. Sencido: adornado, h ermoseado. 
Cobdiciaduero: codiciado. Omne: hombre. Sobeio: mu­
cho, excesivo, sobrado. Mientes: p ensamiento, entendi­
miento. (Como ahora) . Avíe: había. Hy: allí, como 
actualmente en francés: y. Milgranos: granados. Mone­
das: clases. Acedas: como ahora, ácidas, agrias. Nun­
que: nunca. Trobé: encontré. Sieglo: siglo, mundo. Ro­
piella: r opilla, o vestidura corta con maugas que se 
vestía sobre el jubón. Vicioso: holgado, cómodo. Ocli: 
oí. Sonos: sones, cantos. Udieron: oyeron. 

Olor y sabor de siglos tiene esta poesía, no só lo por 
i;u forma, sino también por el espírit.u sosega do, calmo, 
amante de la naturaleza, ele la p a z ele los campos y su 
dulzura. El mismo ritmo, re t omado por los poetas mo­
d en10s, y las cuatro rimas seguidas, contribuyen a hacer 
más intensa la impresión de dulc e y apacible monotonía. 

Todo en el prado descrip t o es deleitoso, sin mezcla 
ele f ealdad ni ele amargura. E l abundante olo·r ele las 
flores refresca el rostro y el entendimiento ; manan las 
fu e ntes rumorosas sus clara s corrientes, frías en ve­
rano, calientes en invierno. Y no se tome esto por in­
genuidad, porque la misma observación la tenemos he­
cha nosotros con el agua conie nte ele nuestras ciuda­
des : p ara nuestras manos frías en im·ierno y calientes 
en vera no, el agua tiene la temperatura contraria. Há­
gase notar la palabra milgranos, por granados; cómo 
ambas tienen idéntica significación. El arcádico lugar 
se embellece y enriquece con frut as a bundantes y todas 
sanas y apetecibles: ninguna aceda ni agria; y luego la 
verdura, el verdor, de los campos, la sombra d e los :ír­
boles, el olor ele las flor es, el canto ele las aves, de clnl­
ces y modulados sonidos como nunca los oyeran los 
hombres p roducidos por sus instrumentos musicales. 

Para nosotros, esta poesía -es encanta dora y puede 
3er muy fáci lmente interpreta da por lo s niños. Con­
viene que la lean muchas vec es y observ en, corno e 11 

el caso de la lectura que va en este número, las gran­
eles modificacion es sufridas por el idioma a través del 
tiempo, y reconozcan, a la v ez, los elem e ntos que per­
sisten que son tantos y tantos, y noten también cómo 
muchos de los términos los oímos aún como formas in­
corr ectas, que no lo f ueron en aquellos tiempos. 

Si es posible hacer a lgunas compa raciones, sin pre­
t ender que el niño las aprenda, con otros idiomas que 
vengan al caso, no desdeñarlas, especialmente con el 
francés y demás idiomas romances y con el mismo latín. 

Banco Escolar Argentino 
• Sociedad Anónima de Crédito Limitada 

FUNDADA EN 1904 

Belgrano 1471 Bueno• Aires 

ABONA EN CAJA DE AHORROS 

6 1- DE INTERES 
Coa Capltallzaciéa Seme■tral 

Acuerda Créditos a dos firmas, amortizables 
hasta en dos años y medio de plazo. 

Las acciones \lalen 10 $ e/u y pueden abo­
narse en 10 mensualidades. 

f 
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Cuentos y Otras Lecturas 
LAS ACEITUNAS 

(PASO DE COMEDIA) 

PERSONAS 

Toruvio, simple, viejo. 
Agueda de Toruégano, su mujer. 
Mencigüela, su hij a. 
Aloja, vecino. 

Calle de un lugar. 

Toruvio 
¡ Válame Dios, y qué tempestad ha hecho desd 'el 

resquebrajo del monte acá, que no parescía sino 
qu 'el cielo se quería hundir y las nubes venir abajo ! 
Pues decí agora qué os terná aparejado de comer la 
señora de mi mujer, así mala rabia la mate. ¡, Oíslo, 
mochacha Mencigüela 'I Sí, todos duermen en Zamora. 
Agueda de Toruégano, ¡, oíslo 7 

Mencigüela 
¡Jesús, padre! ¡ Y habeisnos de quebrar las puer­

tas ! 
Toruvio 

Mira qué pico, mira qué pico, ¡, y adónde está vues­
tra madre, señora 7 

Mencigüela 
Allá es tá en casa de .la vecina, que le ha ido a 

ayudar a cocer unas madejillas. 

Tornvio 
Malas madejillas vengan por ella y por vos; an­

dad, y llamadla. 
Agueda 

Ya, ya el de los misterios; ya viene de hacer una 
negra carguilla de leña, que no hay quien se averi­
güe con él. 

Toruvio 
Sí, carguilla de leña le paresce a la señora; juro 

al cielo de Dios que éramos yo y vuestro ahijado a 
cargalla y no podíamos. 

Agueda 
Ya, norarnala sea, marido. ¡ Y qué mojado que 

venís! 
Toruvio 

Vengo hecho una sopa d 'agua. Mujer, por vida 
vuestra que me deis algo de cenar. 

Agueda 
Y o, ¡, qué diablos os tengo de dar si no tengo cosa 

ninguna 'I 
Mencigüela 

¡Jesús padre, y qué mojada venía aque1la leña! 

Toruvio 
Sí, después dirá tu madre qu 'es el alba. 

Agueda 
Corre, mochacha, adrézale un par de huevos para 

que cene tu padre, y hazle luego la cama ; y os ase­
guro, marido, que nunca se os acordó de plantar 
aquel renuevo de aceitunas que rogué que plantá­
sedes. 

Toruvio 
¡, Pues en qué me he detenido sino en plan talle 

como me rogastes 1 

Agueda 
Calla, marido, ¡, y adónde lo plantaste 'I 

Toruvio 
Allí junto a la higuera breval, adonde si se os 

acuerda os di un beso. 

Mencigüela 
Padre, bien puede entrar a cenar, que ya está 

adrezado todo. 

Agueda 
Marido, ¡, no sabéis qué he pensado 'I Que aquel 

renuevo de aceitunas que plantaste hoy que de aquí 
a seis o siete años llevará cuatro o cinco hanegas 
de aceitunas, y que poniendo plantas acá y plantas 
acullá, de aquí a veinticinco o treinta años tendrás 
un olivar hecho y drecho. 

Toruvio 
Eso es la verdad, mujer, que no puede dejar de 

ser lindo. 

Agueda 
Mira, marido, ¿ sabéis qué he pensado 'I Que yo co­

geré la aceituna, y vos la aca.rrearéis con el asnillo, 
y Mencigüela la venderá en la plaza; y mira, mo­
cha cha, que te mando que no las des menos el cele­
mín de a dos reales castellanos. 

Toruvio 
¡, Cómo a dos reales castellanos 'I ¡,No veis qu 'es 

cargo de conciencia y nos llevará el almotacén cad 'al 
día la pena 'I Que basta pedir a catorce o quince di­
neros por celemín. 

Agueda 
Callad, marido, qu'es el veduño de la casta de 

los de Córdoba. 

Toruvio 
Pues aunque sea de la casta de los de Córdoba, 

basta pedir lo que tengo dicho. 

Agueda 

Hora no me quebréis la cabeza; mira, rnochacha, 
que t e mando que no la des menos el celemín de a 
dos· r eales castellanos. 
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Toruvio 
¡, Cómo a dos rea.l es castellanos 7 V en acá, mocha­

cha; ¡, a cómo has de petlir ? 

Mencigüela 
A como quisiéretles, padre. 

Toruvio 
A catorce o quince dineros. 

Mencigüela 
Así lo haré, padre. 

Agueda 
¡, Cómo así lo haré, padre? Ven acá, mochacha; 

¡, a cómo has ele pedir ? 

Mencigüela 
A como mandáredes, madre. 

Agueda 
A dos reales cast ellanos. 

Toruvio 
¡, Cómo a dos r eales castellanos 1 Y 'os prometo que 

si no hacéis lo que y'os mando, que os tengo de dar 
más de doscientos correazos. ¡, A cómo has de pedir ? 

Mencigüela 
A como decís, vos, padre. 

Toruvio 
A catorce o quince dineros. 

Mencigüela 
Así lo haré, padre. 

Agueda 
¡, Cómo así lo haré, padre? Toma, toma ; hacé lo 

y'os mando. 

Toruvio 
• Dejad la mochacha. 

Mencigüela 

¡ Ay, madre! ¡ Ay, padre ! Que me mata. 

Aloja 
¡, Qu 'es esto, vecinos 7 ¡, Por qué maltratáis ansí la 

mochacha1 

Agueda 

¡ Ay, señor ! E ste ma,l hombre que me quiere dar 
las cosas a menos precio, y quiere echar a perder mi 
casa : unas aceitunas r1ue son como nueces. 

Toruvio 
Yo juro a los huesos de mi linaje que no son ni 

aun como piñones. 

Agueda 
Sí son. 

Toruvio 
No son. 

Aloja 
H ora, señora vecina, hacéme tamaño placer que 

os entréis allá dentro, que yo lo averiguaré todo. 

Agueda 
Averigüe, o póngase todo del quebranto. 

Aloja 
Señor vecino, ¡, qué son de las aceitunas? Sacad las 

acá fuera, que yo las compraré aunque sean veinte 
hanegas. 

Toruvio 
Que no, señor, que no es el 'esa manera que vuesa 

merced se piensa, que no están las aceitunas aquí 
en casa, sino en la heredad. 

Aloja 
P ues traedlas aquí, que y 'os las compraré todas 

al precio que justo f uere. 

Mencigüela 
A dos reales quiere mi madre que se vendan el 

celemín, 

Aloja 
.Cara cosa es ésa. 

Toruvio 
¡, No le pares ce a vuesa merced? 

Mencigüela 
Y mi padre a quince dineros. 

Aloja 
Tenga yo una muestra dellas. 

Toruvio 
¡ Válame Dios, señor! Vuesa merced no me quiere 

entender. Hoy he yo p lantado un renuevo ele acei tu­
nas, y dice mi mujer que ele aquí a seis o siete 
años llevará cuatro o cinco hanegas cl¡i aceituna, y 
qu.'ella la cogería, y que yo la acarrease y la mo­
chacha la vendiese, y que a fuerza ele clrecho había 
ele pedir a dos real es por cada celemín; yo que no, 
y ella que sí, y sobre esto ha siclo la quistión. 

Aloja 
¡ Oh, qué graciosa quistión l Nunca tal se ha visto; 

las aceitunas no están plantadas, ¡, y ha ll evado la 
mochacha tarea sobre ellas? 

Mencigüela 
¡, Qué le pares ce, señor 7 

Toruvio 
No llores, r apaza; la mochacha, señor, es como un 

oro. H ora anclad, hij a, y ponedme la mesa, que y 'os 
prometo ele h11cer un sayuelo de las primeras aceitu­
nas que se vendieren. 

Aloja 
Hora andad, vecino, entraos allá dentro y tené 

paz con vuestra mujer. 

Toruvio 
Adiós, señor. 

Aloja 
H ora por cierto, que cosas vemos en esta vida que 

ponen espanto. Las aceitunas no están plantadas y 
ya las habemos r eñidas. 

LOPE DE RUEDA 
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UN HUMILDE 

E L p esado vehículo del tranvía que une la esta­
ción Montparnasse al Arco de la Estrella va 

a ponerse en marcha . No queda libre en el interior , 
en esta áspera y fría tarde de febrero, nada más que 
el penúltimo lugar de l fondo, a la derecha, lugar es­
trecho, apenas visible, entre una enorme burg·uesa 
q ue sos tiene un saco ele cuero negro sobre sus grue­
sas rodillas, y un anciano con<lecoraclo, sin duela un 
antiguo oficial, en quien el rostro descompuesto por 
la bilis, los ojos ele un azul duro, la boca amarga, 
indican al irascible, el que debe inevitablemente pro­
nunciar la primera frase: ''¡,Salimos o no ... ? '' Y 
exactamente en el momento en que acaba de largar 
esas palabras el vehículo, que se movía ya, se detiene 
ele nuevo. Un hombre bajo y corpulento, más bien 
que llevado empujado· poi; el conductor, se precipita. 
Con una mano se toma a los- asideros, con la otra 
suj eta una cartera ele abogado, llena ele libros y 
verdeada por el desgaste. Entre las rodillas que 
atropella, los pies que pisa, los paraguas que vuelca, 
llega hasta el anciano y la burguesa. Con un '' per­
miso'', al que nadie se digna contestar, toma asiento 
entre los dos formidables vecinos. El primero le da 
un codazo seco y duro, la segunda lo aplasta con sus 
form as. "Perdón", di ce el recién venido a la izquier­
da; " perdón", dice a la derecha, y el vehículo se 
desliza sobre esa calle de artistas, ele pequeños ren­
tistas y ele obr eros, que muestran en sus innumera­
bles tiendas ele bric-a-brac miles ele grabados y ele 
bustos r epresentando al prim er emperador. ¡ Oh, la 
ironía cruel ele las glorias epilogadas ! 

E l homhre ele la cartera se ha instalado bien que 
mal, y la ha abierto, esa cartera en su últ imo período 
de uso. Ha extraído una treintena de hojas de papel 
plegadas por el medio y a un costado. Del bolsillo 
de su saco saca un lápiz. H a echado un poco atrás 
su sombrero alto, t an fatigado de formas como raído 
de pelos. Lleva cabellos demasiado largos, barba in­
culta. Sus pesados botines están cubiertos de lodo, 
su pantalón tiene marcadas rodilleras, su corbata 
negra se arrolla alrededor ele un cuello postizo ele 
papel que imita malamente una tela. Las manchas 
de una de sus manos denuncian el uso r eciente del 
lapicero, y cuando vuelve, una por una, las hojas 
sobre las cuales su lápiz traza signos cabalísticos, 
las miradas de los curiosos pueden leer las palabras : 
Institución Vanaboste, Versión latina. El hombre 
de la cartera es un profesor, y ele la variedad más 
melancólica de .la docta especie; un profesor libre. 

No tiene más que cincuenta y dos afíos, el profesor 
libre. Le haríais sesenta, a tal punto muestra en su 
persona las huellas ele la vida, hecha de un conti­
nuo, de un irresistible desgastarse. J uzgacl un poco. 
Se ha levantado a las cinco, esta mañana, sin ruido, 
para no despertar a su mujel'. Se ha hecho la toilette 
a ciegas en la única jofaina de ,agua, con el único 
jabón y el único peine de la casa. Antes de las seis 
se había trasladado a pies desde la -avenirla de los 
Gobelinos, donde habita, por economía hasta una 
pensión el e la calle ele la Vieille-Estrapade. Desde 
esas seis horas a las siete y media, ha hecho r epetir 
sus lecciones y sus deberes a algunos alumnos que 
siguen el curso del liceo Loui3-le-Grand. A las ocho, 

se sentaba en una de las cátedras de la Institución 
Vanaboste, r ecientemente trasladada, después de ha­
berse engrandecido, en un viejo hotel ele la calle de 
la Montagne-Saint-Geneviéve, '' entre patio y jar­
dín", dicen los prospectos, que olvidan agregar que 
ese jardín consiste en un cuadrado de tierra como 
un pañuelo, donde crecen tres acacias, enfermas y 
donde el sol no penetra j amás ; tan encerrado es tá 
por las casas vecinas. El profesor ha tomado, por 
todo desayuno, entre esas dos sesiones, una media­
luna comida en el trayecto, a lo largo de los muros 
tristes del Panteón. Hacia las diez, volvía a entrar 
en su casa. Cuatro alwnnos que atender, dos a dos, 
hasta las doce y media . Son las tres y ha tenido 
tiempo, después del almuerzo, ele dar otra clase en 
la escuela de Santa Cecilia, un pensionado de niñas 
donde su edad le hizo ser admitido . Todavía cinco 
lecciones, tres antes ele la comida, dos después, y su 
jornada habrá t erminado. 

El vehículo va, se detiene, vuelve a andar, dismi­
nuye la marcha, -anda de nuevo. El lápiz del profe­
sor sigue corriendo en los márgenes de las copias, y 
tí·aza los "es " que significan contrasentido, los 
"ffr", que significan "falta de francés", los "fs", 
que significan falso sentido, y los "fo", los muy 
numerosos ''fo' ', que significan faltas ortográficas. 
Y, sin dejar de corregir esas copias, el viejo forzado 
de la enseñanza piensa en la ganga que va a ganar. 
Su viejo colega de la pensión Vanaboste, Claudio 
Larcher, el escritor hoy conocido, le ha procurado 
una lección en lo ele una clama rusa de paso por Pa­
rís, una hora cuatro veces a la semana, junto a un 
niño un poco demasiado pálido, muy dulce, que debe 
solamente leer y escribir a dictado, ¡ y le dan treinta 
francos por esa hora! Jamás el profesor libre ha siclo 
pagado así y acaricia un sueño: .aprovechar la oca­
sión para apartar algún dinero y r ealizar al fin su 
deseo ele sus veinte años de matrimonio: quince días 
a orillas del mar con su mujer. No ha podido jamás. 
Sus cargas son pesadas y ha penado siempre. A los 
diez y nueve años, rechazado en la escuela normal, se 
hizo maestro de estudio para preparar su licencia. 
Licenciado, se casó con la hija de uno de sus cole­
gas, y, en seguida, era el moblaje a pagar, era el 
primer hijo a criar, después el segundo, después el 
tercero, después el cuarto. Ahora sus dos hijas ma­
yores están casadas, una con un comerciante, la otra 
con un abogado, dos antiguos discípulos. Como no 
había dote que darles, el padre les aseguró a cada 
una, por contrato, mil francos anuales, - sí, dos mil 
francos. - De los dos muchachos, uno ha egresado 
del Saint-Cyr este año, y el padre le pasa tallllbién 
mil francos anuales. E s la madre quien lo decidió 
a esta pensión, para que no hubiera injusticia. Tiene 
ta mbién en provincia una vieja tía que moriría de 
hambre sin los trescientos francos que le envía y ha 
recogido en su casa a la madre ele su mujer. Todo 
esto cuenta y el profesor no cobra, término medio, 
más que cuatro fran cos la lección, tres algunas ve­
ces, algunas veces cinco, menos a menudo seis, y 
siete raramente, muy raramente. La lección del ruso, 
es ,la suerte inesperada, tanto más cuanto que con 
el tranvía de Montpamasse puede trasladarse a lo 
de su alumno y volver por veinte centavos, sin per-
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der mucho t iempo, gracias al sistema de rieles que, 
evitando las sacudidas, permite escribir. Así, t iene 
una buena sonrisa el excelente padre " H 20 ", como 
Jo ll aman ,los Vanahoste, que se burlan de su incur ia 
per sonal, aplicándole la f órmula química del agua . 
Se preocupa poco de que sus dos vecinos lo aprieten 
a cual mejor, el e que los otros pasaj eros lo miren 
con desdén o socarronería, a él, su sombrero, su car­
t era y sus copias. Ve en la imaginac ión un pequeño 
rincón de playa norma nda, a t ravés de los grabados 
de las revistas ilustradas, no habiendo dejado París 
j amás. Ve el océano; ve a la ' ' mamá'' - es su mu­
jer - sentada sobre las rocas junto a las olas, " pur­
pureum mare ", corno dice su querido Virgilio . . . Y 

cuando el t ranvía se detiene en el Arco, después de 
haber franqueado el Sena y subido lentamente la 
ruda y larga avenic1a l\farceau, es con un paso alegl'e 
que se dirige hasta la puerta del ho tel, en la calle de 
Bel-Respiro, donde habita la g ran dama rusa, madre 
del pequeño Andrés. Se olvida de limpiarse las 
suelas en el cordón, y el portero de librea que acaba 
de anunciarlo, como a los a bastecedores, con toques , 
ele campana, dice a un mucamo que lava la escalera : 

- Se gana el dinero corno quiere, sin hacer nada, 
y no tomaría un coche par a llegar limpio . . . ¡ Viejo 
t acaño, va! .. . . 

-¡ Ah, el buen hombre ! 

p AUL BOURGET 

EN LA CASA DE PENSION 

SI GA usted ! - ruge, encarándose con el dueño de 
la casa, la coronela Nachatirina, que está púr ­

pura de cora je y echa espumarajos por la. boca. - O 
Jll C da ot ra habitaciÓH o me voy de esta maldita po­
sada . ¡ E sto es una g uarida de aton antes ! ¡ Teng-o 
muchachas casaderas, y aquí no se escuchan más que 
horrores ! Oyense a veces tales cosas, que no sabe 
uno dónde meterse. Gracias a que mis niñas no com­
prenden aún nada; el e otra manera, tendría que es­
capar, aunq ue me quedara sin albergue ... Justa­
mente ahora Carlan iza, mi vecino ... 

- Yo te contaré algo mejor - dice en la habitación 
cont igua una voz de bajo profundo. - b Te acuer­
das del teni ente DrujkoH P ues bien: Drujkof hizo 
una cara mbola, y, según su costumbr e, levantó la 
pierna en a lto . .. De repente, oyóse un trrr ... P en­
samos que se había roto el pa ño del billar ; pero, de 
pronto, nos dimos cuenta de que los estados unidos, 
habían esta ll ado por todas las costuras. ¡ El animal 
levan tó la piem a tan en alto, que no quedó una cos­
tura sana! ¡Ja .. . , j a ... , j a !. .. Y había señoras en 
la sa la . En tre otras, la mujer de aquel papanatas de 
Okuri n ... Okurin se puso como loco, rabiando. b Có­
mo atr everse a tamaña indecencia delante de una 
se11ora ? Cruzáronse d e palabras .. . , ya lo sabes. Aca­
bó Okurin por mandar sus testigos a Drujkof, y 
Drujkof, que no es ton to, les r espondió: 

-¡ J a ... , ja .. . , j a !. . . Que no me mande a mí 
sus t es tigos, sino a mi sastre, que me cosió mal estos 
pantalones. 

Sila y l\Iil a, las hi jas el e la coronela, que se ha­
ll an sen tadas junto a la ven tana, apoyando sus me­
j illas gordinf lonas en los puños, bajan los oj itos. 

- ¡, Ha oído uste rl ? - sigue N acbatirina, volvién­
dose al duefi o. - ¡, Qué le parece? Yo soy, señor mío, 
una coroneJ.a . . . ¡ l\Ii marido ha ocupado un puesto 
importan te ! No he de permitir en mi presencia a 
cualquier carretero ... 

-¡ Señora, si no es un carre tero . E s el capitán 
Kin. ¡ E s un cabrullero ! 

- Si hasta tal punto olvida sus deber es de caba­
ll ero, que se expresa como un vulgar conductor de 
carros, mer ece ser despreciado aun más. ¡ En una 
palabra, n o discuta usted; empl ee medios enérgicos ! 

-¡ P ero señora ! ¿ Qué puedo hacer yo ? No es us­
ted sola . . , t odo el mundo se quej a . . . ¡ Si no puedo 
nada con él ! Cuantas veces he ido a su cuarto tra­
t ando de convencerlo, me pone los puños cerca el e la 

cara, diciéndome: ¿Los quieres probar? .. . ¡ Es en 
1·ealidad un escándalo ! ... De día no cesa de beber, 
y por las noches juega a las cartas ... , y a las cartas 
suceden peleas .. . 

- ¿ Y por qué no lo despide usted ? 
-Pero, ¡, cómo despedirlo 'l Me debe tres meses. 

Y o r enuncio al dinero con tal de que se vaya. ¡ Es 
una calmnidád ! . . . ¡ Y si viera usted qué hombre ! 
¡ J oven, buen mozo, inteligente, Cuando no está bo­
l'l'acho da gusto t ratarle ! E l otro d ía, como no se 
hallaba ebrio, pasó el día escribiendo a sus padres. 

-¡ Desgraciados padres ! suspira la coronela. 
-¡Naturalmente, son unos desgr aciadof:i ! No es 

poca la pena tener un hijo semejante . 
-¡ P obre, desgraciada esposa ! - vuelve a suspi­

rar la coronela. 
- No, señora ; si es soltero . ¡, Acaso le es posible 

casarse ? Gracias a que pueda sustentarse a sí mismo. 
- ¿, De modo que es soltero ? - pregunta. - ¡, Sol­

t ero ? 
La coronela da otra vuelta, y se queda un momen­

to pensativa. 
-Así, pues ... , ¡, soltero? ... Lila, l\fila, salgan de 

la ventana. ¡ H ay corri en te de aire ! ¡ Qué lástima ! 
¡ Un hombre joven y de tan mala conducta ! ¡, Y de 
qué proviene esto? De que nadie ejer ce sobre él una 
benéfica influencia . . . No hay quien . .. Es soltero ... 
Aquí tiene usted un motivo ... Hágame el favor -
prosigue amablemente - de ir a verle en mi nombre, 
y suplíquele que se modere un poco en su manera el e 
h ablar .. . Dígale que es la coronela Nachatir ina que 
se lo pide ... 

- 1\fuy bien. 
- No lo olvide : dígale que llegó con sus hijas. Que 

venga a disculparse por ,lo menos. E starnos siem­
pre en casa después ele comer . ¡ Mila, cierra la ven­
tana ! 

-Pero mamá, ¿ para qué ver a ese borracho g -
le interroga Lila al marcharse el dueño. - ¡ Lindo 
convidado ! 

-No hables querida ; ustedes t ienen siempre al­
go que decir, y por eso no se casan. . . ¿ Por qué no? 
Cualquiera que sea, no hay motivo de despreciarlo .. . 
Quizá sirva ele algo. . . i Quién sabe ? - suspira la 
coronela, fijándose con preocupación en sus hijas. 
- Ta.l vez ahí esté nuestra suer te. Vayan a vestirse 
por si acaso. 

ANTÓN CHEJOV 

) 
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De Gu1LLERMO 8LEST GANA 

EL PR I MER 

Recuerdo de aquella edad 

de inocencia y de candor, 
no tm béis la soledad 

de mis noches de dolor : 
P asad, pasad, 

r ecuerdos el e aquella edad. 

Mi prima era muy bonita : 

yo no sé por fj U é razón, 
al recordarlo, palpita , 
con violencia el corazón. 
Era, es cierto, t an bonita, 
ta n gentil, tan seductora, 
que al pensar en ello ahora, 
algo como una ilusión 
aquí en el pecho se agita, 
y hasta mi fría razón 
me di ce : " ¡E ra muy bon ita !" . 

E ll a, como yo, contaba 

ca torce años, me par ece, 
ma,; mi t ía a:oegura ba 
q ue eran solamente t rece 
los que mi prima contaba. 
Dejo a mi t ía esa glor ia, 
pues mi prima en mi memoria 

j amás, jamás enYejece, 
y siempre está corn o estaba 
cuando, según me parece, 

ya sus catorce contaba. 

¡ Cuánta s horas, cuántas horns 
de dicha pasé a ,;n lado ! 

Pasamos ¡ cuántas aurora.s 
los dos corriendo en el prado 
ligeros, corno esas horas ! 
¡, Nos an1ábamos? Lo ignoro; 
¡ sólo sé lo que hoy deploro 

lo que jamás he olvidado, 
que en pláticas seductoras, 
cuando me hallaba a su lado, 

se me dormían las horas ! 

De cómo la di yo un beso 
es peregrina la historia: 

hasta ahora, Jo confieso, 
con placer hago memoria 

de cómo la di yo un beso. 
Un día, solos los dos, 

BESO 

cual la pareja de Dios 

cuya inocencia es notoria, 
nos f uimos a un bosque espeso, 
y allí comenzó la historia 
de cómo la di yo un beso. 

Crecía una hermosa f lor 
Cerca de un despeñadero : 
mirándola con amor 

ella me · eli jo : ' ' Me muero, 
me muero por esa fl or ' ' . 
Y o a cogerla me lancé, 

mas fa ltó t ierra a mi pie ; 
ella, un gri to lastimero 
dando, llena de terror , 
corrió hasta el despeñadero . .. 
Y yo me alcé con la flor . . . 

Dos lágrimas de alegría 
surcaron su rostro bello, 
y diciendo: '' ¡Vida mía ! ' ' 
me echó los bra zos al cuello 
con infantil alegría . 
Fuego y hielo sentí yo 
que por mis venas corrió, 
y no sé cómo f ué aquéllo, 
pero uu beso nos unía . .. 
dejando en su rostro bello 
dos lágrimas de alegría. 

Después . . . ¡ IleYoltosa mar 
es nuestra pobre existencia ! 
Yo me tuve que ausentar, 

y aquella flor de inocencia 
quedó a fa orilla del mar. 
Del mundo entre los engaños 
he vivido muchos años, 

y, a pesar de mi experiencia, 
suelo a veces exclamar : 
¡ La dicha de mi existencia 
quedó a la orill a del ma r ! 

Recuerdos el e aquella edad 
el e inocencia y de candor, 

alegrad la soledad 
de mis noches de dolor: 

¡ Llegad, llegad, 
r ecuerdos ele aquella edad! 

471 
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lnf ormaciones y Comentarios 

Los tropiezos 

D E lo,; ,·:ir ios eo111e 11 t:irio s r1ue hc•111os dedi ,·:ido a 
,·sk :i sunto dt• la s tl> rn a ~, part icu l:Hll! e11te n, Jo s 

obstúcnlos co n que tropiezan la s d rst in a da s n. eub ri r 
yac-nntl's e xi sten tes en lo s ca rgo s direct iYo S de la s ,· s­
<· ue lns, se i11fiere ,¡ue dich os obst:'1culo s so 11: a ) la lllal:, 
organ izaci.ú11 dd t r:',mi tc q ue sigue 11 lo s n ·s rwcti.,·os ,, ,_. 
1wdi.c•11tes, b ) la pés in,a eo11feceió11 que d 1· la s te-ma s 
han·n :tlgu11o s eo 11 sc jos de il is tt·it o, e) la es,·:1 sc,: ilc> 
c m plt' n.dos con qu,• eue 11t:111 ,· iC' rta s ufi e i11a s ckl Co nse j o 
Na cio11:1 l, y el ) la :ipatía u holg:1 za11 ,• rí;1 de det1• 1·1ni11:1 -
clos st• liurcs Lurúer;1t:1 s, q ut\ p(l' r {h\ 1t last in1.os:1111e ntc l.'I 

ti.,• 111pu e n co rr ill os o paseos _v dt•,i:!11 :11no 11 tun :1 r ,•11 su s 
escritorio s los e xpcdic·nte s co11 f iail os a su in fo rn,acií,11 

y ,k spnch o. 
La, pr im ern causa ck la s ,•11um1•rada s eo ust it u~·c, c•11 

d n1so U<' lns terna s dire..ti,·a s, d h-opi,•zo d e 111ay111· 
c frdo c 11 In dc 111 or:1 de su resolueiú n, so b re t odo nia11d11 
l:i s teni:1 s 11 0 p:ide,·c n. el daiío d e or i~e ,t qu ,• h,•mo s 
r 11u11 r indu co1110 s,•g u11d:1 "r:iu sa ]_Jrndudo rr• dr retn rd1,. 
0 I,sér\·l' .Sl' l'l l":llHÍII O (¡UL' l' L' t.'.OJ'l'l'l l (•st o::.; (•xpccli ent (•S: 

dl'l co 11 s,• _j o es,·ol:11· a _\li•Sa d e J,; ,it r:ida s, d e és ta a 8 ,•­
ci- r taría G,• 11 (•ral , dl' :iqu í n 1•:st:i d ísti ea , lu l'g o a l 11 s1' <' v­
(· i tl u G e 11 er:d ( rt tra,·•Ss de ~L L) sa dl' l·~11 t r:1'1:1 ~, 1nu.•, ·:I -

111 e 11 k), n D ir ,•e e iú ,, Admi11i strn t i,·:1 ( por :\l l'sfl ck l·'. 11 -
t racln s, otra \·ez), a ]) id:'idi,·a (pa sn11du 'por e narta n ·z 
por _\ te s:i dL• E11ti-:ul:c s) y JH> r f i11 a ~e sió11. de l C'o 11 sc•jo . 
Ri. hn y i1npug11a1."i0 1H' s, l'st :i s Sl' pn• s t) 11t-:111 por ),[l' s:t dt 

E 11tradn s y Y:111 d i1·ed:1 111 e 11fr a C' omi si ,í 11 ]) id:'i dica , d e 
la. qu<' pn.s a11 (t nn11du p:i s:rn ) a rns¡w c,·ión G,•11 e rn l, do11 -
dc se agregan n la tt-rna r e ~pedi,·a p:Ha ln i11 formn t ií111 
{·0 11 ju11ta. ( ~Úh'sl"' <1 tH.' l:i s im pugn:u·io 110s 11 0 p:.1s:1 11 po r 

Est:!dística , ck dJ_,·o mod o " " ,•1 l'x 1wdi,•11t·,. 110 t o11 stn 

de las Ternas 
11u11va l:t fo j a. d e sr n·ie ios " of icial " el.PI impug11H11tl'. 
L:i. defici e 11via. es indudableme nte grnn· y d ebe n sn l­
\·arla. los i11s¡wdorcs, si se preocupan por hacer biP11 
sus i11form0s, v:ilido s de sus propio¡¡ mf' di os. Aiiad:11110s 
tnntlJié u, para comp leto couo cimiC'11to de nuestros lc· c­
torcs, que adC' m :1 s hay ternas que ll ega ll a r esolv ,, r se 
s in que ln s impug nac io Hes p rC'se nt ada s pa se ll s iquiera 
por Tnspceciún: sr la s ngrega al cxpedic11 t e, lisanw11t<' , 
l'll Dicl:'i r ti c:t y se las a<: oge o r ed1az:i segúll sC'a. . . no 
sa lw mos el argumento que Y:lic ,-01110 eo ns ist P11 k ,•11 
,-ndn. ,·a so) . 

¿ N o ,·s evicl e ntl' qu l' todas ,• s:i s a nda nzns, e 11 eue11tro 
y ex(• C' pt iones ,•st:lll i11cli,-n11clo la 11e ,·C' sidad d e ajus tar 
.v uniformar el trúmite de• taks e xpe cli e nt C' s ~ A l e.frdo, 
11 0s parC't e q u<' sobra ta11to pa saj e d e ln.s tc•nH1 s p or 
.:\I C'sa. ele But ra da s, así como co nY cudría, que e l Cons,•:jo 
,· sc olnr j11f ormase las impugna,,io nes, cual se hac ía al 
111·i11.-ipio d,• a,io. Con C' St e propósito, 11osotros pTOJlo1L­
d rí :1111o s d s ig ui e nte tr,1rnitr para enda t erna ~- s us 
impug 11a c io11 es : del C'. E. a, ~\k sn dP l~nt rnrla s, Bst:1dí s ­
ti,·a, Tn spec ciú11 GC'11na l, D ircn·ión Aclmini stratiYa , Co-
111i s iú11 Did:'1<-t i,·:1 y S,•erd a rí a C:,,• 11 r rnl para ll ev :iTla 
:, s,• s i<Í 11 d r l Co nsejo X:1c io11al. D,· t'SÍl' rn odo S<' ría ,·om­
J'l l'tn ln i11formarió11 ea eu:rnto a la propuesta cll' l l'. E. 
_,. a ln s impugnaeion,·s, no Sl' p1•1·d ,• ría tanto ti e mpo ,·o n1 0 
J,o_v s,· pil'rrl,· ." 11 0 cnbrínn so i-¡1n•sas del ca lilJl' c ck 
:il¡n111:1 s t¡ll l' co no ,· c• n1 os . ('a {)(' aquí n•pdit· f cornpldar 
nuPs trn l'x hort:1,· ió 11 ckl 11úrnC'ro ppclo.: hay qu,• orga­
niznr (' JI forn1a coll\·e11i,•11k C' i tr:1111ite d e la s tt·rn as 
,liredh·n s ,·o n l' i f i11 de n hrcYi:i rl o y uniform:nlo. l'oll 
Jo ,·u:tl S<' :.1horrnrí:111 :nudrns tropi,, zo s a la proYis ió11 
diligt>nk de la s ,·:1e:111t es r¡ul' trntn n ck c u b rit' S(' . 

Los esperados Ascensos 

HACE poi-os día s, d l 'O II M' .Í O -.:\ae iu11:il d e Edm·a('i(m 
reit.eró s u clcci si<in dl' d cd unr los nscen sos ele los 

m:wstros q uc• pL•nn ite n la s ,·a,·ante s C'xi ste11tes :l la fp. 

,-h a C' lt ln s t:tt l'goría s l '' _\· ~", n 'sol\'ie ndo a cordar an ti.­
g ii l'Cl ncl tk l ¡¡rim,•ro de j ul.i o a crn s pro mocio11c s y ord c ­
!i:llldo In confet eión de !n s númill a s d C' l os doee11tes a 
q u i,•n es ah-nn,·C' e l a scl' nso. Pocos dín s antes, d mi smo 
C o11 Sl\jo d isp uso an(1log:1 lll L' dida L·o n r espe et o a 1111 ee 11 -

tc•11cr ,¡._. n1:i,• stros _,. d irectores de la s ,·sciwla s JJacion:1-
h· s ,k proYintin s, cu.,·a se leceión taH1bi é 11 se har:'t e n 
fo rm a p:1re1·id:t a la de los eol,•ga s a11t es r efr r id os. E l 
('0 11 sPj o ~nt.io 11nl qniL'l'l\ tom o se Yr , p r orno,· L· r los a s­

t , • 11 so s d r <:atego rí :i l' ll L'I n1agi st l' rio. 

Y l1i,• 11: ¡ s igllifi,·a eso :.1seg urar qne ln l'fed iYid:1d 
de dielio s ;1see n so s es :t :5 U !lto ríu t• se to111.·luil'(L L' IL IJ r L' YL' ! 

]Je 11i11 g u11 n m n11rra , Stl l1un•:,;; .. . 

J-ln dl' sal,l'r s,• que l:1 Co111i s ií1 11 el e As,· c nsos cl es ig11:1dn 
L'IL mny o p pdo. po r l'l l'o 11st•.i o _\aeional p:ira prep:,r:ir 
Jn~ li sta s el e Jus do,· e 11tes 1n v,io r ,·l:i s ifit·:iclos para la 
p r o ntot'i(, 11 e n l'i l' l"ll l' 110 hn l'OII St:> gu i d o t ud,1Yí:1 , J.H:~se :t 

s u L'stuerzu , qul' la of icin a ill' Estadistica k r emita In 
11(,m in:t de maestros .,· diredon• s que tien c ll antigüedad 
sufic ie nt e para lllL' recer su as,·,• nso. Estadística no hn. 
pod ido dnr es C' e le111t•nto impre st in rlihlt• porque c:n,,,.,, 
el,• ,·mpleados para 1'fedu:ir d trabnjo pC'dido, ~' quién 
;; :11Je euúndo podrú en,· ia r lns l ista s r¡ uc le pidió aqul' l l:t 
Cum isió11 . Lus 11f1111ina s dt• p r o\· i11l·in.s estú n, romo se- · 

eom¡,rC' nde, e11 igun le s c011diL- io11e s de hi poté tica to11-

f L)eL:i6 11 -

J~s inútil , pu t•s, ({Ul' el Co nsl'jo .N'ndonal d ispo nga 
los :i sce nsos eo1110 lo hn hl'd,o. Si 11 0 dn. los medios 
pnrn que (•sns prorn oe ioncs llc> g-ue ,t a ha t crsC' Pf l' din1 s, 
de 11 :·,dn Ya lclr:'i su d eseo 11i a nn il a tÍl' t·t o podr:', nn- i­
h:ir s,·. y t al SU(' ('S0 ll O puede pa sarse C ll s il e ncio, eYi­
dL•lltL)llll' ll tC'. 

lí r~e, p or tanto, que el Co ns,·_jo a rbi tre la rn n nPra de 
qu,· su cl0c is iú 11 ll e~ue :i cu nerdnrsc• s in ma.,·ores diln ­
l"iO II L·s ; y es urg('11tl1

, a simismo, que prottne In forrnn 

p or la, c ual sc·n pos ibl e' a s.- L• 11 d,•r a todos los don•nt,•:- . 
que t ie 11 c n rl'glattte11tari urn c11t e d e r ec ho s :t dqu iri t1 <1 s p: I ra 
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-su promoc 101 1. Los do sc il'n t os maC'stros :· din·don·s que 
,asce 11 clcr:'t11 , ('11 Cap ital y pro,·incias, c·ua11do SC' tengan 
ultimadas la s listas rc specti,·as, :ipe1rns r epresc nt ::m 

-sogu rnm<'11t e un <·i11eo por cic- 11t o el<' la mn sa :il'l'eedorn 

a ese lJC' 11 efic io. Con t:in reducicl:i prnporciún, mal pue­
d e hablarse ele "a scensos generales" ; que es, pre~is.a­
m ente, lo que se debe al m agist erio desde ha ce m:'1s 
t1e oc ho mi os. 

La provisión de Libros a las Escuelas 

C JERTO es q u<' t•s t,• aiiu lo s li bro s de ledur,.1 pnrn 
]H'O\'N'r a los es<·o l:ires pobrl'S fueron :iclquiriclos 

ta rdíamC' 11 t c por el C'o 11 sl' jo Nacio11a l ele Eclucació11, 
-co rn o que recién e11 n hril los t u,·o la ent idad a su dis­
pos ic ión en los depósitos propios; pern si tarde los 
,:clq uirió, 111:'ts ta rde est:'111 lkga 11 do y llegadw a ú11 a las 

·csc uPla s, ya que so 11 co 11 taclísiuia s las que los h a n 1·0-
-ei biclo. 

J11 co ntabl es so 11 las carb s <¡ ne hemo s recibido ele com ­
paiieros del interio r c1e l pnís en la s que 110s presentan 
sus ,¡ nejas por la fnlt:.1 tle l'l'CCJJl' ió11 de lo s textos. M u­
<' 1ia s ele ellas 110s cl e11n11 l'in 11 que• lia re varios año s que 
ll O reciben J1i11g ú11 lil ,ro el e Jcrtura ni otros elementos 

-de l,t provisión comú 11 ; y lrn.v .1 lgu11as en las cuales se 
110s nsegura que nu11cn ha 11 l'Cl'ibido nada desde que la 
<.'Sc uela f ué f u11 clada. 

Kacla nos t uesta c l'cer - a parte ele la fi 11 alidacl que 
¡rn rsig uea 11uestros i 11 fo rnt:rn tes, la que exeluy e i11exac­
tit ucles, imposi bks en el cnso - quP los libros ele texto 
11 0 lrn,van ll egado est o afio n las esc uelas del i11terior 
d el pnís. ¡Si tmnpoco ha11 l legado todavía a muchas 

·dC' la s m ctropolita11a s ! 
Hemo s proc urad o an'rigua r la razó 11 el e semejante 

t a rda 11za , cleseo 1itacla ya la a11teri orm c11te referida, y 
se 110s ha co 11 testado que 11 0 ha y madera para embalar 
los (' 11,·íos 11i dinero cou r1uc adquirirla. Pero . .. ¡,poclrfr 
valer esa rii· cu 11 stnncia co mo excusa para ll0 1·emi t ir 
a destino los libros ele lect ura ? i Tiene Pl Co11sejo Na ­

·c-io11a l ele Educación noticia de ese suceso ') 
Queremos supo11C'1· que las autoridades super iores ele 

11 uest ras esc.ucla s ig11ora11 lo qu<' estú a cont ec ie11do C' ll 

,este asm1 to del c11vío de los t extos, pues ,110 s imngi 11 a -

mo s que si lo conoc iese n ya se habrían adela 11 tacl o a 
tomar las med ida s que se r equi ere11. Por eso nos :ll'l'P­

suramo s a poner en su conocimiento lo que acabamos ele 
exponer, seguros como estamos de que tan pronto ka 11 
las denun cias que les trasladamos hahrún de adopt ar 
las disposi<oiones pertinentes para corregir el gra\·r <le· 
f ec to que dejamos documenta do . 

Que 110 ocuna, como en otras ocasioHes, que en ta 11t o 
los depó sitos cst,m r epletos ele libros los a lumnos m·n·­
sitaclos 110 p ueden aprender a leer por no entregá rse los 
el Consej o. Piénsese en el atraso que sufrirún lo s 11iíi os 
en su inst rucción y en las dificul tades serias que aquell a 
fa lla erea a los maestro s, y .se verú la urgencia que 
existe en agotar los medios necesarios para pro ceckr 
sin m:ís cl emora a la remisión que pedimos. Piénsese, 
por fin, en que la siempre precaria existencia do libros 
en las escuelas •está agotada desde hace rato, especial-. 
mente en las del interior, y se a dvertirá que 110 hay 
razón para confiar en los posibles sobrantes ele a1i os 
a nteriores, ele los que no quedan ni ra str os, clesgr:icia­
clamente. 

En síntesis : es desde todo p uato ele vista irnprcsc·i 11-
dible que el Co nsejo Nacional adopte las clisposi cio11 p8 
del caso para que a la mayor breveclacl se efectfü• ,.¡ 
envío do los textos ele lect ura comprados este nño a to­
das las escuelas nacionales del país. Si faltan empk:t­
clos para ese trabajo, hay que reforzar el ele nco nor­
mal que lo r ealiza ; si faltan material es de embala;je 
y conducción, hay que conseguirlos a. todo tra 11 ce. Hn y 
que remitir los libros a las escuelas, ">. p roHto : esa es 
la v erdad inexcusable y el corneticlo i nel udible r¡ue clcl,e 
cumplirse' . 

Especificación que aun no se ha hecho 
L E .E>:U-: c 1t ,·! úl t i1 no regla mento de lice ncias .., 

i11n s istc ncias sa11('io 11 aclo por el Co nsejo Nacio11 a l 
<le Educ:.1 eión a pri 11 cip ios del año en curso : 

"Artículo 8'-' - El empleado afectado ele eHfermeclacl 
infecto-<:0 11tagiosa transmisible o que habi te e n comúH 
con p crsoHa afcctacl:i ele dicha enfen neclacl, tenclrú. li­
éencia co n goce ele sueldo, c¡ue se consickrarú indepe n­
diente ele toda otra. 

"Las li cencias por esta causa clurar,111 , para el enfer ­
mo, el ti empo posible ele co ntagio, que será especificado, 
para cada enfermedad, por la Inspección Médica. Esta 

·precisará, además, cuáles son las enfermedades infecto­
contagiosas que obliguen· al personal acompaña-nte de 
un enfermo a sustraerse momentáneamente de su fun­
ción en la escuela o administración, y el plazo que se 
exigirá como aislamiento. 

"Para r eincorporarse a sus cargos requerir:í 11 re rtifi­
,cnclo m édico ." 

Estít clemú s decir que, 110 obstante los varios meses 

transcurridos desde que aquel r egla me11to S<' p uso en 
rigencia, el Cuerpo Médico Escolar no ha dado cumpli • 
miento a la orcleJL implícita en la part e que hemo ~ 
subrayado del artíc ulo transcripto. N i en las esencias 
ni en los consejos escolares de distrito - que so 11 lus 
eHcargaclos ele aplicar dicho r eglamento - se sab e eu(, . 
les son las enfenneclacles que se consideran como i11 -
fecto -contagiosas, ni el plazo que en cada u11n cl el11• 
acordarse como licencia incluícla, en ese artítu lo 8·,. 
Consecue11 cia el e esta ignorancia: que los consejos cs­
colaTes considera n como licencia común a las c¡ ue clC'lJl' ­
Tía n imputar a l citado artículo. 

La fa lta ele la especificación encomendada a la In s­
pección Médica acan ea, como se induc e, u n perj uic io 
cvicleute a los ma estros, cl que se agrava toaada 
cuando por la deficienc ia apuntada un do cente sufr c 
descuento en sus haberes, ele Jo que eonoccmos algun os 
ejemplos. 

Es menester, por tanto, que el Cuerpo Méd ico Escolar 
se apresure a expresar y comuuicar la espec ificación 

·1 
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q ue el Couse jo le e ll ea rgó ha cer, ya que na die ti e ll c 
cler ce ho a perj uclica r a t ercei·o s, me11 os a ull r ua 11cl o l'S l' 

¡,r r j uic io se 1) rodu<·<' por i11 cumplimi e 11 to ck u11 ckl 1L' •1· 

tnxati,·a111e11tc esta ule('i do. La espee ifica r ión q ue r r­
c·la ma mos c1 ur remos v<'l'la rea lizada a c·ort o plazo pa ra 
no YCl'II OS obli gados n in sistir c•11 esh• a sunto . 

Complemento al Reglamento de Licencias 

EX Hnestro Húmero a utcr ior in ser tamo s ¡¡ lg u11 as 
modifi ca cio nes y ac la rac ioB es, las mú s im por ta 11-

.tes, que acab aban de introducirse en el reglament o Yi­
gen tc sobre l icc11 cias e inasistencias. Compl etamos a ho­
n1 aquell a in for mación tra nscribiendo íntegrnme11 te las 
·aclara ciones sancionadas po r el Co nsrjo con el nombre 
el e "Complem eHto" del ci tado r c·g l::uuento. Ditoc a sí la 
resolución ( que es de fecha juni o 19 y fu é tomacl:l en 
el exp edien te 13.280-18-1931) : 

"Disponer, como complemento de la regla mc11 tación 
.110 licencias e i 11 asistencias de fec ha 5 de marzo úl t in1 0, 
•('O lt el objeto de un iformar el criterio y proccdimie11 to 
.a seguirse eu su apli cació n, que los f uncionarios se a jus­
tru estrictamente a l:1 inte rpretación e i ustrucc io11 es 
•inc se detall:rn, del articul ado de la misma : 

Artículo l ''. - Por "Docente" deb e co nsiderar se a 
los directores, Yicedirec tores, secretarios, maestros :rn­
xilia rns, m aestros do grado y p rofesores especiales de 
las escuelas y por "Administrativo" a l r esto del p er so­
i1al, incluso ordena nzas, peones, operarios, et c. 

Art. 2'-'. - Por enfe rmeda d y t ubercul osis pulmonar , 
5c acordm·[i goce de sueldo íntegro por 45 clías a II u a les, 
... -omputando cu ese té rnüno, las faltas de pun t ualidad, 
inasistencias y lice ncias por la misma causa y asun tos 
particul ares (ar t . 29). 

Art. 3'-' . - Simul t:u1 ca mente coa la s lice nr ias por 
<· nfcrmedad, (excluíd a la t uber cul osis p ulmona r) y por 
d tiempo que exceda de los 45 días, se aco1·da r,\ go<cc 
-<le sueldo en la proporció 11 det erminada . A este ef ecto, 
,d solicitante harCL COHstar bajo su r espousab ilidad, los 
años de servicios prestados en la repartición , dato que 
,d eb er án comprobar los f un cioHarios facultados. 

Art. 4'-'. - Los "primeros 45 días de licencia", son 
los que establece el art . 2'1• Para la concesión del goce 
,de sueldo, se adoptarú el procedimiento indicado e 1t e l 
:ut. 30 de estas in strucciones. 

A1·t. 5'-'. - Se p roceclerCL en l::t forma indica cl n e 1L el 
. :utículo 2•:•. 

Art. 6''. - El personal en estas cond icion es no podrú 
reanudar sus tarens, s in la comprobación de que su es­
t ado se lo p ermita. 

Art. 8°. - El goce de sueldo en las licencias por esta 
,·a nsa, es independiente del acordado por otros motivos 
y el lJerso nal lice nciado no podr ,í 1·pa nudar las tareas 
sia la present ació n del certificado méd ic o que asi lo 
-establezca . 

Art. 9'-'. - El goce el e sueldo es i ndcpe11dientc- del 
.n corclado por ot rog m otivos hasta un m:1 xim o cl l' 00 
,lías, cont ado s del 9'-' mes del embara zo y comprobado 
,('.OH el certificado médico r espectivo. 

Art. 10. - En el cómp uto de las lice llC· ia s "por p e­
riodos que 11 0 exceda a de 5 a ños" debe n to mpre ndcrse 
la s concedidas .de acuerdo con los a rtícul os 2'-', 3'-' , 4'-' :-· 
29. E l "sueldo fijado en los seis pr ime rn s mes<'s" cl el1e 
interpretarse por los 135 días a que se rcfie rn el :i rt . 3'-'. 
Los solicitantes harán co 11 star en los pedid os, lJajo su 
r esponsab ilidad, las lice ncias que hubieran go,.aclo, a 
partir de la fecha ele la aprobación del r eglame 1Lto, y 
un a Yez comprobado el el ato, computarlas para esta­
l1lccer el térm in ó máximo de 18 meses. 

A los efectos de establecer el término mú ximo, por el 
t iempo anterior a la f ech a de la ap rnb ac ió n del r egla­
mento, se computarán solame11te las lice ncia s contin ua­
das, y a part ir del 5 ele marzo ele 1931, las co nce clicla s 

•t on intermitencias. 
Art. 11. - Comprende a la t otalidad del perso nal 

-de la Repa r t ición y en estos casos, los fun cionarios fo ­
•cnltados debedn dar cuenta o l Co usej o a los efrctos de 
Ja. cesa ntía . 

Art. 1~. - Queda excrpt u11clo de fa aplicatión dL· este 
nrtíc ulo, el pe rso nal que solicite licc 11 cin p or hallarse 
compre ndido en los artícul os 8'', 9,, y 31. 

Art. 16. - Lo s ma estros ¡¡ uxiliares que ll O puecla 1~ 
co nt inuar sus tareas en el au la., quedar á n e n cli spo ni­
bi liclacl sin goce ele sueldo hasta su ubi c.a ('ió11. E stti s i­
t uación de clispo nibilicla cl no le ela derecho a gozar ele 
li ceucins. 

Art. 19. - El per sonal ele la Capital , que r rs ida f ue­
rn el e la. jurisdicción del Cuerpo M:édi('o E scola r, pud r:, 
presentar certificados médicos expedidos por las n utor i­
cl ncles que cita el art. 23 y Yisados por la In spección 
}[édica Escolar. 

Art. 20 . - La s solicitudes a que se r efiere cst r ar­
tícul o, se acompañar:1 n al lega j o m ensua l a que se r e­
f iere el a r t . 49. 

A1-t. 21. - L as sol icit udes de li ce ncia deber:u1 presen­
tarse al superior inmedia to e11 rl rnft s brc,·e tén11i11 0 
v la s ele justif icación ele inasisten rias de nt ro de los 
tres lJl'imero s clías del m es sig ui eute al que se produ­
j eron la s faltas, y éstos elevarlas a la a utorida d q ue 
correspon da, con ia. mayor diligencia . Deberú conside­
rarse " licencia" las fa ltas cont i11uaclas por mús ele tres 
día s y "justificació n de i nnsistc ncia s" las que no rx­
ce da n el e ese núm ero, a los efectos de la 11pli('ac ión ele 
los artículos 29, 35, 45 y 55. 

Ar t. 22 . - Para el per so un l que r esida dentro ele la 
jmisdicción del Cuerpo Méd ico Escola r o se e ncue lltre 
a ccide11 ta l o temporari amcntc en la Capita l, sólo se r:111 
Y:Jlido s los ce rt ifica dos méd icos que esta a utoridad 
c·xpida . 

AL't. 29. - Poi' "fall ec imiento d e a ll egados" co m­
pre ndido e ntre la s razones de "fue1·za may or" cl ~be 
considerarse a los cónyuges, p adres, padres polít i<·os, 
hijos, hermaHo s, herma nos políticos, tíos, abuelos y 11i C'­
t os, parent esc o que los inter esados harán co nsta!' r 11 la 
solicitud y comp robar:i.n con el a ,·i so f ún ebre o ce r­
tificado ele defun ción. Estas licen cias como las ocasio: 
nadas por interrupción de los m edio s de locomo ció n y 
comunicació11, se a cordar,í n en cualq uier época del a fi o, 
co n go ce el e suC' ldo, cua ndo el i11ter esaclo no hubi C' rn 
i11tegraclo los 15 día s por asuntos par tic ul ares. L as 
rn otivadas por a sun tos pa r ticula r es 110 podr:m co ncede1·­
se dura nte los 30 día s a nteriores y posterio res a las Ya ­
caciones de fi n el e curso esc ola r. 

Entre las oficiu as fa cultaclas, consicléra se comprl' n­
diclas a la I11spccc ión GeuC' ral de Escuelas anexas a los 
Cuerpo s del Bjército, :Ma rina y C:'.t r celes, D irccc i6n 
Ge nera l del I nst itu to B ern asco ni y Estaclísti ra . 

Art. 30. - L as lite ncia s por asun tos pa1· t iculares qu e 
C'xcedan del ténnill o ele 13 dí as, clebc r:t II e levarse a r L'­
so ludún del Co nsej o. 

Art. 31. - La s lice ncia s por esta ca usa, se acorcla r:1n 
eo 1t el 50 por ciento ele sueldo, inclepe 11 dir utemcnt e el e 
las concedida s poi' otrns rn oti,·os. 

Art. 32. - Queda ampli ado a 30 día s el t érmiu o de 
15 día s ele va caciones r¡ue acorda ba est e artí cul o. 

Art. 34. - Ve11 c:ido el lín1itc m :iximo, ll O po clr:, acor­
dar se nueYa lice nci a durante el mi smo afio y dentro de l 
período ele (j mrses que establece el ,i rt. 12, a excep­
ción de la s eomp re11diclas en los a rtículo s 8'-', 9,, y 31. 

A L't. 35 . - Este a r tículo debe interpretarse que los 
clirector es de estur las, jefe de oficin as e Inspccc ió11 
G,, nera l de Escuelas a nexas a lo s Cuerpos de ]~jéreito, 
Marina y C:1rceles, p uedcH justif ica r hasta 15 inasis­
tr nc.ias en el año al perso 11 a l a sus ór<lc ues por cualqui er 
causa, a exccpció 1t de lo s 30 dí.as a nteriores y posterio­
res a las vacaciones de fin de c urso esrolar, e n que sú lo 
podrún hacer lo por enferm edad comprobada o c¡uc lrs 
('O nste persona lmr nte. Estas i11as iste 11 c ia s se surn :uú 11 a 
los 45 días que es tabl ece e l a rtí enl o ~·,. 
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E l c•quin, le11 tc t• 11. hora s a los profesores espec ial es, 
,le bc e 11 k 11 dt• r st', e 11 el a ño, por la mi tacl ele las horas 
:;isignada s t'II u11 lll es. 

L os Co 11 st" j os }:scolarcs de la Capital .v Provineias 
p:ua la just i1' ieac·iún de j¡,asistcueia s a l personal, apli­
tarúu l'l :i r tíe ul o 45 . 

.Art. 37. - Los f u11,·i o 11 :ui os fac ultados po r el artíe u­
lo 4ii, co mun icarú 1t a Estadística, en cada caso, el per­
so na l que se t•11,·ue11trt' eo mprenclido en este artículo y 
e l número el e i11a s iste 11 c ia s injustificadas en que ha in­
,-urrido, a los efectos ele la ap li cación del mismo por e l 
Co nsejo . 

A r t. 41. - Dt· 11tro tk los f u11 cio narios fat ult ados por 
t> ste artitulo para justifi,·ar fa ltas de pm1tualidacl, cle­
be 11. co11 sickr:1 rst' eom pre.n cl idos a los director es de es­
•· uela s. Las fa lt ns de pmi t ualida cl , clebe n co mputarse 
p11 la proporción cll'terrni .1wcla por los ::irtíe ul os 42, 43 y 
44, cl eHtro de los 45 día s del artículo 2'' · 

A rt. 45. - L as solic itudes del persona l ndministrati­
"º, ele sen· ieio y 01wrarios, exel uíclo <' l ele los Co nsejos 
Eseolares ele la. Capit,1 1, Prov in cias e Inspe cciones Sec ­
cio 11aks de 'J.'e rrit o1·i os, serú11 resuelta s por la Secr etaría. 
Ge11 eral , ¡,rc1· io i11 formc de Esta dística y só lo se e len1-
1·:"11L a r eso lu ,· iún del Co nsejo aquellos pedidos que r e­
, istan ca r:ÍdPr Pxcepeio nal. 

E1t la s so licit ud es de l persona l ele la s Eseuelas anexas 
a, los Cue rpos clc>l ]~j érd to , ,via rin a y Cúrccles aplicar:1 
la n'glmne 11ta e iú11 la J 11 sp<'cc ión Gener al respectiYa y 
<' 11 la 8 cld J 11 st itut o Bc rn as<:o ni , la Direc<:ió it Genera l 
d d mi smo. 

.I..:n las r1ue c·o rrespo11cle a l Colegio Yiarcos P az, Asilo 
f'. Frnga , l11 stituto de So rdomudos y cualquier ot r o 
pe rso 11 a l qu ,· 11 0 est é cxp n' sa mente enum era do, e l re­
g la me nto scní aplieado por Esta dística. 

..'i .. rt. 48. - La. primera pa r te de este nr t.ículo eom­
p rend e ta mbié n a la J11 spece íón General ele E scuela s 
Militarr• s v Di n' <·c iún Gcnern l del Instituto Bern asc oHi. 

J,n últi1;;a p:Ht e se n' f icrc exclusivamente ·a l personal 
,1dn1 ini st rati1·0, de se1Ti cio y opera rio s que cl Ppc nd en 
din•d am e ntt' ck l Co nsejo, exe lt1 .1·e ndo a l de los Con sejos 
Es<·o l:11·es de la. Cap ital , ProYincias e I nspecciones Sec­
eiona lPs de 'J'¡• rri torios. 

A rt. 40 . - Co njun tame nte to n la cloc umentarió n, los 
fUJ1ei o11:1ri os f nr ul tados ,l ,·her:1n rPmitir a Bst ndfati <: a , 
rle l 1·, h,1sta ,, ¡ 10 de encla mes, por duplicado, una pl a­
ni ll:1 n• surn c n co n las li ce neins co ncedida s e in asiste n­
c i:i s just if icada s. U na n'✓, efec tuado el eontra lor por 
est:1 of i,·in n d t>1·o ll·erú a. los remit entes mi o de los ej em­
·¡olart'S tk ln pl n11ill a r <'s um e u. ro n las co rree,· íoncs u oh­
i:ll'l' Vat i o 11 f•s qu e reglan1t•11t;-1rl am.e11 t c co rrl'~J_londan y )a 

donuneHtación respectiva, para que, E:n los casos que 
~ea Hecesa rio, se haga la rnctificación de las licencias 
<:O ll cedidas e in as istencia s justificadas, las que deberán 
co nstar nueva mente en la planilla resumen clel mes pró­
ximo, ele acuerdo con las indicaciones que se le hic iernn 
y en la siguie nte fo rma, segÍlll con esponda: "Rectifi­
cación término", "Causa", "Sueldo" o "No le corres­
ponde según artículo .... . " 

Cua ndo se trate ele error en los cúmputos, la Ofi c in a 
ele Estadística los rcctificarú, al solo efecto ele su a no­
tueióll en la ficha respectiYa. En todo s los ea sos, la s 
fechas clcberún eonsiclcrarsc .ill c lusiva s. 

Ar t . 50. - Las comunicaciones a que se r cf ier<' es te 
artículo, deben ha cerse extensivas a lo s c in co úl t imos 
años, contados a p:ntir d<: l ií de ma r zo de Hl31. 

Arts. 52 y 53 . - Só lo debcr,m r emitirs<: a Estadí st ica 
y ésta a r eso lnciú11 del Co 11 sc j o, ar1ucllas so lieituclPs que 
d e acuerdo co n el artículo 45, r equier en un pronuncia­
miento espeeia l. 

Art. 5±. - Lo s cúmp utos a los p rofesores especi:li es, 
se ha rún a razó n del número de hora s asig nadas rn e 11.­
sualm eut e, n 1l e clet ir, r¡ue el Húmero ele h ora s as ig 11 a.­
d:1s por m es, equi ,·a le a 30 clín s. 

Art. 55 . - Cuando se t rak ele inasist em·i n, que 11 0 
m ccl ie concesión ele Jie e11 ún, los c<Í 11tp u tos se hnr:í11 por 
días h:'1 biles ~- en los ca sos q ue éstas lleg ue n a u11 Hl <'S 
se tonsiclerar ú 2ii día s. 

En las licencia s conecdiclas los cómput os dt•he r:ín hn­
eerse incluye ndo los días clorningos y fe ri ados .v no po­
dníu ex<:eder de 30 a un que se trnt e de rn eses cl t' 31 días. 

Art. 56 . - Los descuento s que clc bcr:1. con1u11ie:ir Es-· 
t acl íst iea a Contadur ía, so it los q iw eorrespo 11,l ,•n al 
¡w rso nal clel Co Jt,gio :1:J:nreos Paz, . .\.s ilo ( '. l•' r:, g :, , J11 s­
tituto Kacional de Sordomudos v a dmini st r:1t i1·0 ,. de 
se rvicio ele la Hepa rtición, l'xcl u·ído 01 dl' los Co11~ej os 
Esco lares d,, la Capi t a i, Prod11 cia s e I nspcec iones Sec­
ciona les clP T erri to ri os. 

L os Co nsejos Eseulare s dc> la Capital, Pro ,·ínl'i as, l11 s­
peccio 11 es Secc1o naks de 'J'0rri to ri os, I n spP<·cióu Gr 11 l' r:1 r 
d o Esc ue la s :\{ilitHn's e Institut o BPn ia seo 11i , co111 uni ­
carúu a Co ntaduría los clesnientos dl'l perso 11al d,· su 
j uri sclin· ión. 

Los cómput os me nsua les dt' lw r:111 efect ua rse ele nn1n­
do co n las asi st encias e ina siste ncia s que co nstc11 , ·1 t 
p la llill as de perso nal. 

La pa rte que c-o rrespo nda s i11 goee ele sueldo, ~-:, sc :t 
p or liet'neia s, ina sist encias _v fa lt as d e puntua li d:id , 
justificadas o no, dcbt· r:m eo n1m1í ca rse a C'o 11t ncl urí:i a 
los pfcctos del clese ue11to resp PdiYo, t eni e ndo e it cm•11 ta 
lo que es t11bl ere el a rtículo 5,>." 

Las últimas Resoluciones sobre Ascensos 

V

.-\.',; :i co nt i11ua c i6n !n s dos resolur io 11 t'S sobre as­
rp nso s úl t imarn e 11 t c adoptadas por f'l Co nsejo N a­

eional, ln s q ue ,·omenta mos e n lugar apa rte ele este 
mismo 11úmno. Be establcee en ella s : 

ASCENSOS DE MAESTROS DE CAPITAL 

" Asel' nd er :, ln categoría in media ta superior a 89 
m:wstros de s<:g unda. de las esc uelas de la cap ital, y a. 
l lli de t e rc-l'l'a , ,·on :rntíg ii ecl nd a l 1·, del co rrient e nH'S 
( julio ) . 

"Est as ¡,ron1 oc iu11 es se ha r:'rn efPe ti va~ a partir d l' 
1lich a frc- ha e n las personas que result en mejor clasifi­
cada s e n la 11ón1 i na que prepara la comi sión espec ia l 
<l e asee nsos, de co nformida d ,· 011 la re solución del 11 
de m:, yo últim o." 

ASCENSOS DE DIRECTORES Y MAESTROS 
DE PROVINCIAS 

" A sel'ncl<'r a la s,'gu11cla. catt>goria a los cliredo rt>s 
de tC'reL•ra de ]:i s escu,•l ns t], , 13 ley ±Si4 •¡ue reunan 

las mr jorps co 11 d il' io 11 es, con :rnt igiiedacl al 1·, clcl ,·o­
J'l'i l' 11 t(, ( juli o), hasta comple tar el 11úmer o ele vae:111t cs 
l'xistcntes e n aquélla. 

"La. ofiei11 a cll' E sta dí sti ca. elen1 rú a, ln mayor l,1· c­
n •dacl m1a HÓrn ina de 400 d irector es ele te rce rn. c:Jt,,­

goría. ele la s esc uelas de la le.,· 48 i4, qu t• te 11 g:1 n t itulo 
de maes tro norma l nacio nal ~- 1nn_vor nntigli edacl. 

"La. I11s¡w<·,·iún Ge nera l ele Pro \-i11 cia s clar:1. e l COJl ­

cepto profcsíornil de Psos docent es clura11te los úl ti mo s 
ei 11 co aiios, _v la D ir~cc ión Acl min istratiYn .infot·m:1.r:"1. 
si t ieiwn sus suel dos em ha rgnclos. 

" La ofieina de Estadisti<:a. formular:', otra nómina 
d l' los ~00 dircdores de tercera categoría que, s in tl'HPr­
tí tu lo de nu1<•st ro 11ormnl 11n e ional, t e nga n mnyor :rnti­
gii eda cl, y la I nspl' c,·ión Ge11eral de P roYincia s clar :"1, el 
con cqJto profcs io11al. La D in'eci(rn Admi nistrath·:i i n­
fornwr:", si ti e nP11 sus su<' lcl os nfedu clos por enili:irgos. 

" Asn· ncler a l:1 ,·at ,,goría <l,· a uxiliares ck la s <'S<- Ul'l as 
el <' la. Jpy 4874, a los ayuda 111 es que rt' U 11:1 n la s nll•jo res. 

1 
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<·n11dil'itl11 0s, ,·011 a11ti g li l'd :1 d ,il ]'-' d ,·1 ,•o l'J'ie11t ,, ( juli o ) 

y hasta. ,· nmpl d ,ir C'l 11úm e ro d l' v an111t es p:x is t 011tes C' II 

aq ué lla . 
"La ofil' i11a de l~stad ísti,·a :f111·111ular :', el o s 

u11>1 <k los 400 a,n1da11 tt> s ,•0 11 tít ulo 11 o r111 a l 
11 t'n 11i11:.1 s, 

otra eo 11 

los (¡Ul' s i11 tl' ll l' r cl i ,· ho tít ul o t engan may o r n 11 tigü,·da d 

,·11 l· l SC' n · i,- in. La ]li speec· iún Genrrn l dl• P ro\"i 11 1• ia s 

i 11forni:1r:í so l, r l• e l eo11c<' pto profr s ional d e 0st os do­

l' C' Jit·,• s, .,· l:1 Di rer ,· i6 11 A dmi11i strnti Ya i11di ea .r:'1 s i ticut·• 
s us s tll'l<los nfedaelos por l' lllhargos:· 

Dicen Nuestros Lectores 
NACIONALIZACION DE LA ESCUELA PRIMARIA 

A un ,·u: l!lcl o r l a sun to es " ' ' '.I" , 11 0 h:1 ¡,i-uSi' <' l'acl o la 
i d ea el C' 11a e io11ali za r 1n C'St·u,•la primaria c 11 e l paí s. E s 
i nd udablü que S<' ha 11 Psgri mido argm11 ,• 11tos elisl'ut ilJlt•s 

en s u co ntra y que l' C'S tilt a u11 t a 11 to k m C'r ar io eso ek 
i11troduC' irsc e n los C's tael os JH"o,· irn·inlC's . Si 11 embargo, 
pi.t• 11 s 0 pal'fl rní que e 11 est-o ha _,. m:', s ch' s usrPpti hili,lti cl 

qu C" rnzonC'S dl' f uer za. 

A l abordar C'St,P tema , desc art o dC'scl r luego la i 11 g C' ­

r c 11 r i a política e n los n· so rtes d ,· la c•s(' ue'lr1 púb li ,·:i , 

l'O lllO prC'S l'i11do e n absolu t o el,· 1:t.s razo11 C's d r l'ar:'irt c r 
políti co qu e puC"dn n ex ist ir ,• 11 J)l'O y (' 11 l'O ntra dt• u1 1:1 

u otra tC' 11 cle ne i:1, porqm· 11arto rh• 1n h as,· dl' que l'Xi s­
t iendo un a. proh i.b ie iílll tC" rmin :rnt C' p a ra el llla r.s tro d,· 
, ¡u e Sl' i11mi s<· u_va e n n s u11 tos po lí t. i l'os, es lllu.,· jus to qul' 

la p olíti ca no i nva da e l sa g ra do reri nto ch- .la J-'.se nl'i:1 , 
para 110 pc r t urh:u la c·o11 l' il' 11 (' i:1 dl' los qu p p rc ,·isn rn Pu fr 

dC" b l• n eo11 sen · :1rl a sn C' 11a, p o r lo m ism o CJU l' so n los e n­

<·:,rg nd os dP l'O ntrihuil' ,1 p lnsn,ar la v0 rcl:1der:1 t·Onl'i e 11 -

<· i:1. 11 a..io 11 a l. 
] )l, Jin enda l'St a pos il" iú11 , tn 11 tn po r l' 0 11 v in ·i i'1 11 ¡,e r su-

11:il <·om o p o r lo <¡ UP vud i,• r :1 :Jfednr :i uu m:1C'St ro ,,,, 

<";jPn· ic· io, 111 0 r eferiré :d :1su11 to e n c· ues ti611. 

La 11neio11a li zae i61t d r la C'S<' IIPl:1 pr.im:nia C' II el país 

110 podría eon st it uir ad niini strativam e 11 t c un in con v0-

11ientc f u11da m e 11 tu l, sin o por e l eo11 t.rnri o , e nt ie ndo qm· 

se ganaría, C' H e.nanto :1 unidad de proc,C' cli111i0 11 tos. Co n 

u n. c entro d ir r e triz C' ll la C:api ; n l FPdcra l, cada, Estado 

(Provin c ins y 'Territo r ios) :fornrnría los suyos ." ro n s us 

propios Plc m e ntos. Ln admi11istrn r ió 11 d C' la s C'SC uPla s 
dcl,e St' l" s imp lifi cada. e n lo m:'i x imo parn quC" r l :f un e io­

Ha m iP nt o d e la s mi sma s 11 0 sea ¡wrt.ur bnclo y parn qul' 

los a lt os Pll l'argn dos el e Jn clirere iún d e la C' nse ií :11,za 110 
SL' VC'an p rec isa do s a ili Rtrner su Úcmpo y sus C' 11 e rgí:1 s 

e n c uC" s tion cs que no s0 11 f un dnrn enta lPs. 

Lo f undnme ntnl es, Jll'<~r is::unent<', la or ie ntf1t·.ió 11 qm• 
pued e r eei!J ir l:1 e·scuC'ln eksde su m:'i s n ito <:e ntro , ;,· , en 

este se ntido, e 11ti P11 do <¡ ne 11 :i d a nw j o r p a ra u11i f i,·ar 

t.• I l'Spíritu 11nl'i 0 11 ::tl ,v J)a rn ('11 e:1uz:1r J;¡ e 11 s l•l1:111 za p tfr 

l:1s 11u,·,·ns c·o rri C" n t C"S id r ológ ic :i s q nl' In 11 al'io 11 a l izae iú11 
d C' 1:-1 r•1 1se fi a n zn . 

Por otra. parte" , parecerí a n si mp il' Yi sta qul' <• so de 

11:1 l'io11al i za r la rsr n C' la sign ifil"arí a impl nntar un ¡,ro­

grnma únic o para t od as lnH es<• u plas, y quC' s it•11d o 
11ues trn país tan ex tenso, las nere s idades dl' la Yidn ,•11 
J ·u.iu.,· J10 so11 la s 111i smn s CJ UC' e 11 R ío ?scgro y qul' la s 

l'xige uria s e 11 la Cap ital }"C"ckra l difi e r r 11 f u11 damp 11 t :il -

1n C' 11t C" ck las ele- la l'ampaña. Sin emb:ngo, 11 0 le a sig110 
a ,•s ta s <' ir r un stanti::is Ya lo r pos it i n> pnrn d esl'd ia r 

la iel C"a . 
L:1 <: uC'stió 11 programa es un a s u11 to e l:', s ti,·o y s u \' Cr­

el a elC' ro va lor C'st:'i pre<: isnm e11t C" 011 nclnp tar ln a l 1i1edi o 

,• 11 C'i. que elP&env uch ·r s us nrt iYidadl's C'a d a es<- nC'la , si n 
q u,• e sto s ig 11if ique , d es de lu C' go, des truir l a PSC' Hl'i11 (• ( >1 1 

íj Ul' d C" h C' d a r e l v e reladero sen tid o 1irH·ionnl a la e 11 sp-

11:111za e·n todos los úmbito s el e la RC"p úhli ,-n. 

D espués clC' C'sta s deli11c- a<: io 11 es g e 11 eralc- s, ¡,odl'Í a :H1-
Yertirst' otro a spec t o, que tal YC'z 11 0 S<' · IIH,Y:l ,·011tt •1u ­

plado <:o n de te nimi e nto y q ue puNk dar m oti\·o n. i11tp­

l' l'Sa11ks sugrstio nes: la s ituac ión ck l 111:i estro. Lo s hay 
t• 11 C'l ordrn 1rnl' io11al : ele 1,, Capita l J<',•d Pra l , d r T c• 1-ri to­

ri os .,· de Prn\· inr ias, ~- 011 e l orel<" 11 vro,· i11 <·ia l, lo s r¡m· 

(•Orl"C'SJ)o ncle n a r a da pro,· i11 c ia : todos dP SP mpr fL:111d o 
i d{, nti ras f unc;io n <'s y eo n di st int :i a s ig11 ad6 11 , y todos 

~\[a rstro s Kormal cs el e la K ac-1611. 
¿ Xo s,, :favor C" ecrín tambié n a l rn :wstro , <·o n ta l m e­

eli cln ? 
¿ S,• p urd,• h ab lar de Esr ucla prn sancl o ú11i ,·a 111 C' 11te 

C' ll ¡•I Edu<·:1 ndo , si n reco rda r, n unqtH' sea ck pa so, fd 

:Edu(·adol' ! 
B11 s í11 tc-s is, opin o q u e elC'liP 11al'io 11 :1 li z:H sC' l a ,~SC' Ul'i:L 

p rima ria C' ll el país, porqur s u impl a 11tac·i(,i1 s ignif il'n rí :.L 

la ro 11qui sta 111 :'1s fúri l :· segura el e la nu r v a o rir11ta ri i'1 11 

<.¡ U<' SC' a spira imprimir a llll<'Stro puebl o. 

H . López A guerreberry. - Snn C':1yC' ta11 u (F.C'.l'i. ) . 

DISTRIBUCION HORARIA; SU LIBERTAD 
D e toda s din•n·io11 C's IIC'ga <'Sta YOZ. 
C ruzó d mar, r rcorr iú larga d ist.a n <- i:1 :· se C's ta<- io11í, 

l' ll clivC'rsos <·r ntros eduene io nalC' s. D r a h í , u n C's pí r it u 
jo,·e 11 , i n t e li ge 11 tc, C" ntus ia sta la rPc ihe, la i mponr, irrn­

tl innclo s u b c néf ir·a an· iú 11. Es un d 1i s pazo quP .i lum ina , 

orn aq uí , o ra n ll í, ele' la Ca pita l qui z:',s a 1:1 ese u C' li ta 
rnrnl. A lg un a s vrcC's pare•,·(' p ) rfrdo ele m:'ig ito c•s p ,·· 

j ismo . V c•a mo s las irn :'1ge 110s . 

H a ll ega do l' l m om e nto dr C' lll pl'z:u a removr1· la s 

p r:'1 c ti ens 011 Yr:jer ida s. S urge cspont:'111 (•:l l:1 "LilJ C' r tad 

Hora ri a " . Ya C' n C' I aula, ha .,· qn C' vC' r c,, mo ln n•<·il1t• 

(' in te r p rC'ta e l ma estro. 
Expli l' aré : F 11n ma estra clC's:1rrol l,1 , poi· e:j l' n1p l11. u n:i 

c· lns l' ck A ritmét iea. Co 111 0 sabe íJ ll <' la d urn <· iú11 dd 
ti c-mp o es e l:'i s tiea , s i h· pa ren· kr111i11a C' i a su 11 to e 11 m e­

dia hora , ])NO Juego, aco rdú11do s<' clP la lilJC' rt n el , eli da 

u11 0 ." ot ros y otro C'jPr('icio ll ll :ilogo .. . ~- <·o n c ll o 111at:1 l'i 
ti empo. E 11 ot ra c· lnsc trata o tro as un to , p n fo rm a ta n 

:'1 ri dn , si11 r:H;io c- in io , que e l .1 1ill o JJ O c·o 11 e ihr .11 ada , 11i 
una soln id ea p or donde e 11 r :1rar 01 a sun to , y e ll a , 111u:,­
im.¡, er nt i,·a11, C' 11 tc> , e xp1·esa: "La l' IM sf', :, l'l'SO l\'(•r d 
p rol,IC' 111 n, ah o ra··. 

L os ni ños lee n un a:, di rz Yeres C' l 011u11 c- i:.,c1 o, op"r" " , 
suma 11 , r es t:111 , cl i,· iüe n .. . ¡,y C' I r esult ado? ::v[i c• ntr :1 8 

t a 11 to , Pil a , muy a111 a 11 te el e l a lrrt ura , est:'1 kye 11elo un 
lili rn ... ,, s ,· es ta c io na en un rineón d d n u h. l'S J' l' l':l11 do 
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el toque' de ea 111p:111a .. . }o.gí pasan los minutos, la rnC' ­
dia. hora .. . J.; Jegada ésta , toda la clase Tea cc iona. Se 
oye : "yo 110 eo mprcnd o''; " ¡, eóu 10 era"; "yo 110 sabía '..,; 
t odos it la ,·ez: " estú. rnal' '; "¡no p uedo!" 

L11 sc-fíol'ita , desp ués de haber pC'rdido u n prec ioso 
tiempo, e n <- U}O lugar :-· ,, n pocos m in utos, rC'i:orriendo 
fi la s y oh~erYallClo lo s trabajos indi\'id uales, habría po­
dido anti cipar este r esultado, s in Yacilar cxclama : 
"m::dia.H a se resol ver:'," . Así (oh ·ida que el buen ht>rre­
ro jam:'1 s go lp C' a el h ie1To e n frío ) l'Ollt iuúa su tarea, 
a nn<¡ue otra la t'sper c. 

¡Cu:rntos mi nu tos se pierclcll! Se eumpl c f:'iL"ilrnC'nte 
la delica da mi sión oto1·ga11do li ce n<·i as, dc>sp ués de ha ­
b er l'OHstatado l1011d:1d,•s ; 110 se pit'11 sa ¿a c¡ui é11 se le 

UNA SUGESTION 

La .. a rnpa ii:i d ,• LA OHHA p;i 1·a t·onsC'guir la equi­
parnci(m de los sueldo s de lo s ma est ros na ciona les ele 
provirwias ,·011 los de terr ito ri os ha. tenido la v irtud 
de ,·011scguir a lgu nas d isposiciones de car:',ct er "seda­
t i,·o", por parte del H . C., que l lt> nan de esperanza s 
a mm·hos maestro s qlll· tomau al pi e ele la letra r eso­
lucioll cs que pu edPJ1 srr ld1·a muerta con sólo ll ama1·se 
a silcndo los qut' t u,·ieron tan h uena idea, o lle,·an la 
iluda a los espírit us de aquell os que toman las cosas 
co n trn nquilidad, a ra.íz de decepciones sufridas cu a11-
te rio 1·es adn1i11i strn ciones. 

Opiho, señor Dircdor, que los ma estros de proYin cias 
te 11 l'mos, "orno Pd u"adorcs del pueblo, el derec ho ele 
pe d ir (• l .. um pli mie11to de la ley 1420. Si las :iutol'ida­
des f' 11 c:u:gadas d<' n 11 11pli1· y h:.1 en cump lir ln s leyes 

otorga? ... Es necesario que los maestros k 11 gan u nn 
Yerdadera. visión de la nneYa e ducación infantil. Ko 
es la. cantidad ele tiempo la. que ha de Tcmon~r l;¡ ru­
tina, es saber aprovechar todo el tiempo. De ahí, la 
irneva medida : unidad, m últiplo y submúltiplo. Ron los 
dist intos Yalores attualcs ele ti empo, para m edir y \":l­

lorar exac tame11 t e el <-o nociini ento . Si la lib er tad de l;i 

d ist ribución horaria se encara C'Omo debe ser, ¿por qué 
en esa oportunidnd no explica, a clara o defin e el c·o11-
cepto que l'l niño no compren de y quie re averigun r ? 
i Por qué 110 varía el tiempo i ¿ Es Ps tn la Yerdad,•ra 
aplicar.ión de la di st rihución horar ia ? .. . 

Rita. (ProY. ele Santa Fe ) . 

CONVENIENTE 

llO las ,· urnpl en, ¡. cómo, en justicia, pueckn cxigi,. r .. r 
p ueblo que las cumpla i 

No debemos esperar la eq uiparac10n como u11 n, cl:'1 -
di,·a, debemos exigirla. porque derecho tenemos paTa 
ello. ¿ Cómo i F irmando una p etieión todos los maes tro s. 
de proYincias, dirigida, no al Consejo, s.ino a l Gobierno 
P r oYisorio, el que p uede h a cer y deshacer en esta s; 
\'OS3S . 

P uede ser que y o esté equiYoca do C' n estas aprcc ia-­
cioncs; pero como ca da uno tiene su man era. de "npiar­
se", como dice el pa isan o, all:'t Ya ésta ro r si alguno­
eomulga. ron ella. 

Saludo ni señor Director ("0ll mi considernción ili.~-­
tinguida , 

Gna11da col (La Rioja) . Fermín F. Mora.les. 

:.u~x.x;. 
/¡ y;.._"Gp~~ 

(¡Já_~."'='111 i¡ :~'!JI, ---~,,;;-~~'((j. ~ 

r .,,ua•• 
PuNTILLERIA 

EN 1 

LA REINA. la grao casa especialista 
presenta el su111do más completo en a11iculos de 
T APICERIA. PUNTILLERIA. STORE.S. 
CORTINAS, CENEROS DE HILO. SEDAS. 
MEDIAS. ARTICULOS PARA LABORES. 
etc,, rec1entemenle recibido, a precios que causaran 

•ensac1ón poi su baratura; 

No cobramos por adelantado 
la primer cuota. 
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Respondemos en público 
20 MINUTOS MAS INTELIGENTES 

Sí, qu r r iclo ,·okgn: ::i liorn 11urstro s a lu11111n s sc r:'111 20 
m i11ut os 111 :'1 s .inteligc 11 tes, sa brúa 20 mi 11utos mú s eo­
~a s, csta r ,111. 20 m.inu tos mú s educados que an tes. ¡, Le 
1i:11-cec poco a ustcd 1 i C1·ce poco import:rntc> ese a um e 11 -
t o de 20 minut o~ d ia rios en el horario escola r ~ 

;, Que 11 0 ati11a ust ed a comprender la s razones de 
fodo lc> p si"o lúgita y socia l e n que se hnb r(rn f und ado 
los a utores do la r efor ma horaria pnra ded dir aq uell a 
a mplia ción i i Hombre ! Ta mpoco ln s ndi.Yi11amos nos­
ot ros . .. ~- C'SO que 110s cr ee mos un por1u ito linces a l 
efrcto . 

E s i11dudable r¡ue en al gun os f undmne 11 t.os se halJr:1n 
l1 nsado las autor idades para di sponer la prolongn(•ió11 
d,• la j ornncln eo mú11. Lúst im a grn nd e que 11 0 se ha,Y,rn 
molestado e 11 hrt cl'rnos los to noerr, puesto que, e 11 co110 -
t ié ndol os, t•s Sl•guro que los maestro s ha bríam os p uest o 
11Uestro mn yo r empeiío C' ll hacC' r eficaces esos 20 mi11u ­
t os m:í s de c 11 sefínn za. iBH ca mbio, a horn ! ... 

S í, sí ; a1· ic 1· ü1 usted. :N"o~ mel'Ccíamos esa l'x pli,·a,-i611, 

.s iqui e: ·[l v '. :·:1 ['01 \C'l'll(.IS a to 11 0, l)ll la labor, (·O ll los Te­

c(>11cli tos e ig 11 orndos proJ_Jósitos de ese a la rgamie nto deI 
día C'St ola r. De paso, la aut oridad supcl'ior habría ck-
111.ostr a.do ac ogedo ra co11siderac ión ha cia no sotros. Por­
qm', claro estú, C'SO de mandar nos como a a utóm atas, 
110 sólo 11 0 s iPnt a 1,ien, si no que malogra lo bueno qu e 
1J uiz:i en trañ e la tesis imp uesta de los 20 m.inutos rn:'1 S­
d,• traba jo ( el "quiz:í" es de cajón, p uesto que los a ut o­
n •s de la. noYedacl t cnclrún spguramente argumentos con 
que demostrn rn os las v enta ja s de esos 20 mi nut os m:1s_ 
¡L,ístima, lo reprtimo s, que no los conozca mos a l·sos 
:1 rgume11 tos !) 

Y co nr luímos, di ciéndole, ra rí simo amigo, que no dehe-
1:,• 1· usted t-nu susp ica z. No rnmp:ntimos su hipótesi~; 
110 puede sC' r que esos 30 minutos se fund en, co mo ustecl 
lo prl'te nd<', ,, n que nos crean holgaza.nes y poeo pnt r io ­
ta s. tNo Ye ust ed, r¡u C' rido eolega, que c>sa. base delez-
11n hl P couh-arinría, el aprce io y la eordia l co nside ra ción 
<Jll l' s iC'mp1·,• SL' nos hn t e11ido n los mn Pstros! 

ESO SE REMEDIARA PRONTO 

TC' tt (• mos In p:tl ab1·a ,le u11 Yo,-al dl'l Co 11 sC' j o i'\n,-i o11al 
de Edul'a,-i611: t•so Sl' 1·c·111C'd i,uú pro11t o. L,1 ,·01'\'et tió n 
(l,, [ en or 110 t:, rdar:'.i. c 11 sob reYenir. 

]~n rqu l' PSO lt: i siclo, un (' l'1' 0 1' . S im plrn1 e 11te trn a i11-
:Hh 0rt r 11 cin ha pod ido pe rmitir que 11 0 se eu111pla l:1 
y ,,lu11ta cl del Co nsC'jo ele 110 a sce nder a quie nt's t engan '.!.4 
aiios y m edio de scn -it ios. La ,·011 trad itrión que 11 os­
otros seíi::tlam os c11trr lu di sp uesto poi· el Consejo co mo 
m edida. g rn r rnl y la des ignac ión de a lg un os i11 spe(•to res 
i nt.r rinos que a lr a 11z:rn y ¡rnsa 11 lo s trei nta años ele an­
t igü edad ha pod ido pn'sc11t a rse por f:J l ta de opo rtmia 
i 11 fo rmar ió11 ; pC' ro, Sl' lo podemos a·scgurar n usted, eso 
se• a nula r :'L cuan to antes. Así 110s lo ha asegurado, por 
ln m eno s, Pl sc üor \"Ocal nl que aludimos a l p rincipio, 
d que, para que Yea ush' d cómo es de f umlada la pre­
Yisión que hace rn os, se dernosti-ó ha r to ,•xti- :i fíndo cuan­
<lo le nit if icr.unos de Yi\·a Yoz 11ucst ro ,-om,•n t.a ri o in-

Sl' l' ~O e 11 Pst:ts p:'1g iu as hace u1t mes j usta me nt e. 
Como uste d ha.b r:'L Yisto <'ll las casi di a ria s lloticin s, 

¡• <' r iodísticas que Ycrsa.n sobre pedido s de j ub il ación 
f ormula dos por el Consej o Natio nal a cerca, de docc11t.1·s 
el<' toda jerarquía que están cu eouclicion es de obte ner 
d 1·ctiro, est a ent idad mantiene su propósit o de llO a s­
,-cnder a los l'Olegas nuestros q ue se encue ntrn n e n tal 
, itua.c ión. :\fal p uede 1w nsa.rsc, entonces, q ue en 1· 0 11 0-
t imicnt o de lns excepcion es denunciadas, haya ele de­
morar el Consejo en adoptar la resolu ción que con cs­
pondc en la cuestión que coHsideramos. E l error es 
huma no, y perdon abl e cuando se procede eon b uena fc,­
tn nto m:í s e ua.nto l'St a mi sma buena f e impon e la nc­
l' CS idad <le con egir inmediata mente el yen o consum ado_ 
Y nosotro s tl'ermos, ha.sta. hoy a l menos, e n la buenn. 
í' c con que aetún n l:¡ s nutoridnd,,s superi ores ele Hn cs­
tra s rs<-uela s. 

Una interesante fiesta en Macachín (Pampa) 

O RGA);TZADA por l' i l' erso 11 a l din>di\-o y clol'l' l-tt l' 
de las <'St ueln s números '.!.7 y 83 r1 e la Pa mpa , 

rpa lizóse e 11 e l loca l de la, segunda, que dirige nue st ro 
la bor ioso y di stinguido colcg,1 se íio r Scgu11do E. H:111-
~<' 11 , u11 a i11 trn'sa 11 tc fi esta escolar para co11m emorar la 
efeméri des pntl'Ía del n el•• j uli o ppdo. Co 11rnnió a 
1,rcse nr inr rl ado u11 púlJli co 11umcrn so, e11t.rc el que se 
,·0 11taro n la s p ri11 r ipa les a utoridades de la lotnlidad, 
cuya p rese 11 e ia. d iú pa rtic ul a r realc e a "J:-1 f ies t a . Se 
t mnplió un 11 utr iclo y a me no programa, des :11·1·o llado értS i 
í ntegramente por alum11os de la s do s (• sc uelas n ombrn­
da s, y la ora ción de é irem1 stt111 c ins l'S tU\" O a r argo el e In. 
maestra sc ií ora Jforí n A. :H. de Ornzeo Po l,let , qui,,n 
prunu11 e ió el clot ue11t c y apla udido d isc urso que tra 11 s­
e rtbimos fragmenta ri amente a ~ontimw c· ii\11: 

"La re\·ol ueió 11. triu11fa nt e de 1'layo ll e\" a al l'(•sto <k 

l:l. Am6ri,·n op 1.·im icla !:J s ·re so 11 a 11 c ias ele u11 n cl inua Yic-

tor ios:1 qu,• l'OIH' ck ¡, i<', Pll>dr izados, a los pueblos, 
aba t idos por l' i clesalie11t o, p ues todas sus t enta ti n1 s. 
,• 1na ntipadora s se habían malogrado sofoca dns en snn ­
gn•. De Jlllc stra t ierra - In ú ni ca libertada - pa rtt' 
ln \ "OZ potente de la. revolueión , cuyos eeos r epercu t.P n 
l'l t tolla. Améri ca . Voz de fe y cspcra u za, d e aliento ~' 
l' st ímul o a los p ueblos hl'nnn 11 0s, par a prosl'gui r In 
lul'lrn, para ln nzarse de uueYo al sa eri f icio supn' n10 . 
J,0s muy g rn ndes pa tr iotas qup dirigen la l'l'Vo lu eii\n 
i-rsuch ·,•11 , desde luego, 110 r r clucir su acción act iYa, cl c­
~y ud n y de solidarida d americana, a la \"OZ ele al iPnto , 
d,• fe :v t:'s1w ranza, si no que tic 11d o11 el brazo nrnrnclo 
r 11 dcfe11sa dC' los hC'rman os a un l' ll ser vidumbre, ll e­
\·:'111 dolcs l'l eo ncurso mnteri al de la fu erza. 

"Y a t osta de inm e nsos sa c· rifir ios se> orgnniz rrn , so­
:11 ma n ~- se ,'q uip :111 cli Yl' r sos P_ j(~n-itos, que 1nan·lt:i 11 
l' l' l' SUrosos m:1s :tll:'i el ,• [;¡5 frrJ11 te r:1 s 11a c io 11 nl es a l'Ü lll -
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lJatir por la rnusa t omún, por l'fl ns¡, ira e i(,11 suprC'rn :( 
-d e ln A111{•ri <·n Colonial: por ln liber ta d. 

"Y n 11 ,, vr111 nuestro s <' jé•r<' i to s, n la rn uerte y a la 
_.g loria. Ali:, Yn n lo s nrg0ntin os a 0l c- var :· a inrnortn• 
.]izar su 110111hr0 en l n h ist oria; n et rrnizar el renombre 
-<l e la i 11 Yidn, IJnndNa de l:, pntr in , ¡,or s i,•rnprP g lo· 
rio sn, que s iemp n· f lam ,·:na sohern11a a llí dond <• f ué 
llcc esn.r io .1·l' i1· i11di enr u11n hum:i11,1 justicin , all í donclc> 
fué m e 11 0sJ- c- 1· af i:rn zn r y pro,·l:1111:n un dNeeho eo rn n 

•e l sa r ro cle rr d ,o d1· yi,· ir lihn• , , . , , , , . , . . , , , , .. . . , . . 
"Voh-nntos a los sucesos li istúrieo s. Han pasado 

se is n ii os desd r ln r c1·o lu('ió11. ·1,n enusa pmanripadorn 
,c ont.i11 Pnt:,I sufre f rn,·nsos ,,· d0sa s1rPs. U n trist r 
Yiento cl r cl!' soln e iún <·OITP a ln largo d<· Sud Arné • 
ri r n. Lo s ,111i111o s ch-,·a ,• 11. T,os p ul'hlo s PII lueha , ck· 

rn ngrndos :· en,pobre eidos, se sie11t <• 11 e xhausto s, fotiga­
cl os. E l e nemigo comienza a triunfar en toda s p::irtl-s. 
J-: n 11uestra. ti erra, la g uena ciYi l, la guerra L•11tn• hpr­
ll •.:-i11os, di,· ide a los nrgentinos. Todos los 1· ec·ursns se 
ngota11, r on t~n to hatn ll ar. Todo f:dt a , rnen os Pl p a· 
t ri otisrn o . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

" Y e l l'ongn'so de Tucumún Sf' r t>Ú n f' . Proelnma ;;n. 
km11<'mente a l ·mundo que H pl'sar de ln ndY E' rsn sue rte 
por la que• pasa la emanc ipncióH a meri cana , lo s a rge11-
t i11 os rc suelY e ll afirmar en fonn a ineYoeal.J lp :· k rm i-
11ante su Yolm,tad de ser libres, por sirmprc- ~· para 
s iempre. 8Pr solJe rnHo s únic-o s de sus propio s dl' stino~; 
qu,, así lo j ura11 :· Jo prorlam:1n n la fnz de l uni n •r~o. 
Qu e su dPrl' tho a g obl' rnarse a sí propio l'S l'l m ism o 
dc rN·h o que n•,· lnn,~, toda Rud Arn f rien .. . ' '. 

La Biblioteca '' General San · Martín'' 
de Villa Alba (Pampa) 

H 
E:\'[OS Tl'<•ihi do 1:, mr moria últirn n d,· Psta i11 sl it u­

e i11H , (• 011 st ituí ,l:, y ,ostc· 11ida por lo s maestro s d <• 
la esn1e ln 121 ck l t<•rr it orio _,. los t·o lonos de lo s ca mpos 
Yec in os a és tn , n la (J ll l' l'Olll' Ul'J" l' ll sus hijos. :Meritoria 
r ,t YPrdad es la, ohra qul' eump ll' ese puñ a do ele .liom• 
hrPs, 0m1w iiados en l«H·C' r Y(•ríd ir a ln ed uca ción di' los 
n iiios y de los j{,1·e nPs nll•rc·,·d a ln ae eión nnuóniea del 
ltognr y ln esl•u f' I" , <·ord ialm l' 11 t P unidos <·ll la ernprC'sn 
<' il'i li zndor:i qu,• los mu,•1·c. l) p su traseP1Hl enc in no s 
hnhla J:i lnbo r cksnrrolladn e n el niio úl t im o, ln qtw 

•<•st:1 ch•tall ad:1 c•11 la mem ori a (]U f' r it nmos. 
La, B ihli nh-ea , que t iL· llP su sede f'll ln esr ueln 121 

nombrada (dir ig id:, por lllll'R tro ndivo <'Olaborador se · 
iínr J<'rn nci sl'n S . Va llejos) , 11 0 súlo atiende n su p:irti• 
,·ular e 11riquc•rim iento en libros y n ut.iliznción de ésto s 
p or l'l Yceindnrio :· nlumnado, sin o quL' se p reocupa por 
c- xtender su influem· ia cultu rnl , e n mnnprn diredn , f ue­
ra de l n es(·uP ln. As í. lo cl cmuestrn la Yn stn obra curn-

plidn: c·rPnti1111 r i11 stalnci<Í n dP h ihlioh •c-a s <·irc·ulan t,,~ 
PII rlomil'ilios cll' di,- prsos colono s, lectura s p úl ,liea ~, 
f i0st:1s diver sa s, co ncursos de ejc r,· ieios fís i,·os, r lns,·s 
n ncturua s, ronfcrencins ck exten sión rult ura l, etr. L a 
Hihliotcra apro,·eehn toda O(·asióH pnrn difundir su t a -
1· <·n educadora ~- Pr ha rnano d e t oda s la s forma s nrcpt.a -
1.,Jes para. · ncentuar su a,, r ión-, plaus ible sir n1 p re :· ni-r l',· ­

,lorn al ma.vor de los e neomios. La Dihli ot Pc-a "Ge11 ,p•:11 
~an i\I :utín'', de Yilln Alba, rea lizn a s í. unn oh r:i p :.t­
t r ióti l' a que- rebalsa los l ímites p uram e nte esc·oh1 r<•R 
p nrn Yolenrse de lh·no ea el núcleo sof'in l donde Yi ve. 
Los ma est.ros que la nniman , l'l ngrónorno Tegio □ :11 que 
brinda su valiosa eolahorn eión J' los r olonos Yr<· in o~ 
que la sostien en mererpn todo nu c-stro np l:rnso por el 
nfú.n ele progrPSO que ponen en evide nein y los se n •i1·ic>8 
P,iemplares que prestan. ¡~Iuy hi.C'n por ell os y mwstros 
vot,os por fa ereeient- r p ros¡)('ridncl ele su Bihliot N,n, 
euyn ol.Jrn es dig11a de imitn c- ió n ! 

RESOLUCIONES OFICIALES DE IMPORTANCIA 
(Extracto de las Actas de Sesiones del Consejo Nacional de Educación) 

SESION DE JUNIO 12 

. Admonición que se queda corta-

El Co nsl' ,ÍO l'l'Soh iú: llneer s:1l"•r a l:1 Jn s¡JCt('iún ~\l i'-• 
dica que deb,· : 

l'-' Cump lir , C'tl l o que r especta a soli eitudes 1rnrn SC' l' 
f' o11 sidera.da. mac- stra nuxi liar, la rcglaml'ntneión Yigt>n · 
t e pn su let ra :, espíritu s in t n ,er PII cue nta d isposii-io­
ll CS anteri or es der ogada s . 

:z,, Extend er lo s certifi cado s rnédil' os Pn fonnn explí· 
citn. :· prcr isn, exponiell(lo en los inform es ele! en so e 11 
qué co11sisten ln i uc·apacidail fí sica. p n.rn lit doc pncin ne· 
tiYa. :· Ja, i11h:1lJilitnl'ión p:ua desl'mp c1iars,· eon l'ficaei:1 

.:' dedi cación .11otoria s l'll la. funeión de m a es tros. 

3'-' R emitir a la mn~·or breYedncl ln nóminn completa 
ele los mae stros auxilinrc s examinados cstl> a ño r on lo s 
d etalles prec isos s61:1 lado s por l a r eg la.m0nta ción Yi• 
g ,·nte y estipulado s 011 el apartado precede nte. 

4º R emiti r a ln. ('omi sión Did:1eti l' a , para su r cYisi(,11 
y estudio, todos los e:Ho s rCsll(•lt ns ha sta Jn fr chn p or el 
H. C' . en e l presl'nte afi o esco lar, --:-· qul' se r cfi e rl' 11 " 

'.mae stros a uxil iares. 

SESION DE JUNIO 15 

El "Libro histórico"-

Exp. lo4GP. P . Hl31. - l '-' La s l.: ,e uc•la s X neional <•s 
el e Pro1·i neias y 'fprritorio s, lleYnr:í II un "Libro his t ú­
l'ie o'' en el que sus Directores a se n! a r:m n1idadosum L•11-
tp fa s 1,oti eia s que e l perso11al d C' la s misma s puC'd a 
r eeoger acerca de hombres y acont edmie 11tos not:ibks 
Lk la localidad c 11 su pasado, que sean clignns de re,·or­
dac-ión r de en señanza, en cual quier orden de la Yitla 
militar o civi l, pro eedi cndo de a c·uerdo co n la cin·u la r 
sol,n· folklore n'-' :2!, de f ec ha lo de marzo ck 19~1. 

:! '-' Las nnotaeion e·s quP se hagan e n e l "Libro hi st ,, ­
ri eo" estnr,m t es timoni a da s eon las citas de la s f tll' 11 tc s 
de inforrna.eiiín que se reputen se ria s - - document os, 
ro ¡,ins cll' a cta s, cleela ra r ion es dt· r o nJ- emp or:í neos, etc . 
. " t e nclr:111 preYiame11 tl' la autorización dd Vi sitador do 
In ~,·eeióJ1. 

3'1 Ppriódicamente se el cn tr:1 un i11form e de las i n­
n •s tigae iones r ecogida s por i 11ter111c·dio d0 la InspPr <·iú11 
S L'cc iona 1. 

.J.9 El "Libro hi stc',rieo" de la. esrueln no deb P snl i~ 
cl l' la misma., y Pll. todo cambio clc 'Dircdor se• hnr:, con s­
t~11· espec in ]n1cntp su r ntreg a . 
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AHORRE 
SIN SACRIFICIOS 

AYUDE 
A SUS COLEGAS Y SUS COLEGAS LE AYUDARÁN. 

Vo. DEBE SABER QUE 

''EL MAGISTERIO'' 
ES LA MEJOR COMPAfHA DE SEGUROS PARA EL MAESTRO, 

AP¿~RECIO 

Libros de la 
nnturnlezn 

(2ª Serie) 

La mejor serie .de estu­
dios naturales en estilo 
ameno y claro, y al 
mi,;mo tiempo riguro­
samente científico, que 
todo maestro tiene la 
obligación de conocer. 

---~ 

SOLICITE FORMULARIOS DE ADHESIÓN A 

POZOS 266 BUENOS AIRES 

La vida de los astros. 
Los meteoros. 
Historia de la tierra. 
Curiosos pobladores del mar. 
Los crustáceos. 
Mamíferos marinos. 
Libélulas y mariposas. 
Los animales extinguidos 
Las plantas cultivadas. 
Los animales inspiradores del 

hombre. 

La colección: $ 8.50 
En nuestra Administración. 
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Acerca del Problema de los Textos 

L OS maestros de las escuehl:,; naciona.le,; ele 
todo el país acaba n ele ex¡u·psa r su opin ión 

,¡,clectini sobre los textos dr leet 111·,1 con los cua les 
-desean auxi liar su labor del afío Yr nidrro. Con 
la r ealizada elección de los lib rns <1 11 <· se t·(m n:-;a­
.,iios en las aulas durante d curso esc.:olar próximo 
f uturo ha terminado, 

flex iones a su respecto para completar nnestra 
opinión ~- precisat· nuestras ideas en algunos as­
pectos no tocados en los comentari os antrriores. 
A hora. que ha quedado concluida la ta rea de la 
ekl:ción ele textos últimamente efectuada , pode­
n;os retornar esta importante cuest ión con entera 

pues, el imperio ele la 
.r esolución de emerge11-
~ia qne al efecto dicta­
ron las autoridades sn­
periores de 11 u es t t· a 

-e n se íí anza primaria. 
E .~tamos, ele til l manera , 
•C' ll el punto en que nos 
hallábamos al pri ncipi o 
-del aet1rnl período de 
<:!ases, esto es, que nur:-;­
t ro r(·gim cn escolar co n­
t inúa huérfa no de la 
n e cesa ria reglamenta­
,ción para resolver ell 
fo rma orgán ica y per ­
manente est e importan ­
t e problema de los t ex­
tos, asunto sohre el cua l 
h emos expuesto en mfis 
de una vez n nestros j ui­
•l: ios y r ec]amado a las 
:cmtor icla eles pcrti nen tes 
]a atención que de ell as 
nquiere. 

Reputamos ociosa la 
j nsiste ncia por nuestra 
p arte el e todo argumen-
to y conside1·ación qne 

SUMARIO 

REDAC'C' IÚY: Ac erca ckl p roblema de los tc-~toa. 
l\ QTA S SOIIRE l l IS'l'ORI A DE LA LD\'CAC' IÚX : Her­

bn ,-t, por R. '\\'ickl' 1·t. 
THE P r,NrOOK 8nrooL : Las esc uelas r lntoon 

ele hL ciudad ele S:rn ta MC,n ita. 
ADOLYO .c' F:l{HllcR I•: : E l ol,st:'tnilo el e los ex :1 -

JH ( 1 II C' S. 

GREGOR!O AL1·At; Ez : E l cuaderno ú11ico y el auto­
texto. 

_[ o·rAs n1nLtOGRi\i,'1CA8: Ciencias F.ís iro-Quí111i ­
c:as y Natul':l les, por A llir ,·to 'F:. J. ·1;,esquet. 

L A J~S(' L'F.l,A EN A CC IÓN: Al rederlor de las da­
ses de kdura. - f:iug-cstio ucs prna el traba.­
jo --1in rio. 

CuEN'l'OS y O'l'BA S LEC''l' [TRAS: Polife mo, por A. 
Palacio Vnl(l és. - E l a renque a humado, por 
M. Gil be ,-t. - El cuacle1ni to il c apun tes, por 
A . B irn ·IJl'fl ll. - De p:rntalón la rgo (p oesía ), 
p or Ant o11i o Cnscro. 

I N, 'OR:l.Uf' !ONES y Co:IIEX'J'ARIOS: Los llll'l.CSt •·os 
auxil ia rl'S. - Descuentos .,· falta do pagos 
qu(' no se j ust ific::, 11 n i conig-en. - A los 
rn aC'st ros que t ienen quejas parn. ele rn r. -
Ho111 e 11 aje :1 nna rn c rití.,; ima macst r:1 rl csapn ­
Tecida. - Sobre la aec i.ón nacional ista clcl 
magiste r io. - Al scííor Pres identu el e! Con­
sejo N a cional de Ed ucación. - De la úl tima 
el.rc·ción d,, textos. - Rcgla.n1ent:1ción rl e las 
enfe rmedades infecciosas. -- ARoeiaQión <le 
M::,est rns de la Pampa. - lksolue iones of i­
cia les clC' importa ncia. -- Correo. 

li bertad y a cubierto de 
cualquiera suspicacia ; 
q ne es la razón deter­
minante ele la intenup­
c:ión habida ent re lo que 
llnamos dicho en nú­
mero>", p receden t(·s y lo 
que hemos ele agregar 
en éste. 

Darnos por clemostra­
clo. por tanto, q ne es ab ­
solutamente ne cesa ria 
la existencia for rn al de 
una r esolución eman a­
da del Consejo • Nacio­
na l ele Educación para 
establecer con fi rmeza y 
d ur-abilidad 111s condi­
ciones, el trámite r d e­
mús pormenores ele fon­
do y ele el eta lle a los 
que deben ajustarse los 
textos e,;colar es para 
merecer la aprobación 
oficia l y su in C'lusión en 
las listas sometid as al 
Yoto de los ma est ros. 
Sobre tal hipótesis, e \·i-
d e u temente incont ro­
Yertible, corres p ond e 

tienda a demostrar la necesidad existente ele que 
1iaya una reglamentación del carúcter r eferid o, 
{1ne fij e una doctrina hábil y un criterio estable 
·en materia ele textos escolares, tanto en los ele 
lectura como en los de otr os géneros. Sobre este 
1rnrt iculcu · ya nos expedimos en nuestro edito­
r .ial del número 6 del afro corriente, al que nos 
n mitimos para ahorrarnos repeticiones inút iles. 
'.Sólo queremos, al presente, destacar la_ urgencia 
,que hay en tener aquella pauta insistentemente 
J'C'clmnacl a, como as í: ta mbién aíí aclir nueyas r e-

argmr en fayor de su consecuencia inmediata y 
apremiante : la sanción y vigencia u rgentes del 
instrumento r equerido por aquell a necesidad, vale 
decir, del r eglamento sobre uso, aprobación y 
elección de los textos de lectura y Yarios en las 
escuelas nacionales del país. Si se anhela que la 
elección ele textos que acaba de r ealizar el ma­
gisterio sea la ú ltima hecha en forma preca ria y 
ocasional (precaria por la heterngeneida cl de va­
lores didácticos que distingue desde antiguo a los. 
libros incluídos en las nóminas de 10:; qur se 
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a<:e ptan , .r ocasional por el cará<:ter transítorio y 
cn•nt1rnl d r la r eso lución aplicacla y y a caduca ); 
si i-;e qn ie l'c asegurae para el f uturo la bollclacl el e 
todo texto empleado, la normalización y regula­
ridad de los ulteriores actos cleccio11arios, el fo ­
mento de nna p1·odm:c: ió11 intensa de libros esco­
Ja r es iítil cs; si, en fin, se desea orientar conYe­
nirnt r rn entr el tn1bajo á uli co y a\'irnr el celo ele 
cuantos en {•:; te purd en inten·enir cle:;elr el punto 
de Yis ta de la litPrat111·a didáctica , es menest er 
<1 nc a parezca cuanto a ntes la toclaYÍH a usrnte r e­
so lneióll .~uprr.ior en c:a mi1rncla a il11111i11m· esa faz 
ele I a labor do<:ente y a dr f.inir el criterio oficial 
en ta l cuestión. 

!'a l'il q uc la r eelarna<la l'<'.~ol nción ¡mrtla tener 
infl uenc ia en la prime1·a oportu11iclad fut ura , es 
d<•Cil', pal'a que desde :nt :;il·ya como lín ea clirec-
1 r iz a ma estros y autores dr texto. es irn prescincli­
lil C' qu e C'l la SC' pon¡!'a <• 11 Yi g-C'ncia an tes ele que 
fi nali ce el a<:t ual curso esco lar. Varias son las 
n1zon es que 1n·omneYe11 di cha urgencia, a saber: 

1" Ila .v qn e depurar sin más dilación las nó­
rni11Hs el e los t extos aprobados pa rn ]os distintos 
µ- 1·acl o1-, de la enseñanza primaria . Dichas listas 
rstirn integrn cl as por obras de toda la~·a y anti­
g- ii eclad, entre las cnal es se encnentrnn desde la 
rqrntabl c como muy buen a hasta la fnrnca mente 
mala . Subsisten ap l'obaciones 1rnra alg- nnos li­
brns, qtw datan ele tre i11 ta, años o p oco menos. 
J'o l' e1n ·ejecimiento, en ta les cm.:os, o por otras 
ea w;as más profundas, en ot ros, Jo eierto es qne 
1,;11 chos textos cl C' bC'11 sel' ra tliaclos del srn·i cio , del 
q 11 <' ( •s men ester que desa parezcan l os mediocres y 
Jos inútil e1, , sea cnal fuere el defecto qu e acusen 
(anticuado.~, anodinos, mal r eda ctados, plagadcs 
de errol'cs, pobres en fac t ura, etc. , et c.; que mu­
chas son la.-; tacha,-; a que se hacen acreedores nu­
n .erosos textos clP los u:;aclos en nuestras escue­
la,;, tanto entre los Yi cjos como entre' los nue,·os ) . 
1'ara obtc 11 C' 1· esta. depura ción que p ropicia mo,;. 
la qne desea mos sea substaucial y a fondo, debe 
acol'Cla1·sc: a ) la, ca ncelación c01nplPta y absoluta 
dr todas lits aprobaciones otorg11das en cualquier 
t i<•n1po; b ) la fijación ele las condi ciones que cl e­
bt' 11 s,1tisfacer los t extos para merecer nu eYa a pro­
bación , .~c fíala.m iento de r equis itos que, si bie11 
l1 a. ele precisar el concepto genera l y b..í:;ico que 
sp adopte en el trance, ha de rl ejal' ,;uficiente 
J1 1a1·gc•J1 como para permitir Ol'i g in al iclacl ~- dis­
creta diferenciación en las obn1s qne se presenten 

a con curso; c) la designa <:ión de una Comisión de,· 
T extos permanente, encargada de estudia r los li ­
b r os presentaclo:s y el e aconsejar las medida,; qn <' 
cada, uno merezca , comisión que n o es n ecesa L"i o­
est.é constituícla por los Inspectores Genernles por 
J;, mera circunstancia del cargo. sino que ha dP 
esta rlo por docentes con títulos acreditados ¡rn 1·,1 
ejercer con autoridad y eficiencia tan delicada 
fnnció n. 

2" La labor que acabamos ele planear exig·e 
tiempo, como lo exige también la tarea correctol'a 
ele 1-, u,; obras que emprend erían autores y ed itor es 
p ara ponerlas en consonan cia con los propós it o,.: . 
antes enun ciad os. H e aquí, pues. nn a,. sepT111d11 
razón ele la urgencia que Yen irnos cle.mostra ncl o­
como existente en la sanción qn e p edimos acerc:a 
ele este asunto. 

3ª Hay que establecer términos y precisar pl ,1-
zos para ca da, etapa del proceso qrn° 1;e i11i c:ia 
con la presentación de los originales el e 1111 texto 
~- concluye con Ja proyisión del mismo a los ~lum­
n os pobres ele la escu ela donde fu{, elegido. Debe­
h acerse cua nto sea posible para con.%guir que la. 
elección ele text os para el cnrso escolar el e 19;:¡;:¡_ 
s(· rij a por la nueYa y perman ente r eglamentación 
en fa yor de la cual Yenimos aboga ndo desde ha ce­
largo rato; ~- para que tal acontecimiento pueda 
realizarse, sólo hay un camino : sancionar antes. 
¡] e que se clau.~ure el actual p eríoclo ele clases la 
rrso lución orgánica y clefinitiYa por la que esta ­
mos bregando. 

Achi értese, con tal designio, cómo c·s ¡lr 11 l' ­
g·cnte la medida que p edimos y enánta i111porta11 -
c ia asum e el problema que li rmos l:'staclo pla11-
tea ndo. Sn solución no debe rlil atar.~e pol' más 
t iem¡io, ya que en ella est án co rn¡H·ometi clos Yita­
les intereses ele la escu ela y de la 11i11 ez qne en 
é.,ta se educa. 

Jn sistimos ante el Con;;:ejo Xarional cll· Eclnca­
t:ión en afi rmar , como lo t ern·rnos dicho en otra,· 
cuestiones igua lmente trascrllllenta l< •s, qur la ac­
ción del g-obirrno escolar ele n nesfrns días debc­
acrecrr en enjundia para que r esulte pl• rd un1 bk 
J10l' Yigorosa. Con tal fin, las cn esti o11 es que rll'­
ben preocuparl e principalmente para l'e:;oh· erla .-;. 
con acierto son los que están en la entra íi a misma 
de l complejo educacional , alg-nnas rl r la¡; eual Ps. 
enunciamos en uno lle nuestro núrnp1:os a11tel' iOl'es_ 
Ya. de suyo que en tal categoría est[1 inc:l11íclo sin. 
duda este problema de los textos eseola l'e". 
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Notas sobre l-listoria de la Educación 
HERBART 

1.·- su vida y sus obras 

JUAN Fed eri co H crbar t nació en 1776, en Olden­
burgo, c- 0111,i hi.io dn un jurista. Asis tió a la Ps­

cuela el e latín dt· sn cindar1 na.ta.l y fu é en 1794 a 
Jena parn csturliar der echo .. Tena po5eía en tonces una 
rnultiturl rl e t•ncrg ía s cspirituale;;. Aquí había le­
yantado SchillPr su ca111pamcnto poé ti co ; aquí se 
.h abía de,qwrtado con Heinhold , el CJJ t usiasrno por la 
filosofía de Kan t; aquí. había habl ado F ichte con 
elocuencia a rd ornsa sobre su ' ' teoría dP la ciencia' '. 
Schill e.r y l<' ichtc se hall a ron cr>rca ,le Herha rt. E ste 
part icipó l'll mu cho,-; aspL•d os de la con cepción esté­
ti co-ética rle Schill er, y en oposición críti ca al irka­
li smo de Fi chte se dcsanolló poco il puco su prnpio 
s istc•ma. Par t ía ig-ua llllente del yo, p ero quería cnns­
t ruirlo ;;o bre una experiPncia. il'l'eprochahl e y sobre 
bases seguras, aun cuanrl o tuYiera qu e abandonar la 
un id a. el dPl p rin cip io. 

Ji; n 1797 entró H erhar t corno l' ,lucador l'll la casa 
del gobern ador V llfl S teigC' 1·, Pll B erna . Con esto se 
acer có a P es talozú y f ué arreba tado po r el gran en­
tusi asm o p eda gógico de la época. P ar a esto le ofre­
cía la casa de SteigPr -- r¡n l' era " no un templo rll'l 
g'l'lli o, ¡w rn sí un a. 111 or a rl a de la sana intl'ligPncia 
lrn111ana" - ocasión para una multi t llll rl e obse1:rn.­
cionPs psicológ·icas y pcrla gógica.s, r¡u e recogió en sus 
'' IJ1fo1·111l'S a,I scfior ll e SteigeT''. 

Herhart SP hahía prnpn es to Sl'guir con snli citucl 
a morosa durante oc hn o di ez aíi os el d!'sarrolln d e 
sus a lumnos ; pero las conf usion es políticas r¡u e si­
gui ero n a consecuen cia el e la invasión de los france­
ses l'll ]798 y que tarnbi én sumieron a la fa mili a 
Steigl'l" ,•n su torbellino, pusiPron un término a su 
activid ad t•n 1800. Sin embargo, conservó sicm1pre 
fo t im a amis ta d con esü1s nobl es p er sonas y ('speeial­
rn 1•nte con su iweferido Carlos. F r ecuentP111 entu vnl­
viL•ron sus recuenl o;; a aqu1•llos aií os f Pli ces , y sus 
experiencias di<•1·on a. su s ohrns pedagógicas un f nndo 
cálido y ri co en color. 

E n los afins siguientes ;;e preparó H erha rt en casa 
de ,- u a 111igo S rnirH, Pn .BrPrna, para l'l profesorado 
universitario. La perl agogía ocupó ca da 1· rz más Pl 
punto cenfral il e su pensar : en 1802 <kscuhría en 1m 

ensa yo, con fin a intcli gPn eia, el sent ido r eal el e la 
obra de P es ta lozú: "Cómo Ge!'t rurJis ense,í a a sus 
hijos", y en el 111i smo a iío anali zaba en su trabajo 
"Idea de P es!a lozzi rl c un a becé de la in lui ción " la 
a.ctiYid a rl ~in tét ica rl e la intui ción par a demostra r 
su neces idad psicológ·ica, no sólo para la educación 
esco lar, sino para tod a eilucación , y eleva r a,;í Pl 
principio de la in t ui ción a un a ley peda gógica ge1wral. 

Cu ando en 1802 se J1i ,:o en Got inga ,l octor en filo­
sofía y 1·eci hió la '' 1·1•11i a lcgcndi '' ,iguió siPnclo la 
p edagog ía el c.i c de cri ,.;t ali ✓, ación el e sus ideas . Lns 
problema ,-; p Nlagógi cos le lll' rn rnn a la ética (en 1803 
d ió sus primeras ll'ccionl'S sohrP fi losof ía, pní ctica ) 
y a la psicología ( l'll 1807-08 y 1808-09 hahló de psi­
cología, como int rnd ucc ión a la pcdag·ogía ) . En 1806 
apal'C<' iú ,.;u "P1•cla gog ía gPne ral deri vada il!-,l fin <IP 

la edu cación ''. Aun con toda la sohriecl arl y d isc1·,•­
ción de la exposición cient ífica se percibe en ella un 
c[did o a liento, y .Juan P ablo al ababa en su Levana 
• • Pl helio lenguaj e adurnatlo ele luces y encan tos'' . 
El estrépito béli co el e 1806 y la o ri entación predo­
minante fi losófica a la sazón p erjudi caron sin em­
bar go su éxi to, y como er an rl esconocirlo,; aún s11 s 
principios psicológicos y fil osóficos r¡uedó - según 
111 á,; ta rde reconoció él - co-m o un secreto púhlieo 
l'll mu chos puntos d plan y el Ye 1·cladern núcleo de 
su obra. Sólo fa cilitaron su cornpld.a in telige ncia sn 
' 'Filosof ía pr áctica' ', aparec ida en 1807, y las clus 
oh r as psicológicas : el " :\Ianual de p sicología " (1816) 
y la " Psi cología corno cien cia , fundarl a 11ue1·a111en te 
l'n la experiencia , la metafí,,ica y la matemá tica" 
(1824) . 

Tras la rl errn ta el e Prusia e;; tuni también a,rn ena­
zada la Unive rsida,l dL• Gotinga, y por ello acep tó 
enn mayo r gusto un nmnln·amiPntn para l(ünigs herg-. 
La s esperanzas de todos los amig·ns de la patria es­
!.a han puestas en la cill(lacl J e la lejana cost a rl el 
Bá ltico. Allí trahnjab a. el desgraciarlo r ey con sus 
fi eles con si>jeros en rl r enacimiento de Prusia , allí 
ocupó Herbart la cátedra lle Kan t, r¡n e ap a recía 
r od eado pa r a é.l, clesrl e su juYentl1d, el e un encan to 
filo sófi co, y arl1•111.í s le a traían un círculo más arn­
plio de acción y un aumento en s u sueldo de 300 a 
1.200 tal ers. El r ey espera ba ll e él qu e " fu era útil 
p ar a la nwjora ,l e la educación pública según los 
principios pesta lozúanos ", y por ello adquirió una 
infüuencia g rand e en la reorganiza ción de la escul'l a 
pública. Fué miernhro de la • ' Dipu tación cient ífi­
ca ", mi embl'o el e honor de la .Junta escola1· provin­
cial y director de la Comisión r eal <l e exámenes. :S e 
sa.lurló con sa tisfacción ht funda ción dt> su Seminario 
pedagógico pa1·a. la prepara ción científica de edu ca ­
dores. Pero el Seminario no ll egó nunca a atlquirir 
g rnn desarrollo 11i pnrlo justificar las grandes csp1'­
ranzas puest as en la mejora de la organización e~­
col ar. 

Cuand o tra.s la s Yi ctnr ias so bre Napo león, vohió 
a se r Berlín el punto cen tr al de la munarquía. pru­
siana, Künigsberg clPscenclió a ,; i>r una tranquila ca ­
pital apenas conmovirla por la r esaea del día . E s to 
i111pirlió también la difusión ,l e la fil osofía de H er­
ha rt, y por ello ést e anlwlaha carla n •z nu'í ,-; uua 
relación espiritual m,í s virn. Cuando Hégcl murió, 
en 1831 , pudo esp ernr su cátedra, y cuando triun fa­
n m sus a:,pi ra.cimws, volvió en 18J3 a lo,; lugares de• 
su prim er a. actua ción universit aria , Gotinga. Y así 
co~no se Cl'JTÓ el círculo ele ,; u can·era. profeso 1·ail, 
también ocunió lo rnis rno con el círr ul o el e su acti­
Yirl a<l li tern ri a . E l 111undo el e il1 eas de su " P Prlag-n ­
g ía genPTal " f ué r eviYificad o en su '' Bosqu ejo de 
h•ccion es pedagóg·i cas ' ', ele 18:35 . :\I:b ín t ima ment e 
<•nl azada con su t otal cuncepeión ,l e] mun do, más sa ­
! uracla el e experieneia, C'~ ta obra ha ll egado a ser nn 
" 1·el'Cla<l ero breviario ,l cl rnarst rn " . El brillante n• ,;­
JJl a ndor cl r un a· tard e de oto ño dt•scernli ó so bre su 
sc•gunda. ad na ción t•n Go!i11g:-1. S us lecc ioues f ufl1 •011 
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un punlo de atracción para todos los espiri tu filosó­
ficos y la noble soc iedad de su casa le produjo mu­
chos am.igos. 

A,l qu e lo miraba de lejos aparecía Herbart quiz{¡ 
algo frío y solemne, ,id us to y cerrado; pero a sus ín­
timos ahrió la profundi<latl toda de su e,;píritu bueno 

y benévolo, y aun sus adversarios tm·ieron que reco­
nocer a su muerte, en 1841, su riqueza interior, su 
riguroso sentido ele la verdad y la seriedad Yaronil 
ele sus innstigac iones. 

RICHARD WICKERT 

Las Escuelas 

de 
"Platoon" de la Ciudad 
Santa Mónica 

(Traducido de "The Platoon School " ) 

P ARA reso lve l' el pro blema de la 01·ganización de 
las escuelas elemenlale:; el e los E stado::; Unidos 

ha h ahido hasta ahora tres soluciones. La primera 
era el p lan que consistía en tener un maestro para 
cad a g rado, según el cual el maestro enseñaba todas 
la::; mater ia ::; a un solo gr upo el e niño::;; la segunda 
era el pla n departamenta l, según el cual cada maestro 
se especia lizaba en lllla sola materia, y enseñaba a 
Yarios grupos de niuo ::; . Estas dos soluciones todavía 
se emplean rnncho. La tercera solución era el siste­
ma " Pla toon" o de trabajo-estudio-juego. 

E,;tp nuevo t ipo de orga nización escolar, empezado 
por 1Villi a,m ·wirt en Blnffton, Estado de Indiana, 
en 1902, y en Ga ry, Indiana, en 1907, pa ra 1915 se 
había ex tendido a otras 7 ciudades. A fines de la 
~iguicnte década otras 7:!. ciud ades t enían escuelas 
p latoon, ha ciemlo un tota I de 81 ciudades en 19:2:'í. 
Actua hnente hay nuí s de 177 ciudades, diseminadas 
en 39 Estados, que tienen una o más escuelas de esta 
clase . 

E l señor 1Virt mantiene que los principales facto­
r e::; de la ed ucación de un niño son trabajo, estucli o 
y juego, y que la escuela debe proporcionar toda::; 
estas actfritlades pa ra que el ni110 r eciba una educa­
ción compl eta. En resumen , el Yerdadero propósito 
el e esta organización consiste en crear una escuela 
que es té en ar111 011ía con las necesidades actuale,; 
del niño. 

Algunos e],. los fines ele este nn cYo tipo de orga ni­
zación son: 

l. Que todo niño, en c11 cla hora del día, dura nte 
el afio escolar, tome pa rte rn alguna actividad: tra­
bajo, estudio o jurgo. 

2 . Que el edificio escolar se utili ce con una efica­
cia el e ca~i 100 por ciento. 

3. Que el tiempo sea adecuado y las condiciones 
apropiadas para la ensefi anza eficaz de los conoci­
mientos f undamentales. 

4 . Que el salón de actos se emplee como un nueYo 
medio de socialización y correlación en la escuela. 

5 . Que se cree una biblioteca como parte integral 
de la organización de la escuela elemental. 

La organización p latoon se encarga de la salud de 
los niños mediante su clínica escolar, su r estaurante, 
sus lecciones el e higiene en el salón de actos y sus 
actividades en el campo de juego. Uno de los medios 
tltilizados por la organización platoon para aumentar 
la capacidad del ed ificio consiste en que una part e 
rlr los alumnos use constantemen te el campo de juego. 

Este tipo de escuel a agrada al n iño porque de:,;-

pier ta en él muchos intereses distintos, le ofrece una 
g ran variedad de experiencias, le proporciona mu­
chos medios para la expresión individual y desanolla 
en él un grado excepcional de iniciativa. y dominio 
de sí mismo. Enseña a los niños los deberes y las 
responsabilidades de la ciudad anía y desarrolla en 
ellos una conciencia. social mediante las act ividades 
del salón de actos y el p eríodo de biblioteca, dos 
caracterbticas el e la escueJa platoon realmente nue­
vas. No obstante, enseña los conocimientos funda­
mentales, la lectura, la escr itura y la aritmética, tan 
eficazmente como lo haya hecho el antiguo t ipo de 
esenela. 

El aula principal 

En las aulas principales de la esc uela platon n los 
alumnos reciben la instrucción de las asigna tu ras aca­
démicas o fundannen tales, tales como idioma, orto­
grafía y escritura.. La aritmética también es ense­
ñada en esta aula por un maestro especial que se 
encarga de esta clase mientras el maestro r egul ar 
tiene un per íodo ,libre de desca nso, o está ocupado 
Pn preparar su t rabajo o corregir ejer cicios. Uno ele 
los fi1ws del aula principal es la correlación armo­
niosa de los temas y los proyectos prepara.dos en 
otros cl eparta,mentos con los suyos y entre sí. 

Como el niño está con el maestro del aul a princi­
pal cuatro o cinco períodos del día, pierde su t imi ­
dez y adquiere dominio de sí mismo, lo que sirve de 
mucho para r esolver cualquier problema. disciplina­
rio que pueda presentarse f uera del aula, porque 
esta influencia se siente durante todo el día. Aq ní 
se ayuda a los ni11os en la preparación de sus leccio­
n es y se enseña a cada niño la necesidad y el método 
de adquirir la mayor cantidad de conocimientos o el 
mayor estímulo mental en el tiempo señala.do y a que 
concentre en sus propios problemas y ocupaciones. 

E l salón de actos sirve como centro ele conelaciún 
de los estudios que se hacen en todos los depar ta­
mentos de la escuela , y para suministrar enseñanza 
indiYiclual de oratoria y declamación. Cada clase ce­
lebra. diaria.mente un período en el salón de actos, 
eombinándose con otra clase de aproximadamente el 
mismo grado. Reuniéndose en el salón de actos dos 
clases al mismo tiempo puede contarse con el audi­
torio que estimula a los niños a que hagan lo mejor 
c1ue les sea posible la parte que les corresponde en 
el prograllla. • 

1. 
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El salón de actos 
E l salón de actos es lá a cargo de (los maes tro~. 

Uno prepara los programas y dirige el t rabajo que 
se hace en el salón de actos, mientras que el otro, 
en una sala destinada a ensayos, prepara a lo:; niños 
que han ele tomar parte en el programa. 

E l perí.oclo del salón de actos empieza con los an un­
cio:; que son necesarios para que los alumnos estén 
al corriente ele todas las actividades de la escuela. 
Después sigue el saludo a la bandera. Entonces uno 
ele los maes tros ya con el grupo que tiene que pre­
parar a la sala ele ensayos. E l tiempo restante se 
dedica al trabajo trazado para el día. A continuación 
se da una lista ele nuestras ac tividades se,manale:,; . 

Cada lunes un difere nte grupo ele 11iiios de ca(la 
clase trae el trabajo que el pro:l'e:;or de lectura qui1•­
re que se presente en el escena rio. Esto puede con­
sist ir en informes sobre libros, alguna dramatizac ión, 
r ecitar poemas o contar algún cuento . No hay pe­
r iodo ele preparación para este programa, pue:,; esta 
es la oportunidad que t iene el niíío para aplica r lo 
que ha aprendido sobre expresión oral. El audi torio 
j uzga el tr abajo en cuanto se r efiere a la pr epa rn­
ción, el dominio ele sí mismo, la yuz, la rl icciún y la 
expresión. 

E l rnllrtes f unciona el ha neo e:;colar en la sala de 
ensayos, mientras en el salón ele actos se en~eíi au 
pel ícul as sobre la:; materias qne se es tudian en el 
depa rla111 ento de ciencias sociales. 

El rniérco les se presentan lecciones cuyo objeto e:; 
Pn sei:í,11· a los discípulos a apreciar lo bueno en la 
música y en las artes . E stas lecciones son prepara­
das por lo,; departamentos respectiYos. 

E l jue\·es es ol d ia de las noticias de actual idad. 
Este trabajo es voluntario. Cualqu ier niño que ha ya 
encon trado una noticia in teresante y quiera dar cuen­
ta de ella al auditorio pueue hacerlo. De esta fonna 

_¡¡e despierta interés por los sucesos y descubrimien­
tos de actualidad importantes. Al termin arse el pe­
ríodo el a uditorio decide qué noticia fné la m1ís 
valiosa y quién presentó mejor su tema. 

E l viernes se presentan los programas r1ue lo:; otros 
departamentos de la escuela han enviado a la sa la 
de ensayos. El auditorio discute 1<1s buenos punto:; 
de estos p rogramas y las mejoras que en ellos p ue­
den hacerse. Esta di scusión hace que lCls alumnos 
pres ten mayor atención, les ofrece oportunidad para 
hacer una exposición concisa del programa, y pre­
senta el punto ele vista el e los niños. 

Los maestros del salón de actos preparan, en:;ayan 
y pr es en tan programas para los días y las ocasiones 
especiales. De esta manera no se resta tiempo a las 
demás asignaturas del plan de estudios. Los prog l'a­
mas especiales ofrecen una admirabl e oportunidad 
para la correlación de los clepartarnentos el e ar te, 
música y educación f ísica. Sin embargo, siempre 
que se presenta un programa de esta clase los 11rnes­

tros de todos los departamentos están dispuestos a 
cooperar. 

Educación física 
La época actual es una época de e~pecia lizaci6n. 

La escuela platoon responde, entre otra s demandas 
ele nuestros dias, a la demanda ele alca nzar mejores 

resultados mediante la especialización y la centrali­
zación de esfuerzo y material. 

E n la escuc,la primaria t radicional la dirección de 
la educación f ísica era una carga adicional para la 
maestrn, además de sus clases regnlares. Se exponía 
a desord enarse la ropa al hacer ej ercicios violentos, 
lo cual combinado con la escasa preparación en la 
materia, compl etaba su determinación de salir del 
paso haciendo lo me nos posible. 

En el programa platoon hay un maestro que dedica 
todo o casi todo su tiempo a la educación física. 
Tiene mayor interés en la materia, pues se ha prepa­
rado para presentarla, y dispone de los aparatos y 
el material necesarios. En las escuelas p latoon de 
Santa l\Iónica, California, el programa snmini:; tr a 
un contacto triple : 

l. Reconocimiento y Yigilancia de la salud. 
2 . Desarrollo fí,;ico. 

a ) Por medio de pruebas que el mismo niño se 
apli ca. 

h) Por rn edio de información sobre higiene. 
e) Por medio del juego. 

3. Oportunidad recrea ti va. 
Los alumnos son examinados por los maestros de 

educación física y enviados al médico o la enfe11ue­
ra, quien indica métodos correctivos y se entrevis ta 
con los padre::; para alcanzar los mejores resul tados 
en la corrección de los defectos. Se hace hincapié 
en las hnenas posturas como ba se para el propio 
desarrollo del cuerpo y la mente del niño. 

Como solamente una persona está encargada ele la 
mayoría de las clases, se puede llevar a cabo un de­
fi nido programa c1e higiene y j uego. Todo niño 
a prende un g rupo determinado de juegos y otros que 
se espera continuará practi0anelo rn el f uturo. E l 
programa ele j uegos interesa al niño y le ayuda en 
su cl esan ollo. 

E l programa recreativo se continúa en los campos 
de juegos, después de la sesión escolar. Toda escuela 
pl atoon y también otras muchas t ienen un director 
encargado del campo de juego unas dos horas diarias 
antes y después ele la sesión escolar. A estos campos 
de juego acuden niños y niñas de todas las edades, 
e~euelas y grados. H ay una g ra n opor tunidad para 
clesanollar la buena ~iuelaelan ía y la cooperación, así 
como también para divertirse. Los niños juegan y 
torn an parte en bandas de armónicas, etc., en vez de 
andar por las calles. 

E l progr ama de educación física es más definido, 
mejor organizado y, por tanto, más interesante y 
eficaz que ha,<;ta ahora, porque se introduce la espe­
cialización rnod ema; se han apli cado métodos efica­
ces; y se ha utilizado el interés natural del niño, 
mediante el juego, y el talento del maestro hi en pre­
parado. 

La música 
A causa de la organ ización del plan departamen­

ta 1, la Pscuela platoon ofrece oportunidades pa.ra la 
educación musica l ·que no eran posibles en el plan 
antiguo, ta les como salas de música bien equipadas, 
111 arstro,; de música con preparación especial, ins­
trucción individua l y de grnpo en instrumentos de 
la orquesta, y gnrpos vocales e in:;trumentales es­
pecia les pa ra lo,; que reunen las cualidades nece:sa-
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ria s. Tocla c•,;cuela platoon t ienC' su propia orquesta 
y co ro u club de canto (que toma parte el e VC'Z en 
cuando en conc iertos 11 oper etas), aderná:; de la:; cla ­
ses generales de música que recitan se rnan a lmPnte 
por lo me nos cuatro períodos el e 25 minu tos, y a las 
que todos tienen que asist ir. 

La cla:;c de música genera l consiste en eantar en 
coro, ed ucar el oído, leer y e:;cribir música, y tam­
bién incluye la sufici ente teoría para que el alumno 
pueda dar una interpretación correcta <le cualquier 
nutación que encuent re a l estudiar canciones. Se 
pone especia l atención en desanollar la comprensión 
de las id eas mu:;icalcs fu rnl,nuenta le,; en la notación 

musical, )' en el can t.o 11rtí:;tico de canciones, pres­
tando especial atención a la dicción, entona ción, ca­
lidad de tono 11g-rarlable, e interpretación musica l. 

El curso de apreciación de la rnú~ica, o el estudio 
de la literatura mu:;ical, se da e~ el salón de actos 
una vez cada 15 día s, con la ayuela de cli,;cos de 
fonógrafo y el libro de texto "l\lusic A ppreciation 
for Every Child'' ( apreciación musical para todo 
niño) por Glenn y Lowry, en cur::;o grad uado par¡¡, 
los grado:; cuarto, r¡uintu y Sl'x to. 

(Del Boletín de la Unión Panamericana. 
núm. 71 de la Serie sobre Educación, de mayo 193 1). 

El Obstáculo de los Exámenes 

AooLFO 

POR 

FERRIERE 

El doctor F errih-e ha nii·iado r ecie11/ eme11tc a 11110 d e los directores ,le L A OBRA - atención qu e l e agradecemos 

d cbi1lam ewlc -, s11 ii llimo libro : " La escuela sobre medirla a la 1ll e!1ida r7el 1J1a estro" (1111 'rol11111en ile 

L J,4 X 19 cm ., r/c .164 páginas, editado e11 Gi11 ebra por el 11ropio autor). 1'ra11scrib i 111os de esa 1rnc-va 

obra del r1ifun,7irlo y deR/acruln pedagogo s11\zo el capít11lo q11e sigu e, ~obre cuyo i.nferesr1,nfo 

co11t e11h/o ju zgamos 'i1111 ecesario lla111ar la ate11ción de 11110;/ ros lecto r es. 

L OS exáme~es son act :ia lrn?nte la 11~,·e r1ue abre 
la mayoria de las situac10nes sociales. Desde 

la U niver sid ad hasta la e~cuela pri111aria, -llenan ellos 
l'l pen:;amiento ele Jo:; maes tros 3: rle lo:; a lumno:;. 
Grandes perlagogo::;, como Hermann Lietz y el doctor 
Decroly, les han hecho una gucrrn. a muerte. En 
19:.!9, en el Quinto Cong re:;o ele la Liga In ternaciona l 
para la Nueva Educación realiz11do en Dinamarca, 
una comisión pre:sidida por el seíior Carson R:van, 
rl el S warlhmore College - uno de los más grandes 
Pspecialis ta :; en mat eria de exá menes - , e::; tudió los 
informes de veintidós naciones y llegó a 111 conclu­
s ión, por unanirnida d, que los exárn ene:s t ienen una 
infl uencia nefasta. He aquí, a t ítulo documentario, 
el texto de rlicho eli etamen: 

'' 1. La situación presente. - E l actual sistema 
de exámenes se opone positivamente a todo progreso 
de la ed ucación en muchísimos países. 

; ' 2 . Necesidad de una en.cuesta. - Es necesa ri11 
una encnesta e:;crnpulosa y científica sobre esta cues­
tión rle los ex,í menes. Dirigimos p11rticularmen te 
11ues tra atención sobre •la iniciativ11 tornada en In­
g·la tena por la Liga Intern11 cimrnl para la N ueYa 
Ednc11 ción, en cola horación con la Asociación de . 
Mae,:;tros, y rngamos vi va.mente al Comité Ejecutivo 
ll evar 111 conocimiento rle todos los r esultados obteni­
dos por la encuest11 mundial. La proposición hecha 
por el señor J\'Iichael Sadler en el sentido de que, en 
Inglaterra, el gobierno o un a corporación dada acuer­
de un sub,; idio a una Comisión, durante un año, parn 
estmli11r los 1, istemas de exámenes parece, en princi­
pio, responder a l deseo de muchos, si no t odos los 
países representados en el Congreso. 

'' 3. Maestros y exámenes. - J<AJ. toela reforma del 
sistema <le exámenes, :' muy especialmente el e los 
que conciern en a los nifios, Ps menester prestar un11 
atención particular al papel que juega la persom11li­
d11d del rnaestro. Los directores de escuela moderna 

r econocen que los progre:;os ele la p(lucación están en 
r el11ci6n directa con el acrecentarnit>ntu el e la acción 
y ele la influencia de los mae:;tro ::; con11w tenll's, in­
geniosos y avizores, sensibles a lo:; dl'seos :v aptituelPs 
de los niño:;. La experienci11 ha elerno,trnllu qne un 
si:; tema de exámene:; r ígido y rn eeán ico, r¡ue se Hpliea 
d esde afuera, malogra seriamente tuda buena ense­
ñanza. En su carácter de personas r esponsa ble:; que 
es tán en estrecho contacto con la infa ncia :' la ju­
ventud, los ma e,;!ros deben, sea ill(l i viclualrnen tl' , s1•a 
como miembros ele asociacionp,; prnfl•s ionales, ocu­
parse actiYamente ele la Ct1l·stión el e los ex:Í mL•n ps y 
ele sus reformas, cooperanrlo C'Pn las otra,; Pnticl ade:; 
interesada s en el porvenir de la co111unúl111!. 

' ' 4 . En consecuencia con las L'net1l's1°<1s aludidas, 
ll ebemos considerar: 

a) una nnen1 filosofía y método 1IL· t•ducaciún ; 
b) fa difusión ele 1rn progra 11111 d1· l'd ucaciún 

pública en los cliversos país,•,;; 
e) las modificacio1w:; a introdncir L'l1 lo, pro­

gra1nas; 
d) los estrn1ios más reci1·ntl', dL• psieología, 

particularmente aquellos que ponen en p,·iclL•ncia 
el pa pPl que tienl'n lo,; fe nómenos 1•111 oci o11 ales 
en el si:; t ema 11ctual el e ex,í 111pJH•s; 

e) la s experiencia:,; p ní ctica:,; ele la s p,;r11<•la5 
de vanguardia de los tliYersos paíse,;; 

f) la corriente de investigaciones cient íficas 
y sus esf uerzos para obtener nue;-os procedi­
mientos de C'xámenes, el uso - correcto o defi­
ciente - r1 e los ' ' tests de inteligencia ' ', lo, te;-;ts 
de capaci<fad en ma teria rle habilidacl o de co no­
cimientos escolare:;, y otros merlios que permiten 
aprecim· la s aptitudes escolare:;. 

'' 5 . Exámenes y adolescencia. -L11s naciones t ien­
clen de más en más a proteg·er y educar la infancia 
y la juventud lrnsta la er1ad de> 18 11ños, y no sola­
mente para los privilegiaelos, ;,; ino para tuda la pu-
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~>l a1·ión. Por !'sl;i r azó n, l'l examen 11<1 ,kht• se r un 
fador dde r111i11a11 tc para orit•rilar la l'dutatión ul ­
krior de los 11iñn:; y ,le los jó\·em·s des pués de lo:; 
t·ineo o ;;e i:; pr·inrerns a ños esco la n'"', ni t•n 11ingú11 
otrn pe ríodo de la ,Hl o·lescencia. Por PI rontrario , 
el progTe:;o que ha de pen et rar ,0 11 la en señanza se­
etuHla.ri a consiste en da r a to,lo:; los 11iiíns r·l género 
-de ed ucación qu e r es ponde a lo :; anhelos y capa cid a­
•d es de cad a in cl ivitl.ualidacl y a la :; ex ig-t> ncias ele la 
sociedad. Se debe rechazar la costunrbre de someter 
a los a lumn o:; a exán1 ene:; (universita rios o técni cos) 
-tlaclo:; en insti tuc iones disti ntas a íHJu ellas por la s 
-cua.le:; han sirl o preparados. 

'' (i. Admisión en los estudios universitarios. 
La entrada en las UniYC rsirl atl e:; y a lta :; escuela:; téc­
ni ca:; exige :; in duda un rnétorlo de se lt•cc ión ni:~~ 

.adec uado que el e1J1pleado hasta a hora . La Univer­
:; iclaíl , como las ,lemás autoridades, deben esta r aten­
ias a l hecho reciente ,nent·e p ncsto en c\· idencia de la 
nulidad de lo:; exclusivo" exiÍ 111 e11e:; t radi cionales para 
-·determinar las aptitud es in telectuales, y a la necrsi­
•clad de bu:;ca r ot ra s YÍas pa ra decidil' si el candiílato 
posee las aptitudes qu e le permiti r:'t n realizar co n 
prnYecho los est udios superion•s ; por ejemplo, el ju i­

--c io de lo:; maest ro:; y la ca lidad del t rabajo escolar. 
Las experienc ia:; qu e se han hecho en a lg unos pabes, 
-que arlmiten :; in ninguna r e:;t ri cción a lo:; jóve nes en 
las Uni\·ersiclacles, deben se r también tornada :; en 
,co nsirl e rncióu a fin de esc lan•ce r el estudi o del pro­
. blern a. 

'' 7. Escuelas nuevas y exámenes. - Lo:; que se 
j n Leresa n por la nuevH erl ucac ión lu ha cen ta ,u­
hi én, y 111uy especial111 ente, por la cuest ión d\! los 
~xámenes, no porque ~e opongan en principio a todo 
medio de invest igación ace rca de los re:; ul tados de 
los e:; tudios, si110 porqu e e~tií prnballo que un siste­
.ma fi ju ele examen, hasado, colllo e,; casi inevita ble, 
·sobre los viejo:; progra rn a:; y métodos, co ntra ría el 
-e l esfuerzo creador. El lllayol' idea,l - el úni co, qui ­
.zn:; - de la eclucació11 actua l es la in tensificación 
del esfnen:o cr eador, del e,;píritu de ini cia tiva, de la 
.a<:i iYid ad. individual r¡nt• ca rn eteriza a la nueva ed11 -
.. l'.ae ión ' 1 

• 

Nadie negad la irnportancia ,l e es ta ll ec laració11 
presenta rl a y aprobada por hombres el e ciencia y 
maest ros experiml'ntarlos de qu ince país e:; y de todos 
lo:; g l'atlos de ln r11sP1ían za. 

Pní cti carn ente, la s ob.iecio 11 es hecha:; a lu:; sis te­
ma:; act um!es de ex A menes por los 111ile:; ele par! res, 
rn érli cos y profc:;or e:; qu e han respondido a l cuestio­
nario de la Lig1i In tprnacional para la Nueva Educa­
.ción pueden reducirse a cuatro: 

Los rx:í.mene:; favorecen la memoria :; uperfi cia.l , 
.ar1uell a qu e suscita ins tantáneamen te la:; r e:;puesta:; 
a cue:;t ion e:; imprevistas. FavorecPn el raciocinio 
.,qn-endirlo en Juga r del arte de razonar con exactitud. 
Valori zan a lo:; ni11 0:; dotados de apt itud verbal, que 
110 son :;iempre los más intoligentes. Por fin, ohli­
·ga n a un contra lor el e si mis rn o y de lo que se :;abe 
y a un am'ílisi:; pre matu ro, directamente contrarios 
.a la potencia auto-creadora :✓ auto-fo rmadora 1lel 
, er vivo en creciruiento, la que da su es tructura a 
los anima les de cada e,.pecic .v que, bien que invisi­
ble, confiere su tipo propio a cada indi vidualidatl 
lrnmana . 

C' it•rta,nentl' , t•sa cu1ilidades : men10ria , razón, élon 
ch• la palabra , a ná li s is de sí misrno, deben st•r cult i­
Yadas. No Jray po r <¡u é llll'llosprecia rla:;; pero PS 

lll L'lll'stcr co loca rlas en ~u Yerdadero sit io. Por eso, 
11 0 J1a y que elegir a los mcrnoris!-as o a los vedialis­
tas, que irán a png rnsa r el prolda riado intelectua l 
dt• los hombres inaptos para comprender la Yida y 
Yi\·ir- in teügente mente, sino los hombres que ven cla­
ro y saben obrar, va le decir, escoger lo,; medio:; ade­
cumlos a lo:; fin e:; que :;e imponen. 

Aria darnos e:;te hecho: los actua le:; exámenes (ha­
blamos aquí, sobre todo, de la enseiianza secundaria) , 
s i ,;on dañinos para los jóvenes, lo son rniís aun parn 
]a:; niiía s. E l e:;p íritu fe menino :;e funda a menud o 
en ]a intuición ; y la in tui ción requiere tiempo. Jó­
Yenes nifia :; muy capaces han fra casarlo en los exá­
menes orale:; desp ués ele haber efectuado buenos t r a­
bajos e:;cri tos en lo:; caso,; en qu e se le:; dió tiempo 
para r efl exionar: la tranquilidad nervio:;a pel'll1it iú 
a su:; espíri t us echar raíces en su sub:;conciencia, s i 
sr me permite la imagen. E,; ésta la condición para 
todo trabajo fecundo. 

E l error de lo:; exámenes consi:;te en creer que el 
hombre superior e:; aquel que r etiene g ran cantidad 
rl e co:;a:; en su memoria. En u.na forma paradoja], 
el doctor Eduarrlo Claparedc ha dicho : " La condi­
ción el e acordarse es la de olvidar ''. Los má:; gran­
de:; ge nios son lo:; que supieron y saben hallar los 
conocimientos o las idea:; que ap rendieron pern qu e 
sobrepasaron e.J p unto rloncl e la rn emoria los conserva 
co n :; u:; contorno:; precisos. E s necesario asimilar lo 
que se come: de:;truirlo y t r a nsformarl o para ut ili­
¿a J'lo. Lo:; libros co nocirlos, la ,; nota:; clasificadas, b 
de.ma nda a Jo:; expertos, he ahí lo:; útil es de trabajo 
del hombre rle acción, así sea médico, ingeniero o cli­
plou1áti co. 

La utilidad rl e,l trabajo con YÍ:;tas a l examen es tá, 
se di ce, en la r evisión ele cosa:; aprendidas, el contra­
lor, la aptitud el e hablar en públi co . Se pue<l en Jo­
gTa r: eso:; resultado;; en manera mrno:; contraria a 
la p:;icología . 

La re visión se hace por sí sol a cuando el nifio po­
see ua '' cuaderno ele vida' ', de hojitas móviles, don­
de él coloca, por fuerza. y a rn edicla , en su luga r ló­
gico, los docurnento:; qu e le brind a la vida. El recu­
rrirl o de lo:; docll!nentos Yiejo:; cuando llega uno 
Hn e\·o y la:; informacione:; que ha tle buscar para 
di lucid ar un problema nuevo cr ean automática mente 
una r evisión constante de lo que se ha aprendido. 

Bl contralor es a:;imi :; 1110 obte11il10 por la utiliza­
ción <l e conocimientos anteriore:; para sa tisfacer ne­
cesidatle:; nueva:;, ? el Hrtc de ha hlHr en público se 
ru ltiva en las clrama tizacio11e:; y la,; fie::;tas prepara­
das por la escuela para los padre:; . 

En fin , es necesHrio a<lverlir que cada individ ual i­
rlad pone lo mejor el e sí en los trabajos de laT·go 
a liento, parecido:; a los '' chefs - d 'reuvre'' ( obra 
maestra) que hacían l-0s aprend ices de la edacl med ia. 
1,ara pasar a se r: ma e:;tros en su oficio. 

El hecho ,l e que mucha;; e:;cuelas ele muchos pa[::;cs 
~e pasen sin exámene:; prueba que :;e puede estar s in 
ell os con beneficio para la labor escola r: e:; ésta más 
se rena , más profunda y su:; efectos más duraíl eros. 
Sólo los a lumnos más débiles o In:; rn:b f uerte:; son 
somet id os a te:sts con el fin de desc u hrir s u:; .Jagunas 
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<l s11 s apt it llll es para colocarlos en las escuelas o 
ela,;t•s que mPjor les convien e. 

La idea (l ominanle ele los ant iguos exámenes fué la 
de crea r 1111 a srlccc ión tl c los más apto~ . Se pueclc 
<leci1· que este pi"11pós it11 ha si'1o mal atendido y que 
puetl e S l'L' mC'jor lt>g- rnd o. Lo t.',; tles<l c ya en nu111 e­
r usa:; C's CuPlas . .A~í, en V ienn , para el examen de in­
g reso en los Jnstit 11 to:; :F'ctlenLle ,; ele educación se 
basan t•n los tre,; medio:; sigui entes ele contralor: 
l" la opinión tle los 1111wsl 1·os que han teni<lo al ni1i o 
ha.jo sus órd r 11 e:; el auo a nt erior ; 2'1 los r esultados 
de tr~h de cono r i111icn to~, :;in que la mcmorizae1on 
pueda interYcnir ; 3'' lo.-; n•,rnltaclos ele tc:;b el e apli­
t nd es. En otras, t•l 11iíí o (':; r ecibido en cnsa~·o ( a 
prueba ); s11 condncla y su l11hor de los primero::; seis 
mese:; tlL•cidcn sobre sn admisión defi ni t iva en la 
c;-euela. (Se cnenla con internados g ratuitos de en­
señanza , ec11nd11ria de., Linn,1os a la " élite" de la ua­
ción, sin di stinción el e cla ,-,es socia les). 

De mií s en más lo:; lcsh reemplazarán a los cxÍL­
mcnes; pero es prec iso di st inguir entre ellos. 

l9 Los k st, Binen-8 i1 110 11 -Tcnuan, y otros rl el mis­
mo género, deben ser e111pleaclos con prL1Llcncia. E l 

El Cuaderno Unico 

niíi o puede responder en ellos de manera muy dife-. 
r ente en las primeras horas de la rnaiíana, al fina li ­
za1· ésta y después del mediodía. E s necesario cono­
cerlo un poco para poder interpretar sns respuesta~. 
En las "oficina:; de tests" rlc E stados Unidos se· 
han cometido, por no tener en cuenta que el ni1io • 
es un conjunto complejo, en-ores que han produ cido 
grans injus ti cia~. 

:2" Los tesb de auto-contralor, como los qu e se· 
emplean por ejemplo en \ Vinnetka , son excelentes en: 
el sent ido de que satisfacen el anhelo del niiío de 
conseguir una Yi ctoria oh sen-anclo las r eg,Jas del juc-­
g:o, y por el hecho de que todo error re 111i te autornií ­
t icarncnte a ej ercicios cine permiten llenar la lag-una 
co111probada. 

,F Los perfiles psicológicos de Lasoursky o Rosso-­
limo - más completos que las apreciaciones fJUe con­
ducen al esquema estrellado propuesto por Decroly -
prestan gramles se1Ticios a los rnaes trns. Se necesi­
ta n especia.li stas para realiza r estos exámenes, pero 
una YCíl que el resultado figura bajo forma de perfif 
f11c ilmente legible, se saben de un golpe de vista las. 
apt itudes o inaptitucles el e nn niíí o y puede rcsul­
Yer,-c a su rcs¡wcto para su lllPjor éxito. 

y el Auto - Texto 
POR 

GREGORIO ALVAREZ 

El trabajo q110 si.11uc co11sli l11y c 1111 0 si11 t esis lle las i11slrnr·cio11es r¡11 e sobre el tema li a r7if1111dido su antor en las, 

escu elas nacion ales de Córdoba, en cuya l11 spccció11 Seccio11al dese111ve11a el car.110 de r isi l a<lor. L<i síntesis 

r ef erida lw s ido hec /1 0 p or el propio a1clor, <le quien acaba1110.s ilo reoiuirla pam sn vublicación. 

E L trahajo escrito el e] educa nd o, para la Yieja 
escuel a p 1·i maria , 110 l1 a s iclo nunca nn rn ot iYO 

de inquietllll didúctiea. Un cuad erno para cada asig­
na.tura el e los prog- ra 11 1a ~, ll enado, co mún111en te, por 
senda s copias de libro de texto o ,lel modelo del maes­
t ro del g rado, ha servido casi de norma inva riabl e 
pam el ejercicio del L1:abajo esc rito del niño. 

Al fina li zar el a ño escolar, el alumno jus tifi ca. la 
instrncc ión recibi ,l a en la escuela por la canticlael y 
calirlacl rl e sus cuaderuos. Por c::;o, e l mac;;tro de la 
escuela clásica fomenta en el transc nrso ele su Yida 
á ulica, la "contribución", fabricación o formación 
- corn o quiera ll amarl e el lector - de los hennosos 
cuadern<>~, impecablemente presentados, qne se exhi­
ben al f i na-lizar ol aiío, ante el estupor del vecindario. 
Se ha dad o el caso que estos cuadernos han sido pre­
sentados co n adornos de cintas polícromas, debida­
mente perfumad as. 

Estos cuadernos se han hecho para la ostentación; 
tlesde luego representa un por ciento mny limitatlo 
del prorl ucto del niíio. 

Tal la rutina entrnniza cl a en las pr:ícticas pedagó­
gicas de nuestro medio. Contra ella, el suscrito ha 
Yenido fomentando, a ííos anteriores, la implantación 
del " Cuaderno Unico" y en algunos casos del" Auto­
Texto ' ', en las escuelas Láinez, con el consiguiente 
buen r esultado. 

E l cuaderno del educando no es nada más que un 
elemento utilizable en la práctica del trabajo escrito, 
para contener el produ cido ele s us energías y ele su 

capacid ad exprcsirn. Un útil de s u propiedad y da­
su cosecha ; si al término el e la jornarla presenta la,;. 
lrnclla :,; de sus manos laboriosas y los ves tigios in con­
f undibles el e sn psicología infan til, se habrá conqni ::;­
ta do la demostración más palm aria ele gue ese niñ o­
h a tra bajado y ha prndu cido en la escuela. 

Siendo el etlucanclo un s im ple aprendiz del au la , 
iniciado en la disciplina mental, f ísica, social y e~té­
tica, r esulta incongruente y hasta J'iclíeu lo, cx ig· it'l e· 
un trabajo esc ri to superior a sus medios. Ni su inte­
ligencia ni el manejo de ::; n mano mecan izarla. en los. 
r asgos de la calig rafía o del dibujo, ni el co noc i­
rnien to empírico que pudiera haber aclq 11iritlo cl m·1111-• 
te el transcur::;o del año e::;colar, son va lores que jus­
tifiquen la presentación Lle los cuaderno::; corrientes .. 
que se exhiben en las exposiciones de fi n de cla sL•s_ 

Mi "Cuad erno Uni co" sr cli fer e11<.:ia del modelo i 111-. 
plantado en las escuelas ele la Capital Federa l, t' n 
que se ha eli111inaclo el sistema ele " r esúmenes" es­
critos qu e se hacía al finaliza1· las clases y que el 
ni110 copiaba. 

Los caracteres principales rle es te cuad erno son: 
l" El maestro del grado deberá r eemplazar el cua­

!lerno de "tópicos" por un cuaderno de s ínte::; is de· 
lecciones diarias. 

La síntesis son, en esencia, los puntos cardina les. 
que han de servir de guía en catla clase, los que deben 
pasar al "Cuaderno Unico" del niño, a medida qu e· 
el maestro desarroll a la lección. 

90 Se inicia la clase : El maestro ha prcparatlo, 
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1rn rn ca da C'!a p11 d t' )11 111i s 11 u1 1111 11 .f l'ase, un C}1 !rulo,· 
1111 dibujo, 11n 11 rap11, un prnblern 11, una pa la bra u lo 
que f uera , s iemprP qnP rr pn•spnll' la lll ayor pü1•ción 
dPI conocimit•1ito a su111ini stra r. 

E l niií o, ilPsdl' PI co llli en;rn dP la clase, perrn a 11 ece 
con l'l r u11d1' rn u el lúp iz o bpicera listos para la 
11cc ión , tl t• ta l 111 anL• ra que conjun ta.111 P11 tP ron el rn aPs-
1 ro escribe o d ibu ja lo que ésll' hace en el pi;,:a r rón. 
E n los gTados su pcrio l'es, el a lumno, por s í, nxp re.,a 
por esc ri to lo que Ir sugiere en ese in stn n te la clase 
·q ue se rlt"sa1:rnlla. 

Termi na da esa clase, han qur>rlado rn el cuaderno 
•<l el niii o los p un tos esenciales el e la lrcción, los que 
;-;e1-Yidn en el r esto llPl afi o escolar de motiYos dP 
Pstudio. 

el'' Reali zado el traha jo, que pmli éra mos ll amar 
cn ll'ctivo, 110s queda el ind i\· irl ua l, e;-; dec ir el qnr 
d elll' r ea li za r el a lu111no de rn pro pia cosPC' hll y pnr 
::; us pm pins 1n Nlios, apli mrn do los eonnf' imiPntos in­
rn cd i11tos c¡11 r ha asimilarlo. 

Un croq ui s, un a pa labra, n na frase, etc ., se rá el 
ira ba;jo rep resrn tativo del d ía , hrc ho por el niíío 
n1i:--1n n . 

Al fi nali zar la clase o cnan<lo el maestro o r l n iíio 
lo f' r ryera oportnn o, p nede n• rtliz:n·se la ta rea dr a pli­
-<:'ar ión rl d conoc imiento a c¡n t• rnr r cficl'O precrdcn­
íernen te. 

4'' Con el f in <le oruerrnr la produ cc ión escl'i ta del 
,t)du ca11do, conviene acost umbra rlo a que coloq ue la 
frc ha. del día l'n que se rea,li zan los t'rabajos esc ri tos; 
,;-; L' Pnl icnrle qne esto lo harií por sus propios medios. 

También conviPne separnr cntTe sí a las as ig-1rn­
i. ul'ns. 

,'j'' E n con elusión, el 1,ra lrn.,io cli a l'io rlebe esta1· rP­
p r P~enta.dn por las anotac iones co lectin 1s y las indi­
Yirl ua,Jr s. 

6'' Ca da nifio deberá conse l'v1tr, por ese a fi o, todos 
:s us cuadern os, mejor si f uera uno solo el que se hu­
biera. em pleado. Al decil' "sus cuadernos" me refi e­
ro a l "Cuaderno Unico " que se ha ll enado . 

T El con t ralor del t rabajo escri to debe orient ar se 
a base de au to y mutua corrección. 

B ien; apa rte rle l "Cuaderno Unico'' que he des­
c ri to precedentemente, he fo mentado la imp lantación 
•del au to-tex to, o sea la for mac ión de un libro escul11r, 
hecho por el educa ndo, con resúmenes semanales, 

"q uincenal e~ o mens uale:;, según sea el g ra do a qu e 
p ert eneCl', y de reco r tes de revista s, libros, d ia rio~, 
-ctcéte r11 . 

Este t rn ba jo, que conYicne hacer en eaqwti tas es­
•Cola res, mien t ras sea pos ible, es volun tario del a lum­
no . Representa di recta mente el prnducto d e su la bor 
y de ,;u d ina mismo y, desde luPg-o, le pe rtenece. 

S in embai·go, donde sea fac tible, conviene c1ue per­
rnanei'.ca en la escuela la mayor pade del t iempo, 
velando por sn consern1ción, p11rticu1a rmen te en las 
-zonas r ura les en donde el med io ambiente es ad verso 
,al ni ño. 

Cua ndo el ed uca nd o se ret ire rlefinitirn.mente de 
la escuela, ll evar á el producto rl r su trabajo e;;crito, 
-i'ond ensado en un " lib ro-ca rpeta" que .l r será ú t il 

P n la. vid a. rl e r elac ión que le espera, además de que 
::;erá un YÍnculo eterno de espi ri t ua lidad con la santa 
escuelita , con s11 s noble,; maestros y con sus qu eridos 
concli ~e ípul os . 

E l r ecuenl o <le la prim era escuela perdura en las 
a1rnas, con la emoción in tensa de t odos los instantes. 
ü 1·iclos en la dulce compa ñía de nuest ros ma estros 
.v de nuestros compa ñeros. Si ese recuerdo está r e­
presentado por un a obn1, como puede ser la cons­
t rn cc- ión del texto en cuest ión, se habría dado nn 
paso hacia la espiritualidad que ta n to preconiza mos. 

Los fu nciona ri os del Estado nos debemos, en pri-
111 er término, a las exigencias reg-la !llentarias. Por 
esio me he colocado en pun to equirlistante entre las 
im posiciones del plan de estmlio fij ado para Jas es­
cuelas nac ionales y los postulados r1e la '' Nue,·a 
E d ucación " que acons eja dejar a l Nlucando en ab­
so lu ta liber tad rl e acción, para el t r a bajo escrito. 

No obstmite, la experiencia de a lg·unos aii os y la 
aprecia ble di f usión que mi '' Cuaderno Unico ' ' ha 
tenid o entre nosotros, const ituye un valor posit i,~o, 
no desprecia hl e, por cuya cau sa. he r esuelto escribir 
el pr esente tr abajo . 

:'.\ [orlrlo de t rnba jos del "Cuaderno Unico" : 
4'' g ra do, abril 14 : 
Ortog-raf ía. (Dicta do). 
Rec ibir, herúr, exhibii·, v1nr, per cihir, serYir. 
A plicación : (ti-abajo del niíio) . 
Las pa labras que ter minan en bir y sus deriYll<los, 

se e:;cribcn con b, menos servir, hervir y ,·iyir. Ejt•m­
plo: concebir, escribir, etc. 

Ar i t 111 ética : 
P roblema: con $ 18.306,80 rn Jn. se han co mp rado 

4 auto móviles. Con $ 3:2.036, 90 rn :n., ¿ cuántos se po­
drán co mprar al mismo pr ecio? 

P lanteo: 

18.,!06,80 $ .... . , . . . . , . 4 autos 
32.036,90 $ ... , . . . . .. . , X 

Aplicación : (Trabajo del niíio) . 
18.306,80 : 4 = $ 4.576.70 ,· 
32.0:16.90 : 4.576.70 = 7 autos. 

Razona miento : Si 4 automóviles han costado pe­
sos 18.306,80 rn ln., l auto móvil co::;ta,rá 4 vr ces me­
no~, lo que es igual a $ 4.576,70 . . Con 32.036,90 $ se 
comprar á automóviles como sea las veces que esta 
cant idad contenga a 4.576,70, lo que es igual a 7. 

Luego con $ 32.036,90 se pueden comprar 7 a uto­
móviles. 

Y así sucesivamente, todas las c,lases cleben dejar 
a lgún indicio en el "Cuaderno U nico ", en r elación 
a l grado y a los a lumnos. 

No existe ninguna ca usa didáctica que nos obligue 
a sepa rar las a:; igna turas en diversos cuaderno,;; por 
t'l contrari o, ol "Cuaderno Unico" unifica la tarea 
y demuestra palmariamente el cauda l de t rabajo que 
se ha rea liz¡¡do en la escuela, sea colect iYo o indivi­
dual, además de que r epresenta el verdadero poderío 
del ed ucando. 

Có nloba, 1931. 
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NOTAS BIBLIOGRAFICAS 
Ciencias Fisico-Quimicas y Naturales, por ALBERTO E. J. FESQUET 

L A enseíianza <le la s ciencias naturales en la 
mayor parte el e nuestras escuelas, por no decir 

en t odas, tropieza con serios inconvenientes y difi­
cultades que nci siempre es posible Yencer. Los maes­
t ros conocen demasiado bien esos obs táculos que, ci r­
cunstancia~ el e todo género, levantan entre su deber 
cotidiano y su huena voluntad. El laboratorio de la 
escu¡,J a si es r¡ue la escue la lo tiene-, no per-

§CIENCI/.H§ 
FIJICO-QUiMIC/H 
Y NATUt<'ALE:S 

CURSO ElEHEHTAL 
Poi At!ERTO f.J. _F~s.9,_UH 

(DITOOIUl.Kb.~1CJA. 
r»O{N~AtP f-S ~ 

1
'i~11 

m itc en muchos casos ni soñar, por ejemplo, con la 
prepara ción del hi drógeno, o la explicación de la pila 
eléctri ca. Se puede, de vez en cuando, mostrar a los 
al umnos alg un a lám ina interesante de bot ánica o 
zoología, el cuerpo de un animal embalsamado, la 
1·cproducción plástica de un a cornla, pero el material 
il ustrativo no alcanza para continuar una serie más 
o menos la rga de clases; y la s lagunas se convierten 
en vacíos irreparables cuando a todo ello se agrega 
fa poca habilidad del maestro en las artes del dibujo. 
Cosa que suele suceder también. 

Otras veces, aparece un inconveniente mayor: con 
el anclar del tiempo, , los maestrns, que tenemos la 
obligación ele saber tantas cosas, aparte de las que 
debernos hacer, nos va mos olvidando lentamente de 
las muchas que aprendimos en nuestros estudios. Y 
las ciencias f ísicas y naturales ocupan un lugar pre­
ferente en ese conjunto enorme de conocimientos 
que se nos van quedando atrás. 

Para allanar, en la medida de lo posible, tantas di­
ficultades, se · necesita, incontestahlernente, la ayuda 
de un libro de texto donde maestros y alumnos en­
contremos el material ele información que nos vaya 
abriendo camino. 

U n libro dond e se desarrnllen todos los puntos eXi­
gidos por los programas oficiales, que despierte el 
ent usias mo y el interés del estudioso, y que, sin olYi­
dar el aspecto práctico de la enseñanza, nos ofrezca 
un co11tcnido de acuerdo con las hipótesis más mo­
dernas y los últimos trabajos de la hora torio. 

Tales ideas y propósitos han guiad o la publicación 
de este volumen que hoy viene a enriquecer la biblio­
t eca de nuestras escuelas y cu yo au tor es el señor 
Alberto E. J. Fesquet, joven profesor de la Escuela 
) formal , de competencia reconocida en nuestros. 
círculos docentes y, según sus discretísima s palabras, . 
"modesto ser vido1' en las fila s del magisterio p ri­
mario''. 

No podemos escatimar aplausos a su brillante es­
fuerzo ; con dirigirse principa lmente el libro a los. 
alumnos que cursan los g rados superiores del ciclo­
primario, resulta un auxiliar precioso para los maes­
tros mismos. Todo lo que unos y oti·os busca n, a Ye-• 
ces con inútil empeño, en compendios ya anticuado:;.. 
o en obras de especiali stas qu e sobrepasan su alca n­
ce, preséntase en las pág inas el e este libro con ex­
celente doctrina y abundante información: eje\·cicios·. 
de obserrnción, experimentas claros y fáciles, snges-­
t iones prácticas, láminas, g ráficos y lecturas de a uto­
r izados maestros. 

El plan está concebido con criterio ingenioso y· 
original. " Las materias que el prngrarna exige - co-. 
menta el autor en Nota preliminar - ;-;e han distri­
bnído en tres grandes grupos, que a l parecer i ndepen-­
dienb,s, guardan entre s í una relación ín tima. El. 
primern comprende el estudio de la ma teri a y r1e la· 
energía (Física, química y mineralog ía) ; el segundo­
correspond e al estudio del mundo de los ser es Yivo:,;. 
(Botánica, Zoología, Anatomía, F isiología e Higiene­
humanas) y el tercero contempla el panorama r eco­
nido por nuestro planeta en su larga evolución (Geo­
logfa histórica)." 

Amenísi111os ca pílnlos r eYelan la sólida p1·epara-. 
ción especia l y filo sófica del seiíor Pe:-;quet. Y vaya. 
una aclaración. Aunque el autor no se haya propu e:-; -­
to, sin duela, ahogar por deteri'ninad o sistema fi lo­
sófico, - él hubiera elegido ocasión • más opor t un a: 
qu e un libru de texto - nada pue1le imped ir que sus. 
ideas se t ransparenten a l asignar solución a ciertos. 
problemas lind antes con el campo de la fi losofía ,. 
y r1u e implican o suponen o dejan en trever la adhe­
sión a un credo particular. Ello sucede, lJ0r ejemplo,. 
con la tan debatida cuestión de las se rn ejan:ws o di-­
feren cias entre hombre:-; y auima]e;-;, decid idamente· 
r esuelta en el lihrn a favor de la tes is qu e horra casi 
por completo las dife r encias ahonclarn1o en las seme-• 
janzas . . No compartirnos, per::;onalmente, to<las sm,­
conclusiones al · r e:-;pecto, y hubiéramos querido ve1"· 

un capítulo inás, destinado a analizar las sorpren­
dentes difere1icias, aunque re conociendo, elaro está,. 
la s analogías ... Pern e5to ya es harina de otro cos­
tal, y no nos olvidemos que el autor no ha tenido­
in tención de discutir filosofía con nadie. Ha qu eri da. 
darnos un buen libro para la ensei'íanza ele las cien-­
cías físico-naturales y desd e ahora tenemos 'uno bajo, 
muchos aspectos sobresalientes. 

E. J. ETCHEVERRY 
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La Escuela en Acción 
Alrededor de las Clases de Lectura 

U 
NA de la s rosas que má s p reocupa a lo s ma estros 

es, a no dudarlo, el q ue sus alumn os sep an leer co­
n et:ta mente. Na da m::Cs j usto que esa preocupación , 
ya que la lectma se r:'1 en lo porvenir la p uer ta p rinci ­
pal por donde poclr:'tn p enetrar los f ut uros ciudadano s 
al t emplo ele la cultma y medio casi cxclusiYo ele que 
dispondrá n para entrar cu contacto con el r esto c1e sus 
sC' mej a ntes y participa r del movimiento civ ilizador de 
su época. 

.-\1 querer resol\" er problema tan capita l, surge i 11-
m ecliatamente la duda ele si por leer correctam ente debe 
e ntenderse a rtíst ica mente o debe entenderse i11 telec ti­
va mente; si ha de formar la escuela el b uen lecto r en 
el se ntido de lector artístico o v irtuoso el e la lect m a, 
capaz ele eHca ntar a sus oyentes como Orfco a la s po­
tencias infernales, o si lo ha ele formar en el se nt ido 
d e que sea 1·eflexivo, pensado,·, profundizador, capaz 
d o mantenerse libre de las sugestiones ele la pa labrn 
escrita y de co nfro ntar sus propias ideas con las que 
so le propongan en los libros o e n lo s periódicos. 

S in entrar a prof undizar el a sun t o, disc utirl o e1t de­
ta lle, lo que nos ex igiría un espacio ele que ll O dispon e­
mo s, p ensam os que la escuela debe procurar el segundo 
d e estos fi nes sin descl cñar en absolu to el pl'imero. Y 
cl il'emos m:'.ts : creemos que quic 11 logra e nte nd er lo que 
lee, es capa z de leer en for ma de que los dem ás e nt ie11-
cla 11; q ue quien es c:ipaz de sentir las bellezas de un a 
11:'tgina cualq uiera - y se ntir es entender en grado 
máximo -, es capaz de leer en fo rma el e que los dcm:'i s 
s ie11ta u con un a intensida d semejant e a la suya . E sto, 
dicho sea con todas la s limitaciones que el factor indi­
Yidual, personal, introduce. De donde se d educe que, 
eonseguido el segundo de estos fines se consig ue gran 
pa rte del primero. De modo que lo p rincipal es conseguir 
lector es inteli geut cs ; lo secundario, lectores ar tísticos. 

Ocurre a menudo ,bien lo sabemos, el caso del lector 
que enti end e y go za lo que lec y que es incapaz de leer 
11:ua los dem:', s; pero esto Hada prueba en contra del 
s istema ,¡uc propugnamos. En cambio cono cemo s, y el 
q ue sea o haya sido maest ro de escuela lo conoce, el 
caso del niño que lee con todo el arte que se p uede 
exigir en un a ula primaria, pero que ll O ti ene 11oc1011 
ele lo que lec; esto sí prneba, y prueba mucho, contra 
cl sistema ele lectura a r t í stica . 

Tan conv encidos est a mo s <l e que ha ele procurar se 
aquello y no esto con la lectura en nuestras escuelas, qu e 
ll0S atreveríamos a afirmar que con sólo enseííar a leer 
podríamos lograr el desa rrollo espirit ual ele Huestro s 
llÍlios como para que f ueran en lo f ut mo capaces de 
manejarse en la vida con criterio propio, que es todo 
cua nto p ued o desearse. 

P er o ocunc a menudo r¡ue cuando el maestro tie ne 
cariño por esta materia y la toma con pas ión fe rvoro sa, 
suelo eHcontra rsc con que le fa ltan eleme nto s, con qu e 
el libro ele lect ura no satisface su ideal Hi licua la He­
<',cs id a d que él experimenta . E sto mismo f ué notado 
por las a utoridades escolares cua ndo r eso lvieron que el 
maestro eligiera el t.exto de lec tura que f uera de su 

agrado, ventaja enorme para el docente y la única que 
corrcspo uclía a la, importa11 cia de la m a t eria. P er o hay 
más, y es que pudiendo el maestro elegir el libro que le 
parece me,ior, JJO p uede decidirse por el <Jue le resulta 
menos malo, que es el propio; y lo mismo queda dicho 
pa ra direc t ores y vices. Comprendemo s que elementa ­
les r azones tle moral j ustifican esa lim itación, que nos­
otros lleva rí a mos hasta prohibir que se empl ee un libro 
e1 t la escuela donde el a utor preste serv icios, cualquiera 
sea el grad o; 1)ero co mprend emos ta mbién que, a l r ea­
liza r ese acto de justicia formal , exteri o l', de m er a apa­
rie ncia, incunünos en iHjusticia que afecta capas mu­
eho m:'ts pr of undas. 

Este caso nos muestra la peregrin a circunsta ncia ele 
aparpcer uua ley después de haber siclo hec ha su tram ­
pn , poH¡uc nada dice la reglamentación de los libro s 
firmado s coi1 pseudó11imos. Cla ro está <] ne el Consejo 
p uede averigua rlo en cualquier mom ento ; lo que no po­
<lr:'1 averiguar jamús es qui é n sea el a ut dr de un l ibro 
eua ]qui era . Para el caso viene bien la di spos ición del 
eócligo aquél - el napoleónico, si no nos fa lla la 111 0-

mol'ia - , que establ ecía: la recherche de la paternité 
est interdite. 

Pues bien; confiam os en que llega rá el día en que 
llü habr :'.t en la s escuelas texto de lectura, l)0r lo me no s 
en lo s grados do t ercero a sexto, p ero todos t en<lrá n, 
en ca mbio, bien nutrida s bi bliotecas de a ul a que pro­
poreionar:'.t a los maestros mús material del que nece­
sit e n para sus clases de lectura y un campo nmplísimo 
dond e desarrollar mi a acción altamente educado1·a. P ero 
para ello es menestl- r que el maestro sepa enseñar a 
leer ; es necesario que el maestro tengo amor por esta 
materia; es necesario que la considere la primera y 
principal del plan de estudios. No es utopía , esto que 
afirmamos, ni lo decimos en el aire; a ííos atrús, cua ndo 
po r un a de esas corri entes casualid ades quedaron los 
niiios sin textos dma nte gran parte del curso escolar, 
esto f ué apli cado en varia s escuela s con r esultados sor­
p rend entes y con fran co aplauso - vistos los r esult a­
dos - de los inspectores respectivos; y sabemos del 
disgusto experimentado por lo s m aestros del ensayo 
cua nd o las circun stancias clel a íío siguiente les obliga­
ron a seguir la rutin a . 

Piense usted, maestro , en estas cosas y vea cómo se 
podría hacer efectivo eso que decimos. S.in a ba ndon a r 
el li])l'o de lectura, con sólo fundar su biblioteca <le 
a ula, se da r:'t ust ed cuenta de que todo aquéllo es, no 
sólo fact ibl e, si no pro vechosísimo. 

SEÑOR SUBSCRIPTOR: 

¿Quiere ustEld hacernos más holgada nues­
tra tarea? Envíenos el importe de su subs­
cripción. Nos ahorrar.á.,tiempo y trabajo, cola­
boración que le agradeceremos mucho, 

EL ADMINISTRADOR. 



492 LA O BR A 

~UGESTIONES PARA EL TRABAJO DIARIO 

Grado Primero Inferior 
Lectura 

Ejercicio N o 73. - Enseñanza de la palabra silla. 

Escribamos e11 la piz:ura mural una oración breve 
que lleve esta palabra: Me senté en la silla. No tene­
mos para qué deten ernos e n la escritura de la 11, por­
que el niüo es t á, bien ej ercitado en la de la l. Digamos 
que esta nueva consona nt e estú. formada por dos eles, 
es doble; agreguemos c1ue se llama elle y que la ma­
y úscula se escribe a sí : Ll. 

Que eopien desp ués de leer: 

Llueve mucho. Llamemos a Juana. Llora todos 
los días. Llevaremos la llave. Et c. 

Dict emos: 

pollo - pillo - anillo - orilla - llovía - sillita -
llave - llamó - sello - lloraba - pollito - pali­
llo - e tc. 

H agamo s leer la p,,gi 11 a del t exto usado en clase y 
dedicada a la enscüanza y ejercitación ele esta conso ­
nante'. Cuirl emos la pronunciación ele l a misma y exi­
jamos q ue su sonido se emita con toda elariclad. 

Ejercicio N '.' 74. - Ejercitación y ampliación de lo en-
señado· en clases anteriores. 

No 110s ol vickmos de que la h a priucipio do palaura 
o en m edio de la misma, presenta siempre dific ultades 
pa ra nuestros educando s. Insistamos por ello en la es­
CJ"itura de Yocablo s que la llev en. 

hijo - hij a - hijitos - hijuelos - hierro- herradura 
herramienta - hielo - helado - heladera - helar -
harina - hule - huyó - hoyo - hoyito - hueso - hor­
no - hornilla - hotel - ahora - ahorro - ahí - alhaja. 

Que lean las siguientes frases : 

Hijo de mi alma. Hijitos mios. Herra.mienta útil. 
Helado de limón. Harina de lino. Etc. 

Que escriban la s siguientes brev es oraciones : 

Ahora leeremos el diario. Ahí está tu hermano. 
Ahorro un peso por semana. Tiene una alhaja 
de oro. Etc. 

Ejercicio N • 75. - Ejercitación y ampliación de lo en­
señado en clases anteriores. 

Recordemos constantemente que las pal abras que lle­
v an m a ntes de b y p no serán asimiladas por complPto 
l,asta que no se presenten ante la vista de los -educan­
dos un centenar ele veces por lo menos. Cla ses como ésta 
deben, p ues, repet irse periódicamente. 

El ma estro dicta y mientras los 11iños escriben, ob­
serva atentamente y corrige en seguida los errores ea 
que in curran. Siempre debemos enmenda r las equivo­
caciones no bien se cometen. El maestro seüala dónde 
está el Prror y los csrnlares escriben nuevament e la 
palabra. 

Dictemos: ~~¡· 

pimp-ollo - lamparita - lamparilla - embudo - em­
budillo - empujó - impar - limpia - limpiará -

limpiaba - limpiar - también - tambero - emba­
rra - bomba - et c. 

Que lean las frases: 

Pimpollo de rosa. Lámpara maravillosa. Embudo 
de lata. Número impar. Ombú viejo. Etc. 

Que escriba n: 
Empapeló la pared. Empujó la bolita. También 
yo llevo una moneda. Ambos lloraban. E s un 
tambero limpio. Ete. 

Ya no es posibl e tolerar que los escolares si lnb ee 11 
las palabras para le erla s ; corten en trozos la s de t res 
o cuatro sílabas o empleen u u tiempo relativarn ente 
largo en la lectura o escritura ele fras es u orn r- ion cs 
breves. Debemos apurarlos, incit,111dolo s, estimul:'1 ndo­
los y sirviendo de ejemplo en todo momento. 

Ejercicio No 76. - Enseñanza de la palabra saco. 

Conviene presentar la palabra ai slada ~' :.trae r la 
ate nción sobre ella clic.ie11do que esta. JllleYa eonsonante 
tiene dos sonidos bien distin t os. La es tudiaremos en 
esta. lec ción sólo cuando se en cue11tra ant es ele la s v oca­
les a - o - u. 

Esc-ribamos y hagamos lecr : ca - co - cu. Que eopien 
estas sílabas e n sus cuaderno s. 

A hora lccrún: 

casa - cama - caja - capa 
vaca - boca - toca. - loca 
como - cose - cola - copa 
taco - seco - pico - saco 
cuero - cueva - cuello -
escudo - escuela - sacude. 

Que escriban Pn sus c- uadernos: 
Voy a la escuela todos los días. 
La vaca espanta las moscas con la cola. 
El perro come carne. 
Camino media hora después de comer. 

Ejercicio N ·, 77. - Ejercita ción y ampliación de lo en­
señado en la clase anterior. 

Presentemos una buena serie de Yoca blos de os true­
tura. un tanto cornplica.dn y que ll evan la c e n t oda s sus 
combi naciones con las Yoc-ales a - o - u. 

Que kan: 

ataco consejo - cansado - cuaderno - comedor -
recuerdo - cartera - cu~rdas - cuerpo - contar -
constante - constituye - compañero - camaradas -
cambiar - cte . 

Que escriban en los cuadern os : 
No sé cómo se llama. 
Recuerdo de memoria ese verso. 
Mis compañeros son muy estudiosos. 
La señorita sacó un cuaderno del cajón y se lo 
dió a Carmen. 

Estúdiese prolijament e las p,,grnas d el texto usado y 
dedicadas a la ejercita ció n de esta le tra. 

No mencionemos para rrada la s comb in acione s de la c 



L.A. OBRA 483 

con las vocales e - i. A 11oso tro s 11 0s li a dado si('m prc 
cxe(' icHtc resultado ('nse ií :n la c en su so nido de z des­
p ués d e h:1bc,· estud iado el va lor de esta úl t ima co nso­
na 11te. Nos ha par('c ido mú s lógico proceder de esta 
ma11 era por la. sc 111. cj,rnza de los so nidos ele estas letras. 

Ejercicio N • 78. - Enseñanza de la palabra buque. 

Presc 11 tc 111os el térm i11 0 y diY iclúmoslo e n sí laba s. 

Que lea n: 
ca - co - cu - que - qui 

Escribamos e11 la piz,ura mu rn l una la rg·a serie ele 
YOcablos que co 11tc 11 ga n estas comhinacioucs. 

aquí - acá - sacó - saqué - toco - toqué - aquel . 
aquella - aquellos - quito - queda - coqueta - co­
quito - c1uiero - querido - etc. 

Que csuib,JJ t ..-ti d ictado: 
saco - saquito - mosca - mosquito - pica - piqué -
poco - poquito - poquitito - boca - boquita - bo­
quera. 

Que lea 11 : 
- ¿Qué dijo usted? 
- Dije que tú no quieres leer. 
- E stá equivocado. Yo deseo leer continuamente . 

E11sl' ñc111. os l:t q mayúsn1la en sus dos .formas to­
rr ientes. 

Ejercicio N·, 79. - Ejercitación y ampliación de lo en­
señado en las clases ant eriores. 

J)ccl iqu ,, 11 ,os esta ,: lase a la lC'dura y cserit ura ele 1:or -
10s trozo s fo nnnlaclo~ so bn' cletcr 111 i 11 :id os tema~ ele a ni-
1na lcs, Yc•getal es, nti11 cr:1h1 s, c ue rpo hum a no, e t c . 

Di,- tc mos a lg u11 as l.H'l'Yes oraeio 11 es sobre el c:iball o, 
la Yac a, el. <-a mell o, etc ., en la fo r ma c:; pucsta en Jcc­
c io11es :1 11 frrio rcs. 

Lenguaje 
E11 el r elato que va a co 11 t i11ua ción co nviene recordar 

los vocablos : peldaño - nicho - protector - pilluelos -
aventura - pariente - generosidad - parque - estanque -
para je - excursión - hojarasca - perlas - brillantes - es­
mera.Idas - rubíes - turquesas - topacios - plegaria, etc.; 
las fra ses : lej ano reino - el más completo abandono -
ingrato hijo - llorando amargamente - recibir digna­
mente - supuesto tío - con cierta inquietud - con el esla­
bón y el pedernal - misteriosa ceremonia - pie de la 
letra - piedras preciosas, et c.; y Ia,s oraciones: que era 
un mago - bajase los ojos avergonzado - no gana ni un 
céntimo - procura ceñirte bien la ropa - colócate esta 
sortija - quedó aterrado, etc. 

Historia de Aladino 
(l'' parte) 

E n la capital ele un lejano reino h:1 bía un sastr e muy 
pob re ll amado M ustai:t, el cual te 11 ía 11 11 hij o que se 
había edu eado en el más completo abandono, por lo que 
era aficio11aclo a la holganza r se pasaba la mayor parte 
del día "º " los chi quill os ele la ta lle y ha eiendo tra­
vesu1·as. 

'.l' alltos d isgustos ocasionó el ingrato hijo a :Ofustnf:'L 
(] Ue 110 hucló ésto o,t c 11 fl'l' 111>1 r y morir, dejando en la 
m,ís completa miseria a su esposa . La pob 1·c muj er t u ,·o 

que Ycncler has ta los muebles para no morirse el e hambre. 
A ladino, que así se ll amaba el hijo del sastre, se iba 

hn,·iendo cad a vez mús p er ezoso y travieso. 
Un día que estaba j ugando en la calle eon otros pi­

lluelos so le acercó un hom bre, quien después de obser­
v::n-le atentamente, le pregu11 tó si er a hijo del sastre 
,\[ustafú . 

-Sí, sefior - respo11clió el muchacho - pero mi pa­
dr l' h:wc ya mucho tiempo que murió. 

Al oí r ta l r esp uesta, el de sconocido - que era un 
mago - lo abrazó llorando amargamente y diciendo que 
era hermano ele su padre. Se i11formó Juego del sitio 
c11 donde v ivía la madre ele Alaclino y clió a ést e un 
p ufiaclo ele monedas para que se las en tregase, prome­
tiénd ole v isitarlo s el día siguiente. 

A lacl ino f né corriendo a busca r a su m adre y a con­
ta rlc Ju aventura; pero la b uena muj er Je el ijo que ell os 
11 0 te nía u tal pariente. 

Al otro día volvió el mago al encuentro do Aladin o 
y le clió nüs 1nonedas para que las llevase a su m adre, 
a fin ele que preparase una comida a la que asistiría él. 
Cuando la madre de Alaclino vió tanta generosida.d se 
p repa ró para recibir dignamente al desco nocido. Cuan­
do llegó la hora se p resen tó el supuesto tío cargad o con 
frutas y lico res que depositó sobre la m esa . Después 
empezó a derramar l:ígrimas por la muert e ele su her­
JJUlllO. Cua ndo se tra nquilizó dijo a la v iuda : 

-~o extra ñe s, cuñada, el no haberme v isto hasta a ho­
l'tl . H ace cuarenta afros que salí ele este país y he v injacl o 
y sufrido mucho en mi v ida. Lo mft s doloroso para mí 
es sa ber que mi querido hernrnno ha fa llec ido. 

Siguieron conversando largo rato el e todo un poco. 
De repen te el mago preguntó: 

-~ Uste d cómo se llama, a mi guito ? 
-1fo llamo Alaclino - r espondió el ml1C·hacho. 
-¿En qué te ocupas i ¿Sabes nlgún ofieioi 
Como Aladino bajase los ojos avergonzado, tomó la 

pa labra la madre y elijo: 
- E s un vago y un holgazán. Como no gana ni un 

céntimo tengo yo que traba jar día y noche pa ra que 
poda mos vivir. 

-Lo que usted hace, jovencito - elijo el tío - est[L 
muy m al. Debes ayud ar a t u madre a trabajar. Si tu 
madre lo permite, continuó diciendo el m ago, t e com­
praré un negocio para que trabajes en él. 

Cua 11clo termi11aron la comida, la madre de Alaclino 
clió las gracias a l hombre que tanto i11terés demo straba 
por su hijo y lloró ele alegría. 

Al día siguiente llevó el m ago a Alaclino a casa de 
un sastre y le compró un magnifico tra.je,y después le 
.fué cnsefia11clo los mejores nego cios de la ciudad para 
que eligiera el que mú s le agradara. 

La madre de Alacli 110 est aba contentísima cuando 
supo que el generoso tío había comprado un gran a l­
macén para q ue su hijo lo diri giera . 

Como el siguiente día era .fiesta, el mago inv itó al 
;jove n para que lo acompaña ra a dar un paseo por lo s 
ja rdi11 es ele la cinclacl. Sa lieron los dos por un paraje 
pobl ado de m agníficos [u·holes y Gntraron en un her­
moso parque en do11cle había un estanque, e11 cuyo bord e 
se se11 ta rnn a descansar un m ome11 to y a, comer un as 
.f l'll tas y 11110s pasteles que el mago llevaba en una ces ta , 
Desp ués co11tin uaro 11 su excursión hasta que ll egaron 
(•cn a de u11 as altas y s il e 11 eiosas r ocas. Aladino, ca1, ­
'ado ele ta n la rgo paseo, pregun tó con cierta inquietud : 
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- ¡, A clc',ncle yamos, querido tío ?, yo no te ngo fuerzas 
para. eam i11 ar n1:ts. 

-¡A11imu, jo,·cll sobr.ino, es to no es na da para tus 
año s! Vamos a YC'r un ja rdín que es lo mú s hermoso 
q ue pueda s contemplar en toda tu v id.a. 

Prosiguieron su paseo hasta que llega ron a un paraje 
situ a do e 11tre dos montafia s ele mediana altura. 

-Quedé mon os aquí -- el i jo eHtonrcs el mago - , aho­
ra com e11zarús a ve r cosas verd.a dera me11te extraonli­
ua rias. K cu·sito que ju11tes por ahí leña y hojarasca, 
mientras yo en ciend o fu ego con el eslabón y el pedernal. 

'l'rajo nladino la maleza qne encontró, la p uso donde 
se l e onl enaba y el mago e11c enclió el montón de com­
bustible; arro jó en las 11:imn s un perf ume q ue pro dujo 
muy espeso hum o y empezó a pronun c.iar sobr e la ho­
g uera un as palabras incomprensibles. Cua nclo te rminó 
esta misteriosa ceremonia, la t ierra se abrió dej a ndo al 
descubierto una losa cuachada con mm gran argolla de 
bronce en el centro. Alaclino, espantado, quiso huir, 
pero el mago le cl ió ta n tre menda bofetada que lo en­
sa ngre11tó. 

- ¡, Qué hice yo para que me pegues 9, p reguntó el 
m ucl, ac ho. 

-Tengo mis razo nes para obra r así - r epuso el su­
puesto tío-; aclemús me ele bes obedecer porque ocupo 
el luga r ele t.u padre. 

-¡Mira!, debajo ele esa piedra - co ntilluó di ciendo 
el m:il hombre - existe un inm enso t esoro q.ne te har(, 
mú s rico que to do s los r eyes ele la tierra, pero nadie 
m:1.s que t ú p uede levantar l a losa y penetrar dentro; 
ni yo m.ismo lo puedo hacer, por lo tanto es pre ciso que 
m e obedezc a s y cumplas a,l pie- de la letra lo que voy a 
dec irte. Acér cate, pasa la mano ·por la a rgolla y le­
vanta la piedra. 

-Pern, querido tío, yo no t engo suficiente fuerza 
para ello, es ll ecesario que me a~'lHle. 

-Si yo intervini ese todo se echaría a perder. 'l'ienes 
que hacerlo t ú solo: 1nonu1tcia el nombre ele tu padre 
y el ele t u abuelo y t ira ele la losa. 

H izo Alaclino lo q ue se le ordenaba y alzó la piedra 
con gra 11 facilic1ac1, cleja11 clo al descubier to un a cueva 
poco honda, m,a p uer ta muy pequeíia y a lguno s esc alo-
1,cs para ir mf1 s ab:ijo . 

-Ahor a. -- co ntinuó el mago - fíjate bien, hijo mío, 
en lo que te digo y obsérvalo con exactitud. Cua ndo 
ll eg ues a l último peldaño en contrar ás una puerta abier ­
t a que t e co nducir,, a un g ran salón, dividido en t res 
departame 11 tos, a lo s lados Yerús cuatro jarrones de 
bronce ll enos <l e oro y pla t a, no lo s toques siqui era y 
sigue aclcla 11 te. A n tes ele ent rar en la primera sala 
procura ceñirte bien la ropa pa ra no rozar con ella nin­
gún objeto 11i aun la s paredes, pues ele lo contra rio 
morirás instantáneamente. Atraviesa las tres salas y al 
úHim o encontr::uús un h ermo so jardín con preciosos 
:írboles cargados ele fr uto s, sigue por un camino que te 
conducirú a un a escalera ele cincuenta peldaños, sube a 
la azotea y cuando ll egues enco ntrarús un nicho donde 
hay un a lámpara anliell(lo: apúgala, tira h mecha y el 
líquido que co ntenga, apodérate ele ella , guárdala en el 
seno y tr:\emela inmediatamente . A la yuelta puedes 
tomar los fruto s que mús t e apetezc an ele los úrboles 
que hay en el jardín. Para preservar te ele todo mal 
colócate e•sta sortija en uno ele tus dedos. 

Colo có Aladino la sortija, empezó a bajar a la cueYa 
y se metió por ell:1 hac-ienclo todo cuanto el mago Je 

había inclieaclo. Dueño ya ele la l{unpara, volvió a l jar­
dín, después ele recoger abundant e f ruta. Hal, ía allí 
mucho s :',rboles todos cargados de fruto s de diferentPs 
colores; lo s había blancos que eran perlas; t r a11sparen­
tes como el cristal que eran brillantes ; verdes esmeral­
das, rojos rubíes, a zules turquesas y a marillo s topacios. 
Alaclino hubiera pref erido uvas, m a nzanas o nar::tnjn s 
porque desco no cía el valor de las piedras preciosas; 
pero como le entusiasmaba el color el e aq uell os cri sta­
les recogió todos los que pnclo y cargatlo de ellos se pre­
sentó a la entrada ele b cueva, donde le esperaba C'l 
1nago. 

-Deme la mano para ayudarme a salir - dijo A la­
cliuo. 

-Mcjoi· es, hijo mío, que t ú m e eles la l,1mparn, y a s[ 
t e verás libre ele ese peso y subirás :f :í cilm ente. 

-La l:1mpara no me incomoda nada; ya se la daré 
cuando suba . 

-Dame la lámpara, no m e lo hagas r epetir , no seas 
ele so becliente. 

-Se la daré cuando suba; no qui ero que se me caigan 
estos eristales tan h ermo sos que aquí traigo, contestó 
Alaclino. 

El mago se ca nsó ele porfiar con el testarudo mucha­
cho, que siempre estaba a costumbrado a ha cer io qu e 
quería, y furioso ante su tenaz resistencia, maldij o a 
Alaclino y dejó caer la piedra que cubrió por complet o 
la cntra cl;i. 

Alaclino quedó aterrado. Comenzó a da.r voces, a ll a­
mar a su protector y a r evisar las ga lerías ele b cueYa 
para hallar una entra da; pero no h alló salida ni vino 
nadie en su auxilio. 

Así estuvo el desdichado dos día s, hasta que a l ter­
cero se dispuso a morir para lo cual dirigió all tes una 
l)legaria a Dios ; pero a l frotars e las mallo s, en su cl escs­
pera.ción, r ozó el anillo que el m ago le había puesto ~' 
ele r epente se le aparnció un genio colosal, que le elijo: 

- ¿ Qué es lo que deseas ? Aquí estoy dispuesto a obe­
decer tus órdenes como el más humilde ele tus esclavos. 

Aladino ya no tenía f uerzas lli para asusta ,· se, ele 
manera que contestó sin va cilar que lo r¡ue clesenba e ra 
salir el e ese obscuro y maldito calabozo. 

Se abrió la tie ira al in stante y el joven se Yió al aire 
libr e. Dió gracias al cielo y emprendió el cami no ele 
su casa a la que apellas pudo ll egar porque se J,allaba 
muy debilitado. La madre que ya le cre:ía muerto se 
llenó ele a legría al r ecobrarlo. Mientras se alimentaba 
y reponía sus fu erza s, contó a su madre cunuto le había 
ocurrido. La viuda colocó en un rin cón la s p iedras pre­
ciosas que hab ía traído su h ijo, cuyo valor desconocía, 
creyendo también que cran cristales ele colores, 1neparó 
el lecho y Aladino se acostó en él y durmió hasta muy 
entrado el día siguiente. 

Ejercicio Ne 37. 
y restas. 

Aritmética 

Enseñanza del número 20. Sumas 

Es necesa rio que los escolares comprueben que 20 
no son sino dos dec ena s. Para ello corresponde agrt'g'.11" 
uno a los nueve palillos sueltos con lo que ver:\n qu P 
se ha completado una nueva decena, que agregada ::i la 
que ya tenían forman dos manojos ele haces ele 10 pali­
llos cada uno. Veinte unidades son dos decena s y no 
sobra ni11guna unidad, ra zón por la cual colocamos un 
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.:::,•ro en C'l lugar ele la s un iclacles al escr ibir el 11 úmc­
J'O 20. 

Que csc l'iba n este n úmero e11 sus cuadernos y que 
i 11 cliq uen en forma oral todas la s ma 11 eras d e co nstit uir 
d icha. ca nt idad: 19 + 1, 18 + 2, 17 + 3, etc. 

Que escriban en los cuadern os lo s númerns pares lrn sta 
·20. Que escriban, luego, los impares. Que lo s a rreglen 
,e n esta f orma: 

2 
1'.l 

4 
14 

6 
16 

8 
18 

10 
20 

Co nviene hacerles observar 
·11a 11 los par es. Que n·alicen u,L 
Jos impares. 

Cll qué cifras t ermi-
trabajo se mejante con 

Sumemos me 11 tal111 e nt c : 
!) + 11 15 + 5 
8 + l:l 16 + 4 
7 + 13 17 + 3 
6 + 14 10 + 9 

9 + 5 + 6 
8 + 6 + 6 
7 + 6 + 7 
6 + 5 + !) 

4 + 7 + 9 
5 + 7 + 8 
6 + 7 + 7 
3 + 8 + 9 

Que sumen en el p iza rrón y copie 11 , lu ego, e n sus cua -
<rler nos estas operac iones : 

7 7 8 8 3 

+ 3 + 4 + 4 + 5 + 6 
8 9 8 7 11 

Que ponga ,t u n ma yor cuiclado e11 las sig ui entes : 

J.2 + 5 + 3 
5 + 10 + 5 

13 + 3 + 4 = 
4 + 12 + 4 = 

14 + 4 + 2 
8 + '.l + 10 

E l m aestrn escribe los suma ndos unos a co 11 t im1:1ción 
ot ros y los a lu11111os los eoloca 11 en co lumn a ve rtical para 
Bt11nar. J11d iquc mos co 11 sta 11 teme ntc q ue ln s uni dn cles 
-d eben acomodarse clel,ajo de las u11icla,ks ." la s cll'ee na s 
,debajo de las dcce 11 as. 

Que emplee 11 a l efectua r las ope ra ciones un lenguaje 
-correcto : :Ejemplo: 2 u11 iclacles m:', s 5 unidades, son 7 
u nidades; 7 un idacles mú s 3 u11idadcs son 10 unidades; 
10 uniclacles for ma n un a decc 11 a ; co loc:o, p ues, un eero 

.,e ,1 el luga r ele las uni dades y ll c \·o la decena para su­
m ar con las dece nas ; et-e·. No nos c: an sr 1110 s el e ex ;g ir 

,,est e leng uaje, el que poco a poco sufrir:'t modificacio­
-~,es hasta conve rtirl o 011 p rec iso y exacto . 

Véanse los ejercicios que relacio11ado s con este asunto 
']_rnb licamos para primer grado supe rior en númer os a n­
teriores. 

·:Ejercicio N ·, 38. - Enseñanza del número 20. Sumas 
y restas. 

Que calcul en me11t al mcnte : 
20 - 10 20 - 14 
20 - 11 20 - 15 
'.lO - 12 20 -- 16 
20 - 13 20 - 17 

20 - 9 
20 --
20 - 7 
20 - 3 

20 - 5 
20 - 4 
20 - 18 
20 - 2 

Que r ea lice n en el p izarró n primero, y e n los cuadc1·­
mos, d esp ués, las operaciones que sig ue n: 

18 
-- 16 

20 
- 10 

19 
-1:l 

17 
1~ 

Que se exprC'se n con toda corrccció.n: 8 unidades me-
11os 6 m,icla dcs, etc . 

El maest ro ej ecuta con voz clarn, ter minnntc y des­
pac iosamen te la s cuent as que .-a 11 mús abajo. 

20 
]_~ 

20 
- 13 

2() 

l(i 

~o 
-8 

20 
-9 

Lo·s docentes qoe co nsid eren un tanto prematura la. 
prcsC' 11 tn ció11 ele la r esta con la dific ul ta d que ofrecen 
ln s cuentas antcriorns, conviene que llcYen la enseñanza. 
ele la r esta ta l co mo la exp usimos en los p rimeros nú­
meros del corriente aiío al trata r esta. operación en 
primer gra do superior y en segundo. 

Los ej ercidos el e cúleulo mental rúpido - · sumas y 
restas - no dcbe 11 olvidar se en toda s las clases dedi­
cadas a esta asignatma. Debe mos mostr arnos infatiga­
bles en la presentación de cú lculos sencillos. Así: 

3 + 2 5 + 3 8 - 2 11 5 10 7 

" + 5 4 + 5 7 G 11 6 10 - 6 
3 + 4 4 + 6 9 4 11 3 10 - 4, 
5 + 2 6 + 3 10 6 11 4 10 3 

Con cualquier motivo y e 11 cualquier momento el e la 
.-i da escolar cabe una seri e de cúlc ulos que capaciten a. 
los esco lares para reso lver rú pida y exactamente las 
operacio nes escritas que se le s ofrezca n. 

Ejercicio N '' 39. - Enseñanza de los números 21 - 22 -
23 - 24 y 25. 

Que :igl'Cgucn u1t palillo a los 20 que ya contienen los 
dos haces a nte riores. S i a ntes tenía n 20 y a hora agl'C­
gn n uno m,,s, nadie fallar.'., al dar el res ultado. 'fados 
los escola res dirún : 20 y u11 0. ¿ Qué quiere decir 21 f 
Los 11i t1os debeu explicar que sig nifica que pose en dos 
drce 11 as y un a uni dacl nüs. Esa m, idad q ue se repre­
se nta eo ,t l:i. cifra 1, reemplaza r .'.t a l cero del 20 y ten­
dremos fo rmado el n úmero 21. 

Prnc·édase e n esta for ma y realkese la lectura y es­
cri t ura ele los números 22 - 23 - 24 y 25. Nada cuesta 
c nsC' iíar hasta 29 - y los colrga s ele ben hacerlo - pero 
nosotros 110s detc 11 cmos en 25 para no ap urar demasia­
do a los que todavía so n lCTdos. 

Que esc riban los números ele 15 a 25. Que escriban los 
11úmeros pares e impares ha sta 25 . 

Que sumen mentalmente : 

10 + 5 15 + 10 20 + 5 
10 + 5 + 5 15 + 5 + 5 10 + 10 + 5 
10 + 5 + 5 15 + 5 + 4 10 + 11 + 4 
22 + 3 21 + 4 19 + 6 
19 + 5 l!) + 4 19 + 3 

Que sum en en el piza rrón y luego trasladen a los 
cuadern os : las operac io11es que el ma estro anotará en 
la p iza n a mmal en la sig uient e forma: 

7 + 4 +5+ 4= 
11 + 3+5+6= 
13 + G + 7 

9 + 4 + 5 + 4 
12 + 11 + 2 
2 + 4 + 12 + 2 

l~uc empleeu co ntinuamente el correcto lcuguajc que 
coHespon cl~. 

Ejercicio N '-' 40. - Ejercitación de lo enseñado en la 
clase anterior. 
Que resten: 

18 
-7 

25 
~3 

25 
14 

15 
12 

25 
1~ 

H 
11 

24 
] ,, _., 

19 
13 

23 
11 

Co nv ie ne q ue e n todas las opernciones de restar se 
haga obsen ·::u· q ue la clifcrc11 eia más el s ustraendo da 
siempre el minue ndo. No puede p retenderse que por sí 
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solos los C'scolares realicc 11 la prnelrn ilc la r esta, pero 
el maC'st\'U il':t hac iendo \·c r lo que deja mo s jndica do. 
Ya le muel,o m:'1s mostra r que explicar. La prueba es 
una cx,·elrllte expli cac iú ll . 

Que calr ul e n mentalm e Ht e : 
~3 - ::! :3 :l 2 3 _ et c. 
~4 - 2 - 2 - 2 - 2 - j - etc . 

Que esc riba n los Húmeros desde 23 a 15. 

:Ejercicio N ·, 41. - Enseñanza de los números 26 - 27 -
28 y 29. 

Que cue ll tc ll el e 10 a :J,3, Que agreguen uno y ll Om bren 
los 11úmcro s que se fo rm a 11 hasta tener tres decenas. 

Que escriban estos llú mcros. Que :.111oh'll los pal'cs ele· 
JO a 18 y debajo los pares ele 20 a :!8. Que cmnp lete u 
el cuadro a sí: 

10 
:JO 

'.l 

l :! 
23 

4 

14 
24 

El CPro no L'S par ni im par. 

() 

16 
:lti 

8 
18 
28 

Que obsen·e n eu qué cifrn s te rmina n estos núrn r ros .. 
Que haga n lo mismo con los impares. 

Qu e calc ulcH: 

10 + 5 + 10 + 4 
3 -i- 5 + 10 + 9 

10 + 10 + 4 + :3 
10 + 5 + 5 + 5 

Grado Primero Superior 
Lectura 

Ejercicio N '' 27. - Lectura corriente. 

Si la s élases ele lect ura se ha n desa rrolla do persi­
g ui em1o los objet ivos pro¡rnestos para cada lecció n y si 
la habilidad prnfcsio11 a l y la i ll siste11 cia han p roc urndo 
un excr le11te r e ll cl imiento, lling ún alumn o se pennitirú 
pronun cia r incorrectame Hte un t é rm ino cualquiera por 
co mpleja que sea su e8t ructura, se habl':m salvado los 
illco11Y e11 ie Htes suministrados por los titub eos, Pstará n 
eliminados tanto el s il abeo co mo la fract ur,1 ele los con ­
ju ll tos m1turales ele palabras, Yale decir que la lectura 
de la s or ae ioHes mús o 111 011 0s exte nsas, la.s r:láus ul as y 
Jos períodos se ha rú 11atural y co rrientern c11te. 

Como a ull p uL' den querlnl' niiios, ineapaees de leer , co n 
la corree eión que es espetar en l'Ste g l'ar1o, ora ­
ciones co rtas separada, l' Jr coma s, condene ejerci tarlos 
prese n t:'1 Hdoles los ejemplos sig uientes. 

Come11 ('e mos por escribir brevísimas proposiciones fo r­
madas por un suj eto y un verbo. 

Canta el jilguero, silba la calandria, trina el 
ca nario y gorjean mil pájaros. 

I.ee e l maestro y los m enos 11:'1biles ele sus alumnos lo 
imita n. U lla vez co nsegui do el obj eto r¡ue es la lect ura 
corriente de la oración preecde Hte, se amplía parte ele 
la misma. 

Canta el inquieto jilguero, silba la cal?,ndria , 
trina el gracioso canario y gorjean mil paj arillos. 

V uelve a le er el maestro, los niño s procuran alcanzar­
Jo y obteo Hiclo un satisfa ctorio resultado, se v uelve a 
extender la oración con el agregado ele n uevas palabras. 

Canta el inquieto jilguero, silba la campesina 
calandria, trina el gracioso canario y gorjean mil 
pintados y elegantes pa jarillos. 

La t :uert se da por con cluíd a cuando la mayor part e 
de los a lumnos r esp eta. las causas i11clicacl:is por la s co ­
mas, promrncia claramente, a r t icula con exactitud ~­
co11c luy e la lectura sin apresuramien to y sin fa tiga. 

Ejercicio N 28. Lectura corriente. 

Tomemos una orac10n siempre b revísima. De paso 
iliremos que los alumnos ele es te gra do ll O est:ín ohli gn­
clos a saber qué es una oracióll, pero el maes tro hablar ,t 
d e oraciones orales y escritas, ele oraciones bien o mal 
,co 11struídas, de oracion es bre \·es o lai·ga s, et.e ., a f in ele 
que los esco lares vayan te11ie11clo u11 a idea d ara a l r es-

pecto sin que jam:'1 s se les haya cl er illiclo el :nacto co11-
te 11i clo cl r l ténni uo. 

Sea la proposicióll : 

Sultán ladra. 

la que cualqui er niii o ele este grado le e eor 1·ect am l'll f-to. 
Extencl:'uno sla col\ el agregado de un acl jet in ,. Guí:1 du s-. 
por el do cent e se l, a ll a el ca lificativo bravo y se agn•g·:i . 

El bravo Sultán ladra. 

Todos lo s eosrolal'es la ti e 11 e 11 ya l1.ie11 leída a Ht rs de 
q ue terminL' lll OS ele eseribirla . Se a um e11ta un cn lifit-a ­
tiYo, siempre aprop ia do, y se escri be. 

El bravo y fiel Sultán ladra. 

Aquí comienzan a c1e sé uhr irse los mcllOS h:'ihik s en 
es t a ma teria. :Eno.s ch•IJell se l' p rec isa me nte los que l' ll · 
trar:'i n consta llt t" n1 e11te en juego . A el los te 11 clr:'1 l' ll ,·0 11 -
tinuo jaque el doce ll te guc quiere h•rminar con lns cle ­
fi ciP11 cias qup siempre se observ a n en niil os po,0 0 hnl,i ­
tuaclo s a la b uena lectura . 

Añada mos un 11ue\·o aclj eo tivo a los dos ya co110,· iclos­
y ll' rtntos cu.idaclosa1n eute. 

El fuerte, bravo y fiel Sultán ladra. 

A.uH que la orae ióll se d il a ta las dificult:1tk s 11 0 :1u­
me lltan porque la coma que va cutre los dos pr ill1l'rus . 
adjetivos ex ige mi:t pa usa 1iatural que pcn11i tc a la 
vista abar ca r b ueua pa r te de lo que s ig ue. SL· k l', ,c ­
ohl iga a r espetar Pl sig no de p u11t uació11 y se extiL• Hcle 
algo m:ís, con la aiincliclura ele un adverbio, poi· cj,•111 plo, . 
el c.onteniclo ele la orac ión. 

El fuerte, bravo y fiel Sultán ladra furiosamente _ 

Se ejercita n siempre los menos cnpa<'cs, si n :iprrsur:i ­
llliento y dando cierta impresión ele f uerza al v o,- ,11, lo­
"furiosamente". Lograda la correcta le<:t ura se :implín, 
por última v ez, meclinut c el t1copla111i e11to de un co mple­
mente circuu staucial est:i cuarta ora ció11. 

El fuerte , bravo y fiel Sultán ladra furiosa.mente 
desde esta mañana. 

D espués del ach·erbio cabe un a leve pa usa auH quc 
signo 11ingull o la iucliquc. 

Clases como ésta deben repetirse ta ntas veces cnaHtns. . 
sea u las 11 ecC'sarias para ncliestr ar a los educa 11 do s e ,t 
l a lectura de oraciones largas. 

Ejercicio N ·1 29. - Lectura corriente. El v alor de la x . 

Co Hson::inte ele 1·i co y si ngular valor es ésta, cuyo;. 
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so nido ca rac t erístico se percibe claramente cuando se 
la 1)l'onuncia con toda corrección . No ,es es ni gs su 
verdadero y natural sonido a unque tenga marcada a na­
logía co n ambas combinaciones. Si no conseg uim os des­
entrañarlo nítidamente, optemos por un a ele ellas, pero 
i nsistamos para que nuestros cclueanclos la r espet en 
cada vez que la hall en. 

Hagamos leer: 

examen - extenso - existe - explicar - explosión -
existencia - examinado - exigir - exigente - ex­
traordinario - exacto - etc. 

Procuremos en seguida que se destaque el so nido de 
la x y el de la e en los vocablos: 

exclamar - excelente - excusa 

Formulemos a lg unas frases y oraciones co rtas con al­
g unos ele es tos términos, escribámoslas en la pizana 
mural y hagámoslas leer. 

Ejercicio N ? 30. - Lectura corriente. 

u ña" vez cada quin ce días dediquemos m edia hora pa­
ra comprobar si las nociones que hemos impartido han 
sido suficientemente bien asimiladas por todos nuestros 
escolares. 

E ste t iempo servir{L pa ra ej ercitar a los que aun no 
hayan podido clestenar completamente ciertos v icios de 
pronunciación. 

R ecordemos el valor de la b y de la c en sílab a in­
versa o t erminando mixta , el de la d en idénticos casos 
y fi nal de palabra, el ele la g en los pocos voeablos que 
p resentan las combinaciones ig - sig - mag, el ele la m 
~rn t cs de b, p y n, el de la r después ele n y, ahora, el 
de la x. 

Aritmética . 
Ejercicio N • 49. - Ejercicios de resta. 

Antes ele iniciar la r esta con cantidades con dos o 
tres cifras conviene ejercitar a los escolares en el cálcu­
lo m ental de operaciones de esta natura leza con canti­
dades que no pasen de 20. 

4 2 6 3 6 4 8 3 9 2 
5 - 3 6 - 5 7- 3 8 6 9 4 
5 - 2 
6 - 2 

etc. 

7 - 2 
7 - 4 

etc. 

7 - 5 
8 - 4 

et c. 

8 - 5 
9 - 3 

etc . 

Claro está que lo que mús conviene es : 
10 - 3 11 - 4 12 - 3 13 - 6 
10 - 4 
15 - 5 
10 - 6 

et c. 

11 - 5 12 - 4 13 
11 - 8 12 - 8 13 
11 - 9 12 - 7 13 

etc. et c. et c. 

5 
8 
7 

9 - 6 
9 - 7 

etc. 

14 - 8 
14 - 9 
14 - 6 
14 - 5 

et c. 

El maestr o podrá graduar estos ejercicios de cá lculos 
como lo hemos hecho al tratar de la suma . Volvemos a 
r epetir que lo que conviene es : 

Ejercicio N • 50. - Restar (mentalmente) . 

10-4 10-3 10--6 10-7 10-8 
11- 3 11 - 4 11 -5 11-6 11-7 
12 - 9 12 -8 12-4 12 - 5 12 - 7 
13-4 13-6 13-5 13 - 8 13 -7 
14 - 5 14-6 14-9 14- 8 14-7 
15-6 16 -7 15-8 15 - 9 
16-7 16-8 16 -9 
17- 8 17-9 

11- 8 
11 -2 
12-3 
13 - 9 
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Obsérvese que lo que intentamos es amaestrar al niño 
para que pueda vencer fáci lmente las dificultades que 
se l e ofrecer,ín al realizar toda r esta con una o más ci­
fras del minuendo menos que las respectivas del 
sustr a endo. 

Está demás decir que estos ejercicios se repetirán 
cuantas veces sean necesarios para que los alumnos ad­
quieran rapidez y exactitud. No se debe permitir l a r esta 
con a uxil io de los dedos. 

Ejercicio• N 9 51. - Restar. (En el pizarrón ). 

Los alumnos r eemplazan el signo de interrogación 
por la cifra correspondiente. 

8 - 1 = 5 9 - 1 = 3 11 - ? = 6 12 - 1 = 8 
10- 1 = 9 
13 - 1 = 9 

11 - 1 =8 
14- ? = 8 

12- 1 = 5 
14 - ? = 6 

13 - 1 = 6 
15 - 1 = 7 

Húgase .observar - si es que los niños no lo descubren 
- que para h allar inmediatamente el Tesultado deben 
r estar al minuendo la difer en cia . Así: 8 - ~ = 5, se 
dice : 8 - 5, sustraendo 3. De esta manera se van c1ando 

cuenta de que el minu endo menos la difer en cia da el 
sustraendo. 

Grado 

Escritura (Ortografía) 

Ejercicio N ·1 49. - El verbo h aber. 

Que un alumno de segundo grado nada o muy poco 
ent iende de modos, tiempos y números del verbo, es 
asunto que n o se discute por sabido, pues más que la 
brevísima 11o ción que a este r especto nos obliga a tras­
mitir el progra ma oficial, 110 puede caber en cer ebros 
que sólo saben de ayer , hoy y mañana. A nadie puede 
ocurrírsele, entonces, que J)ara enseñar la or tografía 
del v erbo haber, por ej emplo, sea necesario hablar de 
modo indicativo, potencial, subj untivo, etc., de tiempo 
antepresente, copreté1·ito, pospretérito, etc., porque nada 
sig nifican t a les t érminos para la mente de un niño de 
menos de diez años. Podemos enseñar que había, había­
mos, habíais, habían, habrá, habremos, etc., se escrib en 
con h y b porque son vocablos que nacen o se originan 
en el verbo haber, sin n ecesidad de eitar el modo, el 
tiempo, e l número y la persona correspondiente a cada 
una de estas inflexio nes. 

Decimos esto para contestar las objeciones expuestas 
por a lg unos colegas. 

Escribamos : 

Había una vez ... Habías saludado .. . 
Habíamos dicho ... Habían salido . . . 

Mientras los alumnos copian el maestro dice : todas 
estas palabras (había, habías, etc.) se escriben con h y 
b porque v ienen del verbo haber. 

En seguida dictamo s : 

-Cuando dijo que había diez se equivocó; ahora 
que hay doce acierta. ¿Cuánto habían dicho uste­
des? 

-Habíamos dicho . .. 

Digamos que había, habíamos, etc., sin h o con v no 
tienen ningún significado. 

Ejercicio N • 50. - El verbo haber. 
D ediquemos esta clase a algunas formas del futuro 

Ejercicio N• 52. - Restar. (En los cua dernos) . 

Lo s alumnos r eemplazan el signo de interrogación 
por la cifra correspondiente. 

1 - 8 = 3 1 - 7 4 9 - 6 = 5 
g - 4=6 ~- 4 7 1 - 7 = 5 

O = 9 ~ -2 9 g - 3 = 7 
9 9 g 8 7 

g - 3 9 ? -t>=7 

H ágase observar - si es que lo s nrnos no lo descu­
bren - que para hallar inm ediatamente el resultado lo 
que corresponde es sumar el sustraendo con la diferen­
cia. Si la operación se dispone así: 

g 

- 8 7 

3 4 

6 9 

5 6 

8 
-- et c. 

7 

los educandos podrán ver que para r ealizar la prueba 
ele la resta se debe sumar la diferencia con el sustraen­
do, o que, la diferencia mús el sustr aendo clehe dar 
siempr e el minuendo. Este ejercicio tiene especialment~ 
ese objeto . 

Segundo 
y modo potencial simple de este verbo escribiendo en la 
pizarra mural: 

Habré terminado . . . Habrás escrito . .. 
Habrá comido . . . Habremos roto . . . 
Habréis resuelto . . . Habrán llegado . . . 

Con una variante para amenizar estas clases de orto­
grafía que auxilian la enseñanza del l enguaj e, podemos 
p edir que lo s escolares completen las oraciones de sen­
tido impreciso que h emos anotado antes, las que los 
alumno s deben tener ya copiadas en sus cuadernos. 

Efectuemos una labor análoga para enseñar las for­
mas: habría, habrías, habríamos, habríais, habrían. 

Dejemos que los tiempos del modo subj untivo se es­
tudien en tercer grado, pero si la s clases nos brindan la 
oportunidad de 1·ecordar que haya, hubiese o hubiera, 
provienen del v erbo haber no r eparemos en manifes­
tarlo. 

Ejercicio N • 51. - Palabras que empiezan con el dip­
tongo ie. 

Nos aseguran que en algunas escuelas ha dado exce­
lentes r esultados el sistema de p egar sobre cartones 
unas fr anjas de papel que llevan impresas las palabra s 
cuya or tografía desea enseñarse. Se toman, por ej em­
plo, las pocas que comienzan con hie: hielo - hierro -
hierba - hiel - hiedra. P apeles y cartones son del mismo 
ai1eho y largo : tienen 15 cm. por 30 cm. y las letras 
imp resas alcanzan a 10 cm. de a lto para que puedan 
ver se claramente desde el fondo del a ula. 

El maestro clava con una chinche en la pizarra mura l 
el cartón que lleva el término hierro; se l ee, se copia 
cuidado samente y se coloca, luego, a su lado el que pre­
senta la palabra hielo. En esta forma se van ofreciendo 
a la vista de los educandos todos los vocablo s de la 
serie anotada, escritos con un elegante y claro tipo de 
letr a que los niños no tardan en imitar. 

Se formulan breves oraciones en las que entra siem­
pre uno de lo s términos que se estudia y se escrib en dos 
o t r es de las mejores. En seguida el maestro retira u no 

11 
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do los -eartonc s y un escolar pasa y escribe en el claro 
dej ado 1:1 palabra que en él so ha ll aba. 

Sería inter esante in tentar generalizar el procedimien­
to, ya llevándolo a la p ráctica en va rias escuelas, ya 
aplicúndolo en la enseñanza do vo cablos de est ructurn 
análoga, familias ele palabras, verb·os, etc. Hacernos 
pública est a iniciativa a fin ele que los maestros estu­
diosos y h:'Lbiles la pongan en práctica si la est iman 
ele valor. 

Ejercicio N? 52. - Palabras c1ue empiezan con el dip­
tongo ie. 

Aprovechando las primitivas : hierro - hielo - hierba , 
se puede enseña r la escrit ura de m ucha s palabras que 
de ellos derivan y que convi ene que los escolares conoz­
can y sepan escribir. 

Anotemos: hierro y pidamos que expresen los t érmi­
nos que de este vocablo nacen. P uede ser que muchos 
alumno s yerren al indicar como der ivados ele hieno mu­
chas pa labra s que con ell a tien en cierta analogía por 
el son ido o la forma, p ero de significado b ien distinto. 
El hecho deb e t enernos sin cuidado, p ues con decir que 
errante no deriva ele hierro, basta. 

L o que interesa es que escl'iban como corresponde los 
que efectivamente se originan en el citado primitivo. 

Que escriban: 

hierro - herrero - herradura - herramienta - he­
rrería - herrar - et c. 

Se toma inmediatamente el término hielo y se r ealiza 
un trabajo parecido . 

hielo - helado - heladera - helada - helar - hela­
rá - deshielo - et c. 

Se t ermina la clase anotando hierba y sus dos deriva­
dos nüs co munes : herbáceo y herbívoro. 

Se aplican en oraciones breves es tos dos últ imos tér­
mino s y se a notan las mejores en los cuader nos. 

Ejercicio No 53. - Serie de palabras. 

Existen en la lengua una enorme cantidad ele palabras 
cuya cor recta escritura debiera ser bien conocida por 
los escolar es, pero como todas, o buena parte ele ellas, 
escapan a las reglas gramaticales que los entendidos 
han fo rmulado para fa cilitar el est udio ele la ortografía, 
no le dedicamos ni la atención ni el t iempo necesarios 
para que sean debidamente asimiladas. 

Citemos algunos ej emplos fác iles de halla r y se ver á 
que la observación apunta da es exacta . ¡, Cuántos son 
los niños que yerran al escribir: varios, ahí, nube, f avor, 
deseo, bastante, vapor, línea, circunferencia, presente, 
clase, etc., et c., para no extender la enumeración hasta 
la centena 1 

P ruebas r ealizadas con el p ropósito de hall ar el nú­
mero aproximado ele errores cometidos por tre inta esco ­
la res ele un segundo grado ele t ipo común, dan un por­
centaje tal que ante él sólo p ueden p ermanecer tranqui­
los aquellos que no sienten ningún interés por estos 
"pequeños" problemas que debe r esolver la escuela pri­
ma1·ia. En tres p ruebas sucesivas en las que se di ctaron 
quince t érminos distintos los treinta alumnos incurrie­
ro n en cerca ele quinientos errores (500). 

Los r esultados f ueron tan t erminantes que los maes­
tros optaron por formular una serie ele t érmin os propios 
del lenguaje corriente ele lo s escolai-es ele cada grado 
y los f ueron enseñando en la s clases c1 cclicaclas a esta 

asignatura, las que provocaro n un sensible progr eso en 
escaso tiempo. 

Nos abstenemos de indicar la serie de palabr as que 
cleb en ser enseñadas por que nadie mefor que el maestro 
para form ular la lista. 

Aritmética 
Ejercicio N• 80. - Dividir por 9 (m entalmen t e) . 

Se construye la tabla en una de las tantas formas in­
clicaclas para los número s anterior es y se hace r esolver: 

36 9 i 54 9 ~ 81 9 = g 
~ 9 3 ? 9 5 g 9 = 15 

18 ~ 2 63 1 7 72 g 8 
et c. etc. etc. 

Se completa la ejercitación con las p reguntas que 
siguen : 

¿Qué número dividido por 9 da 7 ~ 
¿ Qué número dividido por 9 da 8 ~ 
i Qué número dividido por 9 da 4 ~ 
81 es igual a 9 por 
63 es igual a 9 por 
54 es igual a 9 por 

Ejercicio N • 81. - Se ejercita la tabla del 9. 

l\fultip liea r y dividir (mentalmente) . 
1. - Un metro de génei·o cuesta 9 $; 1, cuúnto c ues­

tan 4, 51 6, 71 et c., metros del mismo género g 
2. - Un litr o de cierta substancia cuesta 9 ctvs.; 

1, cu:'.rntos centavos cuestan 3, 9, 7, 5, etc., litros i 
3. - Un gramo ele cierta substancia cuesta 9 ctvs.; 

icu:into cuestan 6, 7, 9, 10, 11, etc., gramos 1 
4. - Una manzana cuesta 9 etvs.; ~cuánto costar á 

una doce na i 1, Y media docena g 1, Y 9, 3, 5, etc. g 
5. - En un día ,de trabajo, mi padre gana 9 pesos; 

icu:ínto ga1;ará en uua semanai ¿ Y -en 9, 5, 8, etc., 
díasi 

En los cuadernos : 

6. - Un barril t iene una capacidad de 220 litros; 
¡,cuántos litros contiene n 4 barriles ig ualesi 

7. - E l hilo de este carretel tiene 423 metros ele 
largo. ¡, Qué longitud t endrá el hilo ele 3 carreteles 
igua lesi 

8. - Este libro tiene 422 hojas; ¡, cuántas hojas ten­
drún 4 libros iguales, 

9. - E ste paquete de t é pesa. 512 gram os; ¡, cuál es 
el peso ele 4 paquetes de té ? 

10. - M:ultiplicar: 33 por 3; 44 por 2; 53 p or 3; 
82 por 4; 93 por 3; etc. 

Ejercicio -N • 82. Dividir por 9. 

l. - Si por 63 $ consigo 9 metr os de tela; 1, cuánto 
cuesta 1 metro g 

2. - En 9 bolsitas de anoz hay 81 kilos el e este ce­
r eal ; ¿ cuántos hay en cada bolsita 9 

3. - Tengo un alambr e ele 36 m etros de longi t ud. Si 
lo divido en 9 trozos iguales, ¡, cuánto medirá cada uno i 

4. - Po r 9 días ele trabajo gano 54 $; 8 cuánto gana­
ré en un día ~ 

5. - Si 9 camisas cuestan 72 $; 1, cufrnto cuesta una g 

Se a um enta el número de problemas si se estima 
conY eniente y se t ermin a el ej ercicio haciendo un Te · 

paso general ele lo enseñado sobre división. Se pueden 
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rever do s o tr,es problemas de los que figuran en los 
ejercicios correspondientes a las divisiones. 

Ejercicio N e 83. - Multiplicar por 10, 100, 1.000. 

Ningún alumno de esta clase puede ignoraF la ·tabla 
del 10, por lo menos ha st a 10 y 12 y 110 bien hagamos 
ver, a los que a un no la han d escubierto, que para multi­
plicar por 10 se agrega un cero, nadie falla r á en esta 
opera ción. 

1\1:en ta li¡1cn te : 
8 X 10 11 X 10 15 X 10 
6 X 10 20 X 10 =: 25 X 10 
4 X 10 18 X l0- 28 X 10 
7 X 10 30 X 10 50 X 10 

etc. etc. et c. 

1.-Un lápiz cuest a 10 ctvs.; 8 lápices, icuánto 1 
2. - Un cuaderno 10 ctvs.; 9 cuadernos, ¿cuánto 1 
3. - U na moneda 10 ctvs.; 7 monedas, icuánto i 
l. - Una decena 10 unidades; 12 decenas, icuántas i 
2. - Quince papeles de 10 $, b cuántos pesos son 1 
3. - V eint icinco papeles de 10 $, b cuántos pesos son 1 

L os niños verán fá cilmente que pai-a multiplicar por 
100 se agregan dos ceros si r ealizamos estas operacio-
nes previas : 

3 v eces 100 300 
5 v eces 100 500 
8 veces 100 800 

Hágase multiplicar por 100 varios números: 
7 X 100 = 11 X 100 15 X 100 

Procédasc en la misma fo rma u otra anúloga para 
enseñar a multiplicar por 1.000. 

Ejercicio Ne 84. - Multiplicar un número cualquiera 
por una cifra. 

Tomemos como ejemplo, para iniciar el estudio de este 
as unto, un a operación cuyo r esultado pueda hacerse 
mentalmente : 25 por 3, v. gr.: 

25 multiplicando 
3 multiplicador 

75 producto. 

Grado 
Ortografía 

Ejercicio N e 43. - Toda palabra que empiece con el 
diptongo ie lleva h inicial. 

Dictado comprobatorio. - La casa deshabiti,,da 

Al pie del viejo muro la hierba había formado una · 
espesa capa . L a hiedra trepaba lozana hasta cui:>.rir 
por completo la verja de hierro. Una enredader:.;, de 
tallo herbúceo y flores de un uniforme color vhie~a 
entrelazaba los barrotes herrumbrados de la verja. 

D etr ás de ésta un jardín descuidado l'Odeaba por 
completo la casa. 

Dos durazneros en flor embalsamaban el air '3 y po • 
nían cierto color en el ambiente. Una helada tardía 
quemó la s blancas flores de los almendros que ofracin n 
un triste aspecto. 

El dictado debe aprovecharse para ha cer ver, de pas<> 
únicamente, que trepaba, rodeaba, embalsamaba se es-

Corr esponde hacer ver al escola r cómo se prncede 
para obtene1· el producto, 75, multiplicando parcial­
mente, primero el 3 por el 5 y luego el mismo 3 por 
el 2. R ecordemos que 25 está compuesto por 2 de­
cenas y 5 unidades. R epetir 3 v eces 25 unidades es 
lo mismo que r epetir 3 veces 5 unidades = 15 unidades, 
pues sumando 15 unidades más 60 unida des, da como 
resultado 75 unida.des. 

25 
3 

75 

3 v eces 5 unidades son 15 unidades, es decir, 5 unid a­
des y 1 decena . Se escriben las 5 unidades y ll ernmos 
1 decena. Luego: 3 veces 2 decenas son 6 decena s, más 
la que lleva ba son 7 decenas, que se escriben a la iz­
quierda del 5 Total = 75. 

Otro ej emplo: 
15 X 3 15 

3 

45 

Opera el ma estro: 3 veces 5 unidades son 15 unida­
des, o sean, 5 unidades y -una decena que me llevo,; 3 
veces 1 decena son 3 decenas y 1 que lleva ha. son 4 
decenas. 

215 X 3 215 
3 

Opera. el maestro: 3 veces 5 unidades son 15 unida­
des, es decir, 5 unidades y 1 decena que m e llevo; 3 
ve ces una decena son 3 decenas y 1 que lleva son 4 dec .; 
3 veces 2 centenas son 6 centenas. 

Cuando el maestro considere que el asunto ha. sido 
entendido, pasan varios alumnos que proceden co mo 
se ha ensefiado, y si no hay dificultades se trabajan va­
rias operaciones en los cuadernos. 

Conviene ir sin apresuramientos, para que nadie se 
desanime si no comprende el pro·cedimiento de primera 
intención. 

Tercero 
criben con b, así como todas las palabras te rminadas en 
aba o haban provenientes de v erbos r egulares de la 
primera conjugación. 

Ejercicio N e 44. - El verbo ir. 

Se colige por t odo cuanto hemos dicho hasta esL<, 
momento sobre la enseñanza de esta asigua tura, que es 
nuestro propósito formal conseguir que las clases do 
ortografía sean movidas, variadas y atrayentes a fin 
de que se obtenga la espontánea atención del nilio y 
co n ella el r endimiento múximo. L as clases monótonas 
provo can la indifer encia de los escolares cuando no el 
desagrado que inutiliza toda labor. Huyamos, 1rne·,, 
de esa adormidera cerebral que se llama monotonía y 
pensemos que para obtener provecho sos resultados de 
nuest1·a ensefia nza es condición indispensable que el 
niño trabaje continuamente. H ag{imoslo t rabajar y ed­
taremos las molestias naturales que emana n de la an­
gustia que origina el aburrimiento . 
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Vd. nos alivia el trabajo 
cuando, en sus cartas y demás comunicacio­
nes, expresa el número que corresponde a 
su subscripción. No deje de consignarlo 
cada vez que nos escriba; se lo agradecere­
mos vivamente. 

EL ADMINISTRADOR. 

Al ensefi a r la escri t ura de es te verbo se puede orc1e­
nar que los educandos ejecuten la acción que él indica . 
L a clase se pone en movimiento, se formula n las ora­
ciones que contengan las distinta s p er sonas del pre­
sente de indicatiYo y se escribe n bi en en la pizarra 
mural pa ra copiarl as después, directame nte en los cua ­
dernos. 

Voy hasta la esquina - Vas trabajando cada vez me­
jor - Va en bicicleta - Nosotros vamos de mal en peor -
Vosotros vais con vuestro padre - Ellas van luciendo 
sus vestidos. 

Cua ndo se const ruya n las oraciones co n el presente 
de subj untivo debe t ener se la precaución de ha cer notar 
que ellas no estar fr n completas si no in te r viene un se­
gundo verbo. Así: Quieren que vaya - Me dice que 
vayas por la ta rde - Cuando vaya no lo necesitarán -
Aunque vayamos todos sobrará lugar - No vayáis a 
cree r que me he olvidado - Estamos d esea ndo que 
vayan. 

No es difícil, sin embargo, que algún niño componga 
una ora ción sin neccsiua d de usa r el segundo verbo. 
Se acepta si est:'.L conectamente construída y se dict a 
sin mayores co mentarios. 

La segunda persona del singul ar y plural del modo 
imp erativo se ej er citarán por medio de ora ciones sen­
cillas fo rmulada s por el docente. 

Ejemplo: Ve tú y tráeme los lápices. Ve y no vuel­
vas. Vete. Vete cuanto antes y te lo agradeceré. Id 
vosotros y traedme los lápices. Id y decidle que venga. 
Idos y no volváis. Etc. 

Ejercicio N e 45. - El verbo ir. 

El copre térito es indudablemente el tiempo que más 
se presta a confusiones, pues no es f ácil hacer r ecordar 
a los niños que las personas de este t iempo - contra 
lo que ellos supondrá n - lleva n b en lugar de v . 

Es cuestión, por lo tanto, ele presentar continuamente 
ante la vi sta de los educa ndos las seis palabritas q ue 
constituyen el copretér ito y tratar de que la s escriban 
por lo m enos una yez ca da día durante una larga tem­
porada . 

Sabemos de una colega. que a nte las dificultades que 
ofrecía el aprendiza j e de que habla mo s, copió sobre 
car tulina de m edio metro de largo por 10 cm. de a ncho 
con un hermo so t ipo de letra manusc rita los seis voca­
blos en cuestión. No bien se eutraba en cla se se sacaba 
un a de las cartulinas y se colocaba en la pizarra mur :11 
co n un broche. Un día ·de la semana se colocaro n las 
se is t abletas y en cada r ecreo descolgaba una ele ell as 
con lo que se obten ía la atención de los niños que indi­
caban a la ma estra la ausencia producida. Al cabo de 
poco tiempo, y cuando el asunto parecía olvidado, vol-

viú a colgar sig uiendo el pro cedimiento indica do aque­
llas cartulinas, p ero esta vez las letras estaban pintadas 
de color rojo. Así consiguió grabar en la memol'ia la 
imagen indeleble de las seis pa labras. 

La novedad puede aplicarse a la enseña nza de cual­
quier término, p ues nada hay que r esista a la consta n­
cia inteligentemente empleada . 

Aritmética 
Ejercicio Ne 52. - Fracciones decimales. E l centésimo. 

Que cada alumno construya sobre papel cuadriculado 
- cuadrícula mayor - un cua drado que t enga 10 cua ­
dradritos de ancho y 10 de largo. 6 Cuá ntos cuadr aditos 
contiene el cuadrado mayod Que m a rquen y luego cor­
t en uno de estos cuadraditos. ¿ Cuántos se necesitan para 
forma r el entero g Cada uno de ellos es la centésima 
parte de la unidad o del entero . Que corten 2, 5, 10, et c. 
Que tomen 25 - la cua rta parte -, que tom en 50 - la 
mitad-, que tomen 75 - los tres cuartos. 

Sobre uua r egla de un metro se señalan los decím e­
tros. Se indican los cent ímetros correspondientes a cada 
decímetro y al metro. 

Que tomen la m edida de 15 cm., 25 cm. - un cuarto 
de metro-, a 40 cm., a 50 cm . - m edio metro - , a 
68 cm., a 75 cm. - tres cuar tos de m etro -, a 99 cm. 

¿ Cuántos centésimos tiene un ent ero cualquier a~ Que 
señalen sobre papel cuadriculado un r ectángulo de 25 
por 4 cua draditos. Que señalen 25 centésimos del mi s­
mo. Que señal en 50, 75, 80, 4, 6, 40, etc. 

Se reparten hilos, c intas, serpentinas, et c. , y se miden 
indicando los centímetr os de la rgo de cada objeto. Que 
midan el a ncho, el largo, el espesor o grueso de lo s obje­
tos familia res o comun es existentes en el a ul a : pizarrón, 
vidrios, ta hieros de puer tas, listones del piso, etc. 

El maestro muestra el centilitro y lo s alumnos mani­
fi estan que 100 de ellos componen un litro. No t rabaj e­
mos sobre estas medidas pequeñas porque la labor se 
hace engorrosa y es caso inútil. Ya se estudiará est e 
asunto cuando t r atemos en cuarto grado el metro cúbi;,,o. 

Se atrae la atención del escolar con fra ses apropiadas 
y se indica có mo se escribe un centésimo. Se escrib e 
a sí : cero, coma, cero, uno = 0,01. 

¿ Qué quier e decir 0,01 g Significa que el entero se ha 
dividido en 100 p ar tes y se ha tomado una. 

¿ Un centésimo es mayor que un décimo del mismo 
entero g 

¿Cuá ntos centésimos se necesitan para formar un dé­
cim o i 

Que sumen m entalmente : 0,01 más 0,05 má s 0,04. ¿ Qué 
forman 10 centésimos ~ Para formar 0,5, i cuántos cen­
t ésimos se necesitan 1 ¿De ma.nera que 0,5 es igua.l a 
0,50? Debemos insistir continuamente sobre est e parti­
cular. El niño debe ver que los ceros a la derecha ele 
las cifras decimales n o alteran el valor de la cantidad. 

Que escriban: 

0,01 0,02 0,03 0,04 0,05 

Que lea n: 

1,01 1,05 2,04 3,03 4,02 

Que escriban en sus cuadernos : 

1,06 3,07 5,08 12,09 

Que lea n: 
0,10 0,11 0,12 0,13 0,14 
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Equipos Cartográficos 

para la enseñanza activa de la Geografía 

y la Historia 

EL estudio de la Geografía. y de la. Historia, en todos los grados de la. 
enseñanza y muy particularmente en la escuela primaria, debe consistir 
en algo más que la simple memorización por el alumno de nombres, fe-

char,, sucesos, etc. Los hechos de la historia y los conocimientos geográficos 
deben ser localizados exactamente, r elacionados y asociados con inteligencia, 
trabajados mentalmente, en una palabra, para que sean comprendidos en su 
verdadero valor y para que resulten en verdad educativos. 

Es con ese designio con el que deben usarse los mapas y croquis que per­
miten ej ercitar la mente del educando en aquella labor; y es por eso que no se 
concibe una enseñanza de la geografía y de la historia en la que esté ausente 

el dibujo cartográfico. 

Pero el dibujo cartográfico - trazado de mapas, detalle ele accidentes y 
sucesos, acopio de datos y cifras en los croquis, etc. - es un medio que no debe 
confundir se con una finalidad inexistente. Los escolares no pueden ni deben 
aprender "cartografía'', ni tampoco a dibujar con motivo de la confección que 
hagan de mapas. Lo primero es imposible hacerlo en la escuela primaria; lo 
segundo se obtiene en las clases destinadas particularmente al dibujo. 

La ejercitación cartográfica que nuestros alumnos hacen en las clasrs de 
geografía. y de historia tienen, pues, un propósito bien definido y asequible : 
el do concretar los conócimientos aprendidos conforme con el carácter que hemos 
enunciado en el primer párrafo de esta exposición. 

Para tal objeto, hay que poner en manos del alumno el material que le 
permita desarrollar aquella ejercitación. Hasta ahora, era el mismo niño quien 
debía preparar ese material, con todas las imperfecciones y pérdidas. de tiempo 
que eso entraña y supone, ya que el croquis defectuoso hecho por él, la montaña 
o el río mal situados, etc., no sólo insumen muchas horas en la jornada. escolar, 
sino que dan además falsas ideas y arraigan confusiones que merecen ser 
evitadas. 

E sto es, precisamente, lo que se consigue con el uso ele los Equipos Carto­
gráficos editados por la casa 1\... Kapelusz y Cía ., cuya difusión en nuestras 
escuelas r edundará en positivos y evidentes beneficios para las tareas de los 
maestros y el aprendizaje de los alumnos. 
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L os Equipos Cartográficos ele la casa A. Kapelusz y Cía. están confeccio­
nados en cuadernillos que r esponden a los programas oficiales ele cada grado 
ele las escuelas primarias, desde el t er cero en adelante. En cada Equipo se in­
cluyen: cuatro mapas "mudos " , una hoj a de papel milimetrado para gráficos 
y cuadros estadísticos y ot ra en blanco para las anotaciones que el niño necesite 

r ealizar. 

Los mapas "mudos" que integran cada Equipo están hechos con trazos 

suaves para permitir que el alumno los r evele por su cuenta, después de lo cual 
podrá hacer en ellos todas las anotaciones y consignar los detalles que en cada 
dase vaya aprendiendo. La energía, paciencia y tiempo que el niño pierde 
inútilmente cuando él tiene que hacer el croquis puede aplicarlos con provecho, 
usando estos Equipos, en completar los diversos mapas con todos los conoci­
mientos que debe adquirir, los cuales quedarán grabados con solidez en su mente 
gracias al trabajo actiYo que en su elaboración ha pues to. 

Los Equipos Cartográficos de la casa A. Kapelusz y Cía. constituyen, ele 
tal modo, una novedad utilísima para la buena enseñanza de la geografía y de 
la historia. Su esmerada presentación, el holgado número de :mapas que tra en, 
su adecuación a cada grado ele las escuelas (los hay para el 3°, el 4° y los 5° y 
6° ) y, por último, la misma modicidad ele su precio, los hacen altamente r eco­
mendables. Puede asegurarse que, maestro que los conozca, será maestro que 
los incorporará en sus prácticas docentes. 

Los Equipos Cartográfi cos r eferidos constituyen un poderoso auxiliar }Jara 
la enseñanza de la Geografía y de la Historia. Ahorran un tiempo precioso, 
evitan errores y contribuyen efi cazmente a la mejor enseñanza ele esas asig­
naturas . 

La casa editora los distingue con el nombre de ":;\Iétoclo práctico ele Ejerci­
cios Activos para coadyuvar al estudio de la Geografía e Historia ' ' y les ha 
puesto como marca distintiva la palabra Record. Los cuadernillos forman lma 
serie de 35 equipos, entre los que hay 1 para cada provincia y cada t erritorio 

(24 cuadernillos), 1 para cada r egión ele provincias ( del Litoral, Centro, Norte 
y Andinas), 1 para la República Argentina, 1 para Sud América y otro para 
Norte América, 1 para ca~la uno ele los otros continentes y l para el globo terrá­
queo. Cada uno ele esos 35 cuadernillos contiene, según hemos dicho, cuatro 
mapas, además de las hojas ya r eferidas, y se vende al público al precio uni­
forme de 20 centavos. 

Esta división hecha por los editores de los Equipos R ecord permite, como 
.se ve, que los alumnos adquieran, con un desembolso ínfimo, el equipo que ne­
cesitan según el grado que cursan. Por la modicidad, la excelente presentación 
y la evidente y grande utilidad que prestan estos Equipos ele la casa A. Kapelusz 
y Cía., cr eemos que el magisterio habrá de acogerlos con todo su favor incorpo­

r ándolos a sus prácticas y técnicas docentes. 
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Grado 
Geografía 

Mapa político del pa.ís 

Los a lumnos abren sus atlas individuales en la pá­
gina eorrespo ndiente a la división política de la Repú­
b lica Argentina y observan en ese mapa cómo está 
constituido el país. Se leen los nombres de las divi­
siones en él estableciclas y se hace la diferenciación 
entre las que son provincias y las que son territorios 
nacionales (llamados también "gobernaciones"), con 
cuyo motivo el ma estro explica en qué consiste dicha 
difer enciación (gobierno propio y a utónomo de las pro ­
vincias, régimen federal ele n uestra nación, disposiciones 
constitucionales sobre feclcral ización de los territorios, 
etcétera) . 

Se hablará luego de la unidad que constituye la Ca­
pital :.E'ederal y de sn figuración como asiento de las 
a utoridad es nacionales. La R epública Argentina está 
constituída, p ues, por la Capital Federal (Buenos Ai­
r es ), ca torce provincias y diez gobernaciones. 

Explíquese y escríbase el siguiente cuadro sinóptico, 
que los alumnos copia1·ún en sus cuadernos : 

1 . Capital Federal 

Litorales 

Centrales 

Provincias 

B uenos Aires. 

¡ B uenos Ai res. 

¡ Santa F e. 
Entre Ríos. 
Corr ientes. 

\ Córdoba. 
San L uis. 

) 'rucumán. 
( Santiago del Estero 

Del Norte { 
Salta. 

J ujuy. 

) 
Catamarca. 
La Rioja . 

Andinas San Juan. 
Mendoza. 

l 
Misiones. 
Chaco . 

\ 

Del Norte Formosa. 
Los Andes. 

3 . Gobernaciones \ 

1 
Neuquén. 

I La Pampa. 
R ío Negro . 

\ Del Sud Chub ut. 
Santa Cruz. 
T ierra del F uego. 

Por último, los a lum nos harán en sns cuadernos el 
mapa de la República, copiando su división política y 
escribiendo en cada p r ovincia y gobernación el nombre 
respecl;ivo. Seña la rán, ademús, las capitales de ca da 
p r ovi ncia y territorio, cuyo nombre también escr ibirán 
en sus croquis. 

En otra clase se dirigirú la atención de los alumnos 
hada la extensión relativa de las diversas divisiones 
del mapa -de nuestro país. i Cuá l es la provincia más ex­
tensa ? ¿ Cuál la más pequeña i 8 Cuá les son a simple 

Cuarto 
vista las tres provincias más grandes ? Etc. Los alum­
nos harán nuevamente el cr oquis de la división política 
(sin poner ningún nombre) y colocarán cl eutro de cada 
provincia y territorio los datos correspondientes a sus 
respectivas extensión y población, que copiar án del si­
guiente cuadr o estadístico escrito en el encerado por el 
maestro mientras los niños trazaron sus croquis : 

Extensión: 
Capita l F edera l 
Buenos Aires . ......... . .. .. ... . . .. . . 
Santa Fe .... . . . ....... .. . . ... . . . . . . . 
Entre Ríos ............. . . . . . ....... . 
Corrientes . . . .. ... . .. . ........ . . . . .. . 
Córdoba . . . . . . ... .. .. . . . .. . ... .... .. . 
San L uis 
Tucumán . .. .. ...... . .. .. . .. .. . , .. . . . 
Santiago del E stero ....... .. .. . .... . 
Salta . .. ... ... . . . . ..... . . . . .. . .. .. . . 
Jujuy .. . .. ... .... .. . . . ... .. ... . .. . . . 
Catamarca 
L a Rioja 
San J ua n 
Mendoza 
M isiones . ....... . . ... .......... ... . . 
Chaco .......... . ................... . 
Formosa .. ... . . . .. .... . .. ..... . ..... . 
L os Andes .. . .. .. .. .. . ... . . . .. . .. .. . 
N euquén .. . . . . ........ . ..... . . . . . .. . 
P ampa . .. ........... . ............. • • 
Río Negro . . . .. . .. . ..... . ... . . ...... . 
Chub ut . ... . . . .. .. . . .. . ...... . . . .... . 
Santa Cruz .. . ... . . . . .. . ... . . . .. . . . . . 
Tierra del F uego .......... . . . ...... . 
Extensión total de la República Ar-

gentina, 

185 Km2 

306.830 
134 . 827, 

78. 330 
88 . 901 

168 . 152 
76.923 
22 .836 

138.439 
126.577 

43 .267 
78 .162 
86.492 
89. 179 

148 .783 
30 .431 
98.238 
75.480 
72.755 
96.464 

144 .183 
201. 010 
225.723 
243.336 
21. 610 

2 . 797. 113 Km 2 

Población ( en cifras redondas, según da tos - como 
los anteriores - de la "Revista de Economía Argen­
t ina"): 

Capita l F edera l .. . . . . . . .. . .. .. .. ... . 2 . 200. 000 hs. 
Buenos Aires .. .... . .... . ...... .. .. . 3. 100.000 
Santa Fe ....... . .. . .. . ............ . l. 350. 000 
Entre Ríos . .......... . ..... . ... . .. . 600 . 000 
Corrientes .......... .. . .... .. . .. . . . . . 450.000 
Córdoba ......... . . . . .... . . . ... .. ... . l. 080 . 000 
San L uis . . . .. . .. . . . . ..... . . . ..... . . 170 .000 
Tucumán . ... .... .. . .. ..... . . .. . . ... . 450.000 
Santiago del Estero .. ...... .... .... . . 390.000 
Salta .......... .... ........ ... . . . .. . 175.000 
Juj uy ..... ... ... .. . . .... . .. . ... ... . . 95.000 
Catamarca . . . . . .... ...... .. . .... . .. . 128.000 
La Rioja .. ... .. .. ... . .. .. ... ... . . . . 98.000 
San Juan ... . .. . . .. .. .. .. .. ... . . . .. . 172.000 
níendoza ... .. .. . ...... . ..... .. .... . . 425.000 
Misiones ... . .. .. ... . . . .. .... . . .. ... . 90.000 
Chaco . . ... . . . . . .. ..... . . .. . . . . . . ... . 82.000 
Formosa ..... . .. . ... .. . . .... . ..... . . 28.000 
Los Andes . . ............. . ....... . . . 3.500 
N euquén . . . . .... . . ... . .... . .. .. . .. . . 42.000 
P ampa . . .. . . ... .. .. .. ... . .. ... .... . . 180.000 
Río Negro ... .. .... . . . . ..... . , . . . . . . 56.000 
Ch ub ut ..... . ....... . .. . .. . .. . ...... . 45.000 
Santa Cr uz ... . .. .. . .... .. . . . . .. . . . . 22.500 
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'rierra del F uego . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 . 000 
Población del país . . . . . . . . . . . . . . . . . . 11. 435 . 000 
(e n cifras r edondas : 11.500.000 habitan tes) . 

Coneluíclo el trabaj o p rece dentemente i nc1icac1o, los 
alumnos est ableeerún , con el cuacl ro clcl pizarrón a la 
\"i sta, el orden sucesiv o ele la s prov incias y g obern acio ­
nes según su extensión y su p ob] ación. Por ej emplo: 

l9 ) Orden ele las pro vinciás por su extensió n : B uenos 
Aires, Córdoba, M:encloza, Sa11tiago clcl E st ero, Santa 
Fe, Salta , e t c. 

2°) Orden ele las goberna ciones por su exte11sión: 
Santa Cruz, Ohubut, Río N egro, Pampa, Chaco, et c. 

3 0 Orden ele las p rovincias por su po blación : B uenos 
Air es, Sant a F e, Córdoba., E ntre Ríos, et c. 

4°) Id. d e las gobernacion es por su población: Pam­
pa, :Misiones, Ch aco, Río Negro, et c. 

P uede toda.v ía. completarse el trabajo confeccioná n­
do se va rios gr áficos comparativos ( ele diversas ma ne­
ras) sobre la extensión y población: a) ele cada división 
cl el mapa ; b ) ele ca da g rupo el e provincias y ele t errit o­
t·ios; c) clel conjun to ele pro\"in cias y t erritorios (inclu­
yendo siempre la Capital F ederal como grupo a par te); 
et cét era . 

Concluiremos en el próxim o Húmero est as sug estiones 
sobr e la parte política ele n uestro mapa . 

Historia 
Las provincia.s durante la anarquía 

En el curso ele la s observa ciones hechas en las clases 
ele g eografía que acabamo s ele esbozar, má s ele u11 a lum­
no habr:'L demostra do extra ñeza por la circunst a ncia ele 
que, mient ras Cat a ma rea y L a Ri oja , por ej emp]o, t ie­
nen rango ele p rovin cia a p esar ele su poca población 
r elativa y ele su pobreza , g ober naciones ricas como la 
P ampa y Chaco p erma nece n privadas ele su a uto nomía 
y régimen f ecler.al, no obst ante su población y capaci ­
cla cl económica . Serú opor t u no, pues, explicar ese f enó­
meno ac1v ert ic1o (y si 110 ha siclo ac1,·ertic1 o, po co le cos­
tará al m aestro ha.cerio notar a sus alumnos) . 

Se explica ese f enómeno, f á cilment e, si se t iene en 
cuent a cóm o estaba clistrib uícla la pobla ción clel país 
cuando ést e f ué orga nizado definitivamente. Repá rese 
cómo f ueron formú nclose los núcleos ele población du­
r ante la épo ca colonial : los conquistadores, pr im ero, y 
lueg o los pobladores f ueron f unc1a nc1o sucesivamente 
pueblos (que con el t r anscurso del t iempo se conv irtie­
ro n en ciudades) en r egion es dista ntes entre sí y casi 
aisladas unas ele otras. B uenos Aires, Santa F e, Córclo-

ba, Tucumá n, et c., na ci eron como poblaciones casi c1 es­
vineulac1a s ent r e sí ; a su alrec1ec1or , y muy lentamente, 
se extenclicro1t los poblador es a m ec1 i c1a que iban c1es­
p lazan c1o a los in dígenas y cult ivando la s tierra s a éstos 
c1 espoj a c1 as. F uero n form:'Lnclose, ele tal ma nera, las 
" p rovincia s" clel v irrein a.to clel Río ele la P la t a, cuyos 
ha bita ntes, en vir t ud ele la esca sez ele comu nicaciones 
pa ra r elacio nar la s pob laciones di stantes, sólo estab an 
v incul a. dos, p uede decirse, con la r espectiv a capit al ele 
la provincia . H abía , sin c1uc1a, un f uer te regionalismo, 
personificado en cacla provinc ia, tanto que, en la época 
de nuest ra historia. conocida con la denominación ele 
anarquía, cada provincia estuvo goberna da po r su cau­
dillo, como si f uesen p aíse s separa.dos y naciones dis­
t in tas. De ahí las guer ra s que h ubo entre ellas. 

B uenos Aires, cuyo s dominios no pasaba n ele Azul y 
Ta nclil, t uvo su gob erna dor propio en Ma.r t íu Rodríg uez ; 
Santa F e est a ba gobernada por E stanislao López, Entre 
Ríos por Ramírez, Salta por Güemes, et c. Las act uales 
gobern acion es eran t ierras pobla das p or los indios y no 
sometidas a ningú n go bier no ni dominio político. 

Cua ndo se designó a Rivaclavia con el cará ct er ele 
Presidente ele la República, lo s caudill os ele las prov in­
cia s se avinieron a da rle la r epr esentación g eneral uel 
pa ís pero conservaron su poder en el gobierno r eg ional, 
y no t arda ron en r et irarle su apoyo volviendo otra v ez 
a la desunión y la anar quía. Este esta do se ma nt uvo 
durante to cla la época ele la tiranía, llena ele guerras y 
luchas ent re las prov incias, y sólo co ncluyó cua ndo, 
ve ncido Rozas por Urquiza, to dos comprendiero n la ne­
cesidad que había ele const it uir la nación p ara asegurar 
su tranquilic1ac1 . 

Con ese obj eto, la s provincias eligiero n sus represen­
ta ntes al Congreso Constituyente que en 1853 form ó 
la uni c1 a c1 na cional al sancionar la Constitución actual 
ele nuestro país. En ese entonces, los a ct uales territo ­
r ios nacionales carecían ele población civiliza da para 
ser convertidos en prov incias, y muchos ele ellos - sa lvo 
pequeñísimo s núcleos - · estaban totalment e c1 omina c1os 
por los indio s. De ahí proviene que la Repú blica con­
te nga sólo ca torce provincias, l a s que en aquella época 
podían considerarse como tales. E l p r ogreso r ealizado 
por la P ampa, Misiones, Chaco, et c. , se inició al conso­
lida rse la Nación, es poster ior al momento ele su cons­
titución polít ica definitiva . P or eso continúa n siendo 
t errito r ios nacionales los que, como los nombrados, po­
dría n a ct ualment e ser provincias, ca ráct er que t endrán 
cua ndo el Congreso ele la Na ción 1·csuelva convertir en 
ley los proyectos que en tal sentido le han siclo p re­
sentados. 

¡- ~--~~~~~~~~~~~ ~7 

PIE l Es 
Tapados, Zorr, 

Estolas, Adorn, 

etc. 

Tapados, Zorros, 

Estolas, Adornos, 

etc. 1 Créditos 
Al Magisterio 
dependiente del 
C. N. de Educa-
c1on, sin fianza, 
sin recargo y sin 

demora. 

1 TALLER ANEX( ) para composturas, transformaciones, curtido y teñido de pieles. 
¡ 

PELETERIA "LA . ESTRELLA" 
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711 ESMERALDA 711 NOTA• Rogames n• confundir so 11 
• • • ta, caaaa slmilarea vcclnaa l 

,,.... - - n-a - _..,.. ,..~ ..- _,_,c.,.. 



506 LA OBRA 

Grado 
Naturaleza 

Aparato• circulatorio (continuación). 

b) Observe en láminas o carteles la enorme cantidad 
de vasos (venas y arterias) que se ramifican por todo 
el cuerpo, y copie el nombre de lo s principales. (Arte­
l'ias : aorta,, car ótida, subcla,via, mesentéricas, hepáti­
cas, etc.; la arteria pulmonar es la única que lleva 
sangr e impura. Venas: Cava (superior e inf erior), yu­
gular, mesentél'ica, porta, suprahepáticas, etc.; la vena 
pulmonar es la única que lleva sangr e pura). 

Las arterias, por lo común, son profundas, por lo 
menos cuando alcanzan cierto calibre, en cambio las ve­
nas, las hay superficiales ele bastante calibre y fácil ­
mente observables a través ele la piel. Son líneas azu­
les que se ven en la muñeca o en la mano. R emánguese 
hasta por encima del codo; siéntese junto a la mesa 
y apoye en ella el antebrazo con la palma ele la. mano 
hacia a rriba; húgase ligar fu ertemente el brazo un 
poco más a rriba del codo; de tanto en tanto, abra 
y cierre la mano apretándola cuanto pueda. t Por qué 
sentirá esa sensación ele hichazón en la mano ~ i A qué 
se d eberá el color amoratado i Claro está, la ligadura 
impide el r etorno de la sangre al corazón; por eso la 
vena que pasa J)Or el hueco del brazo, a la altura del 
codo, engruesa poco a poco hasta hacerse muy visible. 
Desat e el brazo y observe las sensa ciones que experi­
menta. 

1 

\ 
1' 
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CORTE DE UNA VENA 
Mecanismo de las válvulas de las venas. 

L as venas y arterias se ramifican profusamente ; las 
últimas y más p equeñas se llaman vasos capilares, por­
que su calibre es como un cabello; los vasos capila­
r es se extienden a todas las partes del cuerpo, porque 
precisa.mente a través ele sus paredes, mucho más té­
nu es que las de los graneles vasos, se efectúa la irriga­
ción sanguínea, por el conocido f enómeno de ósmosis. 

Observe al estudiar el corazón, la diferente consisten­
cia ele las venas y arterias. Efectivamente, estas últ i­
mas son elásticas porque deben estimular con sus 
contracciones la circulación ele la sangre. Cuando las 
artel'ias pasan sobre u n hueso, es decir, cuando es po-

Quinto 
sible comprimirlas con la mano contra el hueso, es fá­
cil apreciar las contracciones cardíacas, lo que se lla-
1na pulso. Orc1inal'iamente se lo toma en la arteria ra­
dial a la altura de la muñeca, pern puede t ambién 
tomárselo en cualquier otra parte. Tome el pulso a 
uno de sus compañeros, procurando contar los go lpes 
durante un minuto controlando con un reloj que t enga 
segundero. 

Las v enas no son elásticas, de modo que no estimu­
lan la circulación de la sangre. Poseen, en cambio, unas 
válvulas que impiden el r etroceso ele la sangre, e im­
piden también que todo su p eso se ejerza sobre el ex­
tremo de los vasos. Observe en un esquema la dis­
posición de las válvulas sigmoideas y explique su fun­
cionamiento. 

e) La sangrn es una de las cosas más curiosas de nues­
tro organismo, donde tantas cosas curiosas se encie­
rran. En primer lugar, es un tejido líquido, es decir, 
es líquida la substancia que une a las células. L as 
células son los globos, los glóbulos rojos y los blan­
cos. De aquéllos se calculan 5.000.000 por milí­
metrn cúbico, y están formados por una sustancia que 
contiene hierro (hemoglobina) y que se oxida instan­
táneamente, se apodera del oxígeno del aire instantá­
neamente al pasar por los capilares del pulmón. Eu 
esa forma se lleva oxígeno a. todo el e uerpo. L os gló­
bulos blancos o leucocitos, desempeñan funciones ele po­
licía, defendiendo el organismo contra las infecciones ; 
devoran los nüc1·obios que se introducen en la sangre; 
el pus que eliminan las heridas infectadas est{t coHs­
tituíc1o por cadáveres de leucocitos y de microbios, res­
tos ele los tejidos inmediatos al lugar el e la lucha, e tc. 
Los glóbulos se producen en la médula ele los huesos y 
en el bazo. 

Es ele suponer que alguna vez se haya procluciclo us­
t ed alguna he1·ic1a . La sa lida ele la sangre se llama he­
morragia. i Observó usted lo que quedó sobre la. he­
rida cuando terminó la hemorragia 1 P ues sí; esa cos­
trita negruzca no es sino sangre coagulada - fibrina 
- prnducida por el fibrinógeno que contiene la sangr_e, 
en contacto con el aire. 

Nosotros no podemos distinguir por el color si la 
sangre que sale de una herida es venosa o a rterial, 
pero sí lo podemos saber por la forma ele salir: la que 
sale de las v enas fluye mansamente, en ca mbio la de 
las arterias sale en forma ele chorro con gran fuerza. 
L as heridas que inter esan arterias importantes son 
graves. 

Además ele los glóbulos y del fibrinógeno, la sangrn 
cont iene en disolución lo s elementos que necesita el 
cuerpo para nutrirse y que son principalmente sus­
tancias albuminoideas. Según lo vimos en múltiples 
ocasiones, los tejidos, por el f enémeno ele ósmosis, se 
apoderan ele los elementos que necesita n y qne la san­
g r e contiene, y entr egan, a su vez, lo que ello s poseen 
en exceso. 

el) Obsérvese en el esquema a djunto, el camino que 
r ecorre la sangr e en su doble circuito; no piense ni por 
un momento en que la r ealidad puede ser tan sencilla 
como el clibujo; hay miles d e miles ele ramificaciones 
a todos los rumbos como pudo apr eciar al estudiar los 

I" 



LA OBRA 507 

v asos sanguíneos. Aquí sólo nos inter esa saber que la 
sangr e sale del corazón izquier do para irrigar t odo el 
cuerpo, se r ecoge por las v enas, et c. E xplíquenos con 
todo det a lle el camino que r ecorre la sangre. 

El sist ema de la v ena Porta r esult a muy curioso, 
porque recoge los jugos r esumados por el intestino a 

J 

1 
;--

ESQUEMA DE LA CIRCULACIÓN 

a, aurícula izquierda; b. ventrículo izquierdo; e , aurícula dere~ 
cha; d, ve ntrículo dere cho; e, venas pulmonares; /, capilares 

pul :nonar.!s ; g, arteria pulmonar¡ h, arteria aorta; i, capilares 
generales; j, vena cava inferior; k, intes tino ; l, vena porta¡ 

m, hígado ; n, venas supra hepáticas . 

los vasos quilíferos y lo s conduce a l hígado, donde se 
tra nsforman en a zúcar es; h echo lo cual, se in corpor a n 
al torrente circulatorio ]JOr intermedio de la v ena su­
prahepática. 

Así como el hígado interviene en el enriquecimiento 
d e los valores nutricios, los riñones hacen e l papel 
cte filtros, donde dej a la sa:1gre gran p arte de sus 
impurezas. Los riñones son secundados por la piel, cu­
yas f unciones estudiar emos oportunamente. 

Ebullición del agua; evaporac1on. - Ca liente agua 
en u n t ubo de ensayo hasta que hierv a . Observe a t en­
tamente todo s los f enómenos que se v a n produciendo. 
Lo primero que notará será el escape de pequeña s bur­
buj a s. Se d eberán, a no dudarlo, al escape de algún 
gas dis uelto en d agua. t Sabe usted cui.tl es '/ Claro 
está qu e si el agua no coetuv iera aire en disolución, 
la vida de los peces serías imposible, y nos haría daño 
a no sotros cuando la bebiéramos. 

Si tiene a mano un t erm ómet ro capaz ele marcar cien 
graclos ele t emp er a t ura, v erifique la que a lcanza el agua 
e n el mom ento ele hervir. El agua pura hierve a esa 
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temperatura, pero cuando contiene sales en disolución 
alca nza ma yor número de grados. Recuerde las obser­
vacion es que hizo al es tudiar la forma cómo se calienta 
el agua; <le ellas podrá deducir l a. causa de ese movi­
miento desordenado que se observa en la superficie de 
la que a hora hierve_ i Puede usted explicar a qué se 
deb en los borbollones que sacuden el tubo de ensayo '] 
Esos saltos del agua en la superficie libre del reci­
piente que la contiene, se llaman borbollones o borbo­
ton es, y la acción de hervir a borbollones o a borboto­
nes se dice borbollar o borbotar, ele modo que el agua 
borlJolla o borbota. i Podría ahora explicar si es justo 
decir de un individuo, que habla a borbollones o a 
Lorbotones ? ¿Cómo hablará la persona que merezca ta l 
calificación ? 
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¿P uede usted decirnos qué es ese "humo" que se es­

capa del t ubo ele ensayo ~ b Adónde va a parar el vapor 
de agua 1 Efectivamente, la atmósfera cont iene vapor 
de agua, es Jo que llamamos humedad del aire, y que 
es indispensable en ciei·ta medida para que el aire sea 
respira bl e. 

Cuando ese vapor ele agua se r eúne en graneles masas 
forma las nubes. ¡, Las ha observa do usted alguna vez ? 
Piense que ver y observar son cosas distintas. i Qué 
puede decirnos de la altura a que se encuentran las 
nubes ~ ¿Es, efectivamente, muy variable~ En algunos 
casos, el color con que se no s presentan, nos puede guiar 
para deducir la altura a que se encuentran. Esas nubes 
bla ncas, pequeñas, que vuelan sobr e un cielo diáfano, 
son las más ·elevadas; en cambio las otras pesadas, de 
color obscuro, amenazadoras, se encuentran mucho más 
bajas. P ero las hay también a ras del suelo constitu­
yendo la niebla o neblina. 

Las nubes, según su forma, han r ecibido nombres 
diversos: 

Cirros (I), que son esas nubes blancas y ligeras, en 
forma ele barbas de pluma o filam entos ele lana cardada, 
que se presentan en las r egiones superiores de la at­
mósfera. 

Cúmulos (II), nubes propias del v erano, con aparien­
cia de graneles monta ñas blancas con bordes brillantes_ 

Estratos (III), son las que se presentan en forma de 
fajas en el horizonte. 

Nimbos (IV), capa de nubes formada por cúmulos 
co nf undidos en tal form a que presenta n un aspecto casi 
uniforme; son ele color gris y ordinariamente se preci­
pitan en lluvia. 

Procure dibuj ar las que se le muestren en un día 
cualquiera y clasificarlas según los grupos que aquí se 
indican. '.l'enga en cuenta que ordinariamente estas 
formas están combinadas. 

¿Puede usted decirnos ele clóncle sale tanto vapor de 
agua como para formar las nubes1 Enumere todos los 
lugares de cloncle a usted le parezca posible la obtención 
de vapor de agua, y no se quede corto, pues toda la. na­
tural eza , los mares, los ríos, los campos, los vegeta les, 
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los animales, todo Jo que contenga agua, cede una parte 
de ella a la atmósfera . Pero tomemos nada má s que 
lo s grandes depósitos: ¿hierven, acaso, las aguas ele los 
mares, lagos o ríos, para que pueda escaparse ele ellos 
el vapor del agua ~ Y siendo, como es cier to, que EO 

hierven, ¿ podría usted explicarnos cómo sale el vapor 
del agua 9 L e ser:í f:ícil darse cuenta del f enómeno de 
disolución de sustancias en el agua: l::L sal.- o la sus­
tancia soluble que sea. - se extienc1e con r egularidad 
a toda la masa ele líquido. Pues bien, la atmósfera 
"disuelve" agua, y la toma de ,donc1e la encuentra. Este 
pasarse del agua a la atmósfera se llama evapora ción: 
el agua se evapora. ¡, Puede usted explicar por qué se 
seca la ropa que se tiende después de la vada.'? ¿Por qué 
se seca lo que la lluvia moja, o el patio, o las escaleras 
d e mármol o las veredas que se mojan para lavarlas ~ 

Volvamos a la disolución ele sustancias en el agua. 
Vimos que llega un momento en que el agua no disuel­
ve más, en que está saturada. ¡, Cómo estará la atmós­
f era en esos días húmedos, en esos días en que oímos 
dee.ir en nuestras casas que el tiempo no seca nada 9 
Pues bien, esa gran cantidad de agua que el aire toma 
de la tierra, agrupada en grandes masas, constituye 
las nub es. 

P ero el aire, como el agua, necesita ele cierto calor 
para a umentar su poder disolvente, y existe estrecha 
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r elación entre la temperatura del aire y la cantidad 
de ag ua que absorbe. En v era no la e,·nporación del 
agua es mucho mayor. 

Mójese la mano con agua, y déjela secar cspo nt:rnea­
m ente. 1, Qué observa ~ t A r¡ué se debe ese d escenso de 
t emperatura i Mójese ahora la mano con un poco de 
alcohol puro. t Observa el mismo fenómeno i ¡, Lo ob­
sernt con igual intensidad~ R epita por t ercera vez el 
experimento, pero emplee ahora éter sul fúrico. ¿ Cómo 
es ahora la variación de la temperatura de la región 
mojada ~ Si pudiera conseguir usted un tubo de clo­
ruro ele et ilo, y se echara un po co en la mano, la im­
presión de frialdad sería mucho mayor. Es que estos 
líquidos se evaporan a cual con más rapidez y el últi­
mo lo hace instantáneamente. ¿A qué se debe esa im­
presión de frío que experimenta usted al sali r del baño 
c uan do su cuerpo todavía est:í húm edo i De acuerdo 
con estos antece dentes, 1 podría usted explicarnos por 
qué las r egiones secas son mfrs frescas que las húmedas ~ 
t Por qué, en verano, es mú s agradable el clim a en las 

Grado 

Lenguaje 
LECTURA: Elogio del trabajo 

Es cosa cierta que nun ca grande cosfl se hubo sin 
trnbajo: las cosas que con él se alcanzan dan más gusto. 
Quien quita el trabajo, quita el descanso : al cansado 
y trabajado todo le es sabroso y dul ce; el comer le da 
sa bo1·; el dormir descm1so; y los otros placer es todo s 
los toma con d eseo. El que nunca can só ni trabajó, en 
ningún descanso pudo t ener entero gusto . P ues volvien­
do a los bienes corporales, el trabajo hace a los hombres 
discr etos, sueltos, sabios y avisados. Todas las cosas 
el t r abajo las alca nza : él viste los hombres y los ma n­
tiene, y les h ace casas do moren, caminos por do anden, 
navíos en que naveguen, armas con que se defiendan . 
Innumerables son los bienes que se siguen del trabajo: 
las t ierras estériles y sin provecho, el traba j o las hace 
fr uctífera s y abundosas; las secas y sin aguas él se 
las trae, abriendo las entrañas de la tierra por do pasen. 
Alza la tierra domle es menester , y humilla las monta­
ñas que uos hacen estorbo. Hace los grandes y muy 
caudalosos ríos torce1· su camino, haciéndolos caminar 
por la s tierras secas y sin agua. Y a un p uede ta nto, 
que adoba y enmienda la naturnleza ; y a un m uchas 
veces la f uer za a producir lo que ele su volunta d no 
haría. Los b r avos y fi eros anima les doma y amansa: 
aviva los ingenios de los hombres J' los otros sentidos 
y potencias. 

Todos saben que los grandes ga lardones por el tra­
bajo se merecen. Si t e parece buena cosa y t ienes en 
mucho los gra neles y suntuosos edificios, las populosas 
ciudades y los altos soberanos castillos, sepas que son 
trabajo y sudores de Ü1s pasados. Y también, si las 
artes y las ciencias te contentan, acuérdate que trabajo 
espiritual y corporal son de los sabias antiguos. Pues, 
,cua ndo vie res los campos hermosos, adornados de huer­
tas y ele Yiñas, de úrbole s y hierbas sembrados, ten por 
cierto que todo es obra del trabajo, porque la ociosidad 
ninguua cosa sabe obrar, antes dest ruye la s hec has. 

Pedro Mejía. 

sie rra s cor dobesas, - por ejemplo-, que en las ciu­
dades del litoral, siendo que la temperatm a allá es 
m:Ls elevada~ 

F uera de las grandes masas de vapor ele agua que 
constituyen las nubes, ¡ podemos distinguir a simple 
vista su prese ncia en el aire i t A qué se deb e esa bruma 
vibr,,til que empaña la atmósfera ele nuestro litoral en 
las siestas ele Yerano y que es tan notable en el campo i 
¿Por qué alcanza la vista a p er cibir cosas que están a 
gran distancia en las r egiones secas del interior, y es 
tan limitada en las húmedas del litora l ~ Si tiene opor­
t unidad, verifiq ue esa afirmación. ¿ Por qué en ciertos 
días y a ciertas horas alcanza nuestra vista a mayor 
dista ncia que en otros días o momentos ? b A qué se 
debe esa bruma azul que descl e gran distancia se nota 
sobre los bosques o sobre el lecho ele ríos, mares, lagu­
nas, etc. i ¡ De dónde saca, la sal, el agua. que la hume­
dece y la disuelve dentro del salero ~ Esta propiedad 
de la sal se llama delicuescencia . Se dice que la sal 
es delicuescente. Consulte la palabra en el diccionario. 

Se X t O 

Don P edro Mejía es un escritor sevillano que vivió­
de 1502 a 155'.l. Entre sus obras se destacan varios 
Diálogos y Coloquios y la S ilva ele Varia Lección. Va 
sin decir que est e a utor es anterior a Cerva ntes y dos 
siglos posterior a don Juan Manuel cuyo apólogo inser­
tamos en nuestro núme1·0 anterior. 

Hágase notar, al leer est e trozo una y otra vez a los 
niños, que no hay una sola palabra en todo él que no 
subsista en nuestro idioma actual, y que, sin embar go, 
el oído mús torpe nota un sonido, un ritmo, un acento, 
que le dan sabor añejo, extraño para nosotros. Decir 
entonces, que no son sólo las p alabras hoy olvidadas 
y en desuso las que r evelan la edad de una lectura, sino 
que hay algo más sutil, y tan prnpio del que escribe y 
de su época que p or él suelen llegar a conocer las p er­
sonas competentes en esa m ateria, no sólo el siglo en 
que pudo escribirse sino hasta identificar a l autor si 
es de los buenos. 

H ay en esta lectura algunos gi1·os y expresiones que 
ya no son corrientes entre nosotros: primeramente, te­
nemos "se hubo" por se alcanzó o se tm·o como diríamos 
ahora, o se logró, a un cuando la expresión se hubo nos 
parece anticuada mús que exótica. Nos sorpr ende tam­
bién la expresión " el que nunca cansó"; pa ra nosotros 
el vei·bo cansar es un verbo tra nsitivo cuando se usa 
en esta forma. H oy nosotros diríamos "el que nunca se 
cansó" usando la forma r ef lex iva . 

En el úl timo púrrafo di ce : " Si t e parece b uena cosa 
y tienes en mucho los graneles y suntuosos edificios, las 
populosas ciudades y los altos soberanos castillos, sepas 
que son t ra bajos, etc." . Nosotros no emplearíamos hoy 
el _verbo en modo subj untivo sino que lo preferimo s en 
imperativo, y diríamos: sabe que son trabajos, etc., 
exacta mente como el mismo :Mejía elice en la sig uiente 
oración: si las artes y las ciencias te contenta n, acuér­
date, etc ., donde él t amuién emplea el verbo en iinpe­
Tativo . En la ora ción sigtüente, el Yerbo tener está 
empleado en igual fo1·nrn .. II:ígase notar. 

Como 110 es cosa clel otro jueYes y los nifios pueden 
sacar mucho provecho ele c>llo, es int eresante hacerles 
obsen·ar dónde r eside el ritmo castizo que notamos en 
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este trozo. Ante todo la posición del verbo en la frase, 
la t endencia a colocarlo al final: "Los bravos y fieros 
anima les doma y amansa", "los grandes galardones por 
el traba jo se m erecen"; luego la separación del verbo 
auxiliar del principa l: "Hace los graneles ríos torcer su 
camino". La supresión ele algunas palabras de enlace: 
en la oración tran scripta la supresión ele la preposición 
a; hoy diríamos; hace torcer su camino a los grandes 
ríos. Etc., etc. 

Estúdiese det enidamente el fondo, que es jugoso. Há­
gase observa1· bien la verdad encerrada en la afirma­
ción siguiente : "quien quita el trabajo quita el cles­
ca uso" con el desarrollo ele la misma idea, que se hace a 
continuación. Efectivamente, la mayor pena ele los 
holgazanes es no conseguir pl acer con el descanso, por 
lo que to da la vida se les v uelve martirio. El que tra­
baj a d eja en las cosas que hace, algo de sí, por lo que 
siempre le r esulta rán gratas y placenteras. El comer 
le da sabor, pues ya se sabe que la mejor salsa para 
cualquier manjar es el hambre, así como el cansancio 
es el m ejor estimulante pa ra el sueño, y todos los pla­
ceres son tanto mú s gratos cuanto mayor sea el deseo 
o la n ecesidad que el e ellos t engamos. 

El trabajo proporciona bienes al espíritu del hombre, 
pues los hace discr etos, sabios, avisados; les aviva el 
i11genio, la comprensión, la prof undidad ele sus concep­
tos, et c.; proporciona bienes corporales, pues viste a 
los hombres, y les proporcion a casas, caminos, barcos, 
armas ... ; transforma a la na t uraleza, llenando bajíos, 
demoliendo montañas, :iprovechamlo el curso de las 
aguas, haciéndola producir lo que se necesita, etc., ·etc. 
'l'odo cuanto se ve sobre la tiena es fruto ele lo s hom­
b res; fruto de su t rabajo: edificios, ciudades, huertas 
y jardines; lo mismo los clon es ele la civilización: las 
ciencias y las artes, "porque la ocio sidad ninguna cosa 
sabe obrar, antes destruye las hechas". 

Esta lectura ofrece t ema para largas y muy intere­
santes conversacion es ele todo orden, ya que en el aná­
lisis ele ca da uno ele los dones del trabajo podemos ex­
t endernos en la búsqueda ele ejemplos, con lo cual trae­
remos a la memoria multitud ele nociones útiles punto 
menos que r elegadas al olvido, y daremos valor a mu­
chas observacion es que posiblemente se hicieron en for­
ma superficial al estudiarlos en diversas oportunidades. 

Algunos días después ele terminado el estudio ele este 
trozo, hagamos que los niños vuelvan sobre él y lo re­
pitan guiados por un cuestionario que podría ser el 
siguiente : 

Estudio de fondo. - Copie un a., dos o tres frases que, 
a su juicio, -encierren la idea fundamental del trozo. 

Enumere usted los bienes corporales que el trabajo 
proporciona al hombre. Enumere, luego, los beneficios 
espirituales. Procure explicar cómo puede el trabajo 
producir estos o aquellos efectos que benefician al hom­
bre en su cuerpo o ·en su espíritu. 

Enumer e los efectos que produce el trabajo sobre la 
naturaleza. ¿ Qué nos queda como testimonio del trabajo 
ele nuestros antepasados ~ 

Explique por qué no es posible que exista nada, fuera 
de lo que la naturaleza da espontáneamente, que no sea 
producto del trabajo del hombre. 

Estudio de forma. - En todo este trozo el trabajo 
está per sonificado: obra como si tuviera voluntad y 
capaciclacl ele acción. Cite tres frases que demuest ren 
esto y explíquelas. Redac te la s tres fras es en forma 

ele que, diciendo exactamente lo mismo, ya no sea "per­
sona" el trabajo. (Ej.: El arado abr e la tierra. - El 
hombre, por medio del arado, abre la tierra). Desde 
luego que las formas personificadas son mucho más 
expresivas y elegantes. 

COMPOSICION 

El trabajo que hoy le vamos a proponer v iene a com­
pletar los de lectura y poesía insertados en nuestro 
número anterior y el ele lectura de éste. Como estos 
t1·es trozos han siclo detenidamente estudiados, y se ha 
dado ele cada uno ele ellos un extenso vocabulario, ele 
modo que no queden sin explicar ninguno de los térmi­
nos o giros más o menos arcaicos que en ellos se em­
plean, están fo s niños en condiciones el e transportarlos 
a prosa moderna, es decir, a la prosa ele ellos que a esta 
altura ha de ser más o menos cuidadamente correcta . 

Comenzaremos por el último. Diremos a los niños que, 
con el texto a la vista, vayan copiándolo y al mismo 
tiempo r eemplazando los giros y palabras hoy en desuso, 
por las formas modernas; o mejor a un que por las rno­
clernas - ya que en esta lectura poco habría que va ­
riar-, por las expresiones propias ele ellos. Que r es­
peten únicamente la idea y el desarrollo, lo s ejempl os 
y la s enumeraciones que encuentren cu el t exto pen> 
que lo digan con su vocabula rio. 

Una vez t erminado esto, que hagan lo propio con los, 
versos ele Berceo. Aquí sí hay que determinar que han 
ele romper el ritmo ele los v ersos y hacer desaparecer 
la rima. E s decir que los pondrán en prosa. E ste tra­
bajo les va a r esultar más fácil que el anterior, y m:'1 s 
f ácil aún el t ercero, el ele D. Juan Manuel. H emos ele 
tener mucho cuidado en volver sobre los trab ajos un a 
vez hechos, en la seguridad de que se nos habrán esca 
pado una cantidad ele expresiones a nticuadas que ser:'c 
menester corregir, de modo que recién en una segunda 
versión queclará el trabajo más o menos bien hecho. 

Este trabajo tiene la v entaja de rnzonar, diremos 
así, o ele emplear con plena conciencia las palabras y los 
giros ele nuestro lenguaje_ Resulta sumamente clifícil 
pero creemos que es también suma mente provechoso. 

Más o m enos un m es después de haber realizado el es­
tudio ele esta lectura sobre el trabajo, hágaseles escribir 
una composición original sobre el mismo t ema, y podre­
mos entonces apreciar, a buen seguro, las venta jas ,1e 
trabajar las lectura en esta forma. D esde luego que parn 
escribir este trabajo original, los niños no consultar:ín 
ninguno ele los trabajos anteriores ni la lectura origi­
na l. Todo ha ele ser producto ya sedimentado ele aquéll o 
y no recordación inm ediata . 

GRAMATICA - VOCABULARIO 

Al estudiar gramática en la escuela, ni exceso de 
detalles ni a prenclizaje ele reglas. Observación ele! 
fenóm eno y su aprovechamiento para enriquecer y de­
purar nuestro lenguaje. A nuestro entender, ese es el 
fin primorclia.! de esta enseiíanza. De nada sirve repe­
tir que los sustantivos terminados en vocal acentuada. 
reciben en el plural la sílaba es, y decir luego "mani­
ses", "sofases", etc. (Con respecto a "manises" hare­
mos notar que, a pesar de que se encuentra proscripta 
del habla ele la gente culta - la cual habla es norma 
que ha de respetarse-, no contraría la índole del 
idioma o por lo menos no es forma única en la lengua, 
puesto que es correcto decir maravedises, como plmal 
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de ma ravedí. ) Creemos que el conoc imi ento debe seguir 
siendo empíri co y el e utilidad in mediata, porque el 
maestro, por 1·egla general no está cnpa citado para en­
trar en un estudio razonado de estas cosas que no caben 
por mo do alguno en la escuela p rimaria ; en cambio, 
todo lo que p erfeccione n uestro lenguaje es indispen­
sable. 

Conviene, a n uestro ente nder, estudiar conjuntamen­
te, o por lo m enos sólidamente r el::tcionados, el sustan­
tivo y el adjetivo. Con r especto al adjetivo haremos 
notar que es indispensable a t ender a los grados de sig­
nificación, haciendo nota r , por ejemplo, la diferencia 
q ue existe entre grande y mayor. Los niños se clarún 
cuenta de inmediato, de que grande es cualidad propia 
de un sustantivo, en tanto que mayor es por compara ­
ción con otros. M uchas veces decimos "herma no mayor", 
y nos parece entender que mayor es positivo , pero el 
mús lev e examen nos muestra que siempre es con r ela ­
ción a los menores. Aunque en todas partes se los en­
cuent ra, damos a continuación una lista de adjetivos 
con sus correspondientes co mparatiYos y ·superlativos: 

Positivo Comparativo Superlativo 

B ueno Mejor Optimo 
Malo Peor Pésimo 
Grand e Mayor Máxi mo 
P equeño Menor Mínimo 
Alto Superior Supremo 
Bajo Inferior Infimo 

Lo s comparath-os so11 pocos en espeñol; cuando no 
con esponda emplear ninguna de las seis palabras que 
anteceden, las compara ciones se hncen empleando los 
adv erbio s má s, menos o t an . No olvidar que el super­
lativo se forma aiíadicndo la t erminación ís imo (bell o : 
bellísimo) al adjetivo; sólo estos seis adjetivos que an­
t eceden romp en la r egla, a l mismo t iempo que se suje­
t a n a ella. Así de alto, tanto se form a el superl ativo 
diciendo altísimo como supremo. Hágase notar la di­
ferencia que e::dste en el significado de una u otra 
fo rma;: así, no es lo mismo Juez supremo qu e. Juez altí­
simo, etc., etc. 

E j er cítense estos asuntos, haciendo b uscar a dj et ivos 
calificativos que se aj ust en al sustantivo que ust ecl 
fi j e ; así, por ejemplo, b uscar diez adjetivos que corres­
pondan a árbol. No p ermitir, en ningú n caso, que el ad­
jet ivo se coloque solo junto al sustantivó, sino que todo 
se haga en fras e. Haga observar también cómo a veces 
conviene que ,el calificativo se coloque antes y a veces 
después y ele las variaciones de sentido que de a llí se 
derivan. Haga que el alumno r edacte oraciones y ora­
ciones, que trabaje por perfeccionarlas en su significa­
ción y en su forma; que guste ele la expresión exacta 
y p recisa que es siempre la más significativa. 

Cont inua remos con la parte gramatical. 

DICTADO 

Insistimos, maest ro, en la gran conveniencia de tra­
tar los dictados en f orma idéntica a la lectura, es decir, 
analizando prolijamente el sentido ele sus palabr as y ele 
sus locuciones, ele mo clo que cua ndo vayamos a efectuar 
el dictado sepan los alumnos de qué se trata. En cuanto 
al texto, no hay ninguna diferencia ent re lectura y dic­
ta do. Más aú n : esta que hoy le ofrecemos como dietado 
p uecle muy bien ser leída en lect ura de conjunto. H ela 
aquí: 

El Nacionalismo y la Enseñanza 
Sobre este tema se desarrollará el proxuno 

debate del Cent ro de Relaciones Internaciona­
les en el local del Instituto Cultural Argentino, 
Norteamericano, calle Córdoba 931. Los dia­
rios anunciarán en breve el día y la hora en 
que se ef ectuará el acto, en el cual pueden 
participa.r quienes lo deseen. 

Oración al árbol 

Arbol añoso, viejo abuelo del bosque, que h undes t us 
raíces p rofundas en el seno de la t ierra nut r ic ia y alzas 
a las nubes t us múltiples brazos rob ustos; vener able 
patriarca que presides la vida de numerosa tribu, pro­
genie t uya, a campada en la vasta extensión de la lla­
nura; armonioso poet a que cantas en la l ir a del v iento 
misteriosas canciones, y r ecibes y envías mensa jes in e­
fables a r egiones ignotas; t ú que f uiste para. los h om­
bres primeros, padres n uestros, h ogar y templó, ágora 
y ta ller, faro y puerto, ma estro y sacerdote y confi­
dente, escucha nuestra oración: 

Necesitamos, los hombres, saborear n uev am ente la 
miel de t u sabiduría, y que seas otra vez par a nosotro s 
claro ejemplo de altísimas vir t udes. 

Somos altivos y débiles : contágiauos la mansed umbre 
de t u f uerza; 

Somos org ullosos y pequeños : inspfr anos la humildad 
de tu grandeza; 

Somos avaros y miserables en nuestr o egoísm o: ensé­
ñ::mos a ser como tú, que te das todo a todos, g enero­
samente ; 

Somos inquietos y moYecl izos e inconstantes : ensé ña­
nos a ser como t ú, síntesis maravillosa ele r eposo y di­
namismo; 

Somos tímidos y cobardes, toclo nos t urba y nos des­
quicia ; enséñanos a ser como t ú, que con igual serano 
continente miras el sol que nace o el rugiente nublado 
que se acerca; 

Vivimos angustiados por el minut o que corre, por la 
hora que huye, por la v ida que pasa : enséñanos a ser 
como tú, que sient es f luir el t iempo y no te inmutas, 
y vives en una atmósfera de eternidad. 

Arbol añoso, viejo abuelo del b osque : llámanos otra 
vez a ti ; extiende una vez más para nosotros t u sombra 
propicia. Viajeros somos, los hombres, que seg uimos 
diver sos caminos: haz que nos r eunamos b aj o el techo 
a rmonioso de t u copa como en el seno del hogar pater ­
no, y sintiéndonos hermanos de nuestros herma nos, 
libres de odios y r encor es, podam os aspira r a que venga 
a nosotros el r eino de Dios. Así sea. 

P. O. T. 

En la invocación del princ1p10 conviene explicar una 
por una las compar aciones e imágenes que se emplean y 
que sintetizan div ersas impresiones que produce el 
árbol y algunos de los b eneficios, que diríamos so ciales, 
que hace a l hombre. Por qué se lo compar a a un pa­
triarca, por qué a un poeta; por qué se dice de él que 
fué hogar , templo, ágora , t all er, fa ro, etc. 

Exp líquese en lo que sigue cóm o son mansos los f uer­
t es, h umildes los granel es, al extremo ele que no poda ­
mos saber cuál ele estas virtudes origina a cuá l: si se 
es f uerte porque se es man so o manso porque se es 
f uerte, etc. Lo m ismo co n lo que sigue hasta el final. 
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P1 grado de cultura alcanzado en el 
l, país y las nuevas orientaciones 

didácticas han creado la necesi­
dad del uso de las proyecciones luminosas. 

El nuevo Balopticon de Bausch 
y Lomb Modelo L. R. M. 

es un aparato combinado para proyecciones de láminas y diapositivos que no 
debe confundirse con los modelos actualmente en uso, por su solidez, facilidad 

de manejo y eficiencia luminosa. 

Este nuevo modelo es el aparato más perfecto que ha creado la ingeniería óptica moderna 
----~,wrno---- -

CoNcESIONARios PARA 

LA REPÚBLICA ARGENTINA ECCHERI & Cía. 349 - FLORIDA - 349 
- BUENOS AIRES -

ANTIGUA OPTICA MANDEL 

DIAPOSITIVOS DE TODA CLASE. PIDANOS PROSPECTOS O VISITENOS 

,~~-)~,,_..,~~-,-.o~-}41ao()~ ~, 
i 
1 
1 
1 

1 

1 
1 

1 
i 
i 

UNICOS POR SU CALIDAD Y BAJOS PRECIOS f 
i 

AL MAGISTERIO CRÉDITOS A SOLA FIRMA i EN s. 10, 12, 15 V 20 MES ES 

;i j :¡ '.;-

• -~ - ...----: 

DORMITORIO estilo Chipendal, lustre nogal os· 
curo, lunas de cristal biselado y herrajes florentinos, 480 
compuesto de l Ropero 2 mts. desarmable, 1 Toilette 
peinador, 2 Mesas d e luz, 1 Cama de 2 plazas con 
elástico y 1 Banqueta obsequio . . . . . . $ 

COMEDOR estilo Chipendal lustre nogal oscuro, 
con finas tallas, compuesto de 1 aparador y Trin­
chante Bombé, 1 Vitrina con cristales, 6 sillas tapi­
zadas en cuero y 1 Mesa ovalada con 1 tabla de 
agregar . . . . . . . . . . . . . . $ 

MUEBLERIA 

1 
i 
' i 
1 
i 
i 
i 
1 
1 
i 
i 

590 1 
' • i 

1 AL INTERIOR REMITIMOS CATALOGO GRATIS 1 
~~<~,...c~,...c~o.-~c~,,___~,1.-•i-1,-1~,---c~,___<,___,,_,,--.t1-1>.-.c1-11-1~11--

' i 
i 

J. BERGUER (½~.~~~· 
~ 

Rivadavia 2176 
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Cuentos y Otras Lecturas 
POLIFEMO 

E L ¡•oro11l'I Toledano, poi" 11 1al nombt"e Poli fe 1110, 
e l"a 1111 ho111hre feroz, que gasta ba )p1·ita la1·ga, 

JJa ntaló11 de cuadrns :; ~u 111bn ·ro de eopa rl e a las an­
ehnrosa ~, re 1·iradas. Esl:itura g· ig:antesca, paso ríg·ido, 
i111po11ente, enormes bigotes blancos, voz de tl'u eno y 
co1·azón «il• hron rr . Pero aún 111 ás qn c esto, in f 11ndía 
pa.ym· y g l' inia la mirada tor va, sedicll tll de ~ang l'e, de 
:-rn ojo í111ico. El coro nel t• ra ! 11 crto. En la g 11 c1"ra de 
A frica ha hía uado mm· 1-te a 111uchísi n1os i1101"os, y se 
había gozado en arra11 1.m l"I Ps las t•11tra1-1a ,; aú n pa lpi­
ta nü-s. Est o cn•Í>1111os a l rn c1111 :-; ciPga 111 t• n Lt· todos los 
chicos que a l sa lir de la c,;cuela íb,Lrno,; a jugar al pa r­
qne de 8a n Fran cisco, en la noble y hel'oiea ciudad ,le 
O1·iedo. 

Prn· all( pasea ba. la 111bién 11,dódica 111en!e, los día,; 
elal'os, d l• do ce a ,los rlP la lal'cl e, el in1ph1 ca ble guerre­
ro. Dl•s<le 111uy lejos co ln11 1h1"ií ba 11111s entl"e los árboles 
~-11 Rl'rngante figura, (!Ul' infundía e,;panto l'll 1111 pstr11s 
inta 11 ! il l',; coraz<l ne,;; ~· cna11d11 no, esr 11 ch:ílrnn1os su 
y11z f 1·agosa , n •soml nd o en! n• el fo ll aje co 1110 un to­
JTt' 11 tr• (¡H l' se dl's pcñ a. 

E l l'tJl"<llle l l' ra stl l'd o (a111hié11 , y llO pod ía ha­
hla,· :-. lno H gTit-o:--- . 

-Voy a <·1J1t11.111i ca l' il' a 11 s!l'd 11 11 s,·e t"e(o - d(•cía 
a Clialq11il'nl qul' ll' :1<·11mpaiías ,· l' ll el pasro-. :\li 
so brin a .Jacinta. ll" íjlliL'l"P casar,;,, con l' l chico de 
Nan1rre(1•. 

Y d ,· <•stl' srcrC'lo Sl' l' ll! en1ha11 cua nt os st• hall a­
sen a dosc ientos paso,; en redundo. 

Pasea ha g-e iw rn linente so lo; pero cuando algún 
a111 igo ,;e ac,•rcaha, lmll rí halo propi cio . lJni zií acPp­
t asc tle h11e11 gratlo la co111 paiiía por tener ocas ión 
de ahri1: el o<lrl' dolHle g·uarrlaba ap l'i sionad a su voz 
potente. Lo ciel' to es qu e t•n cuanto tenía in terlocu­
tor, el parq ue de San Fnrn cisco se rst r c111ecía.. N" 
e1·a ya un paseo pú hli r-o; Pntraba en los domin ios 
exclusivo,; clel Coronel. "E l gorj eo de los p:íjan >,-, , el 
susurro del 1·ien to y el dul ce mnrrnurar de las fuen­
t es, todo callaba. No se oía más l(Ue e l g ri to impl'­
rat i,·o, au tori tario, sel"ero, del guerrero de Africa. 
De tal 111 odo, que el r- lfrigo que le aco1npa ñaba ( a 
ta l hora , sólo alguno,; el érigos acostumhr11 ban 11 pa ­
sear por el parque) , parecía. estar a llí únicamente 
para abri1·, ahora uno, después oti-o, todos los regis­
tro,; que la voz ,lel Cornnel pose ía. ¡ Cuán la :; Yeces, 
oyendo aquellos g ritos tr rribles, fragorosos, Yiendo 
su adem:ín a irado y :m ojo encendido, pe11 ,;a 1110:-; qu e 
iha a a 1..-njar,;e sobre l'l 1k:-;graciado sncer rlote que 
l1a hía k nid n la irnpl'l' Yi ,; iún de ace rcarse a rl ! 

Estt· hon1bre pavoroso ten ía un sobrino de oc ho 
o diez aüos, co1110 nos11lros. ¡ DPsrlic liado ! No pod ía­
rno,-; 1·c rl e ,•n el pa sP0 sin ,;l•n lir ha cia él ('0 111pasión 
infinit a. A 11<l nmlu el l il' lll])o, lt t• 1·i s!o ti 1111 domado!" 
1lc fi<'ras introducir un Co t"d e rn en la ,i :.rnla clel h•ón. 
Tal i111prl'sión 111 c pnulu jo, ro mo la dt' Gaspa t"i (o 
To leda no pasea nrln ron sil tío. :No L• nb•11día.111os 
cómo ar¡u<·l in fl•liz n1 1H: l1 ac ho p11día cu11 sl·n·a ,: el ape-

t ito y dcse rnpeiíar reg ularmente sus funciones vita-­
h•s, cómo no e11 fe nnaba del cornzón o moría consu­
rnid o por una f iebre lenta. Si transcurrían algunos 
días ,;in qu e aparecil•,;e por el parque, la misma eluda 
agitaba. nuestros cm·azone:; : ''¡, Se lo habrá meren­
dad o ya ~" Y <·nando al cabo le hall áha mos sano y 
salvo en cualqui e r ,;iti o, expP 1"ÍJ11 entáhan1os a la par 
sorpresa y co nsuelo. Pe1·0 est:í ha rn os seguros de que-
1m día u otro concluiría po r ser YÍCtima <le a lgún 
ca pricho sa ng uinario de Poli fe mo. 

Lo ra 1·0 del caso er a que Ga:;pari to no ofrecía en 
su rostro visaracho aquello,; signus de terror y a. ba-
! imiento que dPbían ele ser los únicos en él impresos . · 
.Al confra1·io, brilla.ha con,-tantemente en s us ojo;; 
un a a,legría co rrlial qu e nos deja ba estupefactos. 
Cuando iha con su t ío marchaba con la mayor sol-
( ura , :-.;o nrientP, fp Jiz, brincando un as veces, otras 
nco1 11pa,-ada1n cntc, llegando su audacia. o su inocen cia 
hasla a hace rnos muPcas a e:-;pahla,; de él. Nos cau­
sa ha d mis1110 l'freto angustio,;o que si le Yiésemos 
ba ilar snhre la flec ha rl e la torre el e la ca tedral. 
"¡ Gas1;ar ! " E l ail'c vibra ba y tTansmilia aqu el bra­
mido a lo ,; conf i1ws del past·o. A nadie de los que 
11 11 í t•stá b11rnos nos quedaba. el color en tero . Sólo 
Gaspa rito atendía. como ,- i le llamara. una sirena: 
' '¿ Qué qu iere u:;ted, !:íu 1' ', y venía hacia él ejecu­
tando algún pa,;o co rnplicac1o <le baile. 

Además de este so hl'Íno, el rnoustruo era posePdor­
tlc un perro que debía vi1·ir en la misma infelicidad, 
aunqu e tampoco lo parecía. Era un hermoso danés, 
de color azu lado, grande, suelto, vigoroso, que r es­
pondía al nombre de :í\Iuley, en recuerdo :;in durla 
de alg·ún moro infeliz sacrificado por su amo. El 
:l\fo ley, co 1110 Gasparitu, vivía en poder del Polife rno 
In mismo qu e en el Tegazo de una odalisca. Gracio­
:;o, juguetón, campechano, incapaz de fabfa, er a, sin 
ofender a nadi r, el perro rnenos espan tad izo y más 
tratable de cuantos he conocido en mi vida. 

Co n esta:; parte,; nu PS milagro que t odos los chi­
cos estuviésemos prendarlo:; de él. Siempl'e que era 
po,;ible hacerl o, sin p eligrn <le que el Cor onel Jo acl­
Yirtiesc, nos disputábamos el honor de r egalarle con 
pan, bizcocho, queso y otras g·o losinas que nuestra s 
ma m:í s nos cl ahan pa.Ta merenda r. El :Muley lo acep­
ta ba todo con no fingido regocijo, y nos daba rnu e:-;- ­
ti a~ inequívocas de simpatía y reconocimiento. l\fa s 
a fin de que se vea basta qué punto era n nobles y 
desinteresados los sentimientos de este memorable­
can, y para c¡ue :;i rva de ejemplo perdurable a pe­
n o:-.; y ho111hrcs, dü·é que no mostraba más afecto 
a yuicn rn ás le rega laba . Solía j ugar con nosotros 
algunas Ycces ( en pro1·inl'ia s y en aquel t icrn po, en­
tre ni1ios, no existían clases socia les) un pobrecito 
hospiciano, ll a mado And rés, qut• nada podía darl e, 
porque nad a lc nía. Pues biPn: las preferencias de 
:\[ule_v esta ban por él. (Los n 1bntazos 1mí,; YiYn:;, las 
Cat"ocas más suhiclas y 1"e bc111 cntes, a él se consag-ra-
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'ban, en menoscabo de lo~ demás.) ¡ Qué ejrmplo para 
•cualquier diputado de la mayoría l 

¿ Aclivi naba Pl Mu ley que aquel niií o desYalido, 
siempre silcncio~o y triste, necesitaba n1ás de su ca­
ri110 que nosotros~ Lo ignoro; pero así parecía. 

Por su parte, Anch-esito había llegado a concebir 
trna venladera pasión por este animal. Cuando nos 
ha ll ábamo~ juga ndo en lo más alto del parque al 
mano o a las chapas y se presentaba por allí de 
impr oYiso J\ful~)'J ya se sabía, ll ama ba aparte a An­
dresi to y se entretenín con él largo r ato, corno si 
t uviese q11 e com unicarle al!rím secreto . La silneta 
-colosal de Polifcrno se colum hra ba allá entre los ár­
bol es. 

Pero estas enfrevis las rápiLlas y llenas de :ww­
bra fueron sabiéndole a poco al hospiciano. Co rno 

1111 verdadero enamorado, ansiaba di :;frutar de la 
presencia de su ídolo largo rato y a ~olas . 

Por eso, una tarde, con o~ad ía increíble, se lleYÓ 
a presencia nuestra el perro hasta el Ho:spicio, como 
en Oviedo se denom ina la I nclusa, y no vol ,·ió hasta 
el cabo ele una hora. Venía radiante de dicha. El 
J\Iu ley parecía también sat i~fechb imo. Por fortuna , 
-e l Coronel aun no se habín ido del paseo ni advirtió 
la deserción ele su perro. 

R epiLiéronse una tard e y otra tales e:;capatorias. 
La a mi ~ta d de Anclres ito y }foley se iba consolidan­
-do. A.ndrcsito no hubiera nrni lado en dar sn vida 
por el J\.[ulcy. Si la ocasión se presentase, seguro 
-estoy ele que éste no sería mrn os. 

Pero aun no estaba contento el ho::;piciano. En 
s 11 mente germinó la idea <le llevarse el 1\Inley a 
clonnir con él a la Inclusa. Como ayudante que era 
clel cocinero, dorrnfa en uno de los conedore:; al 
lado del cuarto de éste, en un jergón fe mentido de 
hoja de rnafa. Una tarde condu jo al perro al Hos­
picio y no volvió. ¡ Qué noche deliciosa para el des­
g raciado niño! No había sentido en su Yida otr as 
eari cias que las del Mul ey. Los maestros primero, 
el cocinero después, le habían ·hablado siempre con 
el látigo en la mano. Durmiero n abrazados como 
dos novios. All á al am anecer, el niiío sintió el es­
cozor de un palo que el cocinero Je hab ía dado en la 
espalda la tarde anterior. Se despojó de la camisa : 

- :.\Iira, J\ful ey - dijo en rnz baja, mostrándole 
el card ena l. 

E l perro, más compasirn que el homhre, lamió su 
carne amoratada . 

Luego_ que a brieron las puertas lo soltó. E l :.\Iuley 
corrió a casa de su dueiio; pero .a la tarde ya e:;taba 
en el parque di:;puesto a seguir a Andresito. Vol­
vieron a dormir j untos aquella noche y la siguiente, 
y la otra también. Pero la dicha es breve en este 
mundo. Andresito era fe liz a l borde de una sima. 

Una tarde, hallándonos todos en apretarlo grupo 
j uga ndo a los botones, oímos detrás dos formicl a bles 
estampidos. 

- ¡ Alto l ¡ Alto l 
Todas las cabezas se volvieron como movidas por 

un resorte. Frente a nosotros se alzaba la talla ci­
clópea del coronel Toledano. 

- i Quién de vosotros es el pilluelo que secuestra 
mi perro todas las noches, vamos a Yer ? 

Silencio sepulcral en la. asamblea. E l terror nos 
tiene clavados, rígidos, como si fuéramos de palo. 

Otra nz sonó la trompeta del juicio fina l. 
- ¿ Quién e:; ol secuestradod ¿, Quién es .el bandi­

do 7 ¿ Quién e,; el miserable? .. . 
El ojo ardiente ele Poli.femo nos devoraba a uno 

en pos de otro. El J\Iuley, que le acompa11aba, nos 
miraba ta.mbién con los suyos, leales, inocente:;, y 
movía el rabo vertiginosamen te en se11a l de in­
quietud. 

En tonce:; Andre:;ito, más pálido c1ne la cera , ade-
lantó un paso y dijo: 

-No culpe a narl ie, señor. Yo he sido. 
- rCómo ? 
-Que he sido yo - repit ió el chi co en rnz más 

alta. 
- ¡Hola! ¡ Has sido tú! - dijo el Cornnel son­

riendo ferozmente - . ¿ Y tu no sabes a quién per­
tenece este perrn ? 

Anclresito permaneció muelo. 
- ¿ No sabes ele quién es~ - vo!Yió a pregun tar 

a graneles gritos. 
- Sí, señor. 
- ¿Cómo ? ... Habla más alto. 
Y se ponía la mano en la oreja para reforzar su 

pabellón. 
- Que sí, señor. 
- i De quién es, Yamos a ver? 
-Del señor Polifemo . 
Cené los ojos. Creo que mis compañeros debie­

rnn hacer otro tanto. Cuando los abrí, pensé que 
Anclresillo est_aría ya borrado del libro rle lo,; vi­
vos . No fué as í, por fortuna. E l Coronel le miraba 
fijarn ente, con más curiosidad qu e cólera . 

- ¿ Y por qué te lo llevas? 
-Porque es rni amigo y me quiere - elijo el niifo 

co n 1·oz firme. 
El Cornnel volvió a mirarle fijamente. 
- E stá bien - dijo al cabo -. ¡ Pues cuidado con 

que otra vez te lo ll eves ! Si lo hace:;, ten por se­
guro que te ananco las or ejas. 

Y giró majestuosamente sobre los talones. Pero 
antes de dar un paso, se llevó la mano al chaleco, 
sacó una moneda de medio duro, y dijo volYién­
dose: 

-Toma, guá rd ate lo para el nlces. ¡ Pero cuidado 
con que vuelvas a secuestrar el perro l ¡ Cuidado l 

Y se alejó. A los cuatro o cinco pasos ocurriósclo 
volver la cabeza. Anclresito había dejado caer h i 
moneda al suelo y sollozaba, tapándose la ca ra con 
las manos. E l Coronel se volvió rápidamente. 

- ¿E stás llo1·a nclo ? i Por qué ? No llores, hijo 111ío. 
- Porque le quiero mucho ... , porque es el único 

que me quiere en el mundo - gimió Andrés. 
- ¿ Pues de quién eres hijo ? - preguntó el Co-

ronel sorprendido. 
- Soy de la Inclusa. 
- ¿ Cómo ? - gritó Polifemo. 
- Soy hospiciano. 
Entonces vimos al Coronel demudarse. Abalanzó­

se al niño, le separó las manos de la cara, le enjugó 
las lágrimas con su pañuelo, le abrazó, Je besó, r e­
pit iendo con agitación: 

-¡ Perdona, hijo mío, perdona l No hagas caso 
de lo que te he dicho. . . Llévate el perro cuando se 
te antoje. . . Tenlo con tigo el tiempo qne quieras, 
¡, sabes 1 .. . Tocio el tiempo que quieras ... 
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Y después que le liuho serenado co n esLas y otras 
razones,,. proferidas con un registro de vuz que nos­
otr os no sospechábamos en él, se fué de nu evo al 
paseo volviéndose r epetidas ycces para g ritarle: 

-Puedes Hcvár tclo cuando qu icr as, ¡, sa hes, hijo 
111ío 7 .. . Cuando quieras . .. 

Dios me perdone ; pero juraría J1 aber Yisto una 
l:ígTima en el ojo sangriento de Polifemo. 

Anc1r esillo se alejaba co rriendo, seguido de ,su ami­
g·o, que ladraba gowso. 

ARMANDO p ALACIO V ALDÉS 
(Aguas f nertes, l\Iadrid, ] 88-±.) 

EL ARENQUE AHUMADO 

e U ANDO Eufrasia, la mujer del peón de las ca­
leras, vió que la sumisión que le ha bía aconse­

jado el cura desarmaba a su marido, bebedor empe­
dernido y avaro por sobre todas las cosas, se fe licitó, 
ante todo, con sus amigas, las madres del barrio, ante 
las cuales, como toda s las esposas, discut ía su vida 
conyugal. 

-Ya no es tan malvado - decía. - Cierto es que 
jura y hasta me levanta la mano, pero no se pasa ... 

- P ero - decía n las comadres, un poco decepcio­
nadas, pues no era c,;e el programa con que con­
taban, - ¿ se ha vuelto, acaso, algo más generoso tu 
Pedro 1 

La esposa bajaha la cabeza. 
-Es lo mi smo. Eso 110 puede r1uitársele así como 

así, ele un solo golpe . . . • 
-Entonce:;, ¿ t e dej a matarte el hamhre 1 
- Alguna,; nce:; - contestó débilmente Eufrasia. 
-Eso quiere decir que no muy a menudo. 
Las cha1,l atanas hac ían coro alrededor de la que­

josa mujer. E staban al![ l\Ia1:ina, la mujer del carpin­
t ero, Eugeni a, la lavand era, y la vieja Babet, que ve­
laba los muertos, llevaba a los r ecién nacidos a la pi­
la bauti:; rnal y prestaba, en general, todos los servi­
cios ele la vida y ele la muerte que se estiman secunda­
r ios y de valor mediocre, Todas ellas avanzaban sus 
caras agudas y curiosas donde los ojos, y hasta aun 
mismo las orejas, tan neutras, sin embargo, parecían 
,devorar toda la cara. 

La vieja Babet descosía las puntadas de su delan­
tal. Eugenia r emendaba una media, pero la vieja Ma­
rina rondaba por la pieza mientras hablaba en procu­
ra, qnizá , como todo buen juez de instrucción, de 
piezas ele convicción. 

- ¿ Qué e,; esto 1 - gritó, de repente, desde la ante­
•Cocina, donde huroneaba. 

A su llamado las otras fueron, y todas miraron 
"esto " . 

Eran, pue:;tos sobre 1m plato ele tierra cocida, dos 
arenque:,; ahumados. E l uno grueso, grande, re.luciente 
,ele aceite marino, mostraba un hermosísimo vientre 
ele oro y bronce. El rey de los arenques seguramente, 
mientras que el otro, pequeño, humilde y apretujado 
era la re,;aca. 

Y ante todas las preguntas mudas, Eufrasia debió 
explicar: 

- E,; Pedro que los trae cuando va a pescar. Dos 
docenas. Una de gra neles y otra de pequeños, Los cn­
,cierra en el " buffet" y, cada vez que comernos, es 
él quien me los da, '' He aquí los arenques '', me dice. 

Como se callase, a causa tal vez ele ese pudor 
.singular que impide a las mujeres decir de su hombre 
todo lo malo que ellas piensan, la vieja Marina pre-
g untó: 1 • . 

_ , Y quién se come el grande? • ..... 

Eufrasia contestó, a su pe,;ar: 
-El. 
- ¡, Y quién se come el pequeño '! 
-Yo. 
Hubo un silencio. Las t res comadres juzgaban a 

los esposos. Y la vieja Ba bet resumió la impresión ge­
nera l con estas pa la bra ,; profunda,;, pero bastante 
rn al adaptadas a las circunstancias : 

-¡ Qué carniceros son asimismo los hombres! 
La mujer del carpintero preguntó a su vez: 
- ¡, Quién se sirve el otro '! 

Y Eufrasia dijo todavía contra su Yoluntad: 
- Es él. 
Todas se miraron suspirando, pensado, cada una, 

las "faltas" ele su vida conyugal, y, sin duela, encon­
ti;aron esta última más ?.Tave que todas las otras , 
pnes todas a un tiempo formularon un Ycreclicto: 

-Será preciso que vuelvas a ver al señor cura pa,., 
1·a que haga entrar en razón a tu hombre. 

Con el delantal en la cara, Eufrasia Horaha, como 
mnjer humillada y que no quiere se1' consolada. 

-!f.· * "'~ 

Cuando el cura hubo oído a la mujer hizo cornpa-
1·ecer al marido. 

A decir verdad, no era fácil tarea desenre<lar las 
quejas ele Eufrasia, y era necesario toda la sutileza 
de que hacía gala el cura del pueblo para conscg·uir 
tal resultado, 

-Entonces, ¡, eso marcha mejor '? ¡, No te golpea 
111.'ís? - le había preguntado. 

-Nu, seúor cura, y se lo agradezco; ya no es t an 
brutal ahora. 

- ¡, Puedes saciar tu hambre 7 - la interrogó ele 
nueYo. 

- Casi, casi; pero hay algo nu'í s : nunca me ofrece 
''el plato''. 

Y por el tono el e sus palabras, el cura comprendió 
que ellas poseían un significado profundo. 

Despachado que hubo a la mujer, tu,·o al marido 
a su merced, es decir sudando g rnesas gotas, dando 
vueltas a su gorra entre los dedos, y moviéndose in­
·cesantemente de un lado a otro. Le espetó entonces 
un ataque brusco. 

-Tu mujer se queja de t i, Pedro. 
El otro se hizo el asombrado, y le,·antanclo una ma­

no enorme, elijo: 
-Señor cnra , no he tocado a otrn cosa r1ue a la si­

dra, desde hace ocho días. 
Era verdad ; el cura lo sa hía, ~' lo fe licitó por 

ello. No hay mejor moral que la ducha escocesa: ala­
banzas ~' r eproches alternados. 

- Hay - continuó rliciénrlolc - atenciones que 
se deben a la esposa, sohrc todo cuando es limpia y 
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t rabajarlora como la t uya . Y parece que tú no Je ofre­
ces rnrnc a d · ' plato " . E legir, amigo mío, he ah í lo 
que conü-n ta a la mujer. 

Las t.i111ado, e,l ohl"ero grrníó quién sabe c1ué co::;as, 
y el cm·n ,·iú <JUC había dado en el cla vo . 

E ,;a rni ,;nm 11uche, en la cocina, P edro preparaba 
lo,; anrnquL• ,; . 

Sohre la ancha pan·illa , c1ue tlataba, quizá, de t res 
s iglo,-; atr:'.i,-; , do ,; a renq ues ,;e cocimtban suavemente 
bajo la Yigil ancia atL•11ia de Eufrasia. 

En la rnc ,;a, P edro, esperaba , como todo hombre 
que l1a tcrn1inaclo ,; u sopa e,-pcra el ot ro plato, pero 

~in ese entusiasmo con c1ue habi tualmente le reeibía. 
Sombrío y silencioso, parecía rumiar profundos pen­
.;;arnientos, mientras aguardaba. 

Por último, Eufrasia apareció, trayendo en su ma­
no un pla to de tierra cocida sobre el cual, clespropor­
cionatlos, los dos pescados humeaban todavía . 

Entonces el peón ::;e levantó, y enderezando su alta 
tnlla, casi trágico, y designando con el dedo el r ey 
de los arenques, dijo : 

-Elegid, señora, pues to que el cura así lo manda. 
P ero, sobre todo, no toquéi,; a éste ... 

M AR IÓN GILBERT 

EL CUADERNITO DE APUNTES 

AL sa lir ,le la f en cter.ía ,le comprar uno ::; pnsa­
dor es,el ::;eiior Pruux Ye en el suelo un cuadcr­

u ito d e apunte::; . E ,; t au diminuto, que re ,; ulta ri,lícu­
lo enti:e lo,; g ru c::;os t1edo::; del ::;cñor Prnux, pern ,lche 
::; er encantador t•n la rnan o el e la herrn o::;a mujer que 
Jo h a p enlido. E ::; tá perfumado, corno lo e,; tan1 ,m 
li nda du ciia . Y el ::;eñor Proux cr ee Ycr ante él una 
mujp1• alta , c:; bclta , di,, tinguicl a . .. 

Al ab1·ir el cuarlerni(n, Pl ,;eíior Pruox se e:s trc 11 1e­
ce. Qui ,; ieni encontTal' un no 1nbre en la primera 
p:íg i11a. N ing un o. Entnnc~,;, el ~eñor Pronx, vuch·e 
una hoja y ot ra . .. Va cila, un poco ante,; de penetrar 
t' II aquel la i11ti111i,lad , co1110 ::; i f uera la in timidad de 
ulg- uieu <Jn e cou uc ic,e; pl'ro, al fin , ::; e clccille, y lee : 

Lunes, a las tres, modista; encargar masitas. Cua­
tro y media, Roberto. Cena en familia .. 

Martes, once, masajista. Tres, entradas teatro. 
Cuatro y media, Roberto. 

Miércoles, recorrer tiendas, cinta rosa para cami­
sás. Tres pares medias color beige. Cuatro y media, 
Roberto. Ocho y media, teatro. 

Y a :-; Í en la:; páginas ,-;ig-niL•nks, 1notlista::;, :;ornhre­
ro,;, cena :-; en fa,111il i!i , teatro,; y . .. Rober to a la :-; 
c na trn y media. 'rudos los ,lía ,; 1He110::; lo,; jueve :-; y 
domingo ,-; . E l jH CYC:i y l'l domingo son , por lo vi sto, 
,lía ,; f a,n1ilial'l'S ,·n CJ!l e Rober to o la dama no rs t:111 
libres . Sin <" so ... 110 cabe d nd a: cuatro y media, 
Rohc l' to. ¡ Qué :s uerte de lrnmhre ! ¡ Cómo debe ele :;er 
alll::H]O ! 

E l ,;eiíor P rnllx JHJ sit•1ite ninguna si111pa t ía por ese 
Rnherto a qu ien no conoce. 

Ningún nombre a l final del cuademito. E l seiior 
P roux v uelve a rl'pas ar lo. 

La image n de la desconocida se precisa aún rniís. 
L:t conoce a hora 111ejor que si le hubiern ,-;ido pre­
:scnta,la : cin ta r osa, para ca misas, media ::; color 
lwigc . .. 

Se imagina el rnhor de la dama si él le hiciera. 
cntn•ga <le ,; u earnet. 

Ella, le ag radecl'l"ía :;n a tención, y se sonrojaría al 
r ecordar lo ,¡ne dicen ::; u:; dim inuta:; página,; : Cinta 
rosa para camisas; cuatro y media, Roberto. No ~e 
atreve a mirarle frente a fren te, pero el señor Proux 
la tranquili za. Son amigos, y ha~, un secreto entre 
ello~, ¡ y qué secreto! Cuatro y media, Roberto. Cierto 
que el señor Proux no abusará , pero ello le hace 
digno de la amistad tlc la dama. Ta l w z llegue a :-; t'l' 
:;u confirlentc; ac:J:;o Yenga algún d ía la ruptura con 
Roh crto, y .. . ¡, quién sa be? 

}:ntonces, el señor Proux enrnj ece a su Yez. Si 
r econoce culpable, pero con muchas atenuantes. 

A pesar de haber cumplido lo,; cuarenta :;e conser­
Ya vigoroso y e ,; rnari<lo ele una mujer gorda, cap ri­
chosa, g lotona y n t!gar. ¿ Es que una mujer así puede 
exigir füle lidad ? Ni ella la exige; sólo :;e ocupa de 
la ,; comidas y de ,;u hijo. Buena persona, pero di 
muy poco:-; a t ra ctiYos. 

El sel'ior Proux comprende ahora que nece:sila una 
anntura. Sin sabedo, la d esea. 

Nec1•sita pas ió11, arrebato, misterio. Cuatro y me­
dia, Roberto. Se e:s trern ece ante la idea de que aca,;o 
algún día pudiera leer:;c ;;u nombre en un a ele la s 
páginas ele aquel carnet perfumad o. ¿, Cuándo~ Den­
tro de (lo::; mese:; ... , ele uno .. . Un mes. Cuatro y 
media, Leopoldo. ¡ Qué fe licicl a,1 ! 

P ero el sefior Pronx r ecuerd a qn c en el carnet no 
figu rn ning una ,lirccción, y e,; seg uro que nadie lo 
r eclame. 

El ,;e1i.or Proux no conocerá 1rnn ca a ac1 uclla mujer 
que durnnt e uno::; in :s tante ::; ha hecho latir :;u corn­
zón con ta l Yiolencia. , 

Pero, a, p e::;ar de todo, aquel hallazgo e:; la anm­
t ura. elPgante, voluptuo::;a y apasionada de ,;u Yida_ 

Cuando está en :;u casa, solo en su rl cspacho, saca 
de un cajón el cuad ernito, lo olfatea, y ante :;us ojos 
:surge la imagen el e una mujer es belta, con rn edia s ele· 
color beige y cami.~a con cinta :; ro:;a. 

Y cuando luego mira a su mujer, gorda y cspl'sa, 
siente como un remordimiento. 

Y un día queda encogido y lleno de vergüenza al 
Yerse sorprendido por su mujer. 

- ¡, Qué p::; tá ,; oliclldo '/ - le pregunta. 
-Te diré . .. 
-¡Ah! ¡ Es mi carnet ! Podía p:;tar lo liu::;can ilo. 

Creía que lo habría perdido en a lguna tienda, y lo 
tenía s tú. Dámelo, que me hace mucha falta. 

P a ra torn arlo, extiende bajo la nariz del ,-;eiior 
Proux un braw perfumado. El mismo perfume del 
cuaderni to . Pero nunca se ha fijado el sefior Prm,x 
en el perfume que u :saba ,;u mujer. Y ahora recuerda 
que también usa medi as color beige y ca misa:; con 
cinta,; color r osa. P ero . . . ¿ cnton ces1 .. . 

Y la contempla, ,·olumino:sa, pcsaclota, sin atracti­
Yos, mientra :; ella e:;cribe : 

- V cawo::;, ¿ <1ué tengo que hacer hu_v ~ Ir a la mo­
Ll ista. Encargar ma ::; itas . Y luego ir a buscar al nene 
a l co legio. Cuatro y media, Roberto. 

ANDRÉS BiRABEAU 
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De ANTONIO CASERO 

DE PANT ALON LARGO 
E stá P epe el Rosca 

y es tá la i\filag ro:-:, 

qu e bailan de gozo 

porque sn muchacho 

cumple doce ahriles., 

y pa celPhra rl o 

hoy ponen a I chico 

pantalones largo~. 

H ay r1m· Yer al ci1 a rnl hPcho 1111 homhre ; 

anila r ecio y hra cPa co n carg·o, 

y su p adre y su 11111dre le 111ira n 

y le abraza n y diCl'll: " ¡Dios s,w to, 

s i parece mentira que sea 

es te m ozo el moce te <le antaño ; 

si parece q11e e~tá m:.\:-; cr ecío 

y l1 a::: ta ya da vr rg ii en,:a hesa dol . .. 

¡Jesús, cómo pasan 

los p íca ros aíi os ; 

si nos hace vic,ios; 

rniá es. te r enacuajo, 

y qué bien le s ientan 

los ca lzones largos ! ' ' 

Las vecina s se salen a verle, 

y a l cruzar el chaval por el pat io, 

le j alean, le aplauden y g ritan: 

-¡ Olé ya por los cuerpos serranos ! 

-¡ Dios bendiga a los mozos de · rumbo ! 

- ¿ Vas por novia, por un por s i acaso ? 

P orque aquí tengo yo una morocha 

-que t a mbién ha vest ío el e largo. 

Y el chico ca,mina 

más serio <JUe un ajo, 

y el pad re y la madre, 

detrás del muchacho, 

sonríen al ve rle 

t an serio y tan g·uapo. 

V an en ca del ag-iielo F austino, 

q ue no sabe palabra del caso, 

y le quieren larga r la sorpresa, 

y suben, y lla man y sale el ancia no, 

qm•, al ver a su 11ieto, vn y dice: -¡ Rq)l1iio ! 

¿ quién e,:; es te se iwr tan reguapo , ... --

y le 111i1·a y le a.braza y le besa, 

y el pobre ag·iieletc llora ,l e Pntu ,; ia;;mo, 

y vueh·e a mirarl e, 

y vu r h e a bcsm·1 0, 

y r1nié conYenccr ~e, 

y de arriba ahajo 

co 11 te mpla. a l chiq11illo 

y rli cP, camhianclo 

de tono, a l mocet e que escucha al ag-iielo, 

y a l pa rlre y la madre qne están extasiados : 

-Hijo mío, hor te vi sten de hombre 

s iendo niií o ; no sa bes lo ani argo 

y difícil del trance, rni vida, 

que a unqu e a bro111a, mi hiPn, lo tomamos, 

tú no sa he~ lo serio, hijo rn ío, 

q ue es dar en el mundo es.tr pa ;c;o. • 

l\fuchas w ces, hiji to del a lrna , 

os vestimos, alegr es, de largo, 

y después el e algún tiempo decimos, 

al mirar que no vai., caminando 

por el mundo por gii enos senderos : 

¡ Quién pudiera volver a otros mios ! 

¡ Quién pudiera n stirl e de niño 

al qne de hómbre vestí, ciPlo santo ! 

Y basta el e penas 

y sermones rancios; 

t oma pa que invites 

a toos, y cuid ao 

a quiénes invitas, 

r1 ne hay ll.lnigos malos .. . 

¡Jesús, cómo pasan 

los p ícaros años; 

s i nos hace viejos; 

miá est e l'enacnajo 

y qué bien le s ien ta n 

los ca lzo nes largos ! .. . 
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&~vi• cistG ~~e•~ 
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lnformacionesy Comentarios 

Los Maestros Auxiliares 

U
NA ele las preocup::tcioHes m:'ts i11t c11 sas de l aet u.al 

Couscjo Nac ional de Educac ión la co 11 st it uye n, 
según se desprende de un a serie ele resolueiones que in­
cid en i11 sisteuterncnt e sobre el tema, la cuestión el e l:is 
l ic encias del p er sonal do cente y la s d ispos icion es que 
d irecta o i 11 directamen te atañ e n a los be 11 eficios csta­
b kciclos en ltl s l'Cgla menta cio 11 es parn rl pe rsonal e11-
fe nno o in capaci ta do ternpoTaria o dofin itinuncnto 
pa ra las lnbores del aul a. 

Parecer ía que hubiera un i nterés espec ial en dirigir 
c onsta11 teme 11 te el tubo del t ekscopio ha cia alg ún p la.­
ueta un tanto deso rbitado del siste ma ele la admi nistra­
c ión escolar , cuy a influencia caprichosa hubiese pertur­
bado hasta ahora los mov imiento s del ast ro direc to r . 
Y e omo nuestro pa ís es el país ele las excep ciones cua n­
do se trat a de favorecer, y de ·las resoluciones generales 
cua udo es imprescindible lastimar, h e ahí al Co nsejo 
X ac-io 11 a l d e Educación embarcado en esa serie de r eso­
l u<: io ncs, de las q ue hablúbamo s :u1 t es, q ue v ie 11 cn a 
last· ima r a todo el mundo, ::nmq ue la i11 tcnció n, que nos 
aprc surnm os a calificar de a lta mente pla usibl e, haya 
siclo la de corrng ir erro res, endereza r tuertos y e ncauzar 
de nt ro ele su órbi ta a aq uel JJlancta rebelde de uucs­
t ro símil. 

Los Con sej os nn tc riorcs, im puestos de l a larn entablc 
situación del magi ster io prim ario, quisieron hacerl e j us­
t icia median te prnv idc 11 cia s t endientes a atenuar en 
parte la irritante desco nsideración co1t que siempre se 
lo h a tratado, aco mpa Ji a ndo co n algunas " efec tividades'' 
.las humaredas de in cienso co n que en todas las épocas 
.se intenta envolver su indigencia. 

Como el a umento ele e.stipeuclio depende del Congre­
so, y los sectores de las h onorables Cú mara s sólo pujan 
euan clo se trata de se n ·idores públi cos f:'1.ci lm ente tran s­
fo nn ab les cu ejércitos electoral es, los Consejos apelaban 
a los r eso r tes comprendidos dentro del úrea de sus at r i­
b uciones. Así nacieron esos pequeños bendi c-ios de que 
goza el magiste rio, 011 tre los cuales el más importante 
es el co 11 cr etaclo en el famoso Volante 31, que el a ctual 
Co nsejo, oficia ndo de "Desti no a dverso", h a dado v uelta 
al tra nsfo rmarlo ca artícul o 13 del r eglam e11to general 
de li ce ncias. 

2'\ o 110s parece mal el mínimum establec ido para po­
der gozar ele los beneficio s del ex- Yola11te 31. Razona­
b leme11 te, tampoco podemos opo nernos a la. separación 
ele los docentes a quie nes la ju11ta médi ca el e la " Caja" 
acouseja j ubil ar cxtraorclin a riame11 tc. P ero c11 co11 tra­
mos ma la, por injusta y desp iadada, la clispo sil'ión que 
limita a, tres a fi os el término para. el goce del b cnt.'fi cio 
ele est e minuciosa mente ac lara do artículo 13. (Véase su 
co nteni do en el extra cto corrcspo11cli c 11 tc a la sesión 
del Co nsejo del día 27 ele julio ppclo. ). 

Si el maest ro ob tiene el desgra cia do pri,·il egio de sr r 
a d.scripto como auxiliar de la direc ción e u Yirtud de 
una seri e el e f acto res que Ye11 ce 11 las di spos ie inn es re s-

tricti,·as impuesta s ( diez años de serYicios, incapacidad' 
parcial a dquirida en el ejercicio ele la profesión , et c., 
etc.), 110 se concib e cu(tl ha siclo el móvil que induj o 
a l Consej o a reducirle los benefic io s del v iejo y g ene­
roso "volante" cuando aquella serie de facto r es subsis­
ten clm-a11 t e un período may or ele trt.'s afios . 

"Se quier e evitar, con tal medida, la p létora de maes­
tros a uxilia r es? 

Afirmam os que nu11ca hubo plétora . Aun con la r e­
cientísima dispo sición que ele,·a de 6 a 8 el número clC' 

g rados req uerido s en ca da. turno para que una escuela 
tenga derecho a un a uxiliar , creemos que no se llega rá 
f:', cilment e a la situació n de maestros a uxiliares "so ­
brantes". L a disposición que impide el ascenso de los 
a ux iliares hace que m ucho s do centes, a un co n per j uici0> 
ele la sal ud, no se acojan al beneficio de dejar el a ul a. 

Cua ndo un maestro se decide a enqui starse para siem­
pre en el lugar que ocupa en el escalafón, r e u uncia ndo, 
no sólo a los ascensos que " vendrían con el tiempo" , 
s in o a los que "ya" le co rresponderían por sus servicio s­
anteriores ( que en esto ele los asceusos el Consejo est[i 
siempre en deuda) es porque su salud no le permi te 
so b rell eva r las tareas del aul a sin experimentar que­
bra nto serio. De ahí qne consideremo s exagera do er 
prurito de est ab lecer en la reglamentación lo s diagnós­
ticos l1 ab ili t a11tes para el ingreso en la categoría de 
a uxiliares, a sí como creemos que 110 ha y que reservar 
a los "agonizantes" el meng uado b enefi cio . 

Por otra par te : ¿ cuúl la eficacia, cu:'tl el rendimien t o .. 
de un maestro indispuesto, obligado a. in currir en inasis-­
t eucias perió dicas o a pedir lice ncia tras licenciai Y 
a propósito de licencias : ¡, se ha r eparado en la enonni­
dad que implica excluir de los beneficios del reglameuto .. 
r espectivo a los maestros auxiliares '? 

Afirma mos que no h ay be11 efieios acorda do s con má s· 
limp io espírit u y con :'rnimo mú s exe11to de preo cupa­
ciones subalternas, que lo s be neficios <:0 11 seguido s por 
el mag ist erio , gremio que nun ca hizo pesar en el án imo­
de sus directores otra consideración que 110 f uera la 
justicia y la. legitimidad de sus aspiraciones. 'l'odo acto 
que t ienda a l' ecl ucir en un palmo ese t en eno gana do 
con tan leales armas es pro movido pcr espírit u mezqui­
n o o por precipitación. 

Como nos asiste la. seguridad de la. a lt ura de miras 
del actual Co nsejo ( lo t enemos dicho muchas veces)­
y ele la bondad y r ectitud ele int enciones de todos sus-. 
miembros, concluímos scfialaudo que las medidas dicta­
das con r especto a los auxiliares pecan por falta de· 
detenim iento en su estudio. 

Siempr e se está a t i empo para corregir, y es ele hom­
bres probos la r ectificación de los propios errores. Y 
como las observaciones precede ntes van dirigidas a­
una. corporación de h ombres de irnlis (juticla probidad, 
j usto es que confiemos en una muy próxima revisión de­
las erueles di sposiciones que acabamos de objetar. 



5 20 LA OBRA 

Descuentos y falta de pagos que no se justifican . . 
n1 se corrigen 

·L AS obse rvaciones que expo ndremos e11 seguid a Ya11 
d iri gi da s es pee ia lrn Pnte a los jefrs de la l 'ontn­

d uria del CoHsejo Na ciona l de E rlu ración, en cuya of i­
fi na es menester f] Ue se corr ijan las def iciencias y d<'s­
aten e iones de que dan cue 11 ta los hec hos f] Ue va mos a 
a p rese11 t:ll', escogidos de entre los rnurhos f] UE' se nos 
vie 11 c 11 de1 1u11 cia ndo por p ersonas afec.tacfas. Las quejas 
ele este t e11 or se es t:í11 rep it ien do con tanta i'ree uen<>ia, 
f]Ue 110s a utorizan a t reer en que har gra n nec esidad 
d e v igilar un ¡,or o de cerca el trabajo que 1·ealiza la 
Contadurín e11 ,·ua nto atañ e a los int eresC's partic ul ares 
e inmediatos de los ma es trns. 

P r imer asun to: los descue nt os en los haberes mensua­
les e.11 Yirt ud de embargos traba dos. Las disposiciones 
v ige 11 t.,0 s sob re e l caso C'st ip ul an que cuando u n maesh-o 
debe sufri r desc uent o en su sueldo por razón de em b:u ­
go, ha de comu nieúrsele la novedad antes de empilzar 
a hacerse efeftivo dicho descuento. El móvil ele la dis­
posició rt r ecordada es p la usible; mas he aquí que ni la 
Co ntad u ría, ni los eonscjos eseolar es, ni las inspeccio­
nes scccio nales t' Il p roYin eias y te rri torios se cuida n de 
dar el aviso prev io p ertinc11tr a los interesados. Y el 
maestrn, salvo contadí s irnas excepcio nes, r ecién se en­
tera del embargo que pesa sobr e su ha ber cua ndo lo 
r ec ibe COH el desc uento ya efectuado "a la c·h ita ea­
l1 ai1do" . 

T a l conducta de las of ic ina s adm inistrat iva s, con seT 
ya nit icab le por la .irregul,u idad que comporta, aea n en 
co nsec ue ncia s tomo éstas, po r ejemplo : un maestro, al 
percil.J ir un d ía su sueldo del mes que se l iqu ida, ree ihe 
con la so rp resn :i mngina b le la i1otieia ele que se le l1 ac·l' 
u n deseuC' nt o por embargo cuy o orige n no p uede des­
culJrir, da do que é l 110 cl el,c 11 a da a nadie ni ha fir ma do 
n uJ1 ca compromiso a lg uno que justifiq ue la sa neión r e­
cién ,·onoc.ida. An•ri gua , p uC's, de donde "le ene" el ern­
·bargo y, ¡ mayor sorpresa todavía!, 1·esulta que el ern-
1.Jargado n o es él. s in o otro colega de ig ual o parecido 
apell ido, que trn l, a ja o 1-rn bajó a a tes en su misma o eH 
otra esc uela; que ele t.o dn cln se de C'nores de este Ps­
ti lo se procl ur eH en esta CU<" St-ión ele los embargos n o 
a nun ciados co 11 Jn ant itipa,· ión a (J UC' obl iga el r egía­
mento Tespecti vo. B l maestro, que ha sufrido ya el 
d t>sc uento inco nsul to, se apresura a reela mar por do nde 
e orrespon de denu nciando el r n or que se comet e. ¿. Se 
sa lva el e rror 1 De ning u na ma nera: 110 sólo le dan la 
call ada por r esp uesta, si no que, ni Je re integra II el des­
c uento indebido ni se li l.Jra ele sufr ir un segun do en el 
pago del mes s ig ui ente. Es en ba lde que r eclame a nt e 
el inspecto r seec ional y que cl il'ij a las 11otas del caso a 
Contadur ía y a 'l'esorería: l argo tiempo p asa r ,1. ant es 
d e que se r ec·tifiq ue el ye rro y p ueda, p rimero, li be­
rarse del emba rgo que le adjudicaron, y segund o, co­
brar el m ont o ele lo que se le desco ntó i nj usta y erró-
11eament e. (Tal le estfr aconteciendo a un maest ro ele la 
escuela de Baterías ele Puerto B elgra no; y c-omo a é l, 
ig ual l e h a sucedido, le suce de y segurament e suceclerú 
a otros colegas). 

Otro ejem plo : En el pago de cier to mes, un maes tro 
se entera - como siempre, sorpresiva mentP - ele que 
en la planilla consta. para él un descuento por embargo. 

Enterado del origL•n ( la garantía que firmó a un com­
pali cro para quc éste operase e n la P ro) , se apresura a 
abona r ínt cgramentP y de un a Yez el sa ldo de su deuda 
solidaria, p ues él no quiere c-rnpa ií a r su b uen i1ombrc 
con nrn nchas ck esa especie. Claro est,1 que, co n igual 
d eseo, se apresura m,1s aún n c-omuniear a sus jc•f es 
escolares que acaba ele leva 11 t.nr el emba rgo, exhilJ icndo 
los doc umentos correspondie ntes a su pago. Y h ien : 
cua ndo se hac e efrc t i\·o el abono de ha beres del m <' s 
siguiente, ¡, creéis que ese do ren te p er c ib e í nt egro su 
sucldo r Para eso te nd ría que ir m u.'· b ien la admini s­
trat.ión escol:n. No señor, no; a pesar de que el em­
lwrgo 110 existe ya, subs iste no obstante para la Con t a­
dur ía : rl maest r o de n uestro caso sufr e su segu ndo 
desc uento . Y sufr i r:'1 un tercero y u n cuar t o . .. hasta 
que sus reelamaciones .'" queja s obt e ngan eco en ]as 
ofi r inas a las que pertenece pon er el nsunto e n orde n. 

Porque esa es la rornpro lrnc-ión desnlrnt a dora : rnu c· ha 
d il igencia. para d ispo ne r que se haga d dcse ueuto - ol ­
v ida ndo que debe darse por a nticipa rlo el av iso res pl'e­
t iYo - , pero muchí si ma l<' nt it ud para enm cncla r e l t• r rnr , 
euai ,do és t e ex istP, o pa ra rc:-ct ificar la medida después 
de haber desapa rec ido la ca usa que l a m oti,·cí. Y la ll' n­
tit ud se agrava mús toda,· ín cuan do se t rata de 1• pi11-
t egra r el d in ero desco nta do i nj usti ficacla rn e nt c- ... 

Seg undo asunto : los clesc upntos que por diYt' rs:i s otras 
1·n,:0 11 es se efeetfürn en óneam ente pn los pagos de los 
haben·s 1H.ensualcs. Sca po r i11nsistr nc-ia s ,· uy a j ust if i­
cación se disp uso con tardanza, SC' fl por habérse eq ui vo­
cado el emplea do que co nfeeeio 11 ó la p la ni ll a, sea po rque 
rl sueldo f ué devuelto a caja e11 Yirt ud clC' tra sl ndo de 
la persona a qui en c:-staba t·o usig nado, sea, en f in, pnr 
oh-as ca usas cualesq ui er a, muchos son lo s haberes qnc 
se liquidan coH descuentos a ec iclP nt ales o que dejan ele 
percibirse C' ll su t,otn lidnd . Casos conoce rn os ele mal'stros 
a qu ie1w s se les pr iva del sueldo dura nt.e cuatro, r ineo 
o mús meses porque en Con tad uría HO se clan por 011-
terndos de su ca m bio de des tino; en otros, el doce nte 
pnsa t a mbié n hasta se is meses a 11 tes ele rec ibi r el pri 111 e1· 
sueldo ,·01Tcspond i.ente a sus SC'rvic ios, cuya i ni ciac ión 
pan•c erían ignorar las ofiri nas; <' ll otros, son red uccio­
nes que flu ctúan entre dos d ías .'" cuat r o meses las que 
se hacen en el haber de un cloc·ente por 110 con cordar 
las i nfo rma cioncs sobre sus liecne ins o i nas iste ncias . 

E n todos esos casos, y en l os demús se rn e;j antes, los 
maestros perj udicados recla man s in t ar danza : Yitn 110-

tas a las inspcn iones sec eionnles, a las gener ::d es, a 
Contaduría , a la Presidencia del Consejo Nac ional. .. ; 
pero es en vano: la correcc. ión dPl errot , la norm ali za ­
dón de l pago o la devolución del desc uento mal hec· h(} 
ta rda. en producirse ... cua ndo se procluc.e, p ues t amu it> n 
h a.'" veces qu<' nunca se consig ue la reparación del da ii o. 

Sería curioso saber adonde va n a parar todas h1 s 
r ec lamaciones de este gé nero que d irigen los m aest ros, 
así l' omo seda útil es t ablect'r la razón de su inef icari:1 
y ester ilidad. E ntre tanto, bueno _serú que la D irecc ión 
Administ rativa y la jefatura ele la Co ntaduría del Con ­
sr.i o Nacional proc uren ex t irpa r aquellas d esagradables 
incidcneias y a rbitra r In forma para subsanarlas rúp i­
clnme1tt.c, cuan do ll ega n :1 prnducirse . 
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A los Maestros que tienen quejas para elevar 
Nuestros lectores hallarán en este número y en esta misma seccion una nueva pagina que intitu­

lamos "Al Sr. Presidente ·del Consejo Nacional de Educación", la que abrimos por las razones y los fines 
que en ella exponemos. Los maestros que deseen hacer llegar sus quejas o sus necesidades, por ese con­
ducto, al señor Presidente del Consejo , pueden dirigirnos sus pedidos, indicando si quieren o no que 
aparezcan sus nombres y agregando los antecedentes que juzguen útiles. Para que la información que 
se nos envíe merezca ser recogida por nosotros e insertada en dicha página es imprescindible que 
aquélla venga firmada con claridad por los interesados. Como podrán apreciar nuestros colegas al leer 
la página que hoy inauguramos, en ella tienen cabida indistintamente los asuntos que ofrecen interés 
general como los que lo tienen sólo particular. Queda a disposición de los maestros que deseen utili­
zarla esa nueva página de nuestra revista. 

Homenaje a una meritísima maestra desaparecida 

E L d ía '27 do j un io ppdo. se cumplió el prim er 
a11iv c rsa l"io clcl fa ll ce in, iento de la señ or a Encar-

1wción Araujo ele Clii.ngotto, la que en vida fue ra m aes­
t ra del primer grado inferior el e la Escuela Normal nú­
mero 5. i\Iuchos ele 11ucstros colegas r ooorclar:í.1t hab erla 
\'i sto trauajar con aquell a su sing ular dedie ació n y dis­
t i ng uida co mpekn eia en los pr imeros ensayos do escuela 
a tt iva que t uviero11 por esce nario el aul a r1ue olla diri­
gió y por ef ieaz gestora a tan excele nte profesional. 
E ducacionis ta ejemplar, cuy o nombre queda rú por siem­
pre aso ciado a la fe liz obra que ella enalteció co n su 
sa !Jc' r y 0nt us i:1 smo, la se i:íora de Chi ngo tto ac reditó 
co nd i(·io11 c·s cxeepc·io 11 ale s de ma estra. en el cl ifíci l papr l 
de ini <· in clora de las priicticas de ense 1i.an za act iva para 
el cual fu é elegida por su elirectora, la se ñ.ora de :Rcz­

zn no. 
SiC'1npre cariiíosa con sus alumn os, a cuya me nte y 

alma, ll0gaba co11 l:t 11 atm al grav itación de su hab iliel ad 
¡loeente y amor de mujer ; espírit u selecto, intclige 11 cia 
pr ivilegia da y espíri t u gc1teroso que supo ennoblece r 
su profcsió 11 eon el ej emplo permauente ele su mo dest ia 
y de su provechosa laborios ida d; compañ era exquisita, 
a quie n rodeaba el ca rifi o de sus colega s y amigas, se 
f ué de in, proviso un clí.a para 11 0 volver m,,s, elej a ndo 
e n la escuela un sitio que uadie ocupar,, y en su jove n 
hogar un vacío imposible de llenar, En la Escuela Nor­
ma l Ne 5, donde f ué alumna destacaela y luego maestra 
sobresalient e, so la r ecorelar ,, pere1mcmentc con el 
afecto que se merec ió, como la recorda r:'w, con apr ecio 
y respeto, los ce ntenares ele maestras que la vieron rea­
lizar, clía, a elía, uno de lo s m,,s graneles esfuerzos ed u­
ca tivo s producidos en nuest ro medio escolar. 

Co n motivo de cumplirse el primer a niver sario de su 
fa llecimie nto, la D irecc ión y el P erso nal Doee nte ele la 
ese uela que la co ntó en su se11 0, la A.so ciac ió ll M ut ua ­
lista., cooperadora de la misma, y la Asociac ión de Ex­
alumn as ri ndiero n el homena je di gno de su memoria 
desc ubriendo una placa. r ccorclatori a en el sepulcro que 
g uarda los restos de la malograela maestra. En ta l 
acto, que se efectuó el domin go 5 de julio último, ofren­
eló e l tr ibuto de cariu o y ele rcspto que le ofrec ía n sus 
eompaueras y lo s padres de sus a lunrn as, la maest ra de 
gr aelo do la escuela sc iíorita Aglae Cbalde, muya se nti­
da oración tra nscribim os: 

"Hace apc•nns mt a 1i o, l::i, Escuela Normal N '-' 5, e1t 
masa, acudió a este lugar ncompaüando ·10s r estos de la 
se ií ora E ncarn ac iú11. Araujo de Chin gotto. 

"Vinimos co n el cora,có n destro zad o por l a sorpresa y 

el dolor, a r endirle el h ome naj e de nuestras lúgrimas y 
a cubr ir su f éretro de flore s. 

"Ac udimo s hoy, co n el mi smo cariño y con el mismo-. 
dolor, a tributarle el homenaj e del bro nce ri t ual. 

"He a hí la placa. El artista r epr esentó en ella los 
atributos el e la oración, ele! dolor , d e la muerte y del 
r ecuC'rclo que ma ntiene v iYo el fuego del carii:ío. Se 
inmortalizó su 11 ombre y la elolorosa fecha. 

"A esto ag regamos lac ónica leye nda, y co n ella el 
bron ce a dquiere la eloc uencia del sil encio, que sólo in­
t erpret:.m n uestras almas. 

"Dice el bronce su origen; f ué una. idea. que 1wt ió 
en el eorazón ele las que f uer on alumn as ele la maes t ra 
<'jemplar y brotó p ura, cundió en las a ulas y enco nt ró 
eco amist oso y sincero en toela la escuela, ent re las alum­
nas, colegas y superiores, compaiíero s ig ua lados por el 
tra ba jo diario y unido s todos por el dolor común. 

"Cada uno acogió esta idea como propia, y la idea 
se e 11 carnó en el bronce y el b ron ce adquirió un a lma_ 

"Bs el a lma de la maestra esencialment e buena el e 
corazón, a r t ista en el difícil a rte de inicia r a las cri a ­
turns en el ea mino de la verda d, de l a ciencia y del bio 11 . 

"Bs el a lma ele la profesora que de la ma no conduj o 
a l a dolescente, iniciándol e en el a postolado ele cuielar 
el jardín mús preciado, el jarelín fonnaelo por lo s r eto­
ños humano s, tan delicados como fr ú.g iles; y supo ha­
cerlo con tal ca riñ o y maestría que a un ti c111po ev it ó 
a los pequeños las co11secucncias del aprendizaje, am­
parú11doles co n su eficaz interven ción , y ay ucló a las 
a lumna s maestras a lentá ndolas con la gcuerosidacl ele 
sus notas y la sensatez de sus c011sejos. 

" Canta el bronce su compañ.erismo nunca desmentid o, 
su a mor a la escuela y su dedica ción a l traba.jo. 

" Ca11 ta su exq uisita personalidad como muj er de ho­
gar, hija, hermana, esposa, madre e_j cmplares, cuya pér­
dida mantiene inco nsolables a lo s suyos. 

"Hoy retornaremo s a nuestros h oga r es, n os absorber:'.t 
de 11uevo el cotidia 11 0 vivir y como fi na llovizna las 
hora s y minuto s caerán in cxorabl<'s sobr e no sotro s. 

" All:'.t en la Escuela, el a ula, los niíío s, maña na co mo 
hoy, nos r ecordarán la simp :'1tica figura moral de En­
carna ción. 

"Aquí, en su t umb a, a l dejar este bTonce, le confi a rn os 
un a misión: le pedimos que mú s adela nte', cua nd o sus 
hijitos, i11 oce ntl's, queridos, ig nora 11tes el e cua nt o te nían 
y pC'rd ieron , p uedan oír co 11 el co razó n, este bronce 
ha ble co mo hoy, int<'rprcte todo nu estro car iñ o y les 
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,d ig:i e u:í II quc 1·icla f ué su b uena madrec ita en la E sc ue­
la ::-,: orm:d j\ ·, :,. " 

}~ll 11omhn• dt' las alu m11n s-ma estras de la eseuela, la 
scii or ita E nri q ueta ~L E , L y neh pronun ció la, oraeión 
que s igul' : 

"llenos aquí , s ilc 11eios:1s, reeogi cla s, eo n el alma llen a 
d e afreto ~- cll' úist eza para hae er un llamado en la 
ciuda d de los mue rto s, para ll egarnos cerea , muy ce rca, 
al espír i t u de Jn que f ué nuestra primera ma estra y de ­
cirl e, quedo, muy quedo: Aquí rs tamos, sefi orita E n­
carn ac ión ; aq uí os tra ern os nuestros eorazones r ebosa n­
t es ele afcdo , de r cn1c rdos y de gratitud; aq uí l'st.::1mos, 
las chieas y las g ra ndes, toda s, lJrin cl:'i nclote las flor es 
q ue tú sembrn ste e n nuestra s almas. 

"No hac e 111uehos añ os que por Yl' Z primera 1mest ra. 
madres i nqui etas e i ncie rt as, abando naban e ll tus mn ­
nos ca riñ osas, e l al ma y e l corn zón ele sus h ijitas; llOS 
co11fiauan :l t i para co 11 tinuar su obra, y t ú, magn:'llli­
m a y bucnn , c.11 vo lvié 11cl o11os en la afect uosa mirada ele 
t us ojos, s iempre ric 11 tcs, apagaste sus inquiet udes, p c­
Hetraste muy ho 11 clo en nu0stras alnrns para cump lir tu 
alta y sa nn mi s ión ele ma estra. }'uistp ma dre, amig,1, 
co mpañera nuestra; f ui st e f uent e ele l uz para el i nt e­
k c to , ma nn11tial inagota ld e de bondad para J1uestr,1s 
almas, sírnbolo y guía e 11 nuestra vida estudia nt il. 

"Cua ndo con el anclar el e los afio s pasamos ele grado 

en g rado, era fe liz augur io de l d ía e11co 11trnrt t•, n 'r ih ir 
el saludo ele t us ojos cariiíosos; y e u:111 clo a lurn 11:1 s del 
eurso n ormal :,-a , un poeo m:'1 s lejo s ele t u a ula , p Pro 
mús e-crea ele tu ro razón ele ma estra, e ra nucstru m:'1.s 
ardie nte deseo ser c 11 \·iadas n. tu ('ln SL', Y L=- rt c :.1 ún nllí, 
en la primer au la, y Yillora r, junto eO IL tu e 11 sc• fi:rn zn , 
c· l ra udal i nmenso ele t u cariño y ele t u a b11 cg:1r iú11 por 
tus p eq ueüas y r cci bir el efluv io ele t u alma g ra ncl e. 

"Hoy, e n que bre,·e tiempo 11Os scpnra el<:! t{>r min o 
cs tucli:1 11 til que tú iniciast e, t u i mag<'n , qu C' se c-011fu 11 -
clió co n la. de nuest ra madre, se agi ga nta . Co 11 In. TP­

sig11ae.ió1L cristi a na r1ue no s guía, 11 0 11Os clese s¡,C' rn mos 
eon tu desaparición, e ii1,·o ca ncl o a l EtPrn o, \'t>11imos a 
busca r tu espíri t u seledo para r encliri e Hucstro hom e­
naje de grat it ud y pa ra q ue é l nos gu íe en e l e-a mi no 
que pront o segu iremos y que t u e;jL• mplo se leva nta, 
s i.empre para eusefiarno s cómo se p c11 Ptra en sus a lm :1 s 
con la sa 11ticla cl que t ú los has h ec ho. 

"Seüorita En caruae ión , como siempre te hemos clid,o 
ck p er¡uefrita s: r eeibc ron las f lon·s que hoy clc- pos it a­
mos sobre t u tumba. el bro11c e que, junto co n 11ut"st ros 
profl'sOrPs, co ntinuadores ele tu ohra, tr ofre11clnm os, 
pa ra que él simboli ce pa ra ti 11uestra g rat i t ud n1:'1 s <·a.­
riií osa y diga a l ea minnn t e : ¡Sik 11 e io ! ; ckte11te ~- or~.: 
Aquí desca nsa la ma estra que cl ió su a lma a .1 11u <· hos 
1liiios." 

Sobre la Acción Nacionalista del Magisterio 

A r equcrimi pnto de l C-o nse_j o Kaeional el e EcluPa­
- c ió 11 , que p idi ó n los I11 spec-ton·s Gc1wralc s u11 a 
dc•f i11i c ión - o a lgo parec ido - de l " maestro a rge nt i-
11 0", estos f u ncion¡trios ac:i b:1 11 el e dir ig ir a los cloeentl' s 
el e l a s <'sc ue las la s s iguic11tes ref lexio nes, por co ncluc-to 
ele los r csped i,·os in sp<! dorc s ele- sección: 

"Par a. dar cumplimie 11t o a la 111 ,'clicl a ele fec ha 13 cld 
-t:o r ri e ntc, to mada p or i11i,·iati,·a ele la Comisión ele Di­
cl:'1 ctka, crel' IIIOS HC<:csario expresar los c·on ecptos que 
van a co 11 t i11ua c·i ó 11 , p a r a que el se ii or lnspec-tor se sirv:1 
trn smitirl os, c· o 1L el co mc11tnri o qu€' su cli sc r ec· ió11 ,v buea 
jui"io le sug ie rn 11 , a l p e rso nnl que e~t:'t bajo su juris­
cliceión i11mcclia ta . 

"Co menzaremos esta s refiex io-11Ps ma 11i ft•sta nclo es­
po 11t:'tllt'amc 11 te que e 11 J1uest ra ~-:1 la rga ea rr(• ra cloe e ntc 
HOS ha s iclo grnto ,·c 1· el sr r e 11 O y clcYaclo pa t rioti smo 
d e que clan muestra los rnnestros. Los easos ck docen­
tes que ma11tie 11 c> n un a s itua ción ec¡uív oea por profc>s:n 
i deas c11 p-ug na t·o n los p ri ntipios qu(• sirv en ele ha se a 
11ucst ra orga nizadón n a eiona l, ti r nen que St' r vercla clc­
ralll e ll t e ex eL' JJtional cs, rarísimos. 

"Y es que entr e J1 osotros el patriotismo, Hi impo11e 
a l pe nsamie nto cstreeha s limitac ioiles, ni a l corazó11 el 
odio a l extra nj ero . Hefiriénclo se a J1uest ro paí s elijo 
con ,justicia Eüua rclo ~:íarqui11a: "Ya no PS odio un a 
"patria como .lo f uera un día " . 

"En las luchas por la inclepe11C1P11 cia era asunto Yital 
la av,ersión a l opresor; mas a l orga nizarse institu tio­
n a lm ente la Nació n, quisi eron los convencionales del 
53, a l h ablar ele todos los hombres del mundo que quie­
ran habitar el suelo argentino, patentiza r eu:í n opuest a 

·es la x enofobi a a l espíritu arge nt i110. 
" Nadie sostendr:1 que aprisiona en estrechos moldes 

-<' l p ensa mient o y el corazó n ele sus hijos la nació n cuyo 
.1Lombre est:í asocia d o a la lil, ertacl ele otros p ueb los 

h t>r 11ia11os; la 11 ae iú 11 para quie n la v ic-toria 11 0 da ck re­
c- lto s ; la 11 n,- ió11 qut• omit e ele su hinu 10 l ns est rofn s que 
un día dietó el a rdor bélico ~- que c·ran un ohst:'1t· ulo 
para el abrazo fra t erna l co n E spaií a; l a na ció11 , c 11 f in , 
para hablar tan súlo ele ln s colonias cxtranj ern s 111 :', s 
11umero sa.s, que ha co 11sl'g uido c·J Taro prodigio dl' que 
los espa ii oles ~- los i ta lin11 os rncl icaclo s en esta t il' n a 
pugne n r rivn licc 11 por dem ostrar qui én sie nte rna,vor 
a mor a. la A rgcnt i 11 a . 

"Paro di ando :i m1 insig11p esc rit or .fnrnc-és pod ern os 
cke ir: somos a rgc11tinos por C'l r ccuPnl o ele la s c- os~1s 
hc ll as qut• hi c im os en lo pasado y p o r ln espern11 za ele 
la s que ha remos en lo pmTe nir. A hor:t b ie n, para que 
el rt> t ut>rclo ele las 11 ohlcs a cc- io.11 es e_jto ,·utnclns 1,o r 11u0s­
tro s p redeeesores SL' grabe ho11clume111' e r n los eora zo110s, 
llo siempre b as t:1 que los 11 iüos r ec i!J:in In e nsl'ñanza 
sist ematizada , po r as í deeirl o, ele la l1istoria 11a eio na l. 
E s men es t Pr que t ra be11 co nocimi e nt o cl irl'cto ,-011 a lgu-
11o s cloeuml'ntos c· uya lectura com ent a da sería f uent e 
ele noui lí sima ~ sugest ioll CS morales. E n es t e raso se 
cncueutrn , en pr im er t énnin o, la ca r ta en que Sa n 
~fa rtín dec linó el gobiern o el e Bue11os A ires. P ed iremos 
al Co11 sejo Nac ional que difunda e 11 las esc ue.las ¡,:'1g i-
11as histórica s ele esta índole. 

" No fi na lizare mos la p resente circ~1la r sin hacer es ta 
olJse rvación: no es el magisterio ca rga pública, si 11 0 
p rofesión libremente elegida; ~, sie11clo esto así , no es 
lógic a la existencia ele ma estros animados ele se 11 ti 111i Pn­
tos antipatriótieos. 

" Co nfiamos en que ningún docente clefra udarú la c·o 11 -
fia11za que en él ha deposi t a do la Nación. 

"Comisión de Inspectores Generales, 28 ele j ul io ele 
1931. - José de Sa n Martín. - J orge Gua ch Leguiza­
món. - Salva dor M: . Dínz. - Segund o L . Moreno. -
Vale11t ín l\Ie~tro ni .'' 
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Al Sr. Presidente del Consejo Nac. de Educación 

Sc íí ol' P l' cs idcn-/ e: Co mo d esde h ace ((lgunos m eses al'l' ec ia n las q ucja fi que n os clirige11 111 11ch os 

111.aesfl' o:s , d r mrnciún d o1ws clesat encione:s y paj uirios q1w no cond ic en con el deseo qne Ycl. tiene 

d e qn e l a cu /111 i ni sll'afió11 esco la l' :,e clesemp eíí e con c:01T ecci ón y ef icac ia, abl' i mos esta. n u eua piÍ­

u ina pal'CI 1io11 e1· en su M1wciJ11ien l o, clil'ecta mente, aq1iellas d e d:ichas quejas en c11yo a1i.x:ilio bas­

f al'Ú q1ie rd. Ol'dene 7(/ i n111 ecl iata at ención qu e se m erecen. Cr ee 11ro:, con fl' i bu fr , d e esta ma11 e1 ·a, 

"l' n sm c111 h el os de bu en gobiern o, el e ese lrn en golúeÑwq·ue t ant a f alta ha herho si e111pl'e al magús­

t erio. En sn nomb r e, l e ogmdcce 111 os clescl e yci todo el in t er (,s q1ie esta mos ciertos ded ir-aní 11st ed 

a l a:; d enun cias cuyn traslado l e dcrnws . 

- H:i / muchos maestros de los decla rados cesa nte 
~, f i11 del a iío pasado - uec mos que todos - que n o 
1rn II percib ido todavía sus habe res correspo ndie nt es 
,11 mes de clic ir mbrc el e 1930. ¡ Por qué no sP lc-s p nga, 
ya que l'l Consejo ha r esuelto abo11ar esos surl clos, se­
g ún ln r eso lución que 11 0 tenemos por qué r ecordar? 

- La Co nüsió11 ele Ascr nsos ha r rsuelto, h ace alre­
·d eclor ele dos meses, propo ner la conf irmac ión cl r la s 
promoe iones acorda das en act ubre de í92S y que Juego 
f uero n der ogada s por la P rcsick ncia elel Co nsejo N a­

,<> ional derri ba do e l 6 ele sept iemb re ele 1930. Ente nele­
mos que esos asce 11 sos debe1L a co rdarse Hueva ment c y 
,·0 11 l a a nt ig iiedacl que se le s rrconoc- ió Cll .la p rimera 
-oc :1 sió n cita da . 

-Algunos maestros - n o ~::t b r mos cu:'111 tos so n -
que f ueron des ig 11 aclos e n prnvin cia s a p rin cipios de 
a fio n o hrrn cobrado a ún ningún m es de sus sueldos 
clev e 11gaelos. T al es la denun cia que n os ha ce, de su 
caso pa r t icul a r, un d irector ele 3'' el e escuela el e :i\fc nclo­
za, por e j r mpl o. 

- 11 11. p rec eptor de la esc uela que f m1 cio11a en l ns 
Bater ías ele P uer t o Brlg ra 11 0 estrL sufr i011 do descue nt os 
ClL su sueld o mensual por un emba rgo que se le im p ut a 
por en·or. No obstant e sus recla ma <.:i o11 es, no ha eo 11 sr­
g uido toda\'ía que el error so r ect ifir¡ue sup rimié ndose lo 
el desc uento inclebielo y r ein t~g r:'mdosele los que rq ui­
voca ela me11 tc se le ha n hec ho. ¡ Po r q ué 11 0 ntie11 cle n sus 
prclidos la I nspección Seec ional y la Co JJ ta rlurí a / 

De la Ultima Elección de Textos 
'A UK cua nd o ya ha pa sad o Jn opor tunidad pa ra 

su ef icacia , p u!Jlien mos l:1s obse n ·ac ioHes que 
sigue n, dirigida s por la J11 sp,• ,·ción Tóc JJiea General de 
l a Cn pi t al a la s esc uela s elr su cl l'pe ll(]e nt ia y refe ridas 
" nlg unn s eircm1shrn eias in cidentes en l a elece ión de 
textos ~-a rea li zada. La s ohsenaeio 11 es cita das so n loa ­
bl es e n su p ropósit o y :iti11a clns e 11. su co nt enido, por 
,Jo cual queremos difundirl as. D itt• 11 nsí: 

"Pr óxima me nte debe r ealiza l'se la e!C'cción ele los 
tex t os cl r lec tu ra que se u sa r:1n r 11 el eurso ve nider o. 
E s m c:- 1,ester que es t a cl elil' acln fun c- ió ll - po r un alto 
desig nio del Co nsejo co nfe rida ::i los maestros - se 
realice co n una el ara orient ne ión cl icl :'1d ica y Ull elcva­
·do co ncepto de J:i, ética profesiona l, 11 0 sola me nte en lo 
que resprcta a l ac ier t o mismo, sin o n la int ención. Sólo 
as í, cumpliéndola a co ncirHc ia, se :1f ian za r :'1 sin reser­
vas, conYi rt ié 11dose en cler ec·ho, u11 :1 d ,· las conqui stas 
1ue f uero1t siemp re <"O nsieleradas por los dol'e1ttes como 
justí simo a nh elo. 

" Es indi spensa bl e, por ell o, que p ara p ronun cia r se se 
Cll cuent ren los maes tros capac ita dos en info rmac ión 
personal y direc t a, y:1, que la determin ación ele los textos 
que se e lij a 1t de be se r, en t odos los casos, co11 sccue 11 cia 
ele un estudi o minucioso y compa rn t iY o, pa ra cuyo ef ec­
to se r equiere que di sponga n, con la debida a nt icipa ­

-ció11 , de todos los que f igu ra n e 1L la lista de .1probaclos 
-0, cua ndo m enos, ele los que existen en la esc uela, en 
-0tras esc uelas o biblioteca s. 

"Los señ or es In specto res soli r ita rún a los directo res 
-{J UC hagan las r eflex io1tes del caso a l perso na l, para que, 

a l seleccionar el librn que ha n de usar los a lum nos, 
olviden la a mi stad o s impatía que p ueda n t ener po r el 
a uto r, sobrepo niendo a esos facto res se ntimenta les, la 
co nve nic1t <:ia y obligación ele da r a l niñ o el mejor libro, 
aquél que no sola mente cjcreita la pa r te m cc:'miC'a, s i no 
el que co nquista la volunta d por lo i nter esa nte y a me­
ll o, el que ll ega a su i n t eli geHcia po r lo útil y prnH­
choso y al se nt imiento p or las sanas emoc iones que 
provoque. 

" Sabido es que e11 mat eria ele ense fi a nza, la cues ti ó1t 
f undamenta l es el ma estro, pero si a un lrne1t m aestro 
le da mos buenos elementos ele acc ión, la obra ser:1 el e 
resul ta mos muy superi ores. 

"U11 b uen li bro es alh-io ele labor pa ra t odo el a ~o, 
pues coll(¡uistado el i n terés, sm ge Ha t ura lm c 11 t e la a t e 11 -
cióH de l niiío y su empeño por la lect ura, co nsig uié ndose 
así, f úc ilme nte, la m ús hermosa f ina l ida d de la, esc ue la: 
el amor al libro y por medio de éste, Ja a uto -educac ión 
que co11tinua r:'i el alumno a l a baJ1do11 a r las a ul as. 

"Esta I nspec ción Ge nera l, con e l propósito ele colabo­
ra r e LL ta n di fíc il ta r ea, co ntribuyen do así a l m r j or 
éxito de la mi sma, co nsidera oportun o da r a conocer los 
s iguientes pm1 tos de vi sta so bre los r equisitos a su 
juicio f und a me ntales qu e, en p rimr r t é nn i11 0, deben 
t ener se e n cuen ta para la aprec iac ión de los t ext os. 

"Para la lectura rudimentaria-
" !'-' Que el li bro sea a simple v ist a at raye nte . 
"2 '' Que diga cosas que el niño comprenda y que lo 

e mocio nen. 
"3'1 Que e n él se apro vec he t oda oport unida d para 
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in sistir e n los preceptos fundamental es de la educaeió11. 
"4'-' Que esté escrito en forma tal , que pueda ense­

ñarse a leer expresivame11te desde la aparición de la s 
primer as frases. 

"Para la lectura corrient&-

" l '-' Que sus cnpitu los, bi en medidos, conquisten lavo­
lun t ad y el i nt cr és. 

"~ '' Qu e se a compe ndio ele sa nas orientaciones, ele 
sugestiones út iles y b ie n inspiradas. 

" 3" Que obliguen a, la r eflexión sere11 a, educando a l 
niiío . 

"En e u:rnto a la ilu stra ción del libro, sea cual f uere 

la f inalida d que ella busque : decorar, educar es tétic;i­
m ente o ilust rar u11 a lectura , prefi ér ase la que un a a . 
la bell eza, sencillez; la que 110 entre eu lo vulgar ni 
cha baca.no, la que ll eYe impresión ele a legría y aleje· 
t odo clcsagra do. 

"Sírvause, p ues, los señores Iuspector es hacer al per­
sonal la s sugestiones que se indican, a fin ele que todo s. 
y cada uno, conscient es el e la r esponsabilidad que la 
elección implica, la realicen con la ser ena inclepencle11-
cia que la naturaleza ele] a cto, como alta fun ción profr­
sional, exige. 

" Inspección Técnica General, 6 ele a gosto ele 1931. -
(Firmado): Valentín Mestroni." 

Reglamentación de las enfermedades 
infecto -contagiosas 

D E haber aparecido cuatro o cin co días a ntes ele lo 
que lo f ué, la r esolu ción que Yamos a transcribir 

nos li:.tbría a honado el comentario que precisament e 
h.ic.imos e n nuestro uúme1·0 anterior rec lam a11clo la apa ­
ri ción ele est e r eg lame nto ahor a puesto en vige ncia . 
i Fc nóme no telcp :1 ti co, qui zú ? Fuere lo que fuere, la 
vcrcl:1d es que existió u na eYicleHte co in cidencia ent r e 
nosotros, al escri bir aquel co mentar io, y el Consl'jo 
.K acio11a l al a doptar las sigui entes clisposicio11es: 

"Exp. ~9610. P . 1030. - Aprobar la siguie11tc r cgla­
mc 11 h 1ción so bre e11fc l'l11ecla des infecto-co ntag iosas : 

"A rtícul o l'-' - Las e nfe rmedades que, en cumpli­
mie nto del a r tíc ul o 8'-' del Reglamento ele Lic,' nr ia s 
1·c¡•lama tL medid as cspcl'i:ti ,'s son: 

a) Vinte ln , 1·u!Jeol a , roscola, esea rlatinn, sarampión, 
e ri sipela , Ya r.i cl' la, cl ift erin , lepra, ficlJre tifoidea, peste 
Luhú11i11:i, tubercul osis abierta, <:o qucl uche, paroticliti s, 
men in g it is cerebro esp inal y oftalmias g ranulosa, puru­
le nta y cata rra l. 

b) 'l'ifras en general, snrna, impétigo, ])ediculosis y 
es tomat it is. 

e) :Enfermedades ll erviosa s, contagio sas por imita­
t ió 11 : C'pilcpsia , hi sterin, ti<·s, <¡ue por ll::t t unil eza son 
pe ligl'Os:1s. 

"A d. ~•, - Los 11.iii os y los docentes afectados p or e n­
fc rmeclacles espec ifica das en los incisos anterior es a) y 
b) no pocl r :'1 n L•o11 currir n la escuela hasta t a nto just if i­
q uen que ll O ex ist e el peligro ele contagio . Los del i n­
ciso e) hastn desnparfrió 11 de las manifestacio nes ele 
posilJle contagio por imitación. 

"Art. 30 - Ln. dura ción ele nislami ento para los enfer­
mos, ser:'t: 

a ) Difteria : hasta comprobación negati,·a en los ex:1 -
me 11 cs lJncteri ológ icos, ele las secr eciones ele la garganta 
ltce ha ¡; ,· 0 1L oc ho día s de inter valo. 

L) E sl'arlatina: !,asta tennrnación total del pedoclo 
desca mativo y exa men de garga nta normal. 

e) Viruela : 40 día s desde la inieia t ión ele la e 11fer­
meclncl. 

el) Peste b ubó nica, eri sipela, ruboela, sarampión , YH · 

rice la, pa roticlit is, t ifoidea y par atifoicleas: ha sta la 
te rmina ció n ele la cufcrntc da d. 

e) Meni ngitis cerebro espinal: hasta 40 clíns despu és 
ele la cura ción o que cxúmenes r epetidos demuestren la 
in existencia de gérmenes. 

f ) Co queluche: hastn. 15 ,lía s después de clesa p:u e­
cicla s las quinta s ele tos . 

"Art. 4'' - E l p erso nal docente o ac1ministr::itiYo y 
ni fr os ele las esc uelas que cuid a n o conviv en con perso ­
nas afcrt aclas ele \'iruela , me ningi tis cPrrbro espina l, 
pest e bubónica en su fo rma septicémica o pulmonar , es-

earlatina o sarampión , cleberún guardar un aislamiento 
de doce días y ele Yeinte para la meningitis cerebro 
espirnil. Para los que co nviYen con p ersonas afectada s. 
de clifterin. se exigirfr únicamente la inmunización p re­
ve11tin1, para .co11 currir a la escuela. La vacunación a Jt­
tiva riólica ser:'.t ele 1·igor para los acompañantes el e cn­
fennos variolosos vencido el p lazo ele aislamiento. 

"Ar t. 5'-' - Pa ra retorn ar a las escuela s los docente s 
y los niiios que h an sufrido las enfermedades infecto 
conta giosas mencionadas, cleberiín comproL:n In. desin­
fe cción de sus viviendas y ha ber sat isf echo las medidas 
elementales el e hig iene y profi laxia personal. 

"Ar t . Go - Los directores ele esc uelas so n r esponsn­
blcs clel est ri cto cumplimiento ele la s disposiciones enu­
meradas y cla r ún cuenta inmediata al médico inspector 
del dist rito ele todo ca so sospec ho so ele enferm edad co 11 -
ta.giosa, exigiendo a los docentes y al umnos que hn yan 
estado enfermos los cert ificados m édicos correspon dien­
t es de que han cumplido lo di spuesto en esta regla­
mentación. 

"Art. 7 0 - Cuando un a persona ele las que habitan 
edificios escolar es se enfe rme ele e1Ifenne clacl infecto 
c· ontagio sa, el director ele l a escuela dará cuenta i nme­
¡lia ta al médico inspector del distrito en la Capital y 
a las autoridades médicas sanitarias en Proviucins ) r 
'l'erritorio s. E l Médico Inspector General a cloptar:c las. 
medidas que las circun sta ncias r eclam en y pondr:, el 
hPrho en eonocimient o del P1·esicl entc del Co nsejo Na­
l'ional ele Educac ión solicita ndo la aplicación ele nqué­
llas que estime necesarias . 

"Art . so - En los colegios con interna do que se c n­
cue11tren en l:is co ndiciones del artícul o a nterior , el 
médico inspector genera l, en posesión ele los hechos ocu­
niclos rnquerir,i inmediatame nte la intervención ele la 
Asistencia Pública o ele las a utoriclacle~ sa nitaria s lo­
cales de Prov in cias y T erritorio s. 

"Ar t. g,, - La reaper t ura ele una esc uela clausurada 
no poclr:í tener lugar sino cua ndo, a juicio del inspector 
médico general, todo peli gro ha.ya desa parecido y previa 
desin fecció n complet a ele! lo ca l. 

"Art. 10. - E l I nspector Médico Gener al pa snr:i a 
los padres ele familia, por intermedio ele los Consejos 
Esco la res o In spectores Generales ele Pl'Ovincias y 'J' e­
nitorio s, un a circular en la cual estarfrn consigu ach s 
toda s aquell as enfermedades cuy o contagio p uede ser 
ll e,·ado a la escuela por los niños, y los a r tículos ele 
este reglamento que prohiben la a dmisión de niños en­
fe rmos en las escuelas y de lo s sai1os que hubieren es­
tado en eontacto con per sonas ata cadas de enfermeda­
des contagiosas. 

"Art. ll. - Esta regla menta ción se aplicará en to das 
las escuela s y depend encias del Co11sejo N a ciona l de 
Educac ión." (Sesión ele ngo sto 3 de 1931). 
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Asociación de Maestros de La Pampa 

L A Comisió n. Central de es ta Asociació n, con sede 
a ct ual en Maeaehín (Pamp:1. ), ha resuelto dir igir 

a sus Cent ros b comunicación q ue s ig ue, que p ublicn­
mos a su p ed ido: 

" Colega : 
"'I'en go el agrado ele enviar a u st ed c opia ele> la s r e­

soluciones to ma das por la C. C. de la A . M . P., e n kt 
reun ió n ef ect uada el día 26 ne julio ppclo .: 

" l ''' E ncargar prov isoriamc•n t e de la Secretar ía Gene­
ral al v ocal señ or Marcelin o Bac1illo, por a useHci:1 ck l 
t itular señor Ze nón Dúvila. 

"2'-' Solicitar de los Ce ntro s : a ) Component es de la 
C. D.; b ) Padrón de socios; c) Apor t e de cu ota s a 'l'e­
sor ería. 

"3 '' Enviar n los Centros cop ia. ele los E sta t u to s de la 
A. M. P . y dem:', s r esol uciones clel III Co 11 g reso . 

"4" Consulta r a los Cent ros el t crnperam e11t o n se­
gu:i r r especto a las r enunc ias p rese nt a das por l:, V ic·e­
presideut a, señora Advfo cula R ubio ele Gan ido, y la 
vocal María Aí cla del Carmen Corz:u1, por c reer se esta 
C. C. sin fo eultacles pa ra r esolverla s por sí misma, t e-

niendo en cuenta que son cargos ema na clos ele u na elec­
ción genera l, que n o hay pr ececlent es sentados y que es 
punto n o 1n-evisto por los Estat uto s ( enviar copia r e­
nuncias) . 

"5'-' I ndtar a l Cent ro Docente de Geiw r al A eha a 
que indique cinco de sus socios p ara no mb rar los miem­
bros de la Comisión E scru ta dora. 

"6º Realizar r eunión el e la C. C. en Alpac hiri el cl [a 
9 ele agosto . 

" 7'-' In fo rmar a los Centr os sob re la. im posibilidad de 
eel ita r el Boletí n por car ecerse en a bsoluto de fo ndos. 

"8º Expresa r a l Cent ro de Toay la YiYa sirnpa t [a con 
que est a C. C. Ye la obra realiza da co i, r especto a l "L i ­
bro ele ln. Pa mpa a través ele la Escuela P ú blica" y 
hacerl e llegar el deseo ele conocer i nform a cioHes deta­
ll ada s ele su lab or. 

"9" Avoca rse a l est udi o ele la ll Ota clel Ce11 tro de 
Vért iz dirig ida a cada uno ele los miembros ele l a C. C. 

" Saludo a V cl. muy atte. - (Firma do) : M. Badillo ; 
Secret ai-io Ge11 eral p rovi sorio." 

RESOLUCIONES OFICIALES DE IMPORTANCIA 
(Extracto de las Actas de Sesiones del Consejo Nacional de Educación) 

SESION DE JULIO 8 

.El dictamen y la resolución sobre maestros a uxilia res-
L a l usp eé{;ión Médica al tomar c:o 11oci111ü ·n to de la rc ­

soludón de l H . Con sej o de fr cl1 a 11 ele j uni.o últi-rn u, 
r ef ere nte a m aestro s a uxilia re s, se compla ce en halJcr 
c; oi nciclido coH el criterio de la Comisión, que la i 11for -
111a, a nt i r,ip:rndo se, dice, en el cumpli mie11to es tricto dd 
r eglamento respectivo e n v ige ncia. P ara d emost n ll'l o 
señ ala el p e nsamiento, que ha inspiraclo el exame n 111 0 -

dico y las m edidas adoptada s para su sev er a 1·ealiza eió 11 , 
r emit iendo la s listas de los exa minados p or primera v1•z, 
a sí como aquella s ele los que lo ha n s iclo e n r evi s ión 
a nual, con los diagnóst icos y el infor me ele l a Comi sión 
Médica . 

Sin deseoll ocer el propó sito loab le de cumpl ir lo d is­
p uesto , manif estnclo por los médicos, y la prn lJi da cl 
p ues t a en los exúmenes ele enf ermos, deplora l a Comi­
sión q ue no se haya int erpretado con j ust eza la di spo ­
sición r eglamentar ia, p uesto que los cling nóst icos pr o­
cluciclos 11 0 encuaclran siem pre de nt r o del concept o, C'l 
l'igor y la ex cepción que aquélla precisn. E sto se expli­
ca, y a caso se excusa, si se t ieJ1 e e11 e uenta que los 
exúmenes r ealizados lo f ueron, bueno es d eci rl o, con 
ant erioridad a la r esolución del H . Consejo sobre cum­
p limiento e i n t erpr etación clel reglament o de ma estro s 
,a uxilia r es. 

P ero la opinión emiticla posteriorme nte por la In sp,' c­
ción Médica, así como la int erpr etación de los ca sos 
examina dos, expuesta por los médicos, ha ce necesario 
analizarlas, y establecer el criterio con fJUe ha ele apl i­
carse el r eglamento, cuy o alcance parecer ía n o h:i sicl o 
-d ebidam ente aq uilata do. Del est uclio som ero de los 
diagnósticos se infier e que, n o poca s Yecos, un es píri tu 
ele benévola tolerancia, cuando no una equi v ocada in ­
terpretación a l consicl erar cier ta s enf erm ccl acles corn o 
causa r eal ele i ncapacicla cl f í sica, ha presidido a la acl­
mi.s ión ele maestros auxilia r es. E nfcrmeclacks banales Y 

cm ables a b r ev e plazo, diagn óst i l'OS impreci sos o i nad ­
misibles, t ra sto rn os subjetivos ele imposible comproba­
ción y ele cluclostt causa, oper aclos ele enfe rm.eclacles co­
munes, es tados nervio sos inóer tos y fr ecue ntes en el 
sexo f emenin o, et e., son causas que deciden pa ra con si ­
•clerar a m ucha s maestra s e n estaclo de i nca pa ciclad fí si -

en para desempei'í nrse con eficacia e n fo d oce ncia . La 
mi.sma comisió n. médica ha ce p r ese nt e " q ue c·om p rohó 
que 110 pcr s istíun los sfot omns ele la s enfc rm cclacles ori­
g iua l'in s" en mucha s mae st ra s au x ili a r es C' xami nad ns y, 
para considerarla s como tales, debió aplicar un e ri k rio 
méd ico pedagógico . La disminución el e " ::ipti t ucl di d :'tc­
t i,·a" p rod ucida ¡Jor la eda d, el desgas te fí s ico y el a le­
;j :u nient o del grndo, clecidil'ro n a lo s médico s e n es tos 
en sos. 'l' nmbién, e n otros, cua ndo la edad de la docente 
permit ió a la comisión abrigar la esperan za de un a r e in­
cor po ra ción ben éfica para la escuela, así lo ha re sahcr 
a quienes i ncluye como ma estras a uxilia r es "ta n sólo p or 
l'l p rese 11 te a ño escolar" , a l cabo del eunl " deber ,\ a d­
quiri r la p rú ct ica p edagógica p ara desempeíi ar se en e l 
grnclo C'l año p róximo" . 

Como se v e, en estos casos, los ]J<' ritos fun cionarios 
han obrado f uera ele la órbita ele sus a tribuciones, y lo 
ha n l, ech o como docent es y 11 0 como p rofesiona les mé­
d icos llama dos a i nfo rma r exclusiva ment e en ese carú c­
t er . Juzgar ele la apt it ud cli c1:'1 ctica y apli ca r un crit er io 
pedagógico co mo r azón f u11 da me11 tn l, sin o única, para. 
i 11 cluir como m a est r os a uxiliar es a lo s docent es, es t ra ns­
gredir una f unción preci sa y una disposició11 r eglamen­
tnria, que quiere se d ic tamine como médico sobre la 
in capacicla cl físic a r eal y la causa que la det ermin a. 

La In spección Médica ha ce resalt ar, ac1cm:1 s, que sólo 
info rma cunnclo los clocentes estún eH con d icion es ele 
ser maestros a uxilia r es " puesto que, es sa b iela, dice, e l 
número ele éstos estú r egido por las va can te s que exi s­
t-:1n en las escuela s". Es decir, consid era. que el núm ero 
de p uestos de mae st ros a uxili a res es perma nent e y es 
fi jo, y que, ele 110 ocupar se con los docen te s e nfe rm os, 
cxist iríu u va ca nt es que a lguien deb e oc upar . Este g ra ­
v e error , esta equivocada in t erp r eta ción de la disposi­
ció n r espect iva , lrn fav or ecido la compla ce ncia y , p or 
0lla , r rea cl os innúm eros maest ros auxilia res, sin ca usa 
médica just ifica da y sin necesida cl. Se ignora que no 
p ueden exist ir tales va.c an t es, que lo ún ico p re visto, y 
a utor izado por la resolue ión de julio ele 19~4, es la po ­
s ilJilicla cl , p nra la s esc uela s en de t erminadas con d ic io ­
nes, "ele poder eo ntnr" con mae stro s a uxilia r es, que se 
eHcuentre.n de ntro de lo cl et cnnin nclo por el :n t ín1l o 13 
del r egla mento ac t ual, ant ig uo v olante 31. Vale decir 
q ue son ca rgos r o rtdicion al es, acc ic1c ntnlc ti, q ue ex isten 
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s<'il o,? S<' ,·rl'an 011 ca da caso po r asi de ci rlo, c uando el 
ll. ('011 svjo debe eontemp lar Jn situa c ión espec ial de un 
d oec• 11 tc e 11frrm o que, 11 0 p udiendo jubilarse ni obtener 
lin•11,· i:1 s 1·orn u11es, se e ncuen t ra a n1 parado por un a clis­
posil' i,111 "ad ho to" y por un a reglamcmta eión precisa . 
1-; 11 0 s ignifi,·a que 11 0 so n puestos indispensables ni 
rnm·ho ll ll' nos, debe limit a r se su 11úme ro a la q ue obliga 
1•st ri,· t:11n e 11tc· una neces idad dolorosa, pero justificada. 
l'o m port:1 d isminui r ga stos innec esa rios, no distr aer r e­
n 1rsos p :ua In r11sp üa11za de su Yerda clera aplicac ión, 
Y 11 0 fo 11 1,•11ta r hPc ho s i nadmis ib les substra Yendo m a es-
t" ros :1 In c1s(·uQl:1 , s jn 111 o tiYo. L 

]Je lo i 11formnd o por la JHspe eci ún ;1l écli ea resulta que, 
l' l l'' ck marzo 1i:1 sa do, exi stín n 345 maest ros a uxiliares, 
,· uy:1 eo 11 f irlltal'i ó 11 solic· itn, de la s nrn les 58 con m:1s d e 
10 :i~os y 14 l'O n m:is ele G ele :rntigü ecla cl en di chas ta­
n•ns, n los r¡ul' h:i II dl' s u111 n1·se 7:1 doce ntes examinados 
ú lt i111 n1n e11t,• y que, n juici o tk los llléd icos, est iin en 
l:'0 11Cli (•io11es el(' sP r :1uxi liares, quo .iH su1n 0n C' H sueldos, 
co mpu t:, 11 do se s(>l o l os ele aquellns que existían al prin­
¡- ipi o clC' l aii o C'Sl'ol :.i r, la 1·,·spetahlc s um a de mús d e 
$ l.500.000 n11u:il C's, sulJ s trnícl,i. as( a su YC'rdadero ob­
jl't i ,·o cJ,, l:1 C' 11 se iia11za pr im a ria. La importancia d e 
la ,·ue sti,í11 impone u nn nuc,·n y cs l'l'upulo sa reYisión 
el e los n 11 tl'tC'clr11t rs dt' todos los ninPstros a uxiliares, y 
b Co mi s ió n p ropo11p m Pditar n C'Se obje to, co nven cida 
,k In r,1zú 11 que infonnrí s u cl ieta rn en a nterio r. Se p er­
s ist e c 11 u11 t•nor d C' ni tnio al a pli l'a r l a. disposición 
y l' i n'g i:1llt C' 11to so bre rna estro s a ux il iares y se juzgan 
los ,·a sos so rn d id os n exa 1n c 11 m édiéo con una amplitud 
y m1:L co111pl:tl' C' 11 c ia qu,, 11 0 C'S po s iblr admitir, si n pro­
dul' ir s it u:1 ,· io1 1,'s clC' priYilPgio i njust ificadas, sin d es­
Yi1·t·unr Pl t·spíi·itu justo y C'l p r opós ito altrnísta, que 
p11t·rnii n la clisposici(, 11 Yigentt>, apli l' ndn con seTiedad y 
1·0 11 YC'rclacl. 

Por lo ta nto nco1 1sl' jnrn ns : 
~o li c· itnr, dP I Gohi('l'nO PrnYisionn l , sN1n j ubilados d e 

of i,·io , 11or 1·nz(,11 ch• p11fr rn1 ed a d, todos los aetua l c>s m aes­
t rns :rn xili :ll'C'S que se C' 11l·uC' 11trn11 C' ll las condiciones 
1, 1·,,y istas po r la Le~- y e uyn 11 (11nin n se dl'tnlla en la pla­
J1 illn clP 1;stndí stic a ( f s. 17) . 

J~e i11tPgr :1 r ck i1111 1L•d i:1 to a s us én rgos do cen tes a los 
rna ,•s t ros :1u xil i:nes que· f igurn11 e n la l istn cll' fs. 10 a 15. 

J>i ~po 11 p1· qu ,, ln. I 11 spee e i11 11 Médica re mit a a l H . Con ­
sc•.io, a In may or bn· Yt•clnd, In li sta de los m aestros a uxi­
l i:1r l'S qut' h:111 s ido 111:lll tP 11i dos pn Yirtud d e consiclera-
1·io11L'S l'X tr:iiia s a la s n1 e 11 e io1 1ndn s por la reglame11ta­
ri /u1 , y n las que SC'" n•f il' rc l;-1 (·o mi s i6n ex aminadora en 
su in form e dl' f s. ~, l,xp. 11800. T-fJ31. 

Comisión de Hacienda, j nl io /i th• 19:l l. 
( .F irnr ado ) : A. J . Medina. - Bermúdez. 

],;¡ -il . Co1 1s,'.io n ' sohiú: 
Soli,·it:11· , dl' I Goi, ic• rno Prn,-i8ionnl , sPa n juhilndos de 

of it·io , ¡,or raz,,n d e e nfermedad, t odos los actuaks 
11 1:1 1'8tros :1n xi li arPs r¡u c s,· (' 11 t ue11trn11 ,,n la s co11di cio-
11l'S ¡, ro,· is t:1s por Lc·.v ~- ,·u.ni 11 óm i 11 n se deta lla e11 la 
p l:i 11ill a de 1,;staclístic:1 ( f s. 17 ). 

l/,•i nkgrn1· ck i11m .. cli:1to n. sus rn rgo s cloce n tPs a lo s 
rn:1 est ros nuxili:Hl'S qup f igurnn c 11 lH li sta. ele f s. 10 a. 1-'5. 

Di s pon e r que la T11~pPn·ió11 ;1{écl ien n' rnit a a l H. Co11-
8t>;jo , a ln rnnyor IJrcYcdacl , la li sta de los ma est ros auxi­
Ji:tres q ue ha 11 s ido 1n n11t·e 11idos L'll ,·irt ud de conside­
r :1<·i on,'s l'X trn1-1as a las m e11l'io nncla s por la r eglamenta­
e i{,11 , :v :=-i l:1 s que S i" r pf ic• r0 l:1 tO lll is ión cx::nnin a clora 
e n su i11 fo rm l' de fs. :2 .1-:xp. 11800. I-fJ31. 

SESION DE JULIO 13 

Sobre "concepto del maestro a.r gentino"-

Ex p. l!HO;'í, C'. H13 1. - 8P dió lectura al siguiente 
prny,•dn ck In Co mi siú11 nid:idicn: 
" Uo11ornlJlc C'o 11 s<'jo: 

La ('0 111i s iú11 D id:, rt i cn c-ons idc rn de estriéta necesi­
dad es tnhll'ee1·, p 11 p r es,0 11c i,i del 111 omcnt o ndual, el Yer­
dndero co 11 c·l'pto del "macstrn :ngcnt in o", no só lo corno 
fu nl'ionn ri o el e la doee nl'in , si 11 0 c·o n1 0 i nstru111e 11t o de la 
rne icdnd po lí til'n pnra rnrn pli r los nitos ;• bie n entcn di­
<los iut cn .1sr·s dC' la P11sr1la11 z:1. 

Xu estras le~·cs Pclucarionn les 11 0 se h a n dictado para 
mel'nniznr la f un c ión clo,· ente, l'O n abst ra cción del sen-

1 - • 
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ti<lo a,, patria , h:111cl er :1 , te rr i torio , poblac ifrn y ,-lima , 
i 11spir::111d osr po r l' i ,·0 11 1Tario, r n u11 (•l:no rspíritu ll~ ­

t· i"1 1ali s t a , dr11tro de l os idrak s p rop ios y mú s adehrnta­
ll os ck los 1rncbl os ,- ivili:,ca dos. 

A 11 h•s qu C' marst ros o profesor es, son e iudada 11 0s ele la 
,·01n u11iela d :ngc11 t i11n y '"orno talcs, sujetos? obj et os c1,, 
la ,o li Pra 11fa 11 ,H·i o11nl , in vest idos al propio tie mpo ck 
l:.1 llli s i1>11 111:'i s g r:rn dr y d e m:iyo r n •spo11snbilielad , l"OJllO 
('S l:t cll' mo ldear c 11 el n lnw elrl Hiñ o r l '"ar:'1dl'r in eq uí­
'" º'"º ele la 11 a(· io 11 :ilielnd , el c 11 tro d e la traditió 11 , y de 
la s i11 st it u'"i o11 es v at ri a s. 

f-i i ,· 11 a lg un a pnrh: cx ish· o pucck ex ist ir la perfec­
c ión del ciuda dano, co mo corn: ienc ia y n ·spo 11 s:c11Ji li dnd 
p a tri ót iea, PS ori g i 11 a ri a 111 t' 11 t e l' ll ln prr so na d el rn ars­
trn, :i. qui r11 la sol· iednd J,, r1 1tn•ga. sus hij os para que los 
for mr )' los d iri ja L' ll su i11 f: 111l"i a to n a n eg lo n i d ogma 
i11tn 11 g i1Jl c de ]a 11 :1,·ionnlidad. 

S íg uesc, e-o rn o <: 0 11 s(le t1 0 1H· in i11m C' d intn , quC' l1 l n1 2cstro 
dP l1 e sPr , de P11tre los r·o11(•iud:i da11o s, el 111:'1 s ,·Ploso c:u111 -
1•1 ido r de los d(•li l' r rs '"h-j,·os, r rsulta11d o, Pnt o 11 c·Ps, .i11 -
t· o111¡,ati iJ !e tod a ,·0 11 d udn que, por cunlquil'r motivo , se 
n¡,nd e (k ]n i111posiei611 l· atC'gÍlri,· a dl' sn, nntt>s qu l' 
todo, m1 Sl' ITidor d e la pn t r in y portn v oz d e s u po 1·, ·C' 11ir. 

Por tn 11 s ig uil'1ttl', t1 l l'cl lll· ndo r nf it"i a l ({Ul' fll1 sc•11t o1 1:1 sn 
e n la g u:ll'cln fr n ,ic 11 tc cll-1 n1lto a los pri11 cipios h:'1 si l·os 
de la soc- i,•d:id políti ea :irg,• 11 ti11:1 , h::tlnín d esl' r tado del 
111.:'1:x irn o d C' h CI' que l C' ti c.1 11 e ns ig 11 ad:1 su f u1H•ió11 cloecnte 
y, l' ll t:, 1 supu esto, ckhe Sl' l' (·0 11 sid c rado c·orn o e l soldado 
(JUl' n li:i11 do 11 a la. g uard in y e ntrega nl mayo r peli gro la 
ho 11rn d l' 1rnestro p:1bC'll 611. 

l\ i ]a m o 11 n rquia, 11j l'l 1.:omu11 is 1110 tir1H'Jl caLida <.' 11 

·1nwst ro s isk rnn rrpuJ¡li c· :1 11 0, r cpr cse 11 t nti vo y fp d crnl. 
E s1'o lo sah e ,. ¡ rnn cstro ::, rge11ti11 0 y esta 11 cwi ó11 f m1d:J ­
m r 11tal deh e ser trn smi t idn n Jos 11i iíos de las l'Sc- ur l:1 s 
,·011 si11 crr id :1d y l'on sta lll· in, ro 11 s i11 c-(•rid·:id p :n:1. roo r­
d i11 :1r r l lat ido del eornzó11 ;: iu dadn 11 0 y c-01 1 (•0 11 s tn11 cin, 
a fi1 1 dr imprirnir] c Pl sc11tid o d l' l::i :ll11H•g:1c- iún y f\l 
s:1n if i,·i o qu e so n lo s rn,1 s n itos ex po 11 c 11 k s ele la vid :. 
c: h · ie: a. 

L:i p :it ri n, n 11 t,, t.n do y so lnr todo, es u11 lll'd1 0 >' u11 :1. 
ro rdialid:1 d q ue fc n111d:1 >' p rnli fr r:i la teoría y la dol"-
1" ri11:1 ch• la l"011viY c 11 c: i a soeial. 

E n tnl Yirtud, (·ree esta C'n mi s iú n D iel:'1dita , r¡ue 
V. H . de hc Clll· argar n la J 11 sprtr· i611 G,· nera l el e lns 
]~sn,e lns, propo 11 r r la s 111 Pclicln s ,-o ndun' nt.rs parn qn t' 
los mi r mhro s d r l:1 do,· e 11 ,· ia , ajust011 su ,·onclu tta rigu-
1·osam (• 11 tr a la letra y el ,•sp íritu dr nu est r as i11 stitu ­
eio 11 cs, sin trn J1 sig ir eo 11 11 ada CJUC' r mpa ií c la t la ridad el e 
s u ideal. 

Comisión Didáctica, juli o 13 ck l!l31. 
(:B'irmado ) : Segundo J. Tieghi. ·- Correa." 

E l H . Co 11 s,· j o reso lviú : 
1'' ]~ ll(·:ng:n a los l 11 sp ,·eto rrs Gr 11 0rn les ,1 ,, la Capit:11 , 

'l'r rritorios, P r0Y i11ei as, Adulto s .,· J';nt in1l a1·es, p ropon­
g:111 las 111 rd id as <:0 11clue,• 11 tes para qu e los mi Pmhros el e 
l,1 dol' e 11 ,· ia , n,i ustr11 su ,·0 11 duda ,·ig uros:.llnrn t r n la lP­
t:rn .,- r l es píri t u dr lllll'stra s i11 stitutio 11 es, s in trn11 sig ir 
eo 11 nada qu e e rnpn iír l:1 ,·laridad de su id cn l. 

Banco Escolar Argentino 
Sociedad Anónima de Crédito Limitada 

FUNDADA EN 1904 

Belgrano 1471 Buenos Aires 

ABONA EN CAJA DE AHORROS 

6 % DE INTERES 
Con Capitalización Semestral 

Acuerda Créditos a dos firmas , amortizables 
hasta en dos años y medio d_e plazo. 

Las acciones valen 10 $ c /u y pueden abo­
narse en 10 mensualidades. 

2'' P ijar, pai·a ta l efrrto, a los Inspetto1·cs Gc 11 er:1k s: 
rnc n '" ionacl os, u11 y>lazo d e 15 día s . 

SESION DE JULIO 15 
El nuevo horario de las escuelas de la Capital-

Exp. 18700. l. rn:n. - Establecer p arn las csc u r ln s. 
p rinwrias ck la Ca pital , r l sigui ente J1 ora Tio qu e d r h er:'1 
co m ,• 11 zar a r rgi r a l rl'i ui r iarse las cla ses despu0s cll'l 
asul't o PS l"Oinr del l"O rric11te mes: 

HORA HIO DJ<: J'KVJER~O 
Turno de la mañan.a Turno de la tarde 
1-lorn ck en t rncl a : .s Y 2() 13 
C'la scs 8 V 2tÍ H 9 \' 1() 13 n 13 y 50 
Renco .... 0 ~- 10 a 9 ·v 2() l 3 v 50 a 14 
Clases 0 ~' 20 a 1n ~- 10 14 ; I 14 \' 50 
l~r,·1· (•0 10 ~ 10 a 1() ~ 2() 14 "50 ª 15 
Clasps 10 ·v :20 :1 11 ·,. :í 15 ª 15 y 43 
R enco 11 ~ 5 a 11 ~ 15 15 y 45 a 15 y 55 
Ciases 11 ·>_ 1-5 a J 2 , 15 y 55 H 16 y 40 

HORAHlO DE VE'RA~O 
H n rn d e e 11 tradn: 8 ] 3 

<' ln scs ... . . 8 a 8 ,, 50 13 a 13 y 50 
Jkerco . .. . . k Y 50 n 9 13 y 50 a 14 
l'il'ses .. . . 0 ª!)y 50 14 a 14 y ,50 
Hl'l" l'l'O . .. . . n "50 :1 10 14 y 50 n 15 
( ' Jases ' ' .. 10 ~ 1() y 45 15 a 15 V 4,3 
Ren co ... . . 10 v 45 a 10 v :3:5 15 y 45 ª 15 y 55 
(' lnses . . . . . 10 :r ,3:'í n 11 )' 40 15 y 55 a 16 y 40 

SESION DE JULIO 22 

El rneldo de los m a estros interinos y suplentes en las 
eEcuelas de territorios-

K,p. 10085. D. 1931. - l'' Estab ler ,· r q nc r l sul' lclo 
que t· orrcspondc :t lo s maest ros int erinos y su plc 11t r :, 
cl r t,, nitori os, es ,-1 de los nt:1 l'stro s d e 4'' tatrgorín , l'S 
clL1 l" il· , $ :21 0 me ll SU:JJcS, 

2'' Dejar s i11 pfcdo In r eso lucién ckl f'o 11 s,·jo ch> frc l1 n 
7 de ma

0

yo d e l!J:2G, ea la pa rt t' que l"Sta hl e ,- / qup :i los 
mnl' stro s supk 11 k s de k rrit ori os Sl' lt·s li quid:n:'1 n rn ­
zú 11 d P $ ~GS, que es e l q ue roncspo 11 d l· :et los ck ::p t:l ­
tcgoá a de <-apital y ten it ori os. 

Nueva incompatibilidad-
l~x p . 2005G. P . 1931. - lM in1 a 11 elo el H. Co nsej o quC' 

Pxiste i11 to rnpatibilidad l' ntre los (·a r gos el e V is itador a 
d l' Higi,,11,, bsl'ola r y rn aest rn d e g r ado, se r esueh· r : 

Co nced er 1111 plazo d e 15 día s p ara q ue opten entre 
lo s 0xpresa dos c:a r gos a ]a s que se L' ll <: tH: ntrt>n en t.ah)s 
co 11dil'i o 11 rs. 

La T11 spec- "ióu l\íéd il·:J J~s'"olar 11 01 if i":H,. el e i11m cclia­
to a las i11frrC's:1 cl:1 s. 

SESION DE JULIO 27 
Más sobre maestros auxiliares--

A propu rsta drl Voe :il docto r A. J . :,..rcel.inn, PI Ho -
11o rnbl c Co nsej o l' l'so lv.ió: 

A doptar las sig ui p11te s cli sposil"ion rs so lil' l' rn al'stros 
aux iliares <> 0 1110 a1n plia e ióa de l r egla m ento de 1n::tl'ZO 
,3 d(' 1931: 

l '' Los c·a rgo s dr ut:Jl•stro~ :iuxili:i n•s 110 so n p uestos 
t ijos, 11i perrn a 11 e 11 tes. Ron :tl"ciclPnt:.il Ps ." est:'1 supcd i­
b1dn su ex ist e11,·i a, e 11 c- acla ca so, n la 11e l· C"s iclnd pa r a. 
c• l H. Co nsej o ele' uili ea 1· t r 111p or::iri a m r 11 tc un do rP 11te , 
inha bi l it ado parn la 1· 11 se iím1za por rnzo11P s d r sn lu d , qu e 
Sl' l' lll·u r, 1trc en las co 11diti o 11 es e ,:ig id as por pst a r l"gla -
111C.'11ta1:ión. 

2'' Poclr:'i11 l"Onta r éO n u11 111a e~trn a uxili a ", las rsc u,·­
ln s qul' t r 11 g :rn clr Ol"ho a 011cl' src·c·io11cs de grado lJO l' 
t urn o, y (-0 11 1111 0 pa r a <·a da 1-urn o, las q ue f un<-i o 11 cn 

l'OJJ dote o 111ús SE' l'l"i01ll' s. E l Nlusco };séol:ir Sanni ent o 
podr:'1 co nt ar ha sta ,·011 orho maestro s auxili a r es. Estos 
l" :Hgo s ser,1u proY istos por el Co nsl' j o N ac ion nl el e Ed u­
c :-l l·ióu . 

:¡ ,, E l :nt.íl'l1lo 14 dl'l r egln.111 e 11 to ele li rl' n tias dl' 111 :ir ­
zo dr l!l ,n , SC' !'Ú C-O lTI (/ s ig ul' : 

S6lo poch:í Hl' oge r sp a los br ll ef icios c1 C' l a rtí f' ul o ~11-
t cri or ( n'' B ) Pl persona l ,-011 m:'1 s dl' di ,,z aíío s ll e sc r­
yi(• ios dC' :1 11tigüed:1d l'Urnplicl os, l·o11 10 111íffilllum , :v qne 
1w h:1~-n 1l eg:ido al límite, (]lll' rst:.d )le ,· r ln L,-,,-, p:nn 
goz:i 1· los lie 11 cfil"ios d e In juhiln ,·ió11 l'Xtrno rdin:1ri :1 _ 
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N ingún docente poclrú perman ecer mús ele tres años 
e n su f u11 c ión ele ma estro a uxiliar . 

4'-' Los rnacsfr os que esté n enfermos y se consideren 
e n coHcl iciones ele gozar del benefi cio circunstan cial de 
sel' rnaestrns a ux ili ares, deb en so licitarlo po r escr.it.o al 
,director de la escuel a, quien lo elevar:'t a l ConsC'jo E s­
,colar· y éste a su y ez, a l Cuerpo Médi co para r1 uc pr o­
·cecla, entonces, al exa men r eglam entario. R emitido por 
éste a la ) 11 specció n Té cnica cl C' la Capital, p ara que 
i11clique la ub icat: ión, :' E stadística para que sefial e si 
,cst:í, en co 11cl ic.ion cs r eg la mentaria s, -el pccliclo pasar,, al 
H. Co 11 sC' ;j o para su ro 11 sicl ('J'rtción. 

5<' E l Cuerpo Mécl ico Escolar, aclern:ts del r egistro 
csp ccial ele maestros auxiliares, en el que se consignen, 
011 cada caso, los elato s personales, signo s y sínto mas, 
·a n:1h sis y ex:i mc nes cspet iales (rayos X, etc .), expeclir fr 
uu certifi cado méd ico ex plíc ito y claro que, C' n ningún 
e a so poclr:1 se r ele cliag 11 óst ico "reser vado". El i nform e 
con que se le a.<:o mpa üc cl cbcr:1 precisa r en qué con siate 
el estado ele incapaciclacl fí sica pnra la clocC' 11 cia activa , 
o la in habi litac ióll p ara clescmpeñar con eficacia y cle­
clicaci ón notorias, la s Íll\l (·i ones clC'l magi steri o. 

6'" E 11 ln p riJnera q ui11 <·enn. el e f eurero ele ca cla. a fio 
el Cuerpo Mécl iro ]~sc ol:u som eterá n exa men ele r evi­
s ión a. todos los mn est rns a uxilia r es qup se encuentren 
e n di chas f un cion es, par a comprob:u $Í co nti núa n en 
esta do ele in capac iclacl pa ra ln e nse ñan za, C' leY :inclose r. l 
H . Co nsej o, a ntes clel 1'.' ele marzo, la li sta r·on los nom ­
bres y espe¡, if i cación r cs pcdi va , ele los que p ueden con­
t inuar en sus p uestos acc ickntnl es. :Sl Co11 sC' jo N acional 
l a cons icl rT:u:1 v su 1·eso lucióu serú com unica da a los 
,Consejos Bscoln°1·es. 

7<' A los que SC' comprneh C', en C'sta r evisió n unu '.l l, 
.q ue han r ccupern clo sus np1'itucles para la cloceucia o 
J1an peTc1ic1o su capaciclncl p:trn toda f unci ón, el Cuerpo 
lV[éclfoo le exte ncl erú un <oe rtifi rnclo especial y lo com u-
11icarh igualment e, ante s del l'-' ele maTZo, al Co nsejo 
N a cio na l para su rcsolució 11 y las medida s contlu<oc utes. 

g,, Los maC'stros a uxi lia1·C's 110 poc1rhn gozar el e la s 
li ec 11 cias p r eYist ns p or es t e reglam e nto, clescle el mo­
m e nto C' ll que el CuC' rpo :Múcli co los clecluTe en e oncli­
c io ncs ele obte ner los bL•n cficios del artícul o 13. 

!) '.' E l perso nal con m,1 s el e di ecis iete año s y medio 
-tl e se rYi cios, 1wro q ue no t C' 11 ga aún la an tigiiecla cl n e-

cesaría para acogC' r se a los b enefic ios ele la jubil ac ión 
ordina ria, sólo po clr,'.i desempeñar f uncion es el e ma es t ro 
a uxilia r por el término ele un afio y por una sola. Yez, 
v encido el cual si no est:'.t en co11di,•io11 ps el e r eintegrarse 
al cargo cloeentc e l H. Con sejo solicitar:'1 ele oficio la 
jubilación que corresponde. 

CORREO 
Luz y Sombra ; Goya. - 1" De· J1ingún modo, seño­

rita, debe abonar nada ln ma estra reempla za da a l:t 
r eemplazante, 11i CH el caso que ust ecl nos co11 sulta Hi 
en ningún otro. 

2" En lo s clos m C'ses ele licencia por c nfcrm ecl acl Ir 
eonesponclen 45 clías con sueldo íutegro y los rcsta11t ps 
con sueldo propordonal a sus a ño s ele sC' rYi cios, e n l:t 
forma que lo estable ce la r eglamentació n Yigente a l 
efecto . 

3" Pa ra conseguir la ma estra a q ue alude con,·ie ne 
inte1·esar a la Inspección Seccional. .. ~- a a lg ú11 polí ­
tico ele influencia en la s esfera s of ici a les, porqu C' ,10 
s iempre es suficient e el interés que se toman los cl ire('­
tores e inspect or es. 

PERMUTA 

Director y maestra de escuela de La Pampa, 
ubicada en una población cercana. a importan­
te pueblo sobre ferrocarril, con sueldo de pe­
sos 331.20 y $ 268.80, respectivamente, permu­
tarían con director y maestra de una escuela 
Láinez, cercana a la Capital Federal. - Diri­
girse a C. J. G. - Colonia Barón, F . C. O., 
Pampa. 

Si~~--11.•· ~F_~"G~x; .. <c;~ • • 
f ·-~·· . ••. ~~..,.__.! ,~~-. .; .,,ua1• • 

1;.l"I 1' 

Pu11111.LERIA. 
LA REINA. la grao casa especialista 
presenta el surtido más completo en artículos de 

T APICERIA, PUNTILLERIA, STORES, 
CORTINAS, GENEROS DE HILO. SEDAS, 
MEDIAS. ARTICULOS PARA LABORES. 
ele;, cec1entemente recibido, a precios _que cawaru , 

sensaaón pm su baratura; 

No cobramos por adelant_ado 
la primer cuota. 

( 
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Estímulos que hacen falta 

COl\10 en toda obra humana, hay factores en 
la acción docente que, al incidir directa ­

mente sobre la persona del maestro, actúan a la 
manera de estimulantes, a veces de insospechada 
energía, en la tarea diaria que aquél cumple en 
el aula. No aludimos ciertamente a las fuentes 
de potencial intrínsecas 

0 efectiva estimación de la que hablamos poco ha 
y a la que asignamos la función tonificante de 
poderosa palanca para mover al magisterio hacia 
el máximo rendimiento de su gestión profesional. 

Son éstos los estímulos a los que precisamente 
nos referimos cuando decimos que hacen falta, 

que no están presentes 
en la vida escolar, ya €11 el educador por vir-

tud de la mera circuns­
tancia de serlo, éuales 
se~·ían su firme volun­
tad de trabajo útil y 
sostenido, su ali ento 
fundado en la trascen­
d encia de su labor, su 
entusiasmo por la obra 
de tal carácter acometi­
da con amor y voca­
ción, su formal deseo 
de retribuir dignamen­
te la consideración que 
le demuestran quienes 
le rodean, etc., etc. Es­
tos estímulos de ]a ac­
ción docente, capaces 
por sí solos de llevarla 
a niveles de superior 
excelencia, resultan a 
la postre esterilizados 
o reducidos en propor­
ción tremenda cuando 
faltan los otros estímu­
los, los extrínsecos del 
maestro, aquellos que 
deben venirle ele fuera 
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que los otros existen en 
modo perenne, como el 
alma en el cuerpo vivo, 
y esperan sólo la impre­
sión externa suscepti­
ble de ponerlos en acti­
vidad. Y estos estímulos 

· se llaman : promoción 
en la categoría cuando 
se ha adquirido el de­
recho de obtenerla, as­
censo en el grado je­
rárquico cuando se ha 
acreditado mérito para 
r ecibirlo, traslado a es­
cuela mejor situada 
cuando se lo sólicita y 
cabe acordarlo , percep­
ción regular y sin rega-

• t ~ o· s de los sueldos, 
ate.néión de los pedidos 
formulados para un; 
mayor bienestar o la lí­
cita satisfacción del pe­
ticionante, etc., etc . 

. Son, como se ve, peque­
ñas cosas estos estírrrn-

de su persona., los que 
constituyen cabalmente el caldo ele cultivo, diría­
mos, o el clima. moral, si se prefiere, dentro del 
cual adquieren vigor los primeros. 

los, considerados· aisla­
damente en sí mismos; pero ¡ cuán gra-~1cle ' ·é's /sú' 
influencia -en el ánimo de quienes llegaii'.)i, it.9.; 
zarlos y cuán: enorme resultaría esa ihflüen-:Íla' 
si fuese, todo el magisterio, sin excepció'ilºiiii:ig:J ~l 
l~a, él' que los recibiera en modo permánente' f e1'l 

Tales estímulos, a los que el magisterio sabe 
Tesponder con entera amplitud siempre que los 
Tec~be - ¡ y son tan escasas las ocasiones en que 
este fenómeno acontece! - asumen por lo gene­
Tal apariencias modestas, formas pequefi.as; pero, 
no obstante su escaso volumen unitario, adquie­
r en en conjunto gran importancia y, lo que vale 
más todavía, r evelan la existencia de esa. simpatía 

la' debi~la oportunidad ! , ·' 
• l\!Iu:cho1 tiempo hace que, la masá" clóceiite' está;' 

huei.·a'. de esós éstí1nulos. La den1d1;a y la p1:ecari'~­
limitación en rl número con que se sancionan las 
promociones de categoría, la reducidísima gravi­
tación que el mérito y la capacidad tienen en la 
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resolución de los ascensos de jerarquía, la difícil 
obtención del pase reclamado por necesidades de 
índole variable, el atraso cada vez mayor y la 
r educción que se mantiene en el monto de los ha­
beres de buena porción del gremio enseñante, las 
infinitas desatenciones ele que son objeto los 
maestros en sus justas demandas particulares y 
ocasionales, etc., son sucesos que pesan con exce­
siva fuerza sobre el espíritu ele la docencia pri-­
maria y desde luenga antigüedad. Ya no es que 
falten aquellos estímulos, sino que sn defecto to­
ma caracteres ele virus inficionante cuyo dele­
téreo influjo es menester contrarrestar con ur­
gencia y decidido empeño. 

No basta, en efecto, con anunciar próximas 
promociones si se sabe por anticipado que ellas, 
no sólo serán letra muerta por muchos meses 
más, sino que lo serán en cantidad tan exigua 
que apenas logrará beneficiarse una mínima par­
te del magisterio, la cual, con todo, todavía que­
dará muy retardada con respecto a la categoría 
que con propiedad le corresponde ; no basta con 
mostrar el señuelo de un escalafón deficiente, 
que será reformado nadie sabe cómo ni cuá11do, 
y cuya hipotética vigencia no se advierte, no sa­
bemos si para ventura o dolor de las escuelas y 
de los maestros; no basta con implantar normas 
liberales para los pases y traslados si los encar­
gados de cumplirlas las escarnecen a cada rato 
o entorpecen su eficacia con dilaciones y otros 
obstáculos; no basta con proyectar la equipara­
ción teórica de los sueldos que lo requieren, cuan­
do se tiene la certeza de que el beneficio, que es 
a la vez un derecho legalmente establecido, está 
aún muy distante de ser gustado ... 

Las autoridades que deben procurar la existen­
cia de dichos e.stín11-üos podrán tener el más ahin­
cado deseo de ofrecerlos y aplicarlos, cosa que 
no dudamos en cuanto atañe a las actuales del 
gobierno escolar; podrán alimentar sinceramen­
te la intención de cqnseguirlos para brindárselos 
al magisterio; pero es indudable que hasta que 
aquel deseo y e.'$i,a intención, por firmes que sean, 
no lleguen a traducirse en obra, tales estímulos 
faltan y su defecto incide dañinamente en la ac­
ción educadora. Es que el magisterio, digámoslo 
lamentándolo muy de veras, está ahito ele buenas 
intenciones y de doradas promesas, de las que 
escuchó en todos los tiempos para verlas cumpli­
das en rarísimas oportunidades. 

A despecho de todas las circunstancias adver­
sas por la que nuestro país y el mundo entero 
atraviesan, frente a las razones de economía im­
prescindible y rabiosa que parecerían oponerse 
con intransigencia a la demanda que hacemos 
en favor ele la aplicación de aquellos estímulos 
ausentes, nosotros reclamamos el establecimiento 

de dichos estímulos como una necesidad impos­
tergable, no solamente para satisfacción de las 
muy justas aspiraciones y derechos ele los maes­
tros, no solamente para aquietar sus pensamien­
tos e intereses privados, sino por una doble con­
sideración perfectamente atinada y saludable : la 
de que no es admisible economizar sobre los gas­
tos que exige la educación del pueblo,. cuya efi­
ciencia radica en primer término sobre la valía 
de la labor del magisterio, y la ele la justicia irre­
cusable que rodea al requerimiento formulado. 

La educación popular, vale decir, la eficacia 
ele la obra escolar depende primordialmente - se 
lo afirma en todos los tonos y en toda esfera 
humana - de la calidad de los maestros. Y bien : 
esta calidad debe llevarse al máximo si se quiere 
que una democracia como la nuestra alcance la 
cumbre ele progreso a que sus ricas posibilidades 
la hacen acreedora. Y la calidad ele nuestro ma­
gisterio adquirirá ese máximo cuando sienta la 
influencia cierta de aquellos estímulos que le fal­
tan ( estaríamos por decir que siempre le han 
faltado). 

He aquí un tema singularmente importante 
para la meditación del actual Consejo Nacional 
de Educación y particularmente propicio para 
ser incluíclo en la obra constructiva y trascen­
dente que ele él esperamos. Al estudiar el Con­
sejo su proyet:t o de Presupuesto para el año ve­
nidero se le presentará la ocasión para convertir 
en realidad la existencia de los estímulos de que 
hemos venido hablando, pues su creación entra en 
la materia de aquella ley en la parte que le toca 
preparar a ese cuerpo oficial. Por eso presenta­
mos ahora este asunto a la alta consideración de 
la entidad directora de nuestras escuelas, cuyo 
celo anhelamos interesar para la feliz solución 
que de él esperan los intereses de la enseñanza 
y de los maestros. 

Con tal propósito, conveniente será que desde 
ahora mismo comience a preocuparse el Consejo 
Nacional por estas cuestiones que sometemos a 
su atención, de cuya manera se habrá arribado a 
conclusiones robustas y juicios bien madurados 
en el instante en que haya que decidir el criterio 
que deba sostenerse. Creemos que est e criterio 
no puede ser otro que el aquí sustentado; y ojalá 
lo estime así el Consejo Nacional ele Edúcación, 
a su hora. Será esa la mejor forma de contribuir 
al progreso escolar que anhelamos y constituirá, 
de paso, la mayor demostración que puede dar­
nos el Consejo acerca de cómo concibe el proble­
ma escolar y de cuál es la simpatía que siente por 
el magisterio. Todo lo cual no impide, por lo de­
más, que la entidad vaya brindando aquellos pe­
queños estímulos cuya existencia le incumbe con 
exclusividad. 

rr·.--
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Notas sobre Historia de la Educación 
HERBART 
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H ERBART coloca como punto central de la peda­
gogfa el concepto del carácter moral conside­

rado según , sus condiciones psicológicas. Por esto 
funda la pedagogía en la ética, que él llama filosofía 
práctica y en la psicología. 

a) Su psicología. El estímulo para sus investiga­
ciones psicológicas lo debió Herbart a Fich te; la 
solución trató de encontrarla, como Leibnitz, en un 
mecanismo de las representaciones. Las representa­
ciones son producidas por sensaciones sensibles y 
subsisten en el alma una vez que ha cesado su motivo 
exterior. Pero como a causa de la estrechez de la 
conciencia sólo pocas representaciones pueden llegar 
a ser conscientes, las demás quedan bajo el umbral 
de la conciencia donde, como resortes de acero opri­
midos, esperan volver a surgir (reproducción). Las 
representaciones son, pues, fuerzas que se hallan en 
lucha entre s í y se impiden o se unen seg·ún leyes 
muy determinadas. En las uniones de r epresentacio­
nes (asociaciones) se basa el mecanismo de la me­
moria y todas las formas espaciales y temporales de 
nuestro r epresentar. La acogida de nuevas represen­
taciones se realiza por masas antiguas de r epresen­
taciones semejantes (apercepción). Los sentimientos 
y deseos no son nada independientes y en ningún 
caso una facultad anímica particular. Son sólo esta­
dos variables de las representaciones, en las que mo­
ran. Los sentimientos nacen '' cuando una represen­
tación se halla oprimida entre fuerzas opuestas'', 
los actos volitivos son producidos por la presión re­
cíproca de las representaciones. Herbart no reconoce 
la libertad de la voluntad en el sentido de Kant. Las 
masas más fuertes de representaciones determinan 
nuestro obrar, y como la instrucción puede crear ta­
les masas de representaciones, se ve aquí también 
la posibilidad de la formación del carácter. 

b) Su ética. En tanto que la psicología da los 
medios de la educación, la filo sofía práctica deter­
mina el fin pedagógico. Herbart se une en su ética 
a Kant. Ve en la supresión por Kant de la t eoría 
de la felicidad y en la fundamentación de la morali­
dad en la buena voluntad un mérito ante el mundo. 
No la materia, sino sólo la forma puede ser el objeto 
inmediato de las determinaciones morales; pero la 
fórmula de Kant del imperativo categórico le parece 
demasiado vacía. Por ello, coloca en su lugar las 
ideas éticas que sirven tanto para la vida moral del 
individuo como para la sociedad humana. Su · fuente 
son los juicios involuntarios de aprobación y desapro­
bación, por tanto, juicios de gusto sobre condiciones 
volitivas. En esta concepción estético-ética se apro­
xima a Platón y a Schiller. 

La primera de sus cinco ideas morales es la idea 
de la libertad interior. Se trata aquí de la armonía 
interna de nuestra voluntad con la voluntad general, 
con la ley moral. Sometemos voluntariamente nues­
tra voluntad a la ley moral; aprobamos lo que coin­
cide con ella y <lesa.probamos lo que la contradice. 

La idea de la plenitud e :perfecci6r1 Il:1cc de rrna 
comparación de la voluntad según su intensión (in­
tensidad volitiva), extensión ( el número de los obje­
tos comprendidos por el querer) y concentración (la 
r eunión del querer múltiple en una acción total). 
Esta condición volitiva se refiere, como la primera, 
a una persona. 

En la idea de la benevolencia se añade a la propia 
voluntad la voluntad de una segunda persona, aun­
que sólo en la representación. El objeto de esta idea 
es la armonía entre la voluntad propia y la supuesta 
voluntad ajena. Su propósito es servir al prójimo del 
modo más desinteresado. 

En la idea del derecho se trata ele la voluntad de 
dos personas que se dirigen al mismo objeto. La con­
secuencia de ello es una contienda de voluntades, y 
como esto desagrada, la idea exige que se evite. E sto 
ocurre por una r egla, el derecho, fijada o renovada 
por una de las personas interesadas. 

Finalmente, en la idea de la equidad o de la re­
paración no se trata de un encuentro inintencionado 
di) dos voluntades, sino de un acto bueno o malo co­
metido intencionadamente por una segunda persona. 
También es ésta una relación inarmónica; pues los 
hechos no r eparados desagradan. Es fácil recompen­
sar un acto bueno, pero es difícil r establecer debida­
mente un acto malo, puesto que el ofendido raramen­
te encuentra en su indignación la debida úiedida de 
reparación. 

En estas cinco ideas, que:al principio ;son sólo con­
diciones estéticas, pero que deben llegar a ser im:. 
perativos categóricos, se agotan todas las circuns­
tancias imaginables ele la vida moral individual. Las 
circunstancias morales de la totalidad son juzgadas 
según cinco ideas semejantes, las derivadas o sociales. 
A la idea del derecho corresponde la sociedad jurí­
dica; a la de equidad, el sistema de recompensas; a 
la de benevolencia, el sistema cultural, y en la liber­
tad interior descansa la sociedad espiritualizada. Los 
hombres sólo se pueden aproximar al ideal de estas 
exigencias; únicamente en Dios son realizadas plena­
mente: '' La santidad, grandeza, bondad, justicia di­
rectora y reparadora de Dios corresponden tan direc­
tamente a las ideas prácticas que éstas podrían pa­
recer ociosas''. 

e) Fundamentos de experiencia. Herbart ha unido 
del modo más íntimo su pedagogía a la ética y la 
psicología; pero- se percibe también en él, como en 
Schleiermacher, la aspiración a colocar la pedagogía 
lo más posible sobre sí misma, a derivarla de un 
círculo propio de experiencia. Por esto, ha sentido 
en todo tiempo la necesidad de enseñar él mismo, y 
a su época de maestro privado en la casa de Steiger 
y a las experiencias de la pequeña escuela que esta­
bleció después en su casa de Ki:inigsberg debemos una 
multitud de finas observaciones psicológicas y peda­
gógicas. Corno dice en la '' Pedagogía general'' se 
había '' organizado un pequeño gabinete de observa-
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cion es y ensayos cuidadosamente establecidos y re­
unidos en ocasiones muy diferentes '' y donde le fal­
taba la experiencia propia acudía con preferencia a 
los "Principios de educación e instrucción" de Nie­
meyer (publicados en 179G). Encontró en el biznieto 
de Francke, el afamado canciller ele la Universidad 
ele Halle (1754-1826), " la suma de la pedagogía ele 
la época, lo más seguro y valioso, lo inteligible y apli­
cable en general", "la amplia y firme base empírica 
para la teoría ele la educación ' ', una fortaleza firme 
' ' el e la que partir en todo ensayo atrevido y a la que 
refugiarne en todo asalto ele duela e incertidumbre", 
y r ecomendó por esto repetidas veces en sus leccio­
nes y sus escritos el estudio el e esta obra. Vernos, 
pues, que su pedagogía no sólo obedece a la especu­
lación, sino también a la experiencia y recibe "efec­
tos ele ambos lados, que se atenúan y justifican recí­
procamente ''. 

el) Su pedagogía. Herbart designa como fin ele la 
edu cación el carácter moral. E ste fin es alcanzado 
de un modo mediato por la instrucción y de un modo 
inmediato por la educación propiamente dicha. La 
ins trucción quiere , fori;nar el círculo ele ideas; la 
educación, el carácter; s in embargo, no se pueden 
pensar una sin la otra. Herbart confiesa '' no tener 
ningún concepto ele educación sin instrucción", pero 
t ampoco conocer una instrucción que no eduque; 
pues un gran círculo ele ideas, íntimamente unido en 
sus partes, ha de influir también en el carácter, poi·­
que de las ideas surgen sentimientos y de éstos a su 
vez principios y modos de acción. 

a) La instrucción. El fin el e la instrucción no se 
ha ele concebir materialmente. El objeto de la ins­
trucción es, en efecto, '' el poder ele todo aquello que 
los hombres sintieron, experimenta ron y pensaron' ' . 
Esto sólo puede ser determinado formalmente por 
un vivo interés que se dirige a todos los campos ele 
valores humanos. 

H erbart distingue seis clases de interés : tres del 
conocimiento y tres del trato social. En los intereses 
del conocimiento se trata o ele la mera observación 
de lo múltiple ele los objetos (interés empírico) o ele 
una contemplación reflexiva ele las leyes de las cosas 
(interés especulativo) o de un juicio el e sus circuns­
tancias estéticas (interés estético) . Los intereses de 
la simpatía se refieren o a nuestro trato con hombres 
o a nuestra relación con Dios. La entrega al indivi­
duo, nuestra compasión por sus padecimientos, nues­
tra alegría por su bienestar, las designa H erbart corno 
interés simpático; la participación a que nos obliga 
el destino el e nuestra clase social, nuestro pueblo, la 
humanidad toda, como interés social, y el senti ­
miento de dependencia ele un ser superior, que senti­
mos en nuestra impotencia frente al destino, como 
interés religioso. 

Ninguno ele estos intereses puede ser sacrificado 
al otro; el interés debe ser múltiple y equilibrado. 
Por tanto, inteligencia para toda manifestación vital, 
cultivo ar111ónico ele todas las fuerzas, entrega a todo 
lo Yerclacl ero, bello y bueno; pero j unto a esto tam­
bién, concentración de las fuerzas en un punto para 
una máxima acción peculiar: " Todos deben ser afi-
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cionados para todo; cada uno ha de ser virtuoso en 
una materia. Pero la virtuosiclacl aislada es caso del 
arbitrio ; por el contrario, la r eceptividad múltiple 
que sólo puede nacer de múltiples principios del pro­
pio aspirar es cosa ele la educación.'' Lo uno es cosa 
de la educación general humana; lo otro, de la pro­
fesional. 

La instrucción ha de imitar a la vida en el cultivo 
de los intereses y enlazarse a lo ya existente por la 
experiencia y el trato social. 

El conocimiento es ampliado en tanto que contem­
pla aisladamente a cada objeto (grado de la clari­
dad), lo compara con sus semejantes (grado de la 
asociación), coordina lo asociado (sistema) y aplica 
lo así adquirido a fines prácticos (método). La cla­
ridad de lo particular se alcanza mediante la concen­
hación r eposada, y la asociación. de lo aislado, por 
la concentración progresiva; al contrario, lo parti­
cular es ordenado en sist ema por la refl exión repo­
sada, y ejercitado en el grado del método por la r e­
flexión progresiva. La concentración se r ealiza en 
el grado de la claridad por el mostrar; en el grado 
de la asociación, por el enlazar; la reflexión en el 
grado del sis tema por el enseñar y en el grado del 
método por el filosofar. E l procedimiento es con 
r eferencia al círculo de ideas del alumno analítico o 
sintético; conforme a los grados del interés, intuible 
o continuo; conforme a los g rados del deseo elevador 
e introductor en la realidad; educa respecto al cono­
cimiento el espíritu de observación, la especulación 
y el gusto, y r especto a la simpatía la participación 
simpática, el sentido común y la religiosidad. 

b) La disciplina. La disciplina es el efecto inme­
diato sobre el espíritu de la infancia con el propósito 
ele educarla. Su fin es la fuerza de carácter de la 
moralidad . Ha ele unir se al querer ya existente, al 
carácter objetivo. 

Primero. Su éxito depende ele las disposiciones 
naturales. E l fund amento ele toda disposición natu­
ral es la sa lud. '' Las naturalezas enfermizas se 
sienten dependientes; las robustas se arriesgan a 
querer " . Por esto perten ece a la formac ión del ca­
rácter el cuidado de la salud. La diferencia esencial 
en las disposiciones se basa menos en una inclina­
ción innata que en el cambio fácil o difíc il de los 
estados de ánimo. Los fácilmente movibles, que si­
guen sus humor es y cambian con la moda sus ideas 
son más difícilmente accesibles a la disciplina que 
los t erceros, que persiguen su fin inmutables. 

Segundo. El éxi to de la disciplina depende tam­
bién del género de vida. Un género de vida disperso 
influye perjudicialmente; una vida acostumbrada a 
la regularidad favorece la disciplina. Sin embargo, 
no se debe oprimir demasiado a la juvent ud, sino que 
se la debe poner pronto en acción y abrirla una seria 
actividad; pues la obediencia meramente pasiva no 
desarrolla carácter alguno. La juventud debía en­
contrar ocasión para ac tuar con éxito en la publici­
dad; pero és ta no debía ser separada, como en Fich­
te, ele la familia., ni consistir tampoco en los acostum­
brados exámenes públicos, discursos y representa­
ciones dramáticas, sino en la temprana participación 
en los asuntos familiares o en el trato ele los niños 
.entre sí. 

Tercero. A la di sciplina sirve también la forma-

ción del juicio estético. '' E l retraso natural del juicio 
es tético es la causa más general de la rudeza moral''. 
La suposición ele un juicio moral seguro es un espí­
ritu sereno, claro . Por esto en la educación debe 
evitarse toda agitación pasional. La capacidad ele 
juzgar debe ser desarrollada por la presentación de 
una multitud ele imágenes históricas, filosóficas y 
poéticas, en una forma que excite la atención infan­
til, por una "representación estética del mundo". 
Pero especialmente llegan a ser un poder de lo moral 
en el hombre grandes escenas y masas enteras ele 
ideas como, por ej emplo, la ''Odisea'', con la que 
Herbart comienza la •enseñanza del griego. Quien así 
conoce desde pronto a la humanidad no sólo adquiere 
una aguda mirada moral, sino que cuando salga a la 
vida queda asegurado frente a peligrosas sorpresas; 
pues " la representación viva de los que fu eron da 
ciertamente la más cómoda preparación para la ob­
servación de los que son' ' . Hay que observar que 
se trata no sólo de algo puramente intelectual - Her­
bart no es sólo intelectualis ta - , sino ele una con­
centración del sentimiento, el e una introducción sen­
timental en el carácter humano. No basta sólo afian­
zar en el saber los r asgos de carácter de un hombre, 
es necesario '' que lo aprendido sea a la vez sentido 
y que grandes masas de lo aprendido produzcan una 
p1:ofunda impresión total a la que se pueda unir un 
cultivo lógico ele conceptos, máximas y principios''. 

E l proceder de la disciplina es r especto a la con­
ducta del alumno ocasional o continuo y con referen­
cia al fin, contenedor, en tanto que debe f ormarse 
con una firme e intensa habituación una '' memoria 
ele la voluntad'' ; determinador, cuando el alumno es 
dirigido a una elección autónoma ele su modo de con­
ducirse ; regulador, cuando se le obliga a ordenar su 
acción por principios, ·y auxiliador, cuando el edu­
cador apoya todos los valores morales en su desarro­
llo y protege de peligros la virt ud en germen. La 
disciplina contenedora y cleterminaclora forman el 
carácter objetivo; la r eguladora y auxiliadora el sub­
jetivo. 

c) El gobierno. Lo mismo que Kant difer encia la 
moralización (formación del carácter) ele la cliscipli­
nación (doma de la rudeza), Herbart lo hace con la 
disciplina y el gobierno. El gobierno no tiene nada 
que ver con la educación ele la voluntad, ni con el 
ennoblecimiento del espíritu, sino sólo con el some­
timiento de la voluntad. E l niño ha de ser mante­
nido en ciertos límites, debe sentir, tan necesaria­
mente como el educador, la presión que el individuo 
ha de r ecibir ele la sociedad humana. El gobierno 
sirve para el presen te. Debe alejar de la instrucción 
todas las p erturbaciones exteriores y conducir a las 
virtudes mediatas : laboriosidad, orden, puntualidad. 
Es la policía doméstica y escolar. Interviene sólo 
ocasionalmente y con medidas aisladas; pero exige 
también en tono r iguroso sumisión absolu ta, sin ré­
plica, como a una ley natural o al ciego destino. La 
disciplina, por el contrario, actúa ele nn modo conti­
nuo y siempre con la mirada en •el futuro del alumno 
y suavemente como la providencia benigna. Al go­
bierno están todos sometidos por igual; la disciplina, 
por .el contrario, t iene en cuenta la individualidad y 
se acomoda a ella en sus amonestaciones, amenazas, 
censuras, en sus alientos, . alabanzas, recompensas. 
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El gobierno juega un papel especialmente en los años 
de la primera infancia y en los períodos de peligro 
particular; pero tiene que desaparecer, tan pronto 
como sea posible, de la educación; pues "los niños y 
los jóvenes han de ser atrevidos para llegar a ser 
hombres''. Donde se gobierna mucho no puede des-

En el Proceso 

arrollarse ninguna soltura personal, ningún espíritu 
de invención, ningún ánimo arriesgado, ninguna ac­
titud previsora, ningún carácter fuerte, consciente 
de su fin. 

RICHARD WICKERT 

de la Educación 

WALTER 

POR 

WILLIAMS 

Tran$crib,imos la parte central de la conferencia que, con el t ema cle l epígrafe, pronnnció el día f: 6 de agosto 
último el presidente de la Universidad ele Col11,.¡nbia, disting1ticlo huésped ele nuestra ci1iclad clesde hace 1ina 

q1lincena. La disertación del señor W illiams -- destacado ed1¿cador y perioclista ele Est allos Unidos 
ele N ort eam érica - fné patrocinada por el Instit itto C11lt·u.ral Argent ino-norteamericano y es-

chocla con verdad ero in terés por el selcc"to auditorio que se congregó para oír sn meto-
rizada palabra. Los conceptos que van a leerse merecen incJ1¿cJableniente ser 

acog'iclos con calor por los maestros, a cnya meditación los ofrecemos al 
publicarlos. 

L A educación es un proceso, un proceso conti­
nuo. Empieza con el nacimiento y, según creo, 

no termina con la muerte. Es un proceso continuo 
y se r ealiza de diver sos modos, dentro de las aiilas 
de colegios y univer sidades, y fuera de ellas. Vos­
otros me habéis educado, este auditorio me educa 
ahor a . Desearía poder r etribuiros. El medio am­
biente, el encuentro casual, la vista cinematográfica, 
las pág inas impresas, t odo esto y muchas otras co-­
sas, de diverso carácter, se combinan para formar lo 
que llamarnos educación, pues entiendo por tal el 
desarrollo del individuo para que alcance su máxi­
mo desenvolvimiento. 

¿ Cuáles son los r esultados qu e podemos esperar 
en este proceso de educación 1 E s ella la industria 
más importante del mundo. Creo que se dedica a 
ella más t iempo y más diligencia - aunque no siem­
pr e más dinero - que a otra actividad. ¿ Cuáles son 
los r esultados que se pueden esperar con alguna 
seguridad de la educación que podríamos llamar 
acertada~ 

La Educación habilita para expresarse 
con claridad 

R egistremos siete hechos o r esultados que pode­
mos esperar de una buena educación y creo que el 
primer o - no los enumero por orden de importan­
cia - es el siguiente: la educación habilita al hom­
bre para expresarse con claridad por medio de la 
palabra hablada o escrita, lo habilita para emplear 
su lengua materna - español, inglés, francés, o el 
habla ele Missouri - como instrumento para realizar 
sus propósitos. Creo que podemos esperar esto como 
resultado de la educación: claridad en el hablar, la 
habilidad de traducir en palabras, habladas o escri­
tas, lo que queremos expresar; es éste uno de los 
frutos que nos es dado esperar de la educación. Y 
esto es cierto en cuanto a todas las lenguas, en cual-­
quier país, en todas partes. 

Forma la capacidad de pensar 
claramente 

Y llegamos al segundo resultado. Creo que pode­
mos esperar con confianza de todo sistema de edu­
cación bien ordenada, la capacidad de pensar cla¡·a­
mente. Una buena educación no da por resultado 
solamente la capacidad de hablar con claridad, por­
que el educado necesita , además, tener algo de qué 
hablar. El hombre educado tendrá la capacidad de 
pensar razonablemente con sus f a cultades intelecti­
Yas ; podrá no solamente pensar, sino también pen­
sar con rectitud. El pensar errónea.mente da por 
resultado una vida descarriada y malogran las vidas 
de individuos y de naciones de un modo qu e cual­
quiera de nosotros reconocería con prontitud. Me 
parece que el instrumento que la educación nos da en 
la capacidad de pensar en un propósito hasta Ilegal' 
a su final, es uno de sus r esultados. Hay hombres 
que pueden pensar brillantemente, hablar con elo­
cuencia, pero sus pensamientos se desvían en ta n­
gente. Y en vez de reflexionar sobre problemas 
económicos, sociales y morales hasta llegar a con­
clusiones definitivas, se pierden en las callejuelas 
del error. 

Hacer bien las cosas que merezcan 
ser hechas 

En cuanto al t ercer resultado, creo que consiste en 
la capacidad de hacer bien las cosas que va len la 
pena. Observaréis que digo '' cosas que valen la 
pena''. Quiero decir cosas que merecen que se las 
haga, que tengan consecuencias positivas, Yalía, va­
l.ar, y estas cosas deben hacerse bien. H ay un millón 
de modos malos de hacer las cosas, y hay un modo 
acertado, el mejor, de hacer alg·o det erminado y el 
fin de la educación es indicárnoslo. A la educación 
que enseña solamente a hablar bien y a pensar dere-
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chamente y no a hacer algo desde el punto de vista 
profesional, científico, técnico, comercial u otro, le 
faltaría, a mi juicio, los buenos resultados ele una 
educación acertada. No basta pensar bien si no se 
trasforma el pensamiento en actos. 

La capacidad de imaginación 

El cuarto ele los siete resultados qne, según creo, 
debemos esperar en todas partes, ele nuestros siste­
mas ele educación, es la capacidad ele hacer uso ele la 
imaginación. Sé que en el mundo material moderno 
subrayamos a menudo, y sin duda con razón, la ac. 
ción. Opino que debemos incluir entre los resultados 
de nuestro sistema ele educación la capacidad de so­
ñar, ele ver cosas no solamente ele noche, sino tam­
bién de día, ele creer en las hadas, si queréis. Jfay 
a lgo que ve la imaginación: y sus ojos alcanza n nuí;; 
lejos que los ele nuestro cuerpo y ven con mayor 
exactitud. Los graneles hechos se producen solamen­
te después ele grandes ensueños. Los graneles actos 
se hallan precedidos por algún gran proceso imagi­
nativo. Y creo que la educación que cierra las puer­
tas a la imaginación y deja abierta solamente la del 
intelecto - frío y calcu lador, si queréis - es per­
niciosa. Opino que una buena educación incluye una 
imaginación cultivada. Si no fuera por la imagina­
ción, ¿ cómo habríamos tenido poetas y pintores, ar­
tistas y graneles hombres de ciencia, así corno hérnes 
ele a ven tura y ele fe? Creo que es este uno de los 
buenos r esultados del proceso ele la educación. 

Vivir confortablemente 
y de modo útil 

H emos hablado de cuat ro resultados. Pasamos 
ahora al quinto: la capacidad de vivir confortable­
mente y de un modo útil, con los demás, la capacidad 
de convivir así con otros, con otras naciones, otras 
personas, otros pueblos. Una buena educación crea 
un sano amor propio ele la individualidad del horn­
bre, naturalmente también ele su comunidad, ele su 
país. Pero una buena educación nos enseña a vivir 
confortable y útilmente con los demás. El individuo 
poco educado choca siempre contra alguien y es ex­
cesivamente susceptible cuando otro choca con él. La 
ignorancia en la educación crea diferencias entre 
pueblos y naciones y una buena edncación procura 
un en tendimiento lleno de simpatías de otra gente. 
De este modo podéis acomodaros a los demás, vivir 
con ellos confortable y útilmente. Tenemos el dere­
cho de esperar siempre este resultado de todo si,, te­
ma de educación, para que nuestros hijos y los hijos 
de éstos tengan la capacidad social de altemar con 
otros con afabi lidad, para aprender algo ele ellos, 
no con mera benevolencia sino con entendimiento 
s impático, mirando en los corazones, si queréis, ele 
modo que estrechéis sus manos más firmemente. Es 
éste, a mi juicio, un buen resultado de una educación 
acertada. Hablar con claridad, pensar derechamen­
te, hacer bien las cosas que valen la pena, vivir con­
fortab le y útilmento con los demás y conscnar in -
tacto el don de la imaginación. 

Lo espiritual ha de estar 
sobre lo material 

Pasemos al sexto resultado. Creo que tenemos el 
derecho de esperar que la educación nos dé la segu­
ridad de que aun en estos días materialistas, lo es­
piritual, lo cultu1'.a1, lo moral, sea siempre superior 
a lo material. Como es n atural, debemos t ener de lo 
material la solución acertada ele la cuestión econó­
mica que nos da la posibilidad ele vivir. Pero la Yida 
nada vale a no ser por el espíritu que hace que valga 
la pena el vivir. El gran filósofo, humorista y nove­
lista - el más grande de todos a mi juicio - Cer-­
Yantes, t razó en su célebre obra un cuadro de Sancho 
Panza y otro ele Don Quijote. Y el uno combatió los 
molinos de viento cuando los vió en su alto idealis -­
rno, y Sancho siguió el camino y dió a su maestro 
suficiente pan para que viYiera y cuidó ele e\·itarle 
mayores tribulaciones. Pues bien, tenemos en nues­
tro ser lo uno y lo otro. Creo que la educación nos 
lo muestra. Tenemos algo del idealista y algo del 
realista y es necesario que la educación nos procure 
la realidad nece:3aria para la vida, pero también de 
su idealismo; que nos provea ele lo material, pero 
también ele lo espiritual. Es esta la razón ele nues­
tra existencia. ¿ No habéis visto a hombres y muje­
r es que lo han perdido todo menos el espíritu? Seres 
mutilados, abandonados, que lo han perdido todo, 
pero conservan el espíritu. He aqu í lo que entiendo 
por vida y lo que entiendo por educacióu, la que 
anali:r,a y pone ele r elieve aquello de que vuestro 
presidente calificó, en un sentido amplio, el e cultu­
ral, o sea lo espiritual. 

La educación para la cooperación 
y solidaridad humanas 

El séptimo resultado esencial que, a mi juicio, po­
demos esperar ele todo s istema ele educación raiona­
ble es el siguiente : nos enseña a vivir con otros co­
operando con ellos ; no solamente a vivir con los 
demás confortable y útilmente, sino a asociarnos con 
ellos para el bien común. Este instituto es un ejem­
plo - un hermoso ejemplo - ele lo que quiero decir. 
El instituto ele Educación Internacional que dirige 
el doctor Duggan es otro ejemplo, y hay muchas 
organizaciones en las que pueden asociarse, para mu­
tuo beneficio, hombres y mujeres educados; obede­
ciendo precisamente a causa ele su educación , y a 
pesar de sus diferencias ele idioma, religión, ocupa­
ción y estado social. 

Es que la educación, la educación más elevada, no 
persigne fin es egoístas ; se la debe emplear para que 
otros tenga n el beneficio de la educación y u tilizarla 
cooperando para el bien ele todos. 

Pues bien, creo que para obtener estos siete resul­
tados debe haber laboratorios, colegios. universida­
des, presidentes de universidades y todo lo demás, 
así como otras autoridades relacionadas con la do­
cencia. Debe haber también abogados, predicadores, 
doctores y el resto. Hablo de los buenos resultados 
de la educación para hombres y mujer es que, más 
tarde, cuando lleguen a la edad adulta, serán docto­
res, abogados, predicadores, directores ele ins titutos 
el e educación, 
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La Unión Panamericana previene a los Jóvenes 
que deseen ingresar a colegios norteamericanos 

E N varias ocasiones se ha hecho hincapié en los 
éxitos obtenidos por estudiantes latinoamerica­

nos en los colegios y univer sidades de los Estados 
U nidos . H emos señalado con orgullo la buena im­
presión que han dejado en sus compañeros y maes­
t ros, y la excelente labor qne han realizado en sus 
respectivos pa íses. En todos los tonos se han recal­
cado los buenos efectos de la migración estudiantil. 
Tócanos ahora apuntar un hecho que si bien es cierto 
no se presenta por regla general, sí es lo suficiente­
mente molesto para hacer peligrar un movimiento 
por todos conceptos fund amental para las buenas re­
laciones entre los países del continente. Nos referi­
rnos, en concreto, a los desengaños experimentados 
por un buen número de estudiantes latinoamericanos 
que han ido a los Estados Unidos dejándose llevar 
por los ampulosos anuncios de escuelas técnicas que 
prometen el oro y el moro a sus a lumnos. Estos 
desenga11os son sólo comparables a la desilusión de 
aq uellos que por la autoridad de un anuncio de oca­
sión compran cosméticos para embellecerse y pre­
pa racion es medicinales cuyos fabri cantes les atribu­
yen fantásticas virtudes capaces de curar todas las 
enfermedades conocidas. 

La prensa latinoamericana publica con alarn~ante 
frec uencia los relatos de muchachos serios, trabaja­
dor es y a mbiciosos que en los E stados Unidos han 
experimentado una amarga decepción al encontra rse 
con qu e el colegio en que habían cifrado sus espe­
ranzas car ece de buena r eputación, de una planta 
efi caz y aun, en varios casos, de intenciones honora­
bles. Tales muchachos a menudo se convierten en 
problemas para sus cónsules y no pocas veces vuel­
ven a sus países dispues tos a presentar su caso como 
típi co ele lo que ocurre en los E stados Unidos, todo 
lo cual es una grave injusticia, pues en los E stados 
Unidos, por cada institución de esta naturaleza, hay 
por Jo menos un centenar de colegios que por tener 
una reputación bien establecida y numerosos ex alum­
nos que son su mejor anuncio, no se ven en la nece­
sidad el e proclamar sus méritos en la prensa diaria. 

Una de las características del sistema educativo de 
los E stados Unidos es la libertad de enseñanza, la 
cual ha fomentado la iniciativa particular, la expe­
rimentación en materia escolar y muchos movimien­
tos que han contribuído a democratizar la educación. 
Pero a su vez ha acarreado algunos males inevita­
bles, uno ele los cuales es la diversidad de normas 
que rigen en los planteles de educación particular. 
Las malas consecuencias a que puede dar lugar este 
sistema han sido previstas y remediadas hasta cierto 
punto mediante la la bor desarrollada por algunas 
asociaciones de profesionales que califican a estos 
establecimientos según la perfección de sus progra­
mas ele estudio, la eficacia de la enseñanza que im­
parten, la preparación de sus catedráticos, y las fa­
cilidades de orden material que tienen a su disposi­
ción, tales como edificios, laboratorios, etc. Las lis­
tas ele colegios así clasificados orientan al estudian­
te, quien al inscribirse en un establecimiento deter­
minado no va a ciegas sino que sabe que asiste a un 

colegio de primera, segunda o tercera categoría. Es 
muy natural que el estudiante extranjero, que ignora 
estos detalles, se deje sugestionar por los 

1
anuncios 

que ve publicados en la prensa y se traslade a costa 
de muchos sacrificios al lugar donde tantas venta­
jas se le ofrecen. 

La Unión Panamericana, por conducto ele la Sec­
ción de Cooperación Intelectual, que entre sus dife ­
rentes funciones tiene la de ayudar al estudiante la­
tinoamericano y orientarlo antes de salir de su país, 
hace las siguientes r ecomendaciones a los jóvenes 
que tengan en proyecto estudiar en los Estados 
Unidos: 

En primer lugar, no es prudente dejarse sugestio­
nar por los anuncios sin hacer antes todas las pes­
quisas necesarias con r especto a la r eputación del 
colegio de que se trate. Antes de pensar siquiera en 
salir al extranjero es conveniente estudi ar las faci­
lidades que el país propio ofrece. En varios países 
de la América Latina hay instituciones para la edu­
cación vocacional de los jóvenes que han llamado 
justamente la atención ele los extranjeros que las 
han visitado. Es por lo tanto un grave error el que 
un joven salga de su patria para ingresar a un esta­
blecimiento tal vez inferior a los que tiene a la 
mano. En g·eneral, es de recomend arse que los jó­
venes que aspiren a perfeccionarse en un oficio o 
en alguna rama de la ingeniería no salgan ele su país 
sino hasta haber aprovechado lo que les puede ofre­
cer su propio país. Si después el e haber estu diado 
debidamente el asunto tiene todavía el convenci­
miento de que las instituciones ele su patria no res-­
ponden a sus necesidades debe investigar la veraci­
dad ele los anuncios que han cautivado su imagina­
ción. ¿ Cómo hacerlo ? Puede consultar a un cónsul 
el e los Estados Unidos o bien dirigirse a l Cónsul Ge­
neral de su país en Nueva York. La Sección ele 
Cooperación Intelectual de la Unión Panamericana 
t iene facilidades especiales para hacer toda clase de 
investigaciones y aconsejar a los estudian tes sobre 
la selección de un colegio apropiado, evitándoles de· 
esta manera gastos innecesarios y experiencias des­
agradables. La Sección tendrá siempre especial 
agrado en recibir cartas de estudia ntes, padres de­
familia y apoderados que tengan el problema de es­
coger un plantel educativo y hará g ustosa las dili ­
gencias del caso, ya se trate de una escuela seeun-­
daria, técnica o comercial o de una univer sidad. 

Las personas interesadas en seguir una profesión_ 
t ienen a su disposición, además de las facilidades. 
que ofrece la Unión Panamericana, los servicios rlel 
Instituto de Educación Internacional 2 vVest 45th 
Street, N neva York. No hay, por consiguiente, nin­
guna razón para hacer una mala selección ele colegio. 
Ni hay para qué confiarse tampoco de ciertas perso­
nas que por una cantidad det erminada se ofrecen 
para orientar a los estudiantes latinoamericanos T 
servirles de apoderados durante su estancia en los. 
Es tados U nidos. 

Sección de Cooperación Intelectual 
de la Unión Panamericana. 
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La Escuela de Topaze 

J. 
POR 

V1RGILIO RE e LA 

P OR ciC' r to, cuando AlhPrdi sa¡::-az111<'11Lt· 1111'-idiprn 
la pr esencia de Tartufo, <:lil Dla ,-; ~· Hasilio en 

,,!erredor nuest ro, la civili;r,a ció11 europl'a ~·a ha.híano,-; 
Yolcado s u escoria mora l. De esta rnaiH•1·a alcan ;r,a­
rnos mayo r semejanza por id entifi cación de <l c•fccto,.; . 
El Crispín benaventino es visibl emeut e a meri cano. 
Y así los p rotagonist :i s m:í,; r epresentativos rl el teu­
tro Pnropcu, humani;r,ados con la interv iYencia socia 1 
-<l e 11 c¡11.el con tinente, co brnn no pocas veces, en nue,-;­
trn vecindad , notorio r ealismo. En el espec táculo il1· 
:ficción no,; busca mos a 1nenudo, y cuand o éste l! Pg-a 
: t inter esarnos, a pasiomí nrl onos, no es t anto po1· la 
1rn\·Nlad u orig inalidad fJ lte cl escu hl'e la agud eza de 
]o,; otros, cuan to po r la pa rl' c que espontánea men1 l' 
rl'conocernos tener en él. As í queda. estahlecido ent l'P 
.¿111 tor y p úbli co, Yerdadero contagio rl e emoción c011 
-coincidencia dP ideas. Aquél, en la Pscuela. rl esnndn , 
1w rsuade n és te. En tal form a el a rte, qm· al c1ec ir 

·< Ir Tolstoi es plega ri a ~• dP Huskin misión, sirn• 
preferente mente de en;;ena nza. í sfrvcle a Pagnol 
pa ra rnír y hacer r cfr con Topa;r,c•. Es inc1ndahle qm• 
•<- nn tribuyc a.l éx ito el e es t;;i ohra, el despi er to pes i­
misrno <le las rnasas, la" qn P en fo111 m in varia hlr 
-d esconf ían rl e la lim pieza riP sns representa n tes, ;;i 11 n­
·<1m• 11 0 dejan di' sPguirlo:<. Sin ernhal'g·o, no es meno" 
e ier to q ue el a ntor -- nn rn aes!Tn rural - desde sn 
·<:m11ien ;r,o, prelli spone a. colegir con asombro y a com­
prender co n a;r,or amipnto, p] malogro diario rl c la. 
Jccción á ulica , inú til nu siPmprl' por fa lta rl e fe y 
•e nerg·ías. 

E n nn a escuela común se dc"arrnlla el primer ac to, 
-<oon sugestivo verismo. La Pscuela de Topaze - apo­
cad o y cr édulo - es fa ' nnest.rn en la vulga r falsía. 
de sus secr etos ín t imos y en las desconcer tan tes y 
rnPzq11i11 as r e::;onancias de af uera; rn sus medios 
t écnicos r id ículos ~' en ocasione" vari as en la depri ­
rnPnte e\·idencia. <l el fracaso. 

Topa;r,e empé1i.ase en que ,;n laboriosidad fccunrll' 
.:;-· en que su misión se agrande. Su ahinco no espl·­
,cula con el es tipendio rl e rccompens:i s inmediatas; 
.rn te todo cultiva el bien por el bien . Prnnto corn­
,pr r ncl e qu e su generosid ad e,; estul t icia y su vocación, 
•<•xtemporá nea pref er encia. Sn mismo director encá r­
·g as1• ele r evela rl e la to ntería el e su engaño intrasce11-
.den te, y le a lecciona so bre la s ventajas que aporta la 
Yenálida cl cau!elosa. La enseñanza ha ele incul ca r .-:e 
·con li!ira:; a posesione:; por encima de objet ivos cnl­
i urales, cual el médi co que receta mirlienclo el clolol' 
d el pacien te con la an1ricia de su bill etera. . ·Topaze 
()S cm:r1ial y r espe tuoso. Sn bella colega Ernestina h· 
:rnplica la ayud e en la corrección de los cuad er nos d1• 
(leheres. E lla ignora - porqu e su cri te rio es ru tina­
rio y ele pocos alcances - que di cha la hor d ebe com­
partirla. con s us alumnos en la clase mi :,; ma.. Así la 
corr ección del tr abajo rl cfectuoso, no es pr eocupación 
extr aña., ni qu eda olvid ada. en molde definiti vo, con 
:h ldP rojo que el niño qui zií. 110 rn i1·a ró. Topazc corn­
¡place su .demand a. E rn est ina no trahaja por ;;u,; 

a h111111os; sigue sometida a l yug-o poi· el sueldo. Lo 
ha ce con apatía, a jena a sus di sc ípulos e irnbuíc:la d e 
t rivialidades m undanas : modas, autos, estrellas ci-
11<'rnatográfi cas, novios, clam:a _ . . Ella lo sug iere: 
No :;irve a su puesto ''con vocación, es decir con 
gusto o goce estético y ético, poniendo en su acción 
el alma y haciendo de su desempeño algo así como el 
eje y hasta el porqué que justifica toda su existen­
cia ' '. Algui en los a ti sba a. hnrtarlilla s; ·~• con rna l,-;a­
na curiosida d, in tenta. d escon er secretos. E s Tom:J¡s,. 
un otro maestro rl el ins ti tuto. P rovoca cm1fic1c ncias 
~imulamlo hipócrib tmPnte cordi aliclad amig-a., pa r a 
t rasvasarlas lnego l'll chismes que desbaratarán. con 
rnalsana aYid ez los rlem ás. De <'Sta manera , por lo 
general, se originan confli ctos ; se encienden r enci­
ll as; S<' a hondan rrcelos C]ll l' concluyen por Yoht·r 
tirantes las r elaciones personales d en t n i de 1111 mi"-
1110 Pst'f1 hl eeimiento. 

Topa ;r,e y Tom:ís no ,liscnt.r 11 r nestion es con crPta,· 
r ecogidas en la labor rliaria di' la experienr ia propia , 
a unque parecier a exigirlo as í la tarea común q ue los 
1me y la responsa bilidad que ambos t ie1wn compro­
metida. i Para qué f' i diál ogo ha de spr sosteni,l o c11n 
a ltur a '? Y Tomás inquiere de am oríos 1mís da ac1wr ­
do con su curiosirl a.cl insatisfecha . Todada Ya m;Í ,; 
a ll á l'n su rni s<'l·i a intelectual. Hecomiend a. pr eMu­
pación poli cial a fin dr qne r esulte irl.entifi ca.d o 11n 
a lumno fJU C en clase suPna un pito, tal vr z agohi a,l o 
por el aburrimiPn to, o quién sabe si por In incapa ci­
dad del mae;; t ro que no lrn sabido d escubr irl e su vida 
intPrior, ''renovadora e inquietadora aun bajo la& 
apariencias de la más serena tranquilidad" y qu e 
''suaviza asperezas, aquieta pasiones, suscita entu­
siasmos y excita esperanzas''. 'l'opa;r,r qneda a bsor­
bido por entero y no cuid a <l e evita r el r]psplan t e di'! 
a lumno Martín, aumrntando la 1.1etiYirlad de su cl:bP, 
imprimiendo más cl el<'i te a sus r ecm ·~os y elevando Pl 
dominio ele su apt itm1. Desea una d ctima y se <l a 
con obst inada diligencia a enenntrarl ri . ¡ Son t antos 
los 'fopaces que tenemos en nues tra s e,;cuelas, en­
tregados al pequeño objetivo de a calla r p ito,;, 111/Í ,.: 
(jUe a prevenirlos . .... 1 í cont innamos Yi éndonu:< 
por dent ro. Los alumnos entran al a ula con airP 
mar cial , mili tarmen te . Los mneY<' la afrosa voz de 
mando. Han perdid o tiempo Pn formaciones y han 
,-;11frido los rigores de la intemperie Pn la inmoYili ­
da<l del alineamiento. L a. e~cuela par a ser efica ;r, 
dehení seguir r efl r jando la vida hogareña, se ha di ­
cho. Y el niño en el hogar, ni en <'l ta ll er , entl'a , JJi 
l'titra rá marcando el paso y g·uarclaml o di stancias a.l 
son de nno, dos, uno, dos. El sentido de la cor tf',- ía, 
cul t iva.d o con habilidad , cer1cní lug-nr, esperará tur­
no y ser á siPmpre má s simp:U ico, más eficaz que rl 
automatismo de la mal'cha. 

De pron-to llega Susana a la escuela de Topa zP. 
l' na ve;r, :ulentro :mfre escalofrian te dec<'peión ; de­
cepción fJII C' cansa la pohreza qne hall a Pn to rn n_ 
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E lla j u;; t ifical'á el mérito según la sun tuosidad del 
marco. E s tan Yívida la observación de Pagnol y es 
1 an nu estl'a, a l punto <le que los maestros que diri­
gimos escuelas 11csmanteladas, por intensos que sean 
nues tros esfuerzos y por satisfactoria que r esulte 
nuestra la hor , difícilmente mereceremos la confianza 
del público y el beneplácito del niíío. Tanta exacti­
tud ha y Pn esto, que consintiendo el prejuicio de la 
aparatos irlacl ,' como encubrimos el prejuicio del deber 
torturante y aje no, ~' del · a lmohadón superfluo, pre­
feriremos sacrificaT una aula antes de permitir que 
se desa loje la " Dir ección" donde sentirnos en toclo 
su eng rcirn icnto la autoridad de la jerarquía, para 
muchos superior a la fecunda autoriclad del ej emplo. 

Nada :falta en la escuela de 'l'opaze que no esté 
presente Pn la nues tra . Llega. una harouesa a ella, 
cl eseanrlo sati :;facer su vanidad con las altas clasifi­
caciones de su hijo, por más que éste nada sabe. Y 
d soborno que intenta y r1ue frustra la tenaz digni-
1lfül rl e Topaze, truécase en despecho ingrato y en 
e11 con:11la persecución. Diariamente enfrentamos a 
es ta baronesa que s iempre nos amarga por compasivo 
r¡ue sea nu estro desprecio. Es madre ; conoce a su 
hijo; Jo sabe capaz de cua le;:;quier infamia; conviene 
para s n~ arle11tros qne necesit,a el refor matorio ; le 
eo nsta que es ta rado; no obstante, nunca acep tará las 
razones cld maestro . E~te seguirá sirndo para su 
maled icencia , injusto, inúti l, in teresado. I1n-ertirá 
in tencione,;, salpi canrlo conductas y no trndrá r epa-
1·os en ocasionar v.íct i 111 as. La baronesa es de influen­
cias decisin1s y Topaze debe ir a la call e cuando 
eon in r linar ht ca iJpza hasta la altura en r¡ue se 
1111 ce el yugo, habría ganado dinero y hast a las pal­
mas académica:;. Sobreviene el Llrama inevitable : el 
1le la cesantía. " Esto es monstruoso", r epite 'l'opaze 
'l110110log-Hnrlo: ~- apena s in ten La movcrsl', porque el 

peso de $ U a.rnargura interioi' lo abr11111a y ll' l1are,­
desco11fiar ele los caminos del mundo. '' Esto es mons-­
truoso ' ' vuelve a repetir y el el olor profurnl o rp1 e­
fluye de sn refl exión, armnca nuestra protr~tn _\· 
arma nues tra indignación. 

Topazc cambia de rumbo, y asocia.do a g-rm1cll's r :n-­
presas comerciales, explota el pillaje. P ero el 'J'opazp, 
nuestro, no deja su cm-rera. Ahora sin -escrúpnlo,s .. 
busca caminos tortuosos. Todo espera el e las inflm• 11 -
cias ajenas sin decidirse por r eglar su suerte rn ,.¡ 
principio ético el e Kant de r11ie cada ser debe co nsi ­
derarse corno un fin en s i mismo, y no corno 1m 

medio usado de acuerdo al cálculo >' al capricho. 
Siendo el maestro un estado cultural, a lcanza a tL-11,•i•· 
conciencia de su ntler cuando en s í mismo sicnt,• ,s n 

fuerza en potencia. Pero s iendo nada más que fadr, r 
acomoclaticio que f luctúa de acuerdo con los ca 111hi11s 
políticos, pierde la confianza en sus propios men•r i­
rn ientos; entonces su condición de medio le harfi Yi­
Yir siempre a la deriYa, como cosa de va lor cond ici11-
na l y relativo. 

Nuestro 'l'opaze difíci lmente se r edimi 1:ú ~-a. S i le­
hablan de justici a., no la cr ee; si le ofrecen garantía, , 
no las acepta. Sólo es justo y legítimo lo que consi­
gue y acumula para sí. 

Pag-nol r eba lsa de pesimismo la opcwn del pohre· 
y chismoso Tomás. Le enrostra a Topaze su vida Ps-­
candalosa, pero ante el coturno de los complotaclos~ 
cede también él. La fa scinación d el éxito , Pg-nn,,. 
fácil y pingiie, acaba con su moral. Nosotros, dia-­
metralmente, tengamo5 miís fe y fuerza. Fe en lr~ 
justicia que alguna vez Yiene y f uerza en la custocli,t 
del tcsorn ético de n ues tra profesión, nu1 s g- ran,lce 
cuando más modes to y desconsiderado. 

Cór1loha, julio 19:n. 

''Las R '' anas , Juego 1mitativo para niños 

H Y LD A 

Sa ltan la,- ra nas en el charco 
- Cuá, cuá, cuá , cuá , cuá , cuá , 
El eharco r1ue moja a un sauce 
-Cuá, cuá, cm1 , cuá , cm1 , cuá, 
Un sauce que adorna el ca mpo 
-Cuá, cuá, cuá, cuá , cuá, cuá, 
Et campo r1ue es tá cerr11iita 
De la. ciuclaLl. 

PO R 

l. MuTTONr 

Saltan también en el pasto 
- Cuá, cuá , cuá , cuá, cuá , cu:í',. 
E l pasto c1ue ES siempre YerLle 
- - Cuá , cuá , cuá, cuá, cuá, cu,í, 
'l'a n verde como la ,- rana,­
-Cuá, cuá , cuá, emí , r,u,í, cm1, 
La ,; ranas que r11arnlo dm·rnH·n· 
)l" o sal-tan má~. 

EXPLICACIÓN DEL JUEGO 
(Para niños de Jardín de infantes y primer grado) 

L os niiíos fornwrún nna 1·1ierla q-ne .sinrnlcmí, ser el borde del charco : de11tro de 
ella . cinco o se-is ni 1ios, agachados, saltcmín, fl exio11a11do las ,rodillas, imif:a.nclo a las 
ranas. 

Al cantar la segunda estrofa, " las mnas" saldrán " del charco·' para sa ltar f ue­
rn ele él. 

El "cuá cuú", lo cantarán las m11il as co11testanclo a los ni iíos. 
Lo 1·epetirán cuantas veces sea posible, para qne zmcdan int ervenir en el _juego, 

foclos los núíos (como randas) . 
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N·oT AS BIBLIOGRAFICAS 
LIBROS PARA LA BIBLIOTECA DEL MAESTRO 

L A "Revista t1e Pedagogía" de l\fadri<l acaba de 
lanzar a la circulación una nueva ''Historia 

de la Pedagogía" escrita en a lemán por Richard 
Wickert y vertida al español por el distinguidísimo 
director de la Revista editora, don Lorenzo Luzu­
riaga. 

A través de sus 238 páginas de nutrida lectura y 
gran formato (170 x 240 mm.) vemos desfilar uno a 
uno los esfuerzos hechos por · la humanidad para 
encauzar su propia educación, desde la remota anti­
g ii c<lad griega y romana hasta nuestros días, es de­
cir, hasta los esfuerzos hechos después de la guerra 
mun<l ial de 1914 para cimentar sobre nuevas doctri­
nas la s nuevas concepciones. 

A.un cuando no es posible concebir una histor ia 
de la pedagogía que se aparte de las doctrinas filo­
sóficas preponderantes en cada época, ya que no ha~· 
pcclagogía sin filosofía, nos llama la atención que 
este nuevo volumen dedique más atención que a los 
fi lósofos, a sus doctrinas; y nos llama la atención 
f'SC hecho, precisamente porque los manuales, y los 
que no lo son, que circulan entre nosotros, nos tenían 
acostumbrados a lo contrario. No es que en esas 
ohras no aparecieran los nombres de Kant, o de 
Sch leicrmacher, o de Nietzsche, por ejemplo, sino 
qne nos suponían en conocimiento de sns doctrinas. 
Ning una persona culta puede, en efecto, ignorar esa s 
tloctrinas, pero en su faz general o filosófica, no en 
S ll parte especial, como aplicación a la filosof ía. 

Por eso este libro de vVickert nos resulta snma­
mente interesante y útil, ya que nos parece encontrar 
en él una historia de la filo sofía desde el punto ele 
vista pedagógico. En efecto, no sólo nos habla el e 
la vida y de las obras de filó sofos y pedagogos, sino · 
que nos expone sus doctrinas con ampli tud y clari­
clacl, con lo que se nota de inmediato la correlación 
existente entre la teoría y la práctica de los sistemas. 

Escrito con lenguaje claro y sencillo, con amor y 
conocimiento profurnlo de la materia, su lectura es 
estimulante; surge de inmediato el deseo de inter­
na,·se más y más en la que parecía selya impenetra­
bl e porqne se advierte en ella placeres de orden su­
perior, que no dejan ni sospechar los autores qne se 
dedican a hacer historia desde afuera, es decir, que 
se dedican a exponer pero rehuyen la discusión. 

Hay más todavía en este libro que lo hace intere­
sante y es la ilustre figura de su traductor, don Lo­
renzo Luzuriaga. No podía el distinguido educador 
español limitarse a verter lisa y llanamente el texto 
a nuestro idioma, sino que, profundo conocedor de 
la materia, ha llenado con breves y sustanciosos ca­
pítulos adicionales algunas lagunas notables desde el 
punto ele vista. español. , E sos capítulos son: '' La 
educación de los árabes", "La pedagogía del 1nuna­
nismo español", " P estalozzi en E spaña " y ."La 
educación y la pedagogía en E spaña durante los si­
glos XIX y XX''. E s, pues, ést e, por todos los con­
ceptos, un libro que merece ser leído y meditado por 

nuestros educadores por las altas enseñanzas que 
de él se desprenden. 

Han llegado también hasta nosotros, publicarlo~ 
por la misma Revista de Pedagogía, dos obras des­
tinadas especialmente. a la difusión del método di" 
proyectos : ' 'El método de proyectos en las escuelas 
rurales'' , por Fernández Sáinz, y '' El método de 

• proyectos en las escuelas urbanas", por Marga rit a 
Comas. Constituyen los Yolúmenes VII ~' VIII rlc la 
colección "La práctica de la Escuela Actinl". Ya 
anteriormente (volumen II el e la citaLla colección) 
f ué el método de proyectos debidamente expuesto ;< 
critic11do por l\I. E. ,Vells; c1e modo que estos dos 
nuevos trabajos· tienden a dar ideas prácticas para 
su realización, apor tando gran cantidad de r:jemplo;.: 
utilizables en las escuela s rural es o urbana~. 'l'oclo" 
los trabajos que se proponen parecen hnlwr sitlo yn 
practicados en algunas escuelas el e Espaiía, ,; ig- 11i cnil o 
sugestiones rle las escuelas inglesas y norteamerica­
nas. E n igual fo rma .ha de proceder el nrnestro ar­
gentino: ha de tomar esa experiencia ajen11, practi­
cada en otros países y en otros medios tota lmentP 
r1iversos a los nuestros, y adaptarla a 11Uestra pPrn­
l iar idiosincrasia y a nu estra s propias necesiclarfo~ . 
Creemos que como fu entes de información esta~ do~ 
obras que comentamos han de ser sumamente út ilt>~ 
a nuestros colegas. 

Ha aparecido, también, el volnmcn XIH de l:1 co­
lección "La Nueva Educación", editada por la 
misma Revi~ta madrileña, conteniendo un traba.io el~ 
su director don Lorenzo Luzuriaga sobre ''La Nueva 
Escuela Pública''. La versación <lel autor soh rr lrt 
materia que trata, la claridad de su exposición ;< f'I 
interés que de por sí ofrece el as un to, son parte para 
que este librejo, de apenas cien páginas de texto, J't'­
sulte de lectúra real y efectivamente pronclio~:1. 
A todo ello se agrega la oportunirlad. El ca nili i" 
fundamental de régimen polít ico opcra<1o f' II la JW­

nínsula, trae aparejado un cambio f undamenta I en 
la educación como resulta imposible pensar Pn la 
estabilidad del primero sin el decidido apoyo del S l' ­

gundo. E s exactamente la situación porque atraYP·· 
saron los ex imperios centrales de Europa al in i­
ciarse el ajuste de cuefitas de la post guerra; las 
escuelas nue,·as se implantaron en Alemania ~- t'n 
Austria corno consecuencia de los cambios de rPg-Í­

menes. La conmoción polí tica de Italia trajo también 
su r eforma educacional, y el mismo esp[rit u nu(•1·0 
se ha mostrado también en naciones como !<'rancia 
~' Bélgica e Inglaterra, cuya situación institucional 
se mantiene, al parecer, inmutable. -

Este libro tienr, pues, corno finalidad, apuntar al­
gunas de las ideas fundamental es que han de inspirar 
el futuro régimen pedagógico de E~paña. E stns ideas 
se concretan en el último capítulo, después de haher 
echado una ojeada general sobre el estado actual rlrl 
problema; en síntesis, son las siguientes: La educa• 
ción es una f unción eminentemente pública y ya :;o -
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~¡j a] ; t iene pur fin " desarrollar al maxnno la capa­
-eidad vita l del ser juvenil e introducir a éste en l11 s 
esferas e;;eneiales de la cul tura y de la vida de su 
tiempo '' ; la enseñanza privada tiene razón de exis­
li t· ;; Ólo como medio de experimentación y de ilw es­
t igación pedagógica; la educación atenderá sólo a 
la capacidad y aptitud del educando; se dividirá en 
t.re,; grandes grados : el primero de 4 a ] 2 años, el 
segundo de 13 a 18 y el tercero ele 18 en adelante. 
S-e rá s iempre gratuita pero sólo obligatoria hasta 
los 15 afios ; no habrá separación de sexos; se aten­
derá la educación ele los adultos ; la escuela p í1 hlica 

~e goberna rá por consejos ele maes tros, cuyos repr e­
sentantes formarán los consejos r egion ales y los de 
éstos el Consejo Nacional. 

Como se ve, estamos en vísperas de contemplar la 
aparición de un nuevo vasto organismo pedagógico 
inspirado en las nuevas ideas. P rocuremos que la 
lección nos resulte provechosa y sepamos extraer ele 
ella lo f undamental para cuando llegue el momento, 
que no ha de tardar, en que tengamos nosotros tam­
bién c1ue resolver idéntico problema. 

P . O. 'r . 

FÁBULAS, por Juana Martín 

Impreso en los talleres g ráficos F errari Hnos. 
-- Bueno~ Aire~, 1931 -, ha apa rec ido este nueYO 
libro ele f á bula;; ele que es autora u ue;; tra cl istingui­
,la colega la señorita J uana Mar tín. 

Difícil ta rea resulta l1 oy, para el pueta, encarar 
el vi ejo problema ele la fábu la con alguna esperanza 
de éxito, s i no es clc::;arrollando los asuntos en la 
forma en que lo hace Tri lussa, el moderno italiano. 
P or otra parte la posición de Tril ussa es la única 
c¡ue corre~pondc, y es exactamente la misma que 
adoptó E sopo en su época y La F ontainc eu la suya : 
ver las cosa,; con el pri::; ma que impone el t iempo en 
c¡ue se vive. No podía E sopo aplicar el espíritu el e 
L,t :E'ontainc, n i éste el del moderno Salustri ; pero 
:; i no es el mi:; mo el espíritu, lo es su pos ición, su 
, ► 1 · icn tación , y esto es precisamente lo fun,lamenta l. 

La an tont que no;; ocupa ha logrado encontrar 
asunto::; unevos y es éste ya de por s í un a lto rn éri to . 
Ha con~l•gui,lo también, aqní .v alh'í, ,;orpn•rHi<'l" un 

n uevo matiz, un nuevo aspecto, y no falta n tam ­
poco algunas gotitas de ironía y de amargura deja-• 
das caer aquí y allá entre el cor rer de los versos. 

Porque nos habíamos olvidado decir que la seño­
r ita Martín desarrolla sus trabajos en verso, y los 
emplea ele var iadas medidas silábicas y en las más 
variadas combinaciones estróficas. Claro está que se 
nota n algunos lunares, pequeños descuidos, momen­
tos de sueño, ele los que no se libró ni Cervantes, a 
,¡ue suelen estar expuestos los poetas, y que les ha­
cen incurrir en algunos lapsus muy explicables, por 
otra pai-te, y disculpable:; en los poetas que recién 
se inician. 

La sefi orita J\fartín posee cua lidades que, bien cul­
t ivadas y ejercitadas, harán de ella una escri tora. 
de valía, pues se revela en es ta obrita una clara 
mentalidad, un fino y femenil sentido de la virla y 
,le las cosn R, un sentimiento hondo y dulce. 

P. O. 'L' . 

~~ ,-.c.~X. .. "'G~ . • 
-.... ~ ·- - --~,'G{G/G{G+"G' 

. ilAPIUAI• 
Pu1111LLERIA 

LA REINA, la grao casa especialista 
presenta el surtido más completo en artículos d~ 
TAPICERIA. PUNTILLERIA, SfORE.S, 
CORTINAS, CENEROS DE HILO. SEDAS, 
MEDIAS. ARTICULOS PARA LABORES. 
etc,. recientemente recibido, a precios que causaran , 

•ensaCión p01 su baratura; 

No cobramos por adelantado 
la primer c1.1ota. 



542 L.A. OBRA 

Los Equipos ''Record'' 

para la enseñanza práctica de la Geografía y la Historia 

(Publicados por la Editorial A. KAPELUSZ & Cía.) 

Continuando nuestr a presentación de los E quipos cartográficos "Record", 
]a que iniciamos en el número anterior de esta revista, hemos de agregar qne 
:3ada cuadernillo contiene: 

Un mapa-croquis orohidrográfico (g·eografía física); 
Un mapa-croquis con la división política (geografía política); 
Un mapa-croquis de simples contornos (geografía económica) ; 
Un mapa-croquis completo (resumen); 
Una hoja de papel milimetrado (para el trazado de gráficos ) ; 
Una hoj a de papel rayado (para monografías, cuestionarios, etc.). 

De estos cuadernillos, que como ya dijimos valen veinte centavos cada 
-Jno (¡al alcance del bolsillo más pobre!), hay r eferidos a : 

l .-Provincia 
2. -
3 .-
4.-
5 .-
6.-
7.-
8.-
9.-

10. -
11 .-
12. -
13.-
14 .-

" 

" 

" 15. -Pro Y incias 
16.-
17. ­
] 8 .-

" 

ele Buenos Aires. 

" 
" 
)) 

Córdoba. 
Santa Fe. 
Entre Ríos. 
Corrientes. 
San Luis. 
lVIendoza. 
San Juan. 
Cata marca. 

,, La Rioja. 
,, Sgo . del E stero. 

'fucumán. 
Salta. 

,, Jujuy. 
del Litoral. 
,, Centro. 

Norte. 
Andinas. 

19 .-Cha co v Formosa. 
20. -J\'Iision;s, 
21 .-Los Andes. 
22 .-Río Negro. 
23. - N euquén. 

, 24.-La Pampa. 
25 .-Chubut. 
26 :--__:_Santa Cruz. 
27. -'-Tierra del Fuego. 
28 .-Re1iública Argentina. 
~9. -Sud ·América. 
30.-Norte América. 
31.-Europa. 
32 .-Asia. 
33. --,-.A.frica . 
34.-Oceanía. 
35 , -Planisferio. 

Ca da cuad ernillo constituye un Equipo "Record", utilizable de acuerdo 
con el grado que curse el niño y el r espectivo programa de geografía y de 
historic1. 

Los alumnos de nuestras escuelas pueden adquirirlos en cualquiera buena 
librería. Su uso está permitido por la s autoridades escolares, pues estos equi­
pos entran dentro ele los mapas admitidos en la nómin a de textos que pueden 
usar los escolares. 

P ara la mayor ilustración de los maestros acerca del empleo de los Equi­
pos "Record", en el número próximo de la r evista expondremos algunas indi­
caciones útiles para su manejo, el que es muy sencillo y cómodo. 



LA OBRA 543 

La Escuela 
Concepto 

A 
C' EH CASE un n, YCz m ;'1s la ép or n, e n q ue' ha11 ele' 

fo rmu larse l os co 11 ceptos profcsiomtl cs del JllH· 

_--g is tl'l'i o, y u11 n, Yez 11ü s, tambié11 , Ynelv e n sc 11tirse l:t 

11L· ,·t•s icln d d e que la aut orida d superio r est ablezc a Jn ~ 
J10 rn1 :is cl :u-n s y prec isa s Pon que se los li n ele e nc:q·nr . 

.$ahc mos que ll O es nsu11 t o ÚLci l, a11t cs p or lo co11hnrio , 
lo t t•11 c- mos p or el m:'t s a!"dno, co mpli <:a d o y ele li c.ad o el,: 

-n 1a 11t·os puedan presc- 11 t nr sc-, n p esa r el e Jo cu nl c reemo s 
•(JU <' ,·s po s ihl e nce rcnl' se n 1111:1 so ln ciú11 , s i 110 de.f i11i­
t i ,·n, t n,111 do m e 11os disc r c- t il ~- cq uitnti 1· :1. 

~\[utl1 0 s,· ha hnhlndo el e' 'lo s co 11 cept os ~, tn 11 t o 111 nlo 
·11 t·1 n os eli c liu nosotros y t-a11t o ma lo lia.11 di,·h o lo s d ern;'is, 
•<Jlll' nli ora lin sta 11 0s est:"i J_H1rce il•11cl o que h ay al go p cn r 
-,1u ,· los tO Hc.eptos mi s mos, y SO IL los e 11earga dos ck 
u sn rl os. J-'.I co 11 eq1t o es u11 i11 s tru1H e11to qu L• C'xi ge, co mo 
to d o i11 strumt•11to, ei c rta li nhilid nd C' ll qui C' 11 lo u s:'l. Se 

-<l in•, p or e j e mpl o, q ul' t odos los co 11 rcpt os so 11 ig uale s, 
1• orqu ,· t od os t c- rmi11a11 con "el ,-01 ,sabid o )1. H. d e ri ­

go r" ; 1><·1· 0 t:111t. o Y:iltlría ckeir <1ue son igua les porqnc 
llc,· :lll ]:, rni sm:L .fl'e ha c11 el l'n e:1bezn mi (' 1d·o. H :1:· 

., 1uil'll <'S p or pl•n·za 11 0 s,· to 111 n11 ,, J trnlrn_j o d e .lee r e l 
tt•x t o _,- Sl' co nf o rni:111 to 11 la :1pre,·int i,·,11 s int l't ir a ; c- 1:iro 

-es h qt, C' pn ra l' il os la ide 11ti dacl es m:1 11 ifiest :1. 11.a~· 
, 1uie 1ll' S lo lc e 11 , _,. ,• 11t·o 11 l'C'S s ul'lc res ull:!1· JWO r ... Y n o 
-se t·n•a que est o t'S (• ili st t· ; Y é n st1

: do:-; Px ecle llh• s lll ilP:;;• 

tr ,Js ck nula , u11 0 d t• l'll os co 11 ma 11ifi,· s t·ns l'0 11di,-io11 l's 
•,lircd i,·a s. J\ mlJOs ,· 0 11t l'p t os so11 muy IJll0 11 os, ]_l <' l'O ('11 
-d ck l segund o SC' L'S lll'l'i f iea ,· sa apti t ud diredi ,·n y ,· 11 
..._, l d rl prime ro 110 s ,· tlie l' 11ad:1. l'nrn los c- 11 ca rg ados dl• 
., 1plic :11· ese i 11 s truml"11t o, a111 i> os eo 111"q,t.os n1le1t lo mi s ­
m o p o rquc- s upo11 c 1L u11:1 omi s i, in e 11 el clirel' t o r qu e lo s 
f ormuló. Ha zo nami 0nt o s impli sta , abso luta 111('11te .fa ls-J. 

..:. Po r qué hnlJí:t d e d ecir l'l direc.tor que el rnac- stro aquel 
110 ti c 11c conditionl' s rl irect i,·a s : Y eoll c-st o ll eg arn os n 
u 11 pu11 to int e rc-s:111 tL- de es ta ma h•r in: la s nf in11 ar io 11 c- s 
11L'g:1tj , ·a s. 

P nra e11ca rar C'Sl' a sp,•d o dd p rn bkma C'S m en estc- r 

-<l cfi11 i r llUestra s id ea s r csp ed o n l eo 11eq1t o, ,•sp ec i:1l­
m ,•1 1tL· l' ll lo que Sl' r cfi c- n • n su s l' ÍL'd os so bre la rn oral 

•<kl mae stro :· sohre su en l' J"Cl" :t. 
Para l o prim e ro , h emos de n · t o11 ol'er que ha,,· 111n c-s · 

t ros mal os y m aestro s " 110 bu e 11 os". JC:s t a cali f ica c ión 
11 0 1·,· s po11d e a la nprccüi t ión s i11t éti c- :1. s i11 0 n ln s exp re • 
~ i.n11t~s que se c1np] cn 11 r n l c11gun je Yulgar. Para, uos­

•<i tro s UIL maestro l'S mal o cua uelo no c umpl e ele li!Jeracfa­
ll lt' ntC' eon s us o lJligntio11 cs¡ nrn uclo de 111uc- stra m ala f l' 

•<' " sus n · la c ionc-s to n la esc uela; cuando es clefi c ie 11 tc-, 
11 0 por f :tltn el e (•;c¡ p aeidael, sino p or c ulpa b iL' mala Y0-

luutnd; ,· s PI n::iL·sti-o qu,, PS s imple empiC'a elo que ec o· 
,1om iza to cla s sus e u,·rgí ns, que 11 0 en sPiín , que f a lt a 

... -ua11 to k p ermi t e e l r egla m e nto y se Yal e d e t ocla s la s 
ti-ir¡uiií ueln s po s i!Jk s pnnL 110 h ace r nacla. El maestro 
·" no bu e no" es rl otro que trabajn y se empeñ a. p or 

,., umplir , 110 ya c- on s us oblig a ciones reglamc 11taclas, si11 0 
-1:011 t oda s ln s exigc nc-i:'l s mornl es que la profesió n p]ali• 
tt- a, pero cuy o rendimiento e n la l'II Scñ ::nza es esrnso . 
Es cl c bCL" dl'l clil'ec tol' , t a nt o apli car :: l primer o todo e l 

-en Acción 
Profesional 

rigor de u1L c- 011 ce pt o ,•stri c to, cua1,to c-stimular ni se ­
gu11elo con toda la efi ca cia el e un eoncepto g en er oso . 
.1-;1 co 11 ccp t o es, e n c-st e segu11elo caso, com o puntal q u e 

sost ie ne a lgo que pu c- cl c ca er , como soplo de aire qu e 
a YiY n. e l dé bil ea lor d e un .fuego pobre. 

Puédese a l'gume ntar q ue esta g en e rosidad estimu ­

lante'"" e n p c- rjui c io el e trr cc- ro s, p er o noso tro s sos t en c-
11 1.os que llo , qu e eso ,10 p crjmlic a :t 11ad'ic. El directo1· 
d c- esn1 c- la snbe u1ur lJi,•n c u:',lcs el e lo s 11rncsti-os n s u 
cnrgo s0 11 excele 11 tes, cu:'tlc s muy bu e nos, c u:'tles bu C' 110 s 
.'" eu:'tl es d l' ]os otros. S nbe t nmhi é il que el maestro al 
cunl es.t e a ii o p o ng a ua co11crpt o d efieie utc-, si es el e 
los " 110 bue nos' ', el a ii o y e uicler o no le traha.i :i r:'1 nacb , 
s im.pl cm C' 11t u porque no puede hac c-r m:'t s. E11t ouccs, CIL 
l'l tC'x t o, cl c-sanoll a rl e li sé el e siernpre, Ya g o y JJ ebulos o, 
para t c- rmi11ar co n l:1 go tita el e alca loid e que r cstaun• 
.,· C' s timul e esa s e nerg ías . P a ra los maestros r eal y c fc e ­
t il·n me 11 t e muy bu e no s, :·n t e JJclr:'1. la fra se clara y 1:c 
Yirtud C'Íl'c ti,·a que ~k sta ca r, :· 11ndiC', p or d ej ad o qtie 
He :1 ck la nt:111 0 ele Di os, pod r ;', sos t e 11 e r que nrnbo s co 11 -
t cp tos so 11. ig unk s en r l mo1ne 11to de lta cc rJ os Yrtl c r . L o 
<¡ ue liay e n d .fo 11d o ch• tocio Ps to es q ue 1·csul b mu_,. 
t<Íntocl o sa ca r l:1 eas taií a con ma no a j e na, y <'! e nca r­
g: 1110 ,k lt aec- r vnkr ese ins11·utnl'nto fJll e es el co ueel' ­
to , pr c- fil' re sa car la to n la ckl direc tor. 

P l' l'O ['[ CO lll' C' j)ÍO 110 s ó lo i11J'luy c SO ÍJre la m oral· dl'l 
mn.c·s tl' u, s i11 0 tnmbi é 1i sobre su carrera. A r¡uí C'l espí ­
ritu sut il del elirc-cto r h a el e d esc ubrir ln s eualiclades 
dirc-d.i,·a s, ~' a quí t n mbi é n el se ii o r illspce t o r el e distrito 
It a de nrniplir con su dc-bcr. P L•ro y a sahe mos (Jl)e ho_,. 
a k n JJ zan los cleclos d e la m:1110 el e u n ma11 co para eontn1· 
a los i11 speeto res que estún e n condicio nes d e aprc-c ial' 
a l os ma estros de s u d istrito. Ln ma yoría n, s iquiera 
l P son 1·0 11 oc iclo s de Yi sta. ; Con qué aut orid ad p och-:'t 
rn t if ic·nr o r C'difi enr hl s a1_H· ee in ci o11 rs d el directo r '/ 
Luego, c ua11elo lt nya el e i11forma 1· a lg u11:1 t ernn ele :1 s­
<· l' 1L so, lo o in· mos r1tH',inrse de qu,· los co 11 eeptos so 1L 

t odos ig ualc-s .. . D c· tía H a 1nl et : "Hn_v a lg o e n Di11a­
n1 nre a que li uc](' a podrido'' . 

Y t odo lo r¡ue a ut eced e ti r nc1c- a r c,·o rd a r a r¡ u ien c-s 
eon L•s po11de la ll Cces idacl el e ir pc•11 sni1do e11 tan impor­
tn nt e ;i s u 11 t o, a f ill de a eon sl'jar soluc ion es, qu e JtO po­
dr(m desde luego se r cl efi11itiYn s, p orqn e e l a sunto C'S 
,,reluo, , ·a s t o :· L·omplic,,dís im o, lll' l' 0 que podrún e JJ cau ­

za rl o l' ll bue na clireec iún , a fi11 d e que rinda, el con­
cepto, todo el pro,·ec ho que de li l' r e 11di1·, tan t o pnra la 
mornl ck l 1na est ro cua11to parn s us pos ib les f uturos 
a sce ll sos. El. mom e11to es propieio, y e11 carado s con al­
t ura y e ll sus lill eamie ll t os gc• 11 C' nl lcs, los eo ll ceptos que 
e~tP niío se fo rmukn pueden f neilitnr e n mucho la 
la h o,· ck los a sce11 sos L'll lo futurn . 

1\ c-so p rc,·i sallt C' llt L· d e be t c> ndrrse : a fm1ebr lo s a s­
(· e nsos el e j e l'arquín so l ,re los c-01H·,•ptos k a lm e 11 t e n •­

llr!daclo s e i11t elige 11 teme nte e o11Lpre lldirlo s. D e lo eo11 -
tL-ario co ntillunr:'1 sie11do la llt C' rn n11tigüedad el l'l em e 11 -
to d l' tc-rmi11a11t e el e la s promo,· io 11 cs, Ya k d eeir, d el 
n 11 quilo snmi L•11to del m a gi st eri o. 
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5 i4 LA OBRA 

SUGESTIONES PARA EL TRABAJO DIARIO 

Grado Primero Inferior 
Lectura 

Ejercicio N '-' 80. - Enseñanza de la palabra taza. 

Los nlunrn os deben pronunciar la z emit iendo su ve r• 
J:ul ero so n ido, el que se produce colocando la lengua 
e nt re los die ntes y apretándola 1m 1rnco contra los su­
periores. 

P n •se ntemos los vor.a lilo s: 
mozo - pozo - lazo - tiza - azul - pieza - carozo -
pizarra - zapato - zueco - azúcar - zorro - cazar. 

Digamos que la z se usa úni cameut.e an tes de la s Y O­

-cal es a - o - u. Agreguemos que est a consonante no se 
e mplea ja 111,í s an tes de la e y de in i. 

Dictemos: 
cabeza - pizarrón - corazón - almorzar - zapate­
ro - zorrito - zurdo - pereza- cazador - etc. 

Que lca!i : 
cola de zorro - dolor de cabeza - buen corazón 
zorrito astuto - hábil cazador - niño perezoso. 

A medida que crece e l níun ero de las palabru s que 
lluestros niños puedan escribir, aume nta el trabajo del 
maestro en geornétric:t ¡n·opo reióu , p ues los yerros se 
hace n tau frec uell tcs que sin la v igilancia co n8tante de l 
doce nte pulula n cu los cuadernos en f orm a tal que sal­
tan a la vist:L hasta de los legos en la materia . 

Ya so n varia s las eo nsonantes que provocan continuas 
eq ui,·ocaciones. La 11, la c, la z, la q, etc., so n letra s 
•¡ue se aprenden co n toda faci lidad, pero a causa de 
J1 uestra 1n:tl a pro 11u11 ~i:1l·ió n inducen en error a muchos 
esco lares. 

Ejercicio N ·, 81. - Ejercitación y ampliación de lo en­
señado en la clase anterior. 

Cnmf' n,•,L'lllOS po r prese ntar en la pizarra mural un a 
Jist:i de t.é l'l11i11os que Jleve1t z antes de los vocales a­
o- u. 

Zulema - zanja - zarpazo - zorzal - hizo - lim­
pieza - rezar - dulzura - azul - bolazo - escobazo. 

};sc riha mos, a hora, las s íl abas in\·ersas: az - oz - uz 
y ha gamos .leer palabras que las lleven en su estrud ura. 

paz - capataz - capaz - torcaz - faz - coz - veloz -
arroz - voz - hoz - luz. 

D igamos <]U C esta. ro 11 su11a11t e ( z ) puede e111 plenrsc 
después de la e o de la i. 

Que l ea11 : 
pez - nuez - diez - vez - juez - perdiz nariz 
maíz - raíz - lápiz - barniz - etc. 

Ex isten a lg unos vocab los que lleva n z en rn i 11t eri or 
que conv iuHC no olvidar en esta lección. SoH el los: 

jazmín - mezquino - pizpireta - pizca - tizne 
tiznar - etc. 

Cada Yez que se presente alguno de los t érminos an ­
tes anotado s u otros <jUe lleven z en sílaba i 1t\·crsa, 
condene que lo hagan1os saber a los educa11do s. 

Ejercicio N ·, 82. - Enseñanza de 1a palabra 01ree. 

1:1 so nido de la c a ntes de las vocales e - i es exatta·­
mcnte igual al de la z. Digamos entonces que t.:0111 0-

esta conso nante no puede emplear se antes de las vota -­
les indicada s se reemplaza por la e que- tie ne, en cstc­
caso, el mismo sonido. 

Que lea n: 
cena - cien - cinco - doce - cielo - celes te - ceni-­
za - cocina - docena - catorce - c1~tince - ciruela­
cincuenta - etc . 

Que esc riban en sus cuadernos: 

Dice que no hizo el ejercicfo. 
No tuvo tiempo para hacerlo. 
Hicimos una composición. 
Cenamos muy tarde. 

Ejercicio Ne 83. - Ejercitación y ampliación de lo en­
señado en la clase anterior. 

Cada vez que no s hall emo•s e.o n un- vocablo que ll eva, 
c a ntes de e - i, debernos adver tirlo, a, 1.os escola res para, 
c1ue no la subst it uyan por s O· incurran· en: el. error de· 
colocar z. Si deseamos que nuest r @s uiiios v ayan cono­
cie ndo poco a poco el uso de la e-,. es me nester que 110, 
dejemos pasar una sola opor t uni dad para poner a nte· 
sus ojos los té rminos que fa lleva u .. 

Que lean detenidam elltc Tns púg·ina s del texto ded i-­
caila.s a l conocimient o de ,,sta. (·o.nsmw ntc e n su ~o ni do, 
SU:.tY e . 

P resentemos las i11\·crsa s : 
ac - oc - ec· - ic· -. uc· 

Hagamos prouuncia r co-rrcct.a mC' n t.e estas sílaiJ:i s de· 
m:111 c ra que suene elanune utc· el. sonid o de la c. 

Que lea 11: 

recto - directo - director - doctor - conducta 
dictado - act~vo - octavo- inspector· - accidente 
lectura - efec1;o - etc .. 

Que escri ban: 

Nos visitó el doctor. 
Esa es una línea recta .. 
Este es nn niño correcto: 
Hicimos bierr el' dictado. 
El inspector nos hizo leer. 

Ejercicio N• 84. - Ejercitación y · ampliación de lo en-­
señado en las clases· an.terfores. 

}~n esta nuc,·a leccion- clche mos mostrar :1 los eclu- ­
ca ndos que la z co n que· termin an· muchas palabra s se · 
cmmbia por u na c cacla Yez. qu e ar¡uél la· debe eHeo nt rnrsc · 
antes de e o de i. 

E sc r ibamos: 
luz - luces - pez· - p·eces • - vo·z· - voces - nuez 
nueces - lápiz - la¡¡ices - perdiz - perdices - vez -· 
veces. 

Que rscrib a 11: 
luz - luces. - Incfr: -- lncimos - paz· - paces . - paeien~ 

J 
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te - lápiz - lápices - lapicera - cabeza - cabecita -
cabecera - cabezón. 

l~j erci c ios como éste y los an te riores deb e n rcnli z:t rsc 
-<t·o nt i11unme 11 te, ha sta que los té rmin os de or togrrLfía un 
ct:1ilto di f íc i I sean as imilados ('o n,·c n ie1lt\'mc 1it c• . 

-:Ejercicio N '' 85. - Enseñanza de la palabra leche . 

El m:1est ro C.'St rihC.' e n la piz:u rn mural la s i¡!UtP 11 tl' 
... o rac ión: 

El nene toma le . . . 

Los niño s compl ct;n1 la últ i-ni:t Ímlal.>ra , lo (¡lle ha1·:111 
-t-0 11 toda f :wilicla él. Sl' ilflnta 1:-r''atc11eión sobre la forma 
-ede la nueva <o o11 su11:111 k, la que escribimos como s i f uer:1. 
-una sol:i, k •tr:.1. y le él:1mos el 11 oinbrc ele che. 

Se an ot a c• 11 l'i t na cl1i rn o la , ·uii leche m ie ntras el clo­
:!' ntc Yigila p ara (! Ul' 11 0 1·011fun cl a n ro n l a h la lc t rn 

~r¡ ue t rata mos clP C.' ll SC.'ii a1·. 

En Pl p iza rr{¡ 11: 

techo - pecho - tacho - mucha - muchacho - ocho 
chivo - chico - chiquito - muchacha - choque 
lechero - tachito - derecho - chupa - chupete. 

SP eopi:111 estos t o.í1•mi11 os en e l euadern o :,· so dicta11 
;r ropo sicioH es breves qm• ca ú 110 ofrc :'. r·a11 rli f iruHa ck ~ 
.:.1.l Pscribirla s. 

Tiene ocho chivitos. La chiva s11,lta. Este chico 
come. Se chupa los dedos . . Los. mi/chachos corren. 

~jercicio N '-' 86. - Ampliación y ejercitación de lo en­
:::eñado en la clase anterior. 

:-;e t rnha,ia l' II la pi zal'l' a 111ural :,· Sl' prest a p1·efc1·p 11 fr 
=üP nción a la f orma d1• la let ra ch y a la que r·o 11 ti 11u :1-
rnns lln111:111du che ha sta qm• Sl' pi erda la ,-ost urnli l' t' ele 

<tl P111lm i 11n1· cehache. 

Que esc l'Íktn: 

percha - charco - pincha - roncha - chancho -
cochino - parche - poncho - corcho - lucha - lau­
cha - lechón - lechuza - cuchillo - t>t .. . 

E a sPguida d idt11 1111s parn que ,0 s1· 1·i han l'" sus ,- ua ­
c:h\ ruos : 

El cerdo es un animal muy útil. También le 
lla.mamos chancho y cochino. Muchas personas 
le llaman marrano. Los lechones son cerdos pe­
queños. 

En s,·iit·mos l:1 C' h m:1yúst 11l:1. 

:~jercicio N '-' 87. - Enseñanza de la palabra fuma . 

F fr <' il ,·s el ,• n•1·0Í·d:1r e l so nido de esta 11uc ,·a ro 11 so-
11;1 11 t e .}" Jll uy Sl' ll c ill o \' II Sl' ii a r su uso C.'lt s us 1·0 111 lii 11 a­

•<t io11cs diredns simpl es; ¡wro llO l o l'S ta nto ha n •r r¡ uc• 
1us cs,· o l:1r l'S :1l' icr tc n co11 la escr itura de r st:1 let r:1 , 
-1.1uc si 11 0 Sl' PIISc ii :, ;i 11tPs t'S ¡n·l1 <.- .i s:1m c 11 tL' porq n l' la 
m an o 110 se ,• 1H·Ul' 1J t ra ca¡rnz ck cl a rh• fo n11:1 ,-nnl'da de 
:¡,rim e rn i 11tc 11 \· ió 11 . 

E scribam os fuma _v de1 11 os :1 la f la fo n un 111:i s s1' 11 
-,,·.ill a posibl<". E x ijamos qu e la t opiPn ,• xa..ta11 1<• 11t p y qne 
l q r epita II ha sta r1uc s,· t· 1111 sig:1 don1 i 11,11·!:1. 

(1ue len 11 despu{,-s : 

fumo - feo - foca - filo - fama 
sofá - rifa - faro - fecha - fija. 

faja - café -

E srr ihe n estos t(• nnin os e11 sus cuacl pr nos _,. e l 111a c• st ro 
-•o list'n·a ~- ro n ige la fo rn1 :1 clP la nup,·a c·o 11 sr,11 anh- . 

Que eseri b:tH a l dicta do: 
Esa faja es de seda. El sofá está roto. Tome 
poco café. Afila los cuchillos. 

Ejercicio N '-' 88. - Amplia ción y ejercitación de lo en­
rnñado en la clase anterior. 

Lo, PS1·o la r es ]ec• r:·111 l'O ll toda r laridacl la s p alalna:i 
t¡ ll <' st· "ªYª " :111ota 11 clo \' IL el piza r rón. 

foco - felpa - felpudo - ficha - feroz - falso -
fiel - afilado - fila - a.Ifiler - familia - fácil -
difícil - nafta - fusil - famoso - estufa. - ¡nf! - cte. 

D ictemo s algunn s or:,('io11 cs e-orlas y f :i <o ile s. 

Es muy feo chuparse los dedos. Yo no fumo por­
que el tabaco daña los pulmones. El león es un 
animal feroz. Se perdió el alfiler. Ett- . 

}:nsP ii emos l a fo rm a ele l :i }' m :1 yú s(• ul :1. 

Ejercicio N'-' 31. 

Lenguaje 

Relato de un cuento. 

Historia de Aladino 

( ~'' partl- ) 

V ocabl os :1 t•11 se ií a r : provisiones, víveres, vajilla, 
bandejas, monstruo, manantial, soberano, mon:irca, ctr. ; 
f ra ses para rl'ro rd a r: genio repugnante y gigantesco, 
áEpera voz, con tono resuelto, la centésima p arte del 
precio, expertos joyeros, más que corriendo, loco de re­
mate, grande y poderoso monarca, brillante comitiva, 
Ílllll.en~a muchedumbre, ricos presentes, d ,·. ; o r: u: iont•s 
parn ,•mplrnr al 1·ehnel• r t' I 1· Ul• 11tu : pidas la mano de su 
hij a , que ni en sueños esperaba, no acertó á articular 
palabra, esperaba lleno de zozobra, se postraron a sus 
pies, tuvo que dominar sus celos, ..t,-. 

C' ua 11clo Aladi11 0 se ck S[l l' l'1Ú pidit. ele almo1·z:H , JICl'O 
su m:1 d re le d i,i o que 11 0 h ·11ía provisiones ." que los c·o -
111 t•1·t·ia11 tes 110 <¡U Cl'Í:lll \'l' II Cle rl c nl .f'iado. 'i' l' llChé t¡UC 
Yoh·e r a hil ar pnrn ¡!n nnr 1·0 11 q ué ,·0 111 e1·. ,\ln,lino, e n­
to 11 tes, Je rpplicó : 

- H oy no q ui Pl'tl qut• rrnliH,i,•s: nlt- :'111za rn c la l:'1m¡;a r:t 
q ue t r:i j e ayer (f ll l' iré :, Yt'ntkr in :,· ,-0 11 lo qu e nos tl c n 
podremos l'O lll Cl'. 
-.\ qui est :'1 la l:1mparn - co nt es t ú su rn adn• - : pe ro 

c•s 11 et esn rio Jimpiarl :1 1111 p oc o por,¡u e •~st:'1 m uy s tu·i:i. 
J,iml'ia Yalclr:'1 rn :1s. 

Ap,•11 as ln v iucl ::i e 111.p t•z t, a 1'1· t•gar la ]:'1111pnra ,-011 agu:t 
.'" arena , SI' le nparcei ú un genio repugnante y gigan­
tesco, que le dij o ro II áspera voz: 

-¿,Qué PS lo que cksc,,is? Aquí est oy cli spupsto a 
oi,edecer co mo estlrt Yo ,1 to clo PI f] ll P tenga ln l:hnp:n-a 
l' lL la nrn 11 0. 

La nrn d re de .\I nd ino ('a _, • .-, a l s uplo desma~-:Hl :1. tl e 
tl'nur ; pero el j o,·p 11 <JllP ,,·a sabí:1 l o q up ern n esta 
cla se de cspeet,,r ul os, 8l' nporlcrú tk la l:1n1pnrn ~- cli ,¡o 

◄ con tono resuelto: 
- Te ugo ha mb1·L··: da mt• d l' ,-0 111<•1·. 
D esap ar p(' iú P I g- t• 1¡iu :,· :i lo s ]'O(' OS m i1111 to~ ,·oh·ii, 

l' :ll'ga clo CO II Ti ro s m:rn_ja rCS )' (' Q ll platos :,· \' a 80S ele 
oro y pl a ta . D epos itú so l,r l' la mC'sa lo q ue trnín ,r rk :;­

aparcc ió r cpe 11 t in nme 11 te . 
V oh · i6 la rn ri clre C' II sí :,· u11 :1 y pz repuc~t" cll'l s ust o 

t·om iern n ro n ::ipctito los víveres que el gt•11io hnli Í:l 
trn ído. Com ieron hasta quC.'dar sat isfl'r hos· y sohr:i'run 
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toJa vía mucho s manjares r¡ ue guarJaron y fueron con­
sumiellClo en lo s días sucesivos. Cuando volvió el ham­
b r f' a amc11az:ulos, Aladino t omó una f uente ele plata 
y f uii a vc nckrla al primer joyero r¡uc encontró. Este, 
q ue era un ·,na! ro mer cia nte, co no ció en seg nid:1 el valor 
lle! obj eto ,v eornpre ndió r¡ne el joven no sabía lo que 
v e ndía, as í es que le ofreció una moneda de oro, que 
r ,• ¡Hcsp ntabn la centésima parte del precio do la f nentc. 

Ala dino se apoderó de lo que le ofrecían y echó a 
c.orrcr a su casa tan contento y co n tanta rapidez, que 
,,1 comercia nt(' 11 0 p udu alcai1zarle por m:1s que le se­
g uía lo s pasos pa ra avn ig nar do dónd e sacaba bandejas 
do tan to rn lor. 

Con aq uella moneda ,· 0111prú la madre dcl j oven abun­
dantes provisiones para una sema na. 

Poco a poco f ué vendiendo al mismo joyero y por el 
mi smo precio t oda la vaj illa que el Genio les había 
t rnído. Cua nd o los r ec ursos se terminaron, Aladiuo 
voh ·ió a frotar la l:1mpara eon el resultado de la pri-
1n t1 l':t Yl1Z . . . 

- --,: C¿ué rs lo que ckso:1 is ~ Aquí estoy di spuesto a 
c•bocleccr ro mo csl' lavo a todo el que tenga la lúmpara 
e n l:t ma no. 

- Tengo han, hrc; dam e ele co mer - le rcspollclió 
A ladino. 

El Ge nio se dPs1·anec iú y r eg resó cargado de vaj illa, 
y l'Omicla como la v e ,: anter ior. Mientras A la dino Jla-
111a l¡a al Ge nio, la madre se lrnbía ido de la easa y no 
,·ull- ió hasta c¡nc supo que l' l monstruo había clesapa ­
r,•.,·.ido. 

Cua nd o l'Onr.luyc'ro 11 lo s lll a nja res salió Alacli no a. 
H 11cl c r los platos y la s f uentes p:n a lo cual se dirigió 
a la t ic ncla de l a ntiguo co mc1·ciante ; pero u11 honrado 
pl:ü ero que vió al jove n co n tan h ernio sa vajilla, lo 
11: lln Ó y Je ofreció po r c]la l'i e n mon edas de oro. 

A unque la madre y el hij o c omprendían el manantial 
a c riqueza que co n l:1 l:imp:ua poscía11, 110 p01· eso se 
permitieron hlll0 cr der rod1c de lujo y comodidad, sino 
que cont inuarnn v ivie ndo modestamente. Así il'ans cu­
rricron dos años, dura nt e los c ual es Alad ino frecuentó 
lo s mejo res comercios do la ciudad y adquirió rcla cio­
ncs con los m:t s expertos joyeros hasta que ll egó a dis­
t inguir las p iedras preciosa s y a calcular su v alor. En­
t onces comprendió que Jo que é l había rerogido en el 
:j:irdítt e nca11tado n o crnn sim ples cri stales sino finísi­
wa s pi edras de un extraordin:nio v alor. 

U tt d ía que se paseaba por la ciudad viú a la hija 
ele! Rey y ern tanta la elcga 11 cia y hermosura ele esta 
prin cesa que A.ladino se e na moró ele el la . Fné a su 
ca sa mús que corrio11clo y le elijo a su maflre : 

- Es n ec esari o que t e prcse11tes an te el Rey y pidas 
la mano de su hija para mí _. pue s h e resuelto e- a sarm e 
,con ella. 

-Ya dvda y o, hij o mío - contestó la madre -- riue 
-e sos ge ni os o esos demoi;.ios t o iban a trastornar J:i. ca -
beza. 6 Cómo se te ocmre ca sa rte con la princesa ~ Est ús 
loco de remate. 

--Te eq uivocas, querida madre - replicó el joY CH -, 
,-<·stoy e n mi _sano juicio. Poseo la lúrnpara maraYillo sa 
y co n olla todo s mis deseos podrún cumplirse. Irús a 
ver a l R ey , le llevarás valiosos obsequios y le dii':'t s 
-q ue quien enda esos regalos quiere casarse con la 
prin cesa. 

Al clía siguiente se dirigió la buena mujer al pala cio 
•d el soberano y pidió permiso para Yerl e. 

Cuando se en contró ante éi le elijo: 
- Grande y poderoso monarca, espero que perdonarús 

mi atrevimi ento; pero una madre es capaz de cualqui er-­
cosa por la fe li cidad de su hijo. 

El Rey le pregun tó qué desea ba y la madre d,, ~-\. la ­
eli110 lo contó lo que le ocurría con su hijo. Lo prcs,, ntt, 
las piedra s preciosas sobre u11a valiosísima bandeja d,·­
oro y el monarca, después de exa mina rlas, manifestó, 
que jamás había visto una colección de rubíes, a11taJj s7 
ta-8, topacios y esmeraldas de mayor pureza. 

-Buena muj er, como lo que me pedís es a-su11to qu,· 
ha y que r ofl exiou arlo mucho, te ruego que vuelvas Lk11 -­
tro de tres m eses para obtener mi respuesta . 

La Yiuda, que ni en sueños esperaba tan amable re­
eibimiento, volvió a casa loca do alegría; y Alacliuo, 
cuando oy ó lo que su rn a clre le decía se creyó d m:í.s, 
feliz de los hombres. 

A los tres meses justos la madre de Aladino vo h•;,í, 
a palaeio y pidió nuevament e permiso para ver al H-l' y .. 
Cua ndo estuvo an t e su presencia éste le dijo: 

- Estoy pronto a entregar la mano d e la princesa ,~ 
Yuestrn hijo, siempre que é l me traiga cua renta gra 11 -

des fue11tes de oro macizo ll enas ele piedras iguales :n 
las del primer r egalo; estas joyas debe n ser ti-a ídas :~ 
pa lacio por cuarenta esclavos negr os y cuaren ta bla11 -­
cos, que sean hermosos, do lJueua estatura y YL'sti.dos­
co n todo lujo. Podéis ir a eomunirar mis co ndi cio11l',;-. 
a v uestro hij o. 

Cuando Ala dino se c11terú lle lo L[ UO se le µcdía, rli_jo:: 
-Bien poco es lo que desea el monarca y bien pro 11 tc,, 

l'Starfr sati sfe cho. Voy a frotar a hora mismo la l:1ni -­
pam para conseguir todo c ua nto me pide n. 

,\pe nas se presen tó el GeHio, le habló así: 
E l Rey a caba ele concodenu c la mano de su hija ;: 

pero me ex ige que le lleve a nt es cuarenta fuen tcs dtJ• 
oro macizo Jl cuas ele los frntos del jardín mm·ayill oso 
'l 'ambién me exige cuar enta esclavos 11 egros y cuare11t ru 
blancos que sea n bien apuestos y estén ricame11tc ves-­
ticlo s; tráeme todo eso para ll evado al Rey hoy mismo .. 

Desapareció el Genio y a los pocos mom entos viu o, 
con todo lo que so le pedía; prcguntú a A.ladino s i d0-­
seaba algo m:'ts, y como el joven le dijese que no, vol­
Yió a desap::u ecer. 

Cuando la madre de A.ladino v ió la brillante comi-­
tiva que acompañaba a su hijo quedó tan llena Je acl-­
rn iración que no acertó a articular palabra-. El jovct1, 
l e rogó que a compañase a los eselavos a la preseueia• 
d el Rey, y elhi así lo hizo, mientras Aladi110 esperaba. 
lleno de zozobra la r espucst a del mon:uca. 

Ape nas empezaron los esclavos a desfilar e n direc­
r ión a l palacio, una inmensa muchedumbre s,1 agolpú, 
l' ll las call es para a dmirar los ricas. presentes. c¡.uc lle­
vaban y los hermosos vestidos con que iban adornados .. 
U na Yez en palacio, la guardia del soberano en'?Ó que­
aquello s homb res er an príni ipes y lo s soldados se apl' c-­
sm aban a besa rl es las vestiduras; pero uno de los ne-­
gros que iba ll delante dijo: 

-Nosotros no somos más qu_o csl'.lavos, , rncstn, se-­
iior venclr:, cuando sea t iempo. 

Cuando estuvieron au.tB el Rey se postraron a sus• 
pies, depositaron la s fuentes de oro con las j o.ras ele­
que eran portadores, y luego se quedaron de pie, e n, 
silenci o y con las manos cruzada s. :Entonces dij o la 

madre de A ladino: 
-Seiior, mi hijo Aladino sabe muy bien que esta s , 

joyas va len mucho meno s que la. h e1·rnosm·a de Yuesh'a: 
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hija; pero espera que os dignéis eo 11 cecl erle su mano, 
pues ha cump li do la condición que se le había impuesto . 

El Hey, deslumbrado por la presencia de t anta ri­
queza y de t anto lujo, p regunt ó a su primer ministro 
si eousideraba d igno de la pr incesa al hombre que le 
c·1n-iaua tan magníficos obsequios. 

E l primor mini stro, que deseaba que su hijo fu ese el 
esposo ele la p rincesa , tuvo que donúnar sus c.elos y 
con testó: 

-Sc l1 or, y o cr eo que A.ladino es digno de poseer la 
ma no ele v uestra hija. 

'l'odos los nobles allí presentes demo straron con gran 
satisfaeeióu que estaban conformes con la opinión del 
minist ro. E nt onces el Hey di j o a la viuda: 

-Podéis ir a m anifest ar a vuestro hijo que lo es¡_icro 
co n los br azos abier to s. 

L uego ordenó el monarca que los esclavos con sus 
present es desfilase n por dela nte de las habitaciones 
de su hij a para que olla adm irase las joyas que lo 
ofrecía su futuro esposo. 

Aritmética 

Ejercicio N '' 42. - Enseñanza del número 30. 

E s necesa rio que lo s escola res eomprueben que 30 no 
so n sino tres decenas. Pa ra ello correspo nde agregar 
uno a lo s 9 palillos sueltos de los 39 r¡ue y a poseen, con 
lo que ver:ín que so ha co mpletado una tercera dece na . 
'1.'rcin tn, unidades son, p ues, t r es dcconn,s y no sobra 
ning una unidad, r azón por la cual colocamos un cero en 
el lugar de las unidades al escr ibir el número 30. 

Se cscribir(i est e uúmoro 0 11 los cuadernos, y los es­
co la r es indica rún en form a oral var ias ma nera s de cons­
t it uir dicha ca ut idad. 

Se pide que escriba n, s iempre en los cuaderno s, los 
números paros ele 20 n, 30 y luego los impar es de 19 
a 20. 

Que sumen en la p iz:ura mural : 

5 4 8 
6 7 8 
7 ü 7 
8 5 6 

4 
5 
6 
7 

6 
7 
8 
8 

Que coloquen en orden para sumar las siguieutes can­
t idades que el ma est ro a nota rft en el pizanón, ta l como 
indicamos : 

4 + 13 + 12 
16 + ;:i + 10 

14 + 5 + 10 
12 + 14 + 2 

Ejercicio N '' 43. - Enseñanza de los números compren­
didos entre 31 y 39. 

Que agreguen un p alillo a los 30 que ya cont ienen 
los tres ha ces an ter iores. Si antes teníamos 30 y ahor a 
agrega mos uno mú s, nadie fa llará al dar el resultado. 
Todos los niilos el irán: 31. ¿ Qué quier e decir 31 ~ Lo s 
escolar es lloben manifestar qué significa, que poseen 
h ·es decena s y un palillo. E sa unidad que siempre se 
repr esenta con la cifra 1 reemplazará al ce1·0 ele! 30 y 
tendremos f o1·maclo el númer o 31. 

Seguimos en esta forma para componer los núm e­
ros 32, 33, . . . 39. 

Que los escriban en los cuadern os. 

5 Qué númern v iene después ilel 36 ~ ;, Y clespnés del 
28, 29, 33, 38, etr . i 

i Cómo se escribe el númer o 36? é, Y los núm ero s 1-J., 
24, 34, 15, 25, 35, etc .? 

E l maestro r e:1Ji zará las sumas y r es t as que est irn l' 
eonY enient <' s, a sí como los ej er cicio s de c(tl culo. 

Ejer cicio N e 44. - Enseñanza del número 40. 

P a ra desan ollar esta clase sigamo s las indicacio n,•s 
expuestas en los ejer cicios ant erior es cua nclo tra tn111 os 
de enseil ar los númerns 20 y 30. 

Efect uemos las sumas y r estas acost umbradas y r eu I i­
cemos variados c:í lr ulos pa1·a que los educandos aclr¡ui ,·­
ra n progresivament e la rap idez y la exactit ud que Ps 
dable esperar de niños do corta eclacl. 

Ejercicio Ne 45. - Enseñanza de los números compren­
didos entre 41 y 50. 

Que cuenten, agregan do siempre mia unidad a lo s 
cuatro ma nojos de palillo s. A medida que so i 11 di ca 11 
los núrnerns so preg unta eómo se csniben y se anot a11 
en la p izar ra mur al. Que vean que cinco haeos do 10 
palill os fo rman 50 unida des. 

Que cuenten de 10 en 10 ha st a 50. 
Que escr iban en sus cuadern os los 11 úm C' ro s pares el ~ 

HG a 30 y los impares ele 33 a 40. 

Ejercicio N '' 46. - E scalas ascendentes y descendentes. 

So ha cornp1·obado r¡uo un pro cedimi e11to que f aYorert; 
al aprendiza.j o del cúlculo y las oper aciones ele sum :o 
y r esta es el dominio do las esc alas asce nclcntos y cl Ps ­

cencleutes. 
Conviene, por lo t a nt o, que el maestro les dedique Ju 

atención que m erece n y r ealice u11 a adecuada C' j n ,· i­
tación a fin do obte ner el r esult ado provechoso qne 
proporcio na. 

En la primera clase sol, r e est e p articular corrPspo ncl,, 
revisar las escalas ascendentes y descendentes de los 
núm eros par es e impa res. Se indi cará n los pares co 111 -
prcndicl os ent r e 24 y 40, y en seg uida de 40 a 24. Qu e 
escriban en lo s cuader nos los par es ele 24 a 10. 

Que indiquen los impar es compr endido s entre 19 y 
39. Que hagan lo mismo descendiendo de 39 hasta ll . 
Que escriban en los cuaderno s estos úl timo s impar0s. 

Ejercicio N º 47. - Escalas ascendentes y descendentes 
del 3. 

Se establecerá la escala ascendente del 3 partieuclo 
de es t e número: 3, G, 9, etc. Que formulen verb alnw n­
t e la mism a escala, p er o descendiendo, desde 36. 

Que escriban ambas escalas en los cua dernos. 
Se est able<ierá la escala ascendent e ele tres en tres, 

partiendo del 2: 5, 8, ll, 14, et c. 
P artiendo de 39 restar siempre t res ha sta ll egar a 

do s. 
Partiendo de uno, ascender ele tres en tres, hasta :n. 
D escender ele 37 a 1, r estando siempre tres. 
La escala que lll:ÍS deb o interesarnos os la que en­

cierra los múltiplos ele 3, puesto que es t a r ea que Ya 
fa cilitando la enseñanza de la multiplica ciói,, 

Ejercicio N e 48. -- E scalas ascendentes y descendentes 
del 4. 

Que s igan la escnla ascenelen'to hasta 40 . 
E scala ascendente del 4 parti eu clo do 1 ha st a 41, lue­

go de 2 hasta 42, ele 3 ha sta 43. 
Que digan con <ini dado esta s mismas 0sc nlas, p n u 

descenelien clo. 
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Grado Primero Superior 

Lectura 
Ejercicio N '-' 31. - Lectura corriente y expresiva. 

Enseñar a leer u na breve frase u oración interrogn­
tiva o admirativa es in iciar él · estudio de 1n lectma 
expresiva. En r ealidad, dentro de cada clase destinada 
a esta materia siempre cabe la enseñanza simultúnea 
de la lectura corriente ~- de la expresión que corr espon­
d e emplear en la misma. 

Cada al umno enunciará, t ratando ele imit ar la ento­
nac ión usada por el ma estro, las pr eguntas r1ue s iguen : 

¿Qué - ¿Cómo? - ¿Quién? - ¿Dónde? 
¿Cuándo? - ¿Por qué ? - ¿Cuál? 

Se amplían éstas que son Yercladeras ora cion es elíp­
ticas y se Yuelvc a leer, dando siempre el ma estro ej em­
plo acabado de cómo elch e hacerse. 

¿Qué dice? - ¿Cómo lo quiere? - ¿Quién habla ? 
¿Dónde est á? - ¿Cuá ndo volv ió? - ¿Por qué grita? 
¿Cuál desea Ud.? 

Se agregan uno o do s vocalJlos m:is, ele fú cil lec tu­
ra, a las expresiones n11 tC'1·iorcs ~- se ejc1·cita constan­
t emente la entonación carnctc rist ica a las interroga­
cion es. 

¿Qué elijo Ud.? - ¿Cómo quiere la comida ? - ¿Quién 
le habló de mí? - ¿Dónde est án las lápices? - ¿Cuán­
do volvió del campo? 

L iía sc con cuidnclo t ótla eje rcitac ión q ue a rste l'C'S­

pecto co ntengti el tc:-.to lle lecturn usnclo e n clnst• . 
Dirija el cloee nte pregunta s, h:i galcs repetir con ~er ­
tcrn e ntonación y p.icfa, por Ílltimo, que lo s niíios formu­
len otras poniendo en la enu ncia ción ele fa s mismn s su 
sello prop io. 

Ejercicio N '-' 32. - Lectma corriente y expresiva. 

1\ notemos en la p iza na mural corta s 01·ationes i11-
tcrrogntin1s y para cstnbl ccC' r l ::t clifc r euc ia r1 uc ex_is­
t c en la enton ación que co rresponde n és ta s , ~- a lns 
afinnntivas, demos cumpl ida r esp uesta a :lfJUÍ· llns. 

- ¿Qué dice Ud.? 
- N o digo nada. 
- ¿Qué dijo Ud.? 
-Dije que y a sé leer. 

lncliqu emos el vnlor ele la raya, haga mos escribir nl­
gun as ele estas proposiciones en los cuaderno s para CJUl' 
los niños se familiaricen con los signos ele intc1Toga­
ción e in citemos a lo s escolares parn que satisfaga n 
por su cuenta, con en tera libntall, la s prcgu11tns que se 
escriban en el pi za rrú11 . 

No est:'L clem:ts que establezcamos la dife r encia r¡ue 
existe entre un mo nólogo y un cli,ílogo, y parn que• que­
de bien grabada, démos ej emplos Ya riaclos ele ambo s. 
Cuidemos ele que estos t érminos nueYos se pronuncien 
con toda col'l'ecciún ~- orclenC'mos tj ue los copien C' H 

sus cua.clerHos. 

Que lean : 
- ¿Cómo está Ud.? 
-Muy bien, gracias. ¿Y Ud.? 
-Estoy un :P-OCO resfriado, pero ya se pasará. 
-Por su ca.sa, ¿están bien? 

1-;1 cli[Llogo continúa sumando a las nnfrrion's ot rn s 

expresiones Yulga res que los niños deben leer c<tu tocla 
na t uralidad. 

La ejercitación se sigue hasta que todos los escola­
res no fa llen al leer preguntas y respuestas afirma ti vnK 
o negatiYas. 

En el ' texto para este grado "Go1'j eos'', que tanto 
hemos r ecomeuclaclo, enco nt rn rú el clocentc variaeloi 
€'jemplos ele este asunto. 

Escritura 

Ejercicio N '-' 35. - El plural de las palabras t ermina­
~as en z. 

Pormulemos una SC'rie ele palabras, de u so eorri ent -: 
entre niños ele este grado, t cnniuacln s e n z c 11 singular 
y escribamo s nlgunas ele ellns en el piz:uró11. Sean: 

luz - pez - lápiz - cruz - perdiz - maíz - f eliz -
avestruz - voraz - C'tt . 

So leen corredamcnt e pro1tu11éia11do como co n espo11 -
clc la consonnntP final. Se picle que indiq uen el plural 
de las misma s y ll O b ien se enunriau SC' coloca n al lado 
de los términos eu si ugular. 

luz .. _ luces 
cruz . _ _ cruces 
perdiz . . . perdices 
avest ruz ... avestruces 

pez _ . . peces 
l ápiz 
maíz 
feliz 

lápices 
m aíces 
felices 

Los 11iJi os copiau r uiclaclosa1ne11 tc el cu nelro Y Juego 
se les cl i;ta nlguu as oracio nes cortas. • 

Se ve una luz. Se apagaron las luces. 
E st a cruz es de hierro. Tengo tres cruces. 
E ste es un hermoso pez. Los peces viven en el 
agua. Etc. 

E j ercicio N '-' 36. 
das en z. 

El plural de las pala bras termina-

]~l ma est ro esc rib e e n C'l pizanún oraciones que llc­
,-en té rmiuos que en siugulnr terminen en z y 01'(1 e11a 
c1ue los alumn os· las esc r iban, pero fo rmam1 o el p lural 
de las mismas. 

El pez nada . E st e maíz está maduro. 
E se niño es muy feliz . El avestruz cor re. 

Agrcgue1HOS a lguno s términos nuevos n la l istn ya 
form ulácla y a11otcmos su plural. 

vez . . . veces 
nariz . . . narices 
capat az .. . capat aces 

nuez . . . nueces 
capaz . . . capaces 

Se copian e n lo s cuadernos ron la m ejor lctrn. 
E j ercicio N e 37. - L a doble e. 

No so n pocas las palabrns r1 uc en castellano duplican 
la e. ?.-luchas ele ellas son usaclas comúmu entc por los 
ni íios ele los grnclos infa ntiles, pero mal pronunciadas, 
¡1ues generalmente eliminan u na ele ellas, provocan con­
tinuos c1Torcs que no-conYieHe dejar pasar inadve1-tidos. 

Anotemos los mús corrientes y obliguemos a nuc.stros 
educando s a que las leau como col'l'csponde y la s cscri­
bau, luego, sin in cul'l'ir en fallas. 
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q ue lean : 

cree - pelee - lee - desee - pasee - patee 
maree - posee - etc. 

'Gscmos algunas de ellas cu proposiciones siempre sen­
ei ll a s y al alcance de los niiíos. 

Cree que no le vemos. Le dije que no pelee. 
Ya lee bastante. No patee la pelota. Etc. 

Ejercicio N '' 38. 
clase anterior. 

Amplición de lo enseñado en la 

Es frec uen te obser va r que los pretér itos y gerundios 
de los Yerbo s : patem· - pasea r - m:irear - pelear - etc., 
y mi general los de cua ntos provie nen de verbos tc n ni­
nados en ear se pronuncian iucorrc<:tamcnte, p ues reem­
plazan la e por u na i. So n legión los escolares que 
d ice n: patié - patiando - pasié - pasiando - pelié - pe­
liando - etc. Corresponde que en u na clase especial, y 
toda Yez que se ofrezca la oportunidad, indiquemos la 
ortografía y or to logía de tales vocablos y las de otros 
:rn:tl ogos que nqui 11 0 v nn por f:ilta materi al de espacio. 

D.ictemos: 

Me mareé en el buque. E stamos pateando la pelota. 
Peleé por culpa suya. Anduvimos paseando. 

Aritmética 
La operación de restar 

.A u1 , c- uamlo el p rimer caso ele la res ta se da pol' co­
no cido 11t111 ca Ps tú ,, de mús alg un os ejer cicios, a unque 
HO Sl' H pant otrn c·osa que pa ra acostumb rar al escolar 
n r ea li z:ir la. prucb:1 en ca da oper:rnión el e esta natura­
leza que se efectúe. 

Ejercicio N '' 53. - Rest ar. 

l' o11Y ie 11 e que <:l maestro <:sc riba el 111. i11 ue11do ~- el 
sustrae 11 do u11 0 a I laclo del otro; <: l a lulll 110 orde 11 ar:1. la 
opcrnc iú11. 

79-4G = 
!Hl8 - 82G 

etc., ct e. 

139-:l3 = 
fl.li49 - 016 

1076-54 = 
!).618 - 160 = 

Se halil a r:i s iclll p re de: minuendo, sustrae11do y d ifc­
r <' 1u,in, pues ocurre muy fr ecuent emente que los ni íws 
110 conoeen est os té rminos. 

P ruébese·, HncYa me nt<:, que la clifercncia sumada al 
s ustrn e 11 do debe da r exactamente el minuendo. En una 
pa labr:i , cxí;jase l:1 prueua en toda operación de restrn. 
Comiéncese con cnn t idadcs peq uciías. 

Ejercicio N '' 54. - Restar. (E n lo s cuadernos). Una 
sola dific ult ad. 

14 - !J = 
74 - 5 

.;91 

26 - 8 = :l8 - 9 = 4G - 8 
131 - 18 = 24G - 38 

:283 = 1.47:l - 369 

Se debe e nseiínr a I alumno el siguie nte lenguaje, que 
lla mar emos, si se no s p erlllite, matc111 :,t i,·o. 

Sl'n 1n operae iún: 
5!) ] 

~sa 

308 

el niiío d ir:'.,: ele un a un idad 110 se pueden r cstnr 3 u ni ­
clades ; se pide 1 dece na :i l !) y se te ndr:t11 11 u11i dacles ; 

11 unidades me nos 3 unidades, son 8 unidades; como el 
!) ha perdido una dece na, queda en 8 decenas, etc. 

No se per mit irú tachar el 9 y colocar encima un 8, 
u i se toler:nfr agrega r un 10 sobr e el 1 de las unidades. 
Es necesario que el 11iiío se hab it úe a recordar las mo­
dificacion es sufridas por l. Este lengua je se dej ará 
de lado cuando ningún alumno fa lle en esta operación 
:· una vez que ella se realice r :ipida y exactamente. 

Ejercicio N '' 55. - Restar. (En los cuadernos). Una 
sola dificultad. 

100- 90 = 
1.028-716 = 
7.219- 87 = 

109 -- 74 = 
4.208 - 71 = 

10.000 - 100 = 

205- · 140 -
6.705 - 3.242 = 

10.100 - 1.100 = 
Exíjase el lenguaje indicado. Exíjase siempre la 

prueba. 

Ejercicio N •1 56. - Restar. (En los cuadernos). Dos d i­
ficultad es. 

9.094 - 38G = 
:!.074 - 13G = 

9.873 - 3.548 = 
4.182- 925 = 

8.097 - 6. 726 -
4.090 - 3.847 = 

Ejercicio N •1 57. - Restar. (En los cuadernos). Dos di ­
fic ultades. 

5.800 
1.011 
9.074 

4.728 
H20 
194 

Ejercicio N '' 58. - Restar. 

7.009 
5.123 

902 

379 
843 

88 

Conviene que el maestro escriba el minuen do y el 
sustraendo un o al lado del oh"<Ti er alumno ordenar á la 
operación. 

79 - 45 
9!)8 - 825 

139 - 23 
0.649 - 51 

1976 - 54 = 
10. 18 -- 160 = 

Se hablar {. siempre de: minuendo, sustraendo y di fe­
re ncia, pues ocurre m uy frecuentemente que los niños 
no co nocen estos términos. 

P ruébese, nuevamente, que la diferencia sum a da a l 
sustraendo debe da r exact amente el minuendo . En una. 
palabra, exíjase la prueba en toda operación de rest ar. 
Comiéncese con cantidades pequeñas. 

Ejercicio N '' 59. - Restar (en los cuadernos) . U na soht 
dific ultad. 

14 - 9 = 26 - 8 28 - 9 = 46 - - 8 
74 - 5 131 - 18 = 24G - 38 

591 283 1.472 - 3G9 

Se debe enseií ar al alumno el siguiente lenguaje, que 
ll amaremos, si se nos permit e, matemático. 

Sea la operación: 

591 
-283 

308 

E l nhio dirú: de una unidad no se p ueden resta r 3 u ni­
clades; se pide 1 decena al !) y se tendrún 11 unidades; 
11 uni dades menos 3 u nidades, son 8 unidades; e.omo el 
!) ha perd ido un a decella, queda en 8 decenas, etc . 

No se permit irá tachar el 9 y colocar encima un 8, 
ui se tolerarú agregar un 10 sobre el 1 de las un idades. 
Es necesario que el niiío se habitúe a recordar las m o­
dificacio 11 es sufri das por l. Este lengua je se dej a r:l 
de lado cuaudo n ingúH a lumno falle en esta operación 
y una vez que ella se rea li ce rápida y exactamente . 
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E jercicio N '' 60. - Rest ar . (En los cuadern os). Una 
sola dificultad. 

100 90 109 74 205 140 

1.028 - 716 4.208 71 6:7:05 3.242 
7 ,21!) 87 10.000 100 10.100 1.100 

E x íja se el lenguaje indicado. Exíjase siempre la 

prueba . 

Ejercicio N'' 61. - - Restar. (En lo s cuadernos) . Dos 
dificultades. 

9.094 - 386 10.873 - 3.548 
2.074 - 136 4.182 - 925 

14.097 - 8.72ü 
4.090 - 3.847 

M edia n te el empleo d o la prueba cada alumno esUt 
e n co ndiciones de corregir su opera ción. 

Ejercicio N • 62. - Restar. (E n los cua clernos) . Dos 
dificultades. 

5.800 - 4. 728 
35.123 - 843 
75.001 - 2.820 

17.009 - 379 = l.Oll - 920 
30.074 - 194 = 902 - 88 
90.074 - 6.974 = 2.500 - 136 

Ejercicio N • 63. - Restar. (Eu los cuadernos) . Tres 
dificultades. 

8.001 7.239 
37.132 - 9.095 = 

100.100 
78.459 

19.000 - 8.759 
27.567 - 5.678 

!158 
9.578 = 

E jl' rcicios como los 61, ó2 y G3 deben repetirse hasta 
q ue el m aestro lo es time necesario. 

Ejercicio N '' 64. -

Con el obj et o de · que la r es ta se efectúe con toda rn ­
pi clez indicaremos a co nt inuación u na fo rma de r estar, 
ba sta nte usada y a, peí-o que convendría v ulgarizar has­
ta que se llegue a subst it uir la co múnm ente empicada . 

Para el lo es necesario ej erc itar al niño, mediante una 
la1·g:1. serie de cálculos, en el halla zgo de la dife r encia 
que existe e ntro dos números usa udo la siguiente ex ­
p resión : t quú difr re ncia hay do 4 a H ; i de 3 a 8 ~; 
¿ de 5 a 9 f ; bdo 7 a I H ¡, do 8 a 15 ?; et c., et c. 

Ob te nida s la exact itud y rnpidcz deseadas, so pasa a 
n ' a iiza r la primera 1·osta aplica ndo el procedi miento ele 
q ue habla mos, ele la siguie nt e man ern: 

:Ejemplo : 
32!1 

- 216 

Se cl i~e : de G a 9, 3 ; ele la 2, l ; ele 2 a G, 4, y se 
escr ibo el resultado a m edida que se r ealiza la ope­
rac ión. 

Se Ye q ue estamos en el primor caso ele la r esta . Se 
efe ct ua r ,, 1, v a riaclos ej ercicios, como ser : 
876 - 345 = 9.254 - 2.132 = 12.97G - l.S42 = 
t odos los cuales resultan sumament e fúcilc s; y pasarno s, 
por lo t a nt o, al scg ull(l o caso ele la 1·cst a. 

Ejercicio N '-' 65. - Rest ar . ( Segundo ca so co n m ia 
dificulta d) . 

Sea 8.373 - 2.248 
Diremo s : ele 8 a 13, 5; 1 que me llevo y 4, 3; tl c 5 

a 7, 2; de :l a 3, 1, y ele 2 a 8, 6. 
Otro ej emplo : 5.276 - 2.43 4 = 
D e 4 a G, 2; ele 3 a 7, 5 ; de 4 a 1~, S; 1 que me lle \'O 

,5· 2, 3; de 3 a G, 2. 
Ot ro ejC' mplo: 6.048 - 7aG = 

D e 6 a 8, 2 ; ele 3 a 4, 1 ; ele 7 a 10, 3; me llevo l ; 
de 1 a 6, 5. 

L lega un mo!llento en que la operación se r ealiza así: 

9.506 - 453 

De 3 a 66, 3 ; de 5 a 10, 5; de 5 a 5, O, !l. 
S e a horra t iempo y , sobre todo, se evi t a con este 

procedimiento, toda conver sación superflua que com­
pl ica sin ning ún b eneficio. 

E jercicio N • 66. - Restar. (Scgunclo ca so con clos cli­
fi culta cles). 
Ej emplo: 

3.456 - 2.537 -

D ecimos de 7 a 16, 9; ele 4 a 5, 1 ; ele 5 a 14, !J ; eero 
( que no se escribe y que por lo tanto no h ay para qué 
decirlo). 

Ot ro ej emplo : 
10.008 - 7.349 -

D ecimos : ele !J a 18, 9; ele 5 a 10, 5; do 4 a 10, 6; de 
8 a 10, 2. 

E l maestro amplía estos ej er cicios ha sta que lo Pst imc 
conveiiient c. 

P roblemas de resta 

Ejercicio N • 67. - (Mentales). 

l. - Do u n racimo que t iene 25 uvas se sac an 15; 
¡, cuúntas queclan i 

2. - DP una do cena ele naranja s, 7 cstú 11 pi cnclas ; 
¡, cuánt as so11 las b uenas 1 

3. - De dos docenas de h uevos se ha n emplPa il o 14; 
¡, cuúntos queda n ? 

4. - U n niño comprn 25 centavos de a 2úcar y paga 
con un peso; bCUánto le dev uelven '/ 

5. - Ten ía 25 boli t a s y pen lí un a clo Cl'lW ; & cuánt as 
me queclan 1 

6. - Tenía 28 pollos y mm ioron 15 ; ; cn:'i ntos se sn 1-
Ya r o 111 

7. - E l min uendo es 45 y el sustra e u do 15 ; ¡, cu(tl es 
la di fe rencia ~ 

8. -El min uendo es i 5 y la difer encia 25; ¡ cufrl es 
el sustraendo ~ 

9. -Dc u n a notador ele 45 hojas he sacnüo 22; ; eu:i n­
t.n s me queda n ~ 

10. - - H e osc1· it o 12 páginas de un cuaclern u qu e t ienl' 
20 ; ¡_ cuúnta s quedan en blanco ? 

Ejercicio N '-' 68 , - Problemas de resta, C'\I entaks) . 

l. - Tengo l:l bolitas; ; cuá nta s cleb o ganar p ara fr . 
H e l' 20 ? 

2. - 'l'engo !) fi cha s; ¡ cu:rn ta s necesit o para fon nar 
do s docenas ~ 

3. - H e ah on a clo 60 ce ntavos ; ¡, cu,mt o necesit o aho­
n a r pa ra t ener un p <'so? Si nhorro 15 ctY s. m:i.s, ¡, cu:'i 11 -
to fa lta ? 

4. - De un ban i l que t iene 100 lit r os ele ag-un Sl' 
sa can 65; icuúnto s queda n ~ Si se sacan 20 mús, ¡ ,- ,1:'111 -
to s quedan 1 

5. - Compré un juguete' p or 85 ch ·s. y lo Yl't-lllí l'll 

55 et n .; ¡, cu:'i nt o perdí ? 
G. - U na lJiciclcta euesta 123 $ ~- la n •11d í por i i'i; 

i c u:'mto pierdo ? 
7. - Un monopatíu cuesta 48 $. Lo Yc ncl í u s:ido [Jl'r ­

dicnclo 14 ,f;; ¡ C' ll cu:'u1to lo Yenclí / 
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8. - ¿ Uu:'l11 to me costó uu traj e si al \·enderlo en 
10G $ ga no 20 $? 

9. - 'l'L•ngo que recorrer 150 m etros y he an dado 75; 
,¡ Puúutos tC' ngo que recorrer todavía ~ 

:Ejercicio N '' 69. - Problemas de resta. (:i\fr ntal es). 

l. - lJ e ,:¡ docena s de 1tara 11 jas se sacan do s doce1t:is ; 
:a <" u(rnt.as nar:rnjas quedan i 

2 . - De dos docen:is y media de ban:rnas se Yenden 
25; ic uúntas quedan 9 

3.- De 40 hueYos se n •nden 16; ;,cu(rnt.ns do ce nns 
,me qued:11t ? 

4. - De una t in a que co nt iene 50 litro s de agua se 
·sacan 20, luego 15 y por últim o 5; ¿ cn,tllt os lit ros 
,quedan~ 

5. - De u n rnllo de- alamhre que tiene 100 metros se 
tl a can 35, luego 15 y p or último 2(); ¡ cn:1 ntos metros 
..:le alambre queda n? 

Gr ad o 
Ortografía 

:Ejercicio N v 54. - La z no se usa antes de la e o de 
la í. 

Oonta.dns so n las ,·oces que e n nuestra leng ua lk­
vn n z antes de e o de i, y, si nos oh-id::nnos del nombre 
,,fo h letra (zeta o zeda) y el del metal zin c o :Jinc . 
rpo demos afirmar que el r es to es cornpl ctamente i!C's­
.e onoc ido pn r a los alunrn os ele est e grado. Co1wie ne, pues, 
,,,nn el p1·opósito de herir la memoria i nfant il y par:L 
-q ui· rl' sulte indelebl e su retuerd o, a sL•g nrar que 1tun1·,1 
•- en ningún caso - la z se empl ea a ntc-s de las Y0C:l­
Jcs i nclicacl::t s. No se debe usar z antes de e -i, será para 
J1osot ros co mo un es trilJill o r¡ ue se r epetir:', cada ve7. 
,q ue l as circunstancia$ lo ex ijan y hasta ta :lto no ha;-·: t 
,:un solo alumn o que incurra e n cn or a est e respecto . 

A fin ele r¡ ne los escolares obse1-vcn que 1n letra z que 
sP ha lln en un primitiYo se r eemplaza por la c antt·s 

<ll r mrn e o ele una i ele los tl eri vado s que las t engan , 
•t nrresponde t omar como ejemplo nl que m:ts convenga 
JJa rn nuestrn propúsito . Siempr e hemos echado man o 
. 1. la. palabra cabeza porque se presta a cl mirabl emenh· 
¡para el caso. 

Búsquense primern mcnte los cleriYndos que llcYcn z 
. Y ~e .-erfr qu e se encuentran :1 Htes ele la s Yocalcs a - o - u. 

J-]scribamo s en el pi zanó n : 

.Cabeza : ca bezón - cabezota - cabezazo - cabezada -
·cabezal - cabezudo. 

.A 1d,ten sc l'l l segnicla los que debieran ll c·n1r z an tes 
,¡l e• e - i r h{1gasc y cr cómo la r eempl azan po1· un a c. 

Cabeza: · cabecera - cabecilla - cabecita - cabeceo 
cabecear. 

Los al un111 ns copi:u:",n los YO Ca blos que anteceden, 
t nientr:i s C'l doc,• nte ohse1T;t y conigc a quie né's ' se cr¡u i­
, ·or au. 

Se compl eta la ,•Ja se pidie ndo a los uiiíos () lle ag rc­
,:g m•11 la letra que falta a ln s Yoces que sig uen : 

Cabe.a - cabe.ón - cabe.era - cabe.illa - cabe.ota 
cabe.al - cabe.ita - cabe.ada - cabe.a.o. 

Jn sistimos e n qu e In z no p uede ir :111t es ch- e-i, ma s 
s í dcsp u0 s ele ella s. ]J('mos algun os ejl;,nplos: 

6. - U na alc:rn cía g uarda 60 :!;. R,· sacn n ~¡¡ y luego 
30; b cu:'rntos pesos que dan :nin '/ 

7. - U na rama tiene 55 hojas. Saco 10, luego 15, 
mús tarde 20 y por último !l; ¿c uúntas hojas le quedan 
a la rama ? 

8. - Este libro tiene 200 p:'ig i11a s; ayer h e leí do 50 
y hoy 50; icu:'in tas me r est.a n para termiHa l'l o ~ 

9. - En esta esc uela. habí a a l comenz:ir !'l a fio ~50 
:ilumnos; e n marzo salieron 30, en abril otros 30 y 
en mnyo 40; ¡,cuá ntos quedan actualm ente? 

10. - 'l'enía un a ma jada de 1.000 ovejas. Vendí ~50 
0 1 mes pasado y 500 est e mes; tr u:'mtas m e queclan 1 

Conviene que los pl'obl ema s anteriores, a. p:utir del 
4, se r esuelYan por restas sucesiYas, pues el propósito 
que se pel'sigue es ejer citar esta operación. E n los ej er­
cicios que siguen se dan problemas ele idé nt ica natura­
leza, pero con el ob,iet.o ele que el ma estr o no pierda la 
oportunidad de hacer ver a los niños que p u c> den r c­
solYersc de una segunda ma ner a. 

Segundo 
Maíz - raíz - pez - nuez - perdiz - lápiz. 

E sta co nso nante puede ir desp ués de tod:1 s las voca­
les, pero nun ca antes de e - i. Otros ejemplo s : 

luz - paz - cruz - avestruz - atroz - voz - vez -
diez - vejez - niñez - cáliz - etc. 

Ejercicio N < 55. - La z se reemplaza· por c ·antes ele 
la e o de la í. 

:En otras clnsC's clc cl ieacla s a es t e mi smo asunto pued e 
an otarse en la p izarra mural alg un os ele lo s muchos Yer­
hn s que t ermi 11 :111 c> n zar y que c:Hn l, ia n la z j)Or e, cuan­
do In desinenc ia ,·c,m ieuza por e o por i. I ndicamo s los 
m(1 s usuales c>n la conver sación infantil: trazar - al­
morzar - endereza.r - realizar - rezar - alcanzar - reem­
plazar - cazar - tropezar - etc. 

T omemos u no cual qui era de el los y ilid,·mos a lgu na~ 
pe rsonas que llc ,·cn z: 

Trazar: trazo - trazamos - trazan - trazado 
Cazar: cazo - cazaste - cazarán - cazando. 

Díctense inmediatament e las pocas pal a bras q ue 
c:un!Jian la z por c pro,cnientes df' trazar y cazar: 

Trazar: tracé - tracemos - tracen - traces 
Cazar: cacemos - cacen - cacé - caces. 

I-I,íga sc lo mismo con otros ele los verb os iuclita<l os. 
Amplícsc la lista si se estima co nveniente ' ·;i hablemos 
ele Yerbo s, e n ca mbio de ac ciones, porque ra estún es ­
tos alumn os en co ndiciones el e establecer claramente 
la dife r encia que existe entre las priucipal!'s f un ciones 
grn mat ica les. 

Complétense estas clases orde na ndo que se escriba n 
fra ses cortas propias del leuguaj c> infan tii. 

Tracé la línea. Tracen una recta vertical. Tra­
cemos una circunferencia. Enderecemos el alam­
bre. Alcánceme el cuaderno. Etc. 

Ejercicio N ° 56. - La z no se emplea nunca antes de­
la e o de la í. 

Así dC'mo s un a doce na el e cla ses seg nicbs o ,; 1w.n in­
tc nni te ncias ele días o semana s, c>st c .a sunto ~w·· H'r :'t 
sat isfactoriamente as imilado durn nt c> . tocfo e!·.=:-ru-nseul'­
so clel conientc aüo . E l te ma dch er :'1 ser t omado n11cYa-
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ttieutc e 11 te rcer grado e iusi stir en é l varios m eses. 
Tenemos comprobaclo - y la observatoión p uede reali­
zarla c ualquier colega - que muchos alumnos de se,c­
to grado fallnn en el c orrecto empleo de la z. 

l'or lo c¡uc decimos 110 debemos desa nimarnos, p oug:i • 
n1os remedio al mal desde este grado y desarrollemos 
clases y mús c lases romplctas dentro del progrnma tra· 
:r.ado o us:rndo de cua lquie1· tiempo que el .resto de la~ 
l<>er iones nos dejen libres - so bre L• st c 1rn1·tin1lnr. 

Que escriban: 

Lazo - la.cito - enlazar - enlacé - enlazamos - mozo 
mocito - pozo - pocito - pocillo - lanza - lancero 
-carozo - carocito - cerveza - cervecero - cervecería 
taza - tacita - ceniza - ceniciento. 

Q ue diga 11 cúmo se cscl"ibc l:l palabra dulce. ¡ Y dul­
sura? Que dL•l ct r <'e11 endulzar - dulcero - dulcemente -etc. 

Ejercicio N·, 57. - La z se reemplaza por e antes de 
la e o de la i. 

J-:t mome11to es oportu11u para anun ciar que toda pala­
bra que te ruü11 a p11 z recmplaznrú esta conso 11a11 tc por 
la c c uando fo rm:t su plural. Si tenemos pn t: ucnta que 
e l t•lural 110 es sino un primer derivado del primitiYo 
(<le rivado grnmatical) esta tan co no cida regla de l plu­
ral. de las pal abras tcrn,inadas en z deja ele t<'ncr ln 
impol'tancia que l,asta nhora le hemo s asignado p:u:t 
p~umr a ser un caso p:utieular de lo que ense ií amo, P ll 

el e je rcicio N'' 64. Si h emos :1s<'gurndo c11t.011 cPs que ]:, 
s sü camhi:i por c n ates de las vocales e - i, es 1iaturnl 
q ue al J'o nnarsc e l plur:il agregan do el i nc rPmcnto es 
del,,, 1·ca lizarsc tambi én el cnmbio indicado. 

:i-:sc l"ibamos en l:i pizarra mural una serie de Yoc:ihlos 
que cu s i11gulur termin en vor z Pidamos que Sl' 1•x1nes1• 
, ,crl,almente e l p lural de los mismos, y una \"l'Z h echo 
es .. o, <fUC se 1;opic11 Jn s palabrn s e n los cua,l .. n1o s : 

Singular 

El lápiz .. 
Un pez .. .... .. . . 
La nuez ... . ... . 
Esa cruz ... . . . . 
Esta perdiz .... . 
Una -vez ..... .. . 
Tu voz ...... , .. . . 

Etc. 

Plural 

Los lápices 
Dos peces 

· Las ··nueces 
Esas ·cruces 
Estas perdices 

·Muchas ·veces 
Tus voces 

Etc. 

I>:1ra que los 11ií10s YC'tlll c¡ue <'Sta r<'gla 110 PS rn ús 
qm• un e:i so p:utitul:u de la ya enseñada en L'l cj ert i• 
e io citado eo 11vie 11 c ttgregar algunos der iv :iclos ro ri·cs­
l'º'"lien tcs a varios de estos vocablo s : 

Maíz: maíces - maizal - maicero - maicería 
Luz: luces - lucir - luciente - lucido 
Lápiz: lápices - lapicito - lapicillo - lapicero 

. Voz: voces - vocero - vocear - vocerío 
Cruz: cruces - crucecita - crucecilla 
Crucifijo: crucificar - crucificado. 

Que diga11 rlÍmo se Psn il,e paz y que irnliquen lue­
go ,·ií1110 se ,·scribi r:', paces - pacífico - paciente - Ptr . 

:Ejercicio N·, 58. La z 110 se usa nunca antes de e - i. 

Dictado comprobatorio. 

ATARDECER 

:í.Úce todavía el sol. El cielo de un profundo azul ce­
leste' no' muestra ni la más leve nubecilla. Una suave 

brirn mece dulcemente las ramitas más tiernas de los 
árboles. La tarde es apacible y serena. 

Comien.za a anochecer. El sol desaparece en el hori­
zonte. Ap11.:recen, poco a poco, las estrellas y el Lucer0c • 
brilla ya en. todo su esplendor. 

Creerno s i11n ecesa rio recordar que sie1nprc que s<· r t~:1.­
lic e un dietado comprobato rio correspond e prever lo s . 
errnres que los nif¡os corneter:'rn, para salvarlos con tocl:L 
oportunidad. Sin exagerar d alt,uucc ele esta indical'.iún 
jui<ciosa, el maestro ilir:t cómo se escriben en el di ctad, .. 
a1,terior lo s voca blo s : todavía - leve - suave - serena - · 
hcrizonte - etc. 

Aritmética 

Ejercicio N·• 85. - Multiplicar un número cualquiera: 
por una cifra. 

Se vuelve a insist ir eo n dos. o t res ejemplos, a f i lll 
de que se fa miliari ce n co n e l lcHgu:ijc, usado. 

Ejemplo l'': 

43 
4 

172 

:El rna cstrn habla : ·1 veces ~ unid::U:lcs son 12 uniila­
tlPs, o sean, 2 unidades y un a dccc mt que me lleYo ;-
4 ve,·.es 4 dcc,' nas son l G tle<eenas, m:ts 1 <1uc m e llc vn. bi~, 
so n 17. 

E j,' mpl o 2'': 
412 
X [í 

20GO 

Sie mp re e l ma est ro : 5 YC<·Ps :: u11·iif:uTes son 10 uni -­
<lades, es dec ir, O u11icla dl'S y 1 clec·c 11ll que llevo; ;; ve- ­
e- es Ull ll dc toe ll lt so n 5 clP Cl' llH S y l que llevaba SO i! li ;·. 
.j YCC.C8 4 r.rrnt ü ll US SO II 20 (~ e ntcuas-_ 

No Re debl' simplifirar d lP11gua;ie usacfo, has ta que· 
iiiugú1, uiiio falle en su expn·si(.,, .. \. meclida que avan- ­
,-,·mos se ir:, modifie:111clo este le11gna.je ha sta cinc ll e -· 
glH .. ' l.ll úS :t l' StO: 

34!} 

3 

3 por 5, 13; 11,•1·0 l ; 3 por 4, e .r l, 13; llev o l ;: 
3 por :i, !) ,v 1, 10. 

Para (•ilo es H t:c(•s:u·jo p L" OGetlL•r por pas()S succsi ro s_¡,..~ 
l os C[UL' csb r:'in ele :i em'rdo tnn I:i. r:1]!idez y ex:iditucl. 
<' ll r ea liz:u las 01w ra r iom· s por los L'Scola rps, 

Ejercicio N·, 86. - Multiplicar un. número cualquiera.. 
por una cifra.. 

J,jcn, plo l·.,: 
4:'í 

4 

180 

El ma estro: 4 Ye c<'s [í unid tUl<'s son 2D unül:rclcs, r s, 
deeir, O m1idades y 2 decenas que llevo•.; 4 H'c es 4 clc­
ce ua s so n lo decenas y :? •1ue lleva.ha sou. 18. 

.1 
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};j<•mplo :!'-': 
25G 

4 

J024 

·¡,: ¡ 11 w cst rn: 4 vcees 6 un idades son :!4 ; cseribo 4 uni­
dades ." ll c ,·o 2 ckl'l'llas ; 4 ,·cc,·s '5 decenas so 1t 20 y 
~ que ll ev:d w, :!2; l'Snib0 2, ~- ll evo 2 Cl' 11 te 11 as; 4 n·,·l"s 

:l cc 11 te 11 as so 11 8 y 2, 10 ce 11 fr 11:1 s. 
E _j e nq_.1!0 3'-': 

-!:j(j 
:; 

E l 11 t:1l 0 st ro: :í por ü so11 ;;o, es,·r i lJo O y l! e ,·o ::!; ,:; por 
.G, :!tJ y 3, :!8; CSl·l'i ho 8 y ll c \·o ~; ti por ±, 20 .r :!, i2 . 

E n o¡H•ra c·.ioH<'S :111 :'1 logns, tra l, :1_ ja 1t los II i ii os ,• 11 el 
¡.i;,;:.11TÓ IL _,. lm•go Sl' rca li zn 11 ot ra s 011 los ,·.uadl0 1·11os. 

E je rcicio N '-' 87. - Multiplicar un número cualquiera 
por una cifra. 

Eje mpl o l'': 
G4ií 

:j 

Ha hl :, d maestro: 5 po r ií , 2::í; CSl' 1·i ho :j 5' ll l' vo 2; 
5 por 4, 20 y 2, 2:!; csn i !Jo 2 .,· ll c ,·o 2; 5 por li, :rn 
y 2, R~ 

J': j e mplo 
403 

(j 

Se dice : (j p or :1 , 18; escr.iliu 8 _v ll t• vo l; (i por O, 
O ." l , 1; G por 4, :!4 . 

. Ej,·m¡,io 3'-': 
l:lél4 

li 

Re· d ice: (i por 4, 24; esc r il ,o 4 ~- llc,·o 2; íi po r 3, 
18 ~- ::! , 20; l'snilJo ll y lkrn 2; li por 2, ]2 ,v 2, 14; 
cs,· 1·il ,o 4 _v llc,·o l; (i por ] , ü y l, 7. 

E_j(o rdt.ese la mul t ipli l'al'i,, 11 co n u 11 0 o clos ce ros e n 
Pi 111ul tip li ca 11 do. 1-l:'tgasc lo 111 is1110 ,.e,,, ea 11 tidncfos de 
l'Ua t ro c- ifr a s. No s1.· pase clcl. 11, u lti p li cado r li . 

Ejercicio N ·, 88. - Multiplicar un número cualquiera 
por una cifra. 

F .i l' mpl o l '' : 
3. O+,> 

G 

Ya S<! ptll' cl l' usar este lc11gua j c : (i por 3, :10; lkn1 3; 
ü por 4, :!4 .,· ::i , ~7 ; l! c,·o :2 ; ü por O, O .,· :! , 2; G por 
;_l , lS. 

E j l' mpl o 
10.:H:í 

7 

E jercítese e l ll' 11 gunje e11 1p lc·ado e n d cjl0 ll1 p lo a n­
tc ri o1·. 

Ejl' rci c io 3'! : 

4 .. i li 7 
7 

]~j crdteso l'l lengua jú e mp!t•arlo e n los dos e j emplo, 
:111 tcriorcs ,v h:',ganse r eal iza r las opera c iones q ue si­
gue11: 

.:; . 6117 

7 
7 . ll65 

7 

12. :108 
7 

~l. 034 
7 

Ejercicio N '-' 89. - Multiplicar un número cualquiera 
por una cifra. 

Co m o la s cl ificu lt ncks ll! C1·:1 11 icn s que ofrece esta opc­
raeió 11 , han s iclo ya YCll l' ida s, se p tlC'd c form ular el pL"Í-· 
1ncr pro lil l'ma escrito Ul' multip lil" :u c• n el <¡ uc se cj•, r­
t"ite Jo q ue n• 11i mos l'IISl'fia 11 clo . 

Problema. - S i d hilo clr u1 t ca r retel tie ne 435 m e­
trns de fa rgo; ¡ ·cuú II tos metros de la r go t cml r:í el hilo 
de 8 ca rrctl•les ig uales ? 

Solució11: 
Si 1 Cll JT(' t l' l tiell e 

S l'arrdc•lC's t c11dr:111 

l~l l,j lo tt> 11 cl r:'c 

433 llll'1l'O S 

8 

3480 metros 

Hesp ul'sta: 

43.:; m etros 
,13.3 po r 8 

;¡. 480 m etros. 

Otro problema. - Este liliro tic•11 C' 338 IJÚg inas; ; cu:'.n­
ta s p:'tg i11 as tc- 11 drú11 8 li bros ig u:tl es] 

So :ució 11 : 
Si l li liro t il' II (' ... 

8 li liro s tt•n dr:111 
C:'58 púgi11a s 
:)38 1101' 8 

3,JS p:'q.~·i 11 ,1s 

8 
:2804 p:ÍgÍ IIUS 

H,•spuesta: 
Los 8 Ji lira s tc 11 drú 11 ~.8li4 p:',giuas. 

Otro problema. - S i. uu a r ue üa da l.452 v ueltas po1-
m in ut o ; ¡ c u:'u1 t a s ,· u l•lt as dnr :L c11 8 m i11u tos'! 

E n 1 mi11uto 
J<:n 8 mi11utos 

Suluc- ió 11 : 

da 1.4."í~ v ueltas 
dar:', 1.452 por 8 

l. 4:;2 Ynl' ltas 
8 

11 . ül li YUl' ltas 

Ht'S[Hll'Sta: 
};11 8 miuuto~ dar:', .. . .. . 11.Gl ü Yueltas. 

Ej ercicio N •, 90. 
por una cifra. 

Multiplicar un ní1mero cualquiera... 

Problem;¡,. - Si u nn g n w sa ck 1,l m11 a s so 1t 144; ¿r uún­
tas plum:is hay c•11 !) g ruesas 

Sol u,·i .\ 11 : 

l gr uesa .. 
9 gruesns . ... . 

144 
!) 

l~!lli 

R,·s¡,u l' sh1 : 
Xu e,·c· grucs:1s t ie11t' n 

144 p lurn:,s 
H4 por !J 

l.:2!)(i ¡, luu,a s. 
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Grado 
Ortografía 

:Ejercicio N •! 46. - Verbos terminados en bir. 

Digamos de entrada, li sn -y llana mente, que todos 
los verbos t erminado s ('Ll bir se csr·r ilJe11 eon b, aunque 
la afirmación no sen exada. Ya h' 11d n•mos t iC'111po so­
brado para r cetif it:a rl n si c•s que a11tc s un apan· t·t' un 
niií o que no s r ecti fiq ue las tn•s exeept iont•s que t·odos 
eonoccmos. 

Afirmamos aquclJo y escribimos en la piza na mural: 
recibir - escribir - subir - prohibir 
inscribir - transcribir - percibir. 

Los escolares cop ian estos vcrlJo s C'n infinitivo, con 
·buen tipo de letra, nüentras el do cente vigila que no 
-st· escape un solo crrcr . 

Paremos la atención en todo s estos vo cablos, pero 
rn uy especialmente en aquell os que serún comúnment e 

-<'mplcados por nues tros alumnos: recibir - escribir -
-subir y prohibir. 

Si nos confonnamos co n c nseíiar únicamente el in­
f initivo de estos verbos, poco habremos adelantado la 
<•rtografía a est e respect o. N o 110 s clct cngamos, por lo 
tanto, aquí. Presentemos primeramen t e fas pcrso11 as 
-de los t iempos míis co muu cs corrcspo11clicntcs al , crbo 
1·ecib ir y pregun temos cómo se cscrib cu. 

Con c y b, dir:m los 1iiños, mi en tra s la s anot en en 
. sus cuaclernos. 

Escribir ú11: 

recibo - recibe - recibimos - recibiste - recibió 
recibieron - recibirá - recibido - recibiendo - et c. 

Pasa n alumnos y anota n la s 8ig-ui ,•ntc-s oraciones en 
-<'.' l pizarrón: 

Está recibiendo la encomienda. 
Hemos recibido la carta. 
¿Cuándo recibiste el libro? 
Este es un recibo de alquiler . 

.Ejercicio N ~ 47. - Verbos terminados en bir. 

H emos clicho que todo s los Ycrbos te rminados en bir 
ll evan b, los hemos a notado en el p iza n ón y en los cua­
-dcrnos, y h emos Yisto que los tér minos que ele ellos de­
rivan ll evan también b; hoy agn·g-m·emos que hay t res 
Yurbos que, 11 0 obstautc te rminar L'n bir, ll c,·a n v. Son 
.e ll os servir - vivir y hervir. 

Se escribe n en la pizarra, se c-opian 011 los cua dernos 
y no se hab la de ell os has t:1 mej or oportunidad . 

Tom emos escribir y h ag:1111os un trabajo anú logo al 
1·cali zaclo para Ja cnsc iían za ele recibir. 

Que escriba n: 

escribo - escribes - escribimos - escriban - es­
cribía - escribiente - escribirá - escribiendo -
escribano - et c. 

E n lo s cuadernos: 

El escribano firmó el documento. 
Estuve escribiendo toda la t a rde. 
Nos escribirá cuando llegue a Europa. 
Con esta tinta no se puede escribir. 

Aquí conviene ej ercitar en for ma parec ida a la r¡ uc 
::rnteccd e de la escri t ura de inscribir y transcribir, si a 
:as ig narle la import:rncia que h <' mos otorgado a escribir. 

Tercero 
Ejercicio N '.' 48. - Verbos terminados en bir. 

Dediquemos esta ela sc al , crho subir en prim<'r lug:1r 
.r a prohibir después. 

Los esc olares fo rm arú n breves oraeiones 0 m plea11d o 
los t énninos: subo - subió - subieron - subirá - subido -
subiste - etc., y la s mejor eonstruícla s se eopian en los 
e.uadernos. 

Que silabeen el Yt'ruo prohibir, que lo d ele treen y 
c1ue lo copien. 

Ei ma est ro dicta: 

Se prohibe fumar. Se prohibe entrar. 
Está prohibido arrojar basura a la calle. 
Le prohibí que escribiera .. 

Aritmética 
Ejercicio N 5.3. - Fracciones decimates. El centésimo. 

Que sumen men t almente : 

0,5 -1- 0,3 -1- 0,2 = 
0,4 + 0,7 + 0,5 + 0,4 = 

0,05 + 0,03 + 0,02 = 
0,04 -j- 0,07 -!- 0,05 = 

D an los r esultados en déc imos, centésim os y <'IÜC'ros 
cuando sea posible. 

Se r eali zan mucho s ej ercicios a nálogos.· 
El ma estro apunta v::nia s sum as e n la pjza rra mural 

y realiza la operac ión . 
O,OG 0,15 0,36 1,09 

-1- 0,04 -1- 0,08 + 0,45 + 2,75 
0,07 O,% 0,98 3,72 

En S<'guida cfc<:t úa C's tas ofra s: 
0,(í 0,7:í ..,,, 54 

+ O,!J4 + 0, '1 + ·1,09 -i- 20,48 
0,6 0,85 5,85 0,6 

Que obscrY eH que los ccutésjmos ~e colo can bajo los 
centési mos, los cléeimos bajo los dé cimos, la coma e n 
eolunrn a, cte. 

Mult iplique1isc los ejC'rcicios ha sta que todos los es­
colares S<'pa n sumar r:'ipida y exact a mente. TI:ig:rnc ou­
scrva r que en la enarta suma 54 no co ntiene decim:1 Jcos, 
r azón por la cu:, 1 se le coloca un a eoma y se agrega a 
dos cer os. C:0 111 o los ni fí as ya sa ¡,,, 11 que est os cerns a 
la clNce ha i10 ti e nen niJJ gún Yalor YC B f:'tc ilmente que 
la canti dad 110 se ha altera do . 

Que sumen en los cuadern os: 

0, 7 + 1,3G + 5,8 + 24,75 = 34,8 + 0,39 -1- 345,78 
0,7 rn. + 1,36 m. + 5,8 m. + 24,75 m. = 

D c11sc otros ejer cicios parecidos en los que las canti­
dades pa ra sumar r epresent en litros. 

S i se desea igualar con ceros ln s e ifra s c1 ccima les 
puede indic:nsc. 

Que resten: 
~4,7r.í 
18,43 

54,08 
3G,23 

78,!)6 
- 5,DS 

146,0!J 
- 8,79 

Cua ndo se t engan Testas como las c¡uc sig uen, cl cu (} 
neresariamentc agregarse ceros al minuendo. 

7,9 78 176,5 4,8 
- 4,48 - 7,36 - 4,3,98 3,73 

~ 

l 
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Inmejorable Recomendación 

para los Equipos "Record" 

... He usado el aiío pasado, y los vengo usando en el presente, siempre 

-con muy buen éxito para mis alumnos, los Equipos Cartográficos "Record" 

para la enseñanza práctica de la geografía y la historia. Entiendo que su uso 

es altamente beneficioso para los alumnos de tercer grado en adelante, pues 

i10 sólo les ahorra un tiempo precioso al darles ya los croquis tenuemente de . 

marcados, sino que evita los errores de forma en que incurren los alumno., 

cuando ellos deben hacer el contorno de los mapas. Se gana, así, en tiempo 

. ,\" precisión. 

Por otra parte, los varios croquis que cada cuadernillo contiene permiten 

.a los niiíos trabajar frecuentemente en cartografía y de una manera gradual 

y completa. Mis alumnos de 4? grado, con quienes trabajo siguiendo las su­

gestiones que publica LA OBRA en su sección didáctica, alcanzan a desarro­

llar todo el programa del grado, en ia mater ia , cou gran provecho ;· con evi­

{,lente inter és . 

Creo que la casa A. Kapclusz y Cía., al editar estos Equipos "R ecord" 

para los trabajos cartográficos, presta nn gran servicio y auxilio a las tareas 

docentes, ya que cualquier educando, por pobre que sea su hogar, pueLl c 

.adquirir su resp ectivo cuadernillo. ¿ Quién no puede gastar 20 centavos, que 

es el precio a que se venden en librería ? ¡ Son 20 centavos rnny bien emplea­

,dos; puedo asegurarlo ! 

Les he recomendado estos equipos a mis eompaiíeros ele los otl'os grados, 

quienes han empezado a usarlos. Están también satisfechos de la iniciativa 

porque ven la s muchas ventajas que los Equipos "Record" les trae en su en­

-señanza de la geogi·afía. 

i\Ie permito, pues, felicitar a la casa A. Kapelu!:iz y Cía. por el acierto qu e 

ha tenido al editar los Equipos "Record", los que me atrevo a recomendar a 

todos mis colegas, seguro como estoy de que queclarún contentos, a poco qne 

los usen, por la mejora que experimentarán sus clases de geografía y ele 

historia. 

E. R. López. 

555, 
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Que a 8 ;j; <1uiten 3,i 3 ;j; . Que r este n de 15 m. !J ,85 m. 
Que a 100 li t ros quit en 25,50 l. 

(~ue sumeH m eHtalm ente : 
0,5 m . + O,Olm. 

0,5 m . + 0,50 m. = 
0,3 1ll + 0,05 lll. = 

0,3 lll. -f- 0,05 lll. + 0,45 Jll. 

~ Cu:'Lntos ce ntavos so n tres décimos de peso 1 ¿ Cu:'rn­
tos ccn ta.vos so n 3 - 5 - 8 - et c ., décimos de p eso ? 

Que esc riban en los cuaderno s :. 

U,7fí ;j; 

24,5 lll. 
3,85 lll . 
0,03 $ 

4,35 l. 
0,00 lll . 

0,05 ;j; 

ll,05 l. 

Ejercicio N '-' 54. - Fracciones decimales. El milésimo. 

Ca 1·ecc de interés l a di v isión ea clase de un en tero 
( '11 mil partes iguales. La ta rea es la rga y difícil y los 
resul tados que coa ello se obt ienen son escasos. 

Digamos cómo se escribe un milésimo y r ea licemos 
11un1ernsos ejer cicios, a fin ele que los escolares no ten 
r¡ue los mil és imos, milímetro s, nülilitro s, et c., ocupan 
s iem]_)r u e l t e rcer luga r a la de recha de la coma. 

Coa vie11 e ta mbi én h a ce r ve r que 10 mi lés im os forman 
un ce ntésimo, r¡ue 100 ~or11 u1 11 10 centésimos o un dé-
1: imo, etc. 

que lca11 : 

0,001 0,003 
0,008 0,015 
0,1 23 (1 ,45 6 

(¿ue ('St ril,a11: 

1,003 2,00!) 
rn,4:36 8,345 

o,oou 
O,OH !l 
11,78!) 

0,007 
0,070 
íl ,70!1 

,: ,040 
iiS,75G 

0,00!1 
0,09!) 
~,OO(i 

J ,098 
134,7(i::i 

¡, (,lué lugnr ocupan los ce 1d;ési 111 0s, los 111ilés i111 os, los 

Grado 

Aritmética 
Regla. de tres simple 

Problema: U n ' pueste t·o t ompr:t u1 t :ipa r t ida de na ­
ra11j:11s •(t :f; 4,30 el ci e 11 to . Co ,it:ul:i s aq uéll as resul hrn 
liabl'r 800. ¡ Cu:'i 11 to tkb e paga,· / 

L e ído y exp licado l'l prnhl e11 1:1, se ense fra a p la ntearlo 
!" Oll\'l'll ie11tcmc 11 t,• . ¿ (lué es Jo que se ,: i11P.? Que 100 na­
r:111:ja s euestan ;j; 4,ilü. ,:,(lué cklie :i n• ri g u:nsc ? :El Y:t­

lo t· cll' 800 11 a r :rnja ~. 
L o <¡U <' se 1·0 11 oe e SC' i 11di ca c•11 p1·i111l•r lugar; a s l (lo 

escribe l'l maestrn e 11 l' I p iza n·t,11 ) . Luego, ileba.jo de lo 
a11k ri nr, se ,·sr 1·il ><• nsi la pn'g-1111 1:1. 1,:1 probk111 :1 queda. 
planteado: 

JOO 11. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. :f; 4,:~o 
850 X 

( J<:l 11 1.a,•stru di <"e que ,· u:rndo, c 11 u 11 planteo, se qu ier e 
C' xpros:1r lo r¡ue "' ln1 s,·a ,•n <'l prn lil c111n , ,•llo SL' l'l'J)l'('­

se11ta. co 11tú11111 ,•11t.(• ro11 In ll't.rn x. Los x pt' sos dl' nues­
tro pl:111t•.<o s ,•t·:'i11 , Jllll'S, los <JU <' Y:1k11 la s 8.:'iO 11a rn 11 ,j:1 ~ 
cuyo pn•,· io ,lcul'mos :J\·c ri g uar ) . 

\',•amo s cómo r,· solv c111 os est e proh le111 :1 . El ma est ro 
ex plic a la so lue ión q ue y;¡ har iC' 11do ( In q u,• om iti111o s 
por 110 C:I.C'l' e11 l'Xl'l'S0 de cletnlle Ílllll' cC'Sa rio ) ~- Y:1 esni­
JJ ie udo la sí11tl' sis clt-1 razo nm11i e11t o: 

100 n . . . . ........... $ 4,3 () 
1 . . . . . . . . . . . . $ 4,30 : 100 

8üo ., . . . . . . . . . . . . . . ,¡; -J) lll : • 100 x s.:;o 

décim os ') ¿Cuántas cifras se 11 ccesitan paTa escr ibir llli­
lésimos, centésimos, décimo s~ 

Que sumen en los cua derno s colocaHclo e n colurn nn J:1 s. 

sig uientes cantidades: 

3,748 111. + 5,86 lll. + J6,9 lll. 

34,í(i8 lll. + 345,8 m. = 
24,008 lll . + 0,7 lll. + 508 lll. 

3,4 m. + 0,7G IH. + 5G,987 lll. = 
Que r est e n: 

56,786 - 28,5:36 
37,905 - 14,8 = 
9,7 lll . - 4,94 lll. 

7,4S!J - 5,i8 
5,8 - 4,386 

300 m. - 4í2,845 111 . 

i Cu{rntos milímetros t iene medio metí-o: ¡ Y O,i:í 111 . r 

¿Cuántos tiene u11 cuarto de m (' tro ? ¿Y 0,25 rn . '! 
¿Cu{uitos milímetro s hn y ,•n un ec 11 tímctrn, c1t 10 , c rt 

50, en 100 g 

Ejercicio N '' 55. - Problemas. 

D edíquen se t res cla sPs, por lo rn e11os, pai·a r•:sol n·r· 
probl emas de suma , 1·usta y nmba s comb.i1 ia d:1 s. ]~l 
ma estro no ti ene IIL'l·Ps idnd <l u que lo aseso remo s su'lirc­
es t c particular. 

Se co rnprc11cl c f :'1cilmu11te que el m ate ri al q ue h,·mosc 
distribuíclo e n estos tres o c uatro e.krci cios debe 11 ,•na r 
el co 11 ten iclo ck u11 a deee na ,l e rla ses, y a r¡ue llü m,•11 0s: 
tiempo sc r:'L menester pa rn qu e 1·odo s los L' clucandvs a si-­
mileu co 11 vc ni en te 111 ,• 11 t e la s 11 ot io11 (•s c1 u0 se dese<:!" im-­
partir. 

El espac io de que di spo 1ll •1nos es i :111 red ucido que los, 
colega s Ho s pl'rclo11a r·:'111 es t:1 clefi,·i,• 11 c iu. 

Cuarto 

Esto - di ce el 111 aestrn - 1>odcmos cscril,irlo tn ml,i ém 
así ( r epite e l rncioP i II io ) : 

:f; 4,:JO X 850 
850 Jl. - ---

100 

Efectuemos lus opc: ra,·i o 11 L's i11di cC1da~. (Las """ " " los· 
a lumnos, quj encs J, a ltr:'i n ido eopin 11 clo en su s e uadl'rnos. 

lo hecho prccedc 11tl•11te 11 1'e, ,, 11 l' l l'i zanú 11 , por d do­

cente) : 

4,30 
X 850 

21;'.í 

344 

:3 .650,00 : 100 = 36,55 :f; 

J, ns 8,30 11:1 r a 11j:1 s v:ile 11 3G,., ;, :f;. 

Se propone ot r o proble111 :1 :111:ilugu y la da s,· lo rL' ­

suc lvc c11 fo rma. si111ult:'1:1 c:1 ( Y:1 le ,kci r, eon la c-o la1J o­

ra ció 11 el e todos los :.1 lunrn o,.) . l'or ,• j clllpl o : l'n olirl'l'O· 

ga 11 n por scma11a ( ü días ) 31. ,~0 :j;. ; Cu:'intu hal, r :'t <"0-
brndo e n un 111 cs q ue trnl,:i j ú ~;; días? 

lkspués ck Yn ri us día s ele C'S tar n •so lYicnclo probl e­
ma s dl' l'Rk t ipo ( n•g l:1 ck t ,Ts s impl e di1· cda ), se pro­
po 11 e u 110 de tj po i 11 \·c r so, el c¡ ue se C'stuclia e n ig ual 
fornt :1 <¡U L' l :1 ya sugc ridn .v se 1..•j t•rt .ita 1: on,·cn il'n tc-
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1n,• 11tC'. Cunud o el ma est ro Jo ,·1·,·a oportuJ1 0, ha rú ohser ­
n11· q up L'n esta cla se de p rohl umas ha? s iempre tres 
-datos o cantidades co 11 otidas : de nhí el 11 ombre ele prn· 
Lk rnas de regla de tres <!O n que se los di stin g ue. Si Je 
1i:11 t'CC bien, puede asimi smo lt tw,•r not ar la relació n 
d e "1n:'ts n 1uú s'' y de "1nits a 1ncnos" ( o d e "n1cno s a, 
1ne J1 os" y de " me 11 os a m:1.s" reSJJL't:tiv am cnte) que exi s­
t e' c1tt re los t é rmi nos ele es tos p rnblemas, sin que sea 
m ,•11 est e1· cla r a los uiñ os, cu ea da caso, la clcnomina ción 

Gr ad o 

Naturaleza 
De qué se compone el agua 

Ri t ornam os un puñ ado ele t!l'L' "ª , ,· .. 1·e 1uos que C'Stú 
,·0111pucsta ele pcqudií s in1 os g r:111 0s, ,·acl a u11 0 dl' los 
"ualt•s es ai sla clame ute un gr a 11 0 ch- a 1·c 11 a . P urs bi en ; 
-ck l p r op io modo, si co 11 sideram os P I agua que lle na un 
Y:i so, veremos que cs t:, co mpuesta dl' 111.,•nuelís.i111a s par -
1 íe nl as, cu ela uu a de ]n s <' Hales es uu a 111 oléc ula ele> agua, 
.Y r¡ue t odo el conte1d do del \' a so ,•0 11 st :1 ele cierto 11 ú­
l ll l' l'O rle ell as, ro mo el p u~all o de an·11:1 consta el•.' otro 
n ú111 ero Ll e g ran os. E stas p:utí t ul as ilt- ag ua so n t an 
pl'<¡u eíi as, qu C', si p udi ésemos i 111a g- i11 a1· u11 a h il era fo r­
m ndn por ell as, se 11 ee.cs itarí:1n rnu c·ltps mi-ll onPs de 
mill o 11 C's para cubrir la d ista ncia de 1111 ce utí nwt rn. 

A 1 qu c1 rcr in vest iga r lo qnc Pi :1g·u:1 es l' ll sí, lo 
rnP,in1· se d , imaginarse qu e t omamo s u11 :1 de l'S0S rn c ­
]{•(' u!as y que nos p rnpo m' mos des,·ulir i1· ele qu(· est:"ut 
e ompnestns. lmaginémo 11 os, pm's, 1,• uc•r ante nuC'str os 
o :i os C'~ ta 111olécula . L o 111·i111,•ro qu,· , ·,• uws es que se 
<' om¡1011c de t res pa r tes. T oda moléc ula de n_gua, c11 
<· ualqui(' r pa r te y en todo tiempo, t a ut o en e l cu C'r po 
hum a 11 0 corno L' lt el nirc, c~n Pl mar , c 11 fo rm a. de hielo 
o ,·n la atmósfera del plau eta .M.nrte, Sl' co mpour el e 
esta s t r l'S partes 1·e1111iclas, pues de ot rn suerte' no se­
ría ng-ua. 

H n.v susta ucias que co n ell a t ic 11 c 11 gran p:uecido, 
J'C rn , 11 0 siendo la misma su ,·.omposir ió11 , rst(rn muy 
d ist n JJ tés de ser agua. Esta es uu a de l ns cosas de que 
-es tamos compl eta mente seguro, . 

'l'odav ía m ás; co mponiéndose el ag ua de molécula s, 
q ue a su vez se compo nen a c es ta s t l' c·s pm-tC's, t od :t 
agua, exist ente en la 'J' ip r rn, e 11 :Mart e' ,, en eunlqui er 
pl a neta que pel'te nczca a otrn s iste rna sola r di fe rente 
:11 11 ucst ro, a un a millo11 es de millon es de kil ómet-ros ele 
.cl istan cia, siempre se e omportarfr a bsoluta y exacta­
men te del mismo modo que el ag ua tJU C J1osoh'os vernos 
<lia ria mente. E l ng ua tiene leyes espec iales que depen­
.clen de su na tu raleza; mas t:o rn o és ta l'S L'll t odas pa r trs 
ln mi sma, sus leyes sou también unif onllt's y gc ucrnl es. 

Ci temos como ej emplo la 11i eve qnP ,·01·0 11 a los picos 
ile )II:u tc y r¡ue se dcn.it.e ba jo la i11 fl uc 11 cia del ca lol' 
sola l', el e la misma manern que l a 11 ieve se liquidn sobr e 
ln tiena. 

Bn toda la extensión del m1iver 80 ,,1 agua., .p uesta en 
las mismas condiciones, h el'vir:, de la misma .man er a, 
se d erretirá y se congclnriL de igual modo, • disolver:, 
ídénticas cn ntida des de la s mi smas susta ncias, fo rmal' fr 
gotas el e ig ual fo rma y poseer:, exact:1me11 te la s mismas 
p ropi edades ; se ncillamente porque r.l ng ua. es una e 
idé nt ica en t odo luga l'. 

A hora b ien; ~cu:íks son las 1:rL•s p :tl°t L'S de que se 

de "dil'ccta" o " invl' r sa" con c¡ue se carad crizn u Psos 
probl ema s. 

A 1rnestro juicio, 110 agn°ga .nadn 11 i ti ,• 11 (' 11 .i11gun:t 
impor taucia que los alwn110 s " sepa n" que tal pl'oblern a 
es "direct o" y t al otro "inYerso" (se cntie11de qu e ha­
blamos 1·efiri énclonos al 4'-' g ra do) . Lo que es i mpor­
t a nt r, y mucho, es que e n en da prol.,lem:i el niñ o npli­
que bie n su j ui cio y razonr ('OJTPttn me11 tt• . Tnl C'S d 
ob jet o úni co el e est os ¡, robh-m as 

Quinto 
eompoll c la molécula de agua? Co uw PSÜl rn olt'c ula es 
pl'opjamen t c la mfrs impor t::rntc de torlas la s couoei cla ,, 
:,- a la v ez m1 a ele . l as m ás SL•nr ill n~, hnP11 c1 es em¡,c•za r 
co n ella n uc,stro estudio. 

B.20 

Si et:h:'.tsemos en Ull r ecipieJJ k U II llÚll l t' l'O dctC' l'lll Íll:l · 

do de eorpúsr ulos H y asimismo uua "ª"ti clad ele otros 
di fe rentes (O) y s i los corp úsculos ]! f uPse n dos Yeet's 
más numerosos cJue los corpúscul os O, de modo que la 
proporeión C'xist en tc ent.re ambos f uC',e la mismn qu,, 
ex ist-e e11t1·e las par tes del agua , el n •"ipi ,• 11 tr-, s in r· rn -

:-
, 1 1\ /,, 

~ 
bargo, J\ O contendría agua alguua , sino u11 :1 mcz,·la de 
la materia ll a ma da H y l:L llamada O. E stn m Pzela n o 
sería agua, 1ii en n ada se pa recería a l agua _; ~· lo m:"1s 
a sombrnso es que a ua a la t emperaturn ordinar.i n. de 
un:t lt abitnción esta m ezcla n o sería liquicla s in o sólu 
una, mezcla ele gnses. Asimismo n l observarl a n:i di c 
podría distinguirla ele a quell a otrn m ezeln ele g asC's que 
llama mos a tmósfer a . 

Sola ment e combinándose (que HO es lo mismo r¡ uf' 
rnezcl:"t nclosr) los dos :1tomos ele H ( hidrógen o) y el 
:,tomo de O (oxígeno) forma rían el eo mp uest,o agua. 

Impurezas del agua. Destilación. - A buen seguro 
que usted habrá oído decir que el agua de mai· es sa­
la da. E fect ivamente, contiene e H disolución muchas 
sales, e ntre otras, cloruro ele sodio o snl eomún. ; N o se 
l e h a ocurrido a usted pensal' por qué el agua ele lluvia 
es sie1npre dulce, siendo que la m ayor pnrte ele las 
veces prov ien e ele nubes fo rm adns por C'vnpora eión del 
agun del m ar ~ 
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ProL"Ul'('lllOS aclnrnr esto. Dj such-a sal común en un 
-poro ele agua hasta sobre saturarla. Vierta una gota 
grn nde sobre Ul{a lúmin a de h~j:.dat a perfcetamentc 
limpia; y raliénk la hasta que .- el agua se haya evapo-
1·ado co mpl cta mc11tc. Observe el lugar t1onde estuvo la 
gota de agua. ¡, Qué 11 ota ~ ¡, Qué es ese polvillo blanco 
que ha quedado i 

P ues exae t amentP lo ocuniilo con la l:rnüna de hoja­
lata sucede con los mares y en gc ueral co n toda s las 
nguas. i Ha observado ust ed el agua de nuest ro río do 
la P lata 9 Tome un poco de agua de nuestro río o de 
cu:ilquier río o arroyo correntoso. Déjela r epo sar en un 

vaso de un día para otro. ¿ Qué nota en el fondo del 
va so g E fce ti,-am C' 11tc, el agua- p uede contener en di­
solución alguna s sale s, pero contiene ta mlJién, gran 
cantidad de impur,'zas en suspe nsión. Por eso co nviene 
f il trnr el agua qm• se ha de beb er, especialmente en el 
,·ampo o p ueblo s que no dispongan de aguas corr ientes. 

J':l ngua, al evaporarse, sale perfectame nte pura, pues 
se despoja de eua 11 ta s impurezas contiene. E l hombre 
repite el fc nóm e 11 0 en pequcií o para sus necesidades. 
1;:A lo qu e se ll amu llcsti lación. 

'J'omc un ma trn7., t ubos de v idrio y de ensayo y dis­
po11ga todo como se i11clica en la figura. El tubo de en­
sayo el ch e pcrmam'•· er c11 ag ua fr.ía, pues ha ce de con­
de11 sador. En el 111:itrnz i11troclu?.ca agua sa lada. Separe 
un a pequciía ca 11 tidad parn Yeri f i.ear luego su sabor. 
(;ali ente. Obsen·e. An ote todo lo que vaya ocurriendo. 

JJ p tanto en tanto saq uP el t ulJo ele ensayo del agua 
riuc lo oculta y obse1·ve su i11tcrior. Cuando hnya reco­
g ido un a rpg ul ar .. n 11tidad de ngua, suspell(la la opcra­
<·i,\n . Saboree el ngua co 11 tc nicla en el matraz. Saboree 
la qu e separó a nfr s lle la operar ió11. ¿S ig ue siempre 
H:11:icla la d,,¡ mntrnz ·'. Qniz:', s no te que está más salada 

Grado 
Lectura: EL A VARO 

H a bía e 11 S<;>go ,·in un Ji ee nei ado Cabra, que t enía poi· 
o fi r, io criar hijos de <.:aba ll crns, y clon Alonso e nvió all fr 
el suyo, y a mí pa ra que lo acompnfüi se y s irvi ese. Bntra­
mos el p rim er do111i11 go desp ués de Cuaresma en poder de 
la hamhrc viva, porque tal la ceria no admite encar eci­
mi ento. E l era un cléri go cerbatana, largo sólo en el 
i :ill e, un a ,·ab<'za ¡w11 ueiía, pelo bermej o; HO hay m:i~ 
,¡ ue dec ir p:irn qu ie11 sahc el r cfr[tn que dice : ni g·ato 
ni perro ele aqtll' ll a eolo1·; los ojo s av e11 ci11dados l' ll el 
<·.ogotr, que pa recía que mir:iba por cuéva11os, ta 11 l1un­
d id os y obsc ul'Os riuc cm b uen sitio, el suyo para t ien­
clns ele m<' rcacl cr ps; la 11a r iz entre R oma y Fra ueia, 
po rque se le había. emniclo de m1 as hubas ele res.fria do; 
las barbn s clPseoloricla s de mirdo lle la boca vec ina, 
q uP de . pura hau1hn• parec ía que amenazaba a eomér­
;clas; los cli entes le fa ltaban 11 0 sé cuiintos, y pienso 
que por holg:izanes y vngamtrndos se los habían dcstc­
n ado; el gaznate largo eomo avcst1·uz, con una nuez 
tan salida, .qu¡, pareda r1ue iba a huscar de comer, 
fo1·za{la de la nctes ic1ad ; lo s brazos secos, las manos 
como un manojo de sarmientos ealla una . "Mirado de 
medio aba;jo parecía t enedor o compú s con dos pi erna s 
largas y fl acas. Su andar muy despacio; si se descom­
po nía, sonaban los huesos r omo tablill as de Sa n Lá­

_za.ro. l~l h:ihla éti<':1 , Ja b:nbn g·rnn cl,, que uun ra se la 

que antes. No sería difícil que lo notara. ¿ Sería exacta 
esa observa ción ~ 6Por qué 9 Guste luego la que recogió­
en el tubo de ensayo. &E s también salada 9 Bcha un 
poquito. i Es agradable~ Compare el gusto del agua 
destil ada por usted, con el del agua de lluvia o •con 
el del agua, que ordinariamente bebe. ¿Por qué ser{t 
esta última m(is sabrosa ? Antes de contestar a esta 
pregunta, 1·ecuerde las observaciones que hizo al cal en­
tar y h é"rYir agua. 6Recuerda las burbujas que se es­
capaban a través de la masa clel líquido ] i De qué di­
jimos entonces que ernn esas burbujas ? ¿ Cómo estaba 
el aire en el agua i i Puede usted explicar cómo el agua 
de lluvia puede cargarse ele airet U st ed puede devolver 
al agua destilada o simplemente hervida su primitivo 
sabor, haciéndola cargarse de air e. Para ello basta1·á 
con que la pase de un recipiente a otro de modo que cr 
chorro r ecorra el may or trecho posibl e, como si la estu­
v iera enfriando. Claro está que le va a llevar muchí­
simo tiempo. El agua hervida o destilada es mala para 
beber. El agua necesita contener aire en disolución. 

El agua ele mar contiene en disolución gra n ca ntidad 
d e sales. ¿ Qué ocurriría si se evaporara el agua de 
mad Claro está que en el océa no y en la m:iyo r pa1te 
de los mares. el agua ri uc llevan los ríos y la que pro ­
porcionan las lluvias compensan la que se va por eva­
poración; p ero en cier tos m:ircs y lagunas inte riores 
suele no ocurrir eso. 6Sabe usted a qué se deben las 
grandes · salinas que se e ucuentran en el interi or de 
nuestro país1 Consulte una buena geografía; lea t:nm­
bién en ell a lo referente a nucstrn s lagunas, cs1wcial­
m entc Garltué, Epecuén y Mar Chiqui ta. ¿No scr:rn , 
andando el tiempo, otras ta ntas sa linas~ ,; Por qué ~• 
Co nsulte cu alguna enciclopedia o e 11 a lg una hu cna 
Geografía de Asia lo refer ente al ::\far M uerto qnc es, 
un mnr quc se estii seca ndo. 

5 e X t O 

~mtaba por no gastar ; y él decía que era tanto el asco 
que le daba ver la s manos del barbero por su cara qufr 
antes se dejaría matar, que t al permitiese ; cort:1balfr 
lo s cabell os un muchacho de los otros. Traía un bonet e 
los días de so l, ratonado con mil gateras, y g uarnicio­
nes de gra,~1: era de cosa que f ué paño, co n lo s fondos 
de cnspa . La sotana, según decía n algunos e ra rnila­
grnsa, porqur no se sabía de qué color era. Unos ,·iéndo­
la sin pelos, l a. t enía n por ele cuero de rana; otros decían 
que ern ilusión; desde cerca parecía. negra, y desde le­
j os entre azul ; llevábala s i1i ceñidor; no ten ía cuello· 
ni p uños; parec ía co n los cabellos largos y la sotana 
mísera y corta, la cay uelo de la m uert e. 

Cada zapato podía ser t umba el e un fi listeo. Pues 
su aposento, a un arañas no había en él; co njuraba los 
1·atoncs de miedo que no le royesen algunos mendrugos 
que guardalJa. La cama t enía en el sucio, y dormía 
siempre en un lado por no gastar las s:,bana8: al f in 
er a archipohr c, y protomi ser ia. 

Francisco de Quevedo. 

El a utor de est e precioso rntraio es ta11 conocido 
como ma l conocido . Entre la gente culta el nombre de 
D. Fra ncisco de Quevedo y Villcgas es t e11ido y r espe­
tado por el de uno de los escritores españoles de mú s 
v igor, de mfrs gracejo, de musa mús r egocijada. BI 
v ulgo ha eo lgaclo dc su nombres cuanta historieta pi-
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cante se le ha ocunido, p ero nada de eso e 11 co 11trare­
mos en él. No es a utor pul cro, como no lo f ué nin g uno 
do los do su tiempo, pero no es desv ergonza do ni 
" ,·arde" como muchos se lo imaginan. N ació en Madrid 
<' ll 1580 y murió en 1645. De sus obra s r n prnsa, la 
vida del buscón don Pablos es la mú s leída, porque 01t 
<'lla con m a no maestra nos retrata la v ida y las cos­
t umbrns d e su tiempo utilizando un perso naje lle no de 
vida como D. P ablos. P ertenece est a novela al gé nero 
picaresco y puede para ngonar se a Rinconet e de Cer­
vantes y al L azarillo de Hurtado de Mondoza sus hcr­
mttnas entre las inm ortales del grupo. H a esc rito ade­
m,ts Quevedo, L os sueiio s, con inte nción tn mbién satí­
J'ica y l'ibet es filo sóf icos, y muchas com posiciones en 
vel'So. La lectura que antecede est:', tomada de la Vida 
del Buscón, y se han suprimido on ella alg unas cosas 
que no ca bían e n la escuela porque la explicación nos 
hubiera llevado demasiado lejos, como donde dice que 
la nariz se la había n comido un as bubas de r esfriad o, 
que aun no fu eran de vicio porque cuesta n dineros. 

De inmediato adverti mos e1t cada frase de esta le c­
t ura una melodía especial, un sahorcillo afí cjo que nos 
revela los a iio s tra nscurridos. H emos ele comenzar por 
lee r es t e trozo a nuestros niiios con t ollo cuidado, le nta­
me nte y sin incunir en ningún tropiezo, que basta nt.,•s 
dificultades ofrece ele por sí la prosa de Quev edo para 
<]Ue le agr eguemos las de nuest ros descuidos. En estos 
esc ri t ores hemos de cuida r mucho las relacionés ele los 
prnnombres con los sustant iv os a nteri ores. Nos di ce : 
"tc> nía por oficio criar hij os de caball eros, y e nv ió ali ,'.. 
l'l suyo", va le decir su hijo. L ace ri a, ns í, s in a ce nt o, 
PS mi seria , p obreza. Díccle ce rbat a na al clé ri g-o por lo 
a lto y fl aco que era, pues la cerbatana es un t uho. La 
pa labra largo cs t:i jugada en sus dos se nt i(1os, p u,'s 
lnrgo sig nif ica gener oso y también long itud. Si er a 
larg o sólo ele talle seria por no t ener 11acla de ge neroso . 
N o olvidar que color era en aquel tiempo fr me nin o. 
La palabra R oma t ambién est á jugada en dos se nt idos; 
dí cese de una nariz que es r oma cuando no tie ne pun t a 
y é l dice entre R oma y ]<'rancia. Obsé rvese la con s­
trucción: "Los dientes le faltahan no sé c uúntos". H oy 
nosotros no diríamos así ; diríamo s con mu e. ha menos 
g ra cia en e ualquiel' ot ra forma. 

La pintura del bonete es muy buena. Conviene ha­
cerla observar detenidamente por form a cruda y exac t a 
e n que lo hace. E sas guarnici on es ele grasa dice n t a n t o 
para el ava ro como los fondo s de caspa . Co n r ospeeto 
a la ropa, no olvidar que est os tales li ce nciados solían 
se r clérigo s, y por lo tanto gastaba n sotan a . 

Lo admirable en cs~e . retrato, aparte de las gra cias 
clcl decir que son tantas, es la perfec ta unillad ele los 
de t a lles: todo concuno a l mismo p unto, a mostrar la 
miseria y la avaricia en t odos los detalles. Cornic nzall 
por caer en p oder del ava ro el primer domingo después 
de Cuar esma; como en Cuaresma se ay una , salieron do 
un ay uno para caer en ot ro peor. J~l clérigo era flaco, 
ele cab eza pcqueií a, como si dijéramos hecho con tod,, 
economía . Ya dijim os lo de las bubas que eran de 
resf.ri-ado porque las otras cuestan dinero. L a b oca ha m­
bl'ienta hace perder la color, d e miedo, a las ba rbas ; 
la nuez se le escapaba del cogote, for zada de la nece ­
sidad, para ir en busca de e~mida ; los brazos y las 
ma nos era n secos, todo est aba reducido a la mayor mi­
seria corporal. Hasta los huesos sonaban d e puro secos, 
e.omo tablillas ele San Lázai·o. No se cortaba la barba 
y el pelo se lo corta ba un o de los mucha chos. Est o en 

cuanto a su perso na . E n cuanto a su ropa, desgast ad,t 
y descoloricl ::i , most rab a t a mbié n idénticas cualidad es 
P or último en su casa no habían ::iraiias, ni mueble s,. 
pues hasta dormía en el sucio y el e un solo lado p or 11 , ... 

g ast ar J::¡ s súba nas. 
Como se ve, es és t a una p erfec t a caricatura . Todos. 

los detalles ost ún dest acados y la r esultante es un e~ ­
pectro como encarnación ele la mi seria. N o hay clctall e 
que sobre en toda esta púgina ; t ocio est ft p erfec t amen t e· 
estudiado y ealculaclo; todo estú cla ramente visto y ol,­
scrvaclo. Destúqu ensc todas las expresiones procurando 
,¡ue los niiios la s imiten o, como podríamos clec ir, las0 

t raduzca n a su leng ua je corriente. L a v erdadera imi­
t ación consiste, preei samente, cua ndo se trata de ,-1,, -
s icos, en ha cer lo que ello s hicieron: ser muy d e ;rn 

tiempo, de su épora y de su cla se, con sólida y profunda. 
culinra ; exacta mente como ellos. E stos autorc,s en los. 
que admiramos el decir exacto y pintoresco son lo s fJ U C 

debemos estudiar pa r a que nuestro estilo adquiera tam­
bién esas Yirtuclcs, no sotros que acostumbramos a escl'i­
hir muchas páginas s in decir nada con reliev e ni. r on 
g racia. 

Varios días después, co mo lo hacemos siempre, pro­
póngase a los niiio s u n cuest io na rio que podr ía ser n1,1 s-
o me nos el s ig uient e : 

Estudio de fondo: }~11 f:s t c retrato la unidad y l·o11-

cuné neia de los detalles ll ama la at ención. Cite ust 0d 
tres que nos muest ren el ha mbre del lice neia cl o y ,•x ­
plír¡ uelas; tres r¡ue muestren su fl acura; tres r¡ nc 110s 
muestren la. mi seria d e su ropa; ot ros que 11 0s mucstrPn 
la mi seria de su v ida , las miserias de su casa. 

E studio de forma: Procure expli ca rnos la cxprP., if, n 
" largo só lo de t all e", y es ta otra : " e nt r e Roma y Frn 11 -
ci.a". Busq ue otras dos 0xprcs iones r¡ue le pa r ezc:1 11 a 
usted pinto rns<'as y explíquelas. 

COMPOSICION 

L a kc turn qu e estudiamo s en es t e número Hns da 
ocasión de c11,•a rar con llnestros Hiiios un t ema de com­
posición que siempre les r esul ta inter esante : el r etrat o._ 

Dif iC' il es, desde ln c>g o, trazar el r etra t o de uw1 per­
so na cual quie ra ella se a, pero esto t am h ién ejerc ita la 
obsen·ación y ag uza el ingenio pa ra enco ntrar modos­
pintoresc os de decir . K uestros niiíos son h f,hiks en 
eolocar apodos a los comp:iiíer os, y el apodo, en sum ::t r 
d retrato mús 1icrfecto q Ul' pueda p edirse. Claro estú, 
que est o no se lo diremos a ellos, pues todo s sabemos 
lo que un sobre nombre molc>sta, pc•ro bást enos a nos­
otro s saher que lo s Hifio s so n capaces ele r etrata r co n 
una sola palabra y es timulemos esa observación sagnz 
orientú11clola r•n b uen sentido. 

Desde luego que un r et rato por Pl ridiculo r esult a. 
siempre mús Yivo, sol.re t ocio si la per sona r ctratad.L 
tiene a lgún detalle not able. De ahí que la caricatura, 
to me sicmprn un ra sgo de es ta índole y lo proyectc­
r,xage rada me11 te . Debemo s de cuidar escrupulo same nt e· 
que los 11ifi os se hi era n e ntre e ll os co1t detall es ele r•sta. 
índole'. 

Comenzarcmo s entonces por estudiar la lectura ta r 
r,o nto allí, se i ncl icn. y p odemos luego tomar ot ro modelo. 
El a utorretrato lle Cn van tc-s es co nociclísimo .Y es mo­
delo en su géuero. J.;u é l, el estil o mismo, limpio ~- no­
ble, es un rn sgo mús que se agrega a los enumera dos . 
P odemos apre nder en él la man era de utilizar los r a­
racteres f ísicos : oj os, cabellos, boca, dicut_es, piel. H ú­
g ase not a r que 1111 retra t o no es una enumeración de 
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~osns, y que 110 es m:',s perfnto aquel (JUC' nos dice 
-.:U:llltos ojos tie ne una persona ~- eó 1110 son ell os; que el 
l'nsgu que se elija ha d e tener cn ra ctercs especiales ; 
-<1uc la. parte mornl ele! illdividuo !ta rle irse 1r1ostr:111clo 

" tr.ffés de su físi co. Sus ojos 110s dir:'u1, por la dul­
zura fü,1 mirar, ele su nlma IJ0 11 clnclosa; por los r cl:'111,pn­

_gos qut• l os i lu111 i ne 11 , rl e ln f ue rzn de su ear:'1rt Pr o el e 
la el:i ri tlacl de su i 11 telig,•1 1<-i:1. La fre11tc amplia p ue cl c 
most rnr u11 pe 11 s:1clo1· prnfn 11 do: J:is arrugas ckl ro stro 
pul'dt•Jl l'l'Y t• ln r ro11n·11trne ió11 dl' 11e11sH111it•ilto, ." ,-01110 

• .:•stos, m i l dctallPs. 
l'<'ro HO sólo lt:111 ¡h• tu11i:1 rs,· ck ta lle s rl,•l ros tro ; todo 

-<' l eu erpo lin. d e prupon·iu11:1r1111s 111 aterinl p:1rn :iprceinT 
.a nu estl'o retrnt. :1 do. Ha sta la 111a11 c ra el e :rnrl:11· revela 

rnorlalidacks cs¡w ,· i:iks c 11 los lio111hrC's. Est e es k 11 tn , 
.:iq ué l nerdosu ; u110 :1to lu 11 drado 1 otro r<'f i,•x i,· o ; cl i l'Í:is,• 
-<le u11 0 que :il ,·:1111 i11 :1,· s:i lt:i , cll' ot ro, fJH l' trnpil'z:1, ck 
otl'O que se de sliza; 1·odos ck scnl 1n•11 c1 1 r ;1cl:1 tlctn ll e su 
p r e· u·1 i:1 r nu1 IH\ra dl' se r. 

11:i él,· nl·o11s,· j:1 rsl', ¡,u,. ,, ];1 ,,J,,,-,- ic",11 cll' rnuclelo ~- ltw­

_go s u l' Stuclio tll't l' 11iclo. J l ,•1lln s lk proc-nrnr ];¡ <:Olieor­
danti:i ¡](' los rld:ill es ¡,:1r:1 dn r u11id:1il :JI c-n 11ju11to , 1·011 
] o c1 uc h1 d:i r l' lllOS t:1111bi é1 1 f 11 l'rz.1 y YL1 1·0 :; i1niliturl , Sl·gú11 

·y imo s :il estucl im· la kt-tura . 
])(• S(' ·1ilint:1cl al 11ií1n para l'll'gir Sil lll O(h- lo, fJlll' l,i,•11 

p ut·tl1• s,, r u11 l'011 1pniíl'ro, <·01110 s u lllnt•stro n utro de l:, 
esttll' la , ,·omo <'l din•et o1· (1 t·l Yil' l' n l'l Yigila11te ck ln 

-csq ui ll: t. Y s i qu iere hn t,•1· s u propi r, rdr:tto, clc· j én1os lo 
tamliié11, :1u 11 (•ua 11 clo h c• 11 w s ele ]'1'1'\'l'IIÍrl e fJUl' rn:'1s f:'i,· il 
]C' se1·(1 ha t,·r l'l d,· los extr:iiios que· Pi suyo, que 111:'1 s 
11rul,:il d L' srní <Jll l' pod:1 111 0 .s r L•1·0 11o (· <' I' l ll l lo r¡ n c ('st·rili;t 

a (• u:dqui0r L'Xtr:iiio y ·nl, q11 l' lo rrtOliOZ(·:111tu s :i l' I c•11 

1'l'l'S0 1J ;J. 

.1\" o ll llS clt-s:111illl ,•111os po r,¡u,· lo s tral,a,io s 110 s pu,·d:111 

p:tl'l'l· f' .r j11feriorl' s rn t:111to que n·t-rat-o s. l'u11fo1·rn,; 111 0 -

1Io s (•011 ffUl' J:1 r 0clnce iú11 st•:I lJtH.•11:1 ~- quP ]a ob sP r\·:1tifr11 

s t•n c1isi·1·d:1 . 'C 11 r ot-rato Jit r ,·:Hi o es difí,·il. Por otra 
p:1rh1

, (·on1 0 y :i lo h en 1os rlielio 1nueh.1s Yf' t Ps, 110 110 s 

i11tc-1'l• s;1 s:ic·:ir litnatos s i110 i11cli 1·icluos c-:1p:1 cl's ele trn­
zn r do!-- o trP s lí11 e :t s e(11 I hil:ll· iú11 , t011(•0nl:1 11 rin ~· t'll 

fo rnw <k que' los d e 111 :'1s p1wda 11 i1 1tcr pn•LH ln s idrns 
-que Jtrde11dan cles:11-roll:1 1·. ="o purck t:irnpoc·o ln ,•s­
n1el;1 111·rt,• 11 cler mú s. Ni eso .. 011siguc 110s 11oclc111os clnr 
po i· 111uy l,i,•11 se r\'i.clos . 

])ij imos t.:11nbi(• n e11 Y:1ri:1 s oportn11icl:1cl,• s, ~- lo n'J1t'­
t i1nos :1ho.r:1 , quP t•s utu~.,. co1 1\·t•1 1it•1 1te r¡nP lo s 11iiios c s­

•t rih:in mu c- ho, c-0 11 toclu lllot' i,·o , spn ex ¡H·t's:111clo s us 

ick:is so li n· t c 111 :1s ,ksarroll;1cln s p 11 t·ln se, Sl' :t expn·­
s :111¡lo s us s,• 11t i111 it• 11 ros e i lll pres io11 Ps frr11k n los h C't' li os 
y nr n11fr c- i111i c• 11tos ck lrL Yicla cliari:i , rseoln,· o soc- i: 11. 
Qur l'l k 1n:i. Jlll ecle s ,•r t:111 clin•rsn tCllllO nln11111 os h:iy a 

,e n e l g rnclo, J.lU C'S <:ncla u11 0 el,· l'll os hnltr:'1 re eii> iclo so li ­
c- itacio11 es ele í11dol e cl in•rs:1. E s tos trahajo s espo n t:'i neos 
so 11 C'IL TCS Ullll' 11 lo s 111:'1 s pro,· eelio sos porgue so11 los rJUC 

-<lnn m:'1 s fl exilii li rl:id. 80 11 n ];1 ,·nmposi<·i(, 11 , lo que Jr,·­

tur:i a primera Yisb "" a 1n kdurn artístiea o i11tcl rr ­
tin1: adiestr:in l:i s fnc·ul t aclc s 11:'lturales ~- eo 11 sigue n 

q no se " haga la ma110 " . 'l'oclo esto clelJe prnc-tiearse s in 
,deseuicla r e n J1 i11 g ún mo111 C' 11to ln eo m¡,o si,· ión artí st ica, 
e n ln cual el tr:1 ·1i:1jo preYio el e clrsanollo e11s:rncli n C' l 
ho1·izontc por lo qu,• n· spPc-ta :i la s icll'a s y por lo que 

. atn ~o a ln s fonnns . 

GRAMATICA 

Vamos n trntnr un a su11 tn q u¡• 110 si n ·a nada mú s que 
:¡rnra ll e1 rnr la c-a lwza ele pal:ilnas eo1no qn r trnta d e 

las rel ac iones que guardan entre ella s. Rs a sun to que 
llOS clesagrn da porque es íirido y estéril, p ero co mo 1rna 
gentilísima colega nos pide q ue lo dcsanollemos, y,. 
h nsta. nos va resulta11clo grato. E l tema Pll eucstión ,· s 
rl el e los parónimos y homónimo s. 

L lúmnns<' parónimos las palabra s que ti c 11en entre 
sí a lg un a s srm cjnnzns, ya sea11 por su fo1·iu.a. o sonido, 
~-a por su origen o e timologín. ObsérYesc lJirn qur St, 

clic-,! semejn11zas, ,,· que la srmejanzn puede ser el e c1is­
ti 11to grado. Alguna s se diferc11 cian sólo por la voc-al 
aec n t uada: lago, lego, Lugo , luego ; jícn rn, ,ÍÍl<'ara, Esta s 
pnlahrns so11 parfrnimas. Otras sr diferenc ia n por otrn~ 
t:lenu•ntos, romo :Marte y múrtir ; cHarbolnr y enhrrl,o ­
Ja r, de. ]~stas t:1111 liié11 tiOII paró nim as. Como se V<', l:, g 

palabras 1i:.iró11imns son nhm1da1 1tísi 111 a s ~- en ellas se 
h:i sa1t t:111tí s i111 os eh ist rs y grntias rle l dcri1· en ·bo,·n 
clPl v ulgo. 

Cunndo t•st:t SPmo:ja11za clC' l:i s p:1 lal1ra s ll l'g':l n la 
icl <' nt;id:id , se dic- r qnl' l :i s p:t lnbrns son homónimns. Las 
p t' r soIias hond,uima s, hornlnc•s o 1nujcr cs, tiL•11~11 01 1nis­

mo 110111bre; son la s r¡up s, · Jla111;1n tor:1>·:1s. 'l'oclos lo ;; 
J11:11 1es d,•1 111u11clo s0 11 hu1n611imn s Pll t'rP sí, Ynle cl e ,·ir 
hH·ayo s. Vol\·iC'ndo :1 l as p:ilrt!Jl':i~ P II gl•11 c- r ,.il , son ho­

m,i11im:1 s : Lirn:t ( t·:ipit:11 cl e l 'I',·n'.1 ) , liin:t ( f ruta ) ~- lim:t 
( li r rrnmie11t:1 ) ; li:111c·o ( ;1 s ie 11 to ) >' li: 111 eo ( in st itución ,k 
n(•clito ); Ro s:, ( nombre JJl'Ol'io ), ros:t ( flo r ) y rosa. 
(tn lla ilrl ilinrnaHte). ('011 lo que se \'C elaramente qllf• 
toda s la s pahil iras lton1ó11i,·:1 s, por el l1 ee lt o cl r ser talPs, 
so 11 t:11nh ié 11 pni·óni rn as . 

J"p1·0 hny 11l:'1 s ami : ha.v p:ll:1 l1l':1 S cll' iilé11tito so 11itlo 
:: ortografía diYrrs:1, Tales por l',Íl'111pl11 , l:i s que s,· 
,l if e r r 11ei1rn por ll evar un:,s Ji~- ot r:i s ,·, pups l'S sabido 

fJlll' :1rn bas IPt rns t iP11 c 11. iclé11tiro y;¡Jor fu 11 (•1·ico, y fJUL' 
só lo 11osotros, por exceso de pur is 111 0 11u s l1t• 111os PlllJII' · 
11:1.dn l' ll dar a ln \' e l s0 11iclo qur t i,•1 1l' 1' 11 fra 11 e,•s. Así, 
s uc JJ:111 tlr igual man('l'a r n espaiiol ·¡,a s to :,- Y:isto, hrllo 
>. YPlln , et c. Como st· \'l', estas p:1l:1h r:i s 110 J.'<ll'clt' n s<•r 
,· 1:ts if icacl,is como h orni'in illla s, 1,u,· s 11(1 ,011 iil(•nti e:i s, 

pero s í co1110 p:u(mima s porqu<' so 11 Sl' 11H•.i;i;1 t,•s. Po r 
s,• r ck j¡] é 11ti,·o so nido se l as ll:11n:1 liom<'1fn11:1 s. Son 

por lo ta 11to, l10111iifo11a s, npa rt o c1 C' todas ]:is pn1nl,ras 
horn(111imn s, aquellas que se clifrT<'11 r i;.111 por Jl'tra s qu¡•, 
11 110 sul•nn n (•omo 1:t 11 , o sut11 I(•II lo n I i ~1uo, eomu lo ya 

Yisto el e l:1 ], y \', E j l'111pl os: horn ·/ or:,, ahijada y 
aij:ida, r h-. 

Xm•strn 111ala ¡, 1· 011 m1 ¡•i n,· ió 11 qui,•1',· q u l' s,•:11 1 l10111ú­
fo11us :1lgu 11 u s ·¡inr(i11in10 5 l· nrno nlna s;11· y :ibrrtznr; razar 

y c-nsa r ; oll n .v lio,v :1 , asa r , :izar:· ;17,alinr y 11111,·li os 1_,tros, 
J-: s tos pret,• 11 clido s grupos horn6fo110 ; sn11 los qm· suclpn 
tl:ir tra l1ajo :1 los nii1os en 01·togrnfía, y mu chos maes­
t ros e ifrn II su ta lc 11 to pa r ;1 rxa111j 1i":1 r :1 s ns :1 l u11111os C'll 
esa nultt·ria, prl•ri sn 1nt•11te e n ]~~s eo11fu~io11t• s qm .. ' L'Rtas 

.sc 1ncjanzas n(•arr p:111. 

:-{ucha s palnlJr:is l1an pa sado :1 trn,·{·s (1 ¡•] iclio111a cwu­

p n. 11clo luga r e n uno o Yarios clr estos grnpos. Así, por 
C' ,j<'mplo, ltic1-ro (espadn) y fi e rro. En UJI pr i11 ripio :un ­
bas clrlJe 11. hal,pr siclo UJJa. sola t 0sa , Ynl,• ,le¡•ir qu r, 

eran homónima s y p or lo tan t o h o1116fo11:1s >" par(1 11im as. 
Guanclo ,·ome 11zó la fija ci~Í JJ, ortogríif ica cl c;jaro11 dr sc•r 

liomó 11 im.as, pues 1111a siguió con f y la otro tnmó 11; 
p e ro tonti11uaro11 homófon as, pues ln h se asp ira l,a, y 
por lo tanto p:ll'ónima s. ,,)íoy son solame11tc parónimas 
por sus !'e laciones et imológicas. 1': s el caso cl r Hrr ­
n:rndo y Fernando. 

Como se vr, so trata ele cosas mu,v i11tercs,1ntcs >. a 
propósito pa ra r ecaigar la C':tbe7,n el e los chi,·os con 
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sutilezas propia s <1e <¡uicu JI O t ie ne ii:tda que haeer. 
'l'aa csté L"iles 110s par ece n estas cosas dentro de la cs­
c uola, que su indusióu en los progrn rn as parecería 11 0 
1·espo 11der ,i otra cosa si110 a que quien lns incluyó 
t1 uiso ej ercitar una pobre Yeuga 11za oL ligaudo a los 
n iü os de hoy a estudi ar las cosas que rnfrs hu bicr::m 
:uuarga do sus a iios i11fa nt ilcs. 'l'auto so n ele estéri h• s 
e i ng ratas estas cosa s. 

PARA APRENDER DE MEMORIA 

Romance de la muerte del Príncipe de Portugal 

¡Ay, ar, ay! ¡qué fuer tes pe na s! 
¡Ay, ay, ay! ¡ Ct ué f uel'tc mal! 
Jl ab l:rndo estaba la 1·eiua 
e n su palado rnal 
~on la infa nta de Castilla , 
priucesa de Pol'tugal. 
¡Ay, ay, qué fue rtes pe nas ! 
¡Ay, ,1y, qué .f uer te mal ! 
Allí vi 11 0 un caba ll ero 
éOll g ra ndl•s l lorós Jl or:t r : 
"Nuev a s te t raigo, scñor R, 
dolorosas de contar." 
¡Ay, ay, qué fuertes pe 11:Js ! 
¡Ay, ay, qué f ucr Le rnnl ! 
"¡Ay! 110 son de reino extraño, 
de aquí so n, de Po rt uga 1: 
Yuestro pr ín cipe r eal. . . " 
¡ Ay, :1,r, qué fu er t!'S pe na 8! 
¡Ay, a,v, qué f uerte ma l! 
" . .. es caído del ca balJ o 
y l'a lm a quiere dnr; 
s i lo qucreclcs Yer vivo 
11 0n qucradcs detnrcla r." 
¡Ay, ay, qué fu ert.cs pe11as! 
j Ay, ay, qué f uerte rn al 1 

"All í está. el r ey su pn <l re 
que quie rP dest'sperar. 
L loran toclns las mu jeres 
rasa da s .,· por ra snr ." 
¡ A~,, H.\' , qu6 f uertes pe nas ! 
¡ Ay, ay, quG fu erte mal! 

• ' 

(De un manuscrito de fines del siglo XV) . 

E ste p rec ioso rnn ta ll ce Yicjo popu:ar cspaiiol rcfic·rc 
u n hecho riguros:11nc nk hi :; túrito : en lMJl , el in fan t e 
D. Al follso , J>rí nt ipc hc·rl'ckro de Por t ugal y yer110 de 
los R eyes Cntúlieu s, mu 1·i{1 a los di ecisé is aiios de su 
ed:td ele u1i:1. cn ícla de ,·:tl 1:illo que di{1 te r~a del cn st i.ll o 
ele Almeirín. L os .rom:111ce s Yicjos, flor t1elicadí si111:1 
de la poesía popular de 11ucstr a le11g na, f uero1t to1n­
puestos por los juglares, ('a ntaclo s por sus :i utor cs ,rnk 
los scüores y a nte l :1 solclatles<:a ~- l'011 sen·aclo s por la 
mcmor i:t de l puelil o que lo s t omó ~- los guardó con1 0 
p1·opios ya r¡m• trncludan sus Sl' 1tt i111i entos )' p c 11 sa111ic1t­
tos rn:,s í ntim os. 

roro hay qu e ckl' it· t o 11 r es1wdo a l lc 11 g un je, y:1 que 
lo m:'.,s 11 el'e sar io ha s ido r1i c·h o n p ropósito ele a11tl' ri o­
n's trozos el e prosa :1.11 t ig u:i. La l'X[H'Csiún " con graneles 
ll o1·os y ll or:u" n os es pl' rf ed .amc 11 te i 11 te]i g ibl e1 po rq ue 
li o_v ll oro s es l lanto; a sint is111 0, "l' alma quie n• clnr" : hoy, 
pot· clar e l nl ma , cntende n1 os n1or i1·, cxadn n1 e11te igu a l 
que c.11 to nccs; la presc neia clv l apó stro fe t·s cor rient e 
e 1t cspaiio l y de not a la SUJ' l'l'S ión de u11a ,·o,·a l al .f inal 

de palabrn e1t la .forma que aquí se u sa . ::VI::'Ls inter e-· 
sa nt e es la form;¡_ a nticua da ele los verbos. Antigua- · 
meúte, crna otra s las desin encia s de las segu ndas pe r- · 
so 11 as clel plura l de todos los tiempos; en lugar de ais,... 
eis, is, en, pleaban ades, edes, ides; con lo q uc q uefüt 
dicho que queredes y querades equivalen l'CispectiYa­
mente a quet·é is y que r,tis. Ko hay por qué insistir c 11 
que detardar significa tardar. 

Es precioso este romance, como la m ayoría d e los 
populares, pot· la eoncis ió11 , riqueza y variedad ele de­
talles. N ada le f alta parn que v eamos la esc.ena en toda 
su crudeza y en todo su dolor; C' l estribillo, eomo todos . 
los ele su clase con q ue el pueblo g usta de acompa.ñar · 
sus c.a ntares, responde a una exigencia ele la melodía., y 
muestra e 1t este caso u11 delica dísimo se nt imiento en e l 
vagabundo j ugl ar que lo compuso. A modo de col'o,... 
co mo en la vio,ia trnged ia, este es tribillo t1· a clu"e el 
dolo r de los que oye11, u l r ecalcar, por su simple inter­
polación , e l sig ni f ica do de los YCTsos que le a nt eccde.1t_ 
La. nan·a ., iúa se detien e por ell os :r lo s oyentes a honda n . 
e n e l sig ni ficado de lo anterio r. 

L a fo rma 11arrativn l'S comú1t a to <los los romances,, 
y la eo ncisióu ele las cxprcsionl'S es en todos 11otablc . 
A través de ell os apa rece toda la v ida d,, un n. époea 
con sus g ustos, sus modos de ser y sus sentim ieutos,.. 
mosLrados s iempre por med io de h ech os r~ales. Los dos­
ve rsos fina les : "Lloran todas las muj eres - casadas .Y­
por ca sa r" ll OS habla n, como no lo co nseguir ía a b ue1t 
seguro un a lnrg a t ir:.1iln , de las elotes clcl joven p rí11 cip c ­
y de la v ida eo rh' sa 11 R de ar¡uell :1 época ele hierro. 

Crct•mos que este te rn a agradar(i a los niiios porque 
es de ép oca hl'ro ie:1 , y :1 ln s Jti.ii.a s por la delicadeza del 
asun to. 

r••-••-•-••-•1-,,_,,_,,_ ,,_1_,,_,,_,l_,>_,l_,l __ i ; 
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Cuentos y Otras Lecturas 

LA PRINCESA 

E BA noche oscura de invierno. En la choza de E::;­
crolica, Catalina hilaba en la rueca; echado so ­

bre sus rodillas r onroneaha el gato. Juan, el marido, 
<·11 lentába se de espaldas al fuego de In chimenea. Dn­
nmte todo el día había trabajado en el busque, deni­
·bando árboles . Era jus to que no pcn::;ara en trabajar 
L'll la casa después de e::;a jornada. Y a Cata lina le 
1ia rec ía natural que el hombre se eni retu\"Í\' ra L•n jn­
ga r ~r charlar con la hijita c¡ne ese in vicnu, Pntraha 
-en el quinto aiío de celad. 

Catalina , sumida en reflexiones, ape nas prestaba 
·utención a la charl a del marido y de la hija. En ge11L•-
1·a l, los vig ilaba, pues no quería que Juan dijera a la 
11iña que era linda, inteligente y ad mimble, corno te­
.nía la r eprochable idea de hacerlo. Pues si desde la 
infancia Clara comenzaba a ercer c.;a s cosas, no llc­
-garía nunca a ser una mujer juiciosa. 

Pero J uau era incorregible. ¡ Qué no iiwcntaba pa­
T:t transtornar la cabecita ele la niiía ! Sin embargo, 
c•s;~ 11 oehe Catalina podía e;; tar tranquila, pues suma­
r .i(ln se di::;ponía a relatar breves his torias de la Bi­
lilia. Comen;r,Ó por con ta1· la creac ión del rnmalo y 
llegaba ya al re lato de la tone ele Babel. Em rk 
·Pspcrar r1 ue no diría tonterías. 

Los hombres - decía Juan - apagaron la cal, fa­
lJl'icar on ladrillos, prepararon la argama sa y le,·anta­
l'Oll ancla mios. Comenzal'on a edif icar. La torre se ele­

, Yaba de día en día. Sabían qu e esa obra de;;agraclaba 
. al Señor , pero no se preocupaban por ello, pues se ha­
hían propuesto llegar al cielo para ver cómo era . 

-Por última vez lo digo - llíjoles Dios -- : si n" 
.d ejan ese trabajo, les infligiré un gran castigo, un 
cas tigo cuyas consecuencias sufriní n siempr e y que 
no tendrá remed io. 

Pero los hombres cre ían rJue el Seiíor sería indul­
gente como de costumbre. Continuaron, pues, edifi­
cando como si no hubiesen recibido advertencia al­
guna. Y la torre se elevaba cada Ycz más. 

Entonces Dios les confundió el lenguaje. Hasta 
-ese día, todos habían hablado de la mis ma ma nera. 
De pronto, dejaron de en tenderse. Cuando el mae~tro 
alba ñil quería decir "alcáncenme mezcla", dech1 
" ' colc i, col va''; y cuando los aprendices le pregunta­
han que pedía, decía n "erbi, clerbi, rnirbi, marbé " . 
Como ves, no podían entenderse. Los albañiles prin­
-c ipa les imaginaban, muy enojados, que lus apren<li ­
·<•es se burl aban de ellos, y les reprendían severamen­
t e, pero en yez ele decir ''hablen de una manera que 
se les cornpret1da ", decían " ullen dullen, cl urf". Los 
aprendices, desconcertados, sólo atinaban a mm·nm­
rar: ''abracadabra''. Y todo as í, de tal suerte que 
-concluyeron por reñir y tirarse ele las rn echas. 

Desde ese día terminó la amistad entre los hom­
bres. Abandonaron la torre y se dispersaron, yéndu­
"' c <'arla uno por su lado ... 

DE BABILONIA 
Llegado a ese punto de ::m r elato, Juan dirigió a 

Catalina una mirada fm:tirn. La rueca estaba quiPLa ; 
la mujer y el gato parecían dormir. Juan reanudó el 
relato, pero en voz baja: 

Entre los que habían trahajaclo o hecho trahajar 
en la edificación de la torre, se contaban un 1·ey y la 
r eina, que tenían una princcs ita. Y he aquí que p1·on­
tu esa princesita se puso a hablar de una manera tan 
rara que nadie comprendía lo que decía. El r ey y la 
1·cina no quis ieron que la niíi a sig uiera Yiviendo a s u 
lado, y la hecharon del castillo. Y la princesiia se 
f ué, solita, por esos mundos ... 

Sola, muy triste y muy alarmada. Tenía. rnicLlo tlc• 

P11cont.rarse con osos o lobos que la atacarían y de­
Yorarían. 

Pero aunque era pequeña y débil, nadie le hizo ua­
üo alguno. Todas las personas con rpiienes se encon­
traba le tendían la mano, le habl aban con benevolen­
cia y preguntáhanle adónde iba. No entend ían ni una 
palabra ele lo que la niña decía, y concluían por se ­
guir su camino sin preocuparse de ella. 

Linda y graciosa, apenas llegaba a la en trada de 
los cast illos se le abría n las puertas. Pero en toda;; 
las partes ocurría lo mismo: no tardaban en no ha­
cerle caso, porque nadie entend ía ese idioma tan 
raro que ella hablaba. 

Después ele haber r ecorrido muchos r einos, en t rú 
1u1 anochecer en un gran bosque. Lo cruzó y ll egó 
por fin a una pohre choza, tan baja que apena,; poJía 
entrar. Entró, sin embargo, y elijo: 

- ¡ Buenas noches! 
La princesita se puso muy contenta al notar que 

en esa casita hablaban igual que ella. Muy prudente, 
no contó en seguida s u hi storia. 

- i Córno se llama esta casa ? - pregunt ó. 
-Se llama E scroli ca - r espondieron los habitan-

tes de la misma. 
Dióse cuenta de que comprendían bien lo quP de­

cía. Volvió a inundarla el contento, pero, s iernprl' 
prudente, pregun tó: 

- ¡, Y cómo se lla ma el idioma que hablan en esta 
casa ? 

- ¡Bah! E s la misma lengua que se habla en toda 
la co marca del Vermland - 1·cspondieron el marido 
y la mujer. 

Entonces la princcsita se acercó a los clneíios el e 
la choza y les rogó que le permitieran vivir con cllu::;, 
pues había encontrado al fin el único lugar dondL• ll' 
entendían lo que decía . 

Se adelantó, y una vez en el círculo de la claridad 
que daba el fu ego de la chimenea, el hombre y la 
mujer vieron que cm una princesita perdida y le di­
jeron que se había er1uivocado de casa. Por lo demás, 
no se encontraría cómoda en una cho,.~, tan pobre. 
En toda la coma rca :-;e hablaba la mi ~n1a lengua; po1· 
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lo tanto, podía elegir una casa mejor para quedarse 
a vivir. Pero la princesita replicó obstinada: 

- ¡:Ko! No me he equi vocado. Aquí quiero quedar­
me . Aquí podré ser útil. Seré la a legría ele esta casa. 

Clara, inmóvil en la,; rodillas de su padre, lo escu­
chaba con ojos di latado:; Je asombro. Cuando Juan 
terminó ele hablar, la niña miró a su alrededor como 
:-- i viese la choza por primera vez. 

- Bien - dijo al ca bo de un momento de r eflc-

GANARSE 

ACTO ÚNICO 

U n d es ván lleno de tra:stos n cJos . un catre. 

ESCENA I 

Dorotea, Sebastián y Esteban 

Dqrotea. - Pa,;all por aquí ... Aquí donni1·éi s . . . 
Si queré is don11ir lo:; do:; en el catre, allá vosotros . . . 
Pero C0 lll0 sois ta n grnndul lones, estará mejor uno 
solo ... ; el otro puede dorlllir aquí tan ricamente. 
Mú:; adela nte, ,;i ,¡ ,; portáis bien y n1estro tío puede 
hacer c;in·m·a d e vusotrns y serYÍs para algo en la 
t ienda , culllpraremu:; otra callla ... Aquí tenéis para 
!avaro:; ... Hay que til'l.' muy limpios ... , no co rno en 
PI pueblo, que <la aseo ,· .. ro:; a todos .. . Aquí tenéi~ 
nw:st ro pedazo cfo jabón, vues tra toalla. . . Tened 
cuid ado de no :;acud iTos el agua como los perros . . . 
En el pueblo, co mo os lavái:; en el pilón, cuando os 
Jadis ... Yo apagaré la luz cuando me parezca qtrn 
está is acostado~ ... ¿ Soi,; 111uy dormilones 1 Si, se­
réis, ,-; Í, co1110 uno::; ceporrns ... Ya costará e,-;pahi­
laro:;, ya... Vuestra rnadi·e os tenía criados para 
tluques ... , y mi hcru1a110, niestro padre, no se di­
ga.. . . Co11 Hquella cabeza rlesbaratatla. . . .A sí :se 
Yió, ~' a:; Í ,;e ve nwst. ra 111adn• ahora . .. Por supnes­
to, ella se tiene la culpa. . . Si en vez de ha berle 
reído las g;n1cia:s a Yues tro pad re, que f né un gand ul 
toda su Yida, le· hubiera suj etado, co mo toda mujer 
de hif'n d(•he sujetar a s u 1na ri11o . .. P ero en aquella 
casa, co n toca r la guitarra y esta r siempre de broma 
y des bara ta r la hacienda ... Parn que ahora pec¡ue­
rnos todos la:s consecuencias ... A ver qné sería aho­
r a de vo:;otro:; sin vue:st ro:; t ío:; .. . Hubierais ido a 
parar a un hospicio ... De e:;to es de lo que debéis 
de ha cern,; ca rgo ... ¡ A nu hospicio! ¿ Vosotros sa­
béis Ju que es un hospicio '? Ya podéis esta rnos 
agTfül ecidos ... En nH":; t ra casa ya no quedaba nada, 
i.9 11 0 l' S e~o g 

Sebastián. - No, sciíorn; :;e lo ll e\·Ó toclo la .J us­
ticin .. . 

Dorotea. - ¡ X atura]! Lo que me choca es que 
ha yan tardado tanto en lledrselo ... ¡Ay! ¡Una 
haciP1Hl a tan honita corno la que nos cl ejó mi pa<lre 
<,u el pueblo! PP1·0 fü1uella cabeza destornillada rl e 
n1est ro padre clió fin cuu todo . Ya podéis estarle 
agra,lecido~. Ahora, nie:;tra madre Yiémlose preei­
;,a1la. a Sl'n·ir .. . , a ser una tL-i~1"e eriH<la.. . Ella, 

xión - ; por algún iiempo todo puede quedar como­
ahora; pero cuando sea grande me iré para el paí;;. 
de donde he venido. 

Juan puso la cara rle afligido. Y para colmo de co11-
t ratiempo, Catalina, que acababa de despertarse y 
había oído el final de la conversación, dijo : 

- ¡, Ves? Eso es lo que resulta de hacer creer a. 
c;o;t a chiquilla que es algo extraordinario. 

SELMA LAGERLOFF' 

LA VIDA 

r1ue podía haber \'i\'ido cu111n una r eina ... Y v11 ~­
otl'Os, gracia:; a nosotros .. . Aquí a l lado ele v1wst.ro 
Lío, podéis haceros hombres ele pl'Ovecho. . . Pero-
hay <JU C espabilarse ... Hoy es el primer día y 110 

es co:;a de reprenderos ... ; pero no deis lugar a qu e-
vuestro tío se inco111ode, porque el día que o,; ponga 
la mano encima. os balda. Es con su hijo, ,\' cuando 
se ciega no repara... .:\lucho cuidado. .. V uest ro­
tío es rnuy bueno, pero es muy recto. Con él todo 
el mundo ha de andar muy derecho . Bueno ... , a. 
dormir.. . Vue:stro tío está escribiendo a Yuestrn 
madre que habéis ll egado hien, qu e habéis comido 
bien, que estáis mu y bien y que ya se verá de hacer 
algo por vosotn>s: todo lo que se pueda, :; iempre 
que os portéis bien )' :sc,íis agradecidos . . . Vosoh-os­
Yeréis. No o:; digo 111;í s ... Ar1uí Yiene ü rn1l,iéu rnes­
tro tío ... 

ESCE)l".A. II 

Dichos, Paquito y Serapio 

Serapio. - ¿ Qué hacen e:;tas buena:; piezas? ¡, Es­
tán toclaYÍa co mo dos palominos atontados 1 ¡, Os ha 
leído n1estra t ía la cartilla. 1 Yo 11 0 os digo nada. 
A rni lado no quiero holgazanes ... Vosotros habéis 
encontl'aclo una ganga .. . Yo Yine solo a }[aclrid el 
ochenta y dos. No conocía a nadie .. . E nt-l'é en un a 
t ienda co mo ésta, de cu11,e:;t ibles fi 11 0::;, para barrer 
y hacer recarlos. . . Aprcnd í a bofetadas .. . , pero a 
los do:; aiíos tenía rni lmcn sueld eGito ... , y a lo:; 
diez años me establ ecía por mi cuenta ... 'J'odo e:st"o· 
a fuerza ele t rabajo y el e ho11rnclez ... ·Yosotros _P111 -
pezáis ele otro rnoclo. Con el mimo ele la fa milia . 
Esto puecle ser u11 perjuicio ... 

Esteban. - ¡ Ay, ay! ... 
Serapio. - ¿ Qné te pa,;a '! 
Dorotea. - ¿ Qué tienPs ? 
Esteban. - Paquito. 
Dorotea. - ¿ Qué le has hecho a tu pri1110 1 
Esteban. - Que me ha echado puh ·o:; de pica,. 

pica . .. 
Paquito. - Emhustern. Ha siclo él a mí. 
Dorotea. ¡ Par¡uito, que te " ºY a matar!. 
Esteban. - ¡ Ay, ay ! ... 
Dorotea. - Y tú ca lla, que no será para tanto. 

¡Ay ! ¡ La g uerra qu e me Yais a dar! ... Paquito, que· 
ya te tengo dicho que dejes en paz a t us primos. 

Paquito. - Si son ellos. . . Seba:;tián me ha pe­
g-au l's1a tarde ... \' ,·u 110 he dicho nada. 
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Sebastián. - No t•,; verdad: yo 11 0 le he pegao. 
Paquito. - Me has pegao, me has peg·au. 
Dorotea. - ¡ Ay, a.y! .. . Paqnito, está hablando 

1 n padre ... 
Serapio. - A ver si ca.liamos. F;,;t;á. hablaml o Ynes-

iro t ío ... ¡, Qué ya a ser esto~ P ues, homhre, el pri-
mer día ... Cuando Paquit.o o,; haga algo, Yenb a 
-{lee ínnelo a mí ... Yo soy inflexible. . . J, Quién ha 
t raído los polYos de pica, pica'! .. . J<jn casa no hay 
polvos de pica, pica. . . Paqnito no p uede ha herlns 

.. eomprflflo , . . 
Esteba.n. - S í, seiínr , que mr pidió a mí. los cuar­

to:-; . .. 
Serapio. - ¡, Y de qué t ienes i ú esos cuarto:;? A 

ve1· si el primer día me halJéis rnetirlo mano Pn el 
--eajón. ¡Hasta ahi podíamos llega r ! . .. 

Sebastián. - No, señor. Eran nnestras !ns perras. 
Serapio. - ¡ La,; perras ! ¡ Qué kng-uaje ! ¡, Y de 

,lúnde tenéis vosotros eso;; perros '1 Sr di ce pen·<>,; .. . 
¡. Unrndes o chicos? 

Sebastián. - Gord os . 
Serapio. - Se dice grand es . 
Sebastián. - Nos los dió rn,l<lrr al desped irnos . 
Dorotea. :.__ Siempre lo mismo,,, }falcri{1ncl oos .. . 

Ko t iene pa ra r lla y os da a vosotros para Yicios .,. 
Esteban. - :Mirr usted. A hora e.,bí echa11 do r n el 

catl'c ... 
Paquito . - No r,- Ycn1atl. 10 no he echado 11:1'1a .. . 
Dorotea. - ¡Paquito! Qne rn e Yas a qu ita l' la 

Yi,1a, ,, 
Paquito. - Que no e,; vcrdac1. Ac usón, cmlrns!l•ro, 

a nima l. 
Esteban. - Yo te cog-Pré 111aií :1 na ... 
Paquito. - ¡ Ay, madre! 
Dorotea. - b Qué tienes ? 
Paquito. - Qur es!ú diciendo que me Ya a cog<·r 

rna iíana .. . Yo no quiero q ue estén aq uí ; que se n1-
_y:rn a sn pu eblo, que son muy bruto,; . .. 

Dorotea. - Ya estoy vienr1o qnc ten ,h-án qnr il'sr, 
o nos quitarán la Yida ent re todo,; .. . No se p uede 
fawn·eccr a nadie ... 

Serapio. - Aqu í e,; preciso mucha forma.liclacl ... 
Ya no tenéi s tres a ií os . . . Yo a Ynest:ra edad ya rn e 
_ga naba la vida y 110 l'l'a graYoso a na rlic., . Torlo 
rn e lo ,1ebo a mí mismo ... Vosotros rn e tenéis a mí, 
qm· no es poco; por eso estái s más obligados que 
nad ie a mirar por mi casa . .. Pero por lo mismo yo 
esto~' más obligado a t ener más rigor con vosotros 
CJU<' con la demás dependencia, y vosotro,; está is obli­

,gados a dar ejemplo . .. , por lo mismo que sois de la 
familia ... 

Esteban. - Me está damlo de t izne ... 
Paquito. - No_ es venlarl. .. E s él cine tiene la,; 

nrn11os ,mcia s ... 
Dorotea. - ¡ Ay, qué castigo! Ven ac,'í, Paquito; 

no te muPYas <1 e mi lado, o te mato .. , 
Serapio. - Llévale a acostar, que ya es hora. 
Paquito. - Y o no quiero aco·starmc. 
Dorotea. - Pa.qui to, que no empieces como to,1as 

las noches. 
Paquito. - P nes no me acuestes tú; r1u e me acues­

te la l\Iicaela. 
Dorotea. - La nticaela es!.á frega m1 o. 
Paquito. - Pues yo quiero que rn e Muestr la :Mi­

-c11ela . 

Serapio. - Paquito, si no !e ca llas te <loy m10s 
amtes .. . 

Dorotea. - Ya oyes a t u pnd t·r, , . Pero ¡_ c¡né ha. 
CPS tú, concle11 ailo? ¡, Te rstá,; limpiando en In hln,;a 
nueya. 7 ¡, Tú crees que aquí no tenemos qu P lrnct•r 
más que lavar las blusas todo~ los días ? Todo el 
mes os t ienen que f1nrar limpia,;. ¡, Habéis oído?.,, 
Todo el mes. En mi casa no sr consien te a la g-Pnt<· 
que se1L sucia ,. , Y r uando ,.:a]g-á is para alg·o a ln 
<'all e, ya potléis li1npiaros bien en el rue<lo de la 
puerta, que hoy ha béi,; pue::;to la tienda perdida . 

Serapio. - No ks hag,ll' más arhert.eneia s JJor 
hoy . .. Ya irán entrando pnco a poco . ,, Ellos verá n 
lo que les conviene, . . Aq ní tiPnen su porvenir si 
sa ben portarse ... Si no ,-e portan, ellos vPn'í n ... 
Vaya . .. A acostarse .. . A dormir .. , , y qnp no ten -
ga yo que despertaros . .. Aquí no qneremos 1lnnni-
lone,:; . .. A mí me despertaron dos veces con 1111 

jarro de agua fría por la cabeza. . . A la t Prcpra 
n 1z no había que despertarme .. , H e escrito a vne,-;­
tra mad rP, .. En la primera ca rta no he r1ueri!lo de­
cirl e nada de n1estro comportamiento .,, Yo sé e,-­
tar a la expectativa . .. Pero no deis lugar a r¡11e l'II 

·otra carta h ·nga que manifesta rl e algo qn e pueda 
afl igirla . . , Vosotros veréi s. , , En vuestra sit11a ciú11 
110 p uede tirar "'e un porvenir por la ventana. Den­
lrn de cuatro o cinco aiíos po11 éis i ener vuestros sc i:-; 
1luros a I mes, que es una cosa muy decente 11ar a do" 
muchachos y pa ra qu e vayáis haciend o un capitali­
io . . . Con rnl•nos empecé yo, y con más trahajo,.: ... 
Va ya . , . , que se gasta lni , , . Buenas noches. 

Sebastián. - :i\Tuy buenas noches, sc1íor tío . . . 
Dorotea. - B uenas noche;; , . , Desn u claros p ro n t." , 

que :vo no tardo en dejaros sin lu:r,. 
Sebastián. - l\fuy buenas noches, señora t ía, , . 
Dorotea. - Da las buenas noches a tus p ri mos, .. 
Paquito. - ¡Ah!.,, Ahora os comerán los rah,-

ne,;, . , E,;t-e cuarto es tá ll eno, , . V Préis cómo s11enu11 
en la ,; cajas de la ta, .. 
. Dorotea. - .No hagá is caso. P aqui to, que te voy a 

sacar la leng ua, .. 
Serapio. - Ancla , a nda . ¡, Para qué queremos más 

contigo qn e t·enr1· aqní a tus primos 1 
Dorotea. - ¡Ea! B uenas noches . (Salen Serapio, 

Dorotea !. P aquitn.) 

E SCENA rn 

Sebastián y Esteban. 

Esteban. - Tengo mucha hambre .. . 
Sebastián. - Yo también. :'.\'Ii n. r1ur lo (]lié' nos hau 

dao en t oo el día, .. 
Esteban. - Pa eso decían que cuándo habr íarno~ 

comido as í ... Pa. qu e madre n o~ hu hiera deja o s i11 
comer aunque t uYiera que ped irlo ... 

Sebastián. - ¡Ancla!.. . ¡ Nos ha dejao a oscn­
ras ! . . . 

Esteban. - ¡ Qué miedo ! ¿ O,\·es ln;; rntonP,- ? 
Se:bastián. - Yo no. Sení el p ri 11w por asus!nrno~, 

que armará. n iido ... 
Esteban. - No; son ra tones. . . ¡ Seba:-;ti án: .. . 
Sebastián. - ¡, Qué qnieres '! 
Esteban. - Yo me acuesto contigo. Yo no me t iro 

ahí en el sucio, , . y me da mucho mirr1o ,1(, e;:;tar solo. 
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Sebastián. - Te acuestas ahí conmigo. 
Esteban. - Se lrn s tiún .. . :Mal vamos a pasarlo. 
Sebastián. - ¡ Qué remedio tiene ! Nos quedamos 

,-; in nacla. 6 Qué i ha a hacer madre con nosotros ? Te­
JJ C' lll Os cine valernos. 

Esteban. - En el pueblo hubiéramos podido \"a­
lernos rnc•jor. Siquiera teníamos a madre. Yo r1uiero 
ir con 111adrl'. 

Sebastián. - No puede ser. ¡, Qué dirán los tíos t .. 
Qüe han consentido tenernos en su casa y enseííarnos 
:il co111 c rcio .. . Vamos a dormir ... Anda. 

Esteban. - ::\[e da micllo dormirme. ¿No oyes los 
ratones ? 

Sebastián. - Sí r1ue suenan. 
Esteban. - Yo quisiera r¡ne escribieras a madre ... 
Sebastián. -- Yu también quisiera escribirla . . . 

!-,;e quedó t":rn desconsolada . .. , y nos dijo que la pn­
,-; iérn11w,; a lg-o en ll egando . . . Pero ya has oído al 
Lío . . . : 1111 c él escribiría. . . ¿ Y cómo Yamos a cs-
1· ribir '/ 

Esteban. - Po r P~o no. Yo me he apañao pa tener 
de ton: tin ta . .. , 1111 a pluma ... , papel. .. ;\'[ia ... 

Sebastián. - b Y lu z? . . . ¡, Cómo rnmo:; a escribir 
a OSCU l 'H:--; 'f 

Esteban. - También 111 c 11c apaiíao con un cacho 
,fo Ycla ... Ti enta .. . Y con mixtos . . . Mira. 

Sebastián. - No vayan a senti r que encendemos ... 
E sc ucha s i andan por ah í ... 

Esteban. - No SC' siente a Llenguno. Anda, cseribe 
1 ú, f¡ll(' ~ahe,; rná ,; de letra . . . 

Sebastián. - ¿ Y qué Yai,1os a ponerla7 
Esteban. - Lo r¡ue nos pasa. 
Sebastián. - E~o cs . Pa rlcsconsolarla más. No 

pué srr eso. Si le ponemos que tenemos hambre y 
q1rn J1os n •ga üan por too . . . y que dormimos tiraos 
Jl"l' el s uelo, Yicnc a ll evan1os otra vez . .. ¿ Y cómo 
~(• Ya lc co n nosotros ? Tan apnrá como anda .. . No 
jlll é SCl' .. . 

Esteban. - Pues pon lo que quieras. 
Sebastián. - Tú Ycl"Ús . . . , pa darle ammo .. . 

' ' tJ 11 crirl a rnarhe: 1[c iil cg-ra ré que al recibo ele ésta 
c,-;h~ uslé con la. cahal salud que nosotros. E sta es 
¡,a rn q tl l' ~l•pa u:;té rlc cómo lleguemos a 1\Iadrid y 
1·ó1110 nos t ic•nen los tíos . .. , que 110 puede ser mejor 
Jia,.,(n la pl'CScll tc ... " 

Esteban. - ¡ ::\Iia que poner eso ! 
Sebastián. - Hay r1uc ponerlo. "La t ía Dorotea 

nn,; cuida rn ucho, y el tío Scrapio lo mismo, y el pri-
1110 Paco igua lincntc . .. " 

Esteban. - ¡ :i\Iia que poner eso ! 
Sebastián. - ¿ Qué Yoy a poncr7 "E:;tamos hne-

nos y contentos y viendo ele cómo nos aplicamos a-. 
lo que 110s mandan. Yo creo que s í, y que usté no· 
tendrá que pasar fatigas por nosotros, que, co1110, 
digo, estamos buenos y contentos . .. " 

Esteban. - Se acaba la vela .. . 
Sebastián. - Sopla, no se queme la tabla. 
Esteban. - ¡,No has podido poner másf 
Sebastián. - Si no veo. 
Esteban. - Echaré lm mixto. 
Sebastián. - No pué ser . . . , me cuesta mucho .. . 

::\[añana, si porlemoi:; apafüu·nos con otro cacho de· 
Ycla ... 

Esteban. - Guárdala bien. 
Sebastián. - Vamos a dormir ... 
Dorotea (dentro). - ¡Sehnstián ! ¡Chicos! 
Esteban. - ¡ La t ía! 
Sebastián. - Calla. 
Dorotea. - b Qué ancláis tramando, que os oig·o, 

habla que te habla, desde abajo? ... No son hora~ 
de convcr~11ción ... A dormir, o llamo a Ynestro t ío,. 
que está en el escritorio, y él os hará estar ca lla­
dos . . . ¡ Pues hombre!. . . ¡ (,!ué costumbres! . .. ,:. Os 
hacéis los dorm idos 1 . .. A ver si suho y os ílespie1fo• 
yo a cachetes .. . 

Serapio. - Lo estoy oyendo todo. A Yer si snho y 
les digo yo cuántas son cinco a esos señorito~ . . . 

Sebastián. - Si es c¡ ue e:;tábamos reza nd o, "l'l10-

r a t ía ... 
Dorotea. - Para reznr no hay que dar n1ee~. El 

Seíior no es sordo .. . A YCl' si no tengo qnc s 11 hir 
otra vez . 

Sebastiáu. - No, señora; no. A dor mir ... ¡ qu é 
t iés, E steban; qué tiés f E stás llorando .. . 

:Esteban. - Yo c¡uiern irme a mi casa. Yo qui,· ro· 
volver con rnadre. 

Sebastián. - Vamos, call a . .. Hay r1uc ganar~,• la 
YÜla. Si no pué ser, por mucho que te pongas . . . Y a 
somos mozos. A lo primero hay que ganársela así ,. 
con trabajos . . . Cuando seamos hombres será otra. 
co:;a. i Oyes 1 Anda, con tanto llorar se ha quedao 
dormido ... ¡ Ay, mach e ! Ahora que él no me ye llo­
raría yo de buena gana; pero pué despertarse, y s i 
me ve a mí acohanlao . . . Soy el más hombre, y con 
llorar nada se saca ... ¡ Ay mache! . .. Niños fe licc,;. 
r1u c halláis en n1estra casa no sólo el pan, sino las 
golosinas de cada día entre caricias y besos .. . , 
acordaos· alg una vci1 y compadeceos de estos 11iños. 
sin niiíez ... qne han de ganarse la vida como lo;;, 
hombres. 

JACINTO BENAVENTE 

----""'~o o-et----'--
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DE FEDERICO BALART 

~ 1k 11h ]fü 

¿, C<J n que he ,le con fcsartc pol' la po:;ta 

(y aun antl>s que lo ,1iga. me das vaya) 

c¡ué Ycngo yo a hu:;car en c;;ta costa, 

o fJt1 é se me ha perd ido r n esta playa '? 

P 11 es bien: a unc11w me taches ele irn1i,-creto, 

lo "ª brás; mas por Dios el labio sella , 

c11nfi C",;o q11e acerta:;tc en mi. scc1·cto: 

:;ú!o fa l ta ,1 ccir te c¡uién r e; ella . 

.,¡Ella! ... Si t ú la Yieras Ju an1a1:ía s, 

y mi afición de Yicjo ,]i,:crtlp:uas: 

t ú ia mbién con su trato gozarías, 

" i, como yo, de cerca la trn tara,:. 

J\n r ías; la cspcram:a no me aduliL 

11i lo ,; lriuuf'.os de :trnor me tla baratos. 

¡ . \.y ! ya sé que no p 11 cdo con la lrn.la.; 

pl'ro mm p uedo co n ell a, ¡ aun 1111Pc1o . . . íl ra tos! 

¡ Pocos, sí! Nnesl ras brcYcs rela cioJJc:; 

,; il'111prc l1all a ron obs táculos sin cuen to. 

El bulli cio, las fiesta s, las rcunione,; 

110 me 11,· jan tr~tarla ni un momento. 

S i en públi co a 111is ojus apal.'ece, 

Hnnca cruza conmigo la mirac1a.; 

pero en la soledad rn c fa.vo reee : 

po rqu e e:; tí111i,1H, fo sca y n 'cah1da. 

~i ella no aemk a mi fann: p1:opicia, 

11unca a t ino a. decirle lo r¡u c siento; 

:-· C'S que, fa lto de p r.íctira y malicia, 

~e me hiela c 11 el labio rl ,:r 1di111il'uto. 

Pcrn ella , füliYinanr1o m1 ,; a 111urcs, 

corno Ye que, aunque Yiejo, ,;oy no\·icio, 

me coneede, a. las Ycces su,; favo re,;, 

por ,;incern y de:;nmto de m-tifieio. 

De gozar sus ;;¡• n·nas alegr ías 

me apartan inquietudes y JJ eg-ocios : 

yo le diera mis noches y mis días, 

pero súlo le p uPc1o clar mi,; ocios. 

Por verla , sin tan sórdida,; penuria,,, 

surlo ve ui r aquí, - · no sie11i¡)re en Yano, 

po1·c1 ue estos montes áspern ,; de As t uria,;. 

le plaeen, sobre todo, en el Yerano . 

Y como ya su gu,;io con el rn ío, 

rle eneont rarrnc con ella P., t·oy seguro, 

ya. en las f loril1as rnárgene:-; tlel 1·fo, 

ya. de los hosc1ues en el fo rnlo oh ,-c m·o. 

Y, rlonc1c hay rnadreschas y amapolas. 

donde una fuente el ciclo azul retrata, 

donde en un arenal zurnhan las ulas, 

donde un anoyo su cri s tal dilata, 

donde una nuhe entolda d fi rm a m('nto, 

dornl c el sol en las agua,; J'L•n•rhera, 

donde tienden lo,: á lamo.~ a l Yi ento 

la Ye1·,1c ,;n,;urrantc cabell era, 

a llí, al naecr o al cxpirnr d el ía , 

con faz alegre o con semblante huraíío 

ell a. me agnarrla ,; iempre - ¡ la Poe:;Ía. ! -

sentar1n a 1 pie de uu ro bl e o r1 c 1111 ca:-;ta iío. 
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6ftvica ci~t~ c.~e•~ 
!/ fe .benfliáára' con t111a re9iá co/Ua 
de fida para cc}lfla . mafnittouial 

V-,.. f'-~,,../'.f ~ ~--.....,,,.'-,./".._r.....,...._,_~ • .....r-......r'-",.r,..,,....,~'-./\J'-/....,r~ 

Sres. PASQUARIELLO Hnos. 

Mueblería San Martín. - Corrientes 1359 

Nombre y Apellido ......................................... ................ .. .. ......... .. ... .. .. ...... . 

Localidad ............ ............ ............ ................................................... F. C ... .................... . 

Calle ....................................................... ---····························· N.0 
.. ... . . . . .. .. .. . . . . .. . . . .... . 

Puesto que desempeña .............................................. . . .. ... ............................... . 

Sueldo············· ·······•·······----··· Antigüedad ............ .... .... ........ .................. . 

Firma ......... ....... .... ....... ... ...... ......... .... .... ... ... ........ .. .......... ............. .. ...... .... ... ..... . 
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Informaciones y Comentarios 
Nuevo trámite de las ternas para cargos directivos 

SEGUN es del dominio p úblico, las ternas pa r a 
la provisión de los cargos vacantes en las direc­

cion es y vicedirecciones de las escuelas de la Capital, 
pasan ahor,a, por una última r esolución del Consejo 
Nacional, directamente de Mesa de Entradas a la Co­
misión Didáctica. 1-fas aún : conforme con la orden 
oportunamente impartida para complemen tar la aludida 
resolució n, todas las t erna s de e~a clase que estaban 
rsperando trámit e en distin tas oficin as han debido ser 
eleva das sin demora a la citada Comisión del Consejo, 
en la que suponemos radicado s al presrnte todos los 
expedientes de esa categor ía . 

Aunque han t ranscurrido ya un os Yeinte días desde 
que aquella resolución y la orden subsig uie nt e fueron 
publicadas, y a un cuando todav ía no se han apreciado 
los r esul ta dos de t a les m eclidns, puesto qur hasta ht 
fe cha los susodichos expedientes están s i11 solución, es 
de esperar que las consecuencias de nquell ns disposi­
ciones no habrú n de ta rdar en prod ucirse. Snpon r mo s 
que el nuevo trámit e implantado lograr:,, sin duda, el 
obj etivo entrevisto, es decir, la abreviació n del tiem­
po in sumi do en la. l'esolución ele las t r rnas, asunto so­
]J1·e el cual llevamos esc rita s b astantes considera cion es 
en estas column as. 

Querrmos cl'eer, a simismo, que est e nuevo tr,,mit e 
ele las t ernas direc tivas 110 implicarfi la ausencia en 
s u estudio ele la s informaciones p1'evias qne deben 

acompañarlas en modo imprescindible. Rechazamos la 
hipótesis, que algunos han lla do en sostener, de •,que 
esas ternas serán dic tamin adas por la Comisión Di­
dúctica y resueltas luego por el Consejo Naciona l sin 
la presencia de los antecedentes que deben suminis­
trar las oficinas de Estadística y de Inspecció n con 
r especto a cada un o de los candidatos que int egran 
las propuestas de los consejos ele distrit o . .Juzgamos 
inadmisible semejante hipótesis ; suponemos, más b ien, 
que lo que el Consejo Nacional ha querido, a l sa ncio­
nar ese nuevo trámite, es evitar la pérdida de tiempo 
que pro ducía tanto ir y venir ele las ternas, ele una 
oficina a ot ra, lo que no impide a la Comisión Didác­
t ica que pueda informarse debidamente, en forma di­
r ecta, acer ca de aquellos a nteced entes personal es de 
presencia inexcusable. b Cómo puede cr eerse en la r e­
solución de t erna dire ct iva algun a que car ezca ele los 
datos oficiales referentes a cada candidato, asentados 
por las p er tinentes of icinas ? 

E l pasaj e directo de las t ernas a Com isió n Dicláetica 
podrú., pues, ser un me dio ef icaz para la rápida r eso­
lución de esos expedientes. Seiíalamos el tiempo de 
Yerbo emplea do: podrá... siempre que se arbitre la. 
forma ele agregar a cada t erna, si n demoras ni omi sio­
nes, los a n tecedentes en los que imprescinclihl emente 
debe f unda mentarse su estudio y r esolució n. Lo cual 
es cuestión de que lo veamos. 

La situación de los preceptores 
de escuelas de adultos 

. . 
1nter1nos 

CUANDO el a ctual Consejo Nacional de E du cación 
se clió a la tarea de r eorganizar la administra­

ción escolar, fuertemente desquiciada durante los años 
1929 y 19!) 0 por el gobierno que t uvo en ese período, 
se encontró con una situación también irregular que 
data b a ele mucho tiempo atrás, como que venía mante­
niéndose desde el afio 1925. Nos r efer imos a la ex is­
t encia de cerca de cuarenta preceptores ele escuelas 
de a dultos, nombrados con carú cter de interinos dura n­
t e los cursos de 1925 y 1926, cuyo estado no había siclo 
normalizado todavía por no a rrancar sus designa cion es 
de ninguna t ern a confeccionada y r esuelta en forma 
legal. Desde la f echa ele su designación ocasio nal, esos 
preceptores interinos v r nían desempeña ndo sus pues­
tos sin que el Consejo hubiese acordado nada a su res­
pecto . 

L a In spección General de las Escuelns de Aüultos, a 
f in es del cm so escolar de 1930, advertida de esa sit ua ­
ción anónrnla e insostenible, propuso a la superioridad 
la confirmación como titulares ele todos esos precC'pto-
1·es, m edida que estaba abonada por la antigiieda cl de 

los ser vicios por ellos prestados y los conceptos q ue en 
su transcurso se merecieron. Era esa, evidentemente, 
una solución bien intenciomvla; pero el Consejo estimó 
que al adoptarla se incurría en ilegalidad, ya que esos 
cargos ele ben proveerse por t ernas. 

La razón legal que impidió la confirmae.ión pedida 
por el Inspector señor_ Mestroni estuvo a punto ae aca­
rrear, en definitiva, una no t oria inj usticia: la cesa ntía 
li sa y llana de tales preceptores interin os. Y hub ier a 
sido ello una injusticia, indudablemente, pues los per­
judicados con semejante r esol ución estaban bien lejos 
ele ser cul pables de la irregula ridad que se quería r ec­
tifi car y t enían, por el contrario, derechos arlquiridos 
para m antener se en sus cargos. Afor t unadament e, y 
gracias al empeño que en su defensa puso r l inspector 
ge neral nombrado, el Consej o Nacional acaba de adop­
tar para el caso una r esolución conciliatoria entre sus 
escrúpulo s legítimos de legalidad y los igualmente le­
gítimos der echos de aquell os preceptores, disponiendo 
al ef ecto la vacan cia de los cargos que éstos c!Pscm­
peñan y recomenda ndo a los consejos escolar es el e clis-
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trito que den preferencia a dichos maestros al confe c­
cionar las ternas que deben elevar para llena r aque­
ll as vacantes. 

La suerte de los aludido s preceptor es interinos está 
ahor a en manos de los consej os escolares, a cuya medita­
c ión van dirigidas estas líneas. Si la Inspección Ge­
neral y el -Consejo Nacional, al contemplar la situación 
d e los preceptores interinos, creada por la desidia ele 
las autoridades anterio res, han procurado encontrar 
un a manera ecuúnime y legal para normalizar esa si-

tuación, los consejos escolares de distrito tien en ahora 
el deber ele contribuir a la • efectividad ele tan justo 
propósito acogiendo con buena voluntad la indicación 
o r ecomendación que les ha hecho el Consejo Nacional. 
Es de confiar, pues, en que los consejos ele distl"ito a l 
r edactar sus ternas de preceptores, y el N aciqnal al 
r esolverlas, no defraudarán las esperanzas que en su 
espírit u de justicia tienen puestas los preceptores· in­
t erinos involucrados en la resolución que dej amos co­
mentada. 

Odila Achard de Bru 

Y A en los comienzos del presente curso escolar, 
impostergables razones de salud obligaron a la 

seüora I nspectora doña Oclila Acharcl de Brú a r eti­
rarse t emporariamente ele la escuela primaria, retiro 
q ue hoy se co nvierte en definitivo por acogerse la dis­
tinguida educadora a los beneficios de la jubilación 
ordinaria. 

No · queremos dej ar pasar tan señalada oportunidad 
sin decir todo el respeto que la señora de Brú nos me­
r ecí::i por su r ectitud, su probidad intelectual, su ho-
110stidad profesio nal a toda prueba. Sabemos que t o­
das estas cualida des d ebiera n ser esenciales y primor­
diales en todo funcion a rio, y como inh er entes a la mis­
ma co 11 dición de su j erarquía; no son, desde luego, vir­
tudes heroicas, pero parecen serlo y mer ecen ser te-
11idas por tal es cuando ha n logrado mantenerse intac­
tas en medio de toda la corrupción circundante. 

La " comprensiva" actitud de quienes toa.o lo tole­
raban; la mansedumbre y la solícita diligencia de los 
j efes que t emían perder la j efatura; la venalidad in­
confesable de muchos y el culpable y cómplice sileucio 
ele tantos, destacaron, por contraste, la personalidad 
d e la señora de Brú dentro del cuerpo ele inspectores, 
al extremo ele que cnando llegó la hora de l reajuste, 
f ué un a ele los pocos que p udo mirar de fr ente a sus 
s ubalternos, porque no había salpicado su investidura 
COll clúclivas, ni favores, ni prebendas. 

Y lo que fué dentr o del cuerpo que integraba, lo fué 
también en las escuelas a su ca rgo. Y es que también 
allí su sit uación era. cómoda: habí-a ascendido por sus 
cabales, después de r ecorrer todos los peldaños del es­
calafón; co nocía todos los secretos del a ula; sabía cum­
p li r con su deber. ¿ Vale, acaso, para dar a utor idad a 
un insp ector, más el nombramiento oficial que aque­
ll as co 11dicion es '1 De allí que estuviera siemp1·e ella 
colocada en el mejor ele los t errenos, y usara de la li-

El Nacionalismo 

E L segundo debate promovido por el Centro de Es­
tudios Internacionales girará sobre el naciona­

lismo en la escuela y la enseñanza de la H istoria. La 
doctora señorita Marta Serantes, argumenta1·á en con­
tra ' de la enseñanza actual de la Historia y del na­
cionalismo. Sostendrá la tesis opuesta, es decir, "la ne-

ber-tad de decirle al maestro, en cualq uier momento, 
todo lo que pensaba ele él y de su labor. 

Sabemos que chocó muchas veces, p ero b cómo no ha­
bía de chocad Quien tiene en su conciencia una un i­
dad ele m edida para todas las cosas, vale decir, un cla­
ro concepto de todas, necesariamente ha ele ehocar con 
los simuladores d el talento o del trabajo gue todo lo 
han invadido. Se la ha tildado t ambién ele intolerante 
y de que era difícil estar de acuerdo co n ella . P ero 
ese es, precisame nte uno de los detalles que mhs la 
caracterizaban y que má s honran a esta clistinguiclí­
sima maestra: el de que era posible no estar de acuer­
do con ella, p orque sabía lo que quería y pensaba Jo que 
sabía, cosa que no todos hacen; y en cuanto a su in­
tolerancia, bien nos co nsta que toda labor honesta y 
entusiasta f ué, no sólo permitida, si no aplaudida por 
ella, siempre, claro está, después de haber hecho con 
toda energía la crítica que sus ideas y su experiencia le 
inspiraban. 

6 H emos de decir a hora que el r etiro ele la señora de 
Brú deja en la inspección un claro difícil de llrnar'1 
P ocas veces este clisé verbal podrá ser usado con tanta 
j usticia y verdad como en la presente ocasión. Sólo 
deseamos que quien ha ya de r eemplazarla sepa, como 
ella, cumplir con su deber , aunque haya de llegar , como 
ella, al sacrificio, no ya de la comodidad que es se­
cundaria, sino de la salud ; cumplir con su deber ele 
acuerdo con los dictados ele su conciencia . No se nece­
sita para ello más que una condición: tener precisa­
mente co nciencia. 

Sólo un a cosa es indispensable para po der descan ­
sar y es el haber hecho algo . La sefiora el e Brú ha he­
cho mucho. De su larga v ida profesional guccla mucha 
obra rea.l y efectiva. Deseamos a la clignísima ma.estra 
que se r etira toda clase de felicidades en su bien ga-
1rndo descanso. 

y la Enseñanza 
cesidad de la enseñanza nacionalista", nuestro compa­
ñero, profesor Luis Arena. El debate se desarrollará en 
el salón de actos ele! Instituto Cultural Axgentino­
nor teamerica no, Córdoba 931, y en él podrán interve­
nir todos los asistentes al acto, el cual tendrá lugar el 
martes 15 de septiembre a las 18 horas. 
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TRISTISIMA SITUACION 
DE UN MAESTRO 

Un llamado a la solidaridad y los buenos sentimientos 
de nuestros colegas 

UN maestro de las escuelas del Chaco pasa por un trance amargo y dificil: le han ampu­
tado ambas piernas, más arriba de la rodilla, después de· penosa enfermedad (arte­

r itis obliternnte). Está actualmente imposibilitado para moverse y, próximo a concluir la 
iicencia que obtuvo, se halla, como se comprende, impedido en absoluto para reiniciar sus 
tareas docentes, en las que será declarado cesante en breve plazo si no recupera su sufi­
ciencia física mediante el par de piernas artificia.les que deben suplir a las suyas perdidas. 

La t rágica situación de este colega se a.grava más todavía en virtud de tener esposa 
y cuat ro hijos pequeños, cuya subsistencia se halla ahora seriamente amenazada. Júzguese, 
pues, la dolorosa y tristísima perspectiva que la vida ofrece a ese maestro: a la pérdida 
de sus dos piernas seguirá la del empleo docente, que es decir el comienzo de la miseria 
en su hogar. 

Y eso no puede llegar a ser, nunca llegará a ser mientras podamos evitarlo. ¿Acaso los 
miles de maestros del país negarán el modesto concurso que vamos a pedirles para salvar 
al colega en desgracia? Conc;r eta,mos: 

El maestro referido se 11::i'ma F. Ramón Tuoti y reside a la fech¡i en Resistencia, donde 
le amputaron sus piernas Y/Continúa recibiendo asistencia médica. La ayuda. que él nece­
sita con¡;iste en: 1• f acilit),irle el traslado a Buenos Aires para proveerse de la1; piernas 
artifici;tles que requiere; 2,, costearle la adquisición de estos aparatos ortopédicos, que son 
de precio elevado; 3• contribuir a solventar la vida de su hoga.r hasta tanto se encuentre 
en condiciones de reanudar la labor en el aula, pues desde el presente mes en adelante sólo 
le corresponderá licencia sin sueldo, dados sus reducidos años de servicios. 

Se necesitan reun.h-, con tal objeto, varios miles de pesos, pues los citados aparatos, 
que deben ser completos y de los mejores para que nuestro colega vuelva a caminar en 
forma casi natural, cuestan caro, así como exigen un largo período de tiempo para poderlos 
usar con eficiencia. Por elementales sentimientos de humanidad y de solida.ridad gremial, 
el compañero F . Ramón Tuoti debe ser socorrido con la mayor amplitud posible,. 

Con este fin, LA OBRA llama a contribución a los maestros de buena voluntad que 
quieran cooperar con ella pa.ra brindar a ese colega la ayuda que en carta angustiosa nos 
solicita. Invocamos para ello, a justo título, el compañerismo del magisterio, y abrimos 
desde hoy una subscripción pública entre los maestros para reunir la suma que necesita 
nuestro colega chaqueño. 

LA OBRA, sin perjuicio de reforzar más adelante su contribución inicial si fuere 
preciso hacerlo, abre la referida subscripción inscribiéndose en ella con 300 pesos. Los 
maestros que quieran honrarnos con su confianza, y honrarse a sí mismos aportando su 
concurso a esta obra de humanitario a.ltruísmo, pueden enviarnos su contribución desde 
ya. Se la solicitamos y la esperamos, y de ella encontrarán escrupulosa cuenta en los nú­
meros sucesivos de nuestra revista. 

¡Compañeros de trabajo: se trata de salvar de la miseria a una familia cuyo jefe es 
un maestro! 

Asociación "El Magisterio'' 

571 

L A Comisión Directiva de esta entidad ha det ermi­
nado r ealizar una activa campafia de propagan­

d a con el propósito de lleva r a cono cimiento de todos 
los maestros de la Capital, su existencia, las v enta ja s 
que proporcio na a los docentes y la conv enie11 cia y 
d eber que tienen ésto s de a sociarse y divulgar sus be­
neficios para propio provecho y el del gremio. 

t idos. Siendo así, cabe asombrarse ele que, contá ndose 
los maestros por decenas de mil, apenas llegan a tres 
millares el número de socios de la a cr editada institu­
ción, sobre la cual tuvimos oportunidad de expresarnos 
en uno de n uestros números anteriores. 

No es del ca so demo strar la significación de la mu­
t ualidad, ni de probar la soliclez y pres tigio de la aso­
ciación "El Magister io" porque lo primero es ra zón 
averiguada y lo seg unclo, est:L abonado por h ec hos, ci1· ­
cunsta ncias y datos numér icos, aprobados e incliscu-

Es, pues, necesa rio analizar cuál es son las ca usas que 
det erminan esas a nomalía s, p ara anularla s, si es po­
sible, o disminuirla s en sus efec to s si a certamos en los 
medios. 

Sin desconocer que pueden existir otros, cabe fijar, 
desde lueg o, los siguientes motivos que, como 11l"imor­
dialcs, aleja n a lo s maestros de "El Magist erio" : 
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1°. - Razón económica, por muchos alegada. Es, efec­
tivament e causa atendible y sería cerrar los ojos a la 
realidacl desconocerla, y lirismo querer r ebatirla con 
frases hermosas, invocando ideales que se aceptan en 
principio, pero que se eluden cuando entra en juego el 
factor dinero. Evidentemente, el cumplimiento de las 
disposiciones estatutarias y las obligaciones que ellas 
comportan exigen erogaciones mensuales que a los níaes­
tros que p er ciben sueldo mínimo y tienen serias aten­
ciones domésticas les r eprnsentan sacrificios, a veces, 
superiores a sus posibilidades. El asunto es de capital 
importancia y por eso m erece capítulo separado, que 
desarrollaremos en sn oportunidad. No obstante, po­
demos desde ya dejar establecido que el mayor número 
de asociados facilitarú la solución del problema. 

2'' · - Desconocimiento de las ventajas que ofrece 
"El Magisterio", o, más bien dicho, falta de aprecia­
ción en toda su intensidad. Es sensible que numerosos 
maes tros no se interesen por su propia suerte y no se 
det engan a analizar breves momentos sobre los positi­
vos beneficios que proporciona esta sociedad, conse­
guidos después de mucha labor y sumo empeño de 
otros colegas, quienes sólo tuvieron por norte el bien 
gremial. Para esos compañeros que no quieren pensar 
o reflexionar, piensan y reflexionan los miembros de 
la Comisión Directiva y les invitan a que se decidan 
y unan sus esfuerzos a la acción común. 

Para ellos realiza esta propaganda y pide a los que 
ya son socios que hagan conocer a los r etraídos, r eza­
gados y r eca lcitrantes lo que es y vale "El Magisterio" 
e influyan en su ánimo para que de una ' vez entr en a 
engrosar la s filas de la asociación. 

La r eflexión en ésta : el bien es común, las ventajas 

son generales e individuales, luego interesa a cada uno: 
l• unirse a _l~s demús; 2• que el mayor número se agre­
gue al conJunto. El grado de cultura de los maestros. 
excusa otras reflexiones p ertinentes para demostrar­
que la unión hace la fuerza. 

La mutualidad produce incalculables beneficios, pe-­
ro también demanda algunos sacrificios, que por defi­
nición son recíprocos. No es justo, ni conveniente~ 
exigir a un grupo o grupos determinados la totalidacl 
del trabajo. L a tarea debe repartirse, si no por igual, 
equitativamente; será así el esfuerzo mÍls eficaz y me­
nos penosa la tarea. Con esto queremos significar a los. 
docentes que no deben dej ar todo librado a las Comi­
siones Directivas de la Asociación. Estas suelen extre­
mar su empeño en el cumplimiento de su misión, pero en 
la propaganda necesitan el concurso franco, leal, deci­
dido y eficaz de los asociados. 

3''· - L a disconformidad de algunos con la marcha 
de la Asociación, motivo por el cual unos se alejan y 
otros no se incorporan. Este punto es también intere­
sa nte y merece asimismo capítulo aparte, cosa que ha­
i·emos en otra ocasión; pero desde a hora dejamo s esta­
blecido que los maestros que tal ha cen incurren en. 
grave error, pues lo s enfermos no se curan con la muer­
t e, sino destuyendo el mal, o, por lo menos, buscando­
aminorar hasta el extremo posible sus perni ciosos 
efectos. 

Asociarse a "El Magisterio", lo dijimos en In, oca­
sión antes recordada, constituye un elemental clel,cr ele 
solidaridad g1·emial. Es preciso que así lo entiendan los. 
maestros para que cada cual adopte la decisión <'.orres­
dondiente. Colega : usted debe ingresar a "El Magis­
t erio" si todavía no lo 11a hecho. 

Enaltecedora Sanción Judicial 

L A honrosa posición que los do ctores Félix J. Li­
ceaga y Juan F. Pascualetti, exvocales del Conse­

jo Nacional de Educación, supieron mantener -el pri­
mero particularmente - durante el p eríodo de desqui­
ciamiento y de dirección arbitraria que imperó en el go­
bierno escolar en los dos años inmediatos anteriores 
a la r evolución del 6 de septiembre, c uyo primer ani­
versario acaba de celebrar el país, ha obtenido la sa,1-
ción judicial que se merecía y que estábamos ciertos 
recaería en el instante de la sentencia definitiva. 

En efecto, el juez fe deral cloctor Jantus, llamado 
a entender en el juicio entablado a las autoridades 
escolares depuestas por la revolución con motivo de las 
graves acusaciones form ulada s a las mismas por la Co­
misión Investigadora oficial, acaba de fallar el juicio 
en cuanto atañe a los doctores Liceaga y Pascualetti, 
haciendo suyo el dictamen fiscal pertinente dado a co-
110cer pocos días antes de la sanción judicial que nos 
ocupa. Por ésta, se sobresee definitivamente, con la 
constancia expresa de que la causa iniciada no afecta 
el buen nombre y honor de los inculpados, a los dos ex­
Yocales del Consejo nombrados, en torno de cuya ac­
tuación el juez se m anifiesta en términos ponderables 
y exactos a l señala r la conducta íntegra y la honesti­
dad intachable de los dos funcionarios absueltos, con­
sideraciones esas que omitimos en razón de su exten­
dido eonocimiento en el magisterio después de la am-

plia divulgación periodística que han tenido a raíz del 
fallo. 

La sanción judicial r ecaída sobre la actuación en 
el Conse_jo de lo s doctores Liceaga y Paseualet ti es, 
en verdad, enaltecedora para estas dos personas que 
supieron adoptar en su hora la posición que su honora­
bilidad les dictaba. No es que hiciera precisamente 
falta el fallo elocuente de la justicia para acreditarles. 
los méritos que singularizaron su labor escolar, ya que 
bien sabía el magisterio cómo estaban ell os a cubierto­
d e toda compliciclad; mas la sanción producida por el 
tribunal viene en buen momento y ha siclo recibida con 
evidente agrado por los maestros, ya que confirma el 
co ncepto general en las escuelas a que se hicieron ac1·ee­
clores aquellos funcionarios por su emp eño en llevar al 
Gonsejo de entonces dentro del camino de la legalidacl, 
la corrección y la justicia. 

LA OBRA, en cuyas páginas quedaron documenta­
das la labor y la actitud loables de los doctores Lieaga 
y Pascualetti, se complace muy -especialmente en des­
tacar el fallo judicial que ratifica la honradez con que 
ellos procedieron en su breve actuación dentro d el Con­
sejo. Y se complace, 110 sólo por cuanto esa sanción 
incontrov-ertible afirma y corrobora los juicios con que 
oportunamente sostuvimos la gestión de aquellos con­
sejeros, sino porque satiface el anhelo de justicia per­
manente en estas columnas, a nh elo que aguardaba con 
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.ah inco la t erminante distinción entre q uienes cl elin­
-quieron y los que, a pesar de todo, ma nt uvieron i ndem­
n es sus p r estigios ele honorabilidad y capaciclacl de 

_gobier no. 
L a enaltecedora sanción ele la j ust icia f ederal sobre 

-el caso de los docto r es L iceaga y Pascualetti 110 signi­
fi ca, por t anto, una rehabilitación par a ellos, pues no 
l a n ecesita ba n, sino que constit uye una verclaclera sa -

tisf accióu pa ra los ma est ros y, en modo m uy especia l, 
pa ra nosotros, los que escribim os LA OBRA, desde 
donde no s f ué siempr e grato destaca r la posición par ­
ticular y honrosa en que aquell os f unciona rio s se sit ua ­
r on. Vaya n, pues, hacia ellos, nuest r as m á s ef usivas 
f elicit aciones por el f allo con que la justicia ha r at i­
ficado su conducta en el seno del Consej o Nacional de 
Educación que les to cara int~grar. 

Al Sr. Presidente del Consejo Nac. de Educación 

Sefíor Presiclcnte: Conio clesde Jw ce algunos meses arrecian las quejas que nos clirigen muchos 
maestros, clennncián clonos clescitenciones y perjiticios que no condicen con el cleseo qu e V d . tien e 
ele q11,e la aclrninistración escolar se clesempe·ñc con co1Tección y eficacia-, abrimos esta nueva pá­
gina para po1ie1· en sii conorimiento, dil"ectmnent-e, aqitellas ele dichas qiiejas para c1iyo 1·em eclio bas­
fa.rá que V el. orclene la inmediata atención que se merecen . Creemos contribuir, ele esta. manera, 
a si.is anhelos ele bnen golFierno, ele ese lm en gobierno qú,e tanta falta hci hecho siempre al 1?W[J'i S­

t e1·io. En sn nombre, le agradecemos desde ya toclo el interés que estamos ciertos cleclic(l.J·á nstecl 
a las denuncias cnyo traslaclo le clamas. 

-Diversos maestros ele las escuelas nacionales ele la 
provincia ele Sa n J uan, nombrado s con carú ct er ele in­
t erinos en lo s comienzos del año en cur so, n os denuncian 
que todavía no ha n per cibido ningú n mes de sus suel­
do s. Alg unos de ell os nos preguntan si sabemos hast a 
e.ufrn clo se les t endr(, si n cobrar sus haber es, preg un ta 
q ue ust ed, sefior Presidente, puecle contestar en la fo r­
m a m,,s elocuente que cabe : ordena ndo el i nmediato 
pago el e esos sueldos deb idos. 

-Cua ndo los maest ros i nt er esados ac uden a Est a ­
díst ica r eclamando por la demora con que all í se dili­
ge ncian la s te rnas - las hay que est,rn en esa of icina 
más ele t reinta días sin ser tocadas por 11adie -, ob ­
tien en esta r espuest a invariable : "no t enemos emplea­
dos sufic ien t es para atender ese trabajo" . i No ser ía 

posible r eforzar el elenco burocrático de la n ombr ada 
dependencia, a unque f uese enviándole empleados "pres­
tados" por otras oficinas1 

- Inter esa m uchísimo al magisterio nacional de to ­
do el pa ís conocer qué p iensa h acer el Consejo N acio­
nal de Educación en m at eria de a scensos y clel escala­
fón el e la ca r rera. Se aguarda con a nhelo la palabr a 
oficial r ef er ida a las p royectadas r eformas del esca ­
lafón - las que se ig noran en ab soluto - , a la elec­
ción de las J untas Calificadoras, a la det erminación de 
las pr omociones en cier ne y a las posibilidades ele as­
censo que caben a los centenares ele docentes p ar a quie­
nes no alcanzarán los ascensos de este año. t Finalizará , 
acaso, el curso escolar sin que hayan siclo a clar ados esos 
int er rogantes que diar iament e se fomrnla el magisterio ~ 

Las Visitadoras Escolares reclaman 
por la incompatibilidad dispuesta a su respecto 

D ESPUES de infruct uosas gestiones r ealizadas p a­
ra obt ener la derogación de la incompat ib ilidad 

últimament e reiterada por el Consejo Nacional co n r es­
p ect o a las Visitadoras de Higiene E scolar que ocupa n 
a la vez un cargo docent e en las escuela s comunes, y 
a ntes ele que el propio Consej o sancionase su r ecient e 
1·esolución reglamentaria de las f unciones de esa s v isi­
t a dor as, las maestras afe ctadas por la nueva i ncompa­
tibilidad se han dirigido a l P r esidente de la. Nación 
111ediante el siguiente petitorio, que t ranscr ib imos ín­
t egramente : 

"B uenos Ai res, Agosto 13- ele 1931 

"Al Excmo. Sr. Presidente del Gobierno Provisional, 
T t e. Genera l J osé F . Uriburu. - S/D. 

"Las Visitadoras de H igiene Escolar t enemo s el ho­
nor de p r esentarnos a nte S. E . para exponer: 

" Que el 10 ele oct ubre de 193 0 fuimos in corporadas 
con caráct er definitivo al Cuerpo Médico E scolar , otor­
gán closeno s los nombramient os r espectivos a r aíz de un a 
amplia invest igación realizada por el en t onces I nter-

v ent or doct or Medina, cuyo expediente n° 49153-I-1930 
t ermina así : "Es ele justicia, Sr. P resident e, r egulari­
za r la situación ele las Visita doras de Higiene Escolar , 
que poseen el t ít ulo habilita nt e expedido p or la F a­
cul tad ele Ciencias Mé dicas y han desempeña do los car ­
gos con dedica ción y compet encia r econocida". 

" Que nuestra sit uación en calidad ~e tales y com o 
lo r econoce el citado expediente, comprende tres años 
(1925, 1926, 1927) con carácter ho nor ario, al año 1928 
r et ribuída s con un v iát ico para m ovilidad y por clía 
hábil, y a partir de 1929 con los haber es a sig na dos 
por Presupuesto (Item 2, par t ida 46, inciso E), p er o 
sin nombramiento. 

"Que nuestra labor desde 1925 está perfe ctamente 
documentada en el Cuerpo Médico E scola r , cuyas m e­
morias oficiales la consignan y ele la cua l da n una idea 
los gr frfi cos que acompa ñamos, que h abla n con la elo ­
cuencia incont rover t ible de las c ifras. 

"Que con fec ha 24 ele julio el e 1931 f uimos úotif ica­
das de la i ncornpat ibiliclacl que se nos cr eara en nuestra 
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condición de maestras de grado, que desempeñamos la 
mayoría desde hace muchos años, incompatibiildad qué 
excluye en el orden legal el artículo 19 del Decreto de 
Incompatibilidades del Gobierno Provisional (Oct u­
bre 31 de 1930) que r atifica el artículo 23 de la Ley 
de Presupuesto y dice a sí: "Artículo 19: Ningún em­
pleado o fun cionario nacional o muni cipal podrá, . a cu­
mular otras fun ciones o empleos nacionales o munici­
pa les, r e ntados o no, exeepto los ¡l el magisterio en 
ej er cieio, lo s t écnicos, los que corresponden a especia­
lidades profesionales . .. , et c., etc. _ 

"Que conociendo el criterio del Gobierno Provisional 
con r especto a las autoridades antá rticas, nos hemos 
encua drado dentro de las normas estrict amente legales 
y es t ablecidas a l presentar nuestro p edido de r econsi­
deración en una nota encomiab lemcnte juzg:.ída , a nues­
tras autoridades inmediatas, y que adjuntaín os. 

"Que esta última fué informada oficialmente como 
aparece en el diario "La Prensa" de f echa 11 del ac­
tual, con con ceptos que contraclicen el expedien­
t e 49153, mot ivo de nuestra incorporación. 

"Y, fina lmente, que abonando a nuestro favor uno 
d e los primeros actos de justicia del Gobierno Prov isio­
nal y considerando que nuestras gestiones encamina­
das a ese r econocimiento r esultar on negativa s hoy, a 
p esar ele haberlo estudiado y r esuelto positivamente 
ayer (Octubre 10 de 1930), venimos a nte V. E. a so ­
licitar una ratificació11 de esa justicia, que en horas 
de histórica y palpitante recordación y en calidad de 
hijas orgullosas de esta n uestra p atria que sabe er­
guirse con el gesto de los grandes, tuvimos la infinita 
satisfacción de palpar con la r esolución de Octubre 10 
de 1930. 
- "Gracia que esperamos de V . E . (Siguen las firmas)". 

Las Visitadoras de Higiene E scolar tenían induda­
blemente f uertes rnzones pa ra objetar la incompatibili­
dad r esuelta a su respecto antes de la reglamentae.ión 
ele sus fun ciones, dispues t a "a posteriori", y en con­
formidad con la r esolución del Consejo por la cual ob­
t uvieron en octubre de 1930 su nombramiento en vir­
tud de la "dedicación y competencia r econo cida" que 
en t a-1 fecha les ad.indicó el cuerpo que ahora desdice 
ese juicio. La reclamación, en dichos t érminos, resulta 
en v erdad lógica y pertinente en ab soluto . 

L as Visitadoras de Higiene Escolar a rgumentan ade­
más, en pro de su t esis, con · otras razones igualmente 
firmes en el momento de la presentación de su r eclamo : 
las disposiciones de la ley de p r esupuesto y del decr eto 
del P . E. a cer ca de la s incompatibilida des dispuestas 
para la a dministra<Jión pública, sus largos años de ser­
vicios honora rios y la obra por ellas r ealizada en su 
transcurso, razones todas ellas muy puestas en su lu­
gar cuando el Consejo Nacional r esolv ió y r eiteró la 
implantación de la incompa tibilidad que las af ect a . 

Empero, y por mucho que lo lamentemos en cuanto 
reduce al bienestar económieo de un grupo de colegas, 
debemos r econocer que al presente la r eclamaeión de 
las Visitadoras r eemplazadas ha perdido su f uer za des­
pués de la r egla mentación que establece el trabajo por 
la maña na y la t arde de esas funcionarias. L a r egla ­
mentación citada, en efecto, dispone : 

"La Visitadora de liigiene escolar será la ayudanta 
directora del médico y del odontólogo, colaborando en 
la tarea médicoescolar, r ealizada en consultorios cen-

trales, de distrito y de escue,Ias al aire libre. Su fun­
ción, desempeñada en la escuela y en el hogar del niño, 
distribuíclo convenientemente su horario de trabajo por 
la inspección médica, la r ealizará durante la mañan a 
y por la t a rde. 

"Los consultor ios médicos y ele dentistas, ele la casa, 
central, de distrito y de escuela s al aire libre, t endr:in 
una visitadora de higiene como ayudanta, excepción, 
hecha de la sección profilaxis de higiene y vacuna­
ción preventiva y de oftalmología y otorrinolaringolo­
gía, que t endrán dos cada uno. Los C_!Jnsultorios médicos 
y de dentist as de la casa ce nt ral fun cionarán diaria­
mente: los consultorios médicos de distrito, tres veces. 
por sema na y diariam ente los de dentistas; los de es­
cuela s al aire libre, médicos y oclontológicos, tres ve­
ces por semana cada uno. 

"La visitadora colaborará en el examen y la selec­
ción ele los niños de las escuela s, de acuerdo con los 
directores, médicos inspectores seccionales y de escue­
las al aire libre. 

"Realizará a domicilio la invest igación de la condi­
ción social del niño concurrente a la escuela y del 
medio ambiente, leva ntando la fi cha correspondiente. 

"Hará la vigilancia higiénica de los alumno3 (higiene­
corporal, manos, dientes, etcétera) y de su educación 
moral, ayudando al médico en esta tarea, especialmen­
t e en las escuelas al aire libre. 

"Dará a los alumnos, en la escuela y en el hogar, a 
los padres y tutores, instrucciones sobre higiene indi­
vidual y g eneral, r égmnen d e nutrición, contagio de 
enfermedades profilaxis, b eneficios de la ~acuna 
ción preventiva, etcétera, cintas cinematográficas apro­
piadas. y dispositivos cuando los ·r ealice, p eriódieamcn­
t e, en una escuela . 

"Examinará el est ado general de lo s niños, agudeza 
:visual y auditiva, estado ele la boca y garganta, pal'a. 
r emitir a los consultorios respectivos a los que deban 
ser sometid9s a un examen médico o dental prolijo. 

"Envial'á al cuerJ_)o médico un parte dial'io en el cual 
especifique toda la- labor que r ealice (inscripeión de 
alumnos, visitas domiciliarias, instrucciones dadas, et­
cétera), y todas la s novedades ocurridas." 

Las t ar eas asigna das en la r eglamentaeión trans­
cripta crean evidentemente la. incompatibilidad san­
cionada por anticipado. Nos parece indudabl e que si el 
Consejo Nacional de Educación hubiese r esuelto, pl'i­
mero la adopción de ese reglamento y después la im­
plantación de la. incompatibilidad entre los cargos de 
maestra de grado y Visitadora E scolar, todo el conflic­
to de inter eses en juego habría se evitado. Lo sensible 
aquí es, por tanto, que el conflicto haya t enido realidad 
por la s discordancias acontecidas en la desagradable 
tramitación del asunto en conj unto. 

Vd. nos alivia el trabajo 
cuando, en sus cartas y demás comunicacio­
nes, expresa el número que corresponde a. 
su subscripción._ No deje de consignarlo 
cada vez que nos escriba; se lo agradecere­
mos vivamente. 

EL ADMINISTRADOR. 
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Sección Provincia de Buenos Aires 

Tienen mala suerte los concursos de textos 

P
ESE al hermetismo con que se h a querido rodear 
la labor de la primera comisión encargada de 

estudiar lo s textos presentados al con curso de aproba­
ción a ctualmente en desarrollo , h emos podido tener al­
gunas noticias sobr e el resultado del análisis selectivo 
hecho por dich a comisión de directores y m aestro s, co ­
nocimiento que nos a utoriza, no ya para formular un 
juicio acabado acerca del trabajo por aquella junta 
cumplido, sino, lo que es más importante sin duda, pa­
ra dar al ConsC'jo General de Educación de la Provin­
cia nuestro ¡ a lerta! por lo que las constan cias que te­
nemos nos permiten juzgar. 

La comisión de directores y maestros no h a estado 
a certada, ni en modo regular siquiera, al dar por r eali­
zado su trabajo. Nos despr eocupamos por el momento 
de toda otra consideración que no sea crudamente ob­
j etiva; tiempo habrá para que presentemos otras de 
carácter especulativo. En base a las primeras, afirma­
mos que la predicha comisión se ha equivocado lamen­
tablem ente al elegir los t extos por ella propuestos para 
servir de base a l estudio de la segunda comisión que de­
be efectuar la subsiguiente selección de los librns a 
ser usados en las escuelas de la provincia dura nte los 
cuatro a ños venideros. 

No queremo s h oy, a drede, dar n omb re a lg uno, ni de 
textos, ni d e a utor es, ni de casas editoras; queremos 
simplemente llamar la atención de la Dirección Gene­
ral y del Consejo en torno a la obra realizada por 
aquella primera comisión, desacertada y p erjudicial co-
1no se v er[i. 

P a ra casi todos lo s grados de las escuelas, la r eferid a 
comisión ha. errado en la elección que ha h echo de los 
libros. Para demostrarlo con argumentos que no nos 
pertenezcan - y quedará así certificada la indepen­
dencia de nuestro aserto bastará decir que en la se­
lección por aquélla dispuesta ha n queda do desca1·ta dos, 
eliminados por inferiores, lo s t extos que en la r eciente 
el ección de la Capital F ederal acaban de obtener abru­
madora may oría en los primeros gra_dos. Significa eso 
decir ~1ue precisamente los textos rnputados como me­
jores por el magisterio de la Capital r esulta n ser in­
útile s pa ra el criterio de la nombrada comisión. En 
cambio, a lgunos libros apenas adoptados por eonta dí­
simas ,escuelas m etropolitanas han merecido el favor de 
los selectores de la comisión. '.l' extos unánimemente 
considerados como excelentes no h an sido acepta.do s 
por la comisión , la que los ha suplantado por otros no­
toriam ente inferiores, si no inadmisibles por diversas 
causas. 

b Podría decirnos la. comisión cuál ha sido su crite­
rio, cuáles los fun damentos de su decisión tan sorpren­
dente 1 Cua11do, en números anteriores, abogamos por la 
publicida d de lo s informes v ertidos co n r especto a ca­
da texto de los presentados, lej os estábamos de supo­
ner la ahora ineludible pertinencia de la div ulgación 
que r equieren dichos informes. L a elección que h a h e­
cho esa comisión, en casi todos los grados, nos asombra 
de veras. 

Es necesario que la Dirección General de las Escuelas 
y el Consejo de Educación de la Provincia r eparen en 
estas observaciones que dejamos apuntadas p ara que se 
apliquen a investigar qué hay en la cuestión y cuál es 
el acierto co n que se ha pro cedido hasta este momento. 
¿ O es que tendremos n ecesidad de p edir nuevamente la 
a nulación del concurso, como en la vez inmediata an­
t er ior a la presente 'I De ello t endremos ocasión de ha­
blar en nuestro próximo número. 

CORREO 

Coral: Santa Fe. - Lo que usted desea sobre homó­
nimos y parónimos lo encontrará en nuestra sección 
Didáctica, grado sexto, gramática, página 560 de este 
mismo número. Si aun desea usted alguna otra aclara­
ción, escríbanos, que haremos cuanto esté ,ei1 nuestra 
mano para aclarar sus dudas. 

A. E. F.: Rosario. - En cualquier casa importante 
del ramo le proporcionarán todos los informes que us­
t ed no s solicita con más precisión y detalle que nosotros. 

Subscriptora Pampeana. - 1• H ay que presentar e l 
diploma de maestra o un certificado de estudio d ebida­
mente legalizado. Siendo maestra normal se debe dar 
examen de ingreso. 

2° Se puede ·estudiar libre y r endir los exámenes en 
las épocas reglamentarias. 

3• Nuestra Sección Compras puede adquirirle los pro­
gramas y los libros a que usted alude. 

Violeta: Capital. - Conforme c on la r eglamentación 
sanciona da •este año, son los consejos escolar es, por la 
r espectiva secretaría, los encargados de conceder li­
cencias y de justificar las inasistencias no justificada s 
por las direcciones de la s escuelas. Por causas particu­
la res coresponden hast a ocho días de licencia . V ea e n 
nuestro número inmediato a nterior la r eglamentación 
de las enfermedades infecto-contagiosas. 

PERMUTA 

Director y maestra de escuela de La Pampa, 
ubicada en una población cercana a importan­
te pueblo sobre ferrocarril, con sueldo de pe­
sos 331.20 y $ 268.80, respectiva.mente, pennu­
tarían con director y maestra de una escuela 
Láinez, cercana a la Capital Federal. - Diri­
girse a C. J. G. - Colonia Barón, F. C .. O., 
Pampa. 
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RESOLUCIONES OFICIALES DE IMPORTANCIA 

(Extracto de las Actas de Sesiones del Consejo Nacional de Educación) 

SESION DE AGOSTO 3 

Los p ases en escuelas de provincias-
Exp. 20667. I. 193 1. - Hacer saber a los Consej os 

E scola res Naciona les de P rovin cia s que dentro de sus 
r espectivas jurisdi cciones pueden pr oponer pases y tras­
lados, co n la confo rmidad de los interesado s y el corres­
pondie nte info rme de los Inspectores Secciona les ; per o 
q ue esas m edidas no podrá n hacer se efect ivas sino cuan­
d o el Consejo Nac ional les haya prest a do su aprobación. 

SESION DE AGOSTO 5 

Dependencia de las escuelas de frontera-
Exp. 21415. P. 1931. - E stablecer que dad o el r é­

g ime n especial de las escuelas de fron ter a, por su na ­
tural eza y sus f in es, su gobierno depende direc t am ent e 
d el Co nsejo Nacional de E ducación. 

La acción del actual Consejo N acional-
E xp. '.l l460 . P . 1931. - Autorizar a la P residen cia 

p ar a que la p ublica ción acerca de la acción del ac t ual 
Co nsej o y el r esumen de disposicion es vi ge11tes, sea 
hecha como un número de "E l Monit or de la E duca ción 
Común" . 

SESION DE AGOSTO 7 

Sobre las Visita doras E scolares-
Exp. 20 713. V . 1931. - Se dió lectura a l sig uiente 

d ic t am en de la Comisión Didáctica. 
Las Visi tadoras de Higie ne Escolar, no t ificadas de la 

r esolución del H . Consej o sobre in compatibilida d de des­
empeño simult :rneo de dicho cargo y el de m aestra de 
g rado, so licitan su r econsicleración. 

L as Visi tadoras de Higiene, "incorpornda s espontá­
nea y desinteresadam ente a la labor del Cuerpo M édi­
co", según ma nifestación de un exvocal del H. Con se­
j o ( E x p. 20349. C. 1927) , f ueron r econocidas en tal ca­
r ácter a principios de marzo de 1928, asignándoles, pa ­
ra gastos de movilida d, cinco peso s por día hábil y a u­
t orizando a la Inspección Médica a que r emitier a una 
nómin a de sesenta, elegidas ent r e las m ás dedicada s. 
Entonces, por primera vez, se les desig nó oficialmente, 
per o corno aclscriptas, fu era de presup uesto. 

R ecién en 1929 se crear on los seten ta y cinco eargos, 
que fig ura n en la actua lidad, a unque las visita doras 
contin uar on en la misma condición, sin nombra miento, 
h asta que el H . Consej o, en octubre de 1930, los ext en­
dió, los que correspondían de titula r es por presup uesto. 
Vale decir que, en el más favorable de los casos, la 
a ntig üeda d ele muchas data de 3 años, como a dscriptas 
y la d e t odas, por presupuesto , escasamente de 2 años, 
s i se descuenta el período incier t o o impreciso ele la­
b or " espontánea y desin teresada". 

Al solicitar la r econ sideración de la m edida, argu­
yen que el ejercicio de maestra de grado y de v isi t a -< 
dora, no cr ea incompatibilida d, porque no existe incon­
v eniente m at erial de horario, p uesto que al distribuír­
seles en sus t areas, se les fi j a t ur no por la mañ a na a la 
que ej er ce el magist e r io en horas de la tarde, y v ice­
ver sa y , además, p orque amba s funcion es se comple-
m entan en su aspecto docente. < 

Con est a a rg umen tación simplista no existiría , es in­
n eg able, incompat ibil ida d para ninguna, fun ción, ni p a­
r a ningún funcionario. B ast áría que el J efe ele Sec­
ción con ceda un h orario de acuerdo con la dobl e f un­
ción del i n t er esa do, y su desempeño se t ornar ía f acti­
ble siempre. Y no se r epara que, j ustam ente, a l t urno 
alter nado con que se f avor ece a las r ecurrentes , en 
este caso, se e,jer cita con perjuicio ev idente de una de 
ras f unciones: la de visita dora, a la que no se asigna 
hi-.tiempo, .ni. h orario .. p a~·a su desempeño. En la a ctua-

lida d dedican dia riamente a esta labor sólo dos horas 
escasa s y no 1mecle ser de ot ra ma n er a , a p esa r de los 
in numer ables ex ám eues a escolar es y fr ecuentes co nfe­
r en cia s. Así se observan v isit a dor a s entregadas, casi 
con exclusivida d, a esta t a r ea docente, y r e¡wti r un 
conferencia varias veces en el d ía y fül los sucesivos, 
en dife r entes escuelas del mismo distrito, r eproclu cié 11-
clol:i, a l mes siguiente, en otras del mi smo o clifc r e11 t c 
distri to. Y no deja de llamm· la aten ción los t ern as mo­
tiv o de las confer encias : Alcoholismo, Pest e de Orien­
te, L eche p ura, etc. 

Por ello, por un error de concepto, a l considerar el 
cargo t écnico como do cente, complementándo se con el 
del magisterio, es que se h a desviado el verda dero ca­
ráct er y f un ción ele la Visitadora de Higiene. Su ta­
r ea, rodaj e necesar io en el meca nism o del Cue1<po Mé ­
dico, ha ele ser eficaz, activa y per son al, reali zada en 
la escuela y en el hogar del n iño, eu to da s sus faces : 
examen de los escolares, ineulcar precep t os de higiene, 
ob servación de hábitos, medio amb iente, situa ción eco­
nómica, et c. Pero es necesario, i n t·ensifica rla, dada la in­
compatibilida d mater ial ele horario, a l ej ercer simul­
táneam ent e dos f uncion es, y l a desviación que se ha 
h echo de la ver dad era t a r ea ele la visi tadora. 

Como complemento b astará saber que los co nsult o­
rios de las escuelas a l Aire L ibre, no d ispo ne n de este 
p er sonal t écnico, y mantienen a su ser v ic io, maestras 
el e grado, substrayé ndola s a su t a r ea d oce nte. Además, 
el númer o cr ecido de escolares ele la Capital, y de los 
m últ iples consult orios existentes, dem uest r a, palmaria ­
m ente, que no es p osible satisfacer la s exigencias de su 
inspección, examen, etc., p or somero que se reali ce, 
si quienes t ienen la misión de efectuarl os no decl ican 
a est a tarea un mín imo ele t iempo r azonable. 

Existe p ues, una incompatibilidad material de horario 
para desempeñar las dos f un ciones y, esta razón f un­
damental excluye toclo ot ro a rgurn ento . 

Por ello aconsej am os : 
M antener la r esolución sobre inc ompatibilida d de las 

Visita doras ele Higiene E scolar, dándole cumplim ient o 
inmediato. 

Comisión Didáct ica, 7 ele agosto el e 1931. (Firma­
do) : A. J. Medina. - Segundo J. Tieghi. - Cor rea. 

El H . Consejo resolvió : 
Mantener la r esolución sobre in compa tibil ida d de las 

Visitadoras de Higiene E scolar, dá ndole cumplimiento 
inmediato. 
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¿Olvido o Ignorancia? 

NUESTRO país está entrando en el período 
febril de la actividad política que ha de 

retornarlo al ritmo constitucional el e sus más al-­
tas instituciones de gobierno normal. Los parti­
dos y las agrupaciones de ciud adanos que se dis­
ponen a disputar el voto consagratorio en las 
urnas de inminente 

existe ningún problema de la educación pública 
- la primaria y la secundaria - que merezca la 
pena ser recogido para resolver conjuntamente 
con los demás asuntos que integrarán la r enova­
ción institucional que se columbra. 

Excepción hecha ele alguna fugitiva referencia 
a la r eglamentación de 
la carrera docente, in­apertura han r edactado 

y expuesto ya, salvo 
contadísimas exce:1cio-
11 es, las r espectivas 
'' plataformas'' y pro. 
gramas según los cuales 
acuden al pueblo en dr­
manda ele su auspicio 
en el acto eleccionario 
próximo, que será segu­
ramente el más trascen­
dental de los r ealiza­
dos desde hace mucho 
tiempo. 

En dichos programas 
partidarios, augures de 
la futura acción guber­
namental que habrán 
de desarrollar quienes 
r esulten triunfador es 
en la liza, se han incluí­
do los más palpitantes 
problemas públicos de 
la preocupación gene­
ral que alienta en nues­
tro pueblo, al presente. 
El elector argentino, en 
e f e c t o, encuentra en 

SUMARIO 
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corporada en tal cual 
programa de los men­
cionados, nada hay ,en 
el campo de la educa­
ción popular que des­
p i e r t e inquietudes o 
propósitos de estudio en 
los órganos dirigentes 
de nuestros partidos po. 
líticos. Pero. . . i será 
verdad que no tenemos 
ahí ningún problema 
importante planteado ~ 
¿ Acaso nuestros regí­
menes de enseííanza ele­
mental y ~ecundaria no 
r equieren atención al ­
guna ni ofrecen nada 
que deba ser corregid0 
en ellos ? 

Evidentemente, en los 
programas políticos a 
que aludimos se ha in­
currido en una o·ravc 
omisión común. Se~ por 
olvido, o bien por igno-

aquéllos cuestiones de 
toda índole : política, administrativa , constitucio­
nal , económica, universitaria , gremial, etc., colo­
cadas en orden diverso y presentadas con variable 
cat egoría. 

rancia, lo cierto es que 
en esos programas falta 

la consideración que exigen algunos importantes 
asuntos - y muy importantes - de carácter 
educacional. 

Empero, en todas las ''plataformas'' hasta aho­
ra sancionadas y divulgadas es fácil advertir una 
visible y extraña omisión: la ele la educación pri­
maria, en la que no hay ningún problema a re­
solver según debemos juzgar por la ausencia que 
de él puede notarse en los aludidos programas. 
Para nuestros partidos políticos, y en esta hora 
singular que vivimos ele nuestra ciudadanía, no 

La extirpación del analfabetismo, por ej emplo, 
no constituye problema para ser incorporado en 
la plataforma de partido ninguno, pues sólo se 
necesita para aquel fin que se cumpla la ley cfo 
la l(lateria mediantr. los medios financieros que 
deben darse a las autoridades pertinentes; pero, 
en cambio, sí lo constituye, y cada vez con carac­
teres más agudos, la orientación y la capacitación 
de la masa alfabeta para transformarse en factor 
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de utilidad general y de progreso social. Las con­
diciones ele vida en los tiempos que corren impo­
nen la necesidad cierta de dar una nueva solución 
a la última etapa de la enseñanza primaria , cuya 
efi ciencia es menester afirmar procurando la edu­
cación obligatoria y sabiamente dirigida ele los 
adolescentes que egresan de sus aulas. Y así como 
esta educación post-escolar de la juventud plan­
t ea un serio problema que es más agudo año tras 
aiío, igualmente lo tenemos en lo que atañe a la 
llamada enseñanza secundaria, toclaYÍa imprecisa 
y nunca legislada a despecho ele cuanto dispone 
a su respecto nuestra Cq_nstitución. 

Véase, pues, cómo exi1;;ten verdaderos y magnos 
problemas de educación pública, los cuales, por 

incidir cabalmente sobre la gran masa de nuestra 
población educable, no deben quedar inadverti­
dos para los partidos políticos d e cuyo seno lrn n 
ele salir los futuros horn bres ele gobierno. Si de 
la mayor capacidad de nuestro pueblo - ca paci­
dad de cultura , :¿fo trabajo y demás condiciones 
de ciudadanía - ha de depender la suerte del país 
y de su r égimen democrát ico, ¡, cómo no hemos 
de asignar valor principal, supremo diríamos, a 
esos problemas que conciernen a su educación '! 
¡, Por qué, entonces, no los vemos figurar en los 
programas y las "plataformas" electorales ? La 
ignorancia o el olvido mantenidos acerca de ta les 
problemas es francamente lamentable, sea dicho 
sin ambajes. 

Las Universidades Populares 

MIENTRAS la asistencia de los adultos a las 
clases de las secciones de las escuelas noc­

turnas languidece, particularmente en los últi­
mos meses del año escolar, la concurrencia · a los 
cursos especiales de esas mismas escuelas y , me­
,j or aun, de las llamadas Universidades P opulares 
se mantiene. siempre nutrida y acrece cada afio . 
El fenómeno; que no lo pr esentamó.~ por cierto ron 
ánimo de descubridores, mer ece ser contemplado 
y estudiado para inferir las consecuencias que 
ele él se desprenden. 

El número ele las Universidades Populares es 
a la fecha importante, tanto que casi no queda 
ya bap-io alguno populoso que no contenga una. 
-de ellas por lo menos. La inscripción y asistencia 
a sus cursos colma en todas la capacidad que tie­
nen; e_l alumnado es numeroso y asiduo, y eso que 
no está atraído por el señuelo de ningím certifi­
cado o diploma ofi cial. A su turno, los cursos 
complementarios ele las escuelas ele adultos lo­
gran análogo éxito, sobre todo en las asignaturas 
de r eal interés para los escolares. La compet€ncia 
que d ichos establ ecimientos hacen a las escuelas 
ele adultos de enseñanza primaria es notoriamen­
te ruinosa, ya que en éstas apenas salvan su efi­
cacia. las secciones concurridas por muchachos y 
hombres veríclicam ente analfabetos, los que 'son· 
de nacionalidad ext ranj era en su mayoría . 

¿ Cuál es la razón de esa preferencia que de­
mu estra la masa escolar adulta ? Poco cuesta des­
cubrirla, ciertamente. E s que, digámoslo en for­
ma breve y concreta, en tanto los cursos de las 
Universidades Populares y de las escuelas com­
plementarias ofrecen al alumnado una enseñanza 
que les inter esa y es útil, las secciones de las noc­
turnas poco o na.da atraen en general a ese alum­
nado, el que no se adapta a los desfigurados pro-

gramas de educación infantil que ahí rigen, ni 
se aviene a perder el tiempo en una labor para 
él incolora e insípida. 

De ahí que las escuelas para adultos r equieran 
una reforma substancial para transformarlas ell 
agentes eficientes de edu cación popular . Su erró­
nea. orientación actual y la rid ícula. ampulosidad 
de sus programas conspiran fa talmente contra. el 
éxito en la función que les calle.· Fuera ele su co­
metido como figuras ele instrucción prim.aria , es 
decir, después de sus doi; primeras .secciones des­
tinadas a la enseñanza de los analfabetos, el resto 
ele sus secciones casi está como sobrante. Para los 
pocos alumnos a quienes in teresa seguir el ciclo 
completo de la educación primaria bastaría con 
que en cada distrito escolar hubiese una sola es­
cuela nacturna. con las secciones necesarias al 
efecto. 

La masa adulta alfabeta está sedienta. el e otra 
enseñanza : la que le brindan las l;nive rsicla\i_es 
Populares y los cursos complementarios. l\Ias esta 
enseñanza, que no es indudablemente ele carác­
ter primario, escapa al dominio cl el Consej (} Na­
cional ele Educación, dentro ele cuyos r esortes l e­
gales no tiene cabida. La tendría , sí, en el caso 

·~ q_ue, como lo decimos -en el artículo precedente. 
se r eformase la última etapa de nuestra educa­
ción primaria - · eú el sentido vocacional, por 
ej emplo - , o cuando se estimase como incorpo­
rada. a la primaria. la educación post-escolar, hoy 
au:sente en nuestro sistema educativo general. 
Cualquiera sea la forma cómo estos dos probl e­
mas lleguen a r esolverse algún día, r esulta evi­
dente que el ej emplo que al presente nos dan la:, 
l;niversidades Populares ha ele ser vir como un 
antecedente valioso para r esolYer rl punto en 
definitiva. 
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Notas sobre Historia de la Educación 

UNA PAGINA DE HERBART 

1.- - Fin del gobierno de los niños 

DE SPROVI STO de volnn tarl viene el niño al 
mundo; incapaz, por tanto, de toda voz moral. 

Los padres pueden, pues, apoderarse ele él (ya vo­
luntariamente, ya por las ex igencias de la sociedad) , 
como ele una cosa. Sahen, sin duela, perfectamente 
r¡ ue en la criatura que tratan ahora a su g·usto, sin 
contar con ella, surgirá con el t iempo una volun tad, 
que habrá de conquistarse si se quiere evita r los in­
convenientes de una lucha inadmi sihle para a mbas 
pa rles . Pero pasará mucho t iempo antes de que se 
presente este caso; al prin cipio se desanolla en el 
niño, no un a verdadera Yoluntad capaz de tomar 
decisiones, sino una impetuo:; icl acl bravía que le arras­
tra de un lado a otro, que es un principio de des­
orden, que quebranta lo establec ido por los adultos 
y que expone a toda clase de pelig ros la persona fu­
t ura del mismo niño. E s preciso someter esta impe­
tuosidad ; el e otra suerte, se imputaría la cul pa de 
este tl esorcl en a los guardi anes del niño. La sumi ;;ión 
viene con la violencia y la Yiol encia ha ele ser cabal­
mente lo bas tante fuerte y ha de apli carse ,Jo sufi­
cienternente a menudo para t riunfar en absolu to 
antes de que se muestren en r l niño los rasgos de 
una verdadera voluntad. Así lo ex igen los principios 
ele la filo sofía práct ica. 

P ero los gérmenes el e esta ciega impetuosidad, los 
deseos rudos, perviven en el niño y aun se aumentan 
y fo r talecen con los años . Para que no den a la YO 

Juntad que se eleva de entre ellos una dirección anti­
social, es necesario mantenerlos siempre bajo una 
presión perceptible. 

El hombre adul to y educado racionalmente acaba 
por emprender la tarea de gobernarse a s í mismo. 
Pero hay hombres también que nunca llegan a rea­
li zarlo; la sociedad los t iene en perpetua tutela; los 
designa en su mayor parte con el nombre ele imbé­
c,les y pródigos. Hay otros que desarrollan realmen­
te en s í una voluntad an tisocial ; la sociedad está con 
ellos en lucha inevitable y suelen acabar por some­
terse a lo que, contra ellos, es justo. Pero la con­
tienda es un mal moral para la sociedad misma; para 
evitarla es necesario I orn ar varias cli;;posiciones; una 
ele ellos es el gobierno de los niños. 

Se ve que el fin del gobiemo ele los niños es múlti­
ple : trata, ya de prevenir el mal, tanto para los clemá:; 
como para el niño mismo, para ahora como para des­
pués; ya de evitar la lucha, que en sí es un estado 
molesto; ya, fi nalmente, de imped ir la colisión, que 
forzaría la sociedad a .la lucha, sin qne f uese abso­
lu tamente autorizada para ello; 

Todo ello concurre a afirmar que este gobierno no 
tiene que alcanzar ningún fin en el espíritu del niño, 
sino, únicamente, establecer el ord en. No obstante, 
pronto se verá que no puede permanecer indiferente 
en modo alguno ante la cultnra del alma infantil. 

2.-Procedimientos del gobierno 
de los niños 

El primer procedimiento del gobierno de los mnos 
e:s la amenaza. Y todo gobierno choca aquí contra 
dos escollos; en parte, porque hay naturalezas vigo­
rosas que desprecian toda amenaza y se arriesgan 
a todo para poder quererlo todo; y en parte, porqlte 
hay todavía muchos más que son demasiado débiles 
para darse cuenta ele la amenaza, y en los cua.J es el 
Lemor mismo es horadado por el deseo. Esta doble 
incerticl umhre del éxito no se puede alejar. 

Lo:; raros casos en que el gobierno ele los 1unos 
choca contra el primer escollo no son verdaderamente 
de deplorar, en tan to que no .sea demasiado .tarde 
para servirse de las circunstancias favora bles a ! 11 

Nlucación propiamente dicha. Pero la debilidad y la 
fa lta de memoria de la ligereza infa n t il hace ta n 
dudo;;a en sus efectos la amenaza, que desde hace 
mucho tiempo se ha considerado la vigilancia como 
el 111 ecl io del cual puede prescindir menos que de 
ning-ún otro el gobierno de los niños. 

Apenas pneclo 11ventur arme a expresar abiertamen­
te mi opinión sobre la vigil a11cia,. Quiero al menos 
exponerla breve y sucintamente; de otro modo, pa­
dres ~' ed ucadores concederían, en serio, a este libro 
una importancia suficiente para poder ser perjudi­
cial Quizá he tenido la rlesgracia de experimentar 
con demasiados ejemplos los efectos que causan las 
inspecciones rigurosas en los establecimiento;; vúbli­
cos el e enseñanza, y quizá tenga ~,o, en lo concer ­
lliente a la protección de la vida y de la salud f ísica, 
demasiada inclinación a la idea de que los muchachos 
~' adolescentes lrnn de ser arriesgados para ll egar a 
ser hombres. Baste, pues, recordar brevemente que 
una vigilancia estrecha y constante es tan molesta 
para el vigilante corno p ara el vigilado, y que por ello 
tratan ambos, con toda clase de astucias, de eludirla 
y esq uivarla a la primera ocasión propicia; que, a 
medida que se ejerce más, más necesaria se hace, y, 
por último, que ·la menor intenupción puede impli­
car el más grande peligro; además, impide a los ni­
ños llegar ,a tener conciencia de s í mismo, probarse 
y aprendel' mil cosas que no pueden incluirse en un 
sistema pedagógico, sino que han ele encontrarse por 
una indagación personal; finalmente, que por todas 
estas razones el carácter, que únicamente se forma 
por la acción ele la propia voluntad, subsistiría sien­
do débil o fa lso según que el niño vigilado encontra­
ra más o menos subLerfugios para escapar a la vigi­
lancia. Todo esto se refiere a una vigilancia la rgo 
t iempo sostenida, pero muy pocos a los primeros 
años de la infancia y menos a los cortos períodos en 
que algún peligro particular lwce de la vigilancia 
el deber más rig uroso. 

Para ta les casos, que deben considerarse excepcio­
nes, han de elegirse los observadores más concienzu-
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dos e infatigables, y no verdaderos educadores, que 
estarían aquí tanto peor empleados cuando menos sea 
de presumir que estos casos pudieran suministrar 
ocasiones de aplicar su arte. Pero si se quiere hacer 
de la vigilancia una regla no se exija de aqnellos 
que se han desarrollado bajo esta coación ni habi­
lidad, ni inventiva, ni arrojo, ni seguridad; espé­
rense más bien hombres que sólo querrán vivir en 
una misma temperatura, dedicarse a una serie indi­
ferente de ocupaciones prescriptas; que se al ejarán 
de todo lo elevado y escogido para entregarse a todo 
lo ord inario y cómodo. Los hombres que viven en 
una misma temperatura son aquellos que no se pue­
den "entusiasmar" por la grande, y permanecen 
siempr e indiferentes a todo. Que los que me conce­
dan su aprobación en este punto se guarden de creer 
rle auc por el solo hecho de dejar correr fogosos a 
!':Us hi.ios, sin vigilancia y sin cultura, se hallan au­
torizados a decir que forman grandes caracteres. La 
educación es un g-ran todo ele trabajo interrumpido 
que pide ser medirlo minuciosa.mente ele un extremo 
a otro : no sin1e de nada prevenir simplemente al­
gu nos defectos. 

Quizá me acerque de nuevo a los demás pedag-ogos, 
pasando ahora al estudio ele los medios auxiliares 
aue el g-obierno ele los niños cl ehe prepararse en sus 
propias a.lmas, a paber : la autoridad y el amor. 

La autoridad doblega el espíritu, se ooone a s 11 

movimiento propi"o y puede servir así perfectamente 
para sofocar una voluntad naciente expuesta a tor­
cerse. Es en absoluto indispensable para las natura­
lezas más vivas, pues éstas intentan realizar lo bueno 
y lo malo. y sig-uen el bien cuando no se pierden en 
el ma,1. Pero la autoridad se adquiere sólo por la 
supPrioridad ele espíritu y es sabido que ésta no se 
p11 cclc r erl ucir a preccotos, ha de substituirse por sí 
misma, sin relación alguna con la educación. Ha rle 
observar una conducta consecuente y franca en su 
prouio y justo camino, atenta a las circunstancias, 
indiferente a la anl'Obación o desaprobación de una 
voluntad más débil. Si el niño imnrudente ~• ann 
grosero rebasa los límites del círculo que se le ha 
trazado, ha de sentir el mal que podría hacer, y si­
quiera. por picardía, ocasiona algún daño, es nreciso 
oue esta intención, realizada o habiendo podido rea­
lizarsr. se castigue, pero sin tener en cnenta la m11 la 
intención ni la ofensa. que "ª~'ª envuelta en rlla. En 
1: uan to a desvanecer la mala voluntad que ni el go­
bierno de los niños ni el del estado pueda cas tig·ar 
11011 la profunda r eprohación oue merece es va asunto 
rl e la educación rme no puede comenzar hasta oue 
hava terminado el g·obiemo. El ejercicio de la auto­
i·idad adqnirida exige que se mire más allá del go­
bierno, a la educación propiamente dicha, pues si 
bien la formación del espíritu no gana nada directa­
mente por la sumisión pasiva a la autoridad, ejerce, 
sin embargo, una influencia sobre la limitación o 
extensión del círculo de ideas en el cual se mueve 
·libremente más tarde y que el alumno se construye 
·por sí mismo. 

El amor descansa sobre la armonía ele los senti­
mientos v sobre las costumbres. Se ve así cuán difícil 
a de ser" a un extraño conquistarlo. No lo adquiere 
ciertamente quien se mantiene aislado, habla siem­
pre en tono elevado y adoptado a sus maneras un 

aire mezquinamente calculado. I>ero tampoco lo 
gana quien se hace vulgar debiendo ser agradable, 
pero al mismo tiempo reflexivo, busca su propio 
placer participando en el de los niños. L a armonía 
que el amor exige puede producirse de dos modos : o 
bien penetrando el educador en los sentimientos del 
alumno y uniéndose a ellos con delicadeza sin hablar 
de ellos, o bien cuidando de ellos ele hacerse el 
mismo en cierto modo, asequihle a la simpatía ele sus 
discípulos; esto es más difícil pero debe combinarse, 
sin embargo, con aquello, lo que el discípulo sólo 
puede poner energía propia en esta relación cuando 
tiene de algún modo una cosa común con el educador. 

P ero el amor del niño es pasajero y efím ero si no 
va acompañado sufi cientemente de la costumbre. El 
tiempo, los cuidados amorosos ; la relación íntima, 
todo ello da solidez a la relación entre el educador 
y el niño. Apenas liay que decir lo que el amor una 
vez conquistado facilita el gobierno; y es tan impo1·­
tante para la educación que por él se comunica al 
alumno la dirección espiritual del educ~1dor, qu() 
merecen las más grandes censuras aquellos que se 
sirven de él para darse a sí mismo el placer ele expe­
rimentar su poder sobre los niños. 

La autoridad es muy natural en el padre, pues en 
él, a quien todo converge, c1uien determina y modifi­
ca los asuntos domésticos ; o, más bien, a quien son 
sometidos en algún modo por la madre, pues en él, 
r epito, se r evela del modo más visible la superiori­
dad de espíritu a la que le es dado abatir o regocijar 
con algunas palabras ele censura o de aprobación. 

El amor es, sobre todo, natnra,l en la madre, pues 
ella es quien entre sacrificios de toda clase estudia 
y aprende a interpretar mejor que nadie las neces i­
dades del niño; quien prepara y establece entre el-Ja 
y él un lenguaje mucho antes de que otra persona 
encuentre el camino para comunicarse con el peque­
ño; ella es quien, favorecida por la delicadeza de su 
naturaleza femenina, sabe encontrar fácilmente el 
tono que se armoniza con los sentimientos de su hijo 
y a cuyo dulce poder, no ejercido nunca con abuso, 
nunca tampoco faltará su af_ecto. 

Si la autoridad y el amor son, pues, los mejores 
medios de mantener en pie el efecto ele la sumisión 
más temprana del niño; al menos en cuanto sea ne­
cesario un gobierno ulterior, podría fácil mente de­
ducirse que este gobierno en ningún lugar estará 
mejor depositado que en manos de aquellos a quien 
la naturaleza se lo ha confiado; por el contrario, la 
educación propiamente dicha, y principalmente la 
formación del círculo de ideas, no podrá confiarse 
sino a aquellas personas que son llevadas por sus 
condiciones particulares a r ecorrer en t odos sentid os 
el vasto campo de las ideas humanas, y a diferenciar 
de la manera más exacta posible lo que hay en él de 
elevado y de profundo, de escarpado y de lla no. 
P ero, puesto que la autoridad y el a mor influye tan 
directamente en la educaeión, el forma dor ele idea 
no tendrá la pretensión ele querer trabajar silencio­
samente en la tarea solo, con exclusión de los pa­
clres que le han concedido su a utorización siempre 
limitada, por la confianza que tienen en él. Así per­
judicaría la eficacia de fuerzas que no puede reem­
plazar fá cilmente. 

(De la Pedagogía General). 
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La Visita del Dr. 

EL Instituto Cultural Al'gcnl ino Norteamerica­
no, surg ido en nues tro medio intelectual para 

propender al mejor conocimiento de ambos pueblos 
y pol' ende a una mayor compl'ensión recíproca, ha 
cumplido ya en el breve lapso el e t iempo de su exis­
t encia un bellísimo programa de acción. U na de las 
actividad-es que desarrolla el instituto, conduce a la 
finalidad que se han prefijado sus in teligen tes clil'ec­
iores, es la de invi tar a personalidades representati­
vas ele la intelectualidad nol'teamericana pal'a que, 
poniéndose en contacto directo con nuestras institu­
ciones, con nuestros hombres, con nuestra cul t ura, 
a l par que nos ilus tren sobre aquel maravilloso país 
del Nol'te, vuelvan allá con una visión clara de nues­
t,·o panorama cul t ural y ele nuestras posibilidades . 

E l año ·pasado fué ·w alelo l◄'rank quien vino a des­
cubrirnos aspectos de la vida espiritual nol'teamel'Í­
cana insospechados pol' aquellos que siguen creyendo 
que únicamente lo groseramente matcl'ial preocupa 
a los hombres ele los Estados Unidos. 

Durante este mes de septiembre otro huésped 
ilustre, el doctor Stephen Duggan, director del "lns­
t itutc of Intcrnational Bducation", se halla entre 
nosot ros en misión cultura l. 

E l Instituto de Educación In ternac iona l ele N ueva 
l ork, cuyo r epresentante en la República Argentina 
es el Instituto Cu! tura! Argentino Norteamericano, 
f né fundado en febrel'o de l!:llD, e inmediatamente 
su obra se distinguió por :m gran eficacia. En los 
aiíos que lleva establecido ha clesal'rollado un vasto 
programa ele acción internacional encaminado a lo­
grar la cordialidad entre los pueblos mediante la 
mejor comprensión entre los r epresentantes de su 
cul tura. El intercambio universitario, suspendido 
entera mente durante la guen-a ha siclo reanudado 
merced a los esfu erzos del doctor Dugg·an y sus co­
laboradores. El Instituto ad ministra un crecido nú­
mero de becas para estudian tes extranjeros que cle­
~ean estudiar en alguna nniversidacl norteamericana 
y para norteamericanos que se in teresa n en hacer es­
tudios en uni versiclades extranjeras ; orienta a los 
estudiantes extranjeros qne solicitan sus consejos ; 
celebra conferencias en diYerso:; cen tros con el fin 
de discutir problemas ele educación internacional ; 
r ecibe a personas prominentes en el mundo in te­
lectua l ele otros países y se esfuerza por hacerles 
sn permanencia en los Estados Unidos tan agradablé 
como provechosa; organiza series de conferencias 
por distinguidos exponentes ele la cul tura el e otros 
pueblos ; distribuye informaciones ú tiles y bibliogra­
f ías sobre los diferentes aspectos de la vida en los 
Estados Unidos; publica informes y observaciones 

Stephen P. Duggan 

sobre los sistemas educativos y la vida intelectual 
en diversos países ; impulsa los viajes ele e,¡tuclio al 
extranjero; celebra confere ncias especiales para 
orientar a los estudiantes extranjeros antes ele prin­
cipiar sus la bor es académicas ; r ecibe comisiones de 
educadores y les prepara su it inerario y r epresenta 
en los Estados Unidos a varias instituciones cultu­
rales extranjeras tales como la Junta para Amplia­
ción ele Estudios ele l\Iadricl, el Instituto Argen.tino­
Norteamericano · de Buenos Aires, etc. Una sección 
especialmente dedicada a fomentar las buenas r ela­
ciones con los centros ele cultura latinoamericana, a 
pesar de su reciente fundación, ya ha principiado 
a dar excelentes resultados. 

Ya sea en interés del Instituto o en el desempeño 
de importantes co misiones del Gobierno ele los Bsta­
dos Unidos y entidades particulares, el doctor Dug­
gan ha visitado los más distantes países, llevando a 
su regreso a los Estados Unidos informaciones sobre 
la actividad intelectual en China, Japón, las Filipi­
nas, R usia, el Cercano Oriente y varias partes de 
Europa. H a dictado conferencias en las universida­
des de Viena, Budapest, Berlín y Praga, en el Ins­
tituto de Relaciones Internacionales de Londi·es y en 
la Escuela ele Relaciones Intcrnac10nales ele Ginebra. 

8ervicios tan con:;picuos como los del Dr. Duggim 
no podían rn eno:s que recibir un justo premio. lla 
sido condecorado por los gobiernos ele l<'rancia, Ita­
li a, Checoeslovaquia, Austria, Hungría y Rumania. 
Fué uelegauo de lus Estudios Unidos en el Congreso 
de Decanos y Educadores celebrado en la Habana 
en 1930 y ha sido nombrado miembro del Consejo 
Nacional de Cooperación Intelectual de los Estados 
Unidos. P ertenece a todas las principales sociedades 
ded icadas a asuntos internacionales tanto en los Es­
tados Unidos como en Europa. 

Por todas estas razon es no es exagerado decir que 
su via je constit uye una importante etapa en el mo­
vimiento encaminado a estrechar las relaciones entre 
nuestros países por medios de orden cultural. Ade­
más ele las visitas efectuadas a diversas institucio­
nes del país, sea en la Capital, sea en las ciudades 
del interior que conoció en su r eciente jira, el doctor 
Duggan pronunció una serie de conferencias en torno 
ele la vida, ele la psicología, ele la cultnra y ele la 
educación norteamericanas. 

La última conferencia leída en la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad ele Buenos Ai­
r es que, como todas las demás, fué auspiciada por el 
I. C. A. N. A., versó sobre " La Filosofía de la 
Educación Norteamericana", cuya parte medular 
encontrarán nuestros lectores en este mismo número. 
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El Nacionalismo y la Enseñanza 
El .l5 del corrient e se efectuó el d eberl e promovido poi· el '' Ce11tro ele E sh1ilios ele R elaciones I nt ernaciona les ' ' 

sobre el t enui ' ' El nacionalis mo y la E-nseiia11 za ''. A tacó la enseii.an za nacionalista la se1i.oritci Marta S e­
rcrntes, y con tes tó el v rofesor Lu is A rena. A continuación, co,mo es práctica en los debat es del ce11tro 

organizador, vert ieron sus ovi11 io11 es destacados elementos clel magist er io, universitarios y pa -
dres de fam ilia. atraídos vor la imvortancia del t ema. Damos a continuac-ión alguno s 

pasaj es de la def ensa de la e11 seiianzci naciomiUsta. ( especialm ente los qu e se re-
fi eren a la ta.n acerbam ente crit icada ' ' enseñan za. g'll errera ' ' de la His-

tor ia,) , hecha por ·wnest ro compañero A rena. 

Cuando las persona., mayores hablamos de la mal­
dad de lo~ hom bres, de sus culpas, de sus per versi­
dades, nos vo lvemos inconscientemente hacia la es­
cuela. 

Anspicioso síntoma éste de volver los ojos hacia 
la escuela para descubrir fa llas en la for mación de 
los hombres. E llo indica q ue la impor tancia de la 
escuela va siendo cada Yez menos desconocida. Y 
encuentro lógica, por ende, esa actitud de perma­
nente control que se adopta con respecto a la labor 
que en aquéll a se realiza. 

P ero la edu cación del niño, señores visionarios im­
pacien tes de un mundo mejor, la educación del niño 
no es cuestión ele t ra bajar arcilla blanda. Aquello 
el e los dedos de ar tífi ce que moldean el ánfora del 
a lma de los ho·mbr es del mañana, es otra frase. 

')' o podría p resentar aquí una colección de fra ses 
semeja ntes, r ecogidas de los discursos de ocasión, 
sobre todo de los discursos dirigidos a los maestros 
de escuela cuando hay que negarles una mejora cnal­
qui era por razones de presupuesto. 

¡ Ah, srñores, si us tedes ~upieran cuán poco mol­
dea el maestro! ¡ Si se meditaran las inspiradas, las 
humildes pa labras de la grande edu cadora María 
A.Jontessor i en torno <1e rsa misteriosa evolución, ele 
esa armoniosa fo rmación de la personalidad de cada 
11 iño, cesa ría n, por un lado, los humos r idículos de 
buena pa rte de la fa milia magisterial, y, por otro, 
la;; invectivas, las acrimoniosas tiradas contra la su­
p ues ta obra de la escuela, o contra cier tos aspectos 
de la 11 1i sma considerados corno nef astos. 

Yo no voy a detener me ahora a demostrar el cú­
mulo enorme ele causas de los males, que todos ve­
mo;; y lamentamos, entre los hombres. Voy a demos­
trar que el ta n resobado argumento de la iniquidad 
que importa encarar la enseñanza el e la Historia con 
criter io est r echamente nacionalista, '' presentando 
co mo p rototipos o personalidades ejemplares a los 
héroes de los campos r1e batalla, en vez de iluminar 
las figuras preclaras del pensamiento' •, etc., etc., es 
un argumento que revela en quienes lo esgrimen un 
candoroso. desconocimiento ele la realidad ele la es­
cuela y <;le la psicología del niño. 

Supongo que no necesito demostrar que el niño 
r epr esenta den tro del cuadro de la ontogenia el pe­
r íodo t urbulento, combativo, de la evolución ele la 
humanida d. Se ha hablado ta nto de ello, que hasta 
reconfor ta un poco pensar que en esto, como en 
otras tantas verdades tenidas como inconcusas, ya 
ha penetrado el g usano taladro de la crít ica, 

Bien pues . El maestro se encuent ra con un peque­
ño salvaje, con un ser ego íst a (hablo en genera 1; si 
alguno de ustedes conoce algún niñi to que no sea 
egoísta, compadézcanlo ; ¡pobrecito !, no es normal). 
En los grados adelantados, cuando ha pasado el lu­
minoso período de los cuentos ele hadas, ele lo sobre­
natural, el período en el que la imaginaeión, falta de 
_co ntrol, es propicia a las construcciones fantásticas, 
cuando pasa ese período, decía, lo sust it uye el pe­
r íodo '' aventurero ' ', como por1ríarnos llamarlo, el 
per íodo heroico por excelencia, el período del he­
roísmo br illante, la época de las gestas, el reinado 
el e Rolando, Amad ís de Gaula, Orlando, Valdovinos . . . 

Y bien ; ése es el período en que se comienza a 
dar al níiío las primeras enseñanzas de la Historia. 

Si yo arranco del libro del pasado las páginas bri­
llantes, si r eduzco a proporciones humanas los episo­
dios arrebatadores, el ta n men tado libro de la H is­
toria r esultará para el niíio de un aridez, ele una 
vulgaridad y monotonía solamente comparables a las 
de las páginas de un diccionario o de una guía tele­
fónica. 

E l maes tro, ese culpable, según us tedes, del Cl'irnen 
de la guerra y qué sé yo de cuáutos otros crímenes 
de lesa· humanidad, sabe muy bien que lo que ustedes 
anhelan no le interesa al niño. Y ya pasó, se1'iores, 
la época en que se le podía. decir al maestro: ' ' Vea, 
amigo: aquí tiene us ted un nutritivo cocido ele var ios 
icl eales con un sabroso salpicón de sol del porvenir; 
to llle el em1rnd o de su didáctira y embuche torio esto 
a sus a lum nos''. El maest ro sabe que el niño se 
defiende de mil modos de todá ensefi anza que no con­
sulte sus in tereses inmediatos ; el maest l'o sabe hoy 
que el fi n de la ed ucación no es llena r supuestos 
calet r es v.a:cíos con el amasijo de ideas y preocupa­
ciones del adulto . De ah í la sonrisa desdeñosa del 
docente por todos los doctores que ponti.fican sobre 
las cuestiones del aula. 

Yo soy maestro de escuela, y declaro que clnrante 
los primeros años de ejer cicio de mi p rofesión, t rat é 
yo también de aportar mi concurso a la obra ele con­
fra ternidad universal, con la creencia ingenua de 
que el mal el e los 'odies in ternacionales residía en 
la manera de encarar la enseñanza de la Histor ia. 
¡ Ah, mis clases de Historia !: Mariano Moreno había 
escri to la Representación de los Hacendados ; a don 
Ma nuel Belgrano lo veíamos ocupado en escribir sus 
memorias de economista o en redactar el r eglamento 
para las escuelas que f undó con los 40.000 pesos 
fuertes que le r egaló el gobierno ; las figuras del 
deán F unes, de Fray Cayetano Rodríguez, ele R iva­
davia, ele los poetas románt icos, de J uan Bautista 

~ 
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Alben1i , de Sarmien to, de Avellaneda, ele Vé lez Sa t·::;­
fie ld, ecli psa ban las de Sa n J\Iart ín, Alvear , Las He­
r as, Dorrego, Paz, LaYali e .. . La luz de los pefü ado­
res, <l e los estad i:;tas, de los publi cistas, d <' los poetas, 
di sipaba las humaTeda::; de Co tag·aita y Suipaclrn, ele 
T ncumá n y Salta, de Chacabuco y Maipo, y llega ban 
<'O lll0 un eco muy lejano la:; cargas de San Lorenzo, 
ele ,Junín , de Río Bamba, rl e Ituzaingó. ¡, E l neg rn 
F a lucho ?; una i1n-e11ción para cubrir pia dosame11te 
un a :m bl ernción de los granaderos en el Call ao. b Prin ­
gle,;, Neeochea, Olazáhal, Perlern cra, Suárez, Olarn­
rría, La i\Iaclrid 7; ni los nombre:; siquiera . 'l luego 
el eslud io de las causas econó111i ca:; de la RHolt, ­
ción; los in terese:;; ele I ng la terra y su ay uda ca lcu­
lada; y las in triga:; cl iplornát icas, la c,·olnción cl E- 1¡¡ 
po blación, del periodi::; 1110, de la cul tura, etc., etc. 
¡ Así se cnscií a la Histori a! 

¡ Po brecito de mí i ¡ Qué fra caso! 

Fuera la rgo ref erir el camino que seguí para lle­
ga1· a l concepto que ahora tengo sobre es tas cosas ; 
pe l'O puedo decir que cada una de mi::; afi rmacionC'.; 
'" ª ,;os ten id a por una experiencia r ealizada eu el aul a. 

E l niño quiere el héroe. El niño necesita lo heroi­
co. No el heroís mo opaco, pa~i vo, rn e11udo, el heroís­
mo cotidiano, el hero ísmo doméstico el e los padres, 
el heroísmo de cier tas r esignaciones . No. El quiere 
el heroísmo brill ante, d de la g n<' tTa . E l nece:; ita 
h g tten a. Su inst in to combati vo la r ecla ma . . . 

- ¡ Ahí precisamente esl:1 el uudo el e la cues t ión! 
- sa ltaría ahora un paeifi ,,; ta. Ahí es tá el problema, 
,;eii or pedagogo - 1T1C' dir ía él. ¡ E l instin to combati­
vo ! ¡E l esp ír it u del mal ! - ¡ He a hí el enemigo ! ; 
y usted, en luga r de estrang ul arl o, en lugar de a ho­
¡pulo, lo cul t iva, lo enca uza .v le da med ios para 
man if esta rse y ro bnstecer ,;c. 

- ¡ P oco a poco, seií or pacifi sta!: También ha pa­
sado la época en que lo:; ins tintos, la,; tenrlencias, los 
impulsos, los deseos era n f~í cilmente alr oga bles, es­
t rang ula bles. 

F reucl (no creo que a n inguno el e los p resentes le 
es desconocido Freud ), ha lanzado a roda r por el 
Cillmpo de la psicolog ía unas cuantas conclusiones que 
s i a l principio causaron es t upor, hoy se citan co mo 
verclarl es casi indiscutibles . 

El célehre psiquia t ra afi rma que los inst in tos, las 
1endencias, los deseos, los impulso:=:, no desapa recen, 
11 0 se esf uman, co rno se cre ía comúnmente, merced 
a las mil terapé uticas que el inge nio el e los ed ucatlo­
.r es se esforzó .en crear. A:; í como el organi smo sen­
sible al haz lu minoso se r et rae apresurada mente, r e­
f ugiándose en el área de la somb ra, as í los impulsos, 
a la luz de la conJenación social, se refug·ian en la 
::;ub conciencia, y agazapados en el tenebroso subsuelo, 
esperan la opor tunidad para manif est~rse, oportuni­
dad qne puede presentarse bajo las fo rmas de r elaj a­
mien to de la ley moral, fa lta de cont rol del inclivirl uo 
durante el sueño o produ cidas po r anormalidades o 
circunsta ncia:-; especiales. 

Cua nto más precoz, rná,; extendid a y nu1s in tensa 
es la represión, tan to mayor será la " carga", dire­
mos, de impulsos en acecho. 8i no es posible la libre 
manif estación de los mismos en cada erl ad, o por lo 
meno:;; una canali zación in teligente, co rreremo,; el 
peligro de alojarlos como en apretado redil en la 
ubconciencia del ind ividuo: 

De manera qne, más que ahogar y es trangular, la 
escurla debe "canalir.rn r ", encauzar esas t endencias, 
ui sponer de esa energía anímica del '' horno turbu­
lentus" para fi nes úti l e,-, como se tra ta el salto de 
agua para obtene1· de ,rn empuje la energía aprovec 
cha ble . 

... ... . i. 

¿ Qué hacemos entonces los maest ros? Utilizamos 
<'O lllo vehículo la acción guerrera . La espada del 
héroe va a briendo la -p icada, y así, sugest ionado el 
n iño por los círculos luminosos del acero, va inter­
nándose en la maraíia de hechos, causas, consecuen­
cias, r elaciones, etc. La temlencia, dirigida a un fin ; 
el fi n que r eputamos útil. 

Ahora bien, señores ; el héroe his tórico de be ser 
1111 personaje nuestro. Si es posible al p rincipio ser á 
el e la provincia, de la ciudad, de la a ldea natal ; luego 
será nacional. 

}<; l héroe debe tener una empresa, y esa empresa 
debe ser justa, limpia. ¡, Concibirían ustedes a un 
Amadís de Gaula, a un Rolando, en pos de algo in­
noble, impuro, o con un propósito bajo y ru in ? De ahí 
que todas las causas, todas las empresas nacionale_:-; 
deben ser ejemplos de nobleza. 

Subyugado por un héroe todo pur eza y unn. cau­
s,a todo nobleza, el alumno pasa insensibleme11 te de 
los personajes de los lihros de cuentos o de ave.n tu-
1•1-1 ::; a estos otros más humanos, cuyo t eatro de acción 
L'S nüís firm e, es r eal, y cuyas actividades esUín rela-• 
cionadas con otras acti vidades, con otros sucesos, con 
otras rn anife:staciones que for man el tejido .compli­
cado de la Historia . 

A medida que el niño va creciendo, elJ1éroe irá des­
pojándose de sus atribu to~ cas i divinos, . el enemigo 
irá siendo cada vez menos inhumano, menos injusto. 
'{ cuando la escuela lo deja, el adolescen te (porque 
el a lumno ya es adoJescente) irá despojando poco 
n poco de los r estos de fal so orort)e con que fu é ne­
r-esarios vest irlos, a cier tos person es de la Historia, 
)' en los momentos oportunos se re~t:; ntarán los hé­
roes civil es, se hará compre1:1d er al nifiq.el ·; alor de __ l]t 
cultura, su historia, etc. -1; 

Al principio no pqr1 ernos prescindir del "enemigo 
in justo", del "Yil i~vasor ", así co rn o el hi mno de 
nna nación en armas no puede menos que hablar de 
leo ne::; i:endirlos y de tigres sed ientos de sangre. 

El héroe necesita enemi&:º ~ cont r·a quienes ej erc_i­
ta r , su esforzado brazo, y como la, ~istoria no s,e 
puede presentar comd un a,¡-pable to~·neo d~ c1¡1n: plj­
clos caballeros, es imprescindible que esos enemigos 
~ean malos, per turbadórcs, injus tos :. . El enemigo 
representa a los gigantes, a los ogro's, a los malan-
drines el e los cuentos:'- '., • 

A medida que el nifio va siendo capaz de percibir 
cier tos aspectos, ci~rtos h echos, el enemigo irá per­
di endo sus negros a tributos, pero la causa nacional, la 
empresa nuestr a, la empresa del héroe, será s iempre 
la empresa justa, lá • causa noble ~; pura. 

El enemigo puede compor t ar se con heroís1~10 en un 
cam po de batalla, pero el hcroísnio de los nue?tros 
debe ser superior. La P atria debe ser para el ni~o 
algo puro, inmaculado, sa nto ; su pa tri a será la más 
grande, la más luminosa de torlas las pa t rias -; la pa­
tri a es la gran rríadre común, y nadie dejará •i tle 

J-



.584 LA OB:lt.Á 

r econocer que sería empresa desatentada llamar la 
atención del hijo sobre las faltas de una madre. 

''¡Decir la verdad! ¡ La verdad sobre todas las 
cosas ! j La H istoria que se enseña es un rosario de 
mentiras ! '' 

Yo no niego que la enseñanza superior de la His­
toria deba ser hecha con espíritu crítico. Pero la en­
señanza de la Historia en la escuela primaria, esa 
enseñanza hacia la cual van dirigidos los índices acu­
sadores de ustedes - fáciles forjadores de un mun­
do mejor - no puede decir la verdad, toda la verdad, 
la verdad desnuda, porque ya he dicho que el período 
que sigue a Caperucita y a Pinocho, a Cenicienta y 
a Pulgarcito es el período del héroe, del héroe sin 
mancilla. 

j La verdad! ¡ Toda la verdad ! . . . Como si la ver­
dad histórica, la verdad surgida del estudio crítico, 
la verdad cient ífica, f uera algo trascendente, supra­
terr enal, incorumovible, intangible. 

Nos llevarían muy lejos las consideraciones en 
torno de la verdad y las verdades, y ele sus valores 
relativos. Abreviemos. Tengo necesidad ele destruir 
otra afi rmación muy frecuente en boca ele mis con­
trarios: ' ' El niño - se afirma - a quien se le dice 
que su patria es la mejor de las patrias, que las ins­
tituciones de su país, las riquezas, los hombres, etc., 
etc., son superiores a los del resto del mundo, en 
contacto después con la realidad sufre un choque 
brusco y siente disgusto y r epulsión hacia aquello 
que se le había enseñado a considerar como inmejo­
rable ' ', etc. 

No es cierto. No hay tal choque brusco. Aquello 
de que el niño deja el santuario de la escuela para 
lanzarse en medio de los vendavales de la lucha por 
la vida, es otra frase. E stamos t rabados por infini­
dad de frases ; barajamos clisés continuamente, y 
con esos clisés construímos los formidables castillos 
de nuestros alegatos. 

En primer lugar, la escuela no es ningún santuario 
ni torre aislada; en segundo lugar, si la realidad no 
entrara en el pretenso santuario, el niño la encon­
traría f uera de él. 

l<Jl tal choque brusco con la realidad, ni es brusco 
ni es choque. 

Ya h e .dicho que el niño así como se desprende pau­
latinamente de las lentejuelas brillantes de los cuen­
tos de hadas, va luego humanizando los héroes que 
sustituyeron a los primeros pobladores de su fanta­
sía, va corrigiendo contornos y perfiles, realizando 
una rectificación continua de todos sus conceptos, 
de todas sus creencias. 

- Con ese criterio - se me dirá - usted puede 
sostener también la necesidad de la religión en la 
escuela . 

- Y i por qué no 1 Sin suscribir lo que afirma Gio­
vanni Gentile sobre religión como filosofía inferior, 
como una filosofía provisoria para los niños, podría­
mos ensayar la r evisión de una serie de conceptos­
clisés en torno ele tan delicado tema. 

Pero hoy debemos circunscribirnos a la religión de 
la patria. 

Si aceptáramos para la esctrnla la posición ele los 
que creen en la patria universal preséindiendo de la 

patria nacional, de la patria chica, del tenuño, de 
la aldea natal, del hogar, iríamos en contra de la na­
turaleza del hombre. Violentaríamos dicha natura­
leza queriendo ahogar - en vano - ciertas tenden­
cias y sentimientos innatos, y detener en él ciertos 
impulsos que, aparte de que necesitan manifestarse 
para el normal desanollo del ser, pueden ser muy 
bien aprovechados encauzándolos hacia los fines que 
nos prefijamos. 

De acuerdo con la plausible intención ele eliminar 
de Íos textos todo cuanto signifique deprimir a los 
hombres y a las instituciones de allende las fronte­
ras; empero no podemos coincidir con los ilusos qnc, 
desconociendo las características de la población es­
colar, se despachan contra la escuela primaria, en su 
intento de hacerle marcar un paso para el cual no 
se hallan adaptados sus pequeños alumnos. 

Cuando se habla de nacionalismo estrecho, de na• 
cionalismo agresivo y otras bellezas por el ·estilo, se 
alude siempre, directa o indirectamente, a la escuela 
elemental, porque es la escuela de los elementos la 
que enseña la. Historia al pueblo. De la escuela de 
los elementos sale la mayoría ele los ciudadanos de 
todas partes del mundo. 

Sépase, pues, que si se quiere que el futuro ciuda­
dano salga de la escuela con un concepto más ' ' hu­
mano" - para emplear la palabra cara a los enemi­
gos deI nacionalismo - más real de la Historia y 
de las rehl:ciones entre los pueblos, el remedio está 
en rete~¿rlo en las aulas el mayor tiempo posible, 
para poder asistir y dirigir la evolución de los con­
ceptos de la infancia. Prolongando la obligatoriedad 
escolar, esa concepción provisoria del mundo a la 
cual nos referíamos al hablar de la psicología del 
niño, iría modificándose poco a poco mediante los 
datos que una enseñanza media está en condiciones 
de suministrar. 

En cambio, si intentamos - como lo desean los 
acérrimos críticos de la enseñanza actual de la His­
toria y de lo que ellos llaman nacionalismo estre­
cho - si intentamos introducir en la escuela prima­
r ia los principios deducidos apresuradamente de sus 
bellas concepciones, de sus muy bellas u topías, corre­
mos el riesgo de que los nifios vualvan la espalda a 
la hi~oria opaca y desabrida de los hombres y se 
refugien en el país deslumbrador ele sus héroes pre­
dilectos. 

De ·w clls para abajo, todos estamos de acuerdo en 
que hay que tender hacia un mundo mejor. No creo 
que exista un ser equilibrado que desee los odios en­
tre los pueblos, los enconos, las guerras. Pero cuidé­
monos de proclamar a la ligera los remedios infali­
bles para la regeneración del mundo. Y, sobre todo, 
meditemos más largamente antes de arrojar culpas 
a ciertas instituciones cuya obra, quizá precisamente 
por estar dirigida en el sentido acremente censurado, 
es obra proficua, de elevación espirit ual, y, por tanto, 
tendiente a esa comunión suprema que constituye el 
norte de todas las conciencias sanas, ele todos los 
hombres de buena voluntad. 

j Cuánta be1leza, cuánta nobleza en los personajes 
que el niño encuentra en esos países que r ecorre mon­
tado en el clavileño el e su fantasía! ¡ Cuántos lurni-
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lW$O,s c• ,il'mplo ,.: t'll ln ,-; hén'"" fJlll' la hi s luria c·scolar 
vresc•11la a la <1d n1 i nH·iú11 dd m1111CI" i11fa 11 ti l ! ¡ C uú n­
ia ele vaeión ! 

E n ea 1111Ji o , ¡ c·11:í 11t a i111poir11ir eh alt>z, cuiínlo fas­
:t idioso tll',-;a bri1n it> n fo t'll los ,l isc1n•,-;os morali ,rn utt•s 
,de los r¡nl' quit·1·1·n susl il11ir lns hérnr,; d el lla c ion a-

li ~mo con la ,; pi1 lahrn s rnrng·éli c:-is , con los ht'.•t'11e,;. 
" 11niversalrs" o con l<1s Yerclacle,.: des nudas, con la ,­
mist•rias hnrnana s, cr l'yendo qur eon e>ll o sr e ,· i t a n 
los e l1 oquC',; bruscos co n 111 l'C'a li rlad , cu and o, pn ca1n­
hio, no lia cen m:ts q ne r r dnf' i1·, con eYi<l e nl r p rrjni­
cio, el ÚrC':l del mnndo rnara,· illoso rle la infanria. 

La Filosofía de la Educación Norteamericana 
PO R 

STEPHEN P . DuGGAN 

:Espíri/11 f i110. lle cul/Hrri r .i·r¡lli.,ila. cn11ocr l1or ziro/llndo ,71' las i 11 slil11f'in11 cs r7c E11ropri y del c.rl r emo OricHl t. 

c.rpalo obserrador y d,•r¡ a11/ e eo11/N<'J1eislrt . el rlne tor Jiu .fJr11111. presidc11 t e del " J11.~Ul11 / c of Inl ernalionn l 

Ed111·ati011" üe x,·1r ro,·1.-, ?/()8 i/11.slr(Í l/11r1111/ r SI/ cslar/11 r nlrr ?i OROfro., sobre ({.<pee-los i 11tere.sa11/ es 

de la v ida JI 17 e la cultura 11ortcr1111Nic(111r1s. 111N/ i a11l f' 1111a .,Nie de co11 f cre11cias r/i> la s cuolcs o/re• 

ee11108 a los 111a r .,tros ary <' ,1/i11os 1" ¡>arf,, s11 .slcrn l';fl{ rl c la que c7eif. iró a la filosofía dr la 

n/111'//CÍÓII. 

E K Ju a lliornrla rle l:i hi,do 1·i :-1 dt• lo ,; Estad11~ 
"Gnido s no exi~t i <Í t ilo,;o[ í:1 alg-111111 il,• la e,111 -

·••flción, s inn q11 c ésta ,-,e a _j 11.,tali:1 n la~ J1t't" t'~ idatl1•,; 
... le una cullunt qnr- eam!Jia r:ípida11H•11l t>. Dr,-;rle l11 t'­
:g·o, la Yic la en lo,; con\'int•s <ll' l11 parir pohladn , lkj ú 
-4.'ll ell:i, 1111a marea intlc•ll'Íllt'. La i'l'<111U•ra dt> la t' lYÍ -­
lizac ión req ue 1·ín y p 1·nd11<-ÍH hn 1nlin's i11d t·p,•1 1< li P11 ll•s, 
,dolad ,,,., rlr iniei:li irn , lle ia lr n (o rr(•ador ). <lt• l'" PÍ ­

rii11 dl' ('1d a lio1·11Piún parn la s Jlt'C'l'sidat lPs locales . 
_\ s í, p111· ~. l'll tanto q 11 e la s ,,sc·11l'la ,-; el(• E11rnpa s e· 
l1a ll a lrn n d orn i11ada s !' 11 g 1·11 11 p:1 ri t' por la l 1:ad ir iú11 , 

•-l' ll la C'n al. sr ponclrr,il>a l'I e l,·111 (• 11 ln c11ll11rn l por ,-;t• 1· 
JIC'('Psa ri o para la~ c-la s c•s pri,·il (•g·i,l(l a,-; C[lll' habían dt> 

.f iiri g- it· l fl socif'rlad , Ja in ,-; (r11 c('ió11 r 11 la,.; t•s cuelas de 
los Estados ü n irl t>., Psla lrn ,ldPrrnin H<la por rnzo 1H•s 
.-de orden p r áctico . La :'O(•it:•Jarl 11nrtt•n n1eri ca na tra n~-
l'ormó g-ra du a lm rn!c su hn ,-;c•, rle agrm:i :1 en intluslrial. 

_\_l h acPrlo, apar l'<' ÍP1·ou C'll los c11r,-;o,; dt• las esc nt>ln s 
_y coleg ios 11ni,·r• 1·,it<1rio,-; mnltit ud clt• C' lrmenlos re­
lacionados co n los ofic ios ~- e n1pl eos, ~-a ele o rdt•n 
-~Olll C'l'<'ial , ill(lu si rial o técnic·u . E n los aíins l'C'CÍP n ll's 
.-:- t> ha ext-l' 11di du e,-; t c p rin cipio au n a la L' nin•r,-;i ,la d . 
¡..;¡_ el co 111 t•rc in or upa un lugar 1l o 111i11 1111le en la Yid a 
,dt' la soc ic•ch1 1I, los co mC'rcianle:=: rl ehe11 preparar,-;e 
Jla 1·a sn ra 1Tc1·a e n la esc 11 l'la rle adm i11i ,-;lrnr ió11 c·o­
rnerc ial de la U ni n'r,-;idail. Si la prrnsa ru 11 ,-;l i L11~·t· 
rnrn influC'ncia cr1 ucati,·a rl<· Jii,., má,-; i1n1Jorürnll's r11 
l a eco110111ía naf'i,wal , cm·a11;1,:1ndo g-r:u1<lr111e11tp r l 
prns:i,mi r•nto rlel p urh l¡, 11<·<•w·a d (• las c nt•stin 11t• s pú -
• b licas, l'll f <>ll CC',s Ju" pt•ri<1(l ist a s dl'h cn rd nea r ,-;,• ¡,ara 
ó' U pn,f1· ., ión r 11 J:1 L', Clll'ia cil' ¡wrindi ., 1110 d1· la l ;ni­
·yer siclad. 

Así, p ne,-;, la r 11 in·1 ·s id a d dr l'oli1111 hia e 11 K1H•nL 
York, qu e puedl' lo 11 1a r~l• ru 11 10 <·n,,, típic:n, s ati,.;fae1• 
las necc·s irladt•,-; rd n eali.rn s 1k 1111,is l r,•in ta rnil 1wr­
;.;onas con 11n cuerpo rlo-'l'nlc dt• 1.:'iUO n J .SUO prnú·­
ó'Ores. Las pueda s ,k ,-; us aulas ,-;p ahrl'II ,1 l as 8 dt• 
la rnaiian:1, pe1·rn a nl'C Í• ' il d o ah il•l'l:-1s hasta las Jl d,· 
la n ochC', d 11ra niL· ca~i indos J., ,., día s rl t'l aiiu , JrnP~ 
arlem('Í,; riel c1n·so l'l'gnl:tr, ufn•f• C' cnrso,-; Ps]wria]p,-; 
('11 l a~ n 1rar io11c•s ; ). la., as i;.:-m1l11ra,; Y,•1·,a u s oh re 
tocla clasr dt• tó pit'us . de,d,· la f il ns11fía d C'l OriPnit· 
]1as1a la 1irqi:11·;1 t i,i11 d t> arlíc· 11l o, par:1 la p r L'n sa. 

En la actnal irlafl, hJ fi locofía rlc> nnes trn má,., céle­
br,· ]Wnsa(lor en l'l t rrreno tÍP l a ril11eaC'ión, Jolrn 
D1·,1·t,.,·, l'si:ii caracl ,•ri ,-:ada por e l des11én de la prúc­
t i<::1 trnrl irional, q ue irnpal'lía lo~ eo n oc im ie> n tos })lll' 

,-; 1t nilor intrínseco . E l coneibr la rrl n rar· ión rorn11 
11n rn rd io para m e,iura r el 11111hi t-nte S(1(•ial y pnr:t 
dC',.arrnllar en rl erln canrlo la ,; c·nractr-rístiras para 
s n ,·id a p ropia, para la yjdn (jlll' C' i rnis1110 ,·iw•, JH > 
para la qnr se h a vi,ido n n1Prio1· 11 1rn 1r• o para la 
Yid :1 rp1 c ha ele vi1· ir clC'sp11és . Para él l a rdueariún 
rs la par í.icipaciún e n la Yilla, rn fÍs hi, •11 qn e la pr<'­
pa ra(• ió11 parn dla. Tal filo sofí11, opino, " " re laciona 
to n la Yicla t•n la frontCJ·a ele l a pa r t,, pohlnd a y t ir ndt• 
a <lt•sa rrnllar en la cil'ilización lll·bana dr hn.,· ]:is 
can1ri C' rís iicas del antiguo l'Ot nrad ol'. 

};;,;ta actitud de pa r te ele lo e; clin•cton•,-; d P la rcl •1-
cac10n h a dado por res ul tado el ha tar efrcti ,·a 111 ,•n l l' 
qnc la. escu ela se amol:lC' a l erln cn nill>, ~- 110 r l rcln ­
canclo a la escnela. Tal idC'a, que esüí t'II yfa d C'­
a dnplnrse por núrnr1·os .CJ.'C' Cientes d e cdn ca rl oras •·n 
lolla la extensión rll'l paí,; , liare h in cap i(. so ln·C' l:t 
p er,-;onaliclarl. En la c:;cnc la , el s istema drl Daltnn 
P l:rn lrata ele clesal'l'o11a r l a inirinti\'a y la con f ianz :.1. 
en s í mismo del niño. En r l Co legio 11niYers ib1ri n 
)' e n l a "Gni ,·ersitlarl , Jn s adiYirl a d es nn académica,-, , 
rn1111, los dr·portes a tl ét ico,;, )a,-; a sociarione;; d ran1;í­
t ic-a ,-; , lllllsica le,; y r1e ¡lc, lia f·e., , a,c;í como los prriódirn~. 
tnrlos lo,; cnalcs es(ii n cü111pletarnente hajo la dir,·e­
<'ic',11 dt' lo::; Pst llliiante,.;, t i1 •nclcn a l m ismo res ultado, 
:111nq11 e no s in sus incon,·cn iC'ntes. Es cl ifí~· il p r rpa­
rnr un númC'r" aclccnaclo rlr proft'sor es co n su fie n ie 
r apid t•z, rsiwcialrn rntc t'll l11s c•,-;c uel as s uperion·- , 
(jlll' :-aiisfagan las denrn nd a;-; d e Jo,; mo1·i111ie11f.os _pn•· 
gn•,;isf a ,-; en la r•cl tH· ac ión rl,•n1t•nh1 I ). ;,; ec 1111d a ri a ; ~· 
r· n lH ., in,-;titn cionrs 1111i1·p ¡•si fa ria s, e> l tiPrnpu quC' :' l ' 

dr,l ica a las act iYid::i cl,•s no acaclé 111i cas h act• q ue s, ' 
lll' sill il'nr1a n las 1a1:c>as int r lerhial t•s, (¡l)P, d rspnés el e 
!.orlo , co-nsl it nyc n d p rin eip11l 1)1'{1póút " de la in -; ­
frnrción s nperior. 

Al sancionar.-:e la Cun,tilnrión K a cional el e 1788. 
s p clel rgarnn al go bi rrno cc ni ral c ieri::i s f arultadt• ,; 
t·,prc íf icas de índole 1111C'in na l, pPrn los B, t a cl o., ,;t• 

n·st· 1·,·arf1n la gran rna.niría d e aei iYiclarl,·~ g nbr rn a -
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itn 1;;, c•n l n· ell a:-; la Cjlll' ., e r l'f il• rp a la in,.!rncción. 
~o ,;e p1· l• 1·ió r nt011ces la g ran inflncncia qu e es t e 
hPcho tl' 11clría en PI d esarrnllo de la Pdv cación . E n 
ta nLo c¡ul' e11 la mayoría <l e los pabl•:-; europeos el 
_g-obinn o Cl' n trn l ddl·n nin a el progra nw cclnca tiYo, 
t a ntn l'n e l f oml n como en la fo rma , lo nrn l 1 iernl e a 
la u nifo rmid ad c·n todo el paÍ:3, en lo:; Esta rlo:-; U ni­
◄ ln,.; l a f ae ul lad de ]1acrr qn e la irni!nicción se ajusfr 
a las nrccs illade:-; loca les ha con d uci,l o a la experi-
111 l•n ü1 1.: i,í n Pll gTan p:-;ca la. E n efecto, los Esta dos 
l ' niclo :-; ~o n la pa tri :1 <Í P lo~ el r mcn to, cducati,·os, ~­
.s i b ien a lg un o;; son :-; in ,l ud a f útile:; y 111a lgast a do:-, 
l'l s i~l e llla l 'll ge neral ha s :-d i~fPcho las n ecr~icLuk , 
◄ lc• u na c·ultu ,·a clin:í 111i ca. 

La. <•xperim enta ción ed 11 cnti1·a ~e efPdúa pn _gT:tr: 

p al'Í,<' f uPr_a dé In~ c í reul os oficia les rl r la C'nsefí a !: ;:,1 , 
po r g- n1pi>~ el e inclividu o,; c¡n e se int erPsa n p :1 11 n 
: 1.,pc• d o dado d e la educación. S i d cxperi mc·:!i o 
,-; ur t. • p·ft. cto , , e in co rporn gp neralmen te r n r l .s i, ;t r·1t, r. 
◄•,;r o la r. 1': 11 pfect«, 1:111 cl1 ns ele lns más 1·:i liosos m~-
1, Hlos (•1l 11 ea ti 1·0, lia n sido a, loptados poi.· la,; e;;c uel.1,-; 
◄·o rn o rrsu lt a dn de m0Yi1n ie nt os p r og, esi,i!as f ue r:l 
◄ 1(· Pll as y n o por in (l'J"\'(•1ir ión d el Estarlr,. 

O tro pf ,,eto el, , ln clin· r ,·i.Sn local d e la ins fru cc if,n, 
, •11 d is t. in r ión ,l p la C(' 11 t rali za,l a, es Pl p rofund o in t. •­
r{•:-; qu e t i<• nen los Y<• ci 11 n;.: ,l e 1111a loca li,1:id e n ~n .-; 

i•,-(' U(•la s, p 11 es s icnt-cn r¡ U(' la e~cuela es pr opia, el e 
-t·ll os . A~ í se ,•x pli cn el inercrn rnto ele o rga nizacion es 
1 a lPs rmno las asoe iacion rs rl r ]latl res y ]lrofrsor es , 
h m 111w rnsa as isten cia a las exhibiciones erlucativa s 
y n 11 es tn1 co11f orn1 i11acl en!J pag-:11· aHas cn11 t ri bnc io ­
m •s parn f in es c<l11 r-a li1·0,.; . 

S in p111hargo, 11 0 oh, lau t r sn <lirecc ión loca l, los 
,s is tP nias ,•d uc:1t i1·os de ]ns rl i:-; tin tos Esta dr,s se nse­
rn l';ia 11 mu cho e11 o 1·g·a ni zaeió 11 y ach nin istración . E s to 
,_ ,, ,frlll' Pll p rilll<' l' lug ar n q m• P ll t oda la exten :-;ión 
• lt•l p aí~ r igl' f 11ndadame nt.e Pl m i :-;1 110 irl ea l, a ~a her, 
1a ig·1rnl dad ,l e oporl: 11 11 idatl. Además, ta mbién existl' 
la rn n1·ir l·i ón g·p nl'!'il l <f il <', ,lornle h ay ig-ua lclall el e 
g nh i,·rno. d ebP hab er a, i111is 111 0 igna lda rl de in s t ru c­
(·iú 11 p a rn pr r• p:uar a "los l1a hita n tes para partic ipar 
<· n é l. L 11s nor tea me r ica nq., a rnr 11 LHl o r rit ica n scYera ­
lll <'ll ll' ~11 g·ohi Prno y sin 1' 111ha1:go, cas i tocl os es t án 
•·0 11 f on1 1<•s r1u P su goh iernl) rlehe ser el pu <' blo en t e­
n1 , ,·n (odas p a r les de la r ni ón, y que tl(•b(e con fia r ~e 
<·n r¡ m· la p:-; cue la pn•pa rc a l ptH!hlo p,na dirig irl o. · 

J-Ta .,ta p rin cipi os ,l e la g uerra murn1i a l, :-; e li111it-a ha 
es ta a cl i Lll(l a In e nsr iíanza ,le la hi :-; tn ri a p a tria y 
(l d car,tc-tcr ele 11urs lras i11 .,ti t 1, cione., , pl' l'O la g nen a 
i ntrorl nj o en la :-; l'~Cnela., n n espíri t u el e na cinn ali smo 
,, ., tn·cho y poc;> s imp :í ! ico qn e, por fo r t una, t ien de 
a dPsapare<.:er en la actn afülarl , ex i~l ic•rnlo una ten­
•l e11 cia h acia la acti tud an ter ior. E n r .-,to estriba la 
prn tcs ta rle l pueblo cuando il escuhrP que cna lqui Cl" 
i ns t it n ción, co mo la I g lesia, o cua lq ui era inf lu encia 
i n te resatla , como p or ejemplo, el comPr cio, tra t a el e 
11,;a r la ese u e la para otros fi n e,; el e nquel lo.> para lus 
vna l,•s ex iste, e:-; clecfr, para ,lP ,;a r ro llnr la p ersona­
l iclarl tle l ind iYieluo el (' su r rt c rj u e p1wdP participar 
, ·,,n 1w0Yecl10 en la Yi da clel con.iun to socia l y s ir n 1 
p ara sa t isfacer IHs n ecesid ades ,l e ;.: 11 p a tria. 

Otra:; causa s ,l e la semejanza de los s istema s clln­
, ·a. tiYos Pn todo el pa ís son la movilida.1 ele los habi-
1nntes y s n apegn a la 1rnn11alización . E n efectn, (':-; 
ll ll il pa rndoja CJllL' , 111i c11trns qne en ln:-; Estados l"n i-

<los las in st ru ce ión está ernlc n•za ,l a a p1·odu cii- fa 
incl ivitlua lida.l , la sucied atl , n o nh:-;lantc, P S pro ba hlc­
men (e la m ás n ormalizada cle l 111unclo . 

B sta nonnalizaeión e~ Pn g rn n par te efect o de lac 
prurlucción Pn ., erÍ<\ ele la ind us tri a. Parn a bas t ecce· 
el mercado de eiento H! in tc rnillnnc . .; dE' hnbi ta n tPsr 
mer cnclo el mayor y el lll }1 S rir ,1 d el 1-1m1Hlu, era mc-­
n ester dedicarse a la i nil n.,tria en g r a n Pscala. Pa ra. 
esto era n ecesa ri o ren nir estad ís t ica s cuiclaclosa men­
t e, an a lizar las t:u·l•a,; <'11 la inrlii stria, con el fin de 
obt Pner cfi eiencia Pn l'l l'sfuen :o i111liYicl n al; usai· 
pieza s in t erca 111 biahles en la maqu inaria; evita r la s 
pérdida s y man ten e r co mo ideal la gn n a n cia rn a_vm· 

y rn á,; n í p icla por la 111P 1101· in n •r s ión d e el in ero y cl e­
rsfuerzo. Tal a ctit ud en e l orden m atPr i:1J no pod íit 
pm.fp:-;arsc p o r una g-Pn Pra ción sin afec tar la a<'( iturl 
hnr- ia los Ya lor e::; espi ri i ua le:-; . En el cnmpn ecl ucat. ivo, 
esto :-;e ha t raducido en la in trodu cc ión tl e lll>l"lll as. 
cuantita t iTas , romo p,n· c•jPm pln, el confc r il' grados 
acncl érni rns lll Pllia n tc la a curn uia c ión nri tm éh ca r1e' 
'' c1·écl itos '' o ta n to., y rn la n11,dieió11 di! ]¡¡ in t r li­
gencia a hase rn atP 111::¡ ti c:-: . Esto :-; 11 1étodo:-; , tomados 
,l p la inclustria, ::; i bien ha n Pj er ci,lo 1rna g rnn in ­
f lu enc·ia sobre la l'<hi ca ción de hoy, no ha n rlr j a,l o· 
llr su~citar ahullll a n te polé mi ca, ma l ha h echo r¡ 11 e s e· 
rno ,li fi r¡u r n a l a ,l ,,pta r ~e, y los ca mbi os in trnd.ncidos. 
t•n Pllos, corn o n 'sul tntlo d e· la c rí Lic11 , co1L, ti t uye n una: 
p rn rha a ,licional d,• lo poco qu e in1'111 .1·e la trad ición 
t·n la Yicl a nortea :nericana . E s1,1 s i1·111pre ha e:-; fa clo,. 
y cst.í en la act ua lidacl, C' ll c~L;1d q de tn111 :-; ició 11; ~­
a la rápi,l a tra n~ició11 ~igne s i,•1 1: prl' la pé1·did a d ~ 
Yal iosos ele mentos. 

::'.Ias la lPy ,l e la 1· irla e•., la n111tac ii'111. y a l trn(·m· 
rl e ol'ga nizar la i11 sb:uc"1<Jn ,lr rno cl o cpw ,;e adnpl c a, 
la s nPCP:-;i<l a ,le,; qu e ésta i rn p,rne, PI no r fr:1 111 t•ri ra n11• 
., c' ha in:,pinHlu P ll 11n g ran icl rn l, qu e el 1•sc r itnr in-­
g lé,; S id ney S mi t h, h a L'Xp re:-;a do 111agist ra l 111 c•1 !(·c• c11 
la .- ig ui en tP fra se: 

' · Otros pretend Pn hon ra rse por lu que ha n hech o, 
sn::; antcpa.,acl os; l'l n ortPn 111 ,• ricn1w s,~ jacta Ll e las . 
p 1·opza ,; el e una leja na p ost- erirl a d. Olm, ll n111 a r á11 
por tc.,tign a la hi stmia i 111.s Jl OitC'all lPricnno, l' PC U ­

r r cn H la profecía '' . 

Nael i,, confesa l'á d e mc• _j nr g r ado q nP 1· 1 nodPanw­
r icnnn inte ligen te las cn 1.J pzas qu ,• <·H rnc-h•1· iza 11 gran 
part e el e la Yirl a 11ort ca111 ,•ri ca na , ¡wrn r r rP, sin em-­
ha l'g-o, qu e Pl l'XÜ'a n,j ero que lin ce el'Í(i c,1 de .- u cnl-­
t ura nn se da c·u en ta ca ha! tle la Pn orn1 e di fi c11lta rl 
r1ue lrn i1 11 pue:-;to su hre , 11 JJ11 ehl o ,il 1nt t' nr ,l e cum p li r 
d prin cipio f un dam enta l d(• :-; 11 orga ni z:1<' iÚn socia l. 
e, ,h •cir, la ig na lrla d ele <l ]J11rh 111icla<1,, , . La ma n en t 
como lo.-; nort c•a rn er jca nos hnn 1mrn tl' n irlo r:-;te idea l,. 
no ubstn ntl' las Yici.- i tuad!'., ll e :-; u hi .4o ri n, t iene a lg-o ­
dP hC' l'oi eo. ::\Iillnn e,; de i 11 migTn 11 h>s ha n Yenido ;i; 

:;us p layas ~- han r· ,,mpa r1i,-li, ro., tc i,l ea l. Es eier to, 
r¡ue n o :-;e ha cmnpiicl o ., .i1t 11 pn reia l111Pn tP po r p a r il· 
d l! nat iYos e inmignu: Le:-;, 1w 1·0 se Jia n•a lizado ],}. 
s ufic ien te pnra in sp ir a r <·.- ¡wrn nzn y fe . La cl ifu:-; ión· 
,I r la cultura ~- Pl r Pfina m iL" nto Pn frc ln.s ha hi tn n t e,;. 
rl r lo;; E sta dos l -ni <l ns es en la ndu a lid a<l 1111 hech o 
pHtente, rl(! qnP ¡rn t•tl e Ll a r:--e cncnta r ua lquiera obsrr-­
Yarlo r , pcrn rnú., rrg·ocijo a un rl eI1c in sp irar est e h c-­
r lw: qnP PI id,•al qu e a ni ma ra a ., u, an t epa sados se­
p rofesa Pn la act nal i,la,1 ta n t e11nznw 11 t c eum o-
. ,i cmp r P. 
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La Escuela en Acción 
Las Conferencias del Bernasconi 

S
lE.\1.PHI~ habí:t :1mhieionad o l'l 111.agistcl'io oír la 

pala bra ele- sus clirectol'es técnico s, p C' r o 11 0 habb 
-{' neontr:id o (>Íl'a opor t u11icl:id , pnra sat isf :i cl'l" e,e :inhe­
lo, que la q ue le ofrec í:111 lus c irculares, a me nudo es­
e:1,a s y ca si s iempre 11 cbu losas, de il1strncl' iones d iclú c­
t, i,-:1 s. P ero CJJ esas opo .-t- unicl :i clc s, el pl aeC' r ele oir la 
palabra del in spector solin, s i 110 :1m:1rgarsC', cuando 
m,·11os enturbiarse, >·a por d clogn1ati sn10 auto1·i ta rio 
(le esos doc rn11 P11 tos, ya po r l:.1 s sa nc io11 C'S to n que a, y e­
•·(' .s se los e· ie1Ta para c: n 11 Y(' nce 1· :1 ·1os re mi sos. Ca cla 
ye z que c' JJ cuci: t r:t d ma es tro , r n los doc u mr1 1t os que 
J, , ll ega n, l'l 1·C',-m,rcl o clP " los apC'rc ibimi e nt os a que 
h ubiere lug·ar", p .i e nsa 111a l del que los susc ril, e, porque 
lo supon e s in otra a uto t·.icl:Hl que la que k ,-onfier c el 
n· g- lamento ; >" si l'Se fu11 <- io 11:nio ,,s l'l .in spector ge nC'-
1·:tl , entonces a (' Se 110 11 snmi r 11 t o se :1 gl'(_'ga l:t clucl:1 de 
s i halJr:i pasa do por el a ul:1 l'l t al j efe o ele' s i sc r:'t un o 
tl e tantos generales hec hos ,. clc' do, k,jo s ele los ca 111 pn ­
m r nto s, m:'i s k_jos aun ek los ¡-n ,npos ele h:it:tl la :,- s i11 
ha hL· r olid o otra póh- or :i qur l:t el e .lo s fn rgos :utifi­
c- i: 11.,. ... s. 

1.'or otrn p:u t e, l:i s s ÍL' n1¡,i·r f:i mosns i11 str uu io 11 rs so n 
~,·,· a,, cl uras, im prrat iY:1s, ,·onc(•nt:radn s; se' r¡u ic1·r de ¡• i1· 
111u,· ho, es 111. r 11 es t ,, r ah:i r<· a r t·odos los :t Sl)l' dos del p ro -
1,i,•m n qu" se cl esarroll:t , po rque esC' clor un1 r 11to hac e fe 
y so brn {> J se escribir,, h histo l'in . De a ll í que tocl o 
do cmne1ü o ele rsta índ ok necesite su g-losn, eloncl e sr 
ncla rc y cs¡w ei f ique lo qu e se desea dec ir, donde se 
dPsanoll e fa dodt·.in a Ol'f·odox a _v se prevC' :T11 las i ntc-r­
¡in•tnei o nes er 1·é11H'a s, J.o s g'losnclorC's obli gados so n los 
i 11 speeto rrs el e d ist ri to , lo cual 11 0 es ohst,u.: ul o para que 
,·:icla uno el e C' ll os Sl':l un pcr fec:to hr rr,j e que se apart e 
ek l crrn on ,,st nhl ec ido y clesru·t·olle y :t <-O II SL' .i l' sus pl'O ­
l' ia ~ id ea s ,v sus pnTt ir- ulnres puntos el e Yistn . .. s i los 
t ít1 \H.~. 

P ero ha y m:', s tocla\'ía , ·.v <'S q ue la s i11 s tr uecio nes 
sude n abarcar u11 problem a grn eral , t eó ric-o , Ynsto, que 
s i bir n afec t a la cimr nt ac ió11 f i losófica o m rtafí.s ica ele 
la esr uel:i, no ll ega al aula , pot'qu e el m:u'sti-o no est:', 
pal'a YaguC'cl:tcle s lírica s ni con ,·ll a s Sl' ca1:nbia un úpice 
su forma el e t rn IJa jar. E sos prul,lema s es 11 eeesario que 
el ma estro se los pin nt0C':,, los medite; pern por p r opio 
impul so, 11 0 por imposit iún exte rior . Cunnclo se clcsra 
que el maes trn h:iga tn l "osn, eonvie 11 r mostrarle eó mo 
se hace la to s~ 1 ue se clcsoa, pero c:O 11 e l r j emplo, o 
cuando m e nos d ... ,-i,·a y oz, pCl'o nun ca con trabajo s 
escritos que, pal'a ser co mpl etos, h a n de ser muy largos, 
r o11 l o qu e se cons igue que nadie los lea; y si so n co m­
pletos y bre,·es, han de se l' muy eo111p e 11 dio sos, co n lo 
•1 ue se co nsig ue que na Llie los enti r ncla a de l'C'<- ha s. 

Poi' eso 11Os parece 111uy bi en, y lo a¡1'1::1udimos s in 
1·cs,•1Ta s, el a cur rclo ele fü1 1· coHfer C' ncin s se n, nnalC's rn 
t-1 Instituto Br rnascoJJi, confe rencia s r¡uc YC'r sa 11. so bre 
asuntos s iempre intc•rPs:intes para Pl maest ro .'" que 
t icHcl eu a orientar :,- a m C',iornr su trabaj o e n el a ul a. 
Ya han hab la do a. lo s maPsh-os rlPsdn "'" tl'i bun a , un ,-o­
t :il ikl U. Co 11 scjo K ntio 11 al , el doctor C:u il lenn o Corren, 

• 
0Jll 1·r L· ·l 11a <: io11:ili , 111 0 l' ll la estu Pln ; Pl l 11 spPd or Té e-

n i<:o GL· 11era l el e la Capita l, do11 Valentí n )fostro JJi , so­
bl'C un aspPcto ele la e nsc iianza ele las Cie 11 cias ~atu-
1':l ie,, C'l clodo 1· Hodolfo Senet , so bre l a educac ión del 
c:n:'1rkr, y el sc ñot' Jo rg e Gua sc h L C'g uiza rn ón sob re uua 
l' az fuJJclam r ntal de l a e11 scfü111za del k11g uaj e. 

La autoridad de los eonfcren<-istas, dicho se a en 
honor el e la Yerdad, 110 se basa sólo en la investidur:t 
,1ue enc:un:rn ; cada un o de ell os tiene eo nq ui staclos 
só lidos prcst ig.i os e n sus l'l'Spectints m ateria s, t anto p or 
ol>r:t s p ubl is:tclas cua11 to por hab er la s profesado C' ll cli ­
n•rsas escu('la s normales o exp eriJnentaclo e n la s comu­
iws. De a l,í que todo s f uPra 11 al fo ndo mismo ele los 
trma s con claro y co ncreto co nocimi e nto el e ca usa; y el e 
a hí tambié1t q ue el a uditorio hay a saeaclo ele ell as 1iro­
Ycc ii os.as ens,, ri:tnzas y norma s prúctica s pa ra, su utili ­
znc ió1t in n1 eeliat:1. 

Podl" mos cle<·ir que son esas las Yen1::iderns inst rnc­
c io11Ps que llrg:1 11. a los maestros. Sea el prop i.o Jn s­
pedor Grnrrnl d que lrnble, o per sona que lo haga co11 
su ap robac ión ,v :1plauso preYio s, el ma estro q ue esc u ,- ha 
sal,e a. e.ic1H·ia c i.ert a a qué aten erse, al prtso que se 
co mpla ce r n ,· 0111 probar c¡ue sus sup criorns co 11 oecn t:im -
1Jié 11 al go clP PS l"lH'ln , <-o sa que 11 0 siempre ocurre 11i 
::iiemp re ha oc ur r id o. Ser di1·igido s 11or qui e 1tes pueden 
r ealm C' ntc- S(' r s up r ri orcs :, nosotros, c•s un µla ce r <.:a s i 
t a 11 g rn11cl L' co mo lo rs el d isgust o ele' sr r cli r.i g icl os p or 
i11f('l'ÍOrC'S. 

Y no hr mos éiP t'C' rmin :11· l'sto s üeshih ·a11 :1clos apuntt> s 
s i11 hnl' er 11ot :11· un debt ll e íJUL' (' S el de la horn , y ot ro 
dC'ta ll e q ne L'S d el e l loca l. 

La hora elPgida, la s lí horus, 110 es la J11:'t s r onve-
11 irnte, porqu e imposibilita a toclos los ma es tro s clcl 
t urn o el e la tarde que n o sean del rndio (kl Bernasconi , 
as ist ir a esas confel'Cnc ia s. :.vt:ecl i:1, h ora m:'t s tarde, y 
la <-o ncurren ci:1, serfa t ripl e ile lo q ue es, Po rque hay 
que co11siekrn1· q ue B ue no s Aires C' S graucle y c¡ ue por 
mucho que se sorra Ho· ,,s po sible salir ele la esc ur la 
antes ele la s lü y 43 horas. Calcúl ese el t iempo clel 
tra slado y n' rPmos que las 1'í y 30 horas sería la mú s 
api·op iit cl a p:ira esos · neto s. 

E l Jo r al elC'giclo es yrt in suf.ic ie ,ite. La eo 11 cur rencia 
SP apr.ieta y eso que, para. lo que p uede ser es a un muy 
escasa. En el pa la cio qupcla d isponiL,le e l salón clel 
teatro; n os parece mú s a prop iado que e l que actual­
mente se utili za, sobre todo s i lo .tl e l a h o1·a se r esuelve 
co mo se in d ica . 

Ahi tien e usted, maestro, algo que le p uede S('l' muy 
intere sante. Xo es mu cho dispon er ele unas horas por 
se mana para l'Sco uchar cosas ele n uestra profesión que 
s iemprn nos l' esul ta r:in proY ech osas. La esc ucl,1, y sus 
alumnos, t ir ne n el derech o el e exigi r ele usted este pe­
q_uL·iio sa erifil'i o que a sí como lo p rueb e se l e Ya a trans­
fo rmar e 11 pla ce r. Xingun o ele los oruclor<' s q ue han 
pa sado por esa tribuna , 11i 11inguno cl-e los que pasarún 
por dla, sp g- ú11 p uede coleg irse, ,-a a lucir a llí galas 
rPt órica s 11i Yi t· t uosism os cice ro nian os. Todo s so 1t y sr ­
r:'1n ma estros que hn blcn a 111 aC'sb-os, que ps como si 
di_j0 r:imos unn ,-0 11 Yrrsn ciún ch- solneme sa fn ,nili al'. 
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SUGESTIONES PARA EL TRABAJO DIARIO 

Grado Primero Inferior 

Lectura 
Ejercicio N '' 89. - Enseñanza de la palabra soga. 

De t ie mpo en tiempo convie 11 0 r ecordar el plan sin­
tético que hemos empleado ¡rnrrt el desanoll o de buen:1 
parte Lle n uestras cla ses. 

Presentemos el obj eto para que los eseolnn's ·nos dcll 
el 11ombrn o vo cablo qu e dc~en mos eusciíat. l11medínta ­
mc11te escri bimos soga. con bue n tipo de letra, grande 
.Y cla ra, a f in de que todo s p nC' dan percibil'la distinta ­
mente desde lejos. 

Tracemos lag con to do cuid ado y demo s s u so nido sin 
indicar el Hombre' , por a hurn , pues podríamos inducir 
C'U error a lo s escolares. Su so nido es fra 11 cnmente g u­
t uTal y los n iií os debC'n ro mprnhn r qu e' él se prnducc l'I! 

el fondo mi , mo de la garganta . 
P r onun ciemos: gato ~ gusano - gota - gatito - goti­

ta, e tc., y esc:ribamos es tos término s en la pizana mu­
ral. L os escolar es k cn detmii.damentc mientras el maes­
tro hazn ll e toma ífo ba stnn1' e m,ts grande qnc <le cos­
t umbre la s voca les a - o - u. Nada dice de la g antes 
de la e y du la i. Antepone a l :1 s primC'Tit S vocalc>s la 
n uev a co 11 so 11 ::rn tc ;-· lC'e : ga - go - gu. 

Pasan ,1lumn os a l frent e y <.'SCr ilJe n: 

pago - pego - paga - pega - agua - aguja - soga 
gato - gusano - gota - goloso - amigo - gatillo -
ganó - et c. 

F. 11 los eu:iclcn 1os : 

Pago una deuda. Pegamos el papel. Está lleno 
de agua. Es un gato g oloso. Mi amigo se llama 
Roberto. Tengo una goma. 

E 11 sc ii c1nos Jn U 1n.-i y ú:;t ul:1. 

Ejercicio N •, 90. - Ampliación y ejercitación de lo en­
señado en la clase anterior. 

Co11 t iHun1nos sin i11üocl uc i1· ]ns fo rmas gue - gui por­
<¡uc co11Yic11c a s0gurat· p r c,· .iamcnte lo s con oeil)i ient os 
i mpaTt iclos C' II l:1 (• ]a se ant e ri or . 

Qu e lcn n: 

g usta - gancho - gasta - agosto - paraguas - gan­
so - apaga - fuego - agacha - gordo - gas - segu­
ro - gorra - galgo - et c. 

Que csn ib:rn : 

Se apagó el fuego. Me gusta el jugo de uva. 
El cerdo está gordo. Se perdió la gorra. Gasté 
más de lo que tenía. F.te . 

Ejercicio N '' 91. - Enseñanza de la pala bra guerra. 

En Tcalidacl 110 es cu c>s ti ón ele> pns01íar 1111:1 cl et cnni -
nada pa lal.Jra paTa i nducir d e e ll a d y::lJor ele lns síla­
bas g ue - g ui. Es cuestión dP c-sta blceer ('ll fo Tma cl:na 
y clefini t iYa qu e })ara poder le0r ,·on sonido gntli ral la 
g antc>s ele> la e y el e la i ,1C'l1 C' 111 os rolo ear 011tr c> c> lln s 
una u. 

Escr ib am os: 

ga - go - gu - gue- gui. 

P ron un ci emos las cinco síl alrn s para que> los r du r an­
clns aclYi C'rtan que d sonido es r l mismo. 

En el pizanún: 
guiso - guerra - guitarra - sigue - pague - peg1:e -
apague - seguir - conseguir - perseguir - distin­
gue - distinguir - amiguito. 

E11 los cuaderno s: 

Apague la luz. Peguemos el cartel. P aguP.mos 
la cuenta. Sigue lloviendo. La guitarra no t iene 
cuerdas. 

Ejercicio N o 92. - Ampliación y ejercitación de lo en­
señado en la clase anterior. 

Para que lo s al umn os de l' Sto grado t c11gan nn nn·p­
table conocimien to ele toda s la s combinaciones ele ln g 
debemos clesarroll ar clases dur,.u1t c una se mana scgni cb 
sobre este pa rticul ar. Así y todo mucho s s('J' :1n los qu e 
~·cn cn a cacla mome nto ra zúrt po i· ]a c ual est am os obli ­
ga do s a insist ir l"onti 1nw rncnte cncla V l'Z q ue tP11gn11 que' 
escl'ibir o lcl'r un término que ofrezca es ta c:o nso11 n1ltc 
a ntes ele e i co n so nido sunn·. 

Que lea n: 

gúerrero - guía - guiar - guinda - guiña - guisar -
cargue - encargue - colgué - cuelgue. 

Dictemo s : 

Colguemos el cartel. Descuelgue la lámina. Y a 
está guisado el pollo. Encar gué la verdnra. En 
seguida estará aguí. Guillermo no vino. 

Ejercicio N '' 93. - Enseñanza de las sílabas ge gi. 

Digamos que ];i g nntes de la s Yo cnl es e - i, siu col,,­
l'31' la u que usa mos p:nn clnr el sonido su:iYc que ya 
conot en, se pronun cin <"O rn o si f uera una j. 

J~scribamos: 

gigante - gente - género - general - ruge • ru­
gido - muge - mugido - agente. 

DietC'mos alguna s ora ciones breves en las r¡u C' ent rc 11 
pnlabrns que lleYe 11 gantes de e - i , y co nfo rm émonos 
cou hacer la nch ·er te ncia ca da Yez fJ UC' nos hnllcm,,s 
con mia Yoz que ofrezca esta eo mbi na ció 11. 

Ejercicio N •> 94. - Enseñanza de las sílabas güe - güi. 

Present emos la pa labra cigüeña ~' digamo s que cn:rn ­
clo en la s silaba s g ue - gui quer emos que s uc nP la u q 11 ,• 
se halla 1• 11 el mC' clio ele ell a s, debemo s po ner sol,1·c h 
nrisma dos puntitos. 

Que' l ean: 

yegüita - lengüita - paragüitas - ungüento. 

Kada podemos J,ac cr para que es to s ro no ci rnicntos 
sea n asimilados C'Jt forma cl efi11i tin1, p uC's los e lempn­
tos ron que cont'am os son evicl c11 teme 11t e eschsos. E s 
noción qu e> cleh C' ir pendrando po co a po ~o. La t:1 rea 
se rea liza r:1 cada YC'Z Cj ue SC' p re~entc la oport uni dad 
parn r·o nti nuarl n en los gn1do s sigui enks. 

Ejercicio N e 95. - Enseñanza de la x. 

Dediquemos uu a clase para ense iíar C' l Ycrcla ckro so­
nielo ele esta r011sonnntc que m uy pocos C' duca 11clos -vrn­
n uueia II co1Tl'damcn t c, el qne para nosotros se a prox i­
ma a ln eoml, in ar iú 11 gs m,, s qtH' n ]:, es; nunqu c• :1mba s 
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~:tlisfan·1t por igual. So ~o mcta mos l'l t• 1,ru,· el e dce ir 
esto a los escolrtl' l' S, ell os deben p run1r:1 1· J1l'o 11n1H·inr la 
x co n su so lli clo p ropio. 

El doce nt e il'l' l' bra1ne11te los té rmiH o:; <[U C' Ya 11 111:, s 
a bajo y lo s lliií os o!Jst· rntn los mo\·i mi l'nt os el,• J:1 IJ o,·:• 
para imi ta r cx adtUll C' llf·e. 

examen - extenso - Félix - exposición - texto -
excelente - excursión - existente - éxito- exqui­
sito - excusa - exagerado - et ,,. 

Se e opin 1t nlgn)IO S dr los YOca blo s lle l:t li sta ;t)l tr rí or 
y e 11 se-gu ida se rl id :i: 

Dió exa.men y salió bien. Félix extendió la mano. 
Es un excelente amigo. Este exquisito dulce me 
gusta. Etc. 

En seií r mos la for uia di.: 1't x m:i y úse uh p e- ro 11 0 tc )l e­
mos par a riué pel'(ll' r t ieu1po t• n su l'jel'l' ita,· iún, purs 
ensi no se empl ea . 

Ejercicio N·• 96. - Enseñanza de las síla bas directas 
compuestas y mixtas compuestas. 

H ngamos le e,·: 

la - lo - le - !i - lu 

Color¡uc)l1 os u11n b n11 tt-s tle esta s sílnlrn s y cit>H1 0:; .lo s 
SO)liclos rk la s 11u c•\·:1s ,·0 111l, i11al' iO)ll'S. 

bla - blo - ble- bli - blu 

L:. lllli<Jll ,le ln b (:011 l:t 1 ori g in a Ull so ui.do tan d a 1·0 
qu e so n t•sea sos .l os t•s~u i:1 l' es <[U<' l o perciben m al Jo 
mismo Cjll C los qur S(' muestran i 11tapan'S ele p l'O llUII · 
l'i :trlo. 

(iu,· IP:11 1: 

t abla - tablones - ta blitas - sable - b lusa - h abla -
hable - h ablemos - h ablará - nublado - tembló -
tiembla - emblema - l~tc. 

:\Liyor n1icl:1cln rlt- lH•1 11. os po 11 er cuand o l :1 s l'o111hi11a­
c io 11 L"s s,• J,;1 ,·, •n m:,s 1·o lll pli ,·:1 cb s. 

Que ll': 11 1: 

blan - blon - blcn - blis - blun 
blanco - tablón - t emblor - hablen 
tiemblan - sables - Blas - Etc. 

Ya pucclt-11 escr ibi r, s ie,n pce haj o la a l't i,·a \· igi l:1 11ei a 
Jel c1o ernt r : 

Es una ta,bla de roble. Mi delantal es blanco. 
Estaban hablando de ti. Tu blusa azul tiene 
una mancha. Etc. 

Ejercicio N·1 97. - Ensefíanza de las sílabas directas 
compuestas y mixtas compuestas. 

Vol\·an10s a t's ri-ibir: 

la _ - lo - le - li - lu 

SC' lC'en estas síla bas y se a ntepone a el las m, a c. Se 
dad ,,xa cto r rl:tro so 11ido clr la comb i.11 ae iún el y se 
procede a l a lect ura de : 

cla - clo - ele - cli - clu 

qu e los cse ol:1res i ncliqu c11 p :il alJr:i s q ne c 11 c, icrren al-
g unas rk esta s sílnba s. 

clase - claro - clavo - choclo - cloaca - clasificar -
clueca - claridad - tecla - ciclón - cliente - excla­
ma - clavar. 

Se a11otan C"s tos y otros v oca blos e n la pizana mural, 
r lee n y se t rn slacla n algun os al l' Uaclr r110 , s i n o se 

prefiere dietar orncioncs b rev ,•s c' 11 las <¡uc c 11tre11 los 
que ofrezcan nüs dificultad es. 

Que lea n y eseriba1t luego: 

No sirve ese clavo. Se dobla fácilmente. Aque­
llas teclas son de marfil y éstas de hueso. El 
cliente se fué enojado. En esta clase hay veinte 
alumnos. Clotilde juega con Clelia. Etc. 

Ejercicio N·1 98. - Eni,eñanza de las sílabas directas 
compuestas y mixtas compuestas. 

L os esc olare s son sufieie 11tr 1t1c1tt e listos como para 
desc ubrir s in titubros d YCrdaclrrn valor el e lns com­
binaciones: 

fla - flo - fle - fli - flu 

11 0 hie11 la s <'scrib amos e 11 la pizana mural. Otro tanto 
oc unir:L si prese nta mos en esta mi sma ..Ja se lns sil aba 
direc ta s •to mpurstas : 

gla - glo - gle - gli - glu 

Que los rsc olat·es busque n t érminos que e ncien cn 
aquélln s y ésta s y se . .-a n <"Sc rihi e nclo npcna s se c11u1t­
cin 11 , 

Anotemos : 

flaco - flecha - fleco - flores - infló - florero -
inflador - flamea - flojo - Etc. 

Inmr diatame nte ha ,· e mo s lee r con todo cuidfü1o l a 
serie ele \·oe rs, un tanto m:1 s complicadas que la s ante­
r iores, c¡u e so halla1t c u srguid a y copian la s que el 
1naestrn indique. 

flechas - flecos - flor - florecita - flemón - flexi­
ble - inflamar - afligido - enflaquece - Etc. 

Rral iccmo s u1L trabaj o parecido con r especto a la com­
lJi 11 ación de h gl co n la s cinco v ocal es. 

Diete mos: 

globo - regla - gloria - arreglo - siglo - glicerina -
glotón - renglón - etc . 

Ejercicio N•1 99. - Enseñanza de las sílabas directas 
compuestas y mixtas compuestas. 

En esta nuev a clase se r ealiza una rev isión de todo 
lo e11 seiiado sobre este particular y se preseHta como 
elemen to nurYo la combinaciún de la p co n la l. 

pla - ple - plo - pli - plu 

]~ scribamos en ]f1, pizana mural: 

plato - pla za - plomo - aplicado - pluma - públi­
co - despluma - repleto - plumaje - et c. 

-\provrchr mo s la oportunidad para r ecordar nueva­
mente que a11t cs ele p so usa m en cambio de n. Que los 
escolares rsc riba 11 c1t sus cuadernos y v igilemos atenta­
me nt e. 

completo - empleo - complicado - ejemplo - sim­
ple - emplomar - emplumar - Etc. 

Dictemos, a hora, a lguna s oraciones breves mfrs o me­
nos ext ensa s, para que lo s niños prueb en que cono cen 
todo lo enseñado sobre sílabas directas compuestas y 
mixtas compuestas. 

Se desinfló el globo. Ya no subirá aunque sople 
viento. Flamea la bandera. Flota el corc,ho. Arr~­
glaron el tablero. Plantaremos los árboles. Etc. 

La combin ac ión ele la t con la l que mucho s libros de 
lectura - cuyos a ut orrs dicen haberlos escrito para 
este grado - trn c ll a continuación ele las combinacio-
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Jll'S que y e11imus Cll sc:ií :rndu , uo debemo s est udiarla, p ues 
l'sta s conso11 a 11 t cs no se unen 1rn11 ca para 1)l'oducir síla ­
bas direc ta s <! Omp ucst::is. 

Quer emos clecir que cu la palabra atleta, po r ejemplo, 
la t 110 se u11 c a la I cuaudo se silabea sino que forma 
síla ba co 11 l t, Yo cal a n t erior. Este Yo cablo se separa en 
s ílalJns a s í : a t - le - ta. Lo mismo a contece co n cual­
q ui er YOZ q ue ofr ezca t a nt es de 1: at - las, at - lán -
ti - co, a t - lé - ti - co. 

Lenguaje 
Ejercicio N ·-· 28. - Construcción de oraciones. 

D eb emo s pro cura r que 11oco a poco los cscol:ucs ele 
es t e g rado abanclo 11 c11 , en la construcción ele ora ciones, 
d conti 11uado cn1 plco del Yerbo ser en las ter cer as p e1·­
so 11 as del si11gul ar y plural del presente ele i ndicat ivo . 

Es tc 11 cl c 11 c ia ca si g,' 11 c ral e n nuestros pequciios alum­
no s, cuyo k 11 g uaj e es m:', s que pobre, componer cual­
quier ornció1 1 po r sc 11 cill a que sea con la ay ucla cons­
ta 11te clcl Ycrbo que indica mos. La naranja es . . . , El 
limon es ... , El gato es . .. , El caballo es ... , etc. 

Para "n:111 carl os d e esta mala costumbre clemos un 
11ombl'C y p idamos que le apliqu en una aceión . Diga-

• rn os: El r atón ... y lo s hi í\os le acomodarán el verb o 
q ne m:, s les ag r:icle. Compl etará n la oración di ciendo: 
El ratón come, o roe, o corre, o huye, o grita, et c. E l 
hecho es que 110 podr :'.rn decir: El ratón es. Con lo cual 
Y:u uo s inicia nd o al escolar en la expresión correcta y 
L' " nu e\·:LS fo rma s ele co 11 st rucciún. 

Que co 11,p let.c n la s sigui eutes oraciones elípticas, que 
~·a , ab e n lcL•r , <:0 11. el ag regado de un verbo. 

El ]la to . . 
Los teros 
]',sos av estruc es ... .. . 

~v[i 1,erro . .. . ... . . . . . 
'fus jazmines ....... . 
Yo . .. . ... . ........ . . 

Ko p ennit::1mos m:',s qu e la a í\ndichua ele una acció 11 , 
a fi1 t de que los niilo s tenga n. un a. idea rn:'1 s o meno s 
"l'rox im:.u1a del Yaloi- el e esta pa labra. 

Ejercicio N '-' 29. - Construcción ele oraciones. 

I Hdiquemos un nombre y pidamos a los alumno s que 
t1pli<1uen a él la s cualidades que m:í s co1ffenga n. 

Que exp rcse ll l as cualic1aclcs que co n esponden a: 

tiza: b lan ca - quebradiza - út il - húm eda . 
pizarrón: 11 egro - r,1yado - limpio - sucio. 
flor: perfumada - agrnc1able - rojn - fragant e. 
día: clar o - gris - :frío - lluvioso . 
pajarillo: cantor - inquieto - elegante. 

Se elige uno de estos adje tivos, se aplica a un sus­
ta 11 tiYo, se l e agrega un verbo y se tendrú construícla 
u na oración completa, la que, si es posible, se anota 
CH el p izarrón y se traslada a l <! uaclerno. 

Ejercicio N e 30. - Construcción de oraciones. El gé­
nero. 

Anotamo s en la pizarra mural el nombre niño y co­
loca mos a su l ado los adj etivos m ás apropiados ele 
cua11tos indiquen los escolares. La misma tarea r eali­
zamo s con el término mono. A continuaciún agregamos 
otr os vocablo s cuyo femenino sea ffteil de hallar y l es 
acomoda mo s los adjeth,os que estimemos convenient es 
:-· necesarios. 

Niño: pícaro - travieso - estudioso - aseado. 
Mono: gracioso - a cti;-o - imitado.r. 
Perro: m a nso - brav o - n egro - lanudo. 

Inmediatam ente damos el f emenino ele tales no111brPs 
~• pedimos que empleen lo s mismos adjetivo s tratando 
de que los educandos observen qu e cambian la term i­
nación. 

Niña: pícara - tra,-i esa - estudi osa - a seada . 
),\'.Iona: gr aciosa - a cti;-a - imitadora. 
Í'_erra: mansa - brava - n egra - lanuda. 

Ejercicio N e• 32. - Relato de un cuento. 

Historia do Aladiuo 

3" parte 

Vo cablos que con Yiene r ete ner en la memoria r que 
el niüo debe r ecordnr al r eha cer el r elnto: pompa - es­
plendor - tez - arreos - comitiva - ceremonia - solar -
cúpula - antorchas - transeúntes - hechicero - etc. Pra­
ses para apr ender ele memoria: tant~" magnificencia y 
riqueza - valiosas estatuas - artísticos cuadros - sober­
bia mansión - vieja casucha - muy avanzada la noche -
cruel y vengativo mago - muerto de hambre y terror -
vieja y sucia piezucha - en un abrir y cerrar de ojos -
ct e. Ora ciones que se eucuc ntra.n en el mismo caso: 
lo esperaba con impaciencia - entró cabalgando hasta 
el mismo pórtico - bajó del trono - vivía alegre y con­
fia-do - siguió voceando su mercancía - etc. 

Cuando Ala clino conoc10 la grata noticia que le 
traía su t iadre se ll enó ele júbilo y decidió presentarse 
en la. corte con tocla la pompa y to do el esplendor quc 
p udiese, a este fin se i-etir.ó a su cu,nto, frotó In l:'1m­
para, ~' ,;uanc1o se le apareció ,el Ge n.io le dij o : 

-Quiero darm e un bailo perfurn a c1o que proporcio-
11e a mi tez la m ayor herm osura ; tksp nés 11 ecesit o u1 t 
ti-aje superior a l de los rnú s pod er osos rc)·es, un caball o 
c1e la mej or clase y cuyos arreos valga n mú s ele un 11 1 i­
ll ón, cuarenta esclav os mejor Yc st iclus que los c1ue 
t e pedí ayer, sei s esdaYa s que t mi ga 1t ca da un a il<­
ell as Ull magHífico Yestido pan, mi ma che y, por f i11 , 
diez mil moneda s ele or o. Y et e y Yuch-e pro nto. 

A los poco s momento , en1 .A.ladino d ueiio ele todo lo 
que había p edid o. Dejó a su macl rc se is mil mo11 C' da s 
ele orn y las escla;-as con los vestido s que h alJ ían traí­
d o y mandó a. uno de sus hombres pan1 que f uese a de­
cir al monarea si estaba dispues t o a r ec ibi rle , a lo 
que éste contestó que lo esperaba con impaciencia. 

Se p uso en nun cha la comitiv_a: Yeintc esclaYos ii,,111 
d elante a rroj a ndo monedas a l pueblo. Los habita ntes 
quedaro n ac1miraclo s de tanta magnificencia y riqueza. 
Cuando ll ega1·011 al palacio, Alac1i11 b entró cabalgando 
hasfa, el mismo pórtico del sa lón rea l. 1~1 r e~· bajó del 
trono para abrazarle y l e sentó a su lado. Desp u,•s de 
conver sar largo r a t o pa saron a otrn salón do11 cl c to­
mierou y clonclc el soberano le maHifes tó a Aladino que 
deseaba que el casamiento se r ea lizase ese mismo él í:i . 
E l afor t unado j ov en rogó a l mo11arca. que aplazase :,l ­
guno s día s la ceremonia, pues deseaba construir 1111 p:i ­
lacio digno c1e la h ermo sura de la prince sa. El r ey 
le elijo que ele los te rrenos que había fre nt e a su p n­
ln cio podía tomar el solar que le par ec iese mú s con­
Yeuient e. 

Apena s Aladino Yolvió a su casa, se c11 cc rró en su 
h abitación, frotó la lúmpara ~- apare ció el Genio . 

- quiero que en el menor tiempo posibk me co ns­
truy as frente al pnlacio del r ey otro que sea mucho 
mús h ermoso que el ele él. E l palacio debe tener una 
magnífica. cúpula, hermosos _j,nclin cs, ex t ensos pat ios 
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:::,· qu,· L'o l t'.• :1do1·11:ido p ur las rn:', , valiosas estatuas y los 

mú s a.rtísticos cuadros. 
A ladi110 S(' fu0 :i :ieostn ,· t r::u1q uilan1e 1itt• y a l :1111:1 • 

11ceer SC' ll' apa re,· i{, ¡• I Ge n io y :le• dijo: 
- Sc iíor, e l ¡,:1 l:1l'i,, C'sl- :', ,·on eluícl o; Yenid n YC' r s i os 

a t isfué e. 
E l afort unn<lo j11n• 11 mar , ltí, :1 Yt•r s u soberbia man­

osión, la r el·0 1T ió 11111· c:ompldo ." d ió gral'ins nl Geu io 
ror la .inme nsa ol,ra 1¡uc t a n pC' r fPet amc nt e n!'abnl,a 
d e rea l izar. D ,•spu és k p id ió que rolo,·ara un a nlfo 11 1· 
b ra ÜC' t e rc iope lo dl'srle la pul•rt:i d l' s u p a lati o hasta 

la ca sa dd r e_,·. 
Voh ió A lacl in o a s u v iej a ca such a m uy co ute nt o ~­

JJiclió a su mndre <¡UL' se ,·isti csl' éo n l os h ermosos trn ­
jcs qul' Je hal,ía11 t raído la s esc la1·as p:1ra ir a p al:u- io 
y nc o1Ppaün se aqu ella ll Ol' lt l' a la 111·i11,·e sa . 'l'udu SL' 
1,izo n,1110 s u hij o l o cl<:sca iJa. 

]'o r J:.1 11oehe se or g a11 izó la ,·0 111 it i,·a para quC' l os es· 

T,o sos s(• tra slaefaran a l p:1la, iu q uC' ha h ín lt ee· ho ecl i­
f ita r . \lncli110 . Era u11 ('sped:'it ,1lu f:111t(lsticC1 n·r lus 

,.(•ie 11 tos dt• Pse l:.tY OS que ilu111 i 11al1a11 l' i l' :tm i ,10 ,·O1t an­

-tor chas, oír l :i s nkgl'(• S rnús i,·ns el e las 11 umcr osa s hnn­
,cl as, aelrn ira l' la espJ ,, nd icla ilurni11 a éiÓ11 clcl c· 11 ea 11 t a rlo 1· 

palal'io d el ;joYcn prí11<· ipe. La ge'1ttl' cl e l 1nwblo es t:i · 
ba muy snt isfec hn c,,11 su 11u,· ,·u J'l'Í11r ip C' p o rq ue los 

o;t_•sc: la,· os de éste r c•p <.1rt í: t11 YÍ\'l'r<':s, 111: 111jares y n1011 c­

clas ele- 01·0. Los f e,;te_jos clu ra l' o 11 hastn m u y avan zada 

la noche. 
M ie 11t r:1s A lnrl i110 fr li z e-O11 e l a111or ¡]p s u esposa y 

<ele s u bue na mac1 ,· e se hab ía u l,· iclado ch-1 cruel y ven­

:gativo m ago, ést ,, supo , e·omo S l ' sa l, e·11 tucl:, s la s eosa9, 
•{J U<' C' l :j on• 11 no ha li ía m u er to de h ambre y t error r 1t la 
,,· uL·,·a 11 1i stl• rio sn . ~upo q ue s u ]' l' Otl'g ido vivía a legr e y 

-confiado en u11 m:i g 11í l' il'l1 y soii t'rliic, p:i la e io ro 11 slruí ­
.clo por o iJl' a ck los Gl'nios. l·: 11 tcll1,·es .iurú y,e 11 g:HSL'. 

l11fla lll nclo t• n oclic1 l'u 11 tra .\lacli110, enqw t' 11cl iú e l YÍ:t · 

j e e n su !J usl' :i , y po r .l' i11 ll egú n la e iud.1cl do11cl l' t'l 
joYe n trn 11 sforn1ado l' II Jll'i 11 ,· i pl' rc-s iclía. 

F ué a un 11 egol' io do 11 r]c, Y,• 11 d í:111 l :'1111¡,a l' :t s ~- c·ompl'Ó 

,·dore el e esos útik s nparatos. L:i s pu so c•11 u11 a l' l'S ta 
.::" se d il'ig iú a l pn l:1r· io !l,• .\l :1cli110 g ri tn 11 cl o : 

-¡ Quié 1L qui e l' r <·::rn,liiar l:11 nparn s Yiejns p o t· l:'1 n1 -
J) :..t l' ::ts l lll('\' [I S ! 

'J'odo s los que iL- oín 11 s,· Px tr:1íiab:111. de sus g l' i t os, 
-<' rey e ncl o q ue cs t:1 li:.1 lot·o, pC'ro é l siguió vocea ndo su 
.1n erca n cí a co n t oila s s us f ul'l'z:i s itn s t:i q ue l:1s C'St lavns 
,el(' fa p ri11 ccsa O.)'Cl'Oll p] :ttlllll l'Í O ~- 1,ropus iC' l'OIL fJ su SL'· 

J'i ora que éamb insC' una l:'1111pan1 y:1 us:1d:1 q ue te- nía A la ­
-cl i11 0 C'S(·u 11 cl icla (' 11 su hn lii t :tc iún p or u 11a llllC\"CJ. 

- B l v1·í 11 c ip c se all'gra r:'1 s1•g urnmc•nte l'U:rndo YUl'lYa 
,ele e,1za ~- S<'Pª q ue lt 01nus hec:lto t a n buen negocio. 

La pl'in eesa se dejó eun1·c·11t<•1· y 1• 111 ,·l'gcí la l:'1111para 
p or la c¡m· f' i mago cambió la m:',s !t ('J' 111 os:1 d e la s que 

·ye11clía. 

Cua n do éste- se- <' 11 nrnt ró e ,1 p oclt·r rh• la maravillosa 
J :'impara Se" r etiró :t la vieja y sucia piezucha dond e ha -

1, it: il ,a >" C'S}J C' l'Ú la II C'gacla (1 (' ]a JIO Ch e. 
l ' na Yl'Z q ue- ouscure<·ió hic•11, f rotú e· I ma go la l:',m­

]J: l l'a ~- se le a parec ió L'l Ge 11i o, clidé 11 do lc : 
- ¿. (~ué qui,•rc,s? lk a q uí a tu csc l:tYO dispue sto n 

--o l•l' <IC'n•r a toclo Pi q u ,• tl- 11g:t la J:'1111par:i r n la m:111 O. 
- 'l' l' 11 w11do qu C' t r:·111 s portL•s el 11a la c- io de Alnclin o 

•(•011 todo lo 1Jue l'0 11 til• 11 c y <¡U l' ,n ,• l len·s también a mí 

ca l lugar t' " q ue >·o yfro. 
El ( i,· 11 iu lt i ~ú c-11 d tllOnt l•11t·o lo qm· se• lt• ord enaba, 

:s i ll ckjar ni , ic¡n il'r:t se ii aks del pa l:tl':11 t't l la c iuda d . 

C' u:lllcl o :t i a lllllll ('('('I' cll'i. ,l ía s ig u iente el JllO lHll'ca,. 

los uohles de la corte .'" lo s t ranseúntes SC' cl i erou 
nll'n l a ele In d<• sapar ic iún dd pala ci o, se f l'Otaban lo 
ojos c r0ye11 clo qu e es taba n soiíanélo. El prim er m iuisüo 
a¡H·o,·eéhó ent onl'es para cl ee· ir al sob erano que él h a­
lJia neíüo s i.empre que Al adin o c- ra un hechicero y qu e 
SC' l e ckbí:1. cast ig a r se 1·eram,·n t e por habC'r int entado 
engaií:ir al r ey y al p ueb lo. E l monarca llen o d e c1C's­
C' SJ) C'l':1t ión porque l e fa HalJa su lt ij a , ein- ió a Yario s ofi­
eia lC'S cl rl c ,i 01·r ito pnra q ue f ut•se H ('11 busca rlc A l n cl in o 
~- "le co1·hlsen l a cabeza . Los oficiaic' s l o to ma ron l)l'C'· 
so, k :1tnron codo con codo y lo Jl eyai·on n ln prese ncia 
ckl r ey . E l puehlo, q ue l o q ue ría m uc ho p orque se lt a­
bí:.t (·o uclu r iclo r nn él ·bo,1cln cl oR:.1mc 11tc, se arnot i1J ó y 
ex ig ió que se r C's11cta se la Yirla clc-1 jOYC'll príncipe . 

E 11 to 11 c-C's -"- ladino se (' nteró ele t odo lo que h a lúa 
p:1 ~:1cl o y pidió t·u a re1ll :L d ía s el e p la zo parn ha l lar a la 
Jll' Ít1l'('S:l . Snl ió cl t• l a eiuclnd cl esesp l' r rt clo ~- a nd uvo trl's 
ilia s ]tu l' los hosc¡ tH' S s in s:1li,•1· qué ha cer, hasta que 
cnsua lmc nt c· nl fL-ota l' SC' la s 111: 111 os r ozó el anillo m ágico 
que• <' tL su d edo ll e ,·:11,n aÚ 1L :, s,· le a parec ió un Ge nio 
cli e· i(•ncl olc: 

- ¿ Qué deseas? Sor el es1·laYO d el :rnillo y es toy cli,­
puesto :1 ohl' cl el'(' l' a tus lll:111clatu s. 

. \.l acli110 , q ue a pc- Ha s se :l l' Orcla l,a d el t a lism á n , pid ió 
q ue in ntcdiatamC' 11 tc le tr:111spodar:i ,11 s itio clonclc se 
h: tll :iha la p1·.in cocsa. 

En un a br ir y cerra r d e ojos e l Gl' nio lo co locó en lo s 
j :1 rcli 11,' s del palatio q ue :rntcs hnbí:i s iclo ele é l y que 
ahora 11oscía el mago. Como era. ele JIO('he tl!YO que rs ­
Jkl' al' gu c nma 11 pc i ese. La pr inn•sa c¡u C' cs1)(' raba st•r 
sal\·:icl:. SI' Jc,-:lllta l,a m uy f·,·mprnno >. c ua n d o f ué a 
:d,r ir lus halc o nes clP su h :1 h ita é icí11 Yió a A lacl ino, ex ­
pe 1·im C' 11 t :1 nclo gr:111 :ilegl'ía . El j on• 11 s nlJió ha sta don­
ele la J!l'ÍII Cl'Sa Pstaiia ." le co ntó el m ist e.r ío q ue e11 (•<'­
n:.i l,:i la Yic-ja ·1:'1mp:H:c cinc ell n lt:ihía cnmbiaclo s in 
s:llwr RU m érit o. 

- ¡ .\/o r ec ucnla s hnb er v isto esa l:'tmp:1 ra e n pod er 
dl'l rnag-o ?, le pregun tó Alncli no. 

- S í q uC' la h e Yisto - n·sponclió e ll a -, el hC't hi ­
e·ero la t ra e sie mpre c uiclaclo samcnte g uardada en un 
cofre. 

- .Pul's l'S prc-e iso lil;ran ,os rle ese i nfame' a t o<fa cos­
t-:, y :1r ra11 r :tri l' ln l :'mtpar:1. ,.Vie ne a Ye1-tc ron frc ­
t u1..·11 c- in? 

- 'J'odos lo s rlí:ts 111 c Yis it:1 p:tra pr eg u 11 tarme e u:'111 -
cl o me tc1S:tl'é l'O ll é l. 

-PucR 1iie 11 -- agrC'gó r\ln cl i1 10 -- tuanclo YUC'l l":I a 
Yisit:u te le i nYit:1 s a to1Uar a lg ú n l ié or , !. si n q ue (· 1 lo 
n ot e, e l' has e tL s u eopn Pst os poh·os que t iC'neH la y fr. 

tucl cl C' hace r dormi r inmrcliatnm,'11te a e ua lqu iC' ra que· 
los tOlllC'. To me <'Sl'O ll de ré e n tu habita ción y n o biC'n 
C'1 mn lYaclo mngo c· a iga a l su C' lo le> ar ranr aré la l fr mpara. 

C' u:rnclo PI i n f a me hee·hi<:e rn fué el e Yisi t n, la prin ce­
sa hizo todo c uanto Alacli 11 0 11' i11cliec'i. BC'ber el mago 
el co111l•11 ido c]p l:.1 ropa y (·:tE' r repe11ti narn e ntc a l s uel o 

SEÑOR SUBSCRIPTOR: 

¿ Quier e u sted h a cernos m ás holga.d a nues­
t r a t a r ea? Enví enos el impor t e d e su subs­
cripción. Nos ahorrará tiempo y trab a jo, cola­
boración qu e le agradecer emos m u cho. 

EL ADMINISTRADOR. 
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f u(· todo "" º· Sal ió Aladi no de su esco11ditc ~- frotó la 
l:unpa rn r¡n l' sncó del cofre. Se aparec ió d Gt> nio y le 
<l ijo: 

- Quino c¡uP llc,·es a este Yiej o malvado t :w le j os 
(¡ne 11 0 p m'da voh ·e r j a m,,s a fa ciudad donde yo debo 
viv ir ,·011 rni ama da esposa. Quicrn, ta mbién, que lll L' 

t raus¡,o rtl' s .i11mcdiata nlf' nt,, con todo lo que este palae io 
pos('l' al lugar que a nt(•s oc upa1Ja. 

1-;1 gozo del so lw ra.no al v,·r de Huevo el pa lac:io ju11 -
to al s uyo f ué i11mp11 so . . \bra zó y h csó cariüosa U1cutc 
a s u !1ija? :t .\ladin o . . -\il í v i,· ie ron muchos nii os muy 
~elic:es. 

Aritmética 
Ejercicio N·, 49. - Enseñanza de los números com­

prendidos entre 51 y 70. 

Procéel a sc ele ac uerdo co n las intl icacioncs qul' deta­
Jla tla111 e ntc ex p usilllOS e n nuestras clases ante ri ores ca­
da vcz r¡ ue tuvim os Hcccs idaü de ampliar la c11sciiam:a 
de ln 11u111 cra ció n. 

]~jer cítesL' c:0 11 t i 11 uamcntl' la lectura r esc riturn tl c• 
ca ntida des comp re uel ida s e11 t r c l !l y 70. 

Ejerci~ip N '' 50. - Enseñanza, de los números com­
prendidos entre 71 y 99. 

. \ntes clcl cl iC'z el e octubre ele L"ada afio, los escolare 
dcl)('n co noc:c r ln. Humera ción li ast a la ce 11 te nn, a f in 
el e r¡ uc el elo,· entc h' nga sufie icnte ti e 111 po p:u:1 dcel i­
c:a rl o a la cjcn:ita ción de la suma y el e la res ta . 

:\'o oh ·iel emos de mostra r a los alu111n os que 70 t ic uec 
7 lkcenas, 80 ti,' 11 c 8 decc nns y 90 ti cll c !l. 

Ejercicio N•1 51. - La, suma. 

Que los niií os l'O loq uen l' n c:olum11n: 

3 + 12 + 71 =-: ± + ~ + :Jl + ül 
:!3 + 31 + :í =:: 8:l + l:í + :l 

J>a l' a la. C' 11seiia 11 za de la suma "º n c:ant idadcs <.; u:11 1-
do el ,·:do r ele la s cifras de un orde n pasen ele diez 
Yéase lo que ckci rnos en los ejercic io s CO l'l' espontli ,, nt C's 
al p rim 0r g rad o supC' ri or. 

Grado Primero Superior 

Lectura 
Ejercicio N'-' 33. - Lectura corriente y expresiva .. 

Ta rea kt stan te e ngorrosa es en cara r y lleva r a fe­
liz té rmin o ln. C' nsc 11:rnza de la c· ntouación propia de las 
fra st•s u or acio nes admirnt·i,·ns. Es natural r¡uc así sea, 
p ues si ,' n las oracio nl'S iu tcnogat iv a s el to no tic11c 
Y:u.inclos matic('S el ent ro clt' u11 111 ismo color, e n la ex­
¡11·cs ió1 t el e las admiracioll l'S la d ife r encia es tanta que 
MJ lrn c(' lalJor c,1si imposible e 11 sciíarlas todas. E l 11ú­
rnero de la s in tcrjeeeíoncs provias es ta l y tan disti11 -
tos los es tad os ele ,rnimo que e ll as revelan que, en este 
grado, 11 0 es p ropio cnseüar su valor. Sin embargo, es­
ta mos e n e l deber de estudi ar la s que co rric 11 tc mc 11 tc 
son usa elns por niños de lo s cursos infantiles. 

:Es<- ri.b a mos en la 1ii,cana mural exp resion es siemp1·c 
senc illas, r¡ue 11 0 brinden difi.cultaclcs para su corr e<.;­
ta lectura , ron el obj eto de dedicar toda la atellció n 
:il to no r¡ nc c11 las misma s debemos emplear. 

¡ Dios mío! - ¡ Qué ca.lor ! - ¡ Grncias ! 
¡ Pobrecito! - ¡Socorro! - ¡Auxilio ! 
¡Ay! - ¡Oh! - ¡Uf! - ¡Qué dolor! 

.\n1p lil' 111 os cs tns frases, démosk a la lect urn forma 
tlc moa ólogo o diá logo y hagúmos las leer po r nu a bue-
11a parte el e los educandos. 

Co lllO esta s lecc iones de lcdura dcbc n cst:n int ima­
meutc e nlazadas con las ele lenguaje, en una o n nia s de 
é stas pock mos pedir a los 11iiíos que exprese 11 oralm en­
te f ra ses u ora cio nes admirativ a s aprov echa ndo, l' nton­
ces, In. op~rtu11iclad para hacer las con cccio nes que 
estimemos conn)nientes. 

Ejercicio N '' 34. - Lectura, corriente y expresiva,. 

Desde y a - a esta aU ura cll'l aü,, los alumnos de 
este grado pued en <.; 0 11 siderarse como ele seg un do 
dediquemo s a lg un as e la ses a la lectura de poesias bre­
ves, sencilla s, agradables, a l alcance de sus inteligen­
cias para que no hay,t n ec·esidad _dc pC'rcler el ti empo en 
explicaciones que rnicl:1 di ce n a las mentes i11fautik s. 

J.a que i11 s,'rta mos a co nti 11unc ió11. p ul'cll' 11 1uy bi en ser­
v il- pa ra iuicinr d trnk1jo <Jll e i11dieamos: 

A LA MANCHA 

Por allá[ en la, tardecita [ 
dentro del espa cio a,zul [ 
están juga,ndo a la, mancha ! 
diez mil bichitos de luz. 

Como va, siendo de noche [ 
todos llevan un farol [ 
que apa,gan [ para, esconderse [ 
como di~iendo [ ¡a, mí / no / 
que encienden¡ pa,ra, mostrarse¡ 
como grita,ndo j ¡ aquí estoy. 

Por allá i en la tardecita / 
dentro del espacio azul[ 
están jugando a l a, ma,nclrn[ 
diez mil bichitos de luz. 

El niac•s tro recmplnza )ns raya s pu 1· ;; ig nos el e p nn­
t un ciú1, eua ndo vea que los esco lar es h-,• 11 y a sin rn a ­
yorC's equi\·ocac iones. 

L a 1,oc•sín , quc c~ ,10 .Fl' rn:tn S ih·a Y a ld.Ss, se ]' res t a 
mnrnY i ll osa rn entL- pa ra inic·i nr - c:0 111 0 clec: imos - el 
estudi o del v er so, que s ie111 p re 1·csul ta d ifíe il en ~stos 
gra dos i nfn 11 tiles s i 110 se ti ene c- 1 t ino suf icien te para 
elegirl a s dentro de lo qn(' cO J'l' C'S ponde. 

E s me nester que se est ud ie ele memo ri a y se n'<: U('r­

cle conti11ua 1ne 11t c. 

Aritmétíca 

Ejercicio N ·1 70. - Problema,s menta,les de suma y resta . . 

l. - En un a ca11asta caben 50 1ia r n11jas. Se colocan 
en ella pt·i1n ct· o 18 y luego 30 rnús; ¿p:un cu:111tns 11a­
rnHjas r¡ucda Juga r! 

~.-l: 11 un a nh-nncín lwy cinta suma el e din ero. Sa co.-
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l :1 1n i111 (' 1·a n · z 12 :I;, l:i s,•gtrnda ) 8 $; ¿cn,1 11 tos pesos 
<C¡uednn s i ¡·o n te nín ., :l :I; ? 

:L - :M.i p :i d rc gn 11 :1 200 :j; pe r m C's . Gastnmos en :i li­
me nt.os ;-- YC' s tido s !l.:í $ -:,· 1•ag:1 mos !)0 d e a lquil er ; 

..i_ l'U ll:1to JlOS q u('da ])Or mc· s ! 
4. - Te ngo un:i mo nedn ele 5 d1·s., u na d e 10 -:,· unn 

<le :W; ¡ ,-u,, nt o m C' f::ilta pa r u eompletnl' u1 1 11cso ? ¡_ Para 
-<:' (ll1tpletnr 2 $7 Ek. 

,, . - A 11 t u11 io m e cl<'be 75 l!- . Y me hn dado ílos f•uo ­
tns: un a de 25 $ y In seg unda el e 30 $; ¿ cu,111 to lll !' 

~clC' ndn nú w/ 
(i. - He eom p rn do un juego dC' co rn cclol' por G:íO :i; . 

lfr p agado n l co utaclo ~00 $ -:,· unn n10t.a de 1()0 $. 
.; Cn:lll to ad eudo toclnvía1 

7. - Gasto en el alrn acé H 3:3 et\' s. t:•11 li al'illrt , :-10 c-t\·s. 
-<> 11 nz úenr y 15 011. sa l. ¿ Cu:í 11 to me clen1t'lv en s i. i,c pa­
_g aclo eon un peso? 

8. -- S:ilí de c-n s:1 ,- on 100 *· Co111pr i'.• u 11 soml 1re r0 
-<k 1,:¡ $, u ,, p :H clP h ot iu ,•s po r 20 $ y p:1gui'.• u11 a cle u-
-d n ¡l(' 50 $. ¡ Co n cu,111 to Yold a casa .' 

fl. - DC' 1.000 grn mos dl' ha r in a se npart.a 11 , p rirn e ro, 
·:l:50; rn:'1 s t arclr GOO gram os y, por f iJ1 , 30 rn,, s. ¿ Cu,1 ,,t os 
J\Tn mos quecl n n l 

10. - ]~n m1 t nnqur cnl1 e 11 1.000 l itr os de ng uD, Fil' 

~1 lin' m 1a de ln s rn 11ill as qur p osN' y salr n :)31) litro s, 
mit• nhns 11or otrn cnnill n C's c-np :11 L 4,i(). ¿ Ctü 11 to s qu e­
•da 11 e n el t an que ? 

.Au11qnC' e n cnc1n r j etl' il' io d:i 111 os 1(1 1wohlc•mns rnr 11 -
i al l' s, 110 s ig 1l"i fica qur sr del1:m Teso ll'rr todo s 011 u 11:i 
Fnb c- l a sc . :i-:1 mne st ro es el ú11i <·o tnp:1citndo parn d is­
h ihui ,·l os d<• anwrdo, si11 d ucl n, <: on la enp ae iclnd dl' 
i"'i ll s :1 lum 11 os. 

·.'Ejercicio N '-' 71. -- P roblemas escritos de resta.. (E n 
lo s euad e r1tos) , 

l. - Te 11 í :i lü él lJolitns -:,· m e q uedan JS ; ¡ cu,1ntn :; 
lll'rd í? 

::? . - Co mp ré un tcne110 por 3.~SG $ ~- h e pagado 
1 . 78 í $; ; cu,, ntos ade ud o? 

3. - L a lJieieldn de J uan rostó 13:5 $ -:,· la de sea Ye 11 -
,c1c r por 78 $; ¡ r u,Ln to p ercle r:L? 

.J.. - Anto ni o me Yc 11 cl ió un j uego de co medor usado 
por 758 $. Lo hi t: e nrr rglar y lo l'endí p o r 8-10 $. ; Cuú n­
.to g:1 11 é : 

:'Ejercicio N '' 72. - Problemas escritos de rest a . (B n 
los cua de rnos ) , 

l. - En u na bo lsa holJa 700 n ueces dr las cuales 138 
<rstn ba n ca m al est ado; ¡ ,· u:tnta s C'ra n la s lrnena s~ 

~- - De u11 a p ila de l:lclr illos se han sncado 1.80.'í . 
¡ (' u;', ntos quecl na si era a 5.000 ? 

3. - 1~ 11 U I L 1Ja ll t U i e 11g-u 8.1~3 $ ";,r TC- til'O ~1.8 / fl $. 
,¡ C' n,rnt os m e qn C'cl:i n 7 

.J.. - 'l'r ngo qur r eco rrer 10.000 n1 C'tro s .'" J,r a ndado 
-0. 789; ¡ cuú 11t os m e fn lta n rceo n C' r ? 

:Ejerc icio N e 73. - Problemas escritos de rest a . ( B11 
lns ¡• uadl' rnos) . 

l. - E l 1,i lo d0 un rarr r t rl t icm' 47~ mC'tros de largo 
y r l cll' un ov illo 285 solnme11 h: . ¡ Qué diJ'C'l'c 11 ci:1 h n." 
<' li t re los do s? 

2. - E l A<oo n<'agua , q ue es ln rn ontaiía m ús al h el e 
l n Co rd il kra d¿ lo s J\ll(les, ti c 11 e 7.015 m et r os. Quer (' ­
mos llC'gar n la cú sp ide :· hc rn os rc ro rr ido ::J.01,'í llll' · 

trus; ¿n 1,111 to s mc1Tos tc 11 <• 111 os que :i sc•c ll(lc r toclnYin > 

3. -Colón dcsr nlJ rió J\ rn ér ir·n en el aüo 140::?. J>ta ­
mos en 1931 ; ¡,cuúJ1tos afios ha npasaclo t 

4. - U n acropln 110 h a s nlJ ido ha sta 12.000 metros. 
IT11 g lolJo h a alca n zado hnsta 0.275 m etros d e al t m a. 
; Qué d ife rencia ha-:,· ent re las dos a l tmns1 

Multiplicación 

Si se han r ealizado cuida dosam ente touos los r jc•r ci­
c ios de suma y rcst n q ue ckjamos ind icarlos, no se pre­
sc 11 tarú un solo i 11 co nYeniente al iniciar l a e nscüau za 
cl C' esta opem ción. No obstante consignaremos la serie 
ck eje1·cic ios que se deben efe ct uar para sa lvnr r ual­
(j uier def ic ienc ia q li é' ofrece-a la prepara ción ele lo 
a lumnos. 

Ejercicio N '-' 74. 

2 pn res 

Multiplicar por 2. (:M:cutalmc nh' )-

3 
4 

1,5 J):l l' l' S 

2 y unt as 
3 
4 

l :i y 11nt :1s 

_¡.;1_ lll :.l C'S Íl'O C'Scl'Í IJ C: 
1 p :ll' C'S 1 \'('Z 

~ pa1·es so11 :2 YC' ePs ~ 

3 pal' ('S SOll 3 YC'<: CS :¿ 

4 pa res so n 4 YNe s ~ 

et <:. ete. 

Sl' 1,o rrn lo C'sc rit o y S<' clic e : 

2 casales 
3 

4 " 

15 ca sa les 

2 
4 
6 

8 

Ea c- ::unh io de 1 vez 2 d iremos 1 por 2 
l, n <: am!Ji o d,, :! \"C'CCS 2 

" 
2 p or 2 

J~n ta 1n l.Jio de 3 Yrtc s ~ 3 por 2 
J~n ca mb io de 4 Ycees 2 4 p or 2 

2 
4 
(i 

E n l uga r de ln pabbra "po1·" usaremos este signo X 
:· cse r ibiremos : 

1 X 
,, 

" 
2 X ,, 4 
3 X ~ (:i 

4 X 2 8 
5 X - 10 
li X - 12 

Los 11i ií.o s C'se ri bcLt la tabla del 2 en sus cuaderno 
~- tod:n- ía. quC'cla. t iempo pnra realizar estas cortas m ul-
tipli encionC's: 

3 X 3 G X ~ 8 X 2 11 X 2 
± X 2 7 >" " 0 X 2 12 X 2 

X 3 2 >; 6 2 X 8 2 X 11 
,, X 4 2 X í 2 X 9 2 X 12 

C'o m·i<• nr h acer Yr r i11mrdintam e 11 t e que 3 veces 2 C'S 
lo mi smo que 2 Yeces 3 , Lo mi smo dec imos para 2 p ur 
O = O. Do s YC CC'S nada, es nacl n. 

D ivisión 

Los cjPr eic ios con espon dieHtcs a esta opcracwn, q ue 
l lt•l' an pa ula tiname nt e a la di,·isión por una cifra, de­
lJ,·n h ncc rse si multú nen111 e ntc con lo s de Jn, m ult ipli­
rnció 11 . 

E jercicio N e 75. - Dividir por 2. ( i\fcn talmente ) . 

2 bot inC's 
4 
(¡ 

8 
10 

¡ cuúntos 1)a r es~ 
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10 bolitas para 2 niiío s 
12 2 
14 :i 
16 2 

etc. cte. 

LA 

5 bolitas ca du uno 
(i 

7 
8 

cte. 

OBRA 

l. - ¿ Cu,mt os b uey es so n 8 ~·t111ln s ? ;. Y (1 ,·untas? 
2. - ¿ Cu:'rn tos botines so n 12 pnrcs? ¿ Y 7 pares'?' 

¿,Y 41 
3.- ¿ Cu:'111t os pollos son 11 y un tns? ;Y 3 ,· untn s?· 

i, y 5 ? 

18 plumas repartida s entre 2 niño s 9 pl um as c/ uuo 4. - ¿ Cuúnt os g ua ntes son 15 pares} ; Y 13 p:Hrs !" 
;, y 9 } 

20 
22 
24 

2 
2 
2 

r> t c. etc . 

Insensibleme nte se llega a: 
2 diYiclitlo por 2 
4 
(j 

8 
1() 

etc . etc. 

Y por fin darnos el s ig no. 

Los 11.iñ os cse ri bc 11 la tnbla. 

" 2 
4 2 
G 2 
8 2 

10 2 

•> 

2 

" 
" 

1 
2 
3 
± 
5 

10 
11 
12 

l'tc. 

5. - ¿ Cuún tas l'llCdas tic11en 1-! hicic lctas? ; Y lG,. 
18, ct e.} 

7.-Si en un día gano 2 pesos; ¿cu:'1ntos prsos ga­
naré en G días] ¿,Y e n S, 12, 13, etc .? 

8. - Si una estmnpilla cuesta 2 ctvs., ¿ cu,, 11to coshl.-­
rú n 9 estampillas} ¿ Y L3, 113, 20, et c.1 

9. - U na pl um a cuesta 2 ct\·s.; ¿cu:ínto costa,·:'111. 12: 
pluma s/ ¿, Y 18, 21, :?5, et c. ! 

10. - Si un reloj t ie ne dos nguja s ; ¿ cuúntas agujn s·. 
tendrún un a doce na de reloj es? ¿ Y mcd in docena / ¿ Y 
una docena y media , dos doce nas, e t c. } 

Estos i,:'tl cnlus eo nn:, uielltemenh:, mod ifientlos, l'uetlc-iu 
servir para ejercita r la dfri sión por 2: 

1.- ¡Cuúnt as y un tas se fonnn n CO ll J.G bu C'ycs? ;Y­
CO ll 20? ¿, Y co n 18 1 

2. - ¿Cu:'rntos pares so n 30 lJot in es? ; Y 2-! ? ¿,Y 28 ?' 

3.-¿Cu:'mtos pa r Ps se fo 1·mn 1t co 11 8 g na11 tc,s '? ;Y 
con 12, 6, 14, 24, C'tt . 1 

Obsérvese que el s igno de dividir es éste : el r¡ ue 
usaremos en todos nuestros ejercicios. 

4. - ¿ Cuún tas bil'iclctas se pue<lcn nnnnr eo n 3:? 1· ue­
c1as? ¡, Y co n 40, 50, cte.? 

Ejercicio N• 76. - Se ejercita la tabla del 2. Multi­
plicar y dividir (m c11ta lm cnte). 

5. - Si ga no 2 pesos por día; ¡ tu:'1 ntos día s debo­
trabajar para gnnar 20 $ ? ¿Y pnrn g-:i nar :?2 $, :JG $,. 
etcétera 1 

AHORRE 
SIN SACRIFICIOS 

AYUDE 
A SUS COLEGAS Y SUS COLEGAS LE AYUDARÁN. 

Vo. DEBE SABER QUE 

' ' EL M A o· I S T E R I O ' ' 
ES LA MEJOR COMPAÑIA DE SEGUROS PARA EL MAESTRO • 

.o. 

SOLICITE FORMULARIOS DE ADHESIÓN A 

; 
t 

' ~ 

.f 
POZOS 266 - BUENOS AIRES t l 
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6. - Si unrt cstampillrt cuesta 2 ct,·s.; ¿c u,u, tas cs­
t :nnp.illa s m e cla rú II por 10 ctYs., 18 ctvs., cte . ] 

7. -¿Cu,wtns plumas compro co a 18 ctYs., si un a 
cuesta 2 etvs . .! ¿ Y con :lO ttvs. , 44 ctvs., de·. ? 

8. - Si por ca cla Hnn:111 ja que Ye nd o gano 2 th·s.¡ 

Gr a do 
Aritmética 

Ejercicio Ne 91. - Multiplicar un número cua.Iquiera 
por dos cifras. 

J,os 11 iií os sn be n <¡ uc J 2 \ ºC l'C S 12 son 144. Se hn tn ele 
hac erl es YPr que cli sp uC'sta 1n opernei,,11 nsí : 

12 
X 12 

y 111u ltivliea 11 clo l" ifrn por r ifra e l resul tado es el rni srn o. 
P:i ra Pi lo clelw 111 0s procl' dC' r eo mo s ig ue: 

12 
X 12 

2-! 

J,rt pri,n ern <· ifra se ui ul t ip li ea eo111 0 el e to st urn b r C'; 
per o nos f al ta mult-i1, li t:ll' por In scgun cl n. Obsé rv ese 
q ue l'Ste 1 on1p:1 el ]ugn r ll e las clecP 11 ns¡ Ju pgo L'SC' 1 
v ale 10 unicla cl es qu e, ,u ultip li l"ac1o por 2 u11icla des, da 
20 u11 ic1:ic1cs o sea a 2 c1cct' 11n s, qu e ckh cn ro lo cal'sc ,• 1L 
el lug:ir torrcspo11di e 11 te a ln s ckcc 11 as. 1\ sí: 

12 
X 12 

~-! 

Y conti nua mos : 1 c1 ccr 11 a, o sca a 10 u11i c1ac1es, mul ti­
plicado por 1 c1ecc 11 a, o se n 11 10 unic1ad cs, so n 100 u11i­
dac1cs, o un a ec nt em1, c1ue debe colocarse ea el lugar ele 
l::s l'C ll tC' ll aS. y tcn e111 os la opcraciúll ns í: 

12 
X e 

~4 
u 

Ahoni se su111a y c1n, ta 111 h i1\11 , 14-!. 
Otro ejemplo : 

13 
X 1~ 

30 

Se mul t ipli ea el 2 :, se escribe el rcsulta üo. E n se­
g uida de cimo s : 1 dece na ó 10 u11i.clacles, por 5 1111ida­
clcs, so a 50 unic1ac1es, ó 5 decenas, r¡uP se roloc::m c1c-
1Jajo del 3; 1 tke e 11 a, ó 10 unic1aclcs, p01· 1 c1cc c11 a, ó 
10 unidades, so n 100 unidndcs, ó 1 c011tc11n , que se ro­
loe :1 a la .izqui erd a del 5. L uego se srn11n . 

Otro ,·_j1•111 plo: 
~;3 

X 13 

7.) 

¿ cu:u, ta s tc> ngo que• ve 11 clc r para ga 11nr 20 etvs.? ¿ Y 
pnrn ga nar lli , 28, :::-!, etc. ! 

9. - :81 maes tro cla un HÚmC'ro y los niiios .l o multi­
plican o cl iv icle n por 2 da11do ú11ie amente C'l r esulta do. 

10. - ¿ Cu,, 11 to es la mita el ele 8, 12, 16, 20, 14, ct e. ~ 

Segundo 
Se multipli ca el 3. Y agregamos : 1 por 5, 5, que se 

<:o lora ele bajo ele! 7 ¡ 1 po r 2, 2, que se colora a la iz­
qui erda c1Pl 5. Se suma. 

E l obj eto ele todo es te razouamie nto no es capacitar 
a l niiio para que lo repita, sino hacerle compreneler 
por qué al multi plicar la segunda ci fr a el e! multipli­
cador el proc1ueto pardal elche ocupar el lugar ele las 
cle cenu s. No debemos, en consecue ncia, insistir m ayor­
ment e e n la ex pli cación, p uest o que lo que se a n hela 
Ps que el 1iiiío apre nda el mecauismo ele esta opC' r ac ión 
por dos cifras. 

Ejercicio N•, 92. 
por dos cifras. 

Multiplicar un número cualquiera 

Ejemplo l '' : 

Como los a nte riorcs. 

J,!j cmplo 2<': 

Como los a ntcT iorc s. 
Ejelll plo 3'' : 

14 
X 12 

3G 
X 21 

~3-! 
X 25 

L a operación es tan f:,e il eomo la s ,rnteriores; pero 
lk iJ e ten erse m:i yo r .;uid a cl o por el aum ento ele las ci­
fras ele! multiplii-anc1 o. 

Ejemplo -!'': 

2 .11 3 

X :H 

Lo s alumn os estú 11. ya en coaelic im,cs de salYar la 
n ueva clificulta c1, pues a est a altura ele la ejer citacióll, 
se han c1ac1o cuenta que multiplicar por la segunda ci­
fr a es exacta mente lo mismo que operar con la prime­
ra; la c1ife 1· e11óa est:'t en la colocación cl el producto 
parcia l. 

Ejercicio N e 93. - Multiplicar un número cualquiera 
por dos cifras. 

Ejemplo 1e: 

Ejemplo :l'': 

1~6 
X -!3 

1 . oo:; 
X ~8 

~39 
>< -"í-! 

2 . 009 
X 3:5 

536 
X li2 

0 .017 
X 46 
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E jercicio N • 94. - M ultiplicar un número cualquiera 
por dos cifras. 

Ej emplo l'-': 
304 506 708 

X il7 X 7:l X 58 

Ejemplo 2'-' : 
l.OHI 2.905 3 . S0G 
X 84 X í6 X 94 

Ejemp lo 3•:•: 
8 . 123 17.325 29. 345 

X 55 X GG X 77 

Hú gnsc ob~e JTnr que, nrnndo la s eifra s del rnultipli­
eaclor so n iguales basta multiplicar l a primern . 

Ejercicio N'' 95. Multiplicar un número cualquiera 

por dos cifras. 

~;j 64 82 ~H 

X 50 X 20 X 40 X 90 

Dígase que el O 110 se multi pl irn; se agrega m1n \'l'Z 

tcnn i nad a Ja opera cióH. Así: 

25 64 
X 50 X 20 

l. :l50 l .~8() 

:Ejl' 1nplo 2'-' : 

300 500 
X 36 X 4:5 

82 
X 40 

3.280 

~9 
X 90 

2.Gl O 

l. 20() 

X 93 

N o se mult iplique por los <:er os, sino directamen t e IJOl' 
la s cifrns sig nifica tiY ns. L os ce ro s se ngregn n al fi-
11 a l. Así: 

300 
X 3G 

10.800 

Ej c•mplo 3'-' : 
7 . 543 
X 00 

500 
X 4G 

2~.500 

G .,700 
X 85 

1.200 
X 93 

:l(i 

108 

111.G0 0 

4.5Gí 
X 76 

Ejercicio N'' 96. - Multiplicar un número cua lquiera 
por dos cifras. 

1.203 
X 78 

3 .204 
1/ 96 

5.G0J 
X Sí 

Deb emos enseüar la op cra non a sí: 8 por 3, 24; se 
escribe ~4 ; l uego : 8 por 2, 16; escribo 6 ~- ll evo l ; 8 
por 1, 8 y 1, D. E s cl eei r, qu C' no se multiplica el cero 
intermedio :· SC' Ya a l a cifrn siguiC'nt e. 

Ejemplo 2'-' : 

4.00fl 
X 79 

8.006 
X 84 

13 . 007 

X 69 

Cua ndo lo s ceros i nte rm edio s so n dos, SC' saltn el pri-

m ero y se mult iplica el s egundo : así. : 9 por D, 81; cs­
n ibo 81; 9 por ce ro , <:Pro; 9 por 4, 36 ; esc ribo 36. L o 
mismo co n el 7. 

Ej emplo 3<• : 

12.086 
X 80 

25 .907 
X 86 

73. 09;'í 
X fJ3 

Ejercicio N·, 97. -· Problemas de multiplicar. 

l ''· - U n libro tiene 305 p úginas. Ca da púg i11 n l i,, 11 c 
28 lín eas. ¡ Cuú ,itas lín ea s hn,v en Jn s :l t1 ,-, p,1 -
ginas ? 

2•.•. - Si un a hora tiene GO .minuto s; ; cuúnto s rni11n­
n utos tiene un clfa ? 

3·-·. - U n año ti ene 365 dí as; ¡ cu:1nt os día s h:1y p11 111 l•­
dio siglo ? 

Exíjase un planteo y sol ueiún se nr ill os :· u1in n• spuPs­
ta clara. 

Ejercicio N '1 98. - Problemas de multiplicar. 

l'-' . - S i un obn·ro ga 11a 20 0 $ po i· m e;;; , cu:'! 11 to ga-
11arú11. 2D ob reros en l'l mi smo ti empo/ 

2'-', -Si el l1ilo ele uu o,·i ll o miel e 409 metr os; ¡ cuú 1,­
to m cdir:í el hil o que se pue de form:1r co n 3 Li 

ovillos iguales/ 
3'-'. - ¡. Cuúntos dun1 zuos h ay C' lt 1.200 doé,•11a s? 
4'-'. - Si un a bolsa ele trigo p esa 75 kil os; ¡ cu,111t os 

kilos pesar:'! el trigo ront c nido cu 37 bolsas 
igualesº 

Ejercicio N •, 99. - Problemas de multiplicar. 

l"-', -Hl' comprado u11 t en· C' 11 0 l' H 48 me11stinlid:1 cks; 
¡ cu:111t o cuest a si pago p o r m ,·s ;3~ $ ~ 

2'1• - Por la casita qu e or upo pago un a lq ui l,•1· (1() 

76 pesos mensuales. ¡ Cu,111t o pagaré Pll u11 :1 iill ' 
¡ Cu:rnto pagaré cu 5 a1i os? ¡ Y C'll 10 a ii os ! 

3". - U u camión llev a 2.305 kil os ck arena C'l l c·acla 
v ia j e que rea li za. ¿Cu:1ntos .ki los hab r:í tr ,rn s­
portaclo en 16 viajes 7 

4'-' . - Si en esta pieza rabeJJ 73.U0U litr os ch> air e•; 
¿cuúntos li tros c·nhen p 11 14 p i Pz:.1s igu :1ks ? 

Ejercicio N·1 100. - Problemas de multiplicar. 

1°. - Si uu a oveja <' Ucsta 18 $; ¡ t u:'111 to costn-i·:', 11 la~ 
1.608 que r01,ticne mw m a jada ? 

2'-' . ...:_ Si una rueda da 3 .4:50 Yuelt:i s po r h01·:1; ¡ n 1,111 -
t as dar:t e H un día ? 

3". - U n dicc ionario ti ene 1.27G púgi 11:-i s. ; Cu:'i 11 ta s 
p,1gin as tcnclrúu 36 cli cc ion:1 ri os iguale s : 

4°. - Pa ra mant ener a su .fa.mil in , C' l pndr C' n l'cesita 
12 $ por día. ¡ Cu(rnto n cceútn por mio: 

5'". - En un barril r abC'n 238 litros élC' ng ua. ¡ Cu,1 n­
t os ca ben en 75 b:urilC' s igna ks ! 

Vd. nos alivia el trabajo 
cuando, en sus cartas y demás comunicacio­
nes, expresa el número que corresponde a 
su subscripción. No deje de consignarlo 
cada vez que nos escriba; se lo agradecere­
mos vivamente. 

EL ADMINISTRADOR. 
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Gr ad o 
Ortografía 

Ejercicio N'-' 49. - Verbos terminados en vir. 

L os tn• s c¡uc nsí tc rn1in:.1n deben SL' r c•stnd iados to a 
todo dct C" nimi ent o. 'l'ompmos servir .v fu nnL• mos los de­
rivado s ve rb a les y no Yerba les. 

};11 el pizarró n: 

Servir: servido - servicio - servidor - siervo 
servicial - sirviente - servidumbre - sirvienta. 

Be copi a n c• 11 los cnadl'rno s, se cntpl ean e n propos it io­
n es s impks, se delet rea n alµ;u11 os de estos té rmiuos y, 
por f in , SC' co njuga , en parte, el n •ri.J o. 

En los L"t1ader110 s : 

sirvo 
viste 

sirves servimos sirven - sirvió ser-
sirvieron - serviremos - serviréis - ser-

virás - sirviendo - servido - e te- . 

E jercicio N'' 50. - Verbos terminados en vir . 

Para tomproiJa r si los cduca11clo s rcc ucr él:1 11. las 11orio­
lll'S i mp artidas c 11 las clasl'S a nte ri ores desar rolladas 
so bre los Ytrhos tl> rrnin ado s l'JL bir :-· vir, SC' elida lo 
que , · :t a to ntinuadún: 

Los siervos no recibían ni un centavo por su 
trabajo. La sirvil¡nta sube y ba ja la escalera va­
rias veces al día. L~ escribiré para agradecerle 
el servicio que nos h a prestado. Ek. 

/:,(' to nige 11 l os c1-ron·s :1pe 11 as co metido s, los que se­
i::i n, s in duda , esc asos si L' I 111:i eslro pone e11 1n:,etica 
la s indica_ciolles que Y('L1in1 os dando desck el co 111i ,• nzo 
del curso. 

Si la, pr ueba, 11 0s d i.cu quu lia1t sido a s imil ado s los 
e onocimic11tos trasmi tidos so bre L' l asunt o qu e l! OS ocu­
pa, seguimos adela nte e11 se iw ndo todo lo n · frrcnt e a 

vivir. ~ r 
Escribamos c• n l:1 ¡Ji zarrn: 

Vivir : vivo - viviente - vivido - viviendo - vi­
vienda - vividor - viimos - vivió - viva - vivía­
mos - vivillo - ete. 

I'odl' mos de tel1l' l'll OS u11 os minutos para i ,1 cl icnr ,-ómo 
Sl' ,'suihe revivir y desvivir, nsí como a lg unos deri­

Yados de estos ténn in os. 

Ejercicio N < 51. - Verbos terminados en vir. 

Hcn- ir, no só lo prese nt a dificultades ort ogrúfic ns di­
f.í cilmente sa.l\'aclns por 11ucstros escolares, sino que su 
co n eeta coujugació n es ignorada por los pequC" fi os, Jo 
que e ntorpece su bu en ernplco. 

Bsl'l'ibam os: 

Hierve el agua. Hierven los porotos. - H a her­
vido bastante. - El hervidor está limpio. 

Co mo el YcriJ o 11 0 se p rcstn pa ra ser co njugndo en 
toda s ~us pcl'So nas, por lo meno s, po r 11iiws lk es t e gra­
do, debemos eonfo r1n:unos con c• j crcitnrlo s só lo en las 
perso nas que ckjamos indü,adas. 

Si el ti emp o alca nza, puede p resc JLtarse a la co nsi­
dernóóll de los educa ndo s los ver bos describir y subs­
cribir, a sí eo mo alg unos derivado s de los mismos de 
uso fr ecue nte en l:l Yich d iaria: descripción y subs-

criptor. ) 

Tercero 
Ejercicio N " 52. - Palabras que terminan en ción. 

B nm1 ciemo s dos o tre s Yerbos d e la p rimera conj ugn­
c iúJL ele los cual es provengo. JL susta ntivos terminados en 
ción. ;. Qué so n co nvC"rsa r , cdifitnr, ~onversar, etc. i Co ­
mo lo s niiíos clistingue 11 p erfeeta 111 ente bien los sust n n ­
tivos, los adjetivos, lo s v erbos, los adverbios, e t c., la 
r esp uesta 11 0 se har:t espera r y seguramente serCt sa ti s­
f:Jdoria. 

Escrihúmoslos y coloquemos n su lndo los YO Cnblos 
te rmi nados l' ll ción deriYnclo s de los mismo s. 

conversar. conversación 
edificar. . . . edificación 
conservar . . . . . conservación 

Se pide que se copie e l cundro (·0 11 exc·clc nte t ipo rk 
lctrn y tennin uda es ta labor se so lil'it a que i11diqu,'1t 
Yerbas terminados en ar que fo rm en deriva dos e n ción. 

Como no resulta fú cil para los esc olares h all a r té r­
minos que satisfagan la. condición esta bkcida el do cente) 
p,·eg un ta r Ct : ¿,c n(1l l'S la pa labra t erminada en ción de­
rivada del verbo poblar / ; Cn,,l C's la que prov ien e del 
verbo contestar ~ ¡ Cu:11 la que del'iYa del verbo multi­
plicar ~ 

Se anotan L'n l a piza rra mural y se trn5Jadan nl 
l'twclern o. 

poblar población 
habitar habitación 
contestar contestación 
multiplicar multiplicación 
averiguar averiguación 
civilizar civilización 
comunicar comunicación 
cte. C'tt. 

A fin de que los nifio s p ueda n cni[Jl ea r oportunamen t e 
0ste aprendizaje int eli gente de la ortografía - del que 
HO 'Jrny que abusar ·- t:orresponde dirigir la s pregm,ta s 
<1uc siguen: ¿De aqué verbo deriva la palabra canción ? 
¿De qué verbo deriva la palabra. murmuración '? ¡, De qu é 
,· crbo deriva la palabra explicación ~ Etc. Lo s escola­
rl'S manifestarán que dichos v ocablos provienen de: 
cantar - murmurar - explicar. 

De esta manera se ir:í11 dando cuenta de que tod o 
término que termina en ción proveni ente de un ve rbo 
te rminado en ar se escribe con c. 

Debemos hacer notar que todo • este trabajo rinde 
muy po co si nos conforuu1mos con enseií.ar de memoria 
esta regla gramatical. El éxito estará asegurado cuan­
do a la eficacia de la regla recordada oportunamente 
sumamos la de la acción ej ercida por la im agen de las 
,·ores r nse fi a das. 

Ejercicio N º 53. - Palabras que terminan en ción. 

Van apa reciendo en la pizarra, mural la serie de vo ­
ca blos que se halla n mú s abajo y los escolares escriben 
a su lado los sustantiYos t erminados en ción que de 
e !los provenga 11 . 

explicar 
recitar 
cantar 
enba.rcar 

explicación 
recitación 
canción 
embarcación 
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masticar 
respirar 
iluminar 
aplicar 
preparar 
etc . 

masticación Agreguemos que en la misma forma haremos cleri-
respiración 
iluminación 
aplicación 
preparación 
etc. 

í::ie cop in II lodo s es tos términos en el cundc rn o ~- t er­
mi11ada l:i taren el ma estro eli da: 

P aseo . 

La embarcación comenzó a remontar suavemente las 
aguas del río. Entonamos, entonces, una hermosa can­
ción que el viento llevó hasta las más lejanas casitas de 
aquella humilde población. 

Co m¡,l é te nse esta s clases rcYisaudo lo que ya h emos 
e nseñado sohre el empl eo de la doble c. 

Ejercicio N v 54. - Palabras terminadas en sión. 

E l pror·edi mi c 11to que inc1icnmos a continuación para 
el aprellClizaj c i11teligcnte de la s voc es que terminan 
en sión 110 puede aplicarse en todos los casos, como se 
v erú, 11 i. satisface tampoco a los entendidos en cues­
tion es do gramfrtic a . P ero como nos ha probado que 
es efic az, p ues los uifro s rcr,urren a é1 cuando se ven 
~1¡J urados, y co mo, por otra parte, no se comete cnor 
al ap)icnrlo, llO . trepidamos e11 exponerlo a la co ,1side­
ra ción de n uestros colegas. 

Escr ibünos con t ipo de letra mús bien grande la 
p:1 labr:t 

extenso 
y agrega mos que este adj eti ,·o forma un susta ntiYo 
tenni11aclo en sión, pues la terminación ión Ya en l'eern­
plazo do la o final de :iquel1 a pala bra. 

E scrib.imo s ahora suspenso y hacemos la misma acla-
1·ación. 

Anotmno s preciso J)al'a qne los escolares nos indiquen 
cómo debe escribirse precisión. 

¡, Có mo so esc ribe confuso? ¡ Cómo se escribir[, con­
fusión 1 

tCúmo se escribe impreso ? ¿ Cómo se esc ribir:'i im­
presión ? 

Dictemos: 

extensión - impresión - confusión - suspensión. 

Banco Escolar Argentino 
Sociedad Anónima de Crédito Limitada 

FUNDADA EN 1904 

Belgrano 1471 Bueno• Aires 

ABONA EN CAJA DE AHO.RROS 

6 % DE INTERES 
Con Capitalización Seme■tral 

Acuerda Créditos a dos firmas, amortizables 
hasta en dos aflÓs y medio de plazo. 

Las acciones \laten 10 $ e/u y pue~en abo­
narse en 10 mensualidades. 

var ele 

profesor 
confesar 
1·evisar 

profesión 
confesión 
revisión 

Digamos que 

de divisor Yiene división 
de invasor Yiene invasión 

Y t erminemos escribiendo algun os Yocablos de uso 
corriente entre escolares de es t e grado para que los 
trasladen al cuaderno. 

ocasión - explosión - excursión - visión provi­
sión - sesión. 

Aritmética 
Ejercicio N •, 56. - Fracciones decimales. Multiplica­

ción. 

Antes de comenzar co n ejcrcieios escri tos co rresponde 
resolver variados y copiosos cúle ulos mentales. 

; Cuii uto es 2 veces 0,25 :j; 1 ¿ Y 3 veces 0,25 $? ¡, Y 4, 
5, 6, etc., veces 0,25 :j; ? 

i Cuú ntos centímetro s son 2 YecPs 0,15 111. ? ¡,Cuúutos 
cm. son 5 veces 0,15 m. ? ; Y 3, 4, 5, ü, etc ., ycces 0,15 
metros1 

[ Cuánto es 3 Yeces 0,50 :t; ? ¿ Cuúnto es 3 wc es 0,50 
rn. '/ Si tomo 2 ve ces 1,50 $, ¡cu:'111to tengo ? Si torn u 
3 Yeces 1,50 $, ¿ cuúnto tengo ~ Etc. 

¿ Cuánto es 4 Ycces 1,25 $; 5 Yet es 1,30 m. ; 6 yeccs 
0,20 $; 10 Ye ces 1,50 m.; e tc. ? 

La resolución rúpida y exacta de c:'tkulos co mo hi , 
que dejamos indicados absorberúH el tiempo 11cces:nio 
para que todos los escolares rcspoHda n si II i ncurril' en 
errores groseros. 

Una vez conseguido el objeto propuesto, el maestre, 
escribe: 

2 veces 0,25 $ 0,50 $ 
3 Yeces 0,25 :j; 0,75 $ 
4 Yeces 0,25 $ 1,00 $ 
5 Yecos 0,25 $ 1,25 $ 

Ahora se r ealiza la operació n. 

0,25 
X 5 

1,25 $ 

i Por qué se separan en el prnducto do s cifra s dcc·i ­
males1 Porque hay dos cifras decimales en el multipli­
cando, dirán los alumnos. 

Volvemos a escribir : 

2 Yeces 0,5 m. 1,0 m. 

3 veces 0,5 m. 1,5 m. 

4 veces 0,5 m. 2,0 m . 
5 Yeces 0,5 m. -- 2,5 m. 

Se l'ealiza la ope1·arión : 

0,5 m. 
X 5 

2,5 lll. 
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~Por qu(> se' sq,:n:f tma tifrn clec irn:11 en el prncl ucto? 
·Porque hay u,w ci fra clecini.al r ,t (•'l multiplica ndo Yol­
·•,crún a ma11ifr sta r los rsto lar es. 

Insistimos HU t•,·a rn e nt e C'scriuiC' 11clo: 

YCéC'S Ü,123 m. 
3 YeéeS 0,125 lll . 

4 YC'(:C'S 0,1:!3 lll , 

[í \' CcC'S 0,123 lll. 

G Yeces 0,12,5 m. 

:se r ea liza la últin,a opcrnc·iú11: 

0,1~3 lll . 
X G 

0,730 Jll. 

0,230 .~ u,. 
0,3 75 lll. 

0,500 lll. 

O,G23 m . 
0,730 lll. 

~Por qué se scp:ua11 t r es <" if rn s clL•c imaks e n el p1·0-
<d ucto i lluC'·lga l:t respuesta . Los nlu11u1 os la darÚH sin 
·yac ilar. 

En los c ua de rn os: 

0,234 X 8 
-'36,765 X 7 

"Ejercicio N ·, 57. 
ción. 

:{,4.3 X () 18,4 X 7 
0,897 X 5 ~8,85 X 9 

Fracciones decimales. Multiplica-

Si cles,·:',rnrnos sn"IJ,, r cu:'i11to es 23 Yec·cs 0, í 3 rn ., ¿é ú­
mo p r oceclC'ríamos '! 8c 1·enli za l n opera ción a11te la Yist :1 

-tle los escolares. 

0,7-:í 
X r¡ ­_ J 

37.j 
1.,(1 

18,7::í 

En el p roduc:to , ; cu:'111 t:1s c: ifras ckt illla les se separa -
11"ú n ? 'l'a ntas c:o u10 ha~·a e 11 d n1ultipli t: 111cl o, r cspo ncle­
:rú n los niiío s. 

Si quisié 1· a mos sa ber eu:'111t u cs 23.'í YC l' C'S 0,75 m. ha­
::rí::t mos lo mi srno. Rl'aliznu1o s In operat ió 11 . 

0,73 
X :;:1.'í 

3 70 

2~G 
1:50 

l 76,2i:i 

Clases co mo és ta s se cksanolla11 ha sta r1ue todos los 
-=:a lumnos aprc11clan a multiplicar si 11 equiYoc:arse . 

-.Ejercicio N'-' 58. - Fracciones decimales., Multiplica-

ción. 

rara que nadie fall e a l scp::n:n ln s cifra s ckcimalC's 
-del p r oducto conde ne practicar el ejercicio' que sigue: 

No se escrib en 11ÚnlC'l'O$ , SC' usa en su lugn r una x. 

xx,x 
x,x 

xxx,xx 
:x ,xx: 

x,xxx: 
xx,x 

Los cscol:nes pa sn n y rolot :111 011 C'l producto unas 
.-e ua nt:1s eru tes st·pnra11d o los clc1·imal es que corres­
;¡iancl c11. 

Pregunte1J1o s: 

Si el multipli eanclo tie11c 2 cifras decimales y el mul­
tipli~ador nin g una, ¡, cu:mtns se separarftn en el pro­
ducto; 

Si en el multiplicando hay :! c ifras decimales y en el 
m nlti plicaclor otras dos, ;, cu(rntas se separarán en el 
producto~ 

Pregunta s como Gs tns clrlJe 11 repetil-se cada vez que 
se realice u11 a operación ele multiplicar. 

Que m ultipliquen 10 p or 0,8 . Se di spone la operación 
como ele costumbre. 

10 
X 0,8 

8,0 

L o:; ej er cicios deben ser copiosos par a que los escola­
re s tenniuen por dar se cuenta ele que para multiplicar 
un clceimal por 10 basta co 11 correr la coma un lugar a 
la. clC'rccho del luga r r¡u e ocupn. 

No abanclouemos los ej ercicio s sobre este particular 
h a sta que el asunto esté bien clenominaclo puesto que los 
niños en su may or parte tienden a agregar ceros a la 
derecha clel decimal cua ndo se le s pide que multipliquen 
por 10, 100 ó 1.000. 

E n el pizarrón: 
10 X 0,2 = O,O X 10 = 2,5 X 10 = 

2,5G X 10 = 3,567 X 10 = 234,5 X 10 = 
Que calculen m entahn ente : 

10 veces 0,3 m. 10 X 0,3 m. 
10 veces 1,5 m . 10 X 1,5 lll. 

10 ,·cces 2,G lll. 10 X 2,5 m. 

H:'1gasc YC·t nuevamente qu e 0,5 m . e 
0,500 rn . 

igual a 

Para multiplic:u un decimal 1)0r 10 no es cuestión 
ele agr ega r cero s, sino de correr la coma un lugar a la 
derecha del l ugar que ornpa. 

Que multipliquen 100 por O,S. La ope ración se dispo-
11 e como ele costum bre. 

100 
X 0,8 

80,ü 

Los C' jen1c10s clebe LL se r ab un da ntes y continuarlos 
hasta que todos los escolnrcs acl\"iertan que para m ul ti­
jlicar u II decimal por 100 se corre la coma dos lugares 
a fa ckrecha . 

Que multipliq uen: 

0,00 X 100 0,2.:; X 100 
0,50 X 100 0,03 X 100 
3,25 X 100 (í,03 X 100 

Que 1·ealicen los siguien tes plob lernas me11talc 

l. - En un día gano 3,50 $. i Cu:í nt o gano en 10 días ! 
~- - S i un a 11ai·aaja cuesta O,O.'í $; i cnftnto cues­

tan 100 11:uanja s '.' 
3 . - "G 11a estampilla cuesta 0,05 $; icuúnto cue~taa 

100 estampilla s? 
4. - U na ])luma cuesta 0,0:23 $; ¿ cu:rnto cuestan 100 

pluma s ? 
G. - U a solJrc cuesta 0,00.:í $; ; cu:'rnto cuestan 100 

sob res? 
Los dos últimos prolJlema s lJri 11cla11 oportuniclacl ele 
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La opinión de ,los maestros 

Xo era partidario de los "mapas hechos" para las clases de Geografo1 e· 
Historic1, porque me parecía que los niii.os habían de adquirir necesa riam e111°l' ,,. 

a la par del conoci miento qne se trnn!-lmitía , habilidad u1 rtográfica para 1Jis(' ­

fiar los eroqnis iuclispensablcs. E st e afio, siguiendo el ejemplo Lle un comw1 -

:ucro, adopté en el cuarto grado que dirijo ios Equipos "Record" que ustcclrs . 
ed itan, ;-.· no me he causa rlo de lamentar, a la hora ele ahora, el tiempo ma !­
gastado en los cursos anterior e::; . Un tema cualqui era me llevaba dos o tres. 

c lases: un a ele ellas, por lo menos, había ele destinarla a la confetción de l. 

mapa que t erminaba por hacer yo p er sonalmente en ca da enaclerno ; ta11ta.": 
eran las correccion es indispensables. Y aun era n ecesa ria buena Yoluntad para 

r econocer la r egión r epresentaüa . 
Ho.r, con los Equipos "Record", mis alumnos ti en en clarn n oción de Jo--­

tg1e es ~- de lo que di ce un mapa , trabajan con toda prolijidad, gusta n ,l t' l 
trn bajo ." nos sobra ti empo. 

Por eso me permito aco11sej ar a ustedes insistir en la propaganda ;-.· aun. 

cuando la casa A. Kapelusz y Cía. es suficientemente conocida en el gremio,, 

no ·lodos conocen este elemento clr trabajo tan importante. 

Carlos J. Torres. 

La señorita directora me aconsejó el uso de los Equipos "R ecord" dr, A .. 

Kapelusz y Cía. en mi tercer grado, y me place dejar co11stancia d e que desd~ 
entonces no me h e vuelto a hacer mala sallgre por los mapas cl esprolijos, r,:si 

irreconocibles y a menudo indescifrables ele mis chicos. Estoy e ncan tada y · 

puedo asegurarles que ~-a no los dejaré lJ-Ull cuando tell ga que 1:ostenrlos <k· 

mi pec ulio. 

Angelina E. F. de Kurstov. 

Los Equipos "Record" que edita la casa A. Kapelusz y Uía. me han 1·esu! -­

tado de positiva utilidad en mi quinto grado y tengo el agrado ele ha cerl o-•· 

constar así a sus editores. La noción de la exactitud, tan n ecesaria a nuestro <;a: 

educandos, se consigue ampliamente. Con ellos se ahorra ti empo y se gana n:. 

mucha s cosa s mú s. De entre ellas, no es la menor la belleza de fr¡¡ bajo. 

Juan J. Aldag·oitia. 

1 
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i 11dir:1r qu L• ,.¡ .J ro 10l':1do <ksp ués dL• los ,·e n ta ,·os in rl i­

t: :1. "' "d io ,·Pnta,·o. Que le:1 11: 0,11:.' ;j :e: dus ,·c 11 ta,· os .'" 
m,·d iu; 11 ,00,, = lllL'íli o n •nt n,·o; 0,0:j .j = c in eo ce;1t:1,·os 

y m ed io. 

Los l'je r"i"i os .,· proh le m ns m e ntales so l,rc es t e tL' ""' 

p u c de11 se r t:1 11 Yn rind os co m o i 11 te 1·cs:1 n t(•s. 

Qm• multipliquPn : 

0~3 X l~UO 

O~J X 1~00 

1.000 X 1~5 

0,ilfl X J .000 

11,36 X l.000 

1.000 X -!,515 

0,01 X l.110 0 

0 ,J. ~::l >~ 1.000 

1.000 X 0,Mi7 

Que los <'Scolnrcs cl ig a11 l'i'.nno ~<· multipli l'a un ck,·im:il 

po r la uni dad srgu icla de c-rros . 
Pa r a t e rmi11 a r cun l'st,• a sunt o ,·omliin r m os la ~ 111ul t i­

¡, li(•:wio11rs de c- 11 te ros :,· cl ec i111 :1ks por la unicl: 1cl s,•gni­

. {la ck cr ro s. 

Ejercicio N ·, 59. - Fracciones decimales. 

División 

Co 1nc 11 el'n1.os l a Q 11 ~l• IÍal! za ele C'stn opL'r:te iú11 - f 1111 cl:1-

IH<' 11 t al e nt r e to da s - r L• ali za 11do n 11a la ,·g a S<•r il' ck 
L· .i c r e i c ios pr:'tdico s, SL' ll l' ill os, <·0 11 ndos, fút il es el,· o h ­

jetin1r s i la s cin· u11 sta11 ,· in s l o exig<•11 , qU <' 11 0s Ji<-n• 11 

i 11 SL' n s ihl rmc 11 tc nl eo110,·i 111i l' 11 to dl'l 111 ec:1 11i s1no fJ UL' l :1 

dixisió 1L re qui ere . 
P ro hc 1nus l'll pri11 1L• 1· ] ug:ir que' d i,· idir ~.-; ·por ,) L'S 

J,i mi s 111 0 que cl i,· icl il' :.> ,,u p o r 50 ú :!.:;oo 11 or .íO(J. 

251}-- 2501~ 2.500[!ºº 

l'ro l> ,• 111.os que cli,·id i r J:! por± l'S lo 111i s m 0 c¡ u ,• di,· i­

o ir l :.'O por 40 ó l.:! 011 por 400 ó l:.'.OllO po r -Ullltl, l't,·. 

; Por qué e l <:oe il'111'<- lll' toda s l'St a s o ¡,e ra,· io ncs l'S e l 

111i s1no ! 
E s mu.v probable> r¡u c los 11 i ii os ck 11 u11a n• gpul'Sb fa­

Yo ra bh• s i. se pe n ·atn11 dL· qu r 11 0 i1t' 111 0s h ec h o 111:', s qu <' 

multiplicar a 111!, os t é rn1i11o s dr la cl i ,· is ió 11 por 11), lilO , 

l.110(1 , r k. 

Si 11 0 Jo ha11 adn•rtid o nú 11 eo11,· ie 11 P prncedt' r ,·ou 

mayor clarid ad :d ,,frd ua r !ns ope rac io 11 cs. 

Digamos : T e 11 go 4 $ parn r e pa rtí,· r 11t n• :! p L• 1· so 11a s; 

i c u:·, 11to co rr rspo 11 ck a e:1cl :1 n11 n? La 1·<·spn,·sta L· x:id::i 

::; l' r:'t, UII Ú HÍ,llll', 

Aum<•uto , ah ora, los pesos ck 4 a !O; ; q u é• o¡wr:1 <· i(111 

l'l'a li zu1 Co m o es pos ibl e q u <' 11 0 todo s lo s <' S<·ol:1r0s n ' a 11 

,1u c S<' hn multiplicado ¡,or 10, ,·o rr rspo11de que lo cle­

most r e 111os a11ota11do <' 11 la piz::irrn 10 \'('(·es <' I su111:1n­

rlo 4, o agrupand o .Je r ny ita s, o eí 1·c ul os, o c u:idr:i clos, 

dL·., e 11 10 f i la s . Co 11 111, L·0 11ta clo r o ahnl' O SL' JJrne ha 

f:'1cil11ll' llk. 
Au1nc 11 to ta mbi é n la s twr:so 11:1 s ch\ ~ :i ~íl. ; Qué opl\ rn­

t• itnt r0a lizo .' 
Los 11iií os , ·e n C(U L' h,.11, 0s 111nl t ipli l'a d o ,.¡ di,· i,l<-11do 

:,· d di,·i so r po r 10. :-, p cliY id e 40 por :!O .,· e l cOl'Íl' 11t e 

,•s, c-0 1110 a 11 tl's, :! $. 

S abida y a In op e rn e i(,n q ue se n'n iizn pocll'lll OS ,·u11-

t i11uar di,· i L' llcl o: 

:\Jul ti pl i ,·o p o r 100 los ·1 :¡; y po r 100 las ~ perno11a s; 

k11dn· 11 1. os 400 ,t; par::, r l' p:Ht ir e 11 trP ~00 perso11as. l~l 

c·t 11._·it'\ 11 tt• PS s iempre :! :t, . 
S i tn•s l'_jl-111pl os 11 0 l, :1shl11 p,,rn que los 11iií os se cu 111 -

JH '11 d r e n d<•l v1·i11cipio qu p tr: 11 :imos clP ck 111o st rnr, tí1-

nH· 11 se f·h' i s o Ye i11 te si. es 11 t'l"CS:1rio , JH' l'o todos l os t•cl u ­

<·:111,l os de iJL' " sa l,e r qn<· s i 1Ht1Hipl i,·a 111o s poi· JO , 100 ti 

J .000 L•l cliYidP11 clo y L' l cliY iso r de u11a m is111a op cradú11 ,. 
l.! l l'lH, Í(' tlt l' 11 0 v: 1ri a r (t. 

~o i11t cn1 sa qul' los n]unu1u s c- 11u111:i.C' 11 dc- rn t> ntoria 
rstL• pri11 ci pi o f u11 d u1 ,w11tal - qttl' <' " a dl'l:rnte h:ill a r:',u 

c1t 1·:1riacln s oportu11icln des - ; Jo q u <• i111pol'ta es q u r 
io ,·0111prr 11 cln11. 

J->r L•g u11 te 1nos: ¡ (' u:'1 11ta s Yt'c.:t•s c.:a h t1 u11 nla1Hl1rc dl' 

(1 , .) m. L' ll otro de 1 11 1. .1 ¡ C u(111tas ea li e ese mi s1u o a l:.i rn ­
hre de 0/í 111 . e n otros d e :! m. ? ; Y C ll otro ele 3 m.? 

J"tc éte rn. 

E s¡, c- 1·c 1nus p:1 eiL' 11t t• 11t t· 11 tt1 !ns rt> spu t•stas .,- uhst'l'YC 111 os . 

cu:'i!t's so 11 los ,•seo lar rs que 11 0 n•11 ,. ¡ pro bk111 n. Ri a l ­

g u11 os 11 0 n1 11 s ig ue 11 ale an za r lo clc h l' 111 us o hj l'ti,·n r . 

O li tL' 11idas la s n·s¡111L•s ta s ro r1· es p o 11 d iL• 11tl' s se fonnu ­

J:111 ot.rn s l'L'S pu,· stns 11,u .1· se 111 <•.ia11tl' s a la n11tL-rior. 

; C' n:'111 t :1 s \'l'L·cs u11 :1 c i11ta clr (1,.3 m . c:1 h r t•11 o tra qm· 

t ÍL' ll (' 1 ,.1 111. ! ¡ (' u:'111tas ea ]¡(' l'II ll ll() cll' :!/í 11 1. ? ; y CH 

otr :1 ele 3,.J rn. J 

Rl' pl't imo s <JtH.' 110 h 1 11 t• m os por qul· i111pal'i 1..' 11h.tt· 11 os si. 
Ja s 1'1..'Sp u(•st:is 1..•xa1..· t:1 s se liru·e 11 c:spv rar o ~i. c u un pri n ­

(·ipiu :d, u11 dn11 las <'qu i,·o,·nc io11L·s. E sto 11 0s dir :'L <[ Ul' 

dl' l1t•111os i11 s is t ir ,•11 los l'.Í "•·c i,·ios qu e• i11 d ir :1 111 os. 

S ig:,111 0s ¡,rcg u11tn11 cl o: ¡ C' u:'111 bs Yt•,·,·s 0,i51l $ ,,st:'1 co11 -­

tl' 11id o c 11 1 /i ll $ ? ; Y L' ll :.' ,iiO ? ; Y ,• 11 ::i .:rn $~ Etc. 

¡ (' u :'i 11t os t rozos <k 0,:!3 m. sr pul'd t•11 oli t L' IIL'I' dL' u1t 

hil o fJU L' t iL' II L' 1 111. ele lal'go? ; Y s i t u,· ie ,· a 1,23 m. ? 

; Y s i l' i largo d e l hil o f ue rn ck ~ 111. , d e :!,~ ., m., do 

:2 ,.JO 111. , (h' '2 ,7.) 111. , <•h· .; 
Cl: ,srs ,·0 11111 ést a sL' r C" pit 0 u ha s ta r¡ue todos l os a lum­

JI OS d P11 r :',pida .,· (' xad:1111,·u k h ,s 1· 0s 1!l taclos . 

Ejercicio N ·, 60. - Fracciones decimales. División. 

T' 11a 1·ez qu,· l os ,,s,·o l:11·e, t•st:'111 c a pae itado s par,, in­

d i,·ar m c 11tali11 ,•:it e el coc i <• 11!·c de las d i,· isio 11 es c¡u C' s i­

g'll(' II: 

0,50 1 ~,25 1,25 1 ~,2~ 1,75 1 ~,25 

1,5 ¡ ~,5 2,5 J 0,5 
¡-5 

3,5 1 ~,5 

y el <• 11tu,·hn s o tra s ,·j ,• 1·c it:1d a s pr,, ,·i a111 <• 11 tc- p or l'l 111:l l'S · 

t ro , ,·01Tes1•011 ck 111a11 ifes tar q tt<' div idir 0,50 p or ll ,:.'5, 

por L' .Í<'111¡,lo , ,·s lo llli s rn o r¡m· Lli,·idir 30 por :!i'i. 

J,xp liqtwmos : TTstc,les cli rc n r¡ue 0,~5 11 1. ca lw :2 n' ­

c·l' S l'll. 0,:30 m .; q u e o,~.j lll , (•abe J YCC CS C' II. 0,7;) 111; 

IJU C' o,~5 IH . l0 :l hl' ;) \'1 1 l'L' S P ll 1,~;3 rn.: etc.: ascgul'Ull qt1l' 

mNlio l!ld ro , o Sl' a n, ,jO 111. cabe 3 veces c 11 1 ,50 111. ; 

;; \'l'l'<' S e 11 2 ,,30 llt . ; i \'(' fes ('ll H,50 m. ; cte. Lo que US· 

tL•,ks nfirn1a11 L"S eiPrto y t odos rst"a 11tos d e acue rdo 

P II q u e es l'X::tdo L·l . l' L·s nHad o que iudic:111. Pero so 111<' 

u,·n1Te pr l'gu11t:1r: ¡ )/o Sl' r Í:1 l o rni s 111 0 r1ue e n Jugar de• 

cl iYidir il, .'íO po i' 11 ,23 , ó O,i ,:i por O, ~5 , ú l,:! J por O,:!.\ 

Ptt-é t r rn , d i,· idi é rn111o s 50 por :.'::í, 73 por :.' ii , l~;j por 2:í, 
l'l<'é t cra, ,·os:1 c¡ m• ya sal ie11tos hn (•rr muy hi r 11 po1·c¡ u ,• 

se t,·ata dL' di.,·idir l' II Ü' rn s? 

La ,·rspucstn ser :'! :1f irn1 nti,,a y e l co 11 sc 11 ti 111i p 11 to 
u11(111in tt•. 

¡.(J ué h l' mus h ec h o p :ll'a tra11 sfo rnwr nquelln s diYisi u­

ll L'S dl' <k l' i111:1i l'S e 11 éstas clo 11d <• só lo fig urnn L' 11t rros/ 

V :1ya11tos paso a p:1 so . S up0 Hgn111 os c¡n c d e b e m os di,·i ­

d ir l ,,'i p o r O,.i . ~,Cultipliqut-mos el uivicl c 11do .,· el tli,·i ­

so r por 111: ;. qué• 1·l'sulh1 '. T e ndre mos a J ,:í co 1tn'rticl 11 

Pl l ].í .'° :1 ll,;"i l ' Jt :l. Di,· i ,l:1111o s ].'='i por fi ~· 11n s cl:ll'tt :l 
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-de ,· ocie JJ te , r¡ue es c•xadam c nt l' io qne tc-11ínrnu s ant es 
-de r ealizar es t e arregio. 

Pa ra a]go se les 11 :1 e11 scíia do que L·l coc ie11t e llO nl­
te1·:i cuallt o se rnulti pli cn u por 10, 100, 1.000, etc ., el 

•di,·idondo y el di,·i,01' do una mi s1Hn cue11t.n. 
Q ue d iYiuan: 

:2,5 : U,ü 3,ií : 0,5 4,5 : 0,5 

Los altun11o s traba ja n en la pizn n a mural mic11trn s 
-expresan qtH' cl ickt s 01,crn cio 11 es equiYal e n n diddir: 

:?.J ;j 33 5 45 5 

¿ Q ué hi ciero n pn 1·:-1 transformar los cl C'c:im:ilcs en e n­
t eros? ¡ Po r cu:'mt o mult ipli caron ~ ¿ El cocic11tc es el 
nti srn o? 

'1'0 111 P1nos :il1o rn 0,30 di,·idido por 0,~3 y multiplique­
m os a l divicl o11d o y ::i l di,·isor por 100. 'J'enclremos que 
o,::;o s,· co.11Yi erte en 50 y 0,25 en 2G. Dividamos 50 por 
~i:í y ob te J1 dremos ~ co mo cotientc, que es tnml, it! ll lo 

•que a 11t l's te1 1íamos. 

Grado 

Geografía 
Los a lu11u1 os obsc n -nn el mapn político ele ln Repú-

1Jlica, y a co 11 ociclo 11or ellos, con cu.vo fin abren sus 
.atla s per so 11 ales e 11 l:.1 p:'1 g i11n conesponclicnte. En el 
fro 11 te del aul a csta r:'u1 ,1de111:'i s los mapn s co n que c: uen­
ta la ,·sc ucl:1. Se repasa , de ta l ma11 ern , lo que se e 11 se ­
iiú a nteriormen t e :Jc<:n·a de la co nstit ución política el e 
1, ucstro país. 

L uego, en sus cuadernos, t ra za n u na y ez rn :'1s el cro­
·q ui s el e la Repúbl ica A rgcnti11a ~- delimitan en é l l as 
pt·oyÍJ1cia s y tonitorios. Si se p refiere , puede seguir 
u t iliz:'imlose a lguno de los croq uis h ec hos en cla ses ai1-
tc!'iores. P r l',· i:.t i· cln ción do ]ns ciuda des principales, 
hech a sobre los rnnpn s de los ntlns y tlel frent e del sa­
lú11 , los alumnos las Y:JH s ituaHdo en sus r ospec ti\- os 
-cr oqui s, a ~adicnclo e11 c:a da. caso el Hombre . 

Co 11 d uíd o el trnbn jn .i11di caclo, se sc1i a l::t cuúles so n 
la s eap:itales el e pri,·i 11c ias y territ orios, precis:'1 11close 
-este deta ll e e n los croq uis 111 cdi:rntc el subrayado de los 
n omlJrcs cu n cspo 11cl icnt es. Se hac e 11ob 1r, si a11tes ll O lo 
-advic ~fl· algún 11iíio, que llO siempre es la capital res­
]Jcdi ,·a la población 111 :'1s import;rntc de la provincia o 
el teffitorio. '!.'al , por ejemplo, Bahía Bla nca y Rosario, 
-cuy a import:rncia excede L' ll. mucho n la de L a P inta y 
.Sa 11 ta l'e . 

Las ci udad es p ued<' 11 cla sifi c:use e n· dos grupos: in­
teriores (o m cd itcrr:'t noa s) y puertos. J.ntent C' rno s escri­
bir la s principales según orden el e i111porta11 cia : 

Puertos: Capi ta l Fodern l, Rosa rio, Bahía Blancn, La 
Platn, Corrientes, Par:1 11:'i , Sa11t ::i }'e, Comodoro RiYa­
,da Yia , cte . 

Ciudades interiores: Córdoba , Mencloza, San .Juan, 
Tucum:'w, San Luis, Salta, '1.'n11clil , Azul, Sa nt a R osa de 
~roa y, etc. 

Los p uertos son como la s 1rncrtas de co municac ión 
e1ltre el país y el extranjer o. Llegan a ellos, y salen a 
s u t urno, vapores Yeniclo s el e to da s partos del mundo. 
.L Cu:'tles son nuestros puer tos ele tr:'1fico m:1s intonso 7 

H:1gaso r ef er c> ncia a los países que ma ntienen comuni­
e.ac· io11 es m:'ís estr echas co n el nuestro. Búsquese en la 

Que diYillai1: 

0,50 
1,50 

O"­, -J 

o,~5 
0,7ií : 0,23 
1,75 : : o,~5 

1,2;:; : : 0,25 
~,~5 : o,~5 

Los ecluc:rnclos r cduc·c>n los decimales n (' 11 tC'ros 111ul­
tiplicnnclo por 100 L'H t odos es t os casos. 

En una nucYa cla se sobre este mi smo tC' nia hug:1 111 0 
1·e:1li za r l as operaciones r¡ue sigue n: 

Eu los cuadernos : 

5,50 : O,~G 

7,25 : o,~G 
10,~5 : 0,23 

3,5 : 0,5 
8,5 : 0,5 

G,~J 

7,50 
11,75 

5,G 
12,G 

0,25 
0,25 
0,25 

0,5 
0,5 

G,73 : 0 ,~5 

8,7-3 : 0,25 
15,2,3 : 0,2;:; 

7,0 : 0,:) 

23,G : 0,;J 

En el pizarrón , C::t mlJicmos ]os di,· i sorl' S: 

5,40 : 0,15 G,15 : 0,lií G,7ií : 0,15 
8,52 : 0,12 18,90 : 18 H,44 : o,~8 

54,8 : 0,7 78 : 0,8 12:0,4 : 0,!1 

Cuarto 
seuiún Tesp<'cti,·n el e los dinrios los nombres rll' l"s ,·a­
pores m:'is conocidos por irnestra poblnciún c•11 g<•11L"rn l 
y dígase qué puertos ligan. En los crnqni s ele· Jus :dum­
l!O S puede indi ca rse con fJ ec ha s que parten de algunos 
p uertos nuestros el llom·brc de cieTt os lJuques y e l punto 
tenni11 al de r1 C'sti uo. 

Ko todos los barcos qnc sal en de J1 uest ros p uer tos 
yan nl extnrn;jern¡ los h::i y que sólo r ecorren nucst..-o 
lit oral o nuestro s rí os : nan•gaciú.11 transatlántica, flu­
vial y do cabotaje. Concepto ele esta s C'xp resion cs : 110111-
bre de a lg m1 os lnir¡ues que real iz:rn Jn s dos últim :1~. 
Clases de barcos : vapores y veleros, "pa quetl' s" ~- " de, 
c:irga", etc . 

D e igual modo se pnsarú una r:'1pida r oYista n la s 
lín eas de ferrocanil que p oHeH un co 111u11ic aciú11 las 
ciudades inte1·ioros. Se clarh el 11 ornbrc de ln s co lllpaüín s 
mú s import::rntc>s y se indicar:, el r ecoi-.rid o gc 11 crnl de 
cada un a . En los c roquis, los al umnos trazar[rn. sint0-
ticamentc esa red, co n cuyo motiYo halJlar:i 1t ele la s 
ciudades que así quedan ligadas. Dcst:'1qucsc l n sig11i ­
ficnció11 que tienen las co rnunicac:iones fenoYia ri:1 s c·n 
el p rogr eso 11 ac ional y r ecuérdese Jn econo mía del ¡,nís 
y r, la v inculn ciú11 espiritual d e sus clistiH tas regioHC'S. 

Otras Yía s do comunicación: lo s "pasos" ele la Cordi ­
ll era, lo s camino s (diversas cla ses y s u i mportan cia ), 
las r uta s aéreas, el telégrafo, c•l tcJ(,fo 11 0, la 1·a diotl'ie­
g rafín. 

Lenguaje 

Ortografía, - Formación de algun os vocab ularios : 
l. - F erroca rril , fcnoca rril C' rn, f en oviario, etc. 
~- - Buque postal , de carga, transatlúnt iro, f Jm-inl. 

3. - N av egación rn:u.ítima, fluYi:1 ·1, de cahotaj,,, aérea_ 
4. - Ciuclacl mcclit eHÚn<'a , costanera, litoral, HortC'iia , 
cordill erana, etc. 

Familias ele palahrns : l. - Barco, emb,u caeiú 11 , Pm­

barque, barquichuelo, etc. 2. - N an·gación, ll an·g,1r, 
navegante, 11avío, etc. 3. - Vía, Yiable, vialidad, fo­
novía ferroYiario, et c. 4. - P uelJlo, p olJlac iú11 , pobla­
do, repoblar, pueblC'ro, p ucbkdto, etc. 

~ 
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Con lo~ g rupo s de pa l:tl, ra s q ue n 11 tn C'Cil-11 1 (•OJll O :1si 
t a mlJié n co n otros ig ualm ente fon ,iados n r afa d l· !ns 
-cla ses dada s C ll geografía ~- oi-tograf í:1 1 se prqrnru n cl i<·­
tados ck <: ompro bnc ión, de los qu e omi t imos dnr cjl' 111 -
:plos porque l'llos deben ckpc nelcr del est a do del g rnd o 
,v de la la lJO r e n ést e renli znd a. J11cum bc a encl a mae s­
tro su prep arn c·iún , co sa, por ot ra p:u·k eYide 11 tr me11 te 

·sen ci lla . 
Composición, - Lo s nsunt os c-o nsidl•r:1clos e 11 la s Ya-

1·i a s cla ses c¡uc ~u ell·st iu e JL n i t ra bnj o i11 d icatlo e JL gco ­
·gr a f ía bri ndan nbun d:11 1tPs t emas y mat er iales pa 1·a ser 
a·ccogielos y ah o11 elndo s en !ns cla ses ele co111 posiciúJ1. 

Sl· li a la r cmos a quí al g un os de di chos tc- mn s : l . De B ue­
n os Ai,·es a Asun ciú 11 ; :2 . 1.'" 11 Yi aj e a Cúr doba ; 3. Por 
las to stn s el d S ud ; 4. Lo qul' me con t ú la vieja carret era ; 
:fi. 1' 11 hil o de mi t raje ; G J<: I t rr !l de cn rg :1 ; í . .1:: 11 la l, 0-
,k g :1 el e u11 lrn r co: ch ·., C'l.c . 

Aritmética 
Problemas de repaso general 

l . - E n un a fn mili a t ra li:i j:1 11 l' i p:tdn· y los do s hi ­
j os mnyores, los cunles g:1 11 n n por dí :i , n ·spec-t iY:1me 11t0, 
$ 7,80, :t; 4,30 y :j; 3,75. Al f i11 nl el e un:i quin cc 11 a e n la, 

,que t rnlin j:uon 1~ día s, la f :tmilia pn gn d nlquil er , qul· 
es ele [i5 $, ~- depositn ln cu:H tn pnrt ,' del re st o en su 
c- u(' 11 t:1 de :th o ,.,.os. ¿ (' u:'1 11t u dest i11 :t p:irn los ell'm :,s 
.g:1 sto s? 

Grado 

Naturaleza 
A dónde v a a parar el agua absorbida por la planta. -

¡, Hec uercla u sted qué h icimos pnra demost rnr córn o 
f unciona n ln s cé lula s ? t Rec uenla lo que 1·ealizamos 
,para demost rar cómo absor be la p l:rntn sus alimen t os? 
1:R cnw rda el ca111i11 0 que sigue el agua absol'b jeln , a trn ­
Yés de la pl a nta ~ Lea la s co 11 clusioncs a qu e ll egó c·on 
.aqudlos trabajo s, que scr:'111 , en re sume n, la s sig uie nt es : 
l a s pla ntas uo p uede n a bsor i.J e1· ali men tos que 11 0 est é n 
disuelt os en el ngua; fa 3 solucion es llo debe n ser muy 
e once 11 tra das, po rque en est e c::iso la pla nt a 110 ab sorbe 
las soluciones, si 11 0 que ésta s roba n ng u:1 a h1 pla nt n 
( l o 0xperirneJ1 ta n1 os iu t roducicml o un a pla nta en sa l­
mm•ra); e l ag ua co n la s sale s en disoluciún, e ircula a lo 
l a rgo de l ta llo. Verifique s i son ést as l a s conclusiones 
a que us t ed llegó. 

E sto 110s muestrn quP las p lnnta s ab sorben g ra n ca n­
t ida d de ag u:i ? poca ele snl es ; es lóg ico deducir que 
la pla 11 ta deber :', dcspr enel l' r so clc-1 exn ·su dl' lí qui do pn ­
r a co 11 cc 11 trar la s soluciones n hsorbid:i s. r rocurnremos 
darn os cuenta el e po r dónde elimi11 a la pla 11 t n e l agua 
-cx<·ede11t e. 

'l'orn c un p uü a ilo ele hoja s r ec ié 11 cortn ela s de una 
1il:rnta cua lquie rn ~· c: olú c¡ uel:i s ba jo u11a ra mp nna el e 
Yidri o. Pa ra C' l t a so, b ien p uede sen ·ir eorn o cnmpnna 
de \'idri o a fn lta ele otra m r jor, un o el e lo s cri sta l iza • 
d ores de tamaiiu g ra11de. Cuide q ue la s h oja s estén pcr ­
f ett:tml•11t e l'll su sup erficie, :· que esté t:im i.J ién seca l :i, 
eamp:rn a de ,·iel rio. Al cabo de un a med in hora o'b serv e. 
l Qu é• notn ~ ¡ E se Ya ho que empafi a la c:1111p:lll:t cst :L 
-e n su in tni or o L' II su ext eri or ? E st·o se ll Ot a f:1 e: ilmcntc 
p a s:111 el o l,i n,n 11 0 por f uer:1. ¡ De elú11de proY c 11 d r:'1 ese 
Y:l J> LH (k ng ua ~ 

~- - l: 11 u11 lote ch-::; .:; 1-1:t. y :2 7:J. se se lllbrú lino que 
li:1 1·e 11 d ido a razún de 18 IJol s:i s 1rnr Ha. L a cose c- ha 
s,· Ye ncl iú n 11,35 lo s 100 l,g. Sa bie ndo que cada b olsn 
eo 11 t icue 7'2 k g . y q ue l a ga 11 n 11 L·i:t nc t-:1 rc prrse11 ta lo~ 
:! l'i cl el p rod ucto obt c 11iclo, ¿ c· u:'t 11 to se gn nó e n ln ope­
ra ei.l111 ; 

3. - u n h a tP lldado c11\'Ín n ·.\[ntackros 13:, tl>n, cros 
y :2 4 ll ovill os cuyo peso medi o es ele !H} iOO kg. pa ra los 
priuwro s, y 213,700 k g. en los SL' g undos. E ,t el r cmnh­
se Yencl c 11 a ra zú >L de 29 ee 11t :n-os PI k g. y 32 ,8 ,·,·n­
t :w os l'l k g ., respc·tt i,·:1 me11 t c. D ,•seoHt ncla ln corni s i(,n 
del 8 O¡O qu•! rob ra e '. co 11s ig 11 nt :1r io, ¿ cu:'111 to ol,t 0 11 c L' l 
1·cnri tc nt e por la n •nt:.1. ·? 

4. - Un a uto mo,·i]j sta lH'O,n·d a uu " r n.id '' de 750 km . 
:-· calcu lrL que : l'-' g :i st:uú 10 li tros ele nafta ( ~2 et.Ys. Pi 
lit ro ) cada 65 km. ~- l lit rn de ace ite e:1d :1 l iiO klll . ( e l 
a cei te cucs t :i 85 cv11.taY os e l litro); :! '-' li a1·:'1 5 c·sc:11 :1' 
pa r a eo mer ~- donnir, en cada u11 :1 el e la s ,· nnlcs g:i st :H :1 
$ 8,50. Si a esos ga stos p roba bl es agrega $ 50 p :, ra in1 -
p1·ed stos, ¿ cu:'rn to din ero ck lJC l':1 11,' Y:ll' p:, rn s n c x­
r ursión: 

5. - Si p arn an,r y serni.J ra .r l,j c- ua drn s k eohn111 n u n 
campesill O 180 $, i cu:1 1>to dchcd n p ag:tl' 1w rn h:1 cer 
ig ual trnbnjo en u11 cnmpo dl' !l ü cua ch-as ! 

G. - Doc C' jorn al eros t anhiro n c in co rlía s parn hncer 
ln mi t ad de uit t raba jo. ; Cu:1 11t o ta nla l':1 n cl i r e ioc ho 
ho11 thres p:u a ,-oncluir la otra 111i t :icl 7 

Quin-to 
P,•ro p ocli-í :1 soste uerse c¡u L• 11 0 snk de la su¡, ,·rf i t> iP 

de las hojas, s i11 0 del ext remo de los p l·eíolos c: 01·t ndo 
pa ra nn anc:at· la s h oja s. Po r eso c:on,·iC' 11 c que rea licé 
ot rn experime nto, y 1rn rn Pil o sí. q ue 11 ceesit:1111 os un a 
ton ntp::rn a bast a nte g l'a11ele. '!'orn e u11a 1da nt :1 co mpleta, 
co n ma c-C' ta ~· todo , 1• roc: nra11 elo q ue sC'a de lo m :1s p e­
qucüo que p ueda eonspgui rse , con objet o ele que ln enrn ­
p nnn qup drbe n1brirl:t 11 0 fr 11 g :1 qu e l' L' Sult :ir ck t :1111:i -

, , Pitfj¡'Jf 
( ' ' .. •' .f¡<¡1:}- • - / ) ,¡ -· ·~r -. ' r- '--:.r~ . . 

I , ' ¼-<t ,;r--¿ ! ,,,,:' 
' •• ~ ~ --. ~ --"~ . 1 ,!• 

;;t'pf~, 
, 1 :-.~?-: // '. ~- :,;; ":J 

v ,_.. \ ,· "Jl' , 
~ '- ~ \. •., l .' '' 

>· _¡ )....,." ' 

,: 
-~ 

I 
iio euonnr . A isle euida dosnme nte 1:, n1 :1 ,·e t :i -:, la super­
fici e li bre ele la t ierra para t e ne r la seguridad de que 
el agua 110 p roviene ele a llí. Pu m ell o h nst nr:'L con en­
YOlY cr la ma ceta desde a lrcdcelo r d r l t:1 ll o, ro 11 un a 
t ola impermeable, go ma o g utap er cha , o lo que r es ult:i 
mucho m:', s ba rato, co n va ria s hojas ele ¡rn pel u 11 t a d:1 s 
con a eL•i te. Cubra la pla nta a sí nr o ndi l' ionncla con un a 
campana el e Yidr io :· déjela hast:1 el dí a sig ui ent e' . 

Si el Yalor de ag ua exhnl a do por la p l:i11ta
1 

por eual­
quit' r ra zón llo Tesulta ra suf icient enw 11 tl' Yis ihl f', p µc­
elc nún empl e:u otro proeeel imi l' nt o. Co 11 ~ígn se solue iún 
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llv ton1r1 sol u ¡rn[ll' I d e torna so l, Jo <JU<' le n's ul te m(1s 
lJ:irn to . S i l"On s igue , olue ión, empape en ella un pedazo 
d e papel ck fi lt-ro y déj elo secar al ai r e. 'l'e rmi11 e d e 
se,·arlo :iprnxi111(111dulo :i u na es tufa o :, un m e,· hPr o de 
g:1s n n u11 :1 ll:1111 :1 ~ua!qui 0ra . E l p a pel que eua11do es­
ta ba l1úm edo ern d ~ ,·o lor rojo, una Yez seeo tom a (·o ­
lor az ul. E s rke ir, qu e la hum edad e nroj ece el pa pel de 
to rna so l. Po 11 g :1. u11 trozo d e pap el d e t ornasol d ebajo 
de la ea nipa 11:1 y 1· cpiia el experimento . ¿ Se e nroj ere el 
¡,apcl ck torn:i sol? ¡ Plwcle afirn1ar nhora por d1í11ck el i­
mi11:111 las pl:111t:1 s e l ngua cxn· d e ntc? 

J-: s tn .i111porf':11it ísi111a fu1wiú11 de la s plantas se lla ­
m:i trausp iraei,í11 o trn spirntió11, que de las dos formas 
plll•de dc r·.i l'Sl'. 

::;,..q ue la s hojit:i s d,, pa¡JC' I de t orn asol ha sta CjlH' a d ­
quicr:111 s u color :1zul. Toml' Llll a hoja de g e ranio u ot ra 
s,•111 ,•.ia11k, po11g:1 u11n hoja de ¡,npcl d e to rna so l e n ln. 

¡,:,rk s u¡,erio1· y ntr:1 l' IL la inferior de la hoja de ge­
l':! 11io, l"Olnqul' l' I l"0 11ju11to ,• 11ti-,, clo s lúmiHas de \·idrio; 
,1J>ri et,, el ,·u11ju11t o l"OIL hro,·h <>s o coa hilo, al so lo oh­
jl' to ck <¡Hl' l:i hoja dt' g,•ra11 io esté Cll co ntacto 0011 las 
rll' papel d,· to rn:i so l. A I ca ho de un a m edia hora , cks­
a t·,, .,· oh sl' l'\'l' . ¡ A111hus ¡,:1pp l,•s ti e ne n igual eolorn tióH 1 
¡ .\. i¡u é se dl' IJl•1·(1 ([Ul' l' I que es tab a e ll eonta cto CO IL la 
11:il't C' i11f (• 1·i or dP la hoja l's t l· 111/1 s .fucrt en1ent e 0 11ro.ic­

l" iil o? ; Ambas ,·:i r:i s dl' la hoj:i • ti ,• Hcll igual aspec to? 
Los p oros q u,· 11 ot r1 ,• 11 ln p:irt l' i11frrior de la hoja se 
ll:1111:111 esto 111:1 s. l•:st a co mpro b,wi611, la dl' c¡ue las ho­
_j:1 s pi ,• rd,' 11 111:1, :1g-u:1 por la l' a rtl' i11fe rior, 110 eompor-
1::, 1111:1 n•1·rl:id g1•11Prnl. l·'.11 l:t. lll:ty orín ele las p ln11tas 
SUl" eck :1 s í, p,•1·0 110 ,•1 1 tod:i s. 

l·'. I \·apor ck :1¡.ru:1 r¡ue ,,xh :11:111 ln s plm1ta s 110 ,·s Yi­
s iblc s ie mpr ,• :1 si 11 1pil' Yist:1. P,·ro Yi 111 0s cóm o los ho s­
qu e s s ta1 1l'11 ..._, 11,·ol,·0 rsL• l'l 1 1111a 11 L• l,l i11a l"l a ra nu.•11t c• Yi ­

~il,I" :1 la di s t:111,·i:1. ;,lfr,·urrrl:1 ustt'd n qué Sl' d cbín es,1 
1,i, ·ltl:i? ¡. n,, di'>1 1d ,· ¡,ro\·i,•11,• d Ynpor de aguH que J:i. 
(' OIISÍ itU,'" (.'? 

Transpiración humana. - ~o sólo l:1 s plnutas eJi-
111i11:111 l'i t•x,·Pso de líquid o qu ,• :i iJso rbe11 ; 1:1mb ié 11 el 
lionilJl" l' .,- lo :s n11Í111;1h•s realiz;i11 l'sta f 1111 c i611 l'IL fo nna 

s,• 111. ,' .i:111k. L:1s .,g·l:111dulas dPI l"UCrpo hmn:111 0 so n Ull 
111,ara1·illo so si~t,•111:1 de ::pron•,·h:11ni,,11to d e rks,•ehos pa ­
ra f i11 es i11du·~t_r i:1il's. T ,•11r111os e 11tn• elln s: 1:i s gl:'rndn -
1:i s s udorípar:1 :;, :sl' l1:·1et•cts, s: tli ,· .ilt•s, laL"ri111:1 l C's, las que 

produ<·,•11 e l l"l' ru111, ·11 d l' I oído, de. , toda s la s ,· uak s 
1•li11Li11 a n s us t,;11 ,· in s 11 oeiYas. 1,; st :1 s g lú11clul :1s se a lnen 

tod a s al ,•x1l'rior , l' l'l"O hay otra s que Yur h· en a Yerte r 
,• 11 l:1 s:rngn· s us 1'1·odudns: so n la s el e sec rec ión interna, 
Lis qul' co11 st·i tu_n'1 1 l' l sistc m:1 ,•11,loc ri11 0, cu;-·o est udi o 
prl' oe u¡,n ahor:1 g- ra11 ,leml'11k :i ios médicos. :Entre e lla s 
.l:1 t iroides, la s 1·:'1psula s supr:1 n'11nks, In hi pofisis. Otras 
J1Lixt-:1 s, qu,· Yil' rtl'11 n l;1 sa 11gre y n los c: :rnalcs e xere ­
to res, eomu e l híg:1,1 0, el p:'1n crcas, el bazo. 

E sta s gl:111dul:1 s tomn11 el,, la sa 11gn' los l' irrn e 11 tos 110-
ciYo s qur· r 11 t.1 ll n sr CllL"Ue11tra11 pa ra tran sfonnurlo s de 

acuerdo a s u flll\\·iú11 esp,·1:ial. Xo desempe iian el papel 
de filt.ro s, en 111 0 pudi,•rn ¡w 11 sarsP, s ino que las sus tan­
i, ia s s0 1, to11L:1d:1 s, 110 p a ra sep:1r:1rln s purn111 c11t c, si110 
pan.1 tra11sfor111:1rl:1 s. 

OIJserYe s u pi,•I. ¡. Xota uslt-d uno s pun tit os o nguje ri­
tos ·/ Se ll ama II poros .,- const ituyen l:i hoca ele d esagüe 
de la s g lú11dula s sud orípara s. Se calculnll unos tres mi­
Jlon ps d e elln s l' II ,, ¡ eu,•rpo human o. 

Uskd hal.1 rú sudado 111:'!s ck una ,·cz. ;Pueck deeir-
11o s qu é l·nrnett.• n 1 s til•np l'l líqui do que lo t·o11 stituyc ! 

sa rio re1}0 11erla m:í s tarde. De esto surg,, la compara c101L: 

(Color, olor, e te. ) . Estú constituído por agua, sa l y al­
go d e urea . Estn última sustanc ia, que eoHsti t uye u1L 
a ct iYo Yeneuo, también se elimina por la ori1ia, de modo 
c1uc si 110 funcionaran nuestra s gl:111dulas sudoríparn s. 
nos intoxicaríamo s L' ll plazo muy bre \· e. 

n ee uerde lo que dijimos al estudiar la l'Yaporaeión del 
agun . ;. Qué seusarióu produce la ,,\·a por:, e ión d el agua 
<iue humedece Hnt•stro eucrpo cuando salimos de l 1,aiio ? 
P ien se ahora e n cu(il época del aiio es mits abundante 
la transpiración. Ob serve en,, ni!o se transpira m:'t s : ú 
conieHdo o ra mi11 ando, si trabajando o estando en re­
poso, ctr. Pero t:1uto el trabajo ro mo la ca rrera, so n 
,•jcrc-ic io s, ;-· todos los eje r ci r ios cksarroll:,n calor . ;_.Xo­
ta, uste d, alguna r c l;wiún entre e l ea lor y ]a mús a1Ju11-
dant e producción dP s udor? Con 0stos a nteec-dentes pul' ­
dc u ste d eompre11dl'r <' U:11 es la funcióH sec undaria dl' I 
sudor, o 1nejor: cómo ap1 o,·echa toda da el cuerpo p:1-
rn su propio benefi eio un líquido dcfin itiYamente eli­
m i nado de él por HOCÍ\'O. 

Us t ed habr:t Hota do m(i s de uHa n 'z, que cuanto m:'1s 
se t ra nsp ira, e n ,·0ranu, - ,\· aú11 c•11 inYierno -, 1nú s 

se d se t ie ne, m:'t s d eS l'OS de bebe r. Tn111bié n habr :'.t i10-
b clo qm' hebie11do u11 líquido frío s,, i11t r rrumpe e l su­
dor, n ,·cc·es 1nuy l)l·usc n111t111t c c- O11 gnn·e rie sgo para la. 

sa lud. 'l' e11ga todos es tos heeho s pr0sc 11tes y oh snn, 
c- u:rncl o le se a posihk , una locomotor:1 o r ualqui e r otr:c 
m:'tq u iua de Ya por que esté con nlta pn·sión . ¡ Sa be us­
t0d por q ué se ese :tpa. s ilba11do CS l' chorro de Yapor, 
s ic• 11do que HO to ca 11i11gú11 r esort,, ! ]l:,_v a li[ m, a y[il­

n,l n de seguridad. < 'un11do ln tc1 1s i6 11 dl' l Yapo r es cx­
ce si\·:1, e ncuentra un punt o por d o 11 ck l'S ,·apar disn1i11u-
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CAJAS TECNOLOGICAS 
INDUSTRIALES 

Colegas: 

El contenido de las CAJAS TECNOLOGICAS es e l 
resu ltado de nli la rga experiencia como maestro. 

Cada una de ella~ t'ontiene los e lemento!:-. necesa rios 
para el desarrollo de importan tes temas de l prog- ram:1. 

Serie N•.' l. - La Hulia y sus derivados, 2G e lementos. 
Serie N <.1 2. •· - El P etró leo, sus compone ntes y df'ri va-

dos, 23 elementos . 
Serie N•~ 3. - E l .:\;m-fre y sus derivados, 21 eleme ntos. 
Serie N•.> 4. - Geología y Mineralogía, 27 elen1e ntos._ 
Serie N'.1 5. - Industria de los metales, 25 e lem ento~. 
Serie N •) 6. -- El F'ósforo l Cerilla) y su fabricación, 

29 elementos. 
Serie N •.1 7. - - La Vela y su fabri cación, 25 elementos . 
Set'ie N •.> S. - E l Jabón y su fahri cació n , 27 e lemen­

tos. 
Serie N 9 9. - El Vidrio y su f::ihricación, 29 elemen­

tos. 
Serie N •J 10. - El Papel y su faLricación, 44 elemen­

tos . 

Serie N '.' 11. - El Azúcar y su fabricación , 41 e le­
mentos. 

l 'rec io de calla serie 
I'recio de las 11 series 
Por pedidos de tres o mús CaJ3!-- , 
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Enconuenda pur caJa O. 7:-i ~' 

Informes ) pedidos a: 

ESTEBAN G. BATTARA 

" 6 50 1~· 

Cuba 3054, B uenos Aires i 
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1·ia J>:71':l l:1 ¡,nfrd:i i 11 tch•n· iún de eu:rnto aquí se d ice. 
Léasl' co n tod :1 cxpn•sib 11 , [l (' ro ta mb ién ,·on toda Hatu­
r al idad , :1 los 11i íios ,• st :1 p:í g i11 a , t c 11i e 11 do en e ue 11 ta que 
se trnta tJ,, u 11 d i:il ogo, o mejor, de un mo 11 ólogo. 

Tocln In. pt1g i 11n es un 11i11 11 10 a la a1C'gría , a la yj(la 

l ic ua de luz ~- de fc lieida d . .l•:xpliqucmos las palabras y 
expres io 11t•s : " 1•:l Ca r men", ,· s modo abre,· iado de decir: 
la Iglesia de Xu es t ra Sc íi orn de l Ca r me n; los "ojos de 
la to l'I·.-" so 11 sus Yc 11 ta11a s; la pulnlira. "glori a" en la 
expres iú1t " g lori a del cic lo", suelo pasar sin explicació n 
po r e l hec ho ck 8C r Yul gar, cu:rndo son la s que mús ex­
p licn,·ió 11. 11 ,•ccs ita ,, ; ªfl uí Ya le ta 11to magni fi ce J1 cia, es­
p le ndo r, 11 wjcstnd; "11i Yisto 11 i oído", expresión fan1i­
liar qtw se usa parn i11di l' nr 1:i presteza ,·on que se n ' a­
l izn :!lg ú11 hecl ,n, ." qu e a qu í se completa con "se ntido 
y hec hoº' p :1 r :1 i11 cl il'n 1· q ue l' 1 deseo y la acc ión f ue ron 
ens i s imul t:111t•:i s : n,ltea r l:i s ca mpanas: a u nque cnda 
YL'Z sea n n1 c• 11 os la s e:1 m pn11n s que se Yolten", el Yercla ­
Llc r o modo ct ,, 1ocn r ln s es, pn' l'isn me11tc>, haciéndoh s clnr 
Y tH"' l t :i ~, ff UP t'SO s ig 11i fil':-1 \·o lh•:ir ; e l so nido es r,1(1s (· ln-

1·0, 11 1:1s a n,p lio y alc :rnzn mnyo ,·es di~t a nt ias en ln cli­
n:·t· (·ió n p 1I q tH' se Ubre• ·1:1 e:11npaw1. 

Lu s dd:dl ,·s el e r u:rn t as ohservacioncs se ha ce n, so n 
ele u na p rc" is iún nd 111i1·:1 1Jil'. La l'Scalera ele la tone, obs­
l' Ul'n; arril ,:-i , 1:i luz dcslu rnl>rnd orn de u n d ía ele sol. 
E l p:ii sn j,, que se ncl mi 1· a ckscle el enmp a nari o, esi ú cx-
311·esado ,·o n grn 11 sob1· ic dacl: "p:irecía que C' i sol pin­
t a l,a de a 111 a ri llo l'l 1Tigo, de rojo las anrnpolas, de 
]¡ l:11 1('0 el p ueblo, de ve 1·de los p in a res . .. ::\l uy l l'jos, 
lia l, í:1 u11 os homlll' cs srgr111 éln la mies ... " E l cuadrito es 
" urn pl l't o. L o 111 ismo rl dPtn lk• de la s paloma s : en ]:is 
fo r rl'S lns hay i11 defcd il, lcme ntC'; al lkg nr ell os, la s pa­
lom:1s Yol:1ro11, 1·o lYil' l'Oll lu ego pa ra estapar p a l' segun­
dn, Yez n l tol' :1 1' lns l':llltp:1 11 :1s. Lo misrno la nnt u rn li dacl 
v il los rn o1· i1n i,• 11 tos de l os homh res aquéll os (¡ue traha ­
jaiJn II k j os : " l,·, ·n 11 tn 1·01 1, d ice, los cucl'pos q ue te11í::i n 
j11tl i 11aclo s so bre la 1 i(, 1.,.a y un b ue n rato 0st 11 Y i er o n 

mil':lnclo h:11·ia :1n· ibn , ha t in la tol'I'<', h:i c ia el c·ic lo''. ¿Es 
11t'<'l'~:n io gn stn r 1u:1s pa l::i l>r ns p,ll'a dec ir la sol'pt·Psn que 
r- 1 i11 us itndo rl'p iqnt' ¡, rndu j o eHtre las gentPs 9 

.\ s i1Pi s1110 lo s rnrnd eres que nquí se np m1 ta11 , espc ­
•· i:d11 tt' 11 k ,, ¡ el ,• la 111ul' h:l<-i1a q ue hah ln. ¡ Como podemo s 
,l :11·1,os ,·u,• 11 t :1 ik que es u11 a m ul' hac hn ln que habla ? 
Jl:1g:1 r¡u ,· los 11i íio s J'l'Spomln n a esta pregu nta . El S<'­

xo <lt· qui,•11 l1:1hl :1 11 0s lo da el género de lo s sust :rnti ­
\'OS ,· :1111 p:11 1e ,-,1 -- qu e s,, c1n ple:1 dos Yeces - ~· sne ris­
t a 11 :1. Po r lo pn,·o q ui• apu 11 ta , pod emos decir de ln tía 
q w \ t' S gTut10 11 :1 :,· por·o :irn ig n el e g'l':lCias . E n r:i mbio 
(•1 1:i se• nos 111 ursh·:i ,lt.• (·U L1 rpo c• 11 tP ro: i nquieta , 111 0Yc·­
<l iz:1, nl egTt', huL ... 11 :-1, g·c11erosn y eo n1p:1 siYa ; pero por 
~o l,re t.uclas la s <·osas al eg ,·e. De ln :ilcgda su;s·n p ro1·i c ­
JH' 11 10Ll:1~ las ckm:1 s c·u aliclncles: po rq ue es nlcgrc ~­
despn•ueupnd: ,, ~1· es huc 11 :1 , ~- es g<.lIJL' l' OS:t . Pf•1·0 11 0 110s 

Y:1111 os a extl' 11 dc l' rn:'1 s p orque es1o se Y:1 hac iendo i n­
fr n 11 i11 abiL'. 

( '11 11 111 cl C' 1:ost uml,r <:> , cua ndo sen oport ull o, hagn n1 us 
est udiar esta henn osn le ct u,·a npli ca11clo un i:: ucst io11:1 -
r io q ue Jl ll l'Ck se r, sohre po,·o m:1 s o me nos, el s i­
g uic1 11tp: 

E studio de fondo. -- ¡ (' u[i 11 t:i s perso 11 as habla n en 
es te t r ozo? ¡ Cómo se ln s imagina usted ) ¡ Por qué ? 
D íg:rnos ust ed 1: 1í111 0 cm el pa isaje (¡ne se Yeía por l os 
oj os de In tonC' . ¡ A r¡ ué se debió el rqien ti no im p ul so 
de Yoltl'nl' la s cnmp:111:is) ¡ Alcanzó el r ep iq ue el efcc-to 

.,Jcsea do' ¡Por qué) ¿Cómo ca li fi ca usted la a r l'iÓH de 
los imprnYi sndo s e:i mpall<"ro s, y por r¡ uó~ 

Estudio de forma . - Obscr Ye la ex presión : " .El sol 
pn rccía que pi nt aba de amari llo, et c.". Procure C' xpli ­
car _cómo p uede pintar C'l sol. Obsc•ry e la frase : "(~ue· 
todos a, la torre co nmigo " . Hay en ella un verbo clíp-
1 ico. ¡ Cuúl podría se r ese Yer ba y cóm o quedaría l:c 
fra se ? .-\. su modo de Y,· r ;,en q ué ga na la frase co n esa 
supresión? Lo mismo co n las expt·esi oncs sigufr11tes ~ 
" ¡Qué barnll o ! ¡Quú risas por aquéll a !, ct e . Obsénela s, 
husque el n• r bo que se ha. suprimi do y dígano s quú 
gnna Ju l,a L' Strito con esa sup res ión . 

COMPOSICION 

Hast a ah ora hemos C'sta cl o a consejando clh· er sos 11, 0-
delo s p ara el des:Hrol lo ele cada composición; h oy qm• -
1·cmos i 11 sist. ir en la 1,c,· ,•si dad ele estud ia r pa ra r-acla 
ta so modelos ele buenos au tores r¡ ue 11 0s dan p m, t us ¡k· 
Yist a, 110s e 11 seli en a obsen·ar y ll OS propor!'.i011C' 11 1·:1 -
r iaclo Yocabul nrio de t érmi nos y expresio n es para e11 ri ­
q ueccr n uestro a cen·o y tra ducir nues t ras i deas. U 11 :1. 
r·.om¡rns ición debe t ene r largo d esa rrol lo, o m ejor dicho, 
l:Hga prepa r:i r ión. Es 11('c-esa r io proporcionn r m aterial 
pa ra que los ni ii.os tra ·lrnjc• 11 , y PSe materia l t.ie n0 que 
se r as imilado lo m:'is profu11 cla 111 e 11 t c q ue sea p osibl e­
por los al umn os. E n ot ra forma. sería cs tér .il nul' stro· 
(.'SflH'1'ZO, pues sillo C-OllSC'gu i r í a 1110 s U ll:l l' l'tP n eió11 s u ­

])P l'f jcia l que• se desYau ecería i nmedintnme11te despué s, 
de escr ito l'l trabn:jo. ~ o debemo s ento nces p r epar:1 '.· 
las eompositiones irnnediat.a men te a n tes ck ser esn ita s,. 
sino l'On t iempo, co1l todo el tiempo HecC'sn r io pa r n qu,· 
los ll iiíos 110 p iense n en un a aplicac ió11 inmed ia 1a. Si 
es to oc urri era , los al u111 1:os, co n un. 1irq ue1i o C'Sf ucrzo, 
de m emo.r ia, una Yez he,·ha su co mpos i,· i,í 11 de lugar, 
retendrinn lo in med iatamente n ecesario pnTn el trnlJajo, 
próxi mo y lo clem:',s lo abandonarían , como ah an,lo11a -
1·ían lo r ete ni do un a ye z u tiliza do . 

T odn. cla se de lectura cle li e sel' cl es :i r ro ll nda eo 111 0 s i. 
sob re l'Se t C' 111.a f ul'ra a esc- ribirse u 11 a c-ompos ició n, se· 
tenga o 110 lrt int e 11 r ión de ha cerl a es<: l' .ibi r. Cuando se­
tenga i 11te11 c ió1t de hac,•rla esc ribir , que sra h ech a 1:, 
l rctura co n lllUeh a. at-e 11 ció11 , de modo t[ ll <' 1n1edaa sc cl i-
1t1.e11tarsc todos esos conoc im ie 11 tos , esns l'xp 1· cs io 11 C's :v 
esos giros. Posiblemente no hn.toiéndo lo así. se l le ,·a ria 
la Yc 11 taja de que las composic ion es serían 111 C';jo rC's, pero, 
té nga se en n 1l' 11 ta, que, ml'jo res o p eo res, ln s otrn s ya 
ser ian ensi p ropil'Clacl del :i lu111 110, en t:rnto que l a s cs­
nita s sobre el tambor m:í s le de bc11 a la m e 11 1o r ir, que· 
a la eo1 1cie 11 r i:1 . 

Con1·il' nc, e 11 tonees, pr opo rcionar materin l, de lo m:1s 
Yari:ido, a fin ele q ue todo asun i o rj ue se p 1· ese ll tl' , hn­
-"ª sido rozad o C' n esas clases; q ue pn1·:1. r·nda iden, que· 
para cnda Sl' 11t imie11to que deb a expresa r, C' 11 r uc 11trc en 
su esp íritu l:1 sombra , elidamos, dl' u11n id ea o de un 
sentim iento n11:'dogos expresado s en otrn opo rtun irlnd. 

Y no se kma por la or ig in:il iclnd de los ti-:.1ba_jo, in­
fa nt il es porq ue .110 podemos pret end C' l' qnl' C'i. niii o d,• s­
r· ubrn la púh·ora . S i ra s treamo s la s iclen s ~· los SC' nti­
mientos del 111.:1 s orig ina l de nuestros poda s u lh-a n1ocl c- 1· -
11 istas, le encontr:Hemos i11 so,pec haLln s pare ntr la s, :· no 
só lo 01 1. la s ide,is ~' se nt imiell tos, s ino tn n1hiéll e n la 

fo rm a, C' ll l :1 1n ,;11Prn de expresa rl os. H :'1 gn se, p ues, qnl' 
los niiíos i mi te ,, buenos 111.oclclos, y de usted dep C' ndc el 
q ue esos mocll'los sea n realmente b ueno s ; ensé ii cles a YC'r 

la s bell eza s y a distinguirl as ele las qu e 110 l o so" , s iem­
pre m:'i s a lrn nclant es ~' n. Yeces difíc iles de "0 11 or•cr; 
léale s bue 11 0s nutorC's, y prncure que ell os logre n gusb r ­
los t::i 111 hié 11 , ,· 11 forma de que ll eg ue el dín c11 q n0 los 
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p ref ieran :t l os fo ll eti nescos 11 ove lo 11 cs q ue ho:· eo11 su ­
Jlll' 11 , y que ese clí:t lleg ue prnnto ; y, por últ.im o, no ol­
v ide r¡ ue c11sc uar co 111pos ic ión es acerc arse al f unda­
me nto 111i s111 0 de la cultura i ndi,·idual y soc ial. 

GRAMATICA 

Q ui s ié ra mos cl e(' it· hoy d os palabrn s so !J1·e los Y<'rhos 
ir reg ula res, a s un t o qu iz:'1 s e! m:'J s intcrcsa 11 te, e nt r e los 
m uc h os que n Ye r i.Jos se rl• fi e1· p,1, p:ua se r t ratad o c1t 
esta scc<.o ión. Come11 cen1os po r eom parnr u n YC'rYo r e­
g ular con un o iúegul a r , e n ln s ig ui e nte fo l'ln a: 

Am-ar. P r esen te: . .\ 111 -0 , a s, a, :imos, n is, :111 . 

Hemos se parad o l:t r aí;,s el e la tcrminadó n; podemos 
co nj ugar to clo le Ycrho a mar· cambia11clo ú ni came nte ]::i s 
t t' rmina t i o11 es :,· desi11 c11e ias Sl'gún los t ie mpos y p erso-
11:i s. E n u1 , YC' r !Jo regular la rníz 110 niri:t a trnY 6s el e 
toda la co njugac iú11 . 

Tome mos :Jl, ora ,·u:rn tos YCt·bos r eg ul:ncs d e p 1·i111 e ra 
co11:jugac 1on se 110s oc urran : salt:-:ir , ca n t -nr , lrn il-:ir, 
¡,ocl-:n, l't<·. ; t om e mos la n 1íz de (' acla u11u de ell os .v 
a 11 tepong:'1mosla s ute•sin1 mc 11 te :t lns te r111i 11a c- io nes p1n­
p leadas (•0n :llll:JJ' ; II Pgnrc111o s :L l' Stn co nel us iú11: lo s 
v,•rbos 1•pgul :ll'C'S rlP r- :1 d:1. co njug a ción se• ,- 011,iugan em ­
p leando !ns mi sm:1 s dc.s i1t l' lt l'ias . Tk pit:11no s nmh os eo 11 -
<- C(lto s ,- 011. Yl· rbos r egulnn•s <h· segun da ;,· tc 1· c-e ,·:t co it­
j ugn ciún. 

H e mos d,·,i:id o 1wrfec-ta1nc nfr sr• 11taclo el co1 1eepto el e 
Yl' rbo r egul:.u· (•11 un a ,- ln sc dPS:tn:o lla cl a r·o n ejC" rnpli f i ­
caciún nhu11d:111tí s im:1. l•: 11 la ,· l:1 se s ig ui e 11 fr , propo11 -
¡:::111 10s a los niii os q ue r-011. l:1s mi sma s tc n11i11:1 c io 11 ('s ele 
,11n:1 r , t n 11 ,jugu l' 11. t·oclos los til' 111 pos :t p:11·ti1· del prl'· 
Sl' n tl', del ,·c rlio ,· 0 11 t- :1 1· . T11 111 r·rli:1 ta 111 c 11 t c se cl:n:'111 r-u t• 11-
t a (k qm• Y:H Í:l la 1· a íz; e:1d:1 n•z r¡u l' d ae l' 11to d,, J, e 
<·a 1.' r soh tr• I n o, l·sta Sl' tl':111 sfo n11 a p 11 ur', L· i n·u11.sta 11 c i :t 

<j ue sólo Sl' pl'Odu tc l'il t oda s l:1s pc rso 11:1 s del s ing ul:i r 
y la última dd ['lurn l. de lo s prcse 11 k s <k i11 d icati,·o, 
s uhjuu tfro e i111 perat iYo . 

Pa ra fa l'ili.t:i r su co 11 0<: imi e 11 to podern os :ig rup:u los 
Y(' 1·hos q ue t ie ne n idé 1,ti cn in·cg ul arid arl: 

:i ) ~Iuchos .-erbos de pri 11H'ra y seg u11 dn. co 11 Jugnc 1on 
e 11. <·uya p c 11última sílnlJ a c ntrn la e, y los el e terce rn , 
co 11 ee rnir y di scern ir, d ipto11g:rn e n ie di cha e e 11 la s pp1·­
so nn s e 11. que es t úni ca , ,-:lle ücdr, nrP nt u:.1 cla, seg ú11. lo 
Yim os m:í s :nrih:i , E j e n1pl o : .\ cer ta r: n,-i crto; en tend e r : 
(' ntiendo ; di scernir: d is(·i erno. Y corn o és tos, e n pri111 c ­
r a .,- segu11cla conjugat ió 11 , muchí simos: AC' crtar, :1le 11-

ta r , co me 11 znr, c111perlrnr, fr egn 1·, sega r, t ropez:n, etc . ; 
c xtl' nde r, contender , di st e nde r, et c. Y:1 !0 la p ena ha ­
<:(' l' 11 otar que ,-0 11. ca s i t odos los Yl'rbos de p 1·im e1·a co 11 -
j ug:1 c i.ú11 pl'rtt'n l't ientes n este g rupo, eocx ist0 1t s ust:111· 
t i,·os o nd;j et i,·o s rtuc cl r 11u1 1e inn ln i1T L'g ul :uicl::td el e rs· 
tos Ye r!Jos : .\ c,• r ta r : el a t iCl' t:o ; henar: el lti cn o; e111-
pc clrnr: ·ln p icclrn ; e11t e1·1·:Jl' : la tie rra , el cnt.ierr o, et c. 
Haga c'j ~re itn r est o ahu 11d:111temc 11t c. E l YC rbo c rrn r 
pe r t ene.~e n este grupo, l1:1 ec ye rro, o se n. q ue la i el e 
ic se t r:rn sf onn n. en y por s u pos ició n in i,-ia l. 

1, ) _\[ur-h os YC' rbos el e p l'imera y segunda eo njugac-ión 
<' 11 n1,va :iw 11 últ ima s íl:iha e 111Tn la o, clipto11 g ::tn ést a en 
uc, por .fa s mi sma s ,· nu sns y e n los mi sm os t ie mpo s y 
pc r so 11n s ,que los del gr upo ant erior: Contar: cue 11to; 
m o ,·c1·: 1n ut' ,·o, y co mo e llos: a,·ord:u, ro nso ln r, engro­
sar, po hla 1·, ·etc- . ; n •111 0Ye 1·, m orde r, Yo ln °1·, cleYoln,1·, r <•· 
.-o h-et· rh- . Los Yl' rh os d e pr im c rn eo 11,iugnc ió1t de este 
g rupo, r·onHJ los rl!'I :1nt t> ri<H', sue lc 11. ro rrcspo 1Hlc1· a s us­
t rrn t i. Yos o :icl _j di\·os qu e• 11fi'c'n' 1t 1n 111 isni:i i 1T<'g ul :1-
r id:1cl. 

PARA APRENDER DE MEMORIA 

Mi vecino 

_\J.i ,·c,·i11 (), :tl p:1sa r esta. mniía11:1 , 
in t' clió los hu ,• 11os días, y cl ejó e n mi Ye11t:i1J:1 
tn's ro sas dP su hue rto, fragantes, de l icio sa s, 
húm edas ck roe ío. Desd e ,•l ni st::il , las rosns, 
cu:tl tre s imngi11nr ia s, irlc:il cs 
ca be zas frn t ernn lt- s, 
so !Jn' 111 i l11 l'S:t a s ist c 11 a mi trnh a j o. S il•11to 
l'l so lidari o :1poyo de su a li e 11 to 
eo mú11 , e n qm• la iclc:1 se perf uma 
d e h ond:ul , y nl smgir h Psa la p lu ma . 

¡Oh , rlara, f r() sea y suaY c t on1pa fiía 

que ml' hi zo hn,0 no c 11 tod os los a cto s de este dí.ar 
P ues fu é mi ,-ornz(m corn o Ull n. f ueu t e, 
pródigo, rnus i,· a l y trn nsp:1n•11te ; 
fl u~·ú ele mi s palabras rccú 11clita dulzura ; 
11i la v ioh•11 r i:1 , 11i. la cri spaturn 
111:111 c- ha r o1J t> l esp ír itu o la m:111 0 
ll l' nos cld oro dl'l l'n riii o 11um:1 11 0, 
;v ;oh , not h t'! e n rsta horn be ll a y sa 11 t:1 
del Cll SUC'iio , mi :llllOl' se :l YÍ\·a y c::intn. 

¡Ye till o: s i. los homlHr s s UJ) icra11 uhsequin1·sc­
c-o n rosa s cl l' su hue rto a l sa lud:usr; 

s i n i p:isa r , c- omo uste d es ta m:iiL ::i na, 
110s (kj:'1 r:11n os todos la f lor en la Yent :111a ! 

;C'o rd ia lid aü sc nt ill:i , prnpús it o cle me nte, 
to11tu11idad Yi ril r n la bellez:1 ! 
i A rm o11ín ck l n1Ú s(·ulo , In fr r 11 t e 
,v l:i d r- li l' arlcz:1 ! 

Rafael Alberto Arrieta. 

X ae i,í esfr cl e li cnd ís im o poet a nuestr o e n ln provi 11 ci::i: 
de Buc 11 os A in's l'l ~8 de oduh rn ele 18!19. E s pro fesor 
t it u·l:ir d e L itl'l'a t urn s c m·op<' :l S e n la F:ic ultad de Hu-
1n:rnirl arlc s el e la T; nive rs id :i cl Nat ional ele La P lata, y 
oe up,í l' l r edo l':l do d l'l Coleg io Nncio 11 nl d e ln mi sma 
r- iudacl. Su p rnd u,·t iún se earnd,0 1·iz:1 por el sc nti 111i c 1J to 
f i11 0 !- l'l cga11t c, :i lej ado de t oda estricle nci:i ; la for ma 
do su pol's ía es s iempre n 1i rlndame11t e arm o 11iosa, ,1jus­
tnd n :1 su prr uli:1r ma11r rn el e se ntir y ,-on rit n1 os qu c­
n un cuand o Sl' n lej:in él0 los modelos el:'1 s icos, se nYien r 11 
mejo r ,·on ' lns i cl c :1 s q ue ex presa n. E11trn.J s us libros de 
,-,,1·sos, c-ita remos : "Fuga c id adº', "Las no ch es d r orn"~ 
"El esp ,·j o clr la f uente·', ch-. En pi'.osa Jia p uhliead o~ 
1' 11tr t> ot rn s, "Lns hL•rma 11C1s tuklnrcs" .- "El e 11 ,0 :1nt:1 -
1nie 11 to de ln s somh rn s". • • 

Conu' n <· emos ¡, or leer es tn <•() n1posic ió11 a nuestros ni ­
li os eo n muc- h :1 ntc nc- ión , pues so1, pocos los ,·er sos q uc­
k rn1in ::n ro 11. In. fra st> ; la 111. n~·o r p art e .ele ·1:1 s frase s 
Yuel n• n nl Yl' 1·so , s igui e nt e . Segu ir ntenta rn e nt e el d<' s-­
:1rrnllo de la ,i(l ca, qur , p or otrn parte, no o,f rer-e nin­
guna dif ir ult :icl. l,uego h :1reniu s notar l:i lllÚ s icn. qur s,· 
cl r rh· a de ln e xtl':l iía <·ornhi11:1<·i ú 11 m étri ca q ue ,•mpl en 
e l n uto r: Ye1·sos el ~ ,c:itor ee, . de 0 11 cc y d e . s ie te sílaba s. 
H:'1gase notm· d ritmo propio <IC' . e::i da Yrrso ~- eó 111 0 ese 
r itmo se pi r nl e o st· ro 111p t' ni pn snr la irlca el e un Ycr so 
a ot ro. 

Xo hay e 11. In ('01 11 posi,· iú1J difi eult ncles d e 'léx it o. Ha ­
r emos n otn r, súlo , qu r c ri stal Ya le aquí por f lor ero o 
, ·:i so, :1 eepe i611. q ur no tl':lc' ,, ¡ clieeionari o, :v q ue por in­
alh ertr 11 ,· in pod rían lo~ 11i1i os pen sa r r¡ur se r ef i1·i cra 
nl ,• r ista l el,• la ,·e ntnna . 

.-\un ,·u:rncfo ,·lnrn ~- Sl'J11•i ll:i , eo n v ie ne i11 si stir rn la 

C'x pli,·a,·it'111 d,• In i. ck :i 111:trlr'e d e 1; eo111¡,o ~kit, 11. En l:t. 
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l'rimer a p:ir tr 11 0s dic e r¡ue el Ye(• i11 0 ckj(, t res rosns 
,, n la. YP Htn 11:1 , las cu ales d esde su f lor e r o, co11t e111pla11 

s u trnlrnjo ." ¡w rfuma II dr ho11dnd la idea que nace. En 
]a segunda pa r te n os d ice q ue c•sa gl'ntikza de l YP r inn 
Je Jl c 11ú de ·1,0 11d nd p:nn todo el día , ele :1111or n ln Yicla 
y los horn brrs. A l f i11nl sarn la co11cl nsió 11 ge neral: s i 

todos hi ci é rnm os lo mislll O ~- n os obscq uiúrnmos co n ln s 
ros :1 s el e 11uest rn l1o nllncl1 dl' 1,urst rn eompre 11 siú11 :1· de 

nuest r :1 toil'ra11 c- in , pocl rí :nnos, los ho111hrl'S Jln 111 ar nos 

yenladrrn rn e11tc hc1·111n11os. 

DICTADO 

El nrt:i,·ukjo qu e i1 1se 1·tarnos n ro11t i11un ciún pt10clc 
s e r aproYec-hado por uste d parn l:1 s eln ses que ha el e dic­
tar so l,rc e l clín ik l:1 rnz:1. A 1 h nl'e r su ('st u cl i o pucclc 
u s ted pns:,r n ' 1·i stn n los p ri11 c i11al es aeo 11t t'l' in1ie 11t os 
d o ]a hi s tol'i:1 n 111 c• rir:111:1 1 destnen 11d o In r uas i lll ít i r:1 fi­

gu rn ele los c·c1 11 qu ish1dorc•s ". la 111ng·11itud de In obrn 
<JU C rl' :ili za n 11 1. ]le,· imos r:11.n espai1oln ". 11 0 rnz,1 la tinn 
to nto :i1gu11os p r <1f i cii-1...• 11 , po r<¡U (' aqu L1 l l:1 cxp r (•si(n1_ 11 0s 

i, a rC'l'l' rn:i s ,•x:1etn, t otl:i l'l'Z que (' n l'iln q urd,1 contl'-

11ido ta111lii é•11 e l Bra~il, pu <'s, Por t ugn l es, geogrúf ir:1 , 
]ii stóril·a ;\· n u·i;dn 1.e 11tl• , una rcigi1J11 rl l' :E spniía qnt.', s i 
l 1ie 11 po lít i,·nr11 e 11t c i11 éil'p l' 11di e 11tl' , ,·011 stitu~· ,, una 1·l'­

.g iún de la pr11í11 sul n, c·o n, o C'at:iluíía , Gn li,-ia o lns p ro­
,.. ¡ 11 c- i c1!S Ya s1·011g:1da s. ('u:i 11cl o dee im os dir•<· i nue,·r rst:1-

do s, r o11ta 111 os c 11tn' ell os al B ra si l. 

R a za de hierro 

]{:, za r'Jc l1i l' l'l'Cl , rarn d(• Ü 'O ll <'~ j duro y firnl<' C' l eo ­

r:1zú11 , i11 sC' 11 s i lii L' ,, 1n p iedad: r c'<•ic, e l ma grn c nnpo, 
8o rilo a ln s fn tiga s; músl' nl os ele ac·ero, f lC'xihlC's t omo 
]n s hoj a s éil' s us tizo 11:1 s tl'111plada s l' ll 'I'oledo ; sa ngrc 

:1rdi e11t e, madura por l' l sol est iYnl el e l as cstepn ~ en~­
tellann s. No se co11quistnn m m,dos eo1t ga lantnía s , d ,, 

sn lón Hi eon afc it rs cor t esa nos, p e ro sí <:on ese ru cl o e~­

pÍl' itu a,·e nturt'ro r¡ue sabe d esp recia r l:i Yid:1. a:j c> nn :1· 
juga rse la propia t ien Ycc cs endn mi11uto c¡uc p asa, ya. 

e ntro la s ne cch a 11 zns de la nnturn kzn ]1 ost il , ya entr,' 
las a rtima ñ ns el e astutos e nemigos, lJa j o e l puiinl fJ UC la 

trnir ió11 afil a e n l a somhrn. 
¡Coló n, Co rt és, E l Cn110, Jra la , ~\[ag:illane s ! ; Cn:111 t os 

p c r so11a j es creados por la fic r iún, ha 11 1·1·,ilizaclo ,•1 t ,·1 
mundo el e la fantasía , h aza ü a s m:, s po r teHtnsns que ]:i s 
que ésto s y su s pares l levn r on a l' abo é ll es ta prop i:i 

tie rra que p isa mos ? ¡ Cuúl HOYrln ele aY c11tura s ig ual a , 

siquiera , los Ja nePs ". p eriper in s qul' l1 (' 11a11 toda la hi s to­
ri:i del dt' St: nbrimi e 11to y ]n to nqu ist n, qu r· n 110 l'Star 

ee rt ifi eaclos por clol'l1m e11tos fe h aeic11t L'S tuYié rans,· por 
ob rn ele um1 imagiHa r ión clesea hcllacla ? Surcan rn an•s 
i nróg11 i tos, n ho rcln n conti nentes mi sterio sos, d o111i 11:1 ,, 
y:1st í s i111 os imperio s y sit'mbrnu ele óudncles ln Ü' me1·osa 

soh'dacl de un mundo nneYo. 
¡]1nza rk hicno, rnzn de leon es, Yir;jn rnza espn íí o l:1 ! 

l~ll:1 <·onst it uy c nuestra est irpe; de e ll a to mmn os nul' s· 
tro icl i0111a , 11uestrn re li gión , 11u('St rn s Yi dueles :· hn st:t 
Hues tro s Yic- ios ; J)O r cll n fuimos a iJ<.' li e r m1es1Ta e iYili ­
:rne ió11 e 11 l a s fue ntes in exh a u st a s ele l a e ultu rn oreicl c 11 -
tal; e n Pila r espa lda m os nuestro progr t•so ". nu estro eo 11 s­
tant C' dcn'n ir, porq ue ell a es 11uestrn tr:id ieiún . D ie,- i-
11uc1·e E sta dos amer ien nos, q ue se l'x ti e 11de11. d esd e- PI 
Río Gra nde de l No rt e h a s t a c1 Cabo ck Ho rn os, fu eron 

cnge11clrado·s J)Or ella ; cli ce i nucYe 11:i e ion(' S h e r111 ::1.11:1 s 1w1· 
la ident id ad el e origen". ln eo llluni cl a d tk cks!'inos, que 
r eafin n,111 11 0.1· el f rnter nnl se ntirni e11 to que ln s 1111P. 

¡Hnza ele hi c r.ro, n1zn ele lco11 Ps, 11oiJIL· y g ,,11 erusn ra -

za 11uestrn! 
P. O. T. 

.:Gf,G~ • -:«e •· -
--- ~.~.'U • ,,.,,a.o,,ip 

UM11LLERIA 
LA REINA, la grao casa especialista 
presenta el surtido más completo · en arllculos de 
TAPICERIA. PUNTILLERIA, STORES, 
CORTINAS, CENEROS DE HILO. SEDAS, 
MEDIAS. ARTICULOS PARA LABORES, 
etc,, recientemente recibido, a precios que causarán 

sensación por su baratura; 

No cobramos por adelantado 
la primer cuota. 

~ ~ •• A~\OAO'=-')¡'®"DID1:\1111,01111111"'"1 

ME~~ =,¡[E 
~JJ9:\eJ!Jl\tJ~#~-frJ, 
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Cuentos y Otras Lecturas 

FE NI X 

MADliHAB, \ ~ ] a ,; frp,;a,; l'~ca rla ta ,.; ,·ua11dn h 
Yiú por 1·l' ;r, p1·irn c 1·a 1·11 la <·asa dd vi ,·a l'Íu . 

] l.tbía <'ono cidll mu cha !; j ón•m• ,; , pl'rn c uand o 1·ió a 
c:::; a , co 1Hpre11<l ió el e ,;Úl)LtO que e ra • • Pli,t' '. 

C uan do L'l'U l'st udianle SL'C ll!Hl ario ,;(' 1•111~011lr,, eun 
(•l! a por ,;pgu nd a 1·r•;r, .. '\l <•,;lr echa rl a l' ll ,; ¡¡-.; bl'azo,; , 
a l besa rl a, 1·iú un ,1 ll11 1·ia dl.' e<,hl'lt• ,; lumin, ,so,;, 0_1·ó 
;il ,•g-re repiqm· dl' ean 1p:rnas y da n1 1J l" ti !' l1 ·0 111 pda,; y 
,-, intió qu e la lil' l'l 'U ll•1 11bla lm hajo ,; 11 ,; [) Íe,;. 

Era ya 11111.i el' a la eda<l d.e eal1JL'Ce a 1i us. ~ 11 Jl l'(' il u 
1•a1·cr ín ag u a rda !' 111 hoqu ila ú1·ida y la ,; 111anita,; lor­
]H•z uelas ,le 11n :1 Cl'ilunt. E l pasn f il'11tl' .v Pl ús tie11 , l a ,; 
,·allera,; a neh as y n •do11 dea rl a,; l l' d a ban d :l >i [Jl'l·lo d e 
1111 a 11 iad 1·1• .ion• 11. Era s u r·n b,dlo d e un l'1Jl,n· dorado 
pii lidu , co 111 0 la 111i e l 1·laril'1eada; ,; 11 ,; 11,jo,;, dos lln ­
rn ita ,; : te uía s u pil'l un a su a1·irlaü ,le g- 11 :t n ll' . 

~ (, t.:U III Jllºt>lll í'tÍ t• l'IJll (• t)JI IO 1101·io ,; . i~t•,;[i !111 ll >i l' l"tJ III O 
] ¡¡ ,; .tl"l'S L' ll el ilu l' r!t1 h:ij n ]o,; .li111 e rns. La 1·ida s1· 
~•xll'nd ía dL•lan ll' ti, · 1•11,,s 11 111 ud11 d,· so ll':1t! a prnd1•ra 
~11111 no Lnnt d.i ¡,11r ln g uad :1i1a. P1•r11 ;11 !11•,.; d1• 1·asar~1· 
1• 1·a ¡,n·<· is" <Jlt l' {·l t,•r1 11inara ,; 11,, l' sl udi11,, lJ lll' 1, , 
. .r ¡,rnhara n <·11 l' i t•x ;;111l· ll fi11:il dt· 111 i11 t• 1·í,1 , Jo q111• lil' -
1·a1•Í;1 - i11 c luye11d11 l' l 1·i:1.il' n l ,·xi 1': lllj<' r" - dú•z 

a 11"'· ¡ Di l'Z n iíos ! 
H1•gTe..;Ú a la l º11i1·1·1·., id,:,l. 1-:n l' l 11•r:1 no 1·, ,ll·i,, a l 

p ueblo. yj ,; j [ú la Yiearía y 1·11,·, ,11ti-,, :1 la 111ucilal"ii :t 
ta n t.?11t::11 1ta clnn1 t' \ JlllO ;-; i('111p:.:e Tt·t• :-- , · l•1·a 1!0:-; :--q~·ui ­

dtl,; p,1 ,;{1 un a t1•111p111·:1da ,•11 1•1 [,!1Plil11 . C ua11d11 \'11 1\·ió 
J>n1 · n1arta 1·¡•z la J111tú p:ílida. T1•11ía .iunto a l:1 11a ­
r iz ;; util l' ,; ra .1·iia s 1·11ji ;r,a ,; .,· ,;11, lio1nhrn,; ¡¡¡1n•<·Ían 
u n pu<· " ag-11 biad11,;. l•: l 1·1'!':1110 ,•1 1 <¡nt· 1·1·gTl',;¡'¡ ¡>tJr 
,; t•:da n ·z, la .i11 H •1 , t,11,1alia hit•1Tu. En e l s éptimo 
Y1• 1·a no f ué a u rn1 lol': iliclarl hah1eal'ia. l•: n Pi od:11·0 
s 11 1 ría a 111t•11rnl11 d1 • d11lrn:1• ,; dl' 111u pla .-; y d,· dL•p1·L·siún 
11<•t·1·io,.;a. ~ll (' ah1•ll11 li:1hín Jlel'd id11 hl'ill o, ,; u 1·oz oil' 
ha bía Vllf'lto 11u ta n to l0 liill,n1 a y te11ía la nari z (".ll­
hi1· r ta de pu11til 11,; ll t' .:.!'L'""· Penlía,.;¡• l:L ga llardía d e 
s u ,.;Í ludu , arra ~t nili,1 un pnro lo.-; pi e,.; ~- se l1· s 11 111 ían 
las llll'.iilla .,. J<: 11 d im·il ·n111 ,;11fri ú 1111 ataq Ul' d e f i1·­
bn· net'l"insa ~- J: ué pr,_•<: iso ~·apa1· l1• e l ca hr•llt> . (' un 111lo 
Yoll·ió a e r e<:L· t· e rn d t• c,, 1111' r-a s t a iio a pag ado. :-;l' 
l1a hía l' ll,111111!"ado til' u na 111,1<·li:1elta dí' e:1 b n:r·p aitth 
d e eabello,; d11rail ,1 ,; - la,; 11101·<• 11a ,; no lt- ,ti ra ía n -
)" s t• c•a,;Ú <·1111 1111a 111uj ,• 1· d ,· l';oi11tu-u at1·" aiío ,;, d l' ca­
lll'llo east:i ií11 o,;cu rn. qm• se nr·g ahn a llt•1·111" n•,;l id n 
, thi<·l' to l'll Pi 1•11(•1! 0. 

P1•r,, é l la :lll1aha a p es:1 r ilP tod o ' '""· Su :1 :n•i r 
f' l' ::I 11 1¡> 11 0,; a pa ,; i,>11>1d u CJl! i' 1·11 ot 1·u t il'nl p11: >il' It a hía 
·ca l111 ado y ase11la dtJ . En l'" ª pri 1111 ' l'H pohlat i1í11 111i ­
J1l'l'a n a da había c¡m· lurlrnra ,;u [1• li1·id a d . 

S¡¡ 1• ,; 1m ,;a lt• di ú ti ,, ,; hi jos, dos 1·art>l l< 's . El lksl'a­
ha 1111 a 11111.iPrc it:1 . . \ ! f in 11 a1·i 0 un a 11iií a r uhi a. 

J<' né para él d Les t>ru nd ,; prel.:Íos t> . La (·11idó l'llill O 
a la n i1ia d1· ,; tb ojo.-·. A 111 l' rlida q11< ' <· 1·t•t-Í;1 ,; (' ¡,n rl' ­
•<:Ía rn:í s ~- 111:í s a l.1 111:tdl'e . A lo ,; 11 (· lt t1 a 1it> .-; e ra 

,•xada111<•11 te c11 1110 había :; ido .l a rnHl1re. F, [ pallre Jc­
!ia bín c111bagra1 lu Lodo ~u tiempo libre . 

La,; fa<•na ,; d umé,;Lieas hab ía n dallo a lac; m a nos . 
dl' la ma dre 1111a tosca aspen·za. La na riz llll con ser­
ndia la form a reg 11lu r ,l l• otro tie m po y l as s ien es 
pa l'ee ían un poetJ hundida ,; . E,;o ele estar,;e la s h oras 
jun to a l h o rnill o d 1• la eoci n a le h a bía en corYado ln::; 
lto111hrns. ¡,; ¡ pad!' l' y la madre ,;e veía n só lo a la 
!t nra d1· las cll 111idn ;; ~, por la n•> Ch l'. No :;e l1 UPja ha n, 
JH'l'tl la s co,;a,; había n cambiado. 

La hi jit tt s l'g·u ía ,; Í(•11do la <le li c ia del pa!lre. En 
1·i1·rlo 111 ndn pa r t'rÍH 1· 11a111or:1<lo apasionail a m en te de 
1· 1l a. V (•Ía la <: 011 10 rct•11ea r naeió 11 de la madre, corno 
J:1 ])l'i111P1·a i111¡H'(•,;ión qn e bta le había p r oduciclu, 
un a i111¡)1'(•,;iú 11 t a n l, Pll a co nH> f ugi t i va. Cuicláhasc ele 
,; Í PII ,;u 1·1 ,ni¡rn1ií:-1. N un ca l'llt rn ha en e l enarto d e 
la ni1i a 111it•11tras ést a ,;e n•,; t ía. L,1 adoraba. 

U11 a rnaiía 11a la 11iií a tan lú l' ll lp\·aniar,;e del l ech". 
Fuerun a H•r la. y dijo qu,_. .11 0 te nía ga 11 a s de leva11 -­
t11 1·,.e. La 111ad1°l' lo ai rihu yó a pere;r,a ; e l patlt·e hizn 
l l:11 m.11· a l 111 édi co. La ,;orn hrn 1lel ú.ngel d e b mu e l' : e 
i'lotaba .-;o bre la ca,;a. La niiía se h ab ía enferm a d o 
dl' di f'1 <'1·ia. U no d1• Pil os, !!l patlre o la madre, d ebía 
ah:1111lo11a1· la casa ll edindo,;e a lo ,; o t ros niiíos . _1<;¡ 
pari r,· Sl' 11(•gú. La 111a1ln· se l'l'Liró co n el resto d e la 
i'a11 1ilia a un a <·a ,; i ta d1• lo,; s1 drnrhius y el pad re "l' 
q11,•d<'1 1•11 l' l hogar pa n1 enidar a la Pnfc t·ma. Allí Ps­
(a ha , i 11 11 1ÓY il eu el 1e<·ho. La casa f n é ilcsiufectad a 
<·rnt :izuf ,· l• qu e 1•1111 (•gTcciú lo,; rna,·eos d o1.·aclos y e 111 -
pa ñú los ohjL•1o,; tl,• p lata de la 111p,;a lle tocador. P n ·­
~a dl' a 11g·11 ,;tia ,;ilcncio.-;a 1:l•co1Tía los aposentos s ol i­
t :1 rio ,; y p11r la n ocl1t.•, :;o lo c 11 la ca m a matrimonial, 
i111 ag- i11aba r¡11 e ha t,ía l'IIYiudadn. Compró :jug ue t es 
pant l a 1•11 fL•ri11i b t ,¡u e so nl'eía. <lnl ccmcnte a l ver lo 
j unto a la ca ma 1n·llcura1H1o Plltretcn erla co n 11 n Lea-
1 rilo d e títere,; y pn·g un ta ha a cada m om ento por l ,i 
madre y lu,; hennanitos . 

E l parh e sa lía , ;;e enca111i11aba hacia e l s uburbi11 
domlt· ,;e halb1b a l a ca ., ita y d c:-;d e la calle hacía S ('­

ií :1 ,; a s 11 nHljl' r , ;1,;t>11iada a la Yc•nüma, y e nviaba con 
la 11iano lwsü), a lo,; hij os. L a <•,;posa se co1nunica lm 
1·,m é l 111 Pd iirn tc ,;1•11a lPs eo11H11ida ,; h echas cun hoja~ 
d1· pa ]Jl'l azul y Toj tJ . 

P1•rn ll1·gú 11 11 tí,l ('ll qu1, la 11i1iila p e n1i6 todo in -
1 L·ré ::; Pn la s cahri(,1 1¡,; ,lP los lí te re ,; y d ejó de sonreí!". 
\ - a l fin CL·só ta111hié11 d í' hu hlar, pues la mue r te la 
hab ía. asfixiado, a prdúmlole l'l c ue llo con su d esea l'­
nail a rnann. l <' ué u11n l uc ha l1 o rri.ble . 

La madre l"(il\· iú a la cn-.;a, ll en a de rrmonli111ien­
tn, diciéndose qu e había a band onad o a s u hiji ta e11-
Íl'l' rna. Hrinaba t•n la c:1s:1 la d esolación. El doc to r 
r eso lvió <·frc tuar la au tops ia y el padre s e opu ½o . 
Nn p<•n11 i t. iría qui• la profanara r l bi stur í, pues JH11'3 

é l nv ~:dií:l J11m·1-t, ,. l,l'l'U ~u r e~ i~Le neia f 11 é n•ne ida _ 
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E ll tonces f 11 é Jl l' l'~n ,k un at;it111 e d(' f nru r e intentó 
. agrcdiT al rnédicu. 

Hizo const rn ir nn mumrn1L·1itu so brt• la t umba 1~e 
]:i hijita y dura nte un aíio ell lPro la Yi si(ó tocios In,; 
-día s. E n el sPg1mclo a1"io no f ué al Cf'rnente ri o cn11 
ümia f 1:ecucucia. Tenía excr.,, , ,lt• (Tabajo, ·y, por con­
s ig-uicnLe, ape nas tlisp,rn ía ele t iPn1po librP. Comrnzó 
a senlir el peso el e lo;; aíios. ~11 pasP t•ra mPnos eliís­
tico . Poco a poro eieatrizaba la hc•rida . A ,·ctes ~e 
avergomrn.ba a l d,1 r:;e CUL'nta c'lc fj lll' rl dolor por l.t 
pérd ida de la li ij :t era c: tda ,·pz rnii s apagado. An­

-<laudo el tiempo, oh ·üló por CGrnplei·o. 

T111·u otras dns hi.ia~, pe ro ya J111 rra lo mismo. 
E L Ya r ío drj ad11 pnr la 11,1 1er( a 11 0 podía ser ll Pnfülo 
jamás. 

La yj,la e ra II na lucha r 1ula. La jnn•n c~posa, Pn 
un tiempo m:b bell:t q ur r ua l<[t1i e1: ulrn nrn;it·r <fo la 
t ierra, h abía 1wrdido g·1wl 11 a!mcnte su esplendor. 
Gas tado o ca ído r•l donulo r¡ ne antaiio bri ll aba en 
ese l!og-:1 L' bello ~, a lPg-1-e . LPs ni iín,; hab ían echado a 
1wnll'r ]os r1 ·galo., <le rHHIH de la madre, t1esga rrarlo 
]a:; Le las tl e tap ic, ·r ía, rayado los nmebles. El rc llPno 
del sofú asu111aba en rn r ia s partes. De,;1l e hacía 
aíios el ,) iano pn 11rn11ecía cnrndo. Los g ritos el e los 
-c hiquill.o,; al10gahan la músi ca. Las Yoccs eran ,'Íspc­
ras. Las palabras de ternura dejarnn de :,;rr rmple:1-

. d<l ::< cuando los ni iíos ahn nd"naron sns ropas de cria­
t ura ,; ele pecho y las ca rit:ia, dt'g-t•m·raro11 en unn 
-cspPcie ele masa je nw,p1 in:1 l. Se rn lvían Yicjos; ce 
sentían cansad os y pn•~as ele 1111 rngo ha,-tío . Pap:i 
:ni 110 se nnodi ll aba algun as Ycces a los p ie~ de ma­
má. Ll <•g-:t,rn, ~L· sc•11,a1Ja c• 11 un s ill{m Yie.i o y pedía 
<J_u e Je alca nzaran nn fó::,fn rn parn enrendPr la pipa. 
Sí. s1• rnlYían Yiejos. 

La rnaLlre mnrió cuarnlu su 111 ari11 o cnmplía cin­
-c uc 11 ta a íio,; . Ent,,nces ilL'S[JL' l'lÓ el pa,-,ac1o y conmo­
vió el con1zón rlel ho111IJ 1T. S e ilu11 1inó en sn me mo­
ria la imagen Lle la noYi.a de cat or ce aií os cuamlo el 

-c :1erpo yerto, cll's pojado pc,r la agu11ía de su,; último,; 
enca 11 Lu,,, f ué clepu::,ilarlo L'll la tumba. Lloró por 

.atJuél la que había perdúlo hacía b1 11 tos aíio~, y con 
e,;a taré! ía Ler 11 11 ra llegó el remordí lll icnto. Pern no 
hahía sido ingrato con su co mpaií cra del hog-a r; fué 
fiel a la hija del Y icario, c,-,a muchaeha de ca torce 

.aüos a quien idolatró pcrn que nunca co ndujo al al­
tar, pues se ha bía ca,,atlo co n 11 1m mujer :iné111ica de 
Yeinti c1wtro aiío;:;. Con toda si ncerida d, po,lí.a confe­
.,ar q ue era a ésta a qu ien lloraba; se nt ía, ciertamen­
te, la fa lta ¡le los ru idaclos solícitos y r1P la buena 
eoc i na de " la mamá"; pero c:-; to era otra co,;a. 

Vida ahora en términos de afec tuosa intimiclar1 
con s 11 ,; hijos ; 11110s habí1111 aban donado ya el Yirjo 
nido, p ero otro~ seg-u ían en el hogar . 

Había aburrido a s 11 c; amigos dnnrnte tor1o un aüo 
nlatá ndoles anécrlotas de la finada , cuarnlo acaeció 

·una coincidencia cxtrnorcl inn ria . Co noció a u na jo­
ven rubia, de rl ieciocho níi os , qut• posPÍa nna sor­
prenclPn te sema,i anza con sn r::,po;:;a. cuando ésta con­
taba cator ce aiíos. Y ió en c,;ta coi nridencia la mano 
benéfica del Dest ino que po nía en ,;H e-amino, al fin, 
a la amada primer». . Se t•Jlamoró ele ell a a causa de 
·ese parecido y no tardó pn ca"a r"c. Al fin se r eunía 
-con la amada de su prim(•ra jnYcntucl ... 

P el'O sus hijos, y especialmente las mnj cre:;, se re­
,s intin-on. Considerahan d1•s1woporcio1rn t1o e impropio 

este seguuclo rnatrirn o11ic,. y opinabau qnc era 11na in­
fidPlidad a la madre. Y, disgustados, ahanclonaron 
la casa paterna. 

Era fcli i, y el orgullo por la juYeuil belleza de la 
e,;posa excedía aú n cu su fc liciclarl. 

- ¡Bah! Un fng-,iz ref lorec i1niP11tn ele otoño ... -
decíim :; u~ am igos. 

Al cabo de un aii.o, la joYCn esposa le dió un hi ju. 
Por supuesto, el pndre ya no es taba acost urnbraél u a 
lloro::; el e criatura y c1u,n-ía dormir tranquilo. In, i~t i<',, 
pue;:;, en in ::; ta r la r ;:;e en t,n dormitorio aparte, nn ol,.,­
tante la :; lágrinrn :; de su e,spo:;a. En verdad , la , rnu ­
jcre~ resnl tan, por momc·nto", muy fa;:;tidiosa, . .A dl'-
1m1s, la jo,·en espo;:;n experimentaba celos de ,; tt 
primera mujer . El ha bía cometido la i mprndenr ia de 
hablarle del extraordinario parecido qnc rxi,t ía t·n­
tre las dns y hasta le dió para qne las leyrra las <":1 r­
tas a1u01·osas de la primcrn mwia. S11 c:;posa cn111t• rmí 
a cavilar con amargura en esa,-, cosas, ;,ubre todo d,·~­
t~e que creía nota r en él cicrtu t1espego. No fardó t ' I! 

darse cuenta ele que bahía he1·etlado to dos los no111 -
ln-e:; cm·iíinsos de 1:.i primera c,posa y qu e venía a s,·r 
una simple suplente dP r il a. E s ta situación la irritó _,. 
en su in tento por ga nnr para ::;Í tollo el afecto del rn:1-
rido, recnnió a va rías e., trn tagema:3 que ,,ólo log-rar11n 
fastidiar lo. E l homb 1·c curnparaba s ilenciosamente a 
la s t1os esposa:; y sn 1·ercc1icto se pronnnciaba a fa-
1·or de la primera. Rab ia sido de un carácter m(,s 
a mable qu e el de esa segnnrla m ujer q ue lo exasp('J':1-
ba de continuo. El ckseo de Yer a sus h ijo.,, qne se ha­
hí:rn alejado ele la casa, a crecentó ,rn :nnaeg ura . A 
menudo su sue iío era t urlrncl o por Jwsadillas, r,¡ nst·­
cuencias ,le la idea, cada Yez. rná s 1wrp inaz, d<· qu e 
había si1lo infiel a ,11 primera esposa . 

Su hoga1· ya no l'nt fr li z. Cicr( a lll Cn lP, lmbie,t· hL" ­
cho mejor en no Yo her a casar~e ... 

Se acostumbró a pasar en el club la g- rnn parte cld 
tiempo libre. Su rnujl'r perdió la pa(•iPncia y huho 
una esecna Yiolen t a. El la hahía cngaíiaclo. El cm 
\I n Yicjo y de bía nJJ<larse con cnidarlo. Un Yiejo que 
deja tantas horas S1J la a sn m 11 jer jo Ycn, cn 1Te cierto 
l'Íesgo. Quizás algúu dfa se arrepentí ría ... 

-¿Viejo? ¡Ah ! ¡ Le había ll ama,ln 1·i1•j1J ! Le har ía 
ver .. . 

Voh-icrnn a cnlllpartir rl mismo tlorn1itorio. Pem 
las cosas habían em peorado. E l no toler a ba a la <'Tia­
turn, que le mole:; taba d nrante la noc]w. Los ehicos 
deben dormir j nnto al cuarto de la n i íiL·nt ... ¡Ah ! 
pero no pensaba lo mismo cuando YÍ\'Ía s 11 p rimera 
mujer . 

No q11edó rná ;:; reme1lio que sometcn;e a la torl 11 ra. 
Dos Yeces había cr eÍ<lo en el mi lagro cll'l fénix qm• 

snrgía de la s cen izas de su amor ele eartorce niios, 
primero en su hija, de;:;pHés en la seg unda esposa . 
P el'O en ,;u memoria YiYía sola la primera, la hi;ja 
<le! Yicario, a q11 ien lrnb.ía conocir1o en la época en qne 
maduraban las fre ,;n,- y besa rlo bajo los li n1ero>-, 1wm 
con qui en no se lrn bht casado. 

A hora se ponía el sol de su Yicla , se acortaban s 11 ,; 
d[a s y en sus horas melancóli cas Yeía sólo la i111ag -~•11 
tle " la mamá vieja ", lan bondadosa para él y para 
sus hijo;;, que jamás se ha bía encolerizado, mujP r· 
sencilla. que cocinaba y zur cía los pantaloneitos de 
los varones y las faldas de las niüas. Apagacla S!t 
embriaguez de triunfo, se hallaba en cond icione:; de 



LA OBUA 61 1 

ver las co~as clara y n :posadamcnLe. Cu 111vnzú n prl·­
_guntar~e si, al fin ~- al cabo, no ern '' la rnam,í vieja'· 
d verdadero f énix qu e renacía, t rnnqnilo y bell o, de 
las cenizas de ar1 uella lejana :t\"C' clrl pa raí,;n de ca­
torce años, q11 r ~e n1Tancaba la ,; plnrna ;-; dc• l pe<:111, 

para forrn r f'I nid o (!e lo, ]'l'tJU l'illlelu., ~- lo~ nn tría 
<:0 11 ;-; 11 sang re· hasta el día de su 11111Prt!'. 

Cn11w11za lia a c1·rcrlo ... Y c1111111I,, a l fi n dejó caer 
en la a lmohada la ca lw;,.a ca n,arla parn i10 levantarla 
rn ú,;, <'s laha conve ncido ele que P ni ac-.:í . 

AUGUSTO STRINDBERG 

LOS ANTEOJOS 

H ACIA las cinco de la tarclr, una aglomeración 
se había formado delante de una casa de la 

-calle B ... ; en el segundo pi so, aca baban de enetm­
trar a una mujl'r a,;e;; in ada , eon refi11a 11 1ie11[u,; i11:111 -
.Jitos de crueldad. E se pi so rstaba ocupadu pnr un 
matrimonio obrero y durante la ausencia dr l maridu 
el asesino h abía pcrpdrado su crimen . 

Un juez de instrucción, el jefe de policía, el co mi­
::;ario ele la sección y un médico ele la policía ha bían 
acudido a toda prisa al lugar del hecho pant los pro­
cedimientos lc~·alcs . 

Un gran desorden r einaba en el drpartamen to; 
todo indicaba que la víctima ltabia lncharlu clesespe­
raelamen te. Los muebles raídos, revue ltos, las alfom ­
ln·as amontonadas y enroscadas, la s cortinas hecha~ 
g irones ; manchas de sangre sobre el a ntepecho de 
la ventana; sobre el piso, sobre las sill as ; por todos 
fados ::;e encontraban mcchonc,; de cabellos largos, 
obscuros, que parecían haber pertenec ido a la víe­
tima, la scüorn de Bcrnarcl, una jo1·rn de Yeintitl'l'..; 
años. 

De un ropero con luna rota se salían las ropas. 
El cadáver, horriblemenLc muti lado, los brazos en 
-c rnz, estaba tendido en medio ele la pieza con la bata 
desgarrada, la camisa ensangrentada, el rostro com­
p letamente desfig urado por heridas profundas. Al 
lado de la infeliz víctima se hallaba un candelabro 
roto, cubierto ele sang re. 

El médico opinó que el asesino se había se r,·ido de 
-ese cand elabro para golpear a la v.íct ima . 

E l r obo parecía haber siclo el móvil del crimen ; di­
nero, titululos, a lhajas habían desaparecido. 

El juez de instrucción se instaló en la portería y 
procedió al in terrogatorio ele varias prrsonas. E l 
-comisario de policía, llamado en otro sitio, se fué, 
-dejando dos agen tes pa ra seguir requisando. Estos 
últimos reYolvieron todo el departamento, registra ­
ron todo, sin encontrar el más pequeño indicio que 
permitiera seguir la pista del culpable. Iban ya a r e­
tirarse, cuando uno de ellos vió sobre la cama unos 
.anteojos, r1ue, sin duda, habían s ido olvidados por el 
asesino. 

Eran unos anteojos de Yidrios convexos ; muy usa­
-do~ por un présbita y debían ele pcl'trnecer a una 
J)l'rsona de edad . 

¡ Prccio,;o deKcubrimicnto ! Era necesario buscar al 
propietario. 

El juez de instrucción se informó de las persona~ 
qu e hab ían e;;tado de visita en la ca,;a. El contador 

<de una firma comercial había es tado esa tard e para 
.cobrar una cuenta. 

Una orden el e arresto fu é lanzada co ntra él. El se-

iíor Gl'icornct, d con tador, un lrnmhn• pequeño de 
unos cincuenta años, ca l1·0, de aire iímirlo, acababa 
de llegar; calzaba sus zapatilla,; cuand n dos agen te~ 
f ueron a intimarlc la ord en de scg 11 irln~. Con anti ci­
pación, habían pe,;quisadu y :revuelto todo d aparta­
mento. E l contador parecía co111pleta mcntr a,;ornbra ­
do ; su mujer y sus hijos, dos ni1í a,;, daban g rit os des­
gar radores. 

-¿ Por qué me detienen? - rrprtía s in ce~ar el 
,eñor Gricornct. 

--Se lo diri.í n en la comisar ía. 
-¿ H ay, acaso, a lgún error en rni,; cuenta~? 
- Ya ~<' ex plica rá delante del cnmi,;:nio. 
Nu pudo saber más. Los agente;; lo hicieron su­

hü· a u n coche y ll ego má;; mu erto que Yi vo a la comi­
saría donde un secr etario lo sorn r ti ó a 1m inte­
rrogatorio. 

Dió su nombre y su ocupacwn. 
- Gricomet, i qné c,l ad tiene ? - i11!:euog·ú el 

~ecretario. 
- Cincuenta míos y trc:-; ni cses. 
-¡, Cuánta;; condenas ha tenido ? 
- ¡ Yo no he tenido ninguna cundrna ! - exclamó 

el contador, a turdido. 
- Se con,;ult ará su prontuario. Te11ga la bondad de 

indicarme cómo empleó su tiempo hoy. 
- Como de costumbre: me lernnté a las ocho, y 

después de desayunarme me derigi a rni oficina. 
- Adelante: ¡, Qué hizo por la t arde ? 
-A las dos, sali para mi oficina; me puse mi., 

mangas ele lustrina . 
-No procure desviar la jn:-;ticia alioganc1o su ex­

posición en detalles ociosos - ohsenó severamente 
el secretario. - Vamos, continúe. 

- V crifiqué mi caja. 
-¿Después? 
- Sali para efecLuar cobranza:-<. He visto a tres 

clientes. 
-Usted olvida a una clie11ta. ¡, A qué hora se pre­

sentó en casa de la señora Bernard ? 
-No lo sé justamente; hacia las cuatro. 
-¡, Usted sabía qu e a esa hora su marido estaba 

ausente 7 
-Sin du da, puesto qu e e,; cm pl Paclu en una f{t­

brica. 
-¿, Entonces, la seiíora Bcnrn rd e~ta lia sola ? 
- E ~taba sola. Tenía que cobra1· una cuenta de cin -

cuenta pesos, que me pagú; le hr ,l r_jaclo un r ecibo. 
- ¡ Y a las cinco, se 1n cnco n t ra ha asesinada, horri­

blemente desfigurada! 
- ¡ Ah, Dios mío! ¡ La señora ·¡ krna rd ha sido ase­

sinada! - exclamó el se íi or G rico nw t . 
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-¿Xn lu ;;abía ? - intcrr"g-ú el ~ecre!a rio con in­
ucc1ulid ad. 

-¿ Cómo lo hubiera sahid" '? Cuando d,·jé a la po­
bre mujer, e,;taba llena ,l e Yida. 

-Sin embargo, no ~e lia Yisto salir de ali[ rnás que 
a u,;i"ed. 

-¡ Es por (' ,;O que e,; I()_\. aqni7 - pn•guntó d con­
tador, tL•mi cmlo t:"rnprt•n,ler. 

- Por 11i ngu11a otrn ca nsa. 
- ¡ Cú 111 u ! ¿ Suy ,;o~pt•cho;;o ele haber a,;rs inaclo a la 

;,c1iorn Hl' rn ard? 
-La opin ión públi ca lo aeu,;a. 
-¡ E s i111p(),;ihlc! ¡ IHga111e que e,; broma! 
- ¡ K,t-aría rn al l'k·g-i da ·? ¿ ',_' ,si tn,·it'.·rnmo:< l)l'UL'-

ba;:;7 
- ¡ l'nll•ha ., ! - hallrnc,·ó el cu 11!arlor pa liclt•ciemlu. 
- ¡ Se estít Lurhando ! 
- C1ialq11icra ,;e turba ría , con me no;;; piPrdo la 

cabeza . 
- .Por lu 111P1111s, la j 11 L•ga l'll L'S te momPnto. 
-¡, Con qué fi n hu h iera cometido un crim en tan 

abom in a ble ? 

- ¡Para rnhar! 
- ¡Robar! ¡ Rs para rn h·cr,;e luco ! 
- Vamo,; a Ye 1·: ad"pte una buena acti t ud - dijo 

el ~CC l'(•lario , ,·1HI u lza11do la voz. - ¡ Diga la \·erdad ! 
- ¡ La Ycrd:,ul , l',; que soy inucelltc ! 
- Xo pc· 1·;;i ;; ta r11 <',<' ~c n tirlo, - d ijo d ,Pcreb1riu 

<·1> 11 t" 11" pcr:-;11:-1~i\·n, - cu 11 tit•se que lm ,ido u:;tcü 
<1ui ea ha ,lado el g"ipr. Ha te11 ido un 111al momento, 
r s" p ued(• pa sa 1· a cual41 1it•ra. TI~ted había idll parn 
n ,h rnr; la YÍd i 111 11 ,·~t.aba ,-¡1] 11: a b1·iú 1m ropero; 1110"­

t rú oro, título,-; 11;;l c•1l ,;e apoderó de algunos de ellos 
y los di simuló en un bobi llo; ella ,;e dió cuenta, qui ;;o 
g ritar ; 11 :;ted prálió la caheza, tomó lo que tenía a 
111}11111, 1111 ca 11 ck lahro y ~ulpeú. 

- Ah , D ios rnío ! 
- Bs así, ¿ H·rdad? 
El co ntacl, n· cn nlinuó p1:"t":-;ta11do de :; u inocenc ia. 
- :\ fu ,v bi en, - dijo el ;:;ec retar in, i,npaci cntado. -

¿ L,a 11,;Ll'd Jenit•s 7 
- :-;í, ;;e1i o r. ,;"y prés hi ta. 
- ¡ Yo no sr lo pn•g-11111.o ! 
El. ,;l'(• rt•lario ]><'11,;Ú <JII L' ltahía lkgatlo d rn u111e11to 

de dar e l. g-rnn go lpe. 
- Xo ;;p picn.,a <'n todo, - dijo f i,iand" la Ú:-;ta l'rt 

l'l ,ldrnido. - l -:s ted ha 1il\· idado los anteojos ;;obre 
Ja ca111a d .. la Yícti111a. 

- ¡Yo! 
- ¡,Heconorc esto '! 
)fostró la pieza de co11Yicción. 

- i'-ie1io 1·, le a., .. g11ro qu e e,.;us ant eoj1ts uo me pertc­
_neccn. 

-¿ A qmen c¡u ic1·e <JtW le pertenezca n ? 
-¡ Le j uro que no ::;on míos! 
-E;; lo que el ;; u111 ario es tabl ecerá. 2\Iañana lo co n-

<lucirún a la Morgne y lo enfrentarán a la víctima. 
-¡Oh, usted 110 Ita rá eso ! - excla 111 ó el con tmlor, 

espanta do; - ¡ teng" rniccl o a lo:; muertos ! 
-LleYcn el deten ido a la oficina a ntrnpométrica, 

- (lijo el ,;rc rctario a los agentes . 
El sc11or Griconw t f ué lle,·ado a una imen;;a ;;ala 

fría, rlond e hll'o c¡11 e des\·e.-;tirse completamente; se 
lo hizo aco;:;ta r con lo;; hrazo;; en cruz, ~·, en esa posi­
ción, fué med ido <'ll bJLlas :;u,; fa;:;es . Lurgo, un fotó­
grafo reprod ujo su,; 1:a,;gos, tl csp ués de lo cual f ué 
a lojado l'H una celtl¡¡ . 

El info1'11111ado co11 t:1d"1· .,e clt-jú caer ,;ubre la col­
choneta: tanta;; l'J?1ucio11c,:; en ta n poco t iempo lo ha ­
bían dc~hecho. Cayó en nna gran po;:;t raciún . Se crl'Ía 
;iu;:n1cte de un ,; ueií.o : él era Yíct.iwa de un errnr jn-
1licia l ; él, tan pacífir·o, r,;taba acusado de haber a,.;e­
,;inaclo a 1111a n 111 jL0 1· p111·a r obarla ... Hecor dó alg11 11 os­
ca .-; u;:; tle trágica mc111oria. 

¡, Qué iba n a pc n,111· de él. ,;ns :1111 ig-ns, s 11 pa!Tón 7 
Pa,;Ó 1111a nnriH• at roz ; en 1111a lúgubre pe.-;ad illa ,. 

t• n trcYió la gui lloii na. Cuando t•111 pc·zó a clarear, no se 
Lah ía donnirlo toda\'Íll. Con la caiwza !'ntre la,; rna­
nos lloraba. 

l ~n agl'nte Yinr, a hu ,;carln. 
l ban a interroga rl o por ,; Pg11nd a n:z. 
E l cn111isai·io fué quién ln rc•c0 ihí11. 
El ~ec rctario comnn ieo a -c u j,,fe la pri mera expo­

.-;iciún dd clctr nid11. 
- -Sc1i or c" mi~ari() - ta da11111,h•ú d contad11r, -

,.;o~· i noct•1ite. 
- ¡De Yera~! - T"dns lo so n, dijo l'l Cl•111i,;111·i o 

h ahlnndo con,;igo mismo. 
-He aquí los anteojo ~ L·rtcoid rado,; en c-1 departa­

mento de la Yíctima, d ijo el ,;ccrdario. 
-¡Pero ... si s11n lo:; míos! - excla111ó el co11 1i sa­

rio, - me prrgu11talia dúwlc rli ablo::; lo:; había Je­
jarlo. 

En psr momento l'll t rú 11n agc•ntl• . 
- ¡Ya ,;e tiene al as,•-c i1w ! - dijo - E" el 111 arid o; 

ha confesado por c11 111 pldn. 
-Entonces, ¿ qu{> ha ce 11sh·,l aquí ? - pregun tó el 

comi,;a ri o al contail11r. 
-Pl' l'U ... 

- Sí, - rlij o el .,t•erdarin, ¿ qu é 1·icne a hacer! 
;, Trata de• rlesüar la justicia 9 

- Está libre - ag regó el co misario Sl' \·c 1:ame 11 te;. 
- prrn 110 Yuelva más. 

-No 1:cinci<la , - dijo nn age ute, most rándole l:.t 
puerta; -· no le saca rpmos el ojo de encima. 

EUGENIO FouRRIER 
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Por C'l mar YP 11<hán 
fa ,; flo r es del n lh11 , 
- ola ~, ola s ]l en11:-; 
d e az nccnm, hla11cns - , 
l'l gall o alzar:í 
:-;11 clarín d e pl:i la. 

- .. . ¡Hoy, 11• diré >·"· 
Locúncloll' Pl 111111:1 . 

¡ Oh, b11j•i los pi 1111 ,;, 
t u clesnnd e½ nia ln ,, 
tns pies en la til'n1a 
hierba c-on cs CH relrn. 
tu s cabell os, Yt•rdP~ 
de csii'c ll11 , mo,ia,la s ! 

- ... Y iú 1m• dirá ,, 
h uyendo: ¡ 11111ii:ina ! 

LA OBRA 

(9) JE: ~ JI 
DESNUDO S 

ELE GIA 
( ... Et chaque femlle d'o; tombe, l'he ure, venue 

Ain si q'un souvenir, lente, sur le gazon. 

A. Samain. 

Una a rn1 a, la , lwj11 ., seca,-.; Y:111 c· a,\'l •ll(l11 

clc m i c• c)l'nz1í11 111t1 ~l i11, d"li e1ilt• y :1111:trill11. 
El ag-na rpw, olrn li f'n1po, sa lía rk t> l, ri 1•11d11, 
e,f'ú p:trnil:i, 1wg-ra, s in cielo ni l's f 1·ihi ll 11. 

¿ P ué u n Sll l'lin mi ú rbol Ycnlc, n1i eopa de frp,eura , 
mi f uente r nlt·(• la s rosas, ele sol ~- <h· e:i11 r i1111 Ps ? 
; La prinrn\·c1·n f ué un a ITi stc lorur n? 
; Vie nto aq nplla f inrida ha 11 da da 1le il11 s i11 nc~? 

Será mi seco i 1·,rn cn, c11a s11 J1id11 d1•,;i1•r f:o; 
~- el r ui scfiol' que ;;p mintl rn en la lag111111. 
{:aliará, CS])('Ctl'O frío , f' ll i I'(' L' l 1·ar11:1,i1· ~-l'rlO 

.hf'e hn ce ni za por la n · j cz de la 11111:1 . 

]& ~ 

Lcn mf arú r-l g·:111 ,1 
s u cla r ín de liallla, • 
y la auror a plP11n , 
tanta n,] o cnl l'l' g· 1·a11as, 
prend crú s11 s f nr-gos 
l'll las J'[l 111:i:-; hlanrl as ... 

- .. . ¡Hoy, [ p d iré yo. 
t ocá ndo le el nlnrn . 

¡ Oh, en el ,sol m1r itlo. 
tn s durn11ns lúgTi11111 s, 
los ojos in 111 r nsos 
de t u cara maga, 
t•,·if·a11 1lo, ::m 'liP11 f<•s. 
1nis 1u•gras 111irnd<1:-: ! 

- .. . Y tú rnf' rli r:í .-. 
l111 : P1Hlo: ¡ rnn iiana ! 

LA FLOR SOLITARIA 

Ko Ytl' ll en rn t n hu :;ca , pohl'c f lor ,-oli t a r ia ; 
- y, sin em hm·g u, eres más bell a qn e la ro,;a 
prrgonaclora, que la partid aria 
del ilc,;iino abrió a lli rn , Yi ~ihle y Yi c toriosa . -

O_yrs, solo, en tu oh ·ido, la \·e rclarl clr la f nl' il!t·. 
<¡m•, cantúnrlo t c a mor, te n 1chc sobrr el e i<· l,, . 
d Yerr•rlón t e cerca de nn mis terio clor n<· n te , 
la mariposa para por ti su blan co Ynrlo ... 

Y nadi e snbr, flor , el enranto b cnclif u 
clP 111 solcrlnrl única, extasiada >' cliYina , 
cu nnrlo. a 1111 a hri sa de oro, trfíirlíl ele in f inii11 , 
l'l sol ,; p Ya oc11lt11mfo tra s t n YC' t'd l' coli na. 
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iftVÍCI ti~ti c.~e•~ 
y fe .beuflhára' con lllta pe91á co/Ma 
ele fida para cama . mafnitto11ial 

• ~ _ --....,...,__~,., ...... .,.r,._/• f '..,~. r- /;,f _ ..-.....r_,.,.....,,,.._r-...r -....,-...._.,~,._,-'--"'~~'-..1'-~~-.r- ~..._,,...._,,..._,,.~ 

Sres. PASQUARIELLO Hnos. 

Mueblería San Martín. - Corrientes 1359 

Nombre y Apellido ----·---·-- --------- ------------- ·-·---·---- ·--·- _ 

Localidad ________ __ _____ _______ ____ _______ ___ ___ ---···---- ---- -- --- ----------- -----··-· F. C. ____ ________ _ 

Calle -----------------· ------------- ------- -----·--· ---- --------- -- ----------- N. 0 
__________ ___ _____ _ 

Puesto que desempeña ____________________ __ __ ____ _____ _ 

Sueldo------- -·- -· _____ ___ __ ___ _____ ______ _________ __ __ Antigüedad _ -- ------ -- ---- ____ ---··- --- --- ---·-······ 

Firma ___ ----· -· . 
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lnf orffiaciones y Comentarios 

Sobre los ascensos 
·E K u11 0 d e los m 11 c hos cOl'l'L' d on's (kl Co nsej o X a -

r i o11a l d e Edue:t ción L·s t:111 expuestns 11utricl a s ]_)ia -

11 ill:1 s q ue contie ne n la. nómina d e loR m:H"slros, :1 Io; 
cuales p oclr,1n alenuz:u la s f ut ura s ¡,rn1110<: io 11 cs lll' la 
2'-' a la l '-' r ategorÍ:1 del g rado clorr nte . . Ue t odos esos 
t :tnc1idatos, q ui e n m l'nor antigii ccl ad til' 11 (' ofrece (' 11 s u 
hn bcr profesi onal 17 aiíos y alg u110s m l'ses de s,·n· icios 
('Omputados. D e (' 11 tr0 l' il os - 11 0 alr:rnznn a 300 los 
mn,, stros i11 cluído s l' n la s l ín c:1s ex puesta s - ape na s 
la mitad sr r:'in ohjdo d l' ascl' nso, p ues l:1 s Yaca nk:; 
,,x istc nt es, se ha d ic ho, 110 clan para rn ús. 

Queda dPmostraclo ,-on ta l ,.0 11 s t nn ,· ia ,· uú n lejo s és-
1:imos lo s m aest ros el<' adquirir la r::itego ría q uP ,-o ­
J" n•spo ncl r conform e a la n ·glnmc 11 t-ac· ió n Yige nt e ·par '.l 
e l <·a so. Segú11 ést:1. ('[ :i s<·e nso a h l '-' ca tt'goría ck lw­
J" ía obte ne rse a los diez añ os el e trabajo, ~-, sin Pm ba rgo, 
to daYía q ucdarún L•Xt luíclo s clP l:t p1·óx im:1 prornoc ió11 
g l' neral muc hos doce nt e s f[UC li a n sob rcpa sncl o los rli l'C i­

si r t c aiíos ele a 11 t igü ed:1d. 
l g ual r d r aso super ado P11 ,,J 11úmC' 1· 0 ,·011 los qu(' sP ­

r:'ut posk rga cl os, nco nkcl' r:L cL1 11 los m:I L'stros q ue cl c­
hi..:• t·an SC' l' pro m oY ic.l os :1 1a. :} ::i {' rt1"Pgorí: 1, 11:tr:t :1l c:111z:1r 

l :L ,·unl los i- eg la m (' 11 to, est ip ulan <·in c-o aiío s ck !abur 
:1 úl ica. ¡(!rac-in s a í¡LH' :1l,·;i11,·c 11 la s n• ,1wd iY:i ,; 1•ro111 u-

Deben Cubrirse las 

N o _ ob stante ln n·soln <·ii',,t últim:1m c 11t·l' _ di spuesta 
:J Cl' l" C:.t del trúm it,~ de la s t.crna s, :1 la r¡ ue no s Te­

f cr im os c u nue stro núrn crn nn t cr ior , ha.,· q ul' <·0 11·:,•n ir 
L' IL que nada se h n ganado Pn cu:1n to <:O llt ic rn e n la 
p ronti t ud co n q ue dcb i L' r a n c ubrir se la s ,·:1e·a11t r•s ,•x i~­
te ntes e n l os diY c rsos g r:1cl o,; de l:t t :Hrt'ra rlo ce nt c. 
Hon todada, n ume rosos los ,· !aros que s ubsiste n <' 11 l' i 
¡,c rso nal t it ular el e !:i s esn1 c l:1 s, sea en las el e l>t Ca pi ta l 
como r n las na .. ional es de pro ,-in c ins :v k rrito1·i os, nsí 
c·nm o l1a y ter nas que, a p,•s;ir el e s u ya l:1rg a Yich , 11 0 

eonsig urn l a so luc ión fi nal por la qu e est:(]l bn•g:rnclo, 
" lgun :i s cl esdr co mic 11 zos dl'l niíu <·sto l:ir . 

La 1· ,,solu ción aludid a nl p rincipio 11 0 ha te nid o nú11 
11 in g u11 a d icac ia . E sta co 11 s icle rnció11 , unid:1 a la cl r la 
fr<" h:t l' n In que ~-a estamo s, i11cl u .. e a cree r a lrnc 11 :i 
p :1rte del 111::ig i stl' ri o que el Co 11 sr j o 110 l knar:', s,·g ur:1 -
mP1lte aqu l•ll a s Yacnntc s ele 1w 1· sistc 11L· i:.L in cx pli ,·abk, 
u, m ejor di cho, in :just if i r ablc. ~e frrn r, ro n algú n f un­
,1,rnte nto por eier to, que el Co n,l'jo X:1c io 11al de E clu ca­
,- i,.,n bas:ín d ose l'll lo aYa nzarlo lh-1 r ur so L'Scolar, a cut' r ­
cl •· L'l dí a m e nos 1w nsaclo 11 0 produ c ir 111 :', s 11orn1Jr:1rni c11-
tus, porte rga nclo así la C'x tir pnei t,n rl r ln s \" :Jc flll tl' s p a ­
r:1 mejor oportunid ad , c ua l S<'r:, C'l aií o Ye niclcro. Jl ns h 
,e cl nn pretendidas razo ll C$ p:na cx pl i,·:i r Sl• mc _j n nk 

:1 ,·1w rcl o, com o por ejrmplo la el e q t1 l' e l C'o nse:jo :iho 
rraría , l' Oll tnl dec isión, l os s ueldo s el e Y:1rae io 11 l' s ,·o ­
r n -~po 1.1clie ntes al pt' r so nal t itular, c uyo nontl, rn111i ,,11to 
que rln se postr r g:1clo p:un L' i a ií o pntr:rn te. 

generales en cierne 
e ion l'S n todos los qm' t l' ngan tre ,. e aiíos el e se1·1·icios! 

~e obsc n ·a ~in r· sf uc' rzo la p 11 o rme preca riedad qmr 
clis t·i11guirfr rt la f utura resoluc i ó n c1e asc l' nsos ge11e ra­
lcs, cu~·n :1pnr idó ,1 clL'sconta rn os como cierta p a r a u n 
po1·1·e 11ir m:'1s o me nos p róx imo. Esa precaricelad h a ele 
ll a mn pocl,• 1· osa1n r ntc la ate11 c ió11 el e la s a u toridades 
eseo la rC's, puC's es 11:ltur,tl q ue s us ho ndos dese os d e 1tor· 
m.aliz:u la :1clrni11istrac ió1, esco lar sólo se vc r:'in sat is­
frc hos, por c umplicl os, c ua nd o a. las much:i s r cctif ica­
,·io11 cs por l' ila s san r ion a cln s d e ntro del org:1nis 111 0 que­
go bic rna n, sign la r eg ui al"iza ció n t ota l y c omp leta, ele! 
<· s taclo harto defi t il' ntl', q u,· Yi e nc e:ua rteriza ndo a la 
ca1T('r a cld ma g islP rio. Ln 1,n' ocnpneió n ele las 11 oml,ra ­
clas au to ri clncl,,s p or 11 o rn1nliz:ir la s esc uc l>t s 110 _p uecl c­
l"l'clu,·irsP, ,,1· icl,· 11 te me11t r, a la ta rpa de poda q ue ha sta 
a hora la s h:i singulari za do, puest o q ue, s i m l'n' cC­
apl n urn la o bra de sa nL'a 111iP11to .,· ceo nomía e n q ue e llas 
L'St:1n (•mpe iincla s, igunlme11 tl' 11 ccesar ia ~• pl a us ibl e se· 
r:'1 In otrn q u,, clP lll' L' o 1· 011:1rl a: la rl e colocar nl m ag iste­
r io l'lt la t o 1Teda s i t u:1(' ióH. q ue le 1)er tc 11P(•e desd e eT 
cl ohlr punt o dl" Yi sta d e los n ·gl ::i m e ntos y d e la just i­
(•i:i purn . Y l'stu só lo Sl' r :1 n ' r cl.acl c uando todo s ·10s cl.o­
r e nt ,·s esté n (' 11 la ,. a tc;:ru rí:i :l ,¡u ,· t i,· 11 en derecho cksll 
ha r e la rgo t i,• mpo. 

Vacantes Existentes 
l' uést an os co mpar tir c·sns h ipótcsis. S i SL' advie rt e­

que ln ma_,·oda el e los doc e nt es prop uestos p:ira la dcs ig-
11:1rió1t su1w ri or ,· n la s te r na s que se t r:1n1it a n cst:'m 
desempc ii :rncl o los ,·rtrgo s r cspcdiYo s, hi.c u qu e en tH ­
i-:'1ctcr c1 ,, s up li' nks o ii1 tl' rin os, d esde comienzos cl el 
:1 11 0 l' IL ,·urso; s i se n' ¡,:1ra en que to do s ell os son aj e• 
11 0s r 11 ah so lttt-o a ln m oro sicbcl co11 q ue h an estado· 
t ra111it:'incl osl' los sendo s e x¡wcl ientes d e 11 omhramien• 
tos ; s i, t~n f i11 , se r e fl(• s i o 11a (' O ll f1nin1 0 ccu{u1hnc y 
n it,•rio i nt,, Jige nt e sobre la co1ll'e nienc ia que hay c 1t 
llrn a r cuanto :, nt ps y s in l'Xt· e 1JL- io11es las va cantes q ue 
p c• rcluran r 11 tuda s las _j crar[Juíns ele nu estra profcs ió11 
cloe,• nte, c uest :1 l'n v n d:1 íl admitir que ('] simple m oti­
vo el e una ec o nomía i: ,_ju sta ? p eq ueña 1rneda llegar a 
sohr<' pon ,,rsl' n J:i s n,zon es de <' quicl:icl y a la s ex ige n­
c ias de l hu<'n funtion:im ir nt o de la s l'St uelas, según 
ln s nrnl es 11 0 pu ede n cl ifr riT se llls clesig 11 ac io11 cs para 
lll <' jor ocasión ni es dnbl ,· prnl o ngnr los efectos s iemp rn 
p e rni ciosos ck las 1·:1 c·: •n,·i:1 s :v la s a cefalía s e n los ("ar­
gos ese o la 1· ('s . 

De n hí qu e, para prL'e is:ir <·011 (•retn rn c nt c llLl l'St r o pc ,,­
S:lll\i r nto , dignm os d e 11 m• 1-o : cl<'b cn cubrirse la s va can­
tes Px i st en tes e n !n s ,•sc u,·lns, t ocl:i s la s va cantes ele to­
da s las l' sc nr l:1 s na c io nales cid país. Y p ues to que mu ­
eha s de la s é! Ps ign :u io nes po r r esolHr producir:ín a s u 
1·r:r. llll (' l ":I S \":l 1·a1li" ('S, ll l('lll'S t·c r S(' l":L prolongar este 
,: iío ,•1 p l:1zn 1·,,gl:rn1c ll ta ri n pa ra 1:1 <' l c1·a(• ió1 , de las tf'r • 
11 :1 s ,\r ll l"g,' i l' l' ll:tll h) !'i l ' p tH•d:1 s u 1 i-:'1rnih ... y s o lt1 (· i {1 11, 
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eeo nomías que se cs tún hacie ndo - no concurren n 
sus puestos y perciben m esada s. Se h alla n alej a do s en 
razón d e vaga s dolencias fí sica s y moral es que la t er ­
minología médica disfraza muy bien: unos m eses pade­
cen de t uber culosi s, luego ensayan ot ras enf ermedades, 
para r eca er nuevamente en brazos de la b enefa ctora 
bacilosis. 'L' al una di rect ora, que no h er viría del primer 
hervor, y no se jubila., ni a sist e a clases desde principio 
de 1930. (Hemos escl'ito 1930). Tal, otra docente -
exdirectora de escuelas diurna y no cturna - que no 
quiere reintegrarse a su puesto de ma estra de gra do. 
¡Lo que pueden la neurast eni a y las cuñas !, no s dice il. 

N osotros decimo s que asi no es : se comprende que 
la justicia y las medidas que en su nombre se t oman , 
son como la goma, elástica s y, además, lugar eñas. 

A situaciones diferentes, distintas justicias en ese n­
cia y alcance. 

En los barrios céntricos declara cesantías; en extra­
muro s, v erbigracia, otorga fav ores. ¡ Todo es rela tivo ! 

Tercero 

Con harta frecuencia léesc en lo s grand es matut i ­
nos noticias a núlogas a la siguiente : " Con motivo del 
ascenso a ... de la señorita X, le fué ofrecid a una de­
mostración por sus compañeras y alumnos de la es­
cuela ... Habló la directora señorita N . N . entregando 
a la obsequia da un artístico prendedor. En 11 omb re de 
sus compañeras ofreció un a canast a ele fl or es la seü o­
rita X. X ., agradeciendo la ob sequiada" . 

Lo a nterior se puede leer en "La N ación" del 11 de 
ago st o, por ej emp lo. L os diarios no publicait - en n o­
ticias de es t a índole - sin o las que se le envía n. 

6 Alhaja s y canastos de f lores a los miembro s del per ­
sonal de las escuela s1 i Es que no est án v edados lo s 
obsequios y las sul.Jscripciones engendra doras de aqué­
llos ~ Todo r egalo - en las escuelas - es una inmo-

ralida cl. Tras la tra nsgresión al r eglamento, la publi­
cida d en los dia rio s. Nos parece todo ello el colmo de 
lo censurable. 

N o est á n bien las dcmiost1'.a ciones por meros ascen­
sos en la carrera, ni por hechos intrascendentes de la 
vida del aula. Sólo se justifica un pergamino al final 
de un a no ble carrera, entregado particularmente, fue­
ra del local escolar. 

Nada cuesta hacer las cosas bien y sólo las que la 
cordura y la razón escudan. 

Cuarto 
El presidente del C. N acional es un hombre de muy 

clara inteligencia. Sus escritos lo dicen. El que com­
prende, el capaz de comprender, descubre siempre la 
f rase, el detalle, la observación, que sólo es privil egio 
de lo s selectos. 

Bien. El do ctor Ter:'.rn, en el libro de inspecciór; de 
Ulla escuela ha dejado escrito lo siguiente : "Me ha 

conmovido el espectáculo que ofrecen las clases de es­
ta escuela. No he visto, hasta ahora, otra igual. ¡ Qué 
aliento para un preside nte del Consejo Nacional de 
Educación saber que puede contribuir para que haya 
escuelas como ésta en el país! 

"Agradezco profundamente al director, su vicedirec­
tor, sus ma estros, la emoción de p a triotismo y de espe­
l'a nza, que he experimentado hoy". 

Se trata - como se ve - de un púrrafo totalmente 
sincero. N o interesa en absoluto sab er cuál es la escuela, 
ni cómo logramos cono cer la anota ción. 

Como maestros, nos complace saber que hay escuelas 
ej emplares. Desearíamos que todas lo fuesen. El doc­
tor 'l'erún, los v ocales del Consejo o los insp ectores, 
desearían - estamos seguros - t euer siempre y cada 
v ez la qportunidad ele emocionarse y escribir así. 

Equis. 

Del Centro Social de Maestros 
de Villa Alba (Pampa) 

L AS autoridades de esta trabaja dora agrupación de 
maestros, de la que nos hemos ocupado en más 

de una ocasión, se han dirigido a los colegas del t e­
nitorio intei.-ésándoles en la consideración de importan­
t es cuestiones que atañen a los docentes en su condi­
ción d e tales y de ciudadanos. Al efecto acaban de dis­
tribuir entre éstos la siguiente circula r, que transcri­
bimos con agrado. Dice la cirnular referida: 

" Colega: La C. K, en el deseo de tratar con alguna 
profundidad y método asuntos de orden gremial, cul­
tlll'al, so cial, político, económico, cuy o conocimiento 
es indispensable al magisterio de nuestra hora, sugier e 
los siguientes t emas, y os pide lo s ampliéis con otro s 
nuevos, indicando al propio tiempo el orden y la 
oportunidad en que a vues tro juicio pueda n y deban 
ser tratado s. 

" La C. E. h a fijado el día vi erne s ele cada seman a 
para el estudio de los asunto s, y ha r esuelto que se 
rea lice en acto público, al que tendrún a cceso t ambién 

personas que no pertenezcan a nuestra asociación gre­
mial. Designará con la debida anticipación, el o los so­
cios que deseen tomar a su cargo la tarea de plantear 
el asunto, 1)resentar ela tos bio-bibliográficos, informes 
y reseña s útiles. 

" Colega: Esperamos vuestro aporte para que triun­
fe la buena voluntad de los maestros aspirantes a ocu­
par el puesto que la hora actual les señala, el cual no 
se r educe por cierto a satisfacer las nobles tareas de 
las aulas, sino también mezclarse y participar con al­

guna eficiencia democráti cii;. 
" N osotros, los m aestros, necesita mos sumar esfuer­

zos para dar sa tisfacción al anhelo de ser elemento a c­
tiv o y ponderable en la conciencia de nuestro p aís. 

"Tales son lo s asuntos de ref er encia : 
l ? Conv ersar sobre algunos asun t os, sobre los cua­

les conviene t en er cono cimiento s en el Centro, a fin de 
div ulgarlo s oportunamente por m edio de confer encias, 
publicaciones_. et c. Entre t a les a sunto s : collo cimien t o 
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de la v ida y obra de pensadores argentinos como Ri­
vadavia, :Ech everría, Alberdi y Sarmiento; Agustín Al­
YarPz, Juan B. Justo y José Ingenieros. 

"2 '1 Asun tos Gremiales: Co nsiderar asuntos como E s­
ca lafó 11 , Ca,ia ele Jubilaciones y Pensiones Civiles, Es­
cuC' las Rurales, Educación Post-Escolar. 

"3'·' P r oblema s de Educación So(•ial: Derechos del 
N ifi o, Educac ión ck la M uj er, Del'ed1os Políticos ele la 
~Iujcr, Eclucarión coo¡wr:1ti,-ista, Enfermedades Infec-

to-Contagiosas, Orientación Profesional de la Juventud, 
Los Deportes en la Ecl\tca ción Popular . 

"4'1 Asuntos de Orden Político: Partidos Polí t icos, 
Valor del sufragio, Legisla ción Agraria, Problemas de 
la Ti erra , Impuesto U11ico, Provincializa ción de la 
Pampa. 

"Salúdalo atte. (Pinnados): Tiberio Racano, Pres i­
dente; J. Cordero Salvador, Secretario." 

De la Asociación de Máestros de la Pampa 

PUBLICAMOS a co nt i11ua ción las resolucion es 
adoptadas por la Cornisiún Cc 11tral lle esta im­

portm,tc aso ciación, la. que co ngrega en su seno, agru­
pados e n Centros r egio11alcs fccleraclos, a distinguidos 
y p 1·ogres istas maestrns ele la Pampa. 

1". - De la sesión de agosto 25 ppdo.: 

"l '·'. - Anun ciar a los Centrns que el número octavo 
del Bol etín Oficial saldr:'.L entre los días 20 y 25 ele 
septiembre y pedirles hagan llegar sus colabora ciones. 

"2°. - I nsistir a nt e e l Centro Do cente ele General 
Acha, sobre el pedido hecho para el nombramiento ele 
la Co misión escru tadora., enca reciénclole contestación 
i111nccliata en uno u otro se 11 ticlo. 

"3'·'. - Realizar reunió11 el e la C. C. en Guatraché el 
día 6 ele septiemb1·e. 

"4". - Dar cuenta a. los Ce ntros ele su esta. do con 
'Teso rerí a de la C. C. y ped irles hagan lo posible por 
pon l' rse a l día, a fia de fac ilita,· su desenvolvimiento. 

"5 '·'. - Como mejor forma. cl0 eooperar al libro "La 
Pampa a través ele la Escuela Públiea.", se 1·esueh- e: 
a) E n ea 1·ga r a los rni.e rnbros, señores Segundo E. Han­
sc 11, Taclco Pé rez y ,Joaquín Avalas Actis, ele ia prepa­
ración de tra.ba,ios sobrn Macachín, Alpachiri y Doblas, 
r esp ectivamente. b) Pasar no ta a todos los dire ctores 
y ma.est rns del Departamento Atreucó, invitfincloles a 

aportar la mayor ca ntidad posible. ele elatos, a. fin ele 
obte ner m, estudio completo del citado Departamento. 

"(i'.'. - Soli citar al H . Consejo Nacional ele Educa­
ció n autori ce a los directores ele Escuela s de l_a. Pampa. 
a cedPr los loca les escolares, fuera ele las horns ·c1e cla se, 
a lo s Ce11tros ele la A. 1\L P., para que éstos realicen 
sus r eunion es. 

"7'-'. - Aprobar el presupuesto ¡5ara la edición ele] 
Boletín presenta.do por el seüor Luis Castaüo, ele Ma­
chchín: 700 ejempl ares, papel obra, segunda clase, a 
sese nta y siete pesos. 

"8'1• - Prncecler a la compra del material electora l 
necesario. 

• "9e. - Hacer not a r a los Centl'os Lo cales la conve­
nie11-ei,a el e inte·nsificar la propaganda. entre el magiste­
r-io - ele· la Pampa. para. conseguir la incorpora ción, a los 
Ce ntros ya constituíclos, ele los colegas que no lo hu­
bieran he cho hasta. la fecha, o la formación ele otros 
nuevos." 

20. - De la sesión realizada el 6 de septiembre cte.: 

"1'1. - Dejar sin efecto la invitación formulada. al 
Centro Doee nte ele General Acha, sobre designación de 
candidatos para. integrar la comisión escrutadora, por 
i10 liaberse recibido eontestación a. las nota s ele] 7 y 

'?8 el e agosto ppclo. ~- eu \'ista de lo a,·anznclo el e la 
J' e<:ha. 

"2'-'. - Nombrar miembros de la comisión esc ruta­
dora, con asiento en Bernasconi, a los socios el e los 
Centros ele Villa Alba y Bernasconi, sefiores ']' ibe ri o 
Raca no, Régulo Lucero , Amir A. Nlelián, Hé ctor Saf i­
gueroa y Paciano :Moyano, quienes aceptan el cargo. 

" 3'-'. - Autorizar a. la misma para. que se provea. del 
1P.aterial electoral necesario. 

"4'-' . - Co nvo ca r a elecciones para. la r enova ción ele 
autoridades ele la. C. C., por el período complementario 
1931-octubre-1932 y fij a r el día. 4 ele oct ubr e pum la 
realiza ción del escr utinio. 

"5". - Invitar al Centro ele Villa. A lba. parn que to ­
me a. su ca rgo el estudio ele r eforma ele los Estatutos, 
que se someter{¡, a eonsiclera ción ele la próxima. 
Asamblea. 

"G. - P edir a lo s Ce ntros que e nvíen trabajos para 
incluirlos en la orden del clía ele la Asamblea ele ol't u­
bre, dando como úl timo plazo pa ra su r ecepc ión r l clín 
2:l ele septiembre. 

"7º. - Hacer saber a los Cen tro s que la. próxima 
Asamblea. se lleva r:í. a ca bo en Santa. Rosa, Cap ital del 
Tenitorio, durante los días 11 y 1~ de octubre ,v que 
estará constituída por delegados, ele acuerdo al Art. 15 
de los Estatutos, por entender que ese .fué el criter:o 
ele los congrega.les al crea rlas sin r eglam e.ntar especi:-d­
mente la representación ele los Centro s. 

"8" . - Dirigirse a. los Centro s picliénclolc-s sn co nfor­
midad eo n la. interpret ac ión dacla sobre su representa­
ción en las Asam bl ea.s. 

"9e. - Gestio•mu a nt e las empresas ele ferro carriles, 
marítima s y flúviales la reba j a. del 50 por ·ciento del 
importe ele los pasa,ies, a. fa vor de todos los ma estros 
clel país, dura nte el período de va.cac io,ws, y 0 11 la épo­
ca ele clase, para. aquellos· que se vean obligados 71 

v iajar por razones ele salud. Para el mejor éxito ele la s 
presentes gestiones, solicitar al H. Co nsejo Nacio nal 
el e Educación y a las Asociaciones del magisterio del 
país le presten su m(1s decidido apoyo. 

"10. - Intervenir en la. si t uació n plantea.da al cama­
rada A. Romero Chaves, atento a lo solicitado po.\' e l 
Centro ele Telén, en la siguiente forma: a) dirigirse 
por nota al señor Presidente del H. Consejo Nacional 
ele Educación. b ) dirigirse por nota. al señor Goberna­
dor ele! Territorio ? des taca r una comi sión especial que 
lo entreviste. 

"l. - P edir avisos al comercio may orista. com~ me­
dio ele arbitrar recursos para sufragar los gastos que 
demanda la publi cación del Boletín Of icial. 

"12. - Realizar reunión en Doblas el día 13 de sep­
tiembre.'' 
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Reproducimos el llamado que hacíamos a nuestros colegas 
en el número anterior 

UN maestro de las escuelas del Chaco pasa por un trance amargo y difícil: le han am­
putado ambas piernas, más arriba de la rodilla , después de penosa enfermedad (~rte .. 

litis obliterante). Está actualmente imposibilitado para. moverse Y, próximo a concluir la 
licencia que obtuvo, se halla, como se comprende, impedido en absoluto para reiniciar sus 
tareas docentes, en las que será declado cesante en breve plazo si no recupera su sufí­
ciencia fésica mediante el par de piernas artificiales que deben suplir a las suyas perdidas. 

La trágica situación de este colega se agrava más todavía en virtud de tener esposa 
y cuatro hijos pequeños, cuya subsistencia se halla ahora seria,mente amenazada. Júzguese, 
pues, la dolorosa y tristísima perspectiva que la vida ofrece a ese maestro : a la pérdida 
de sus dos piernas seguirá la. del empleo docente, que es decir el comienzo de la miseria 
en su hogar. 

Y eso no puede llegar a ser, nunca llegará a ser mientras podamos evitarlo. ¿Acasc, los 
miles de maestros del país negarán el modesto concurso que vamo~ a pedirles para salvar 
al colega en desgracia ? Concretemos: 

El maestro referido se llama F. Ramón Tuoti y reside a la fecha ~n Resistencia, donde 
le amputaron sus piernas y continúa recibiendo asist encia médica . La ayuda que él nece­
~ita consiste en: 1 '' facilitarle el traslado a Buenos Aires pa.ra proveerse de las piernas 
artificiales que rec1uiere; 29 costearle la adquisición de estos aparatos ortopédicos, que son 
de precio elevado; 3,, contribuir a solventar la vida. de su hogar hasta tanto se encuentre 
en condiciones de reanudar la labor en el aula, pues desde el presente mes en adelant!" r.ólo 
le corresponderá licencia sin sueldo, dados sus rducidos años de servicios. 

Se necesitan reunir, con tal objeto, va,rios miles de pesos, pues los citados aparatos, 
que deben ser complet os y de los mejores para. que nuestro colega vuelva a caminar en 
forma casi natura.!, cuestan caro, así como exigen un largo período de tiemp.:, p ara poderlos 
usar con eficiencia. Por elementales sentimientos de humanidad y de, solidaridad gremial, 
el compañero F. Ramón Tuoti debe ser socorrido con la mayor amplitud posible. 

Con este fin, LA OBRA lla.ma a contribución a los maestros de buena voluntad que 
quieran cooperar con ella para brindar a ese colega la ayuda que en carta angustiosa :nos 
solicita. Invocamos para ello, a justo título, el compañerismo del magisterio, y abrimos 
desde hoy una subscripción pública entre los maestros para reunir la suma que necesita 
nuestro colega chaqueño. 

LA OBRA, sin perjuicio de reforzar más adelante su contribución inicial si fuere 
preciso hacerlo, abre la referida subscripción inscribiéndose en ella con 300 pesos. Los 
maestros que quieran honrarnos con su confianza, y honra.rse a sí mismo,s aportando su 
concurso a esta obra de humanitario altruismo, pueden enviarnos su contribución desde 
ya. Se la solicitamos y la esperamos, y de ella encontrarán escrupulosa cuenta en los nú­
meros de nuestra revista. 

¡Ccmpañeros de trabajo: se trat a de salvar de la. miseria a una familia cuyo jefe es 
un maestro. 

Por nuestro colega señor F. Ramón T uoti 

T AL <' omo lo esperhbamos el llamado que ha cíamos 
a. nuestros colegas en el número :rntcrio1· ele LA 

OBRA enco ntró eco simp á t ico en todo el magisteri o. , 
Come nza ron a llega r inm ediatamente las adh esiones :1 

nuestra iclea . M ucho s direct or es nos comunican que e11-
t re el persona l ele sus r espectivas esc uelas se es t:1n r e­
unie nd o fo 11dos que serún em-iados a LA OBRA colec­
tivamente. Las contribucion es ha n empeza do a ll egar, 
y al final de esta nota publi c::unos la li s1 a de las pri­
meras. En números sucesi vos ir:'1n apa rec iendo los 
nombres de los don antes o las escuelas co ntribuyentes. 

Queremos destacar, po r el alto signif ica do que tiene, 
la actitud a sumi da por clos in st it uciones ele educadores. 
En luga1· de hacer el elogio enhebrando los consab id os 
adjetivos, presentamos simplemente el ges to a la consi­
ileración del g remio. Estas son las notas rec ibidas por 
l::!, dirección ele L A OBR A, días después el !" la aparición 
de nuestro núm er o a nterior: 

Buenos Aires, septiembre 13 el e 1931. 

Scíior Direc tor c1 e LA OBRA. 

Estima el o señor: 

Enterada la Asociación P em enin a " Unión y Labor" 
por el artí culo publica do en el último número de esa 
rev ista sobre la afligcnte si t uación en que se encuent ra 
el ma estro ele Margarita Belén, señor Tuoti , cúmpleme 
manifesta r a uste cl que con toda urgencia ha sesionado 
la Comisión Directiva de esta Asocia ción acorda ndo: 

l '' Pelicitar a. esa Direcció n por l a hum anita ri a. y ge­
nerosa aetitucl asumida, y 

3,, Costear cou nuestro s m edios las piern as orto])édi­
cas necesa r ias al cl esdichaclo maestro y paclre de fami­
li a señor 'l'uoti. 

Al mi smo tiempo debo comunicar a uste d 4ue hemo s­
co nstituíclo un a comisión mix ta, co n m iembros de la 
Asociación P r o Der echo s de la Muj er, que preside la 
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do ctora E lvi ra R. de Dellepiane, a f in de gestionar del 
H. Consejo de Educación se conceda una nueva prórro­
ga a la I iccncia ( con goce de sueldo, si f uera posible ) 
a l maestro Tuoti. 

Con tal motivo me es g rato saludar a usted con dis­
t ing uida co nsideración. 

Secretaria . 
Sara Justo. 

Presidente, 
E. Viale. 

De Ja Mutualidad A. del Magisterio 
Seüor Director de la Revista de Educación L A OBRA: 

'fengo el agrado de dirigirle la presente para acu­
sar r eci bo de su atenta Bota i-elaciona da con el propó­
sito de a ll egar r ecursos pecuniarios p ara ayudar a l 
maestro y colega D. F. Ra món Tuoti. 

En co ntest ación, cúmplcmc comunicarle que el Con­
sejo Dil-cctivo ha resucito en sesión del 3 del conicnte 
a coger co n calor y carilio la. final idacl humanitaria 
p erseguida por LA OBR A y consecuentemente circu­
lar entre las co misiones locales del p aís, listas de sub s­
cripciones volunta rias, cuyos r esultados se pondrán en 
co 11 ocimie11tos de la Di r ccc ióH de la r evista, en oportu­
n idad de la recepción total de los a portes espontáneo s. 

s;,ludo a Ud. co n toda consideración. - Guillermo 
Bosco. - Román S. Barouse. 

Nómina de los contribuyentes 
hasta el día 23 

LA OBRA .. . ..... .. .. . .. . ............ . 
José C. Agnese, Vill a Co nst it. (Sta. Fe) 
C. A . V . de F. (Capital ) . ... .. .. . .. . .. . 
E. Altamirano Reynoso (Capital ) .. . ... . 
Perso nal Directivo y Docente, Ese. 18, 

C. E. 17 .. .. ... . . .... .. .. .. . . .. .... . 
Avel ina Casazza ...... ... ........ . .. .. . 
P ersonal Directivo y Doce nte, Ese. 19, 

C. E . H (Turn o tarde) . ..... . .. .. .. . 
Per sonal Directivo y Doce nte, Ese. 18, 

C. E . l ? ... . .. ... .. ... ...... . .. .. . . . . 
I. B. O. (Capital) ...... . .... . . ....... . 
Amelía H. de Acosta (Capita l ) ... ... . .. . 
Persona l de la Ese. 20, C. E. 7'' ... . . .. . 
M. I. E. (Capital) ...... ...... .. .. . . .. . 
H ermenegilcl o Vi la, '\Vh eelwright (Sta . F e) 
M. Irene Monín, W heelwright (Sta. l<' e) . 
H aydée E . de Bordieu, Wh eelwright (San-

ta. Fe) ......... .. .. .. ... . .. .. . . .... . 
Abe! Horacio An eg ui (Capital ) . . . .... . 
Josefina Bonanni (Capital ) .. .. .. ... .. . 
Pe rsonal Direct ivo y Do cente, Ese. 11, 

C. E . 15 . ..... .. . ... ... .. . . ... ..... . 
E ui~nio A. Giménez, Ing. l<'oster (F.C.O. ) 
Clotilde Pura Bemardón, Ing. Foster (F. 

C. O.) ... ..... . . .. . . . . .. .. . . .... . .. . . 

$ 

" 

" 

" 

" 

" 

" 

" 
" 
" 

" 

" Martín Etcheverry, Ing. Fostcr (F. C. O.) ,, 
Catalin a Rosa Cam pagne ( Capital ) . . . . . . ,, 
M. Carm en Aliverti, Col. Avell a neda . . . ,, 
Adela Coradeghini (Sant a Fe) . . . . . . . . . ,, 
Personal Directivo y Docen te, Escuela 3, 

C. E. 49 •• . ..... . . .•. . .....•• • • • • : ••• 

300.-
5.--
5.-

10. -

20 .-
5. -

16. -

21. 50 
1. -
5.--

18 .-
10.-
2.-
5.-

2.-
10.-

20. -

60 .-
3. -

2. 
2.-

10.--
5.-

10.-

58.-

Total ..... ; $ 605.50 
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Sección 

Anteproyecto de Ley 
de Escalafón Docente 

Provincia 

DE la "R evista tl c E ducac ión" de La P in ta, p ubli­
ca ción oficial el e la Direcció n General de Escue­

las de la provi ncia de B uenos A ires, tra scribimos el 
a r t ícul o que sigue, en el que se da cuenta del a ntepr o­
y ecto de escalafó n presentado al Con sejo de E duca­
ción p rodncial l)0r dos de sus miembr os. Como lo hi­
zo p r esent e un o de esto s vocales, dicho a n teproyecto 
es un a r eproducció n del que a nt eriorment e presentar n. 
a l mi sm o cuerpo el exvocal Dr. Alfredo D. Calcagno, 
del que in ser tamos ta mbién los f und amento s con qu~ 
on su opor t unidad lo p resentó. Dice as í el a r tícul o ci­
tado : 

"El Senado y Cám ara de Diputa dos de la P rovincia, 
sancionan la pr esente-

LEY : 

"Ar t. 1? Aprnéban se la esc al a el e sueldos y bonifica­
cio nes f ij as p_ara el personal direct ivo y docent e ele In, 
escuelas públ icas ele la P rov incin. el e acuerdo con el 
proyecto s:rn c ionado y elevado a la Dirección General 
el e E sc uelas. 

"Art. 2e Esta ley corn c 11 za r:t a r egir desde el 19 el" 
ei1 e ro de 1!)32, y a sus cfecf'o s se fi jar:1. en el presupues­
t o de ga sto s el e la Ad mi nistra ció n E scol:i. r una pill' ti cla 
que no cl eb er:t exceder el e 200.000 pesos o la, suma que 
dictaminen las planill as a que se r efi e re el nrtícul o 4'', 
ca nt idad que se toma rá, el e r enl'as gencr :-i l es. 

" Ar t . 3e S i ll ega ra a hab er exce de nt e entr e lo que se 
invierta. en el cumpl imiento de est a L ey y la pa r t ida 
v ota da, dicho excedente se 1·ein tegrar :í, :11 fo ndo perma­
ne nte. 

" Ar t . 4 0 El Directo r Gener al ele Escuela s elev:n:í 
a nualm e11te a la Leg islatura, un as pl anill as establ e­
ciendo la cantidad exn ctn que r epresent e el aumento ele 
sueldos y las bonif icaciones correspondi entes ; de acuer ­
do con la s sa.ncio11adas en la sesión del 3 de septiembr e. 

"Ar t . 5,, D erógase to das las disposiciones que se opon­
ga n a la prese nte Ley. 

" Art. 69 Comuní.qucse al P oder E jecut ivo, cte. 
(:firmados) : Pedro F. Alva.rez, Pedro Goenaga.." 

E l profesor AlvarC'z hizo el elogio el e la Ley, cxpr c­
sa11do que, a su ent ender debía fija r se como sueldo bú ­
sico el ele 200 pesos, aún cuando en el p royect o f iguró 
como mínimo inicial, el ele 180, o sea el mi smo act ual. 
Agr egó que consideraba que para los a umentos debía 
p rimar el f actor ti er1po ~· para los ascensos los fa cto res 
i nt el igencia y la bol'iosiclacl. 

F inalmen t e expresó que esta lJa en su mente obte11 cr 
una acc ión coordin ada para unificar un p rograma mí­
n Lmo ele enseña nza, 11or :i cuerclo ele las au tol'icla cles de 
la Nación y ele la s P roYincias, acc ión que debía exten­
der se al m ejorami ent o el e ·1as condicion es del magis­
t er io. 

E l docto r Gocnaga habló para man ife star que desea­
ba quedara consta ncia el e su m:ts decidida ad hesión al 
proyecto que ll cv::iba su f irma, puestn. al pie, a pl ena 
eonciencia . Con la sa nción ele este proyecto y su conver-

de Buenos Aires 

s10 11 en L ey, ser:'!. posible co nseg uir q ue dejaran los do­
cent es de ancl ::ir ambul ando por las antesa las de la admi­
ni st ración cscol:u, nrmnclos ele r ec omendaciones y siem­
pre a costa de su nlt iYez y asimismo ele su dignidad, 
po ,. cuan t o a su e nt ender el proy ecto acuerda a los m aes­
t ros lo que en j usticia les corresponde. Más a dela nte 
0x presó que haee 24 nfios, siendo sena dor provincial 
t.uvo opor t unidad ele presenta r un pr oyect o de a um cn• 

. t o el e los sueldo s el e m aestro s, que encont ró tenaz op'l­
siciún en las a ut orid ades ele entonces de la Di rección 
Genel'a l. p ero a pesar de ello su inicia tiva ob t uvo a po­
vo >' f ué sancionado así el p rim er aum ento que los do­
centes provinciales tuvieron en sus menguados em o­
l umentos. 

Significal1a, par a él , di .io el cloctol' Goenaga, un a ver­
rl adera satisfaeeión poder co nt ribuir ah ora ·a un pro­
>-ecto más amplio , pero que t iene sus puntos el e eon­
t acto con su actitucl ele ento nces. 

E l señor Ocampo, por su parte , en el m ismo sentido 
nuc sus colegas, f undan do su Yoto favorable al despa· 
cho, que co nsiderab a un acto de est ri e, t a just icia . 

E l señor Alvar ez manifestó que al fund amentar este 
proyerto, había omitido men cio11 ar que el a utor del 
mismo f'l' a el ex Consejero pr ofesor Alfredo D. Ca 1-
cagno. Est e proyect o f ué aproba do p or mianimidad. 

Fundamentos del proyecto del doctor Calcagno 

"Sería r edundante exponer nuevam ente las ra zon es 
que acr editan el derecho de los maestros a obtener un !l 
inej ora en su situación econ ómi ca y en r.a rar un a v ez 
m ~s 1n validez ele sus r eclam acion es. Todos los seño ­
r es ronsej eros ha n de estar ronv enciclos de que es · im­
poster gabl e la sa tisf acción ele ese anh elo tan l a.rgn ­
mente alentado por el magist erio ele la prnvincb. Y 
así la ha ent endido Vuestra Honorabilidad al sa.neio­
nn r p or unanimidnd ele votos en sesión del 25 de julio 
rl e Hl28 Pl p1·oyecto ele ley sohre nuev as categoría s de 
lRs esruelas y ele los doce nt es . escala de suelcl o8 p or 
nñ os de se rvicios y b onificaciones fij as (expediente 
f11 80-Hl28) , eleva.do opor t unfllnente al excelentísimo se­
ñor Gobernador y a la Hon orable Legisla tura , en Pl 
que - como decía mos en lo s fund amento s del proyecto 
-- compar t iendo solid a riamente el empeño del gobierno 
de la Provincia por encontrar a este asunto un a solu­
ción j usta, racional >' pr,í ct ica , se t uv ieron en cuenta 
los r ecursos disponibles ele maner a que r esultara via­
ble el proy ecto, y se procuró sa tisfacer aquellas aspira ­
ciones dent ro de las p osibilida des económicas, aunque 
ello quedase, en nu estro más íntimo sentir , decíamos, 
por debajo de lo que l os maestros m er ecen por su obr a 
pat riótica. y altruíst a . Se tra t a, conviene rccoi·darlo, de 
un a escala de sueldo s det erminada el e a umentos progre­
sivos para t odos los m aestro s en ejer cicio, de acuerdo 
con los a ños ele servi cios y , sub sidiariamente, un a es­
ca la de b onificaciones fija s para los cargos directivos, 
según la categoría de las escuelas. Sobre esa base, el 
Consejo Gim eral, por a t ribución propia . podrá luego es­
tablecer el escalafón del magisterio o sea la det erm i-
1, ación ele las j er arqu í::t s pa ra lo s ascensos, cl entrn el e 
la docencia, según el cargo, antigü edad, califi cación 
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prnfesiona l, títulos, méri tos especiales, etcé t era, de rn­
da maestro. 

" Enten demos que el H onor able Consej o debe ser co n­
secuen t e co n ~us pr opias r esoluciones y que nosotros 
mismos debenrns ser los 1iriiueros en cumplir las . P or lo 
tanto, de ntro ele la f unción de asesoría que nos com­
pet e e n e~te caso, no es posible que dejemos ele ineorpo­
rar aquell a resolución al proyecto de presupuesto que 
esth aP t ua lmente a estudio ele la Comisión de H acienda 
y Pres up ues to. 

" T'or estas razones, que podemos ampliar cua ndo se 
consider e d dictamen ele dicha comi sión, y por la que 
expusi mos co n detenimiento en los f undame ntos elel 
men cion a do proyecto ele ley sobre escala ele sueldos y 
bo nificacio nes f ijas según la categoría ele las escuelas, 
presentamos ahora a V uestra Ho norabilidad la planill a 
deta ll ada el e los sueldos y bo ni f icac iones resultant e ele 
la aplicación ele es ta escal a, que correspo ndería incor ­
porar a l inciso 2'', en substit ució n ele los ítems 2°, 3°, 
4" y 5,, del pr esup uesto Yi ge 11 te . 

"Dicha p la nilla ha siclo for mulada sob re la base ele 
los dato s comp utados al 1·, el e ener o ele 193 1 que nos 
ha. sumin ist ra do la of icin a ele l~stadística en cumpli­
n,1 ie11 to de lo resuelto por V uestra H onorabilidad, a 
nuestr o r equer im iento, en sesiú11 del 6 del corriente . Co ­
rrespo nde co nsig na r que d ichos elatos estuvieron en 
n uestro poder dent ro del l_)l:1 zo y en la for ma estable­
cida e n d icha reso luc ióJJ y só lo hemos debido hacer en 
ell os a lg un as pequeñas r ec t ificacio nes. 

"Agr eg nmos a esa pl:rn ill a otros cua dros de mostrat i­
Yos t endie nt es a aclarar la for lll a como ha sido estable­
r iela y en especia l el detall e el e la partida destina da a 
co mpensa r los sueldos de algunos directo res y vicedi­
r cctores que resulta r ía 11 i nferiores a los que per ciben 
a c tua lm ente, que n o ser:lll. cl ism inuídos de a cuerdo con 
lo d isp uesto en el artíc ul o 7•1 del p royecto ele ley sobre 
escala de sueldos. 

"Hay en nuestro cúle ulo un excedente que no hemos 
podido establecer to davía por f a lta de elatos; pero que 
ag rega remos de i nmediato o illClicar emos cuando se t r a ­
t e r l presupuesto y cor r espo nde a los sueldos de los do­
c·r 11 t es que desempeñan 111:'1 s ele un p uest o en las escue­
la s púb licas, por cuanto ún ica mente r ecibirá n bonif ica ­
ció11 por a ños de ser vic ios en -el sueldo mayor o e 11 
aq uel en el que t engan mayor a nt igüedad en caso de 
cor responderle igual a.s igr,a ció n (a rt í culo G'-' elel pro­
yecto) . 

"Insist imos particularme11tc sobre la necesidad de in­
corpora r ;il presupuesto la nueva f'las ifi cación el e las 
esc uelas e n ci11co categorías, por los f unda mentos dados 
to n to da ampli t ud en su oportunida d, que demuestra n 
arabacla-me nt e que las categorías de las escuelas f ij a ­
das po r la ley de pr es upuesto adoptadas en su hora sólo 
por razo 11 es circunstan ciales, so n tota lm ente arbitrarias 
e i njustas y que la s bo nificaciones que sanc iona n 11 0 

son parejas ni equitativas. Es oportuno recordar que de 
ac uerdo con la clasifica ción Yige nt e el a umento del mis­
mo número de gra dos impor ta, pa ra los di rectores y 
Yi cedirectores, bo nificacio nes muy diferent es que v a n 
desde 10 a 110 pesos y cit este úl t imo caso con be nefi­
cios y m ejoras complementarias. En las cinco catego­
rías p ropuestas el número de grados y las bonif icacio­
n es fij as correspondientes so n estrictamente propor cio ­
nales y fa cilitan el esta blecimi en to de las jerarquías, 
el mov imi ento del perso na l en los a scen sos y demás ven-

tajas señala das con rninu ciosicla el en el dictamen alu• 
elido. 

"La planilla impor ta un gasto tota l d e 27.168.480 pe­
sos moneda nacional anua.les. Como el t ota l del inciso 
seg undo, desco ntando el ítem p rimero referente a los 
c.onsej os escolares, del proyecto formulado p or el señor 
director general es ele pesos 24.650.0 40 mon eda nacio na 1, 
la incorporación ele la escala de sueldos y bonifica.eio­
n es fi jas con nueva clasif icación ele las categorías ele 
las escuelas, importaría un a umento ele pesos 2.518.440 
mo neda nacional, pero no h a de llegar a los dos mill ones 
y m edio cua ndo se deduzca el excedent e de las bo ni f i­
ca ciones de los maestros que desempeña n más de un 
cargo en las escuelas públicas. 

"Ademús, el cú lculo está inflado co\1 la existe ncia 
ele 184 doce11 tes que t ienen m ús de 20 y ele 21 años de 
se rvic ios, entre los que hay 1.55 dir ector es y 15 vice cli­
r ec tores, que estarí an en condicion es de jubila r se y re­
presenta n más ele medio millón de pesos, exactamente 
p esos 574.080 moneda nac ional, cua ndo los suelclos co­
rrespondientes a esos emp leos, sin cont ar sus bonifi ­
caciones fi j as que ya está n comp uta das, represe nta ría n, 
si ell os se hubiese 11 j ubil ado pesos 397.440 m oneda na ­
cional, o sea pesos 176.540 mon eda na cional me nos. 

"Incorporada la escala ele sueldos, hab r ía que ag regar 
a l presupuesto, según la plan ill a especi al que acompa­
ña mos, una par tida ele 51.240 pesos anuales para com­
pensa r , como lo hemos dich o, los sueldos actuales que 
resulten disminuídos. Correspo nde a dver t ir que la par­
t id a que figur a e11 el p royecto de p resupuesto pa ra pa go 
d e los gast os que dema nden la dife ren cia ele c ategoría 
el e las escuelas y secretarías ele los consej os escola res 
es de 40.000 pesos. Dent ro de la 1111eva clas ificac ión de 
las escuelas e11 cinco categorías si to das las escuela s 
q ue t ienen G, 10, 15 y 20 gra dos a umentasen u11 grado 
y pasasen a la categoría siguie11 t e, r esultaría: un total 
ele 3.050 pesos mensua les. ( I n cluíclos 24 docentes j ub i­
la dos reincorporados.) 

"Pero la prúct ica demuestra que tal cálcul o es arb i­
trario y que a un computando las escuelas que aum en­
ta n dos o más grados, el cá lculo de la te rcera parte de 
Psa cifra sobrepasa. la realidad. De suer te que se p ue­
den caleular per f ectamente para el m ovimiento ele ra­
t egorías, de acuerdo con la nueva clasificación el e las 
C'scuelas, 8.000 pesos en tota l y agregada a esa sum a 
la par tida para compensar los sueldos, t endr íamos p e­
sos 60 .000, es decir, sólo 20.000 pesos m{ts de los que 
h a debido calc ul a r el señor Directo r Ge neral para la 
actual clasificación ele las escuelas. 

"También hay que pensar en que el excedente sobre 
el cálculo hecho por la D i,·ección General p uede ser 
rebaja do con un rea juste del p r esup uesto escolar , redu­
ciendo, entre otras paTtidas, l a de 700.000 p esos que 
se f ija en el proyecto para el p ago de m aestros suplen­
t es; dPclaram os, lea lmente, que esa cifra, a un cua ndo 
Ee aj ust a eon un pequeñ o aumen t o a la situación ele a ii os 
:cwter iores, es una enormidad. Es necesa rio decla ra r 
caducas to das las licencias, proceder a una 1rneva re­
visión médi ca, sever a de los maestros enfermos y po ner 
UJI límite ra cional a las licen cias por en fe rmeda d co nta ­
gio~a, ba cil osis, etc ., p ues ta les enfe rmos, por m:ís do­
loroso que sea, no pueden estar pesa ndo durant e toda su 
.vida sobre el tesol'O escola r , a lg unos :después de haber 
ej ercido ú nicament e durante pocos meses la docencia. 
Ha ll eg ado t ambién la hora de conseguir la saneióJ1- del 
seguro escola r obli ga to rio. Por otra 11arte, hay que 
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proceder co n mayoT severidad en la eoncesi611 de li ce n­
cias co n goee de sueldo y Jleg:u a un a d ist riLució11 de 
los sueldos de las Yaeaciones. 

"Por estos a11tecede ntes y otros respecto a los rec ur­
sos propios de la Direc tión General ele Esc uelas que 
obra n en nuestro poder, e indica remos en el moment o 
oportuno, n os habilitan pa r a ab rigar la espera nza de 
que, poniendo todos en la empresa nuestra buena volun­
tad, ha ele poderse in corpo rar la esca la ele sueldos y 
bon if icacion es fija s a l p resup uest o escola r ele la P ro­
,-i11 cia, reali zando así una obra que rnarcarú un 5alón 
ele sefialada trascendencia e11 uuestra legislación esco lar. 

"En Yir t ud de ('Stas razo nes, ped im os a Vuestra H o­
nora bi lida cl disponga es tos antecedentes y la p lan ill t1. 
que acompaña.ni.o s a la Comisión el e Hacienda y Presu­
puC'sto a f in d e que los tome en co nsicl crae ión a l est u­
diar e l proyecto de pres upuesto para el a ño p róxim o. 

"La p la nilla de referPn cia es la sigui ente: 
"Doce ntes c1 e las esc uela s pública s (co n titulo sufi­

r i L• 11 te según el reglanwnto del Co nsejo Ge 11 era l el e Edu­
c:H· ión: 

"2766 docentes de la 5'' catego rí a (hasta 4 aiíos de 
se rvic ios), a p esos 180, so n 407.880 pesos; 2.390 de 4'' 

( d0 .J. a ií os y 1 día a 8 aiíos ), a 200 pesos, so n 478.000 
1•2sos; 2.403 de 3, de 8 a ños y 1 día a 12 a fios ), a 220 
perns, so n 528.660 pesos; 1.588 de 2' de 12 aüos y 1 día 
a 16 años), a 240 pesos, son 381.120 p esos; 1.190 de l '' 
( de 16 a fia s y 1 día en adelante), a 260 pesos son 
309.400 pesos. 

"Bonificación f ija a directores de 5ª cat egorí a. (1 a 
5 grados), 1.601 a 20 pesos, so n 32.020 pesos; d e 4'' (6 
a 10 grados), 277 a 40 }lesos, so n 11.080 pesos; de 3' 
( 11 a 15 gra dos), 118 a 60 pesos, son 7 .080; de ~• (16 
a 20 gra do s), 68 a 80 pesos, 5.440; 1' ( 21 a 25 grados ), 
61 a 100 pesos, son 6.100 pesos ; bo11ifi cació11 fij a a vice ­
dirertores de 3'' ( 11 a 15 grados), 45 a 20 pesos, so n 
900; de 2• ( 16 a 20 grados), 69 a 40 pesos, so n 2. 760; 
de l '' (21 'a 25 grados), 60 a 60 p esos, son 3.600. Suman 
2.264.040 pesos. Al afio, 27. 168 .480 pesos . P royecto del 
Di.rec tor Ge neral, 24.650 .040 . 'J'o t a l aumento, 2.518.440 
pesos. 

"A dedu cir excedente por n o bonifi ca ción de sueldos 
en caso ele doble empleo. 

"Agregar un a pa rtida de 51.240 pesos para comp en­
sar los sueld os actuales que resulten disminuíclos en la 
ap lica ció n de la escala de sueldos." 

RESOLUCIONES OFICIALES DE IMPORTANCIA 
(Extracto de las Actas de Sesiones del Consejo Nacional de Educación) 

SESION DE AGOSTO 12 

Se suprime el cargo de maestro-secretario-
Ex p. 7099, 2'1, 1931. - 1'1 Reint egrar a sus c:ugos 

do ce ntes a lo s act uale s Sec retarios ele las esc uelas ele 
la Capita l, que 110 se encuet re n comprendidos e n los 
be nefjcio s acordados por el a r tíc ul o rn de la Regl a.­
mentación de Licen cias, sobTe maestros auxi liares. 

2'' Dispon er que los cargos de Sec reta ri os, y los Ay u­
dantes de D irecc ión, de la s esc uelas de la Capital, sea n 
provistos dé acuerdo eon la rcso luci.óli del Consejo, de 
mayo 29 de 1926, es , decir, co n maestros a uxi li a res co m­
pre ndidos por el artículo 13 y sigui entes. 

3,, T endrá n derec ho a tener un l\faest,ro A uxiliar con 
fu11 ción de Secr etario o de Ay uda nte de D ireceió11, las 
e~c uela.s que ,cuente n con ocho a once secrio nes de gra­
do, por turn o, y dos la s que tengan cloce o m:'t s scecio -
11 es por tun,o. 

4'1 P ara no retardar la consi.clerac ión y despacho de 
la s ternas ele ma es,tro s, en tr,u11.it e, di spon er que la Co ­
misión cl P Did:íct ica, con p:u-ticipa r ión' ele la Inspecc ión 
Téc nicn de la Capi tal, dé ubicación a los do centes rom­
pre11didos en esta r esolución y en la cle l 8 de julio 
pr óximo pasado. 

Las 'maestras mujeres en las escuelas nocturnas de va­
rones::_:_ 

Exp. 18738. I. 193 1. - A utorizar a la Iiispecc ión Ge ­
neral de Esc uelas para Adulto s para propoh er el ca m­
bio d el perso nal feme nin o que esté a l fre 11 te de un a 
seceió n de grado o curso especia l e n esc uela de varon es 
o v ice- ,-e rsá, cua ndo razoúes,<fe di sc ipl ,in a o mejor or ­
ga nizac ión de los est ahlccimie 11t os así lo requiera . 

Inr.pección de las escuelas de a dultos y militares del 
interior del país-
:Exp . 19382. l., 1031. - Hacer sah er :i los IH spector<'~ 

Secc iouales de , P ro vin cias, qu,o :1 la ma y or brevedad 
cl ebe1t hacer cumplir a los se ft ores V is itadores la r eso lu­
ción del 2 de octubre de 1930, que dice : , 

"Las I uspee~ion es Ge nera les de P rovi ncias y Tenito­
r ios adoptar,m las med ida s per t i11 e11tcs, a f in d<' que 
las esc uelas pa'ra adultos y mi litarcs que f n11 cio11 a n en 
eL inter ior , sean in specc ionadas po r los I nspec tore s y 
Yisit ridores de la s respec tivas j uri sdi cc ion es." 

SESION DE AGOSTO 19 

Infcripción de las asociaciones gremiales-
'Exp. 22475. P . l!J31. - l'' Que las Asociaciones co 11 s­

t it11ídas pa ra, represe11tar intereses del magisterio, se 
i11 ser iha n e11 la Oficina de Estadíst ica . 

2'1 L a solicit ud de ií1scri pción d eb e contener los si­
g ui r ntes datos: fecha de su constitución, fi11 es de la 
asor iación, núm ero de socios y est a tutos. 

Lae. andanzas de unos discos-
Exp . 40427. I, 1930. - Se dió lec.tura al sigui e nte 

di cta me11 de la Comisión de Hacienda. 
Honorable Conseio: 
La ex directora ~l el Instituto de Educación P rim aria 

I ntegra l, pidió en agosto 20 de 1930 . " se imparti era11 
l ns órdenes n ecesarias 1rnra la prov isión ele d iscos Yir­
tor" par a, la esc uela . El ex presidente di spuso su adq ui­
s ic ión inme dia t amente. E l día. 29 del mismo mes, a11te 
el E scri bano de la R epartición v el Subinspector Ge­
neral Administrativo, se fi or Delfini, se pro cedi ó a la 
apertura de los sobres co nteniendo lo s presupuest os p e­
didos a va rios co mercios ckl l'amo. PrPsPntaron pl'esu­
puesto sólo dos casas : B ein es y 'I'om íts y Cía. (fs. 14 y 
Lí . Exp . 40427. I -930) . 

Por Exp. 50179. C-930, la casa América Ltda ., que 
110 co ncurrió co n prrsupuesto algun o, prese nta una fa. c­
tnra ele $ 548.- m ¡11 . por los discos e1itregados a l Ins­
tituto Integral. No exi~te adjudicación h ec ha, 110 han 
i11 tervenido ningun a de las oficinas que deb en ha cerlo, 
11i siqui era se aco mpaüa la "orden el e provisión" corres­
pondien t e porq ue, según di ce l a rrisa A mérica Ltda .. 
"dado el carácter urgente, rec ib ió l a orden verbal del 
C'X: Secretario de Hacienda, sefior Ghi slan zoni". Só lo 
figura , firmado por la Px Directora de la esc uela , "un 
rc·eibo conforme", de los discos entregado s con fe cha 30 
il e ago sto . 'l'o do lo cual sig11ificó agr egar la farsa :-­
la burl a a un a irregularida d, pues dos día s ai1tes flp el(' ­
Ya rse ofic ia lm o11te, a l a Secretaría ele Ha ciend a , los 
prp supuestos abier tos co n to da so lem 11ida d a nt e el Es­
cribano del Co 11 se jo, ya se ha bía 1t r ee ibido los di scos 
0 11 la esc uela, ent regados por la ún ica ca sa, que no pre­
se ntó nin gún presupuPsto . 

De lo expuest o y ele lo in fo rmad o po r Asesoría, aco n­
sejamo s : 
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D esestimar el pedido formulado por la casa América 
L t da ., y ordenar, por quien corresponda, la devolución 
de los discos. 

Comisió11 de Hacienda, 19 de agosto de 1931. - (Fir­
ma do) : A. J. Medina. - Bennúdez." 

El H . Consej o r esolv ió: 
Desestimar el pedido pormulado por la casa América 

L t da ., y ordenar , por quien corresponda, la devolución 
de los discos. 

SESION DE AGOSTO 21 

Se suprimen los suplentes pennanentes-
Exp. 22927. D. 1931. - Visto el precedente inform e 

de l a Dirección Administrativ a, por el cual se mani­
f iesta que ·est á a punto de agotarse l a partida desti 1 

narl a a l p ago de maest ros suplentes, 
Establ ecer que desde el 1• de septiembre próximo. 

11 0 se a dmitir{m ser vicios de suplentes p ermanentes en 
las rscuelas de la Capita l. debiendo ser reemplazados 
los ti t ul a res ausentes, por lo s directorns, vicedir,ectores 
o maes t r os auxiliar es de las r espectiva s escuelas. 

SESIION DE AGOSTO 26 

Las conferencias del Instituto Bernasconi-
Exp. 2335 7. P . 19 31. -- A doptar la s siguientes medi­

das con r especto a las confe rencias que se efectuarán 
en el In stitut o B erna sco ni: 

10 L :is confe renci as se dará n a r:i.zón de una por SP­
ma na durante el perí ouo comprendido entre el 15 de 
abr.il v el 30 ele sentiembre d P. rada año. 

2• F,l Director General del Instituto proyectará el 
ciclo ele cada año y t>levará a l Consejo la. 11ómin,i, de los 
confe ,·en cista s y la de los t emas one se desarrolhr:ín. 

3• L os conferen cistas ser:í.n inv ibr1os Por el Director 
Ge neral dPl Instituto y est arán obligados a present ar 
p rrvi,im.1' n t e la sí1itPsis del asunto a t.rata.r. 

4 0 E l Director podrfr r ech nza r a quellas cuvo plan con­
haría la s co11ili cion es en que ést a s se establece n o los 
f iPPS qu e persiguen. 

50 L ns ronferenri:i s a ro r rro de n p,•son,.licla.cl es exh-an­
i~r:-i s o rl el in ter io1· nu e v is;tPn Pr,cidentalm ente 1:-i í;api­
b l. se dar:ín t> n la énorn i! Pl nño a qu e correspo11da la 
v is ita y e n el día ci ue r on v rnga a su pnmanencia.. 

Ll~.m,.se ,iJ c,inita.l privado para contribuir a la edifi-
cación escolar-
B x p. 21l 403. n. ]CI Rl_ - Ro ilió lectura ,il sirrnie11t 0 

nrovecto drl señor Vicepresidente, profesor don Manuel 
A. Tiern,í,clez: 

" T-I. Con so.io: 
N o es nrcesm·i o fnné! ament~,· con sol emnidad 11i P:-C­

t.r n sión. 1111 p ropósit o cl r se nt.irlo nd ctico como el qn e 
nresento a 1s r on siclrr,irión del H. Conse_io. m1e por su 
n r onia g-r av it.aeión se imnn1rn a.nt t> la ner.esidacl imnP­
:riosn. rmc se trato rl e rnntemplar. M e refiero a la edi­
fi r~ri ón pscohr dPl país. 

E l est a rlo f inan ci nro il e la Nación y del ConsP.io no 
nrrmite afrontar con éxito est e eostos~ v compleio pro­
hl enu.1. de la. casa nronia n Rr a la escui,ls argentina. Re 
n f' r rsita r h p ara ello inge11tes snmas. t'll v e7, cientos de 
P1illones ele pesos, paro poiler rlotar a todas las esrn el 0 8 

r1e r.,i sas nn e rPuna n las co_ndiciones que la ciencia ele 
la r rlu r.nr.iiín exigf' . 

N o siendo posible r Psolverln con r Pcursos 1wonins, 
n a,·écem e qn p Ps convPniente llar11 ,i 1• en a.v uela del Es­
brlo al capital priva rlo. en rondi cion es ·t,iles on e se 
ofrezran seguridades dt> in versión v una iustP 1·et.rib11-
rión rl e l 'ls sumas emplendas en esta clase rl p ohras. 
D e ahí. H. Conseio, el Provrcto nne Prest> nto. de llamnr 
,i. ronrurso al r:mital privadn. sobre el cual v a este Con­
seio tien e v arios cPsos mn-ticu!Rres mnv interesnn tP s v 
nu e nuecl en SPrvir rl e norinn n ora mnnliPr P.sta iniriati­
va d<> v erclarl Pra t•·oscPnil t> 11r.ia. mna Pl fntnro clP la 
f' sr11ela 11rgenti11a. El provecto , pues, quedaría eonden­
sarln Pn la ' sie-niente forn1.a , 

El Conse_io N ae.ional ile Eclucar,ión ]loma. ,i. cnnenrso 
nl r.,i,pital nrivaclo. nara la rnnstrucrión de edificio s 
"ºrolares CIU R rPnnan bs conrliciones nPrlao-ñQ"iras e hi­
f"iéni cns r eqnpricl,is pai·n tnl e.s est ablPr;miPntos. Ln s 
particulares que deseen emplear sus capitales en esta 

clase de obras, deberán r ealizarlas conforme a lo s pla­
nos y demás especificaciones que se les formulará por 
el Consejo, por intermedio ele la Dirección General ele 
Arquitectura y del Cuerpo Médico Escolar; y ·el Con ­
sejo se comprometerá en ca.da caso, a eelebrar con t a. lea 
constructores-propietarios. contratos d e locación ele esas 
casas, por un término que oscilaría entre cinco y diez 
a ños, y con un alquiler mensual ·que se establecerá a nti­
cipa damente y que 1·epresente en todos los casos un 
equitativo interés del capital invertido. Las propuestas 
r espectiva s podrán presentarse de inmediato, la s que 
serán estudiadas y consideradas en cada ca so particu­
lar. - (Firmado): Bermúdez." 

El H. Consejo r esolvió: 
Llamar a concurso al capital privado, para la con s­

trucción ele edificios escolares que reúnan las condi cio­
nes pedagógicas e higiénica s requeridas para tales esta­
blecimi entos. Los particulares que deseen emplear sus 
capitales en esta clase de obras, deberán r ealiza r con­
form e a los planos y demás especifica ciones que se les 
formulará por el Consejo, por intermedio de la Direc­
ción General de Arquitectura y del Cuerpo Médico Es­
colar; y el Consejo se comprometerá en cada caso, a 
celebrar con tales constructores-propietarios, contratos 
de loca ción de esas casas, por un t érmino que oscilaría 
entre cinco y diez años, y con un alquiler m ensual que 
se establecerá anticipadamente y que represente en 
todos los casos un equitativo interés del capital inver­
tido. Las propuestas r eso ectivas podrá n presentarse de 
inmediato, las que serán estudia das y consideradas en 
cada caso particular. 

CORREO 

Salteño, - La jubilación extraordinaria sólo puede 
obtenerse por razones de e nfermedad - certificadas y 
admitidas por los médicos oficiales ele la Caja - y des­
pués de h aber cumplido, como mínimo, di ecisiet e añ os 
y medio de servicios en el magisterio. Si no media 
enfermedad no h ay posibilidad ele jubilación extraordi­
n aria, así falt e menos ele un año pa ra r eunir los 25 que 
exige la ley. De igual manera, aunque la enfermecla rl 
sea evidente y grave, tampoco se consigue esa jubila­
ción si no se tiene la antigüedad mínima ante s referida. 

Maestro, Capital. - Habrá visto ya usted, en v arios 
ele nuestro números anteriores, cómo h emos trata do al­
gunos ele lo s asuntos que nos indica en su carta, cuy os 
propósitos de colaboración le agradecemos. Le agrade­
ceremos asimismo que, en cualquier ocasión en que us­
t ed se digne escribirnos, se sirva expresarnos su nom­
bre, condición indispensa ble para que podamos recoger 
las observa ciones y denuncias que se n os f ormulan. 

PERMUTAS 

Maestro ubicado escuela Capital, pleno cen­
tro, permutaría con igual en escuela nocturna 
o militares Capital o ciudad importante. 

Dirigirse a M. V. R., Rivadavia 1194, Ca­
pital. 

Director de 2• categoría, de escuela de la 
provincia de Corrientes ubicada en importan­
te ciudad, sobre el ferrocarril N. E. A., con 
Dirección libre, personal compuesto de ocho 
maestros y 40 pesos de eventuales, desea per­
putar con director d~ escuela en idénticas con­
diciones de las provincias de Buenos Aires, 
Santa Fe o Córdoba, que esté situada sobre 
algún ferrocarril. Dirigir propuestas a nues­
tra Administración. 
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Consideraciones Sobre el Escalafón 

C ON la r eciente r eso~ució1_1 1-;obre_ el esca la fón 
aprobada por el ConseJo Nac101ial en una 

,d l' su,- última!; :,;esio1ws,· acuerdo qn e esperamos 
_¡,ocl er publicar en nues1To níunero Yeniclero, es 
presumible qnc el r eg'iamen to de la ca r rera do­

•·1·e11 te habr{J de ent-rar en Yig-or efect iYo dentro ele 

rarc¡uía tÍ'cnica su perior a los maest ro.<; el e mayor 
capa cidad y prepara ción , condición ésta que com­
porta .la exigencia el e dos requisitos en el escala­
fón, a saber: 1°, qu e el derecho a l a pr ioridad en 
el a:-;ccnso, ,·ale tl eeir, el mayor mérito acr editado 
a cada integrante ele la;; r espectivas nóminas debe 

mu~· brew plazo, cuan­
do men os en las parte!:i 
·que tienen aplicabili­
•d acl inmediata. 'l'al e.-; , 
por l'jernplo. la que con -­
-cierne a la. constituci:~1 
y funcionamiento de lr1s 
Juntas Califica t! orn,-, 
c:0 111 0 así la que atafic 8 l 
trnbajo que estas com i­

.sio11 (•s deben rea lizm·, 
·CnPstion e!:i ambas C[ Ll (' 

!:i0 11 centrale!:i con r e.,­
])ecto a Ja eficiencia clf'l 
escalafón. 

La Yigencia cl el cita­
·do estatuto depende clP 
la existencia el e las ncí­
m in as del per,;onal tl (:' 

cada grado docent r, cu­
ya confección e.-;ta blecr ­
rá el orden según ,.¡ 
·cnal habrún el e sancio­
narse las prom ocion e:-; 
f uturas; ~- la buena y 
eompctente r ed acc i ó n 

.-de estas li::;tas cl epen dt>, 
a su -vez, de la ilustra ­
c i ó n , laboriosidad '>' 
,-ecuanimidad con que se 
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estar f undado en la ca­
pacidad >. snficiencia 
profesional clemostr a­
das, eu el llamado con­
cepto, cu,va expresión, 
siempre complicada y 
difícil, ha de adquirir 
preponderante Y a I o r 
cuando lo merezca; 2°, 
que no será obstácu.lo 
- el escalafón - para 
la mits rápida carrera 
c1e los mits ca pa ces, cu­
?O a nnu:e profesional 
debe fac ilita r.-;e y aus­
piciarse en proYecho de 
aquel progreso clidácti­
co ant es aludido. Jnsis­
timo!'. así en nuestras 
conocicl as obsen ·aciones 
sobre este asunto: el 
''concepto'' debe ser el 
elemento que determine 
la primacía de ca.da 
maestro en los ascensos. 
A conceptos diferentes, 
cual esquiera .-;ean las 
diferencias de antigii e~ 
clacl y titulos computa­
bles, lrn ele preferir.-;c 

.(l esempeüen lo!:i miembros de la s r eferidas Jun ­
tas. De ahí que asuma tanta importam:ia el tra­
bajo el e esas Juntas , motivo éste que no, indu ce 

:i'L reiter ar hoy, dada la J)l" Oximiclad de su instala­
•('.ión , algunas ele la.-; consicleracione., que hemos 
Yerticlo sobre el mismo tema en otras oca::;ione'i . 

el juzgado con mejor "concepto" antes que el 
·que le sigue en él. aunque en su haber personal 
cuente con menos aüos ele serYi cios --;.· menores 

El escalafón del magisterio, al significar llH 

in¡.;trumento el e justicia >. acie rto en materia ck 
_,,scensos docentes, debe Yalei· también como agen­
te propul sor el e la nolnción progre,, ista de nues­
tras escuelas. Se '.sat isfa ce este '' clesideraturn '' 

.ce rnmdo se llern, a los puesto., clin•ctirns ." el e je-

tí tulos acad émicos. 
La antigüedad en la carrera y en la j erarquía , 

como así los diplomas que acrediten poseer , sólo 
pneden intervenir para asignar ios lugar es de la.-; 
listas cuan el o existe igualdad el e "concepto " en­
tre varios. Enton ces sí ca ben e¡.;os otros factores, 
,rn q nc la iclentidacl conceptual obliga a conside­
rarlos para la mfi ::; precisa cliscrimina r ión ele dere­
c· hos y méri tos. Por e1;0 entenclemos, y ,1sí lo 11e-
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mos sostenido siempre, que es menester andar con 
mucho cuidado cuando se pretende hacer del es­
calafón una cosa fríamente mecánica de simple 
adjudicación de puntos que se multiplican, suman 
o r estan conforme con presunciones determinadas 
" a priori " . Con tanta operación pretendidamente 
imparcial snele arribarse a r esultados inconve­
nien tes o negativos, cnal acontecerá si se aplica el 
'' modus aperan-di'' creado en el escalafón del año 
l !328, al que ya nos r eferimos en otra oportunidad 
(Yéasc núm. 5 del año actu al, de fecha 10 de 
mayo, artículo editorial). 

La t esis que sostenemos acer ca de la preemi­
nencia del factor ' ' concepto' ' es la que sostiene 
también la r esolución de 1928 que implantó el 
('SCA lafón , aunque lnego su r eglamento ulterior 

!a desnaturalizó. En la últJ.111a r c:solución sobre­
t•.-;te asunto, la qne conocemos a la. f echa .sólo p01~ 
!a,,; publi caciones aparecidas en los di_a rios, 110 li e­
mos Yisto ninguna. definición sobre el punto. el. 
1.¡ue es nece;,;ario aclarar antes cl A empezar 11i11gún 
trabajo de ]0,-, que incumben a las ,Juntas Califi ­
cadoras. 

De cómo encaren sn labor rs1·as cornu;io1ws d e-· 
inminente constitucióp cl epeudcr ú. Ja sut> l'tc fu­
tura del r eglamento ordenador de la carrera del 
magisterio. Y porque anhelamos sinceramcnt.(' que­
se afirme el triunfo clrl escalafón insistimos tauto 
en nuestras conocida,-; considera ciones, ya que 
atribuímos fundamental importaneia al rn sayo,. 
que ahora se va a hacer r ai nilor qu e tien e la 
cuestión que planteamos. 

Hace Falta una Dirección Expeditiva 

SE explica que un expediente dado, de los mu­
cho.<; millares que a través <lel año llegan a 

resolución del Consejo Nacional, r ecorra un ca­
mino largo y como tal lento, cuando en su estudio 
se debaten puntos de doctrina más o menos difí­
ciles o importantes; pero r esulta ridículo, y p01· 
:úiadidura. perjudicial, que esa misma. trayectoria 
e iguales andanzas por las oficinas y los despa­
chos deban vivirlas centenares de pequeiíos asun­
tos cuya solución podría obtenerse sin demora 
para bien de todos. Y Yamos a presentar dos 
<'j emplos, solamente dos de los muchos que cons­
tituyen la s continuas quejas que nos llegan de 
nuest ros colegas de todo el país. 

Una maestra de San Luis r ecibe a comienzos del 
cnrso una nota de la Inspección Secciona! respec­
tiva en la qne se le comunica habérsele concedido 
~u pase a la Pampa y se le ordena que haga efec­
tivo su t raslado. La maestra va a su nuevo des-
1.ino ; pero se encuentra con que no puede ha.cer.se 
cargo del puesto por razones que podemos omitir. 
Retorna a San Luis, a su cargo anterior, y se halla 
r on la novedad de que aquí ya no es ma·estra ofi­
c: ial. . . En fin, se queda sin ubicación, "en el 
aire". Vanos son su,<; esfuerzos para conseguir su 
r eposición, inútiles sus notas y gestiones : estarnos 
Al fin al del año y todavía no ha logrado ser ubi­
cada en ninguna parte, perdiendo su tiempo y 1,us 
sueldos, ¡ sus sueldos d e todo el año! 

El otro caso ocurre en Corrientes. Una maestra 
vnelYe en marzo a su antigua escuela , en la que 
t iene nueve años de antigüedad, porque su pase 
<Jbtenido en 1930 fué declarado nulo a fines de 
ese año. En abril del corriente se presenta otra 
maestra entonces nombrada y aquélla, por orden 
del di rector de la escuela, se ve obligada a reti­
r arse del puesto. Reclama ante el Inspector Sec­
cional, nna Yez, dos, tres, hasta cansarse; pero 
•sns notas ~r g-estiones son igualmente estériles : 

como en la anterior, ésta es la feeh a Pn la que­
todavía permanece sin trabajo y sin sueldo. 

Como estos dos ejemplos narrados, i11finidar1 
de casos se producen todos los años en lo:,; cuales. 
numerosos maestros, por diversas y pequeñas ca.u­
sas, pierden t.rarn,itoriamente la.r gos meses de la­
bor y por ello - u otras razon es, como ser lo;;, 
descuentos indebidos o los giros mal hechos -
I)ierden también sus haberes. 

En lo.5 casos ele las dos ma estr as r eferidas,_ 
como en todos los demás en que están en juego la._ 
tranquilidad espiritual y económica de los do-­
centes, ¡, no habría bastado, acaso, con que la_ 

Presidencia del Consejo Nacional hubiese tenido, 
inmediato conocimiento para su solución rúpida•_ 
:r eficaz ? No nos explicamos por qué razones se­
dilata ese conocimiento y esa solución, cnancfo, 
cababnente la índole de estas cuestiones exige UlL 

trámite expeditivo, urgentísimo, para el que nada, 
obsta. 

Todos los asuntos de ese carúcter deberían diri­
girse directa e inmediatamente a la. Presidencia. 
del Consejo para la providencia correspondiente. 
Piénsese en los graves e irreparables perjuicios. 
que se producen a centena,r es de ma estros con la-, 
conducta que autualmente se signe en la tramita­
ción de los expedientes a que clan lugar hechos­
como los descriptos y citados ; piénsese en el daño­
general que esos sucesos provocan y veráse cuán 
necesario es imprimir al gobierno escolar una di­
r ección más expeditiva y eficaz. Hace falta é.<;ta ,. 
muchísima falta, para que se anulen los torpe.<; . 
perjuicios, para peor nunca indemnizados, que· 
padecen muchos maestros. Los sueldos ele los do­
centes deben protegerse como co.<;a sagrada : cual­
quier obstáculo que slirja para su r egular percep­
ción d ebe ser allanado inmediata y correctamente. 
Y eso no cuesta nada conseguirlo ; basta con qne­
r er qu e> así sra. 
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Notas sobre Historia de la Educación 
ELENA KEY Y LA PEDAGOGIA INDIVIDUAL 

NINGUN libro ha defendido tan intensamente la 
pedagogía individual como "El :;iglo el e lo,; 

niños" de E lena Key. Cuando apareció, como sa lndo 
al nuevo ,; iglo, provocó un aplauso entu:; iasta pero 
1ambién una violenta oposición. Aquélla ve la mi­
,._ ión del nuevo siglo en formar una generación ele 
~uerte:,; y geniales persona lidadc,;. La hnrnanitla<l 
entera debe adquirir la conciencia el e la '' santidacl 
tle la generación". Ha de sentir el supremo "respeto 
a las fuentes de la virla" en la jnventncl; " ha de 
in,elina.r su frente ante la altura. del 11iiío ''; ha ele 
:;;cutir que '' éste es el porvenir, lJlW clormita en sus 
brazos en forma de 11iño, la historia que juega a ,;u,-; 
pies". Por esto en el nuevo sig'lo la educación del 
niño ha ele estar en el centro de todos lo,; temas so­
ciales. De aquí derivan para E lena Key los signicn-
1 es pos tulaclos : 

1 • Nuevos matrimonios y nuevas relaciones socia­
les. - El matrimonio ha ele t ener siempre como fin 
l'l niiío sano, bello, hien dotado. Por esto; sólo debe 
celebrarse teniendo en cuenta las exigrncias de las 
ciencias naturales para una procreación valiosa. Ha:v 
que atenerse en absoluto a una raza pura, pues la 
'' raza lo es todo", y hay qne proh ib'ii· r l matrimo­
nio entre personas que tengan cualquiP1' defecto fí­
;-; ico, intelectua l o mora l. La sociedad, en interés de 
la generación f utura, tiene derecho a vigilar los ma­
t rimonios, y el individuo se ha de sacrificar como 
víctima propiciatoria. Ha de prestarse la máxima 
atención a la madre. Es la parte más va liosa del 
pueblo, pues en su seno se halla su futura salvación 
o perdición. Por ello ha ele recibir para su sagrada 
profesión una preparación obligatoria sol)re cduca­
eión, higiene y medicina del niño. La sociedad ha de 
procurar además de la protección legal de la mujer, 
la limitación del t iempo de trabajo, la supresión del 
t,rabajo nocturno y clcl r ealizado en empresas peli­
g-rosas para la salud, y la protección de las partn-
1-ientas. Ha de libertar n. las mujeres de las clases 
pobres, mediante subvenciones de edu cación, ele la 
1,arga del trabajo r eali zado fuera de casa, y librar a 
la mujer de las clases favorecidas de las obliga.ciones 
<le la vida social, para que puedan entregarse a su 
fam ilia y a sus hijos. Ninguna actividad social t iene 
más impor tancia que la Pducació11. Sólo euanclo ll e­
g ue a generalizarse otra vez el antiguo sentimiento 
de '' para el hogar como un altar, pa1:a el amor como 
un ser vicio divino'' podremos esperar nna g·enera ­
eión nueva, sana, fuerte y bella. 

'.2" Nuevos hogares y nuevas escuelas. - El centro 
propio de la ed ucación infanti l ha de ser otra 1•ez el 
hogar. Sólo una intensa vida familiar ofrece las 
,·.ondicioncs básicas para el pleno desarrollo de la 
personalidad; sólo un hogar soleado, tranquilo, sen­
cillo, es también un hogar para las almas de los ni-
110s, para su satisfac ción por la vida, para habituar­
los a snia;; iJi:Pocupaciones doméstica::; ~- a sanas y 
li1·mcs costn m brPs. J>or ell o, E lena K p~• ,-r inc'ligna 

contra los j ardines tle infantes y la ::; c:;cuelas el e pár­
vulos. '' Los padres entregan sus hijos a la escuela 
los aiíos en que deberían conquistarlos espiritual­
mente". La primera instrucción debe ser dada en la 
casa. Sólo en la escuela doméstica puede dejarse ple­
na libertad a la. individualidad; sólo aquí pueden 
tenerse plenamente en cuenta las diferenc ias de des­
arrollo físico; sólo aquí puede atenderse a. la multi­
plicidad ele inclinaciones, al afán de acfo·idad de 
nnos, al hambre de libros de otros. Los afamados 
beneficios de la escuela : orden, método, disciplína 
si::; temática, son a :,; u::; ojo::; gra ,·ps pPrjuicios. La,.: 
l'::;cuclas existentes sufren la crítica más rigurosa; 
apagan el afán de conocer, la autoactiviclaél, la ca­
pacidad de observación de los nifíos. La escuela dcs­
trnye la memoria arrojando cenizas sobre el f uego 
del recuerdo; paraliza la facultad rlc juzgar y mala 
L'l sentimiento. Sus r esultados son : cerebros detc- ­
r iorados, nervios debilitados, originalidad deprimida. 
iniciativas adormecidas e idealidad asfixiada bajo el 
afán febri l cle ganar puestos. La '' e<lucaeión social 
laminadora" de la escuela no elche cornem:ar nunca 
clemasiado pronto. Aquélla sólo crea un espíritu du 
rebaño que hace a todos igual y qu·e por respeto a la 
opinión general lleva a la muerte toda individualidad 
libre. La escuela sólo tien e un gran fin: '' hacerse 
:, sí misma superflua''. 

3º Nuevos principios de educación e instrucción. -
La vida necesita ante todo personalidades veraces, 
libres y vigorosas . Por ello la educación ha de poner 
los menos obstáculos posibles a la libertad personal. 
?.Iás bien ha de fortalecer el valor del niño a vivir 
:;u propia vida; ha ele reconoce¡· su derecho a una 
concepción propia de la vid a, a sus propios ideales 
de felicidad, a su gusto propio y a su propia activi­
dad. Han de satisfacerle precisamente las '' tenden­
cias Ji vergen tes' '. Hasta ahora se ha considerado 
'' como el mejor alumno al más quieto, al más obe­
diente; los más impcr::;onales y descoloridos eran los 
modelos ; las individualidades altivas, los originales 
por cualquier motivo eran los mártires de su gusto 
por la actividad y de s11 espíritu ele contradicción'·. 
E sto no debe ocurrir más. E l nífio ha de poder des­
arrollarse en un sano egoísmo para llegar a ser una 
personalidad plena y vigoro:=;a. Hemos de hacer todo 
lo posible para fomentar sus disposiciones extraordi­
narias y cul t ivar sus preferencias particulares. Como 
los sentimientos rudos e intensos son característicos 
ele una noble genialidad, el principio supremo de la 
educación ha de ser dejar en paz al nifio; intervenir 
lo menos posible de un modo directo en su desarrollo 
y dejar seguir serenamente su curso a las leyes eter­
nas,. inc01rn10-"ihles de la naturaleza. El verdadero 
c>ducador del niño ha de ser la providencia, es decir, 
la personalidad del educador, que está de acuerdo 
con el espíri tu de la cultura del t iempo, y la vida 
misma en toda su simplicidad y desnudez . 'f euernos 
que creer en la bondad drl niiío, "Pn qnr casi todo 
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<ldecto es sólo una c{1rca ra dura qu e encicna el ger­
men de una virtud '', y en que cas i todo vicio se pue­
de t ransformar en su virtud: la obst inación en carác­
ter, la suspicacia en prudencia, el afán de agradar en 
amabilidad , la intranquilidad en espíritu de empre­
sa, etc. 

Toda reacción es peligrosa . Sin duda ha y que 
enseñar a l niño la obedi encia; pero los golpes son 
Pl medio menos adecuado para ello. '' Cuando el niño 
puede acordarse de un golpe, es ya dema siado grande 
p1L1·a r ecibirlo. " Los golpes no despiertan ni el sen­
t imiento ele la r esponsabilidad ni cansan temor por 
hechos semejantes; sólo embotan el sentimiento ele 
rubor, endurecen la sensibilidad e incitan a violen­
cia ;; parecidas. P r ovocan amargor y Yengan:m Yi­
Yos; impiden el ntlor de la sinceridad y el valor ele 
mnst rar se en su ve rdadera naturaleza; e,lucan para 
la adulación; hacen mús cobarde al que lo es, más 
obs tinado al que es así E l ed ucador que pega a su 
:i lu11mo se asemeja al músico que tratara a puntera­
zos a su instrumento, y pl·rtenecc a los grados mús 
inferiores de la cul t ura 1•11 los que se pegaha a la 
11 11.1jer, a la servidumbre, a los soldados y a los de­
lincuentes. Pero hay también que rechazar la admo-
11 ieión co mo medio edu ca tivo. Los niños a quienes 
:-;r• vierte ' ' una onza de moral '' en toda copa de ale­
g- i-ía, procederán con HJ luptuosidacl contra lo prohi­
bido t an pronto como ten¡¡:a libertad y ocasión para 
l' llo. Los cas t igos J1aturnles son los que únicamente 
1iP11 Pn valor eclucativo. Dújcsr al niño qu emarse con 
];, luz y sólo entone.e::; queda rá tranquilo. Aquel ha 
dt• hacer la experi encia do la rnarcha inconmovible 
dt• la Yida, lrn de apr end er las co nsecuencias que se 
d t•,; prcnclrn por sí rn i::;mas, ha de llegar a las causas 
y a cdu car ,.;e por c111toclomi nio. P ero Elena K ey no 
sólo lucha contra las n•a cc ioncs fabas, sino también 
ru nt rn las precauciones enóncas. E s equivocado que­
rer proteger a lo,; 11Í11os contra todos los peligros 
físicos y ps.íquicos. '' An-ojad el termómetro por la 
Yt>1ltana y empezad un l' ndureci miento racional! ¡ Ha­
Cl'd al niño conocer y soportar el dolor natural! 
¡ haced que soporte el sol y el frío, el hambre y la :-; 
t ontrari edaclcs c1ue debe aprender a despreciar! ¡ Des­
ha bitadl e de las blanduras y mimos r espec.to a ves­
t id os y lecho, comida y bebida! Haced que el niño 
lll'g ne a ser rudo y Yigoroso ! " Los cuidados exce­
si vns convierten al niuo en un tirano ner vioso y 
rxcitablc. E l endureci1niento racional educa para 
la satisfacción de Yivir y la fortaleza de esp.íri tu. 
Por eso la ju ventud ha ele ser acerada física y aní-
111icamcn te, con el juego y el deporte, con la ginurn­
,._¡a, y las cxcnr::;iones a pie. 

E lena Kcy piensa poco en la actividad auxilia­
dora de la esencia. La enseñanza es para ella 
aj ena a la vida. Exige "contacto con la r ea li­
rlacl a través de todos los estudios escolares''. En 
ninguna parte, en su opinión, se satisface el ham­
bre el e rea lidad de los alumnos, la sed de ver y juzgar 
por s í mismos, de recibir impresiones de primera 
mano. La instrucción para ella está rnny atomizada. 
No se ve en ninguna parte un trabajo unitario en 
que pueda 1·e1mirse la multiplicidad. Exige una r i­
g·urosn concentración. A lo más, deben estudiar~e 
dos mat erias -esenciales al mismo tiempo; nunca má s 
de un idioma a la vez; no deben cl iso! Yerse las ma­
terias en ,-;nhdivi:siones (la historia por ejemplo ha 

rle comprender también la. historia liLera ria :,· la rP­
Jig-i osa); en los cursos comunes sólo han de ensciía r­
se· las cosas esenciales. Propiamente podría basbir 
<'omo fin poder ver y leer bien . Todo lo clernás clt>­

pende del interés particular del alumno. Lo esencial 
de la educación no es adquirir una m ulti t ud ele cono­
cimientos aislados, s ino la capacidad el e ser y sent ir 
en lo íntimo más profundo, las graneles concx ionl'" 
ele la existencia, la conexión entre la naturaleza y 
la vida humana, entre presente y pasado . Esto sólo 
puede hacerse cuando el a lumno llega a desanollar 
t emprano sus facultades de un modo autodete r111ina­
do, cuando él mismo se confecciona sus cosas ,fo 
jnPgo, cuando él mismo puede seleccionar sus lectu­
ra s en una biblioteca Pscogida, cuando el mac:siw 
provee al niiio las f lores de las que puede obtener la 
miel pero le deja a él sólo la clabornción. En to ncl's 
se desarrollarán con el esfnprzo esp iri tual las f uer­
zas de su alma, lo mismo qne su:; rnúsculos con lo,; 
ejercicios corpora les. 

4" Crítica. - El efecto sNlndor <le las ideas ,l e 
E lena K ey se basa, Pn parte, Pn qup éstas radicm1 
en Yinncias r ea les. Elt>1ia Key se ha. de:-;mTolla.cl o, 
con la mayor serenidad , en el ca 111po . Debe sus co­
nocimientos juveniles al autoest udio en el campu y 
en el bosque. Ha go,;mlo todo el enca nto de la liber­
tad doméstica :,· ha sentido pronto odio contra to tla 
erudición escolar. Desde sn jnven t ucl estaba llena 
,le entusiasmo pedagógico ; enseíiahn a los niños de 
su qui11ta; creó una biblioteca ; fn11dó, a la ruin a. ,le 
su padre, una escuela y fué infat igablP por la edu ca­
ción del pueblo, sobre to<lo por la de los t rabajc1don•:s 
jóvenes. Después dcsal'rolló sn,; ideas partiendo ,lp 

DanYin y Spenccr, l\Ionlaignc, Houssean :-' Nietzschl'. 
En cambio descargó t oda su cólera sobre la pedago­
gía, ordinaria. Su librn es apasionadamente revolu­
cionario, ll eno de orlio contra, lo exis tente, buscanrlo 
inexora ble la Yerclad . Cree absolutamente en la f uPr­
za y el valor del autodesan ollo humano libre >' es tá 
lleno ele amo1· -a la infancia .. P ero es también el es me­
surado e injust.o; desfigura las cosa :;; r s parcial :-' 
cl ema::;iado rígido. Su leng uaje fla meante tiene algo 
rlP arrebatador; unas veces se indigna, otras predica ; 
ora cae como una cascada, espnmec1ntc ~obre su bPlla. 
patria sueca; ora sorprPnde con imponente::; contrn ­
clicciones, unas veces con juicios agudo::;, otras cun 
ironía :-' desdén. En general, Elena .Key demuele 
más que indica un camino pal'a la recu11 s trucción tle 
nuestra educación. 

RICARDO WrcKERT 
(Historia de la Pedagogía) 

Vd. nos alivia el trabajo 
cuando, en sus cartas y demás comunicacio­
nes, expresa el número que corresponde a. 
su subscripción. No deje de consignarlo 
cada vez que nos escriba; se lo agradecere­
mos vivamente. 

EL ADMINISTRADOR. 

\ 
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Escuelas Rurales y Urbanas 
POR 

MANUEL B. Cossío 

e ON basi"a ntc fre cuen cia se oye J ccir que es 
. preciso dar en la e:;cuela r ural mayor J esarru­

llo a aquella parte del programa que te nga relación 
lll:Í s dir0cta co n cierta:-; imlustrias, por ej emplo, o 
con ciertas pruduccionc::; propias de la loca lidad; 
que Pn ella la educación debe especial iza r se en rl 
sentido en que parn los niiíos pucchi ser rná,; prácti-
11a, dada la comarca en qn<' habite11-; qu e Pl carácter 
int0gra l de la esc uela prin1aria. el rn mpleto des­
:nrollo de lo::; prugrnrnas p,.; má,; bien propio de las 
Ps c11 elas urbanas, dond e el alumno pue,k as istir más 
1·ie111po y donrle L• xi ,; ten medios para ll e,·arlo a ca bo; 
1¡11 c en las rurales ha y qu e di,.;poner::;e co n más pre-
11mra para el combate de la Yida ; es necesario pro­
Ycer al niño por de pron to de las armas 111 {ts indis­
pensables, elimina ndo todo aquello q11 r por el mo­
rnento 110 hace, o parece a l menos no hac,·r fa lta. 
Son opiniones q11e están ho? en boga. 

No 1wgm.·é yo, sc1iorcs, quP, en efecto, hay algo 
ea1·actcrbtico ,·n las esc uelas rnralcs ; pero ¿ sahéi,; 
<'ll qué está, a mi PnteudPr '/ P 11e,; preci:;a 111 ente en la 
11.c•ceúdad qu e tiPnPn tl c s1•1.· 111:'i,.; co 111 plcta ,;; c•n c::;a 
irn·l11dihl e 11l' ce:;ida<l el e Jl en11: a la e,;euela rl el ca mpo 
ae¡u elb1 L'll sc·iia11za ,l e qu e el labriego, el indu:-;t rial 
en pequl'1i o, el past,n· 110 pueden oír habla r ja má,; 
s ino en la. L•sc11ela . Si la ,;ocipd ad tienC' poco inf lujo 
,lirecto so bre el earnpo, r:; p1·c<' iso supli r l' si"e influjo 
pur medio de la cscuchi. ~i la población rurnl en­
tiemle pocu de refi namiento,; sociales, si l 'S r uda, :; i 
1·a rece de ocasiont•,; "ª la dda donde pnecla. ap render 
fá cilmente s u,; tlen·cho,; y sus ,l eber es, si s iente poco, 
11 siente ,l r 1111 a 111,ine1·a e:drn ,·iada, está. L'll pelig ro 
siPmprc 111• ra ,•1· de lado dt• los apetitos 0go ístas ; 
aeud a.mos, pm•s, a p1·eyc11ii· este ri esgo con la socio­
l11g ía y co n l'L dere• cil(l , con l:t rn oral y la lógica, con 
bL li teratura, la músi ca, las bellas artrs, con todas 
la ,; ense11 a nzas, P n fin, que SL' rPfier en a la ,·id a dL•l 
.. spíritn, co mo contrapeso dt•l traba jo corporal que 
a ll í domin a; porq111·, ta l n ·z, la escuela e,; la única 
fu ente qu e tiene el campL•,; ino dondP l1 a lla t· todas 
,•st:as cosas, y el único ca 111ino quizá, y desrle luego 
Pl 111ás din•d o, por cloml e pueda llega1· has ta él sn 
~a ludahle influjo. F,l uiiío ele la ciudad tiene el pe­
riúdicn, el tea tro. la con ve rsación cul ta de la at mós­
fe ra qn e le rodea, l11 :; muscos, un a expo~ ició n perma­
n('ntc en los escaparates dC' catla iiencla ; pern el po­
bre ni fío rl .. l ca mpo, ¡, dóncln pu('il e YPI' ja 111 ,1,., un a 
estatna f ¡, Qui én le dirú CJ11 C ha habido nn S lrn kespea ­
re o un Yeb1zc1nrz ? ¡, Quién le har á sent ir la hdle✓,a 

" " nna rnl'loclía <le :\Iozart, dP un a c:;fro f a de Ca ldP­
rón o, al lllC'll os de uu E co Nnc ional de Ruiz: Ag11ilera ? 
¡,, Quién k• ,•xcitará a qm· levante sus ojos clr Psa 
1iei:ra que fec unda. ya ,1uizá a l lado ,le sus parlrrs? 
¡ Quién le in:; iará para qu e pien,-,e, Teflex ione sobre 
;i lgo qu e no :-;ea corpora 1, ni quién le ll a rna rá. la a ten­
c· ión jamás ,;obre el pla cr r que de la .reflex ión rl'­
:sultr ~ ¿ Dónd e, si no L' s rn la escuela, pocl rá entc­
ra r.-;e con f und arnen1o li l' sus ,lel)('rC's natnra lr:s, ele 
.-·11 s tl crc·chos como eindadano, dl'l rég i11 1P 11 de los 

poderes públicos en ::; u pa tria, y por Llonde, si no 
e,; por es te camino, ha de lleg-a r algún día a ejerce r 
aquellos derecho:; con conciencia, a estimarse a ,c; í 
propio y a dejar de sPr ciego. ins trumento como lo 
es ahora, en las manos de cualquier intrigan te qul' 
lo explote para alcanzar sus fines 1 

A::; í, pues, l' ntiendo yo que debe consiclerar,;e l'l 
carácter distinto ele la ,; escuela::; urbanas y rurales. 
Tan ín tegra y armóniea debe ser la edu cación l'll 
un as como en otras, ins i,;tiendo con mayor ahinco en 
aquell a,; materias qne no encuentran fá cilmente los 
ni1'í os en el medio q11e le -; r odea. 

Pero hay rná ,; torlaYfrt. C'ua ncl o la Yida l'n gene­
ra l, por lo r1 ue r espeetiL a la habi tación, se haga más 
racional y 1m1s co nforme con nuestra na turaleza; 
cuando el hombn• Yiva rn el ca mpo, qu e e,; donde 
rlebe vivir siempre, rodeado .le la naturaleza, con 
L·spacio, co n luz, con aire puro y considere la ciudad, 
según ocurre ya. en pabes má;; adelantados, pura ~­
;:; implemente corn o rl taller tlornle Yiene a tr abajar 
iodos los día,; ; enando las calle:; se con viertan en 
camino,; con á rboll's; cuando la población se esparza 
y desparrame, ;;egún acon~ejan el e co n,;un o ::;ociól11-
g-o:-:, mora li:; ta ,; e higienista ::;, las c1ificultacles para 
asirnilar en la práctica las escuela ,; rurales a la s 
urbanas habn1 11 desaparecido por completo . Pern 
mientras ta nto qu e e:-;to llega, ~ cuál será el me,lio 
111 ás adecuado para ll enar los ntcío:; que :, (' uota n 
t'll la e::;cucla n1ral ? Uno solo se me a lcanza, se 1'íon ·", 
y con trasta, en ve rdad, con lo qne sucede a l presente. 
En yez ele envi ar a la s escuelas rurales los maes tro,; 
'' incompletos'', los de menol' cultura, los más fa ltos 
de fl ex ibilidad para el trato y r elaciones sociales 
- g-ravbimo error en fJ ne no :;e ha pensado y co n 
el cual se perpetuará , a no c111dar, el atraso de la 
población el e nuestros campos - c1wiemos a ellas 
Jo,; mejore::; maestros, no só lo los mrjores en el saber, 
.-; inu en a lgo más i111portante para este mini ,;tcrio: 
en Yocación ; enviemos hombr e,; superiores, de ele­
mela cul tura, ele abnegación sin límites; 1·emuncré­
moslos, no clecornsamente, sino has ta espléndida­
mente; pero con ta l <jUC su vocación sea tan prohada 
y decidid a, r epito, que estm·i eran dispue:3 tos, si f uera 
preriso, a r ea li za r su ohra s in es tipendio a lguno, 
como un vt•r,l ad,•1:u apostolado : mi ~ioneros de la 
edncación, hombr es disting11irl o:; por su espíl'itu y 
hasta por sus 111aneras, ca pace:; no ya de alternar 
,le ig-ual a igual co n el ahoga do, con el juez, con el 
111édico, con el in~:e niero, con el sacerdote, sino el e 
influir y estinrnl ai:los a a 11 xili ad e en su obra. Y e,; 
que Pl in f lu jo ,le 1111 maestro de estas condicione,; 
dentrn de su escuela r ural - vosotrn::; lo sa béis me­
jor que yo - es inm Puso, y lo sería ; no sólo para la 
r :-;cnela, sino pan1 la fa milia, po r r1ue uno ele los gran­
de,; edu cadore,; de la fa milia Pn los t iempos moder­
no:; es el niií o medi ant,· l:i e:;c uela. P er o, mientr as 
es to no sucL•d a, llli en1 ra., l'i ma estro no aparezca ant t• 
los ojos ,le! ca 111pcsino ro, ll•acl o, no sólo ele esa au-



630 LA OBRA 

reola ideal que le presta siempre s u profesión, siuo 
del pres tigio real y efectivo de lo que vale él perso­
nalmente; mientras no se imponga moralmente, mien­
tras no le dignifiquemos, no esperéis que la escuela 
rural adelante un paso, que nuestros campesinos se 
hagan, por decirlo así, urbanos; porque el maestro, 
c1ue hoy es la palanca más fuerte para el desarrollo 
de la civilización, es también el camino más fácil y 
seguro para llevar la ciudad a los campos. Yo, se­
fiores, confieso que t engo una fe inquebrantable en 
el maestro. Dadme un buen maestro y él improvis·ará 
el local de la escuela si faltase, él inventará el ma­
terial Je en;:;eñanza, él hará que la asistencia sea 

Dos Problemas 

perfecta; pero dadle a su vez la consideración que 
merece, o mejor, que él lleva consigo en el propio 
valer de su persona, sin que se asus te nadie, porque 
para maestros rurales de esta índole se consiguen en 
el presupuesto sueldos de veinte, treinta y cuarent:i 
mil reales. ¡, Es esto utópico? ¡, Qué se necesita para 
realizarlo? Dos cosas tan sólo: escuelas normales y 
dinero. ¡, Resulta cara la primera enseñanza enten­
dida de esta suerte? ¿,No queremos darnos este lujo? 
Pues resignémonos a continuar sin país, sin verda­
dero país, a continuar en la ignorancia, en la inmo­
ralidad, en la revolución, en la miseria matC'rial y 
moral, a la zaga de las naciones civilizadas. 

Ed uc ac ionales 
POR 

RAMÓN SuÁITER MARTÍNEZ 

La cultura del maestro 

E L panorama de nuestra cultura didáctica, por 
desgracia, aun no es suficiente. Quizá la mis­

ma turbulencia del ajetreo moderno, tanto zumbido 
de motores mecánicos r esoplando hacia todos los nor­
tes sus cilindradas de especulación, sean los promo­
tores de la fatiga o adormecimiento del l\Iagisterio. 

A. pe::;ar de alg unas conquistas del maestro ele es­
cuela, justo es confesarlo, no somos la primera fu er­
za moral en el desarrollo intelectual del país. Nuestra 
gran obra está por empezar. Hay necesidad de que 
lleguemos con salud a los últimos rincones ele nues­
tra insuficiencia y recomencemos con voluntad y en­
tusiasmo el ~evero aprendizaje de todos los esque­
letos ele la ciencia. Sin dominio ele lo que vamos a 
trasmitir, no dominaremo;:; el arte ele hacerlo, ni con­
:;eguiremos la supremacía de las alma:;. Para forjar 
la cultura pública, hay que poseer una cultura indi­
vidual. En una palabra: seamos caudillos de la en­
:;eñanza, ya que todos los ca.udillos tienen la rara 
virtud de poseer facultades extraordinarias inheren­
te::; a su personalidad. Ello;:; esparcen en el medio 
L'll que acLúan una especie de magnetismo o domi­
nación. Alrededor ele aquel imán r everberan los pro­
sélitos del encantamiento. E so necesitamos los nrnes­
üus : capacidad para encantar a la sociedad y a la 
niñez, y empujarlas a arnba::; por las huellas del 
taller y de la U ni ,·crsidad. 

Se hace necesario un tipo nue,·o de mac;:;tro; re­
lleno de integridaü moral, pertrechado a todas luces 
de un sólido bagaj e científico, t1e probada vocación 
didáctica, incan:;able en el trabajo y sobre todo re­
uovador, organizador, constructor. 

La vocaeión del maestro, si bien es cierto que no 
se hace sino que nace con el individuo, puede surgir 
tardíamente mediante las hondas lecciones de los su­
periores que poseyendo una aguda visión, animen 
eon sus lecciones y ejemplos a los subalternos . 

El maestrn argentino no está cansado, sino abu­
rrido, y espera desilusionado las voce::; ele aliento pro­
fesional y espiritual que han de levantarlo de su 
krhn cleslustrarlo y rutinario. 

Entiéndase bien que ya no hay maestros de ver­
dad, y no los hay porque las E scuelas normales no 
los forman ni las Inspecciones los redimen. Hacia 
esto, hacia la ·formación, constrncción y salud inte- • 
lectual del maestro vamos encauzando nuestros pro­
pósitos. No he salido de ninguna escuela visitada 
sin haber pretendido r esucitar en cada uno de los 
docentes, el entu;:;iasmo por la compi-ensión del niño, 
ele la enseñanza y de la escuela en sus ramificacio­
nes de hogar ele niños, casa del saber y centro espi­
ritual de vecindarios. 

Si más arriba afirmé que la Escuela normal no 
forma verdaderos maestros, no lleva ello espíritu de 
menoscabar la obra de tales establecimientos, sino 
simplemente para dejar constancia de hechos obscr­
Yados en las aulas en que actúan los referidos maes­
tros que salen con apetito de cobrar sueldos antes 
que convertir;:;e en palancas formidalJ!es del progre:;o 
materia,!, intelectual y moral del país. 

Ellos llegan sin dominar las lecciones que deben 
enseñar a sus alumnos; no dominan la Pedagogía y 
la poca ciencia que tienen en su haber es torbelli­
nesca y aturdidamente poseída. Pienso que las Es­
cuelas normales son Yerbalistas y recargadas de 
temas inútiles. La P edagogía es teórica y la práctica 
también es teórica. Ningún rnaestrn tiene ideas pre­
cisas; podrá repetir brillantemente sus lecciones, 
pero no sabe aplicar certeramente nada. 

Salen demasiado jóvenes los maestros normale::; y 
desgraciada.mente impelidos por la fiebre ele los mer­
caderes. Venimos y vamos mal orientados; no ha_v 
Yocación ni amor a las obras grandes y nobles de 
que suele ser autor el corazón humano. 

Cuando he expresado ligeramente estas verdades 
110 he terminado ele lamentarme; detrás nuestro estú 
el maestro envejecido que ya no sirve más que para 
gastarse sin provecho, a causa de que las leyes de la 
jubilación no atienden razones de orden utilitario Je 
la enseñamm sino de envejecimiento de in dividuo~. 

Si dividirnos en dos grupos el personal directivo y 
docente de las escuelas, quedarían de un lado los 
maestros intuitivos, entusiastas, animadores, llenos 
de iniciativas y trabajadores teso ncrns; del otro lado, 
estarían los resignados coll su misión de rnfrquinas 
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lli umanas enca rga uu::; Ul' lra ~mitir lo qne me<liana­
·.11H•11te aprendieron. 

Cuando cada maes tro sepa pre::;entir y experimen­
"tar las ciencia ::;; cnamlo cada maes tro teng·a un espí­
r itu del método ; cuand o cada maes tro posca el so­

'.brado amor por el niño y poi· la enseñanza; cuando 
haya aptitudes, estudio, lahoriosiclacl, alegría de tra­
·hajo, disciplina racional, estímulo::;, enton ce::;, sólo 
•t•ntonces, habremos dado el paso gigante::;co que ha 
-1lc entregar al maestro argentino el r espeto de todos 
:!los GobieTnos. 

El estímulo al docente y la ubicación 
de las escuelas 

Para los f uncionarios encargados de recorrer las 
o('SCuelas a fin de comprobar la obra que ellas r eali­
✓.an , no será novedatl manifes tar que hay un alto 
_po rcentaje de docentes descorazonados ele vivir s u­
.m idos en la misma esfera del ambiente hostil y apla ::;­
:ta clor que los r odea . 

Quien contempla aquellos maestros agostados por 
:la rutina y la trist eza, no puede menos que condo­
lerse ele ellos y r esolverse a la r econquista de esos 
~<;eres imposibilitados para la lucha . 

No son pocos los casos en que maes tros t rabajado­
Tcs, inteligentes y dinámieos han ido tumbándose eu 
la frornl a del desengaño y perdiendo su soplo de es­
ipiritu alidatl y eficacia docente, debido a que fueron 
poste rgado::; por la Superioridad, que no puede ni 
podrá oírlos mientras el fa ntasma politi co no acorte 

. sus garra::;. 
Sin embargo nos queda un claro en la espesura, 

:pampa de luz por ::;upt1 e::;to, a la ct1al hemos de con­
:fiar nuestros esfuerzos . 

Las Inspecciones seccionales necesariamente deben 
,elevarse en su 11ivel ele ofi cinas técnicas, ante::; que 
.ndministr at ivas, con el objeto ele const ituir Ycrclade­
xas fuerzas morales en las que se apoyen los maes­
·-tros ele la r egión. Cuando de ellas salgan los ensayos 
pedagógicos ele sobrada seriedad científ ica, cuando 

,de ellas se impar tan las orientecione::; de r igurosa m• ­
•cesidad evolu tiva, cuando a ellas lleguen tranquilos 
_y entusiasmados los maestros r enovadores, iniciado­
r es, productores ele caudal pedagógico, no será fácil 
.al político doblegar aquella autoridad que dan lo ::; 
,actos bien intencionados y apoyados en el báculo in­
.conmovible de la ciencia. 

Si poseídos de aquellos tentáculos arraigados en 
la conciencia r egional del país, aspiramo::; a ser escu­
,-chados por el Consejn, es imposible calificarlo de sor­
•.tlera, porque no hay oídos que no se af inen ante el 
.. avance de la razón y de las obras. 

Llegados a aquella posesión, muy razonabl e serú 
--con templar el panorama el e las escuela ::; . Las unas es­
t án colocadas en los pueblos donde las comodidades 
:,;-1,bundan rela tivamentc ; las otr a:; est.ín circunda udo 
•t·sos pueblos y por enu.e, a pocos pasos de las cosas 
.:-;ociales, el e manera que tales maestros pt1eden, cna11-
·ÜO lo cl e:;ean , remover su tl'iste:ia y c::;cucha r las pal­
pitaciones uel mundo. P ero hay otra::; leja na::; o ai::s-
1adas por los malo,; caminos donde to <lo el año se 
.ignor a y se ::; nfrc espiri t ual ~' materialnH•11l"P. Sin 
<embargo, aquí 11 0 termin a el desastrr . M:'t ::; trágico 
ihemos de anali zarlo ~i al Yi sitar las 1•s<·11 elas urhauas 

encontramos ufanado en ,:; u ignora ncia y abandono 
al maestro sin ideales y sin rubor profe::;ion¡¡,l. Este 
está usurpando un lugar cómodo que es el ·soñado estí­
mulo ele aquel que en las soledades de la selYa cumple 
intelig·ente y r eligiosamente sus obligaciones docen­
tes y vecinales. Aquel maestro que, conocedor agudo 
ele la metodología, oh.serva sus 11iños, confronta, gra ­
dúa, induce y deduce, forja almas y realiza la ense­
ña nza, ¡, dónde deberá estar después ele haber bene­
ficiado con su cariño y energía , los lugares más 
ásper os de la Secciona! 'l 

T~stc es el problema muy serio y rnny ansiado que 
debe estar exclusivamente en manos ele la Insp ección 
seccional. 

Se t ra ta simplemente ele estimular al docente que 
habiéndose des tacado por su obra r ealizada den tro y 
f uera de la escuela, ocupe el lugar preferente, mien­
tras se acerca el día de su jubilación. Al mismo 
tiempo se habrá despertado en todos los maestros el 
::;entimiento de su r esponsabilidad profesional y como 
consecuencia no será ninguno capaz ele permanecer 
inactivo, dado que le esperaría un traslado '' por 
r azones de mejor servicio''. 

Cuando se dé preferencia al mérito antes que a la 
amistad o al fayoritismo, habremos conseguido le­
vantar en cien codos la utilidad y eficacia de la es­
cuela primaria. 

.Atendiendo a t ales razones, y desde el punto de 
vista de la comodidad de la ubicación, hemos cht.~ i­
fi cado en cuatro categorías a las escuelas de la Set­
cional !J". 

En razón de sus mérito~ y de su:; obras, los do­
centes destacados pueden ir siendo trasladado::; ( •n 

::;entido ascendente hacia la:; L' ::;c uelas mejor uhi­
cada:;. 

¡, Quién en más adecuadas condiciones para discer­
nir tales estímulos que la Inspección secciona! 'l i, Cuá­
les serían los méritos que harían valer los docentes '? 

En primer término su efi ciencia técnica y social. 
En segundo término su antigiieclad. Estas son las 
dos paralelas por las cuales airosamente debe clesli­
,mrse el tren del estímulo profesional. 

Indudablemente se hace necesario el articulado 
de un proyecto que podríamos sintetizarlo del :;i­
guientc modo: a ) el Consejo Nacional de Educación 
hace los nombramientos ; b) la Inspección secciona l 
hace las ubicaciones ; e) los ascensos son a propuesta 
de las Inspeccione:,;, y de riguro ::;a selección y califi­
cación del docente ; d) por r azones ele incompeten­
cia o disciplina, las Inspecciones propondrán las 
medida ::; del caso, al Consejo de Educación. 

(Del libro El Problema de la Educación en Misiones , que acaba 

de editar e l Ins tituto Joaquín V. González, de Bu enos Aire:s> . 

SEÑOR SUBSCRIPTOR: 

¿ Quiere usted hacernos más holgada nues­
tra tarea? Envíenos el importe de su subs­
cripción. Nos ahorrará tiempo y trabajo, cola­
boración que le agradeceremos mucho. 

EL ADMINISTRADOR. 
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El Futuro de Subjuntivo Y el Buen Decir 
ACCION DE LOS MAESTROS 

POR 

juAN B 

E L tiempo verbal ¡__¡ue Bello lbma futuro de sub­
juntivo, y qu e la Academia designa como fu­

t uro imperfecto de subjuntivo, es un fu t uro hipoté­
t ico, o cont ingente; expresa una acción que podn'í 
Tealizarsc cuando se Ycrifique otra, la del verbo su ­
liordinante: diga lo que DIJERE, salga lo qu e SA­
LTEH,E, etc. Arrimemos un ejemplo fehaciente: 
''Dond e la razón y entendimien to no despachan, es 
"fundir oro, salga lo que SALIERE, y adorar de,;­
'' pués un becerro'' ( de Guzmán de Alfarache, por 
~lateo A lemán, I, cap. IIl). 

Y ya me figurn el comentario que se harán no 
]Joco:; de rni::; lectores ... 

- Con novedad e,; nus vienen. ¡,, Qué tenemos que 
-ver nosotros, los argentinos, con el habla que antaiío 
usó l\Iatco A lemán? .. . 

Y muchos de los que así discurren encnentran muy 
arg-cntino, exclusivamente argentino, el leng uaje gau­
che:;co, qu e eou tanta naturalithttl co mo bell eza e111-
plea hoy Lync h en sus cuentos y novela:;; y no caen 
en la cuenta fip que tal decir, muy argentino sin 
duda a lg una , ps ,Je,[ rnií:; nu1cio c,-;paiioli smo fllll' 
! JI.l eda darse. 

El yp1•clud cr o c>1stcllallo , 111H'sfra lengua más culta 
y li terar ia, es y se l'á una sola en toLlos los países 
hispanoa 111ericanos; en cu:rn to a la diversidad de la, 
hablas regionales, y de las .icrg-as o ge rmanías, c11 
11ing·una parte se e11 co11trarú11 diferencia:; tan mar­
cadas CO lllo 1•11 la mi::; 111 a E ,pa ria ... pero, nn sigo por 
este lado, porque acaba I"Ía por olvidar el asunto que 
me hizo lo111ar la plu111a ... o la lapicera, co ,11 0 deci­
mos los a rgcn t i nos. 

Vo lva lll os al futuro de subjuntivo, que está en to­
das las gra rn áticas y c¡ue ,·enimos olvidando la,menta­
blemenll• , aI"gentinns y espa ri olcs, cuando decimos 
" sea lo quP SEA", " diga lo r¡ue DIGA " , " traiga 
lo que TRAIGA ", etc., en vei de " sea lo que ]'UE­
lt:h: ", " diga lo qu e DI.JERE", · ' traiga In que TRA­
JEBE' ', etc., como Cul'l'cspondc. 

Llamaba la atent, ión :;obre t•stu mismo , no ha mu­
d io, a don A mado Alon"o, emin ente filólogo que 
di rige act ua llll ente el In,;tituto de Filología. 

- E s una expresión muerta, me replica en el actu . 
P urs, si así f uera me ca hría la gloria de haber 

hecho mucho por revivirla. En mis ;10 años de cn­
sc ri anza a u lumno;; que rstudia han para ser mae,­
tros, he estado repi tiemlo que l'S mu cho mejor, 1116 ,. 
exacto, más preciso, má:; de ac uerclo co n la idea CJU!' 

8C quie re enun ciar, rlccir '' sea lo r1ne :b-,UERE' ', 
" venga lo que VINIERE", etc. 

Valiéndo111 e del procedimiento in t. uitiYo C}Ul' l'X­
p lico en mi :; texto,;, siemprn me f ué fác il clar a en­
tend er lo que expresa. este futm·o hipotético y puedo 
asegu rar que nunca tenía ocasión de correg-i1· la im­
p ugnada expresión en las cornposiciunes rle mis ecl 11 -

candos . 
P or r:,-;to creo, ? seguiré crPyrnd" , r1ne los maes-

SEL V A 

tro:; son, y sedn siempre, quienes má,; y mejrn· pue-­
den contribuir a mantener la pureza del habla. Cla­
r o está que tleben empezar por conocerla deb ida­
mente para poderla incul ca r: nadie puede dar lo qu e_ 
no tiene, esto es axiomático, y casi Pstii dcmií:; ad­
vertirlo. La misma Academia el e las L etras, qut' fü•a-­

ha de fund ar el ministro Ro t he, y que Yivirá lo qu e· 
dure este ministerio, poco u natla podrií ha cP r por'" 
la pureza del habla. 

Después del maestro es la pren,-;a la f nC' l'Zil de­
ma yor eficacia. 

Y a propósito del futuro qu e vengo cumentarnlo­
me remitiré al diario " L a N ac_i6n ", qu e descuida 
de-rnasiado la puridad de nuestra h abla por colocaI"se · 
a la par del Yulgo que la mancilla ; pues es de todo"­
los días el decir sport y cm¡::1lear sus Mhridos deri­
vados sportista, sportivo, SPOftismo, etc., cuand o te­
n emos, y de ello hace rato, los muy cast izos deporte,. 
deportista, deportivo, deportismo, etc.; es cotidian a 
la repetición del pelirrojo "footb~ll", y en verdad 
que es hora . de optar por :;u adaptación fonética 
fútbol, ya que no :;e ha podido imponer la traduc-­
ción balompié, clonosament-e propuesta por Mariaim­
de Caüa hace una vein te na de años, y lo mismo di ­
J"P mos de toda la exót ica terminología de los mu chos 
,]¡,portes que de ul tramar nos llegan; es rl e :; iempl'l' 
el pluralizar la Yoz club a la francesa o inglesa, dan­
rlo clubs, cuando corresponde clubes, co rn o de fuerub 
hacemos fuerubes; y menos mal que alguna:; vecPs 
:-e acuerdan de la ley uatural que rige mie::;tra plu­
ralización, al darnos dólares y no dolars o dollars, . 
reporteros o repórteres (cuando 110 quien·11 al repor- • 
tero, que cuenta ya con el beneplá cito de la Acacl.) , 
revólveres y 110 revolvers, etc. Tengo en mi cosecha_ 
de pa pelet.a:; sobre u so.:; del fut. de subj . no poca::; 
recogidas en este g ran diario. He aquí a lguna,: 

·'Venga rle donde VINIERE, la rrstnnración na ­
' ' cionalista fué el pri111e1· grito de co h('s ión, de uni­
'' dad, que se oyó en momt'ntos clP ,·crrl allero caos'' 
(Convención del momento, por Erne,;to ::\I. Barreda ~ 
artículo tll'l Suplt' rncn to de ' 'La Nación " del :.23 de 
l'nero de 1927) ; '' Por eso los regín1ene:; basados en el 

despotismo, sea cual I<'UERE su programa ulterior, 
" inspiran :;en t imicntos semejantes y acaban poc 
" caer" (Una representación de la libertad. Nota., 
edi torial es de "La Nación " rlel 14 de marzo rl e ­
J 9:27) ; ' · Sea lo que :F'UERE de esto, San Nicolás 
" Yicne rle España para traer a legría y obsequiar a 
' ' los hola 11cl eses." (Los Reyes Magos y San Nicolás 
que vienen de España. De '' La X ación' ' del 10 de 
frbrero ele 19:28) ... 

Bien ; pero esta cita es tle 1m espmiol, me clil'iín. _ 
Y para qu e , e vea la mi:; rna cxprnsión en un argen­
tino, leamos en Nuevas Críticas Negativas, ele Nicu­
lií s Cornnacl o, pág. 150, donde (li ce " Sea como FUE­
" RE, scñ01· dii·cctor, el hecho es que nos estamos .. 
' ' q11eda11cl" sin ,al'Pnlo(¡•,; ' ·. Y para que ~e \"Ca qu e·_ 

I 
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•Psle f uturo, aunquP de,-,ahuciadu, anda ~- andad po i· 
]os otros países hi,-;panoamericano,-,, pongamo,; c~te 
JHU-rafi to de "Tiempos de la Patria vieja" , no!ahl <' 
novela de la hija del inmortal autor de las Tradicio-

·.nes Peruanas, doñ a Angéli ca Pa lma , laureada con 
primer premio en un gran concurso liternrio: "E~<' 

·• ' sen timiento nunca variará, y, suceda lo que Sl. -
•{;EDIERE, cuen te u::; te<l conmigo. " 

Volviendo a los grandes diarios, y a ~u eficiencia 
•-eomo t ribunas de buen decir, he de r ecor<l a r qu e at ri­
lmyo a " La Nación" y a " La Prensa", entre otra s 
muchas correcciones del habl a popular, el ha her sal­
vado a nuestro participio activo "tendiente ", que 

·-;;c venía 11:-ando indehiclamente sin la i, qne es de 
l' ig-or; el ha ber hahitnaclo a ii sa r la vo✓• "estada'·, 

,,q ue ,-;(' v<'Ía snplentada ¡1or '' estarlía" rn todas sus 
. .acepcionPS; ~- el haber co nfrihuído l'fieaz rn ente a 
imponer las úl!in1a s llcci,;io1w,; de la Arad., entrl' 

••l' llas la supresión del tild e en las Yo<'a.lrs que ,;on 
p reposir-im1 es o conj u11 cione ::; . En " L11 Pn•nsa" f né 
i' lÍc il ad n •rtir la acción ¡ll•pul'adora el e Atien7.a y 
:.\ledrano, y lo mismo pod ríamos a,-,Pg-urar dP olros 
1·1•dactore,;, así preté ri tos como p re,-,P ntes. 

Tomando otra. Yr:G el hilo de mi ful uro he de arl­
Yertir que no puedo seguir poniPndo rita,;, porq1H· 
:;e ría , éstr, el cuen to ilc nunca acaba r. QuiC'n Sl' 

vonga a ht pesca torlos los dí/1,; Ye r(l eolmarla sn 
n•d. En Pl centro 111i,-,rno de lt1 primera página d e 

- ' La Nación " de hoy, HJ rlr ,;cptiomhrr, en un ar­
i ícnl o que da c11 rn(a ,Id 1lesc uhrimi rnto dL· una g T a ll 

fa lsificación, sub títu lo ":i\Ionede rus f abos " , se Ice: 
'· Había que ballar el rastro de los ,;u puestos mon e. 
" cl eros, COSTA.BE lo que COS'fARE ".. . Con 1111 

solo f uturo se habría t•nu11 ciaclo mejo r la idea que 
<¡niere expl'esarse. En cambio, -- y reconozco qnc 
rnr estoy propasando, porque hab ía promet ido no ,lar 
más citas - en el juramento que es ele ley para nue;;­
tros presidentes, se tiene : ' ' Si as í no lo HICIERE , 
" Dios y la Nación me lo demanden ' ·, y ancla por 
muchos tratados convertido en pretérito aq uel futuro 
de subjuntivo (hiciere). No hay duel a, tiene poca 
suerte y le tiran a ma ta r al desdichado futuro hipo­
tético qu e motiva l'Sta ligera cha.ria mía. 

Menos mal que en el snbjnntivo todos los tiempos 
resultan en r igor futuros con respecto a l momento 
en que se habla, aunque demos en contarlo:; co rno 
presentes o pretéritos. Co n toda rallón obsen-n. p] 

l](Jclor Alfrrclo Colmo : "El fu turo que en t ra ña todo 
snbjnntivo es pocn rn enns qu e élesconocido. Y la 

'• co nf us ión rntre el p rl'térito y el estricto f u l.uro 
" dl'l mi smo ( comiese, comiera, comiere ) es cas i })l'O­
wrbia l " (El lenguaje forense, " La Nación " de 
e11 rro 17 de 1927) . 

Y bien, mis estimarlo,; colegas, ilCostumbren 11 ]11 :; 
Psto larPs a decir " sea lo que :F'UERE ", " salga lo 
qnc SALIERE ", " venga qu ien VINIERE", etc ., ~-
1111 habrá después ni chi co ni grande qu e olvidl' al 
futuro de subjuntivo, tiempo que, a l parecer, e~t:1 in ­
úti lmcnk colocado en In rstantPría il e la conjugación 
H rhal. 

El Apoyb Público a la Obra Escolar 
POR 

J. V1RGILJO RE e LA 

E N t11da acti.sid acl d1• trascernlP 11 cia , el apo~·o 
público auspic ia el rnó1·i l, f avorece el procedi­

·rnient.o ~- facilita los rl'sulta tlos. As í el comel'cio 
-~1,;egui·a su expansión, las indnstriils acreditan sus 
prnducto,;, las ciencia :; desentrañan sus hall azgos y 
las a rtes desnudan su::; bellos primm:es. Sin embar­
'1;" , la pní ctica ele la ensefi a nia. primaria se desen­
Y11elve casi siempl'e sin más impulso animador que 

..._,1 propio objetivo )' sin más aliento propiciario que 
i:l inhel'ente a su f unción grrrnial. 

Si en la. escuela el niño no puede se r la fina lid arl 
-<'xclnsiYa que concentra al maes tro en su labor cul­
tura 1, por cuanto, sirviéndose de aqu él, la misión de 
-éste 1il canza a mplitud y su obra al'ra ig-o, tampoco 
tilda s las dificultad es que a la escuela le toca all anar 
-S l' Tedu ccn a las p ropia:; ele la irliosincrnsia del niiío . 
}:,;te p1·o?ecta la irradiación intraescolar del aula a l 
rn l' rl io. Y en la refracción, el macstrn a rlvierte que 

"!:- i su ciPncia. debe detcner, e a. estudiar la compleja 
rn1turn leza del a lumno, su tesón dchcrá también su­
pel'ar,;e en mayores sacrific ios y en esf uerzos más 
:rrtluos para conti-arre:;tar, con canícte1· y habilida d, 
lo:; efectos negativos de la r esi:;tencia por ignorancia , 

-~lP la intromisión por cálculQ y <le] oh-ido por ing ra­
Ülll<l . En la acción rxtraánli ca, como drnominare­
mo" al trahajo que demanda ya la co ler t ivirlatl, ,los 
pe ríodos capitale,; drcirlcn la sncl'te rl r la 1·scncla . 
l ' uo, d e ])E' l':;ufl ción, destinado a pl'ed i,-, p\111 er ú1,·ora ­

.ib l( ,11H'nlt• (' I eo n,-r nt-i :niPnto pal L• rno l'll ¡H·o dt• la a ,-, i,;-

tencia del niií o ; de snjec10n el otro, y que fi ja el 
mantenimiento el e la colaboración inin terl'umpid a. (l e 
la fa milia duranLc el t iempo que r equiere el aprrmli­
za ,iL·. La estadbti ca, en los do,; casos co n exactitud , 
expresa en números la verdad deplorable de los he­
chos . En tom o a la e:;cuela, sin obstáculos de ordl' n 
tnpog-rlÍfico y libre ele panperisi iw crít ico, un pal'o-
1·u:;o tanto por ciento r evela la cantidad de remiso, . 
Y la difer encia enorme entre la inscripción del pri­
mer g rado y la. del cuar to, descubre las proporciones 
dP la de,;erción prematura que prorlnce el semianal­
fa hetismo dañando la cultura media del país. Podría 
a!ribuir:;e el desga no Yecinal a la unilateralidad ilo­
ccn te que no suscita intel'és .. ·porque no en tusiasma 
co n su . ampli t ud, ni ori enta con su inteligencia. La 
forja. en frío - desgaste inútil ele esf uerzos co n pér­
did a. en Yano ele t iempo - imputaríase a l aislamien­
to. Pero ta l j.nicio no cuad ra siemp1•e. En los úl t imos 
,i ños el magisterio ha n ,lcarlo todo sn ca lor en d 
conato de ati:ael' el apoyo familiar· r eq uiri endo ins i,-; ­
tente y .desa·prensi rn,mente, el aporte de sus iniciat i­
va,; y hasta· la · severidad ele su Yigilancia. Cuarnlo 
en d hogar en favor nuest ro, logra d espertar el en­
tu,-iasmo, rle ordinario con efímera efervL•!-,cencia de 
comien:Go, luego 110más manifi esta propensión al ra n­
sa11 r io y tl esentrnclimiento. Las cooperadoras mi ,;­
rna ~, ele constituciún' necesaria P impos!ergablr, un 
r p,;poll(len en 1·i(alidn<l y acción al auxilio quC' )a,; 

e,;enl'l a,- exigen . 'J'antn,; rle ell a,; ni rea niman n la 
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soli cituJ del acicate porque han nacido para el tra­
bajo desinteresado y co~tinuo, muertas en el papel 
de mero adorno. 

'' Esa visible incapacidad de los padres, de que 
hahla Ball esteros y a que alude Araquistain, para 
la deli cada tarea educadora que necesaria.mente han 
de r ealizar con sus hijos " es r emisa a toda supera­
ción individual y al deber social de contribuir al 
l'ealcc co lectivo. Por ello encubren la vagancia in­
f a11 til, quP a :m v<iz e::,capa al celo del policía, cuando 
no explotan sin escrúpulos el trabajo de menores. 

:No hay duda alguna, y así acaba de reconocerlo 
el Consejo Escolar de Tucumán, que no basta ya la 
creación a granel de escuelas, puesto que hoy el pro­
blema bú :; ico cl el a nalfabetismo estriba en el aban­
dono público. 

El aprend izaje del alumno, aparte de la posición 
de la esc uela y de la consagración del maes tro, de­
pend e en no menor grado de la atmósfera que 'res­
pira :;n familia ; ambiente que no ha de significarse 
por un a efectividad ponderable, tanto como por la 
:;osteni<l a. aspiración por alcanzarla. De esta manera 
lo que en verdad y just icia es en la contribución al 
aprendizaje, discordancia en el apoyo, asume para el 
consenso público cara cteres diferenciales de mayor o 
menor efi ciencia al considerar el trabajo de las es­
cuelas y la capacidad de los maestros entre sí. Atri­
buir exclnsiva,rnente a las f un ciones técnica s el éxito 
o el fracaso de la t>nse1ianza, implica tener en Yista 
wula más que la potencia a utomotriz, cun ul viclu del 
f actor principalísirno que denomínase camino. Por 
c,;tc f lanco f alla la obra escolar y es por donde, con 
ligeras atenuaciones, la afrenta del analfabetismo 
<ifrcce obstáculos cas i inexpugnables. 

No es del tor1o exacto, aunque esto se r cpikt c,Jm 

aplomo de lema, que la escuela se rJebe al !nae~tro_ 
Día a día éste podrá renovarse en el estudio, rt<li.:.s­
trarse en la experiencia , reviYir en la fe de su vnca­
ción infinita y dar pruebas de fortal eza ; pero si no • 
ha merecido el apoyo abierto <lel hoga r segu irá co n· 
cincel de orfebre rayando el granito. Su tarea será,. 
así, más lírica que pragmática, más figurad a que 
efectiva . 

La ''misericordia de enseñar'' , fe liz expresión rle· 
Octavio Amadeo, corno todo rasgo caritativo, 11 cce­
sita de que el beneficiado esté predispuesto a. abar-­
carla y comprenderla. Sólo así, la ayuda ajena dej;i,·,í­
sentir los alivios del r emedio. La esperanza de re­
surgir y avanza r animará corno estímulo. P ero si la: 
''misericordia de enseñar'' se prejuzga cual aux ilio, 
innecesario e inferior a la soberbia que la elnd e, l:i:­
constancia en practicarla no tra.-;cenderá de la gl' nc­
rnsidad de un impubo. 

Aun en el mejor de lus casos, cuando la obra '.u11 
sido concluída, se olvid a el aporte del maestro. Pa-­
reciera ser su rlcsignio, el e incru ento tesón mientra s-. 
ejecuta su parte y de indifer encia para las huellas . 
que deja. En la arquitecturación del monumento, ef. 
trazado de la base siempre susci ta dudas y crea des­
confianzas. Una. vez lc\·a11tada la mole, naLlie_ repara· 
ya en los cimientos . El asombro y el elogio se fijarán, 
en el pináculo. Ocurre lo mismo en la for mac ión in-­
telectual rlel incli\·irluo. La obra sin relie\·e y sólida­
mente escondida ele! rn aestrn nun ca. más nilverá a,. 

mirarse. Tal Yez en lus g ra!1(1es denumhes de la ;;. 
partes altas, cuaiulo sirYa de nuevo a la rccon~truc­
ción moral. 

Cónloba, septiembre J 931. 

:,(;~~oo•~. 
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. JifAPIURI• 
PuNtlLLERIA 
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e,N 10 jl/\Erv'u,o..l-lD'°'ºe 

LA REINA, la grao casa especialista 
presenta el surtido más comµleto en arüculos de 

TAPICERIA. PUNTILLERIA, STORES, 
CORTINAS. CENEROS DE HILO. SEDAS, 
J\1E:DIAS. ARTICULOS PARA LABORES, 
etc,, rec1entemente recibido, a precios que causaran 

oensac1ón poi su baratura, 

No cobramos por adelantado 
la primer cuota. 
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La Esctiela 
La Promoción 

H A llega do la época en que se p lantea par a el per ­
sona l de las escuela s el pr oblema de la promoción 

de los a lumno s. No es, desde luego, problema irresolu­
ble, p er o ofrece algunas fases dignas el e esp ecial at e n­
ción, ya q ue es muy difíeil estableecr un a línea mar ­
eada y r ec t a p ara poder decir , siguiéndola , estos alum­
no s pasa.u y estos r epi t en el g ra do. Siempre se prese nta n 
los dudo sos, aquellos que ha ce n cav il ar al doce nt e a nte 
la per spect iva de una i njusticia . 

E n tod os los grados t enern os alumnos que han asimi­
lado f úcilmeHt e todo el progra ma que les correspondía 
y aun m:'1 s; otro s que han dado lo justo ; otros que lo 
ha 11 dado con marcada defi ciencia y los q ue no han 
podido salir del paso . .N"osotl'Os ente ndemos que debe 
ser promovido t odo alumno cin c haya asimila do lo que 
es b iisieo pa1·a el grado sig uient e. Por ej emplo: lect ura 
de palabras, y mecanismo de suma y resta en primero 
infe rio r ; le ct ura mccúnica y multiplica ció n y d ivisión 
por lo me nos hast a el c into en prime 1· 0 super ior. Aquí 
to1n-icne hacer 11 ot ar que, habiéndose suprimido hace 
t i.cmpo el segun do g rado infe rior, en m uchas escuelas, 
con muy bue 11 acuerdo, se procura te rntinn r en el pri­
m ern supc i·.i or la división por dígitos ; pern cr ee mos tam­
bié n que no p uede negarse el p ase de g rad o a los que 
domin a n el mecanismo de la división, p orque lo dem:',s 
es cuest ión de tabla s. Ot ro t anto ocur re c11 el segun do 
grado con la mul t iplicación y división por núm crns en­
tc1·os. Cr eemos que las opera ciones co n en t eros deben 
q ueda r t er min adas en es t e grado, pero que ta mpoco 
pucde negarse la promoción de los niños que sólo sepan 
di,- icl ir por dos cifra s. E n tercero exigiremos el domi­
nio ele la s oper ac iones con decimales y de la s r ecluccio­
nC's clel sist ema mét rico, excepto medidas ele volumen , 
a pli cadas en pl'OlJlcmitas simples y medicio nes de su­
pnfic ies de t ri:'rngul os y cuadriliitcro s ; y a un esto úl ­
t imo como i niciación y con muchísima toler ancia . En 
cuarto sí, ex igiremos t ouo esto, m:',s oper aciones co n 
queb r ado s y regla de t res y medi ciones de superficies 
y ele a lg u11 0s Yolúmen es. E n quin to y sexto, supuesto 
el conocimiento perfe ct o de todo lo an terior, atencler e­
rno s con todo cuidado a la t: aliclacl del alumn o, a su ca ­
pacidad para entender y ra zonar; y con estos grados 
llegamos al punto donde el examen nada prueba por que 
to do Ya r eferido - si se nos per mite la expr es10n - , 
a l::t consti t ució n espiritual del individuo, no a su pro­
Yi sió n el e conocimientos. 

P ero hasta ahora hemos to mado, casi exclusivn ment e, 
a rit mética y geomet ría , y no s queda el punto rn :'i s dif i­
culto so, <] lle es el lenguaje. La ca ntidad de extnm j ero s 
o de hij os de extranj ero s que no t ien en el espa ñol como 
idioma ma terno, C' S numerosís irn o en nuestras escuelas. 
Alumno s int eligent ísimos, muy cnpa ces para t odo lo de­
m:í s, so n una cal::unidacl en a sunto s el e leng uaj e. ¡,Cu:'m­
do y dónde debe detenerse la marcha ele esos niños] 
Porque nadie el uda de que así no pueden salir de la 
escuela primar ia con cer t ificado de t enn in::t ción ele es· 
t udios. 'r énga se en cuenta <] ne, cuai1do cl cri 111 os leng ua­
je, n o nos r eferimo s a ortograf ía, que es sec und ar ia a 

en Acción 
de Alumnos 

nuestro ent ender, sino a l conjunto del leng ua j e. Nos 
i nclinamos a pensar que el cl'it erio a aplicar en este 
as unto ele las pr omociones y en el caso p ar ticula r del 
leng uaj e, ha de ser el de evitar que los niño s pierdan 
tiempo en un grado. Y pierde t iempo todo alumno que 
repite por la sola r azón del lengua j e, grados inf erior es 
o element ales. E n efecto, ¡, qué tiene que aprender un 
alumno de esta clase en segundo grado e ua nclo sabe 
operar con ent eros, o en t er cero cua ndo h a dominado 
ln, par te perti nente de m a t emáticas i L engua j e, se nos 
d ir,1. ¡, P ero no puede aprenderl o, acaso, con ig ual ef i­
cacia en el grado sig uiente 1 Y al mismo t iempo q ue 
perf ecciona su lengua j e progresa en las demás materias. 

P uede obj etúr senos que con igual crit erio podríamos 
ll evarlo hasta sexto gra do y a un darle cer t ifi ca clo de 
t ermin ación de estudio s. Cont est a remo s a esa objeción. 
N"osotros clete11dríamos a ese alumno en c ua rto y e n 
qu int o grado, por que allí, a un r epitiéndolo va rias ve ­
ces, puede encontrar siempr e mucho que apr ender , con 
p oco que el maest ro lo est imule y lo at ienda en fo rma 
i ncl il"i cl ual. Ya no se tratan en estos gr aclos asuntos 
elementales exclusivamente, si110 que hay otros elem ei1-
t os, que deben tratarse con la in t ensid ad que el alumno 
exija y que puede ser v ariable para cada uno, que deb e 
serlo. E n esta situación el nifio no pier de t iempo, como 
lo perdería si se le condenara a pasar se los días cliYi­
dienclo ent er os o dec imales, en los g rados a nt er iorrs, 
cua ndo ya los domina a p cl'fcceió n. 

Apar t e del le11 g uaje nos queda rían las demfrs ma t e­
ri:i s, p ero y n, lt emos opinndo en más de una oportuni­
da d que esas materias son para ser desarrolladas in­
t ensamente en cla se p ero no par a ser examinadas. Lo 
que no aprenda ele historia en un g rado lo apren eler :', 
e H el sig uient e o en los siguientes, dada la fo rm a cíelica 
en que está conc ebido el p1·ograma r espectivo . D e geo­
grafía puede decirse otr o t a nto, to da v ez que la geogra­
fín, argentina se estudia ha st a cuarto grado y la geo­
grafia general en quin t o y sext o. Y con ig ual crit el'io 
pueden encararse in strucción moral y cívic,a y natura­
leza . So n mat er ias que t ienden a fo rma r el crit erio y 
a ::ifina r det en ninnclos sentim ie ntos; materias en las 
cuales la posesión de conocimiento s nada significa por­
que lo f undament al es la maner a de encar a rla s, la m a­
nera ele tratarlas ; lo principal es el espírit u del m aest ro 
r eflejado en las variadas disciplin as. 

Y bien, maestro; encar ado el asunto en est a fo i-ma , 
¡, quién mej or que usted para decidir la promoción de 
sus alumnosi N adie los conoce como ust ed; nad ie ha 
medido, como ust ed, la s posibilidades de ese esp ír it u 
infant il que ha convivido con el suy o clm a nt e todo el 
aíio; nadie sabe, como usted, lo que ese niño ha apr en­
dido ni, lo que es más important e, cómo lo ha apr e1~­
d iclo . Ya sab emos que el reglament o da p ref er ene ia n 
la clasificación del di r ect or , personaj e que ta l v ez no 
co11 ozca a sus a lumnos ni el e v ista . Asesór elo usted en 
cua nto él lo p ermita y confí a, como nosotros confia­
mos, en que ll eg::ir:i el día e 11 que, pa r n, bi en de los 
alumn os, St' encnra r:'tn !ns cosas e n otl'n, for ma. 
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SUGESTIONES PARA EL TRABAJO DIARIO 

Grado Primero Inferior 
Lectura 

Ejercicio N '-' 100. - Enseñanza de sílaba.s directas com­
puestas y mixtas compuestas. 

A esta altura del c urso escolar nada r esulta ta n fúcil 
,·o mo enseña r a lee r , p ues los escola res compenet rados 
~·a del mec:rnismo ele la for mación ele las combinaciones 
~· e n posesión del sonido ele ca da consonante, a ciert an 
(·on relativo escaso trabajo el Yalor de ln s sílabas nue­
\·a s ci ne se les ofrecen. 

Lo c1ue co 11v ic 11 e d ura nt e est e mes, y e l que le sig ne, 
es i nsistir en la le ct ura y cscritm·a de I)al ahras, frases 
y oracione s e n las q ue f igure n aquellas combina cione s 
sobre las que nu nca se estú h ien seguro. ~os r eferimos, 
po r ejemplo, al yalo r de la g, sobre todo cuallclo t iene 
so nielo de ta I a ntes ck l:i e y de l a i : gue, gui. 

Si esel' ibimos e n la p iz:urn. mmal : 

br - cr - dr - fr - gr - pr - tr 

,· s mfrs q ue prnbable que u na inm ensa mayor ía ele nucs­
t,·os niñ os, q ue nos han seguido cómodamente a través 
de todo lo ense ñado, las pronuH cie eon rara exa ctit u,l. 
Hagamos la p rncha para clm· una satisfacción a los m:',s 
:idelanta cl os, pe ro de t engún1o nos sólo en las síl abas 

bra - bro - bre - bri - bru 

:· en ln s m:', s co mplejn s : 

bras - bron - brer - bril - brus 

Que lea n : 

brazo - broma - brecha - brilla - bruma - abre 
cabrito - abrazo - a.brocha - C'tc. 

Que escr iban : 

Se abrió la puerta. Cubra la manteca con ese 
plato. Tengo una medalla de cobre. Aquel li­
bro es mío. La nena tiene fiebre. 

Y uel vc n a l a. lect ura de las púginas del texto consa­
g,·adas a la ejonitac ión y estuclio de estas combi na­

<o io11cs. 
El m acstl'o escr ibe en l :1 p iza r ra mural y los alum no s 

k l' ll clar::unente : 

abril - octubre - febrero - brincan - abren -
sobres - bronce - cubrir - abrir - ct e. 

Que copien en sus cuadernos los nombres de los mes0s 
q ue van :1 co nt inuación y que lo s apr endan ele m cmorin 
y en el or den que se indica. 

enero - febrero - marzo - abril - mayo - junio 
julio. 

Ejercicio N •) 101. - Ejercitación y ampliación de la 
clase anterior. 

Como estamos enseñando la com 1, inación br apron' ­
chemos la oportunida d para Yol ver a retorcla r que a nte s 
ele b se emplea m. 

Que lean: 

hombre - h ambre - timbre - sombra - sombrero -
alambre - sombrilla - siembra - etc. 

Qup esnilrnn: 

julio - agosto - septiembre - octubre noviem­
bre - diciembre. 

Los alum nos co1npktn n d co noci mie nto cll' los mese:. 
del año cstucli:',nclolos el e m ,·n1ori:i. 

Que t•sc r ilrnu al d idat1o : 

Esas son libretas de ahorro postal. 
Veo un hombre que se saca el sombrero. 
Estamos en el mes de octubre. 
Los árboles se cubren de hojas. Etc. 

Ejercicio N '-' 102. - Enseñanza de la combinación cr. 

Presentemos ln sil aba ere :· agn·guemos u na o a su 
terminación: creo, serú le ída por todos lo s alumn os. 
que lea n cru e inmediatamente la palabr a crudo. Los 
yerros ser :'111 mús que raros, lo ('Urtl 11 0s i ndical':t que y¡t 

podemos preseutn r ln s comhi na ciu nl's : ero - era - cri. 
Hagamos lee!': 

cría - criado - cruel - cráneo crimen - recreo -
escrito - crece - crema - criollo. 

Escl'il,en alguna s de estas Y0CC'S y l ul'go routi nú:iu 
leye ndo : 

cristal 
cribo 

crin - Cristo - escritorio - creer - es­
Escribimos una palabra - Es un animal 

cruel - Crece el pa.sto en cualquier pa rte - E tr . 

Se t opia11 Yarias de est.as orac·iones :i-· se rec·urr l' al 
tc xf·u pa ra ronti 1111 ar la ejcrcit.ncióH C01Tespo 11d ic11 te. 

Ejercicio N '-' 103, - Enseña nza de la combinación dr. 

Dedíquese u 11 n o dos clases n la lectu ra y escrit ura 
d e Yocahl os qu,, ll C',·e n la s sí la has: dra - dro - dre -
dri - dru. 

:Ej emplo : 
ladra ladrón - ma dre - padre - madrina. - es­
cuadra - dromedario - cuadrito - etc. 

Ejercicio N o 104. - Enseñ a nza de la combinación fr. 

Que lcau : 
frío - frota - friega - frágil - fruta - fresco -
frente - frasco - fruncido. 

Que fo rmen ol' ac iones ~- las escriba n. 

Ejercicio N '-' 105. -- Enseña nza de la combinación gr. 

Pn·st>Htcmos la s síl &bns : 

gra - gro - gre - gri - gru. 

Que b usq ue n térmi11os que las coHt eHgan: 

agrio - agradable - gramo - grueso - gris - gra­
cias - grano - tigre - alegre - Etc. 

}~ scriben orne.iones que eontenga.11 Yoecs eon las co 111-
b i11 ac iones que 80 est:'Ln es tudiando y se esc ri l,ea al 
c1 ictaclo a lgu na s de ella s e1 1 los cuade rn os. 

Ejercicio N '-' 106. - E11Seña nza de la,s combinaciones 
pr y tr. 

Estas clases se clcsan ol!an c 11 forma arnl. log~ a la s 
i u. il ica cl as en los ejer cicios a nt erion·s. 
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Co 1t cs t o se da por terminado el desarrollo del pro­
g, ama de lectura correspondi ente a este grado. Nos 
r<'sta ejercitar solamente las combinaciones de la k y w, 
1Ptras extrañas a nuestra lengua, pero que m er ec en ser 
tenidas en cuenta, a fin de que los escolares el e este 
g1·odo sean p romovidos al inmediato superior conocie n­
do todas las consonantes ele 1rncstro abecedario. 

J-:1 ti empo que nos queda para termi11ar el curso debe 
<' ntplearsc en la lectura corriente procurando al rcali­
;,:arla que ningún escolar titubee ante c ualquier palabrn 
por compleja que sea su estructura. 

Para que n uestros niilos vayan adquiriendo esta habi­
lidad rncomcnclamo s a nuestros colegas la ej ecución cln 
los ejercicios que sobrn este par ticular insertamos e11 
pri mer grnclo super ior al desarro llar est e progra ma . 

Lenguaje 

Ejercicio N ·-· 33. - Idea de acción. 

La forma cómo se clesarrollar[L esta y otras lccc iones 
se mejan tes para :uribar a la idea ele acción queda al 
:n·bitrio de l maestro, f ucutc inagotable de r ecursos para 
la s mil y una var ia11t es que se 1rncclc n introducir en 

estas clases. 
Xosotros r ecurríamos a. la producción c1 o esee11 a s s,' n• 

cilla s c1cutro del aula mismo. Un niíío se parn, luego 
se sienta., camina, escribe, lec, conversa, cte., mic11 tra s 
los dcmfrs expresan tlc la manera que quieran la s accio-
11 cs efect uadas. ]~oco a po co stJ el iminan las palabras 
qu e n o interesan y Yn 1t quccfa11do solame nte lo s Yerbo s. 
Ko demos est e 11 0111h1.·c JJa ra eo 11 fo rmar a lo s que sicntl'11 
fobi:t por Jn. tra smi siú11 de nocio11e s el e g-ramútica. 

;, Qué ha ce este 11i1iol Camina, responderán los escola­

r es. 0 Y ahora ·! Salta. 
¡,Qué hago y o ry Escribe, <'S l n r espuesta <[11 0 110s debe 

satisfacer . ¡, Y ahora ') Borra. 
Probable es que much os PScolarcs :111 tcpo 11gan o pos­

po11ga11 palabras a esto s ycrbos. P idamos que expreso11 
co n un solo Yo calJlo la acción que el niño o el maestro 
ejecutan, realizan, efectúan, hacen, etc. 

No corrcsponck r¡uo los educa ndo s i11cliqm•11 el Y<'rbo e n 
el modo infinitivo si110 ln. palabrn que enu11 c in la ncc ión 
e n t iempo prese nte y morlo indiéati,· o: camina, salta, 

escribe, borra. 
Los niiíos, nymlncl os 11or el doce nte, se e11 trcticnen en 

hnllar cu:rnta palabra indique u 11 a acció n : come, ladra, 
juega, sube, baja, etc. Poclcn, os ha sta soli citar que in­
diquen las accion es que rea l.i zan en da se, las que efe c­
túan al Jeyantarse, las que C'je,· ut a1t e11. un determinado 
nJ.OmC'nto ele la v icl:t Lliaria. 

Que 110 so 110s o,·una dar la dC'f init·ión 11i aproxim ada 
del aka11 cc clcl térm ino acción. No cliga111os siqui era 
que· indi ca movimiento. En todo c:1so, si la s cir~uu s­
ta 11 c i:1 s no s obliga11 , digamo s que lo que uno hace es 
una acción: duerme, serrucha, pinta, habla, etc. 

Ejercicio N e 34. - Idea de acción. 

E n nuevas cla ~es el ma estro pi de que se diga algo 
de a lgún niüo, ele nlg(m ,111i111 al , ck :ilguna pl::i nta, ele 
:ilgu11 a cosa . Los escolares :imitan a lo s sustautiYos una 
acción y el mae stro di ce : El niño trabaj a ; El niño lee; 
Los niños juegan; El perro ladra; etc., son oraciones. 

No agreguemos m:'1s a este respeeto, pPro no pcrcla­
mos la oportunidad ele hahl:n- el,, ornr io11 es ""da ye;,: que 
~L· C' llllltcic o se C'sr r ilJa una. 

Los nrnos dictan oraciones que el do cente escribe e n 
la pizarra mural eligiendo las mejores y subraya los 
verbo s. Se puccle, siempre que las condicion es ele prcpa­
ració11 ele los alumnos lo permita, pedir que escriha.n 
una oración pensada por el niño mismo. 

Ejercicio N e 35. - Construcción de oraciones. 

Como el escolar ya sabe rC'fcrir uua acción a un nom­
bre, no le costará mucho desgaste ele energía acopla r al 
sustantivo suj eto de la oración, uu adjetivo siempru 
calificativo . 

Que expresen algo ele la oveja : come. Que construya n 
la oració n: La oveja, come. ¿Cómo es la ovejag Mansa. 
Que agreguen este adjet ivo (cualidad ) a l sustantivo 
(nombre ) y coloquen en seguida el YC'r bo (acción) . L a. 
oveja mansa come. 

¿ Qué hace el perro ? Ladra. Compongan la oraciú 11: 
El perro ladra. Digan una cualidad del perro: bravo. 
Coloquen esta cualidad después de l nombre del animal 
y expresen la nueva oración: El perro bravo ladra. 

Véase si es po sible que cada niño construya su oracióa 
y la escriba eu su respectiYo cuaderno. Claro est á q uc 
est e fina l se conseguir:'.t cua ndo se hnya ej ercita do bi ,, n 
la composición ele oraciones. 

Ejercicio N ·, 36. - Relato de un cuento. 

La bruja Nariz Larga 

Yo caLlos que deben r ecordar se al rehacer el r elato : 
comerciante - viudo - madrastra - cabaña - bisagras -
zalamera - telar - cabalgadura - etc.; frases que com·ic-
110 r etener: en cuclillas, piernas huesosas, hipócrita, 
N ariz Larga, medio muerta de miedo, pasarlo a nado, 
de par en par, aceite oloroso, etc.; oraciones: era nada 
menos, unos perrazos enormes te querrán despedazar, 
echó a correr, llevo mucho tiempo a tu servicio, rechi­
nando los dientes de rabia, roía los troncos, cte. 

V iYía en otrns tiempos un comerciante con su esposa . 
Cierto día, ésta murió clcjámlole una hija; y poco ti~m­
po después el viudo se casó con otra mujer. La ma­
drastra resul tó ser muy mala, p ues maltrataba a l rt 
pohrc niíía y quería hacerla clesapareeer. 

Bn m1a ocasión, el padre tuvo que hace r u n v iaj e, 
lo r1 uc aprovechó la madrastra para decir a la chica: 

- Ve a casa ele mi hermana y pídele una aguja y uu 
O\".illo ele hil o parn que te cosas una camisa. 

La hermamt de la ma la muj er era nada menos que la 
bruj a Nariz Larga, a quien la niiia temía . Por eso, 
antes ele cumplir el ma ndato ele su madrastra, la niüa 
f ué a pedir consejo a una tía suya. que era h erma11a 
ele su padre. La b uena tía al verla le preg untó: 

- ¿Qué t e trae por aquí, querida sobrina~ 
-?lfi madrastra me 11a ordenado que vaya a pedir a 

su hcrma 11a un a nguj a y un ovillo de hil o para que yo 
1nL· cos:1. una ca1nisa. 

- A11cla sin miedo; pero r ccue réla que e n la casa ele 
Nariz Larga unos perrazos enormes te querrán despe­
dazar , un gato fe roz tratnrá ele arañarte y sacarte los 
ojos, y la puerta de la cabaña se cerrará cuando quieras 
hui,·. No t e a sustes, sin embargo, pues na d a te ocurr ir:'.t 
si a los perros les tira s un buen trozo ele carne, al gato 
mios pedazos ele jamón y untas las bisagras ele las puer ­
tas con un poco ele ac ci tr. 

La chiea tomó un trozo ele carne tierna, 1111 po co de 
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jamón y unas gotas de aceite, y se despidió de su bue­
na tía. 

A sí preparada marchó en busca ele la bruja. 
Cuando entró en la cabaña, Nariz Larga estaba sen­

tada en cuclillas sobre sus piernas huesosas, ocupada 
en tej er. 

- Buc11os uí::t s, tía - dijo la pobre chica. 
-,', A qué vienes, sobrina g - contestó zalamera la 

t cnibl e viej a. 
- ~\ii m adre m e ha mandado que ve nga a pedirle hilo 

y aguja para coserme una camisa . 
- E stfr bie11. Mientra s busco lo que pides, siéntate 

y c- ontinúa t ejiendo. 
La sobrina se puso a t ej er. La hipócrita Nariz Larga 

salió de la ha.hitación y, llamando a la criada, le dijo: 
-Apúrate ; calienta el baño y lava bien a mi sobrina. 

Lneg o prepara el horno porque me la v oy a comer. 
La pobre niña que la oyó, quedó medio muerta de 

miedo; y cuando la brnja se f ué di jo a la criada : 
-No pongas mucha leña en el horno, ni prepares el 

ag ua hirviendo. Y dicienelo esto le r egaló un hermo so 
pa i, uelo de seda. 

LuC'go, aprov echando la a usencia ele la bruja, le dió 
al gato el pedazo el e j amón que tenía escondido y le 
prl'guHtó cómo polil.ría escaparse ele allí. El g ato le dijo: 

- Sobre la mesa hay un a toalla y un p eine. Tómalos 
y tT ha a correr lo más que puedas. La bruja t e perse­
guir:,; pero cuando esté por atraparte, anoj a la toalla 
al suelo, que se conve1·tirú en un río muy ancho. La 
bruj a t enclr[L que pasarlo a nado y tú, mientras, seg uirús 
esc :,p a11do. Si vuelve a alc:rnzar te eleja caer el pei11 e 
qm' so transform arfr e n un espeso bosque. Las rama s 
clific-ultarún el paso de la brnja y poclr:ts huir. 

L n mucha cha tomó la toalla y el peine y echó a correr. 
L os p erros qui sieron cl espedazarla, pero ella les dió 

ln i::Hn c que llevaba y la dejaron pasa r tranquilamente ; 
la pucrt:i. ele la cabaña se cenó, p ero la niñ a untó sus 
bi sng ra s con el a ce ite que tenía y la s hoja s se abrieron 
de par en par. 

Ape nas acababa ele salir a escape la niña cuando el 
g:i tu cli visó a la bruja que rngresaba por el ot ro laclo 
clt' l a ca sa. El animal f ué a sentarse junto al telar y 
cmp c7.Ó a t ej er; pero 110 hacía rnús que enredar los hilos. 

X I pasar la bruja fr ente a la alta v entana preg untó : 
- ; .~stú s t ejiendo, sobri11ita ? 
-Sí, tía , es toy t ejiend o - r l'spo11dió el gnt o. 
Nnriz Larga ent ró en la cabaiía y se puso furi osa nl 

ver (¡ue la niña 110 es taba y que el gato la había engn -
11:id o. Encarú nd ose con éste, clecíale mientras le p e­
g::t ha : 

- ¡Ah, viej o goloso! ¡.Por qué has dejado escapar a 
mi sob rina ~ 'l'u obligación era quitarle los ojos y ara­
li a rl e la cara. 

- Llevo mucho tiempo a tu servicio - r eplicóle el 
gato - y toda.v ía no m e ha s dado siquier a un hueso . 
Ella me regaló un p edazo ele rico jamón. 

J ,a brnja gritó y p egó a los perro s, la pucrt n y la 
s in·i('11ta. Los penos le dijeron: 

- Tl' hemo s servido muchos mios y nunca nos hn s 
dado 1,i un trozo ele pan duro. Ella , e n cambio, nos ha 
r eg:ilnclo carne tiei·11a. 

La puerta le elij o : -Te he ser vido mucho ticrnpo ;, 
ja.m:'i s m e has unta elo ni con grasa. Tu sobrina me ha 
puesto aceite oloroso. 

La criada exclamó: - Te he serYiclo mucho s aüo s y 

nunca me has r egalado ni un miserable trapo. Tu so ­
brina me ha obsequiado con un hermoso pañuelo de 
seda. 

La bruja, roja de ira, montó sobre una escoba y par­
tió a toda carrera en pe1·secución de la sobrina. 

Poco tardó en darl e alcance ; pero cuando la niña Yi ó 
que la t errible K ariz Larga se le acercaba, tiró al sucio 
la toalla y al instante se formó un río caudaloso que 
clet uYo a la bruja. Rechinando los dientes de rabia, la 
horrible mujer se t hó al agua ~', remando con un brazo, 
atravesó p enosameute el río , sostenie nuo con la ot ra 
m a no la escoba. Después le atravesar el obstfrculo , 
montó nue,·amentc cu su cabalgadura y r eanudó la ca­
rrera. 

Cuando :Kariz Larga estuvo por segunda vez a po cos 
pasos de la Riña, ésta dejó caer el peine e insta 1, t:111 ea­
mente surgió un esp esísimo y frondoso bosque. P or 
más que arrancaba las r amas y roía los troncos que le 
impedían avanzar, la terrible bruja no pudo seguir a de­
la nte y tuvo que regresar burlada a su cabaña . 

Entret a nto el com er ciante había Yuelto a su ca sa. 
Como no veía a su hija por ni11guna p arte, preguntó a 
su mujer: 

- ¿Dónde estú mi l,ija 1 

-Ha ido a Yisitar a su tia - min t ió ln madra stra. 
Pero a l poco rato entró la niña sofo cada ~- deshecha 

por el cansancio. 

- ¡,De dónde vienes, hijita querida ? in quirió el 
padre al v erla en t al estado. 

-¡Oh, papacito! Te contaré todo . . . 
Es inútil decir que la mal a ma drast ra. fn é arro jada 

clel hogar, en el que rena ció In paz parn la 11iña. 

Aritmética 
Ejercicio N 9 52. - Suma de dígitos. 

Por los cúlculos q uo ya. se ll evan realizado s los cclu-
canelos e,·iclcnciar,m suma fa cilidad a l efe ct uar las s i-
g uientes opera ciones : 

4 

+ 
5 

2 
+3 

4 

7 

+ 
3 

3 
+ 4 

5 

G 

+ 
7 

1 

+3 
G 

5 

+ 
8 

4 

+ü 
4 

3 

+ 
(i 

5 
+ 1 

í 

8 

+ 
7 

(i 

+8 
4 

8 

+ 
4 

7 
+5 

G 

:El obj et o que per seg uirn os al formula r estas suma s, 
que deben quedar en los cuadernos bie n r esuelta s, es 
establ ecer qu e la s primeras es tún formadas por dos 
sumandos y las sC'g u11clas por tres sumandos. Los alum ­
Ho s deben hallar la. sunrn total. E st os t érminos deb en 
<1ueclar bien grabados 0n la mente infantil. 

Queremos, t a mbié n, ha cer notar que se suma n úni ca­
mente unidades, y que para ello la s colo camos unas 
<lebajo de las otras : unidades con unida des. 

Cuando la sum a t otal pn s0 el e !l co uvi(•1 1e r ecordar 
t odo lo co ncerniente a la decena. 

Ejercicio N e 53. - Suma de dígitos. 

Antes ele comenzar la r ea li zación ele op0racio11cs eo ­
n esponde efe ctuar alguno s cúlcul os con el objeto ele que 
se familiaricen con el manejo de los cl .ígi tos mayores. 
Que digan cuú 11 to es : G + 5, 5 + 7, 7 + 4, 8 + 4, 
D + 3, 3 + 8, 3 + 9, 5 + ü, 4 + 7, et c. 
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Se C'sc r il,cn en la p izarra mural la s operac iones que 
~ .igucn: 

G 7 8 8 8 G 7 

+ + + + + + + 
5 5 4 5 7 5 8 

ii Cuú ntos sumandos hay en <-ada suma 1 ¡. Cuúnt o 
J a primera suma tota l? ¡,Cu{Ln tas decenas hay cu 
mu idacles7 t Y en 12, 13, 15, !'tc .7 

d::t 
11 

Se clictn 1rnra q ue los niños escriban directamente 
<C n lo s cuaderJios: 

3 4 [í 7 (i 8 4 

+ 4 + 3 + G + 4 + 5 + 3 +9 
5 G 7 ;¡ (i 7 5 

:Ejercicio N '' 54. - Suma de dígitos. 

Co mcncc m.os la, cl:u e formul::i ndo los cúlculos que 
·y;¡ n ::t co ntinua ción: 7 + 5, 8 + G, 6 + 7, 7 + 4, 
<(j + 5, 8 + 4, 7 + 6, 7 + 5, 8 + 7, 8 + 3, 9 + 3, 
·J) + 5, 9 + G, 8 + 7, 8 + 9, etc. Ej er citemos hasta 
,-e l cansancio lft suma de los dígitos 6, 7, 8 y 9. 

;,Cuántas decenas hay en 15 unidades ~ ¡,Y en 18, 
j23, 36, 4G, cte.~ 

:En el pizarrón: 

7 G 8 9 G 7 9 

+ 5 + 4 +6 + 7 + 7 + s + s 
4 G 6 8 8 9 5 

:En los cuadernos: 

E l macstrn dicta la s cant idades y los escolares dis-
11011eu y r c::t lizan la oper ac ió11 . Ko de be fa llar nin-
;guno. 

4 6 8 5 7 9 

+ 5 + 7 +9 + 3 + 7 +5 
4 8 (i 7 9 7 

iC uúl es l a mayor suma total '/ ¡, Cuúnt:os suma ndos 
-:tienen estas sunrns: ¡, Qué suma to tal alca uza a dos dc-
--ccna s? 

Que calc ule n: 5 + 5, 5 + [í + G, G + 5 + 5 + 5, 
<t' tcétera. 

Que SU!ll!' IL : 4 + 4, 4 + 4 + 4, 4 --!- 4 + 4 + 4, 
,-dcétc ra . 

q ue S lllll C II: 10 + 10, 10 + 10 + 10, 10 + 10 + 10 
+ 10, ete. 

:Ejercicio N e 55. - Suma de polidígitos menores que 
100. 

La suma de las unidades y decenas 110 p asa de 9 
Que indiquen las unidncles y decenas que hay en: 

:13, 19, 26, 39, 45, 57, cte. 
¡, Cuáut.o es 11 + 10, 11 + 11, 12 + 12, cte. ? 
Se establece que para sumar números que esté a fur ­

w ~-1 A< po r unida des y dccc11a s se coloca n de manera 

,, .. , qul'ckn exa ct a me nt e debajo ele la 
·irniclad es y Jn s decenas debajo de las de ce nas. Se mucs­
·t ra esta tli sposició a en la pi zarrn mural y se efectúa 
] a SUllla, 

12 13 l :::i 13 14 16 

+ + + +· + + 
11 12 ] 2 Hi Fí 13 

El maesi.ro exige q ue al sumar se diga: 2 unidades 
m{1 s un a uaidacl so n 3 unidades; 1 decena má s 1 decena 
son 2 dece na s: total 23 unidade s o 2 decenas y 3 uni­
dades. Para toJas las operacio nes se emplea el mi smo 
lcng unje. 

23 32 24 42 ií3 64 33 

+ + + + + ' + T 

12 13 31 3G 42 33 54 

Cuaudo nadie fal le se eseribcn en el piza rrón las. 
<' Uenta s que sig uen u 
niii os la s cop ien y !n s 

otras semejantes para que los 
rcsuclYa11. 

34 

+ + 
43 

~5 

34 

73 

+ 
14 

72 

+ 
17 

Ejercicio N • 56. - Suma de polidígitos menores que­
l00. 

El maest ro escrib e en la pizarra mural las sig uien­
tes sumas : 36 + 23 =, 42 + 54 =, G3 + 36 =, y 
los escolares deb en colocar un sumando debajo clel otro 
y realizar la oper ación. Se r evi sa, se corrigen y se pi­
den los rcsul tados. 

Dictemos: 
12 25 35 47 70 

+ 13 + 12 + 14 +22 -t- 16 
:22 31 40 30 13 

Los alumn os trabaj a n solos mientras el doce nte exa ­
min a si ' las cantidades han sido bien escritas, s i se han 
co locado en orden y si los resultados son exactos. 

Ejercicio N '' 57. - Suma de dígitos y polidígitos cuyo 
resultado no pase de 100. 

La suma de las unida des y decenas 110 pasa de 9. 
Que sumen mentalmente : 9 + 10, 8 + 10, 7 + 10, 

11 + G, 12 + 7, 5 + 11, 5 + 12, 13 + 4, et.e. 
Que indi que n cómo se deben dispo ner estos su11rn1Hlos 

pura que den los resultados que han hallado al sumar 
m c11tal mente. 

Los niños ordenan !ns operaciones y dicen por qué lo 
hacen as i. 

fJ 8 

+ + 
10 10 

7 

+ 
10 

11 

+ 
6 

12 5 5 

+ + + 
7 11 12 

Se efectúa la suma ~-, en seguida, el maestrn cscl"ibc 
e n el pizanón las siguie ntPs operaeio ues : 12 + 3 + 4 
=, 24 + 12 + 3 =, 31 + 4 + 13 =, 40 + 3 + G = , 
52 + 41 + G =, etc., para que los alunrn os las ordenen 
como correspo nde. 

U na Ycz hall adas las sumas totales se di ctan opera­
ciones a11:'llogas para •1ue s,·an resueltas e n los cua­
dernos. 

Ejercicio N '' 58. - Suma de números cuyo resultado -
' no pase de 100. 

L a suma de las unidades pasa de 9. 

Que ca leul en: 15 + G, 13 + fi , 13 + 7, i5 + 23, 
~5 + 6, 9 + 31, 31 + 10, r t e., que cserilJa II orclcn::icla­
mente cs_tos c:',le ul os e 11 l n piz:in:i m ural ." q ue colo­
q u<' 1t. lus resultado s. ¿Cómo se sunia lG + 5 7 
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Aunque los a lumnos sepan, esta mos en la obligaeión 
de ex pli ea r detalladamen te el procedimiento que se 
,emplea. 

Escr.il.,i111o s : 

15 13 5 23 9 

+ + + + + 
J 6 ~5 6 31 

y decimos: 5 unida de s mú s 5 U11idades so n 10 unidades, 
o sea, O unida d y 1 decena que agrl'gamos a la de ce na 
i lcl 15 ; 1 de ce na que tiene 15 y 1 decena que oh te ue­
lll OS de la s unidades son 2 decenas. 'l'otnl 20 unicl a cl Ps 
o 2 decena s y O unidad. 

R epetim os l)ara la segun da cuenta algo semejante: 
;; unidade s m:'1 s G unidades son 11 unidndes; en 11 m,i­
dadcs ha_,- una uuicla d que escribimos y 1 dece na que 
pas:1mos a In columna de las decenas ; 1 dece na y 1 de­
cena son :l dec enas. Total 21 unidades o 2 dece nas y 
1 un.icl ucl . 

Lo s a lumn os rcaliznn Cll esta fo rma las r esta ntes ope ­
raciones. 

]<;l rn aes trn esnibc e n el p izanón: 34 + 33 + 5 = , 
32 + 45 + lG =, 7 + 13 + 54 =, 32 + 53 + 8 =, 
~t cé•tcra, para que los 1,ifíos eopic 11 , coloquen Cll tolum­
lla y S UJll C ll . 

i':ic d'ectúa ll todas es tas npL' rac ioncs en voz a lta y SL' 
e xige r¡ue empleen el k1 1guaj, , que h emos establec ido. 

Ejercicio N '-' 59. - Suma de números cuyo resultado no 
p ase de 100. 

L a suma de las unidades pasa de 9. 

QtH' su111L•11 1nt' nt:llme11tv : !J + G, í + 8, 8 + 6, ·g + ,, , 

7 + G, 9 + 8, 7 + D, G + 7, 5 -f- 8, S + 7, 8 + O,,. 
!) + 8, etc. 

Que coloquen orcleuaclam ent e lns sumas que Ya11 a,_ 

eontinuaci6n, las que preYimnentc se escrib en 0 11 la p i•­
zarrn mural: 82 + 5 + 3 =, 73 + lG + 4 =, 3 + 
21 + 34 + 5 =, 45 + 4 + 14 + 9 =, etc. 

E l ma estro anota en la piza na: 

28 

+ 38 
lü 

y realiza la opera cwn , dicicnclo , sin apresuramiento, ~' 
eon toda claridad: 8 y 8, 16 ; 16 ~- G, 22; e n ~2 uni ­
clades hay 2 unidades que escribo y 2 decen as que Jl e,- o;. 
2 ,lecenas que lleYo y 2, 4 ; 4 y 3, 7; 7 y 1, 8. 'J.'otar 
82 unidad es o sean 8 dece nas y 2 unicla dPs .. 

Pasa n a lumno s que explican en ln misma for ma ] :1: 

opPración que se cfretúa. 

En lon cuadernos: 
5G 

+ 37 
8 

20 

+ 9 
34 

,,8 

+ ~ü 
9 

77 

+ rn 
8 

1G 
+ ~7 

38 

Para ej er cita r a los etl uca11dos acle c11a tl:11neJ1tc en la, 
ca ntidad de decenas que deben pa sar a ln column a de­
las decenas, co nviene que sumen m entaln1 e ntc unicla ck s 
euy o t otal pase de 10, 20, 30, 40, etc., e indiquen a t 
t erminar ca da suma qué c1ebeu escribir y cuún to se lk­
Yan. Así: 8 + 5 + (j = 19; nn oto f) y llcYo l ; 7 + 
7 + 8 = 22 ; an oto :2 y llevo:!; 9 + 9 + 8 + 8 = 34 ;:; 
,1 noto 4 y lle ,-o 3 ; ct e. 

Grado Primero Superior 

Escritura 
Ejercicio N'-' 39. - Corrección de errores corrientes. 

Por mús quL' esto 11 0 puccll' Hi cleh e ser lal, or m omL' n­
t::,11 L' :1, rca lizadn ,,nsi. al J'inaliza r l'l curso cst.ola r, si llo 
t area d ia ria , .intc 11 sa y co nt inuada , 110 es tú rkm ús qnl' 

t•1ttrcsara 11do alg uu os t érmin os Lk ln serie for mada co a 
:ir¡uel los qu e lo s esc olares pronu11rian :r escriben g e 11 e ­
ral mc 11 t.c lll::il , cks,urollcmo s n lg una s tla scs te ndiente s 
a conegir lo que se pueda. 

~ UL'S tra se rie , orclciiacla por a lfabeto , n os suminist ra , 
e 11 primer Jugar, el votabJo agujero, el cual , como lJ iL'n 
se· sabe, lo s ccl ue a 11 clos tran sfo rman cu aujero cua nclo 
ll O c'xagcr:rn di cie nd o ojero. 

Que fo rmulen lJn,,- es oracioaes en las q ue se empk c 
co rrl'damc 11te este t énni110 (agujero ) y una vez hien 
ll e no el oído de sus cuatro síla bas se enuncian otra s 
que co ntenga n la s voces : aguja, agujerear, agujilla, 
agujerito, etc. 

Lo que 110s propo11ernos, <'o mo pro11to se• echa ele Y<'r , 
C'S ,qu ,•- ]os escolares 1·e t e11ga 11 por la v ista, el oído y e l 
se 11 tido musc ular un a i111age11 p erenn e, si es posibl e, ele 
to dos estos vo cablos c¡uc cl elw n r eemplaza r a los mal 
pron unciados y peor escri tos . 

i':ie dict a y los educ a ndos nnot::rn en sus cua ckn1 0s 
b :1jo la constante Yigilm1 cia del ma estro: 

agujero - agujereó - agujereaste - aguja - agu­
jita - agujereamos - agujereado - cte. 

Que cscr ibm1: 

Este hilo no pasa por el ojo de la aguja. 
La rata sale ele su agujero. 
Agujereamos la lat,i, con un clavo. 

Ejercicio N'' 40. - Corrección de errores corrientes. 

Saquemo s de la seri e yn cstaMecicla a lg-u 11 0s ntrns: 
té rminos que n llga el trabajo ele cletc ll en1os ea el los _v 

en a lgm1 os c1c sus deriva dos y clictém oslo s a l mi sn1 0,. 
t i empo que los escribimos en la pizana mural. 

Tomemos : tropezar - resbalar - rasguñar - l't c. 

Di ct emo s : 

Tropiezo - tropezón - tropecé tropezaste - tro-
peza.mos - tropezaba - cte . 
Resbalar - resbalé - resbalón - resbalamos- res­
baladizo - resbalada - resbalosa - ctt. 
Rasguñar - rasguño - rasguña - rasguñado - ras-­
guñando - etc . 

::\Iús guc esnil,ir se tra t a ele h acer r11·01mnciar :i todo s 
los edu cando s L's tos té rminos hasta que queden bien, 
nrraigaclos sus per t inentes sonido s. Para obtener este­
fin ea.da nifio for1nular!1. u11a o varias oracione s brc,·es -.. 
CH las que figun! como Yoz prin cipal los primiti\-os i ncli­
cnclos mú s aniba o 1111 0 ele su s deriva dos mús comun es.-

Que escriban: 

Tropecé con la piedra. Tropezó y- cayú. Dió ure. 
tropezón, pero 110 cayó, Etc. 
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Hagamos un trabajo anúlogo con: empujar, llenar, 
decir, etc., todos té rmino s sumi 11 istraclos por la lista 
que cada maestro do este grado deb e te ner cuidadosa­
mente seleccionada. 

Ejercicio N " 41. - Corrección de errores comunes. 

Existen en nuestra lengua un a cantidad apreciable 
ele vocablos cuya exacta pronuncia ció n y escr itura igno­
ran nuestros escolares. R epetim os conceptos anterior es 
para que nuestros colegas den a este asunto la impor­
tancia que él tie ne, p ues no debemos co ncretar nuestra 
acción, al enseñar escritura, a aq uellos té rminos que es­
t udian en sus reglas las gramáticas. 

Pongamos en evidencia la correcta pronunciación y 
ortografía de los más frec uentemente empleados por 
niños de este grado . • 

¿ Qué es un telegrama? ¡, Cómo se en vía? ¡ A qui én ? 
¿Por qué 1 Establezcamos la s caracter ísticas ele esta 
clase de co rrespondencia, pero sob re todo pronunciemos 
el vocablo a cada instante y, lo que es mús co nve niente, 
hagámoslo pro nun cia r. 

Conversemos sobre la importa ncia del teléfono, so brc 
los aeroplanos, etc. 

Como éstas existe n otras muchas pala bras que siem­
pre anclan en boca ele nuest ros alumnos, pero ma l pro­
nun ciadas y peor esc rita s, como decimos antes. 

Dietemos: 

telegrama - teléfono - aeroplano - paciencia 
catálogo - haya - etc . 

Aritmética 

Ejercicio N • 77. - Multiplicar por 3 (mentalmente) . 

2 grupos de 3 bolitas 
3 veces 3 ce ntavos 
4 veces 3 lápices 

etc. etc. 

2 veces S 2 pül' 3 2 X 3 
3 3 3 3 3 X 3 
4 3 4 

" 
3 4 X 3 

5 3 5 3 5 X 3 
6 3 6 3 6 X 3 

etc. etc. etc. 

El maestro escribe eu el pizarr ón y los alumnos en 
el cuaderno r eempl azando los interrogantes por la cifra 
correspondiente. 

X 3 9 9 X 5 15 
X 3 12 9 X 6 18 
X 7 21 g X 8 28 

etc. cte. 

Ejercicio N 78. - Dividir por 3 (mentalm ente ) . 

3 porotos para 3 macetas 1 para cada maceta 
6 3 2 
9 3 3 

12 3 4 

3 botones para 3 mangas 1 botón para cada manga 
6 

" 
3 

" 
2 

" " " " 9 3 3 
12 3 4 
15 naranjas para 3 canastos 5 naranjas para cada 

canasto. 

18 nara11jas para 3 ca na stos 
ca nasto . 

6 nar ~nj as para cada 

21 naranjas para 3 canastos 7 naranjas para cada 
canasto. 

24 $ por 3 sombreros 8 $ cada somb rero 
27 $ 3 - 9 $ 
30 $ 3 10 $ 

cte. etc. etc. 

Se compone la tabla como en el ej ercicio an ter ior. 

Ejercicio N" 79. - Se ejercita la tabla del 3. - Multi­
plicar y dividir (mentalmente) . 

l . - U n triá ngulo tie ne 3 lados.; ¡, cu{wt os lados ten­
driín 6 tri:'lllgulos 1 b Cu(mtos tendrhn 4, 3, 7, 5, etc. 'I 

2. - U n t ri ciclo tiene 3 r uedas; ¡.cuánta s rueda s ten­
clrún 8 triciclos '/ iCu:íntos tendrán 12, 10, 8, 7, etc.'/ 

3. - Cada hoja de trébol t iene tres hojuelas; ¡, cuán­
tas hojuelas tienen 8, 9, 13, 20, etc., hojas ~ 

4. - Cacla triángulo tj ene tres ángulos; 1,cuántos ún­
gulos tendrán 14, 9, 7, 16, etc., t ri á ngul os 1 

5. - Para fab rica r un barrilete necesito 3 cañas. 
t Cuúnta.s necesitaré para fabricar 18, 16, 17, 22, etc. , 
barriletes '/ 

6. - Cada 3 horas de trabajo gano un peso. ¡, Cuún tas 
1,oras t engo que trabajar para ganar 3, 5, 7, 9, 11, et c., 
pesos ? 

7. - - En cada cuaderno que vende un librero gana 
3 ctvs. Si ve ndi ó 5 cuadernos; ¡, cuií nto ga nó '/ iCuúnto 
ganar:i cuando v enda 9, 12, 13, 15, etc ., cuader nos '/ 

8. - Si ahorro 3 centavos por día; ¡,cuántos a.horraré 
e n m1 a semana, en dos semanas, en un m es'/ iCuúntos 
ahorraré en O, 10, 16, 17, etc., días i 

9. - Si un trípode tiene tres p ies; ¡,cuá ntos pies ten­
clní n 12, 15, 18, etc., tr ípo des~ 

10. - El maestro da un número y los alumnos multi­
pl ica n por 3 dando únicamente el r esultado. 

S i los ejemplos anteriores alcanzan 1rnra una clase 
se toma otra distinta para los que siguen; si hay t iem­
po se dan en la misma clase que es lo mejor. 

S iempre mentalmente: 
l. - Con 24 líneas rectas iguales, ¡.c uántos triúngu­

los equiláteros se pueden formad /, Y con 30, 27, 18, 
etcétera . 

2.- ¡, Cuántos triciclo s puedo armar con 36 ruedas 'i 
¡, Y con 21, 9, 12, 15, etc.~ 

3 . - Si cada hoj a ele trébol tiene 3 hojue.Jas; i cuán­
tas hojas se formarán con 30 hojuelas~ ¡, Y con 36, 39, 
42, etc.~ 

4. - Por ca.da ¡l bolitas que gano regalo una; ¿cu{rn­
tas he r egalado si gané 30 ~ 1, Cuá ntas regalaré cuando 
gane 18, 24, 15, 33, etc. i 

5. - Con 3 cañas fabrico un barrilete¡ 1, cuántos ba­
rriletes fabricaré con 12 cañas ~ b Cuántos con 15, 21, 
24, ete. ~ 

6. -M:i hermano gana 3 $ por c1ía; 1, cnántos clías 
debe trabajar para ganar 9, 12, 18, 21, etc., pesos f 

7. - Esta rueda da 3 vueltas en un minuto; ¡, cuántos 
minutos necesita para dar 30 v ueltas f 1, Y par a dar 15, 
27, 33, 36, etc., v ueltas f 

8. - Vendo un a naranja y gano 3 ctvs. bCuá ntas na­
r an j as ne cesito vender para ganar 15 ctv s.? ¡, Y para 
ganar 24, 30, etc., 

9. - S i ahorro 3 ctvs. por clía.; F n{rntos días necesi­
ta.ré para a horrar 18, 21, 27, etc., centavos? 
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10. - El maestro da un número y los alumnos dividen 
por 3 dando únicamente el r esultado. 

Ejercicio N o 80. - Multiplicar por 4 (mentalmente) . 

2 veces 4 m etros 2 X 4 8 metros 

3 4 litros 3 X 4 12 litros 

4 4 gramos = 4 X 4 16 gramos 

5 
" 

4 horas 5 X 4 20 hora s 

6 v eces 4 días 6 X 4 24 días 

7 4 años 7 X 4 28 años 

8 
" 

4 minutos 8 X 4 32 minutos 

9 
" 

4 segulldos 9 X 4 36 segundos 

10 4 pesos 10 X 4 = 40 pesos. 

etc. etc . etc. 

Convien e insistir, especialmente, en la multiplicación 
del 4 por 6, 7, 8, 9, 11, 12, etc. 

Ya se p uede ampliar el eje rcicio con esta variante : 
/ Qué Húm ero multiplica ndo por 4 da 12 ~ 
¿Qué número mul t iplica ndo por 3 da 12 ? 
¡, Qué número multiplica ndo por 4 da 201 
¡, Qué Húmero multiplica nd o por 5 cla 20 ~ 

etc. etc. et c. 

En los cuad ernos : 

3 X 1 = 12 4 X 1 = 16 3 X ~ 

4 X ~ = 32 3 X i = 18 4 X g 

etc . etc. etc . 

X 4 = 24 1 X 5 = 15 g X 6 

X 4 = 36 ~ X 3 = 27 ~ X 3 

etc. etc. etc . 

Ejercicio N v 81. - Dividir por 4 (mentalmente) . 

Veo 8 patas; ¡, cuántas ovejas son ~ 
V eo 16 patas; ¡, cuántas vacas .son 1 

V co 20 patas; 1, cuántos caballos son~ 

Re-partir: 

D iv idir : 

12 libros entre 4 niños 
24 p esos entre 4 obreros 
28 litros entre 4 baniles 

28 metros de t ela Pn 4 pedazos 
32 metro s ele alambre en 4 trozos 
36 kilos de maíz en 4 bolsitas 

Lo s niños escr ib en la tabla. 

21 
20 

24 
24 

J'ara t ermin ar substituyen los signos ele interroga-
c ió n por las cifras que corresponden: 

7 4 3 28 ~ 7 
4 5 27 '/ 9 
3 5 21 9 7 
3 6 36 9 4 
4j 7 40 1 10 
et c. etc. 

Ejercicio N '' 82. - Se ejercita la tabla del 4. - Multi­
plicar y dividir (mentalmente). 

l. - Si un mono tiene 4 manos, 1, cuúntas manos t en­
drán 8 monos '/ 

2. - Si una maripo.sa tiene 4 alas, ¡,cuántas alas t en­
drán 4 mariposas ~ i Y 7, 9, 11, 5, etc., ma riposas ~ 

3. - Un cuadrado tiene 4 lado s iguales. 1, Cuántas va­
r illas igua.Jes neeesito para formar 9 cuaclraclos'I ¿ Y 
para formar 6, 8, 5, 13, 15, 20, etc. '/ 

4. - U n cuadrado tiene 4 ángulos rectos. 1, Cuántos 
ángul os r ectos hay en 12 e uaclrados 1 ¿, Cuántos hay en 
9, 11, 13, et c.1 

5. - Si una manzana de terreno tien e 4 esq uinas; 
¡ cuántas esquinas habrá en 7 manzanas f ¡, Y e n 9, 4, 6, 
8, 12, et c. i 

6. - El lado de un cuadrado tiene 8 m etros. /; Cuánfo 
miden los 4 lados g ¡, Y si un lado tiene 6, 7, 8, 10, etc ., 
m etros 1 

7. -Para cada a uto se necesitan 4 neumáticos. 1 Cuán­
tos se empl ea rán para 12 auto s1 ¡, Y para 14, 15, 16, 
etcétera 9 

8. - ¡, Cuántas h <'rradura s necesito para herrar !) ea·· 
bal!os ~ ¿ Cuántas para herrar 15, 16, 18, 20, et c. 1 

9. - Por cada diario que v endo gano 4 ctvs. Vendí 
12 ; ¿cuál es mi ganancia '/ Si vendiera 15, 14, 16, 20, 
etcétera, ¡.cui1nto ganaría '/ 

10. - E l maestro cla un númern y lo s alumnos lo mul­
t ipli can por 4 dando únicamente el r esultado. 

Como los alumn os proceden rúpidamente, pueden rea­
lizarse en la misma clase estos otros ej ercicios: 

l. - ¿Cuúntos asnos puedo herrar con 24 herraduras , 
¿ Y co n 16, 20, 32, 36, etc. '/ 

2. - ¡, Cuántos ángulos rectos hallar é e n 12 hojas ele 
papel cuadradas ~ ¡, Y en 24, 28, 32, etc. '/ 

3. - ¡, Cuún ta.s esquinas tendrán 11 m esas recta ngula­
r es 7 ¿ Y si fuera n 13, 14, 15, et c. 

4. - ¡ Cu:\ntos e uadraclos se pueden fo rmar co n 36 pa­
lillos iguales '/ i Y con 40, 44, 52, etc. f 

5. - ¡,Cuánto mide el lado ele un cu.a.d.i·.ado si su co n­
to rno es de 32 metros '/ bSi el con torno fuera de 40, 44, 
48, etc., cuúnto m ediría cada ]arlo'/ 

6. - Si 4 sombreros cuestan 60 $, ¡, cuánto cuesta uno 1 

7. - Si por 4 días ele alquil er pago 12 $, ¡, cuúnto pago 
por d.ía f 

8. - Trabajo 4 días y gano 20 $; ¿cu:'lllto gano por 
día '/ 

9. - Por cada di ario que vendo ga no 4 ct vs. i Cuán­
tos diarios he vendido si he ganado 24 centa vos '/ Para 
ganar 32 ctvL, ¡, cuántos debo vencler l 

10. - El maestro da un número y los alumnos Jo di­
Yiden por ·4 dando únicamente el r esulta do. 

Banco Escolar Argentino 
Sociedad Anónima de Crédito Limitada 

FUNDADA EN 1904 

Belgrano 1471 Buenos Aires 

ABONA EN CAJA DE AHORROS 

6 % DE INTERES 
Con Capltallzaclón Semestral 

Acuerda Créditos a dos firmas, amortizables 
hasta en dos años y medio de plazo. 

Las acciones \laten 1,0 $ c/u y pueden abo­
narse en 10 mensualidades. 



LA OBRA 643 

Grado 

Escritura (Ortografía) 

Ejercicio N º 59. - El copretérito de los verbos de la 
primera conjugación termina en aba. 

Sin abundar en mayores explieac iones esc ribamos en 
la pizarra mural: 

saltaba - jugaba - trabajab~. - fumaba - bajaba -
lavaba - tropezaba - llevaba - empujaba- habla­
ba - et c. 

¿De qué palabra proviene el t é rmino saltaba1 Como 
los escolares deben ya co 11 occr bi e n los ,·erbos, Hadi e 
fa llar:, al i11di car que su or.igea cst{i e a el verbo saltar. 
t De qué verbos provie11 en jugaba, trabajaba, fuma-ba , 

etcétera '1 
T odas estas palabras terminadas e n a ba que t fr ncn 

como primitivo un ver bo t erminado en ar se escrib e1t 

con b . 
Que i ncli que 11 alguH as y las escriban eH sus cuader nos. 
Dictemos aclemú s : 

almorzaba - llevaba - encerraba - perfumaba -
dibuj aba - empapelaba - et c. 

No lle \·a t iempo ni consum e e nergías hace r e nte nder 
lo que queda dicho, pero un a. cosa es rcco rd:nlo y otra 
muy clist i11 ta que los escola res ap lique 11 el conocimie nto 
en su debida opor t u11iclacl. Ya t enemos dicho, po r cierto 
Yarias veces, que esta enseíí a nza intelige 11 t e ele la orto­
grafía n o h ace si110 aux ili a r c 11 mínima par te la que 
penetra ea la conciencia del 11iíío mecánicamente. Es 
la ima gen de las palabras la que debe r ec orda r se y no 
reglas gramaticales que muy poco dice n a su ente ndi­

miento. 
P or esto conviene que compongan un a lista de diez 

palabr!ts que terminen en aba y que pro,· e nga n de ver­
bos ele la primera conjugació n. Rev isada esta primera 
lista se ha rá una, seguHda y, si es 11 ece sario, un a ter ­
cera, hasta que no se encuentren errores a l escrib ir 
eualquier eopretérito ele los verbos terminados e rL ar. 

Ejercicio N '' 60. - Ampliación y ejercitación de lo en-
señado en clases anteriores. 

Aprovech emos esta ocasión, si es que ya 11 0 se ha 
hecho antes, para r ever lo ense íiado sourc el verbo 
hacer o haber, palabritas cuya esc r itura co rrecta deu c 
t en ernos co nstantemente preocupa dos. Sólo asi co nse­
guiremos que nuestros educa ndos salga n ele las aulas 

cono ciendo este asunto. 
Dict emos el t rozo que va m,1 s a bajo, el que serv irá 

para compr obar si se r ecuerda lo enseií ado en el ej er­
cicio anterior al mismo tiempo que no s dirú si. está bie n 
as imila do toclo lo relativo a los verbos antes indi cados. 

La Cenicienta 

Mientras estaba pe nsa ndo en su b uena ma­
drecita, un blanquí simo pajarillo se había po­
sado sobre su hombro. Al eteaba y daba salti­
tos como pa ra despertarl e de su sueño. Cua ndo 
Cenicie nta lo vió el pajarill o huyó por la ve n­

t a na. 

-b Qué habrá v enido a b uscar 1 - se pr e­
gu nta l.Ja la buena niña. 

Segundo 

Y mientras Cenicienta preparaba alg un~s 
granitos el e a lpiste, la tierna avecilla volvió a 
entrar. 

-Te he encontrado abunda n te comidita, que-
1·iclo amigo - dijo la hermosa joYen, a l mismo 
tiempo que le mostraba los granos ele a lpiste 
y las hojitas de lechuga . 

No debemos dejar pasar sin corregir inmedia tamente 
cua nto error se produzca, lo s que nunca serún muchos 
si se ha t enido la precaución ele indicar cómo se escri­

be 1t los t érminos que ocasio nan duela s. 
Estos dictados r ealizados en oct ubre debe n i ndica rno s 

sob re qué asuntos co ntinuaremos traba j ando ¡mra que 
lo s educa ndos pase n al grado i nmediato superior con 
un a ortograf ía aceptab le. 

Aritmética 

Ejercicio N v 101. - Multiplica ción por tres y más ci­
fras. 

:N" o hay neces idad el e t ratar es t e asun to co n ta nto de­
tenimiento y detalle romo los ejercitados cuando estu­
diamos la multip licación por do s_ cifras. 

l. 234 3 .456 7. 891 
X 102 X3 06 X 708 

Ejer cítese ta mbié n: 
3.450 4.500 1. 004 
X300 X 980 X 600 

- ---

Hagamos Yer que los ceros finales no se multiplican 
si 110 que so agregan al producto ele las cifras signifi­
cativas. 

Ejercicio N '' 102. - División por dos cifras. 

Como esta operació n ofrece una dobl e dificul ta d de­
bemos ir prepara ndo los ejer cicios, a fin ele salva rlas 
por su orden, y para que nadie se r etrase en la co,¡,­
p rensión de su meca nismo. 

El primer inconveniente que se presenta es el que 
ofrece el hall azgo de la s veces que el divisor está con­
t enido en el cliv iclenclo o parte de él. Es fúc il que el 
niíío averigüe rápidamente c uá ntas v eces 11, 12, 13, 
etcétera, está contenido en dividendos p equeño s, pero 
no lo es t a nto cuando los divisores pasan ele 25 y lo s 
dividendos de 100. 

Para salvar este primer obstáculo corresponde que 
los escolares 1·epasen la tabla del 11, del 12, del 13, 
del 15, del 20, et c., mediante ej ercicios prúcticos. 

¿ Cuá ntas v eces 11 cabe en 77, 88, 99, 66, 55, etc.~ 
¡, Cuúntas veces 11 ca1rn en 34 i Los niños clirún: 3 v e­
ces y sobra l. ¡, Cuántas v eces 11 cabe en 30 ~ La res­
puesta será : 2 y sobran 8. ¡,Cuántas veces 11 cabe en 
t1J1a ca nticlad comprendida. ent r e 22 y 32 ~ b Cuá ntas ve­
•'es 11 cabe en 44, en 45, en 46 ... en 54 1 

¿Cuánto es 8 veces 12 ~ ¿ Cu{u,tas veces 12 cabe en 
,41 ¡,Cu:'.mtas docenas h ay en 60 7 ¡, Cuántas veces 12 

cabe en 24, 36, 48, 60. . . 120, 132, 144 9 ¿ Cuántas 
veces 12 cabe en 28 i Los n iíío s r esponden indicando 
siempre la cifra del cociente y las u nidades del residuo. 
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Que dividan mentalmente: 

44 11 55 11 88 11 

45 11 57 11 92 11 

39 11 64 11 = 75 11 

Que anoten estas operaciones en la pizarra mural y 
las real ice 11. 

45 1 ~1 

45 I__!_!_ 
1 4 

SS 1 !1 

57 I__!_!__ 
2 5 

88 1 ~1 

92 IJ__!_ 
4 8 

Por ahora los niños dirán : 4 por 11 = 44; 5 por 11 
55; 8 por 11 = 88; 4 por 11 = 44, al 45 sobra l; 5 por 11 
:::: 55, a l 57 sob ra n 2; 8 por 11 = 88, al 92 sobran 4; 
esto, se comprende, al efectua r las operaciones que 
antccede11. 

Que trabajen en los cuadernos. 

36 12 48 12 72 12 

84 12 96 12 108 12 

120 12 144 12 = 12 12 

Co locan única mente el 1·esult,aclo porque lo que se 
persigue es que calculen la cifra del cociente. 

Que terminen la tarea dividiendo: 

40 l__!3__ 
58 

1 ~2 
65 

1 !2 4 3 10 5 

78 I_Q_ 89 ¡? 100 
1 ~2 6 6 5 4 

E jercicio N • 103. - División por dos cifr as. 

Que indiquen las Yeces que 13 está contenido en 39, 
en 52, en 65 ... en 130, 143, 156. Que calculen las veces 
que 13 estú contenido en 43, 50, 64, 75, etc. Que indi­
quen con precisión el r esiduo en cada -caso. 

Los escola res dirún cómo prnceden para averiguar 
las unidades que sobr an al efectuar division es inexac­
tas. Dirún seguramente que restan al <).ividen do el 
p roducto del cociente por el divisor. De acuerdo con 
esto que ejecute n algunas operaciones. 

46 1_]2_ 58 I~ 781__!3__ 36 3 48 4 72 6 
ro¡ 10 06 

49 l_!l_ 54I_!l_ 681_!1_ 39 3 52 4 65 5 
fo 02 03 

Conviene hacer observar que los residuos son siempre 
m enores que el divisor. 

'l'omemos ahora una cuenta que bien podría ser ésta : 

59 I__!_!_ 

Digamos: 11 en el 59 -cabe 5 veces; colocamos 5 en 
el cociente y continuamos: 5 por 1, 5, al 9, 4; coloca­
mos e!te 4 debajo de la cifra 9 y agr egamos : 5 por 1, 
5, al 5, cero; éste se coloca debajo del 5. 

Despaciosamente, con voz clara y señalando con pre­
cisión la tarea que se cumple se realizan las operacio­
nes que siguen: 

681__!_!_ 761_!!_ 891__!_!_ 991_!__!_ 

Pasa n a lumnos y ejer citan el lenguaje empleado por 
el maestro. 

Todas estas son operaciones que 110 ofrecen ninguna 
dificultad para efectuarlas. 

Prese ntemos ahora las cuentas que siguen: 

4691_!!_ 682 I~ 891 ¡~ 
El maest ro - con toda parsimonia - dice: i Cabe el 

11 en el 46 '1 Está contenido 4 v eces. Se coloca eeta 
cifra en el cociente y se pro cede como he dicho antes: 
4 por 1, 4, al 6, 2; 4 por 1, 4, al 4, cero . Bajamos el 9 
al lado ele! 2 : b cuántas veces 11 está contenido en 29,: 
2 veces. Se coloca esta cifra en el co ciente y se conti­
núa en la misma forma que la indicada para la ante­
rior: 2 por 1, 2, al 9, 7; 2 por 1, 2, a l 2, cero. La ope­
ración queda así: 

469 1_!.!_ 
029 42 
07 

Efectuemos en anitloga manera las otras dos opera­
ciones a notadas. 

Trabajan los escolares en la pizarra mural. Que di­
vidan: 

698 1~ 
385 I_E__ 

795 1--2..!__ 

2881-...!3._ 

492 ,~ 

169 ,~ 

Como puede obsernHse todas estas divisiones no ofre­
cen ningún obstác ulo porque hemos tenido la precau­
ción ele tomar ca ntidades tales que al multiplicar una 
cifra ele! cociente por la del divisor el producto llO sea 
nun ca mayor que la respectiva cifra del cliv icl c11clo. 

El docente no debe dejar pasar inaclve rticlo un solo 
detalle al enseñar esta operación. Aq uí tenemos algu­
nos sobre los que conviene detenerse. Dividamos : 

440 1~ 

489 I_E_ 

550 I__!_!_ 

1.200 1~ 

668 1__!_!_ 

2.436 ,~ 

En ca da una de estas operaciones hay a lgo que ense­
ña r a los niños. Efectúense otras análogas y no se pase 
a un asun to nuevo hasta que no se domine bien el 
anterior. 

Ejercicio N • 104. - División por dos cif ras. 

¡, Cuántas veces 21 está -contenido en 42, en 63, en 
84, et c. 7 ¡ Cuántas veces 21 cabe en 30, en 40, en :50, 
etcétera f 
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Que dividan : 

441 ¡ 2n 
'" 2481-2!_ 4831-2!_ 

840 1-2!_ 8721-2!_ 

Estas operaciones no ofrece n ningún nuev o obstáculo. 
i Cuánta s v eces 31 es tá contenido en 62, en 93, en 

124, et c. ~ ¡, Cuá nta s veces 31 est á conte1tido en 40, en 
65, en 78, en 89, en 100, et c. ~ 

t Cuántas veces 25 está contenido en 50, en 75, en 
100, en 125, et c. ~ i Cuántas veces 20 est á contenido en 
45, en 60, en 74, en 80, en 96, en 100, et c. ~ 

N unca senín excesivos los cál culos que se efectúen a 

Grado 

Aritmética 
Ejercicio N~ 61. - Fracciones decimales. División. 

En nuevas clases se solicita que i ndiquen las v eces 
que 0,25 est á contenido en 0,5. Conviene ma nejarse 
con cent ímetros y decímetro s pa ra que lo s niños en­
ti endan m ejor la s preguntas y de n rápida r espuesta a 
las misma s. Como puede acoutecer que muchos escola­
r es yen en al dar el l' esulta do o perm a nezcan call a do s, 
Jo cual significa que 110 comprenden la cu estión plan­
t eada, el docente obvi a rá los inconve nientes hac iend o 
ver que 0,5 m. es lo mi smo que 0,50 m. Co n est a bre­
vísima a cla ración todo el grado podrá indicar el re­
sult a do, puesto que y a se han ef ectuado lo s p ertin entes 
ej ercicios a este respecto. 

Preguntemos ahora, cuún tas v eces 0,25 111. est á conte­
nido en 1,5 m. Los escola1·es pa ra facilita rse la opera­
ción buscarán las v ece s que 0,25 está contenido en 1.50 
metros. 

Hagamos en seguida esta s cuenta s en el piza rrón: 

o,5 ¡,~·25 1,5 ¡ ~,25 

¿Cómo pro ceder emos f Agregaremos un cero al divi­
dendo e inmediatamente Teduciremo s todo a entero s 
multiplicando por 100. b Qué nos quedará ? 'l'endremos 
entonces: 

50 1 ~5 
150 1 25 1 

1 6 

Como se ve los resultados son exact am ente iguales. 
1, Qué h emos hecho en r ealidad i l\'1ultiplicar ' al divi­

sor y al dividendo por 100. 
Que r eduzcan a enteros: 2,7 y 0,32 ; 3,8 y 0.45 ; 4,9 

y 0,75, et c., y que dividan una vez llenada aquella 
condición. 

Ahora realizarán las operaciones siguientes: 

7,8 : 1,35 9,4 : 2,72 
12,6 : 0,84 28,5 : 4,05 123,4 : 1,78 

iCómo se divide 2 por 0,25j Se multiplica todo por 
100 para r educir a enteros. Luego 2 dividido por 0,25 
es lo mismo que 200 dividido por 25 . 

est e r especto porque facilitará enormemente la busca 
de las cif ras del cociente. 

Que dividan: 

310 1--2!_ 629 1--2!_ 962 1--2!_ 

825 I~ 447 1~ 8.250 11~ 

4.471 1~ 3.693 ¡~ 

Desp ertemos confianza en los alumnos extendiend• 
las cifra s del dividendo, sin exagerar y sin agregar nue­
v a s difi culta des. 

Tercero 
Que prueben: 

2 0,25 8, pues 8 veces 0,25 da 2 enter0s. 
200 : 25 = 8 

Que r ealicen las operaciones: 

32 0,64 48 0,12 60 : 0,30 

L a falta de espa cio nos obliga ,a. suprimir una buena 
cantidad de ej ercicios, peTo los maestros d eben darlos y 
continuar la ejercitación hasta que todos los escolares 
dividan sin dificultad. 

¡,Cómo se dividirá 3 por 0,6 1 En este ca so parn 1·educir 
a enteros sólo debemos multiplicar por 10. D e man era 
que 3 dividido por 0,6 es lo mismo que dividir 30 por 
6 = 5. 

Que dividan: 

8 : 0,4 12 : 0,8 20 : 0,5 

1, Cómo dividirán 5,8 por 0,23H b Cómo ha cen para 
reducir todo a enteros f Los escolares verán que es ne­
cesario multiplicar por 1.000. Luego dividir 5,8 por 
0,234 es lo mismo que dividir 5.800 por 234. 

Que dividan: 

345,6 
25 0,25 

0,28 
0,75 

4567,8 : 4,32 
0,75 1.000 0,999 

'l'odo se reduce, por lo tanto, a multiplicar por 10, 
100, 1.000, etc., el dividendo y el divisor según haya en 
ellos 1, 2, 3, etc., cifras decimales. 

Preguntemos, en consecuencia: Si el divisor tiene 
2 dfras decimales y el dividendo 1, ipor cuánto multi­
plicarán para !'educir a enteros ~ b Y si en el divisor 
hay tres y en el dividendo 2 1 b Y si en el divisor hay 
1 y en el dividendo 2 ~ ¡, Y si en el dividendo hay 3 y 
en el divisor 2 1 Etc. 

Cuando falt an cifras· decimal es, ¿qué agregamos para 
completad 

En el pizarrón: 

98,765 
567,86 

1,45 
4,7 

867,9 0,54 
753,45 35 

En los cua dernos: 

357 : 0,9 
75,931 : 9 

246,8 : 0,96 
14,345 : 0,009 

8 : 0,8 
100 : 0,1 

642,08 
50 

1,75 
0,01 
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Ejercicio N • 62. - Fracciones decimales. División. 

Con tma cinta de 5 m. deb emos hacer los pedazos 

igual es. 
t Cómo procederemos ai efectuar esta opnación parn 

que en el cocient e te ngamos 2,5 rn. i DiYidamos: 

5 : ~ == 2 111. y sobra 1 111. 

S m, ¡ 2 
lm.~ 

Sobrn l. m. 'que debemos dividir por 2, para lo cual 
lo reduzco a decímetro s. U n metro tiene 10 dm.; 10 dm. 
dividido por 2 da 5 clm.; este 5 lo coloco después de la 
lll. d'c l. c·ociente y tenemos, por 10· tanto, 2 m. 5 que es 
el r esulta<lo buscado. 

Que formulen el mismo razon amiento para explica r 
las divi sioBes que sigue n: 

7 m.12 
10 3 m. S 

9 m. 
10 

15 m. 
10 

1-!~s 

1 ~ m.S 

25 m. 2 ¡-­so \12m.S 

Que rnem pla ce n la m. por una coma y divida B: 

(i 4 21 2 26 4 

32 : 5 (i0 : 8 57 : 6 

El maestro muestra, ahora, cómo se divide 5 por 4. 
S upongamos que deb emos r epartir 5 $ entre 4 personas. 

Co l'l' espo nderft 1 $ a cada un a y sobr ará 1 $ que s i no 
r ed uc imos a décimo s no pod remos continuar dividiendo . 
Al mismo tiempo que r educimos este peso a décimos o 
monedas ele 10 ct vs., colocaremos uBa coma en el co­
ciente para separar los enteros de los décimos. Diez 
décimos dividido por 4 da 2 décimos a cada p erson a y 
sobran otros 2 décimos que reduciremos a centésimos 
o centavos para poder continuar dividiendo . Dos déci­
mos o 20 et vs. r epa1·tidos e ntre 4 personas dan. 5 ctvs. 
para cada una. 'l'otal = 1,25 $. 

Se efectúan varias operacio nes análoga s y luego se 
pide a los uiiíos r¡uc dividan : 

Grado 

Geografía 
Noticias particulares sobre la Capital, las provincias y 

los territorios nacionales-

A través del trabajo r ealizado hasta la fe cha en el 
grado, los a lumn os han adq uirido ya muchas noticias 
particulares acer ca ele cada una ele las divisiones polí­
ticas de nuestro paí s. 'l'rataremos ahora, para comple­
tar el conocimiento de su g eografía en forma a decuada 
a l grado y a su programa respectivo, de sistematizar y 
ampliar en cua11 to sea 11 ecesario aquellas noticias par­
ti cul a res. 

Recordaremos a l efecto, por ej emplo, cómo se cla sifi­
can las prov incias y lo s tenitorios según su situación 
g eogrúfica, repitiendo el cuadro sinóptico h echo opor­
tunamente. Repetiremos la s r ef er encias ya h echas con 
anterioridad respecto a la extensión r elativa ele las pro­
vincias y los tenitorios, a su población, riqueza natu­
ral, industrias, etc., labor que conviene realizar, para 

7 : 4 10 : 4 12 : 5 20 : 6 
36 : 8 48 11 80 : 15 100 : 18, 

125 20 150 32 205 : 75 

Que obtengan hasta dos decimales en cada operació n. 
Que reali cen las cuentas que anotamos a continuación 

y saquen hasta tres decimales en cada cociente. 

38,75 : 0,:?2 134,7 : 0,58 
456,76 : 43 40 : 9 1.000 : 15 

Ejercicio N '' 63. Fracciones decimales. División. 

Que con 2 m. ele cinta o soga hagan 4 trozos igual es. 
/ Cuánto miele cacla pedazo 7 1, Cómo se opera para 

te ner ese resultado 'I ¿ Obtenchemos enteros en el co­
cieBte~ 

l~eclucimos los 2 m. a decímetros para lo cual agre­
garem os un eero al dividendo, pero simultáneamente 
colora remos cero entero en el cociente y coma decimal. 
H ec ho esto se efe etúa la operación y ela 0,5 rn. para 
cada trozo. 

Que cliYiclan: 

5 10 8 : 20 1 : 10 15: 30 

7 : 35 15 : (i0 1 : 100 48 : 480 
25 750 7 21 9 : 27 

P a ra que los escolal'8s se convenzan de que los co­
eie11tes que resul tan son exactos r ealicemos la prueba 
de la división multiplicando estos cocientes por los di­
visores·; agreguemo s el r esiduo a este producto y obten­
clrernos el di viclenelo . 

Ahora p ueden sin in conve11i.entes efectuar las opna -
eion es que van a continuación: 

0,25 25 
2,75 8,9 

1,2 : 24 
14,8_ : 29,6 

0,5 : 50 
1 : 500 

Con esto queda completado el estudio de la divi sión 
ele decima les. 

Sólo nos resta enseñar a dividir un en tero o un de· 
cima! por la unida d seguida d e ceros. 

Los ejercicios correspondientes quedan para que los 
compongan los docentes con lo que no s abonaremos un 
espacio Becesario para ocuparnos el e otl'os asuntoli. 

Cuarto 

cumplir el propósito ant0s enunciado, conform e a un 
plan pr eestabl ecido, el que podría ser , por ejemplo: 

l. Provincias del litoral. - Son las nüs pobladas de 
la R epública y la s más ricas. ¡,Por qué 1 H e aquí algu­
nas ele la s razones que pueden ofrecerse a la reflex ión 
de los alumno s del grado: a) Su adya cencia al mar y los 
graneles ríos y su proximidad mayor con el exterior (lo 
que permite el florecimiento de sus puertos, et mú_s 
f á cil tr:tfico y exportación de los productos, etc.); b) la 
fertilidacl ele su suelo, ay udada por las lluvias frecuen­
tes y 'el clima b enigno que caract eriza a la r egióB. Por 
todo ello, en las provincias del litoral se ha radicado 
y se queda la may or parte ele l a gente que v iene del 
extr a nj ero, para la cual se hace m á s fácil y cómoda la 
vida en ellas que en las otras partes del país. 

La abundancia. de sus productos y su fácil comercio 
ha ,provocado, pues, una más d ensa ·población ele est as 
provincias y, por consiguiente, la cr eación ele mayor 
número ele ciudades y pueblos importantes, como ser 

1 
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(ios alumn os ha r:'.m ei croquis ele la división política y, 
co n la guía de los mapas de sus atla s, situar:m en aquél 
las poblacion es que se nombren) : 

Prov in cia de Buenos Aires : La. P la ta (capital) , Ba­
hía Blanca, T a ndil , Az ul, Mar del Plata, Dolores, Mer­
cedes, Chivil coy, 'l'reuque Lauqueu, L in colu , J uní n, 
P ergami110, Sa u P edro, Sa u N ieol:ís, etc. (Obsé rvese que 
las ci tamos por zo nas y según su v in culac ión feno,· ia­
ria, lo que p uede aprovec harse para recordar las prin­
cipales lín eas de este géu ero. Con moti,-o d e la enum e­
racióll que se haga, eonvie11 e tambié u most rar fotogra­
fías d e esas ciudad es y agregar alg unos dato s de r eli eve 
que pueda n sefi ala rse, como por ej emplo: la importa n• 
cia ele Mar d el P la ta r omo p laya vera ni ega y poblae ió11 
pesquera, la ele Ta ndil co rn o ciudad se na11a y centro de 
a ctividad de su zona, el ca rá ct er eo rnú1t de las ot ra s e 11 
cua nto a sus f u11 cio ues ele núcleos regiou:iles .I' su fiso-
11omía edilicia, etc.). 

Santa }'e : Ro sario (la segund a ciudad y puerto de la 
R epública), Santa F e (la ca pi tal de la provi ncia), Sa n 
Cl'istóbal , Vera, Reconq uista, et c. (Aquí, co rno en las 
clemús pro,· iucia s, valen las obse rvac io11 es hec has pre­
cedente1nent e al refe rirn os a la prn,· i ucia de B uenos 
Aires). 

Entre Rí os : Paran:, (la capita l y e iudad y puerto 
mfrs importante de la provin cia ), Victoria, Gualeguay­
ch ú, Concepción, Conco rdi a, La Paz, et c. 

Co rrientes: Corrientes (como Paran:L e n Entre Ríos), 
B ella Vista, Goya, E squi1rn, Santo Tom é, Pa so de los 
L ibres, et c. (Obsé rvese en esta prnvi11 c ia cómo toda s 
la s ciudades impor tantes est:111 sit uadas sob re uno u 
ot ro de los grandes ríos que la limita ll ) . 

Co11fo nne con lo que los alumno s co uoce n sob re p ro­
ducciones e ill(lustrias del país, se completar:ín esta s 
no ticias ace rca de las provincias li to ra les con lo s dat~s 
que atañ en a esos aspectos de su vida, e n la que se 
destaca rá lo que sea m:i s cara cte rístico o va lioso. Vaya 
la reseña que sigue al modo de ej empl o: 

Provincia. de Bue11 os Aires : Cereal es, lin o, ganados 
Ya cuno y equino, cal y ceme nto; agri cul t ura ( chacra, 
colonias ) , ganadería (invernada, caba ña, tambo), gra n­
jas y huertas, minería ( canterns de 'ran dil , Olavanía 
y Azul ); frigoríficos, queserías, cur t iembrcs y dem:i s 
i nd ustrias derivadas de las naturales. 

Prodncia de Santa F e : Ce reales (prin c ipalm ente el 
maíz) y lino, ga nado s vacun o y equin o; en lo dend, s, 
igual tambié n que la ant eri or, mellos lo q ue conciern e 
a min ería , la que aquí es nul a . 

Prnvincia de Entre Ríos : Cer ea les (especial me nt e el 
trigo, que es donde se da mejor), ga nado ,·ac un o; en lo 
ciemás, como Santa F e. 

P rovincia de Conientes : Arroz, yerba mate, naran­
jas, tabaco, la madera de sus bosques. L a gana d_ería 
sólo satisface las necesida des ele su població n. Su co­
mer cio exterior est á alimentado por el producto de sus 
grandes industrias : los obrajes, yerbata les, tabacales, 
etcéter a. La humedad ele su suelo y su clim a caluroso 
co mo razones det erminantes de sus producciones e in­
dustrias. 

En forma a n(dog-a. se ver :'.tn las ca racteríst icas que 
co nciern en a las provincia s Central es, And inas y del 
Norte, como así a los t enitori os nacionales, en los que 
será conv euiente hacer esta clasifica ción : L a Pampa, 
por un lado, N euquén y Río N egro, por otro, Misiones, 
Chaco y Formosa, por el suyo, ligeras r eferencias a l de 
L os Andes, y poi· último Chubu t, Santa Cruz y Tierra 

del F uego . Omitimos todo detall e al r especto para no dar 
desmedida. extensió n a esta s sugestiones, pa ra lo que 
ca recemos de espacio, por otra parte; y las eoncluimos 
r on lo que nta iíe a la Capital F edetal, a la que es pre­
e iso dedica r también especial estudio. 

Capital Federal. - Con un mapa o plano de la ciu­
dad de Buenos Ai res a la v ista, los a lumnos observa1·á n 
sus cara cte res de forma, situación, extensión y confi­
g uración geogrúfi ca, sobre los que no necesitamos ci er­
tamente in sistir. Nos parece que ésta es la ocasión para 
desanoll ar ante lo s alumnos el pano1·ama del cr ecimien­
to portentoso de nuestr a capital, historiando su dese n­
volvimiento edilicio, econó mico, político y socia l en 
forma adapta da a est e grado, asunto sobre el que tam­
poco nos explayamos e n concreto porque e11 te ndemos 
que basta su indicación para que cada colega que no s 
lee esté capacitado para ll evarlo a efecto. 

Buenos Aires es, al prese nte, una de las grandes ca ­
pi ta les del mundo, no sólo por constituir la cabeza de 
un a nación importante, como lo es la nuestra, sino 
t ambién por su propia mag ni t ud. Pó ngase e n rnli ev e 
su enorme extensión, su abultada población, el si nnú­
mero ele industrias potentes que en ella desenv uelve n 
su actividad, su inte nso y v alioso mo vimient o portua­
r io, su progresista desarrollo edilicio (la edif icación 
pri,-ada y pública; sus avenidas, calles y paseos públi­
cos; sus negocios y su tráfico, lo s elementos de comu­
nicación internos y externos, etc., e tc.). 

Las r efere ncias precedentes debe n co 11 cr etarse se ña­
la11do la división de la ciudad en sus grandes barrios, 
cuyas caracterí sticas se expr esar:ín , las diversas divi­
siones en el orden administrativo-co muna l, policial, es­
col ar, civil y electora l ; en la indicación de las gra neles 
avenidas, sus múltiples plazas, sus instit uciones públi­
cas y privadas más importa ntes ( el Correo, la M uni ci­
palidad, la Asistencia Pública y ho spitales, la Casa de 
Gobierno, etc., etc.). 

Se hablarfr asimismo de los ,serv1c10s públicos cuyo 
co nocimiento sea de mayor ut ilidad inmediata: las es­
cuelas, los hospitales y clem:ís establecimientos de asis­
t encia social, la poli cía, el correo, las aguas corrie11tes, 
el alumbrado y ba rrido, el Registr o Civil, et c. Como 
fina l del estudio que al r especto se haga en el grado, 
los a lumnos trazarán el croquis de su barrio, lo mús 
explícito que sea posible, y ubicarán en él: su casa, la 
escuela, el hospital y d emá s establecimientos ele índole 
semejante que haya, la comisa ría , la ofici11a ele correo, 
la del Registro Civ il , la feria fran ca y los merca dos de 
mayor importancia, la s fábricas, eomer cios y clemú s 
empresas destacables, la iglesia y otros es tabl ecimien­
to,s ele cualquier género que merezca n ser a notados. 
Con criterio análogo, y en oportunidad anterior o pos­
t erior según acuerde su plan de labor el ma estro, los 
alumnos efectuarán un trabajo parecido a cer ca del mu­
nicipio de la Capita l, en el que indicar án: la s grandes 
arterias, los parques, plazas y paseos públicos más con­
curridos, las eentrale-s de los servicios públicos (muni­
cipales y nacionales ) mús útiles o conocidos, et c. Como 
es natural, el contenido de este croquj s o mapa que su­
gerimos dependerá del detalle con que se ha estudiado 
la ciudad y del cariz que se ha impreso a las clases 
destinadas al tem a . Queda implícito que cua nto acaba­
mos de exponer , y lo mucho más qne puede agregarse, 
da material par a numerosas clases y abundante t r abaj o 
para el grado. 
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Grado 
Naturaleza 

En qué consiste la respiración. - Todo s los ser es 
v ivos, a11imales y plantas, tienen necesida d impr escin• 
dible de r espirar para vivir. Inmedia t a men te averigua ­
remos cómo r espira cada una de estas clases de seres, 
pero pa ra ello nos es necesario, p rimera me nte, saber e n 
qué consiste la respir ación. P ura enterarnos, vamo s a 
realizar los siguientes trabajo s. 

l. - Comenzaremos p or prepara r agua de cal par a 
que nos sirva de r eactivo . L os 1·eactivos so n ciertos 
cuerpos o sub stancias que se usan e11 química para de­
termina r la presencia de ot ro cuerpo o alg una de sus 
propiedades. P a rn ell o, consígase un po co de ca l viva, 

:E'igura 1 

pero que lo sea de verclad. Manipúlcla con las preca u­
ciones consiguientes, te niendo en cuenta qno es un a 
subst a ncia sumament e hidrófila ; cuide que el env ol­
to1·io en que la conduzca a la escuela se ma ntenga seco . 

Coloque la cal en u n lebrillo y v ierta sob re ella un 
poco de agua. Anote, do paso, todos los fe nómeno s que 
obse rve. Aplique la ma no, por la parte exterior, en el 
fo ndo del lebrill o. i Qué not a i L a cal, a l apagar se, des­
prende mu cho ca lor, t a nto que puede alcanzar a un a 
te mperatura capuz de i nflamar la pólvora (300 grados) . 
L a cal YiYa, pura, se llama ca lcio (Ca); por la acc ión 
del agua se transfornui en hidra t o de calcio [Ca .(OH ) "], 
cal hidratada, que es lo que ordinariamente ll amamos 
ea l, y que disuelta en agua ut ili zamos pa ra bl a nquear 
la s p aredes de nuestras casas (enj albegar). 

En un r ecipiente de poco mú,s de un litro, eche tres 
cucharadas de esa cal apagada y cúbralas con un litro 
de agua; agite muy bien y deje r eposar hasta que el 
líquido se a cla re. El agua disuelve muy poca cal ; la 
que no se disuelvo, precipita en el fo ndo del r ecipiente. 
Recuerde lo que dijimos al trata r de la disolución de 
substancias en el agua y de la crist alización. Sin mo­
ver, para evitar que se ent urb ie nuevamen te, t rasvase 
el. agua de cal, ut iliza ndo para ell o un sif ón. Al hablar 
de va sos comunicantes explicamos el s ifó n. 

E l agua de cal t iene muchas aplicac iones en la vida 
di aria, desd e la coci na hasta la farmacia. Averigüe 
las m ás corrientes pr egunta nd o a qui enes puedan in­
fo rma rl o. 

2. - Disp onga un apa ra t o como el que se i ndica en 
la fig ura 1 que acompa ña est as lín eas. S i no di spone de 

Quinto 
fra sco de boca gr an de con el correspondie nte t apón da 
do s perforaciones, puede ut ilizar un fr asco de dos bo­
cas ; es decir, lo que t enga más a mano. El frasco con­
tiene agua de cal. 

'l'ome unos trozos de carbón ence ndido y colóquelos 
sobre una t ela metúlica. La boca del embudo debe 
r ecibir los gases que se desprenda n. 

Observe qué ocurre en el fra sco . Anote sus observ a­
ciones. Cuando el agua de cal es t é lechosa, r etire los 
carbones encendidos y deje r eposar el agua ha sta que 
se aclar e. bQué queda en el fo ndo d el frasco1 

L a combustión produce un gas ( ga,s carbónico) que 
enturbia el agua de cal , porque de la combinación d el 
carbo no del gas con la cal del ag ua, se f orma carb onato 
de cal [ CO3Ca] in soluble en el agua . E s el sedim ento 
que queda en el fondo del fra sco . Si cont inuúramos 
la operación un tiemp o más, se f ormaría bica rbonato 
de calcio [ (CO3 H) 2 Ca] que es soluble en el agua . P or 
lo t anto, desapar ecería el color lechoso del agua y no 
quedaría de la op ernción sedimen t e alguno. Compare 
los fórmulas que van e11trc paréntesis y que indica n 
la compo sición mol ecular ele los cuerpos. Procure com­
prender su fo rmación y sig nificación. 

3. - H emos comprobado lo siguient e : T oda co mbus­
t ión p roduce gas carbónico. El gas carbóni co t ie ne la 

propiedad el e enturbiar el ag ua de cal. T enga esto muy 
presente para poderse explicar lo que va a ver a co n­
tinuación. 

Ponga en un vaso un poco de ag ua el e cal que no 
haya sido ut ilizada . P or medi o ele un a pa juela de la s 
que ,se ut ilizan p ara tomar r efr escos o p or m edio de 
un t ubo de vidrio, sople en el interior del agua de cal. 
Observe. b Qué ocur re 1 ¿P or qué se enturbiar á el agua 
de caH t Dónde se producir[L ese gas carb óni co i i Ha­
brá algo en combustión en nuestro cuerpo~ l Qué ele­
mento s producirún esa comb ustión 1 

Procure dar ust ed mismo solución a est as cuesti ones 
t enienclo en cuenta que el carbono fo rma pa r t e p r iBci­
palísima de todas, absolutamente de todas las substa n­
cias orgá nicas ; que el gas carbónico se form a por la 
a cción del ox ígeno sobre el carbono; que nosotros r es­
pi ram os precisamente pa ra tomar del aire el oxígeno 
que necesit amo s par a v ivir. 

4. - Va mos a procura r a hora da rnos cuenta de los 
elementos que componen el aire que r espiramos. Para 
ello comience por fijar so bre un obj et o pesa do (un 
t rozo de azulejo, b aldosa, etc.) un cab o de vela, y co­
Ióquelo en un lebrill o que co ntenga ag ua de cal. 

Encienda la vela y cúbral a con un a campana ele v i­
drio de las que ut ili zó c uando estudiamos la t r a nspira-
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ción d e la s plantas, de modo que quede todo eomo Jo 
i11dica la fig ma 2. 

Observ e qué oc urre con la llama de la vela. ¡, Por qué 
sub e e l agua en el interior ele la cam pana 9 ¿Qué habrfr 
ocmTiclo co n el aire que en ella se contenía ? ¡,Quién 
habrii co nsumido la parte que falta ? ¡ Se entmbia el 
agua ele cal ~ 

Agregue agua en el lebrillo hasta igualar los niv eles. 
Sujete una cerilla a l extremo ele un a lambre; eucién­
cl a la . Destape con cuidado la campana - o levúntela 
si no tiene tapón-, e introdu zca rúpiclameute en ella 
la eer ill a ence ndida. ¿ Qué observa ~ 

¿La combustión consume todo el aire contenido en la 
eampa na f t E l r es iduo .sobrante nrnn1i ene la comhus­
t i ó11 ~ 

Luego el ai re se compo ne, pol' lo menos, ele dos ele­
mentos: mio que mantiene la combustión, que es corn· 
IJtll' entc (oxígeuo ), y otrn que no lo es, que 110 man-

Figura 3 

ti ene l a combustión (nitrógeno o ázoe). El aire se 
compon e de 21 paTtcs ele oxigeno y 79 de nitl'ógeno. 

5. - P ero no sólo la. llama produce combustión. Con· 
sígase un puña clito de limaduras ele hierro; Jávelas en 
alcohol p mo con todo cuidado . Colóquela.s en un sa­
quito ele gé11 ero. Moje bien en agua el saquito con las 
limadura s y e uélguelo ele un ganchito ele alambre que 
habl'fr fijado en el corcho. Disponga todo como lo in­
dica la figura 3, sólo que puede no utilizar agua ele cal. 
Este trabajo le llevarfr va rios días. Observe diaria ­
mente el niv el ele agua en el interior de la campana. 
Cuando ya no suba más, proceda como cm el caso ante­
ri or : iguale los niveles, des tape la campana e intro· 
cluzca una cerilla encendida. ¡, Qué ocurre ? Compare 
este h echo co n el observado en el trabajo anterior. 
¡. De euántas partes dijimos que se componía el aire 9 
¿Cuá l de ellas ha desapar ecido ? ¡, Quién habrá consu­
mido el oxígeno que falta 9 

Abra la bolsita y observe el estado en que se encuen­
tran el hierro que habíamos ene.errado en su interior. 
El hierro sufre también la acción del oxígeno del aire, 
se oxida. ¡, Podría usted cstableeer alguna r elación en· 
tre combustión y oxidación ~ 

A v crigüe por qué se pintan los obj etos ele hierro 
cuando han ele estar a la intemperie, y a qué se llama 
y en qué co nsiste la. galvanización. 

Repase las conclusiones a que hemos llegado con es· 

tos einco trabajos y explique en qué consiste la respi• 
rnción según usted lo entienda. 

Cómo respiran las plantas. - Ya sabernos en qué 
consiste la r espiración. Tome una planta, la que uti­
lizó para ver adónde va a parar el agua que absorbe ; 
colóquela sobre un lebrillo con agua, evitando, si es 
posible, que el agua toque la ma ceta para lo cual bas· 
tará con que la eoloque un pie, un ladrillo ; cúbrnla con 
una campana y déj ela en un lugar obscuro durante 
algunos días. Debe dejarla en lugar obscuro porque 
las plantas, por efectos ele la luz del sol, utilizan el 
anh iclrido ca1·bónico pa ra cieTtas oper aco io11 es que m:', s 
adelante estudiaremos. Manteniéndola en la obsc~ri­
dad, le impediremos esa función. 

Seguramente que el vidrio ele la campa na estar,, em· 
pafiaclo, Jo que l e impedir,, observar el niv el del agua 
en su interior. Procure hacerlo, sin embargo, y cuand o 
note que ya no sube más, compruebe la calidad del gas 
que se conserva en el interior de la campa 11 a, en la 
mi sma forma que en los casos anteriores: iguale el nivel 
del agua y pro ceda con Tapiclez a la introducció11 el e la 
cerilla encendida. 

Al mismo t iempo que esto, haga lo sigui ente : Deje 
en remojo durante veinticuatro hora s una cierta canti­
dad de porotos. Introclúzcalos así húmedos en un pote 
ele vidrio. Cubra el pote con una l:í.min a ele vidrio t e­
ni endo cuidado de que quede bien cerrado, para lo cual 
hastarú co n untar lo s bordes de la boca del pot e co n 
bastante cantidad ele vaseli na ele modo que la lámina 
ele viclTio quede como pegada. 

Déjelo uno o do.s días en una habitación t ibia, y a l 
cabo ele ellos levante la tapa e introduzca, como ele 
costumbre, una cerilla encendida . Observe. Decluzcn. 

La r espira ción es la oxidación ele los elementos v i­
tales de un organismo, y se JJroclu ce ese ncialm ente por 
la penetración del oxígeno a través ele la s membranas, 
y la exhalación de gas carb ónico . L a r espirn ció11 ele las 
pla ntas, como lo h enws visto, se verifica ta nto e11 la 
semilla como en el árbol, y a t ra vés ele la piel que 
cubre todo el cuerpo del vegeta l. Como en el :írbol , 
por ejemplo, la m ayor supel'fieie la forma n las hojas, 
ellas constituyen el órgano principal de la re spi ración . 
Ademá s la piel de las hojas es más tie rna y húmeda , lo 
que facilita ésta i'unción. Las plantas, co mo todos l~a 

PERMUTAS 

Maestro de la Capital, en escuela de ubica­
ción céntrica, desea permutar con Director o 
Maestro de escuela ubicada en importante ciu­
dad del interior. 

Dirigirse a M. V. R., Rivada.via 1194, Cap. 

Director de 2" categoría, de escuela de la 
provincia de Corrientes ubicada en importan­
te ciudad, sobre el ferrocarril N. E. A., con 
Dirección libre, personal compuesto de ocho 
maestros y 40 pesos de eventuales, desea per­
putar con director d!l escuela en idénticas con­
diciones de las provincias de Buenos Aires, 
Santa :Fe o Córdoba, que esté situada sobre 
algún ferrocarril. Dirigir propuestas a nues­
tra Administrátiión. 
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ser es vivo s, 1·espi rnn exa ctmn0nte en igual forma el u­
ra11 t e la s v einti cuatro horas elel el ía , y consumen oxí­
g eno t a11 to el e día como el e 11 och P. 

L a respiración en los animales inferiores. Can sí-
ga se u11 a lomb1·iz de tierra, lo que Je r esul ta r:í suma ­
me nt e fá cil. Bast a rá con ro volver un poeo la t iena 
del jardín. Suele encontrúrselas tn rn hién el <> ba jo ele 
la s ma cet a s, en lugar es húmedo s. 

Obsei·ve la forma del cuerpo . ¿ Sabe cómo se i ll t ro­
duee e n la ti en a i Si t iene much a paciencia poel r:'t 110-
t a r lo. Como la lomb r iz no p uede apartar la ti en a para 
abrirse camino, se la traga. Por otra part e, enc uentra 
en la tier ra to dos lo s elementos que necesi ta para su 
aHmentación; de modo que para la lombriz a limentarse 
e introducirse en la t ierra es todo uno . Con esta forma 
de v iv ir, prestan la s lombri ces un importa nte servicio 
p or que sus dey eccion es constituye n el abo no m:ís per ­
fec to, aparte de que los orificios que a b ren e11 el suelo 
fac ilita n la ai r ea ción o v en t il ación de la ti errn , que es 
lo que procura n los agri cultor es al r <> mov erl a o ara rla . 

Abra una lomb ri z longitudin almente. i De dónde p ro­
viene l a t ierra que se encuentra en su i11 t erior 1 Segura ­
m ente no nota r fr, apart e del t ubo digesth·o, ni ngún ot ro 
órgano u aparato . P ero a no sotro s nos i nt eresa saber 
cómo respira . Dej e un g usano a l aire sobre m1a ma­
dera, o mejor a l sol. Observe, a l poco t iempo, qué le ha 
ocmrido. E fec tivame nt e, h a muer t o porq ue el ,1 ire o 

~ -· 

el sol ha n r e.seca do su piel que es pa ra el g usano un 
YerJ adero p ul món. L a lombriz ele tien a, resp i ra ex­
d usivament e por medi o de la p iel, ta l como las p lan tas, 
en igual fo rma que los a nimales qu e so n infer ior es a 
ell a en la esc ala zoológica . 

Los an imales superiores a la lombriz poseen ya ór ­
ga11os especia le.s para la respira ción. Es que la p iel se 
va haciendo cada v ez más gruesa, tiende a ser órgano 
ele protección o de defensa. Observe, por ejem plo , la 
piel de los insectos (mosca s, cucarach a s, abej as, p iojos, 
pulgas, et c.) y comp,írela con la de la lombr iz, R a ga 
otro tanto e on la del pez y con la de otros a nimales. 
Compa r e la fo rma de v iv ir de la lomu riz con la ele los 
otros animales. i Podría ella v ivir t an to t iem po al ai re 
y al sol como los demás ~ ¿Podrían lo s clem{,s a ni males, 
con la piel de la lombriz h a ce r la vida que hace n ~ 

La piel, para servir de órgano perfecto para la r espi ­
ra ción, deb e ser muy dé bil y manten er se h úm eda. Con­
sígase un pulmón de ga llin a, por c,jemplo, y compare 
la calidad y hum edad de su t ej ido, con la piel de la 
lombriz. Podría mos decir que a medida que a v a 11 za ­
mos en la escala zoológica, encont ramos que la p iel 
especia lment e adapta da a la rnspiración, se encue11 tra 
encerra da en el i n t.erior del cuerpo, p erfectamen t e pro­
t egida contra lo s efect os del aire y del sol y con algu­
na s ab erturas que la comun ica n con el exte rior, cuy o 
co ndurto rec i be el nombre de tráquea. 
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Ciclo del ag-ua en la naturaleza . La palabra ciclo tiene estrecha relación con la palabra círculo. 
Expresa la vuelta de algo al punto de partida después de recorrer un camino marcado o · una serie 
de etapas. Observe atentamente el dibujo que se acompaña y determin e los diversos estados por­
qu e pasa el agua desde su evaporación hasta su retorno a los mares, especific ando las causas 

de esos cambios. 
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652 LA OBRA 

Grado 
Lenguaje 

LECTURA : SOL DEL DOMINGO 

Sol del domingo ... Rúsga se como un largo velo ele 
ti empo y he aqui que se oye un cántico ele campanarios: 
sois vosotras, ca mpanas ele Pascua. Florida, campanas 
ele la niñez. 

El sueño matinal es t an grato, que el niño no quiere 
ilejar las shba nas, en donde la calJCza sobre el brazo 
y el muslo e n flexión, se a ncla volando por· el · otro lado 
de las cosa s. 

Sol de domingo . . . Y a la. orilla del río, con los com· 
paiíeros, da r un chapuzón, desnudos como an¡¡uila,s to ­
dos, alborotar el agua, y en ¡,l interYalo morder la na­
ranja ele 01·0 o la uva de miel jun to a los árboles. i De 
qué se conver sa g Se sigue el a sun to que en las ramas 
ce rcana s disc ute n los pájaros ; cosa s ele política del 
ai1·c, de la ciencia de las cometas o ele las artes ele los 
trompos; murmuración cont ra la tía solterona o el 
ma estro calvo; y el puñet azo que tal clió dej ando car­
denal en el pómulo; o la escopet a. de papá y el caballo 
que v ino ele la estan cia ; o la caj a ele música que tra­
j ('ron ele París r egala da por el padrino; o la pelota de 
la cancha., o las pi ernas de Juanit.o. Y luego lapidarse 
ha n los ramajes ; sílbase y grítase ; se ensaya la volte­
r eta. o se ej ercitan los brazos en mutuos mojicones; o 
se cone por la rgas extension es, ha st a llegar a la ca sa, 
can sado el p echo, r oj a la color, a r ecibir la r eprimenda . 

Sol ele domingo, sé bueno siempr e para lo s rnnos, 
para los viejos. Eres el quo ha ce i-eír las casas y los 
úrbole,s corno con un brillo inusitado; el que saca los 
huérfa11os de sus habit:iculo s, en largas fila s, a ver la 
riudacl, a. r espirar la salud de los ja rdines y los cam­
pos. Sé suave y de oro puro para el los ; y para las viu­
das trist es y p ara los niño s pobres. Sé propicio para 
lo ~ solita rios que piensan, a orillas el e los lagos, junto 
a los cisnes, en cosas mclane.ólica s. 'l'ú eres el hermoso 
sol, el sol del día. del Se1ior. Tú estás guardado en el 
gran joyero que el Prín cip e ele las cosas tiene en su 
empíreo, y 110 sa les sino u11 a v ez a la semana, cua ndo 
ell a 11ace, a vivir su exist encia ele seis día s, y para 
que salgas a lucir en el pmo azul, el P adre sagrado t e 
co11f ía al orfe bre más entendido ele su r eino de arriba; 
ése t e limpia, t e pule, t e bruüe como a un escudo ele oro, 
y t e la nza al espacio a que r esplandezcas, sol del do­
mingo . . . , sol del domingo . .. 

Rubén Da.río. 

Rubén Darío en el mundo de las letra s, y en el 
mundo civil F élix Rubén García y Sa rmiento, nació en 
Nicaragua en 1867, p er egrinó por Europa y América 
y v olvió a su patria, enfe rmo ya, dond e murió el 7 ele 
f ebrero de 1916. Fué el poet a de mayor influencia o 
el e mayor resonancia en el círculo literario ele su época, 
y su generación y las subsiguientes de España y de 
Am érica español a siguieron los caminos por él trazados 
en la po esía lírica. El, a su vez, suf ría las influencias 
ele los po etas ele moua ele Francia : Yerlaine, Beaucle­
laire, Moreas, ele los cuales tomó ritmos y moclaliclacles 
que, profundamente arraigados en su espíritu, habían 
de int roducirse poi· su intermedio en la poesía española. 
Sus obras son hart o conocidas y entre ellas destacare-

Se X t O 

mos, en verso : Prosas Profanas, Cantos ele Vida y Es­
p eranza, El Canto Errante, Canto a la Argentina y 
Oda a Mitre, etc.; en prosa: Los Raros, Peregrinacio­
nes, etc. L a página que ofrecemos está tomada ele "Sol 
del Domingo" , volumen donde se han r ecogido algunoB 
trabajos que el autor conservaba inéditos. 

Léase a los alumnos todo el trozo y vuélvase inme­
diatam ente para la explicación de los giros y modos 
de decir. No es necesario insistir en que es una evoca­
ción de los días de la niñ ez, ocultos por largo velo de 
t iempo, el cual al rasgarse, deja escapar un cántico de 
campanas. Dice ele Pascua E'loTida, o sea Pascua de 
'R esurrección, día en que vuelven a sonar las campanas 
después ele haber permanecido calladas el jueves y el 
viern es santos. Haga notar las bellezas ele la expresión 
"se anda volando por el otro lado ele las cosas" ; en 
efecto, se diría que la s cosqs tienen algo así como un 
lado inmate1·ial, contrapuesto al que nos muestran a la 
luz del sol, que sólo se puede ver en la p erezosa duer­
m evela matinal cuando el espíritu flota en una semi­
concieneia. 

Luego nos de,scribe o nos enumera la s picardías do­
minical es; hágase notar que la s cometas son las pan­
dorgas o juguete cuya forma más común es el barril ete, 
tan común que esta palabra suele ser empleada - in­
correctamente desde luego - , por los muchachos eu 
sentido genérico. "El puñetazo que tal dió dejando 
cardena l, etc.". Tal, en este ca,so, es p rnnornbre demos­
trativo o indefinid o, según se lo r eemplace por "fulano" 
o por "alguno", que cualquiera el e las dos forma s res­
ponden exactamente a la idea que se c¡uier e expresa r. 
Color es masculino, pero puelle usarse también en fe­
menino, y en esta última form a se usaba antiguam e nte. 

En la imploración final t enemos: "Eres el que hace 
r eír las casas y los árboles como con un brillo inusi­
tado". Explíquese cómo el brillo illtenso del sol da 
vida y alegría a las cosas; dice el autor que las hace 
rdr, en igual forma. c1ue se dice de ordinario que la 
risa ilumina el rostro. El sol dominguero es el que 
saca a lo s huérfanos a respirar la salud, vale dec ir el 
que p ermite que salgan los niños a. respirar el aire puro. 
"Sol del día del Seüor", porque domingo en nuestros 
idiomas la tinos significa etimológicame nte eso; v iene 
ele Dómine, seiíor. Con la parte final parece quer er 
indicar que el sol del domingo nos parece m á s brillante 
y más a legr e que el ele los otros días porque se une 
a nuestros juegos y a nuestros goces. 

La lín ea de puntos no indica, en este caso, la sepa­
ración de dos fragm entos; la puso el autor para incli­
cai·se, seguramente, que volvía a cerrarse el velo de 
tiempo que se había rasgado al principio, vale decir, 
que se t erminaban allí los r ecuerdos o mejor la enu­
m eración de ellos, y se volvia a la realidad. Nosotros 
cortamos, sí, este trozo, para que no r esul.tara tan lar­
go, en el segundo párrafo, que transcribimos a conti­
nuación J)Or si el maestrn desea utilizarlo : "Pues día 
de misa, y la madre es t empranera, y la abuela, desde 
el clarín del gallo está ele pie, con su v estido obscuro 
ele la iglesia. El sueño matinal es t a n grato, etc . ... 
lado ele las cosas. P ero las flores de olor están ya en 
los floreros y el café hum eante. El cura estará en la 
sacristía poniéndose . la casulla. Y el niño se viste co• 
su ropa limpia y oliente, y a poco va en la buena com-
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panía a la visita de Dios, a punto que las campa nas 
alegres, las campanas de Pascua Florida, dice n la últi­
ma estrofa de la llam11,da." Corregimos también, por 
razones obvias, el sexo de Juanita cuyas son las pier­
nas de que hablan los muchachos. Y lo demá s está 
tal cual. 

No creemos que t a n sencill a lectura requiera más ex­
plicaciones. Sin embargo conviene no dej a r pasar la 
oportunidad sin insistir sobre la acentuación de mono­
sílabos - a propósito del v erbo sé-, y de la forma­
ción de diminutivos - con ocasión de Juanito - . H[t­

gase leer mucho en voz alta esta lectura, pues siendo 
muy moderna su prosa, tiene mucho sabor de cosa 
castiza. 

Cu·ando lo crea oportuno, proponga a los niños el 
estudio de la lectura aplicando este cuestionario u otro 
semejante : 

Estudio de f ondo. - Podemos dividir est e trozo en 
dC1s partes perfectamente separadas: la primera hast a 
la línea de puntos y la segunda en adelante. Explíque­
nos cuál es el asunto principal de cada una de ellas, 
r esumiéndolas en forma esquemática. 

Estudio de f orma. - ¡,Podría explicar por qué r epite 
la fras e Sol del domingo ... , y por qué la hace seguir 
ele puntos suspensivos c ua tro veces, y una voz no i 
¡, Qué diferente significa~ión tiene las veces en qu e 
está seguida de suspensivos y la vez en que no lo está f 

COMPOSICION 

Convendría que dedicáramos gran parto de las cl:i srs 
de lenguaj e del corriente mes, si no t odas, a la r eda c­
ción de cartas: ca rtas familia res, cartas comercial es y 
solicitudes de todo orden. Cada mio de estos tipos 
ofrece caract eres part kularísimos, digno s de que se 
los separe prolijamente. 

En las cartas fa.miliares hemos de di stinguir aquéllas 
que se escriben para dar noticia de algo, o comentar 
un suceso, etc., de las otras que se escriben por m ero 
cumplido por exigirlo a sí las convendones .sociales. 
Este epistolario protocolar es digno de que se lo des­
deñe y en su r eemplazo a t ender siempre a que las cartas 
que se escriban Tesponda n a una cariñosa amistad. En 
ese ca.so, las cartas de pésame, de invitación, de felici­
tación, e t c., etc., toman caract eres asequibles a los ni­
ños. En cambio esa otra literatura epistolar de puro 
"cumplido" no la entienden porque se basa en la mús 
pura hipocr esía, f elizmente muy alejada del espíritu in­
fantil. 

P a ra estas ca rtas hemos de dar las formas de.l enca ­
bezamiento y del final, dejando que el t ex to mismo lo 
distribuyan ellos en forma de conversación, como se 
cuentan las cosas, con toda sencillez. Hagámoles es­
cl'ibir a personas de la f amilia narrando algo, inter e­
sándose vivamente por la salud de una persona querida , 
lamentando a lgún suceso desgraciado, alegrándose por 
el a caecimiento o la conmemoración de uu hecho f eliz. 
Hagámoles escribir t ambi én en t ercera per sona, pero 
antes estemos seguros de que nosotros sabemo s hacerlo, 
pues es tan común encontrar en per,sonas de toda índol e 
errores garrafal es en est e tipo de cartas. N ada p eor 
en él que comenzar en t ercera per sona y pasarse a pri­
mera. Para no tropezar en est e det alle, cuidemos de 
pensar, al escribir, que somos mandados por la per sona 
que escribe ante la que recibe y que hemos de exponer 
lo que se quiera decir: "Fulano de Tal saluda a N . N . 

y se complace r n comunicarle esto y lo de más allá". 
O bien: "Saluda a su querido amigo N. N . y enterado 
por los periódi cos de su m er ecido asce nso ( o de lo que 
sea) se complace en hacer llegar sus plácemes más 
sinceros." Dcmfrs está decir que en es te tipo de carta 
queda próscripto el tuteo, y añadiremos de paso que 
cua ndo hayamos de tutear en otras ocasiones lo hare­
mo s en bue n cristiano, proscribiendo en absoluto el 
malh adado pronombre vos, como r eemplazante de t6, 
que 110 debiera oírse jamás en bo ca de quien sepa ha­
blar español. 

No estaría demás, también, que ,se dieran algunos 
ejemplos de cartas famosas y se comentaran algunas, 
como sería n por ej emplo las de :Maclame Sevigné, fá ci­
les de eri contrar en las antologías, que son modelos 
insuperados en su género . Bien quisiéramos transcrib ir 
algu nas, t an ll ena s de gracia y de fineza, pero la falta 
de espa cio no s lo impide. Por otra parte, ellas est án al 
a lca nc e ele cualquiera . 

Cont inuar emo s en nuest ro próximo número con la s 
cartas comerciales y ,solicitudes. 

GRAMATICA 

Los caso s est udiados en el núm ero anterior , consti­
tuye n los dos grupos más numerosos ele v erbos irregu­
lares. Do ahí e n adelante las r e.glas comiem;an a com­
pilar.se con excep ciones. Así~ Todos los verbos t ermi­
naclos en accr, occr y ucir, toman z an tes de la c raclical 
cuando ést a tiene sonido fu er te , o sea e n la prim(']'a 
persona clel prnsentc de indicativo, en todas las del 
presente de subjun t ivo y en la t er cer a del singul a r, 
primera y t ercera del plural tlel imperativo. Ej emplo: 
11acer. 

Presrnte de indicativo: Nazco. 
Presente de subjuntivo: Nazca, nazcas, nazca , naz­

camos, nazcáis, nazcan. 
Imperativo: Nazca él, nazcamos nosotro s, nazca n 

ellos. 
Y como ést e : agradecer, cono cer, lucir, p ermanecer, 

amanecer, et c. 
Se exceptúan de esta regla: m ecer y Temeeer que son 

r egulares, ha cer y su familia que ti enen r cgulal'idad 
especial, pl acer, y acer, cocer, escocer, r ecoce r por la 
misma razón, y los terminados en clucir que, co mo con­
ducir, r educir, etc., hacen en el pret érito indefinido : 
conduje, conclujiste, et c., y en el pret érito imperfecto 
del subjuntivo: condujera o condujese, ct e., aparte de 
tomar la z conform e se inclicó. 

Por modo que no continuaremos con clasif icaciones 
de esta índole. N os reduciremos a ha cer observar, con­
jugándolos, varios verbos irregulares. Que los niños 
hagan las observa cion es del ca so y deduzcan por qué 
y clónde esos verbos son irregulares. 

Digamos, por último, a nuestros niños r¡uc, en caso 
tle duda, como siempre que se trate ele palabras, se r e­
curra al diccionario donde se cla la conjugación de las 
formas irregulares, ya sea en el artículo del t exto o en 
un apéndice especialmente des tinado a ese ohjeto que 
se agrega al final. 

Entre otros, convendría ha cer conjuga r algunos de 
ésto s: pedir, henchir, r epetir, r eír, ceñir, ·sentir, jugar, 
adquirir, dormir, morir, valer, andar, caber, asir, caer , 
erguir, es ta r, ir, oír, saber , querer, hervir. 

Es muy común encontrar mal empleado s estos verbos 
y muchos otros en boca de los niños porque en lo~ 
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hogares así lo oyen, por eso co 11 Yiene insistir en ,su 
con,jugació n, ll aman do la aten ción sobre las fo rmas co­
rrectas. Ded icarl es más t iempo, desde lueg0, a los ver­
bos de uso m:1s f r ecuente, a esos que, como her vir , ue­
ce,s ita n siempre u n HUeYo cocido. 

P a ra deducir las irregular ida des, t e11e1· siempre a la 
v ista los verbos t ipos - amar , temer y vivir-, y r ea­
lizar las per tinentes co mpa rac iones, de modo que Te­
sul ten, éstas, clases de traba jo individual. E l ingenio 
suyo, maest ro, ha de aguza rse para que encuentren lo,s 
niiío s ll ev :ulero este est udio. No descuide nun ca la r e­
dacción y aproveche cua ntas opor t unidades se le pre­
se nt e n para apli carla. Requiere mucha y constante 
l'je rcitarió n el empleo ele los tiempos del subj untivo y 
del pote ncia l po r la cantidad ele ba rbar ismos que se ha n 
in trocluciclo en los g iros comu nes. El estudio ele est as 
cosas le ofrecer :'. mil y un a ocasio nes p ara insistir en 
eso; no las clescuicle; la lec tura. el e lo s b uenos auto res 
l'spa ii oles a ro ntnr el e Ce rva nt es es a ux iliar preciosí­
si rn o e n osta mater ia . 

PARA APRENDER DE MEMORIA 

Tienes madre 

Pedaw de mi s e ntrañas, 
s:rngre que ll eva mi sangre, 
due rme t ra nquil o t u sueiio ... 

¡ 1'ie11 es mad re! 

D uerme tra nquil o e n mis b razos, 
en este t r ono ta n gra nde 
que Dios tan sólo co ncede 
a los hombres cua nclo nace n. 
Yo espa nt:ué co n mi s ojos 
a qui en ve nga tt desper ta rte : 
duerm e t ra nquilo, alma 111ía .. . 

¡ Ti enes ma dre! 

N ingú n p eligro te asuste ; 
no t engas m iedo el e nadie; 
ele lobos que te acosara n 
yo sabría 1·esg uar cla rte. 
Y cua ntlo el i nvierno llegue, 
el frío 110 te a cobanle: 
yo traeré leña ele! monte . . . 

¡ Tienes maclre ! 

Yo ser é luz <l e t us ojos; 
lucero que t e acompa ñe; 
alim ento de t u bot:a ; 
m edicina de t us ma les. 
Y seré olor en t u a ire, 
y seré fl or en t us pasos, 
y seré so rn bra en t u vida .. . 

¡ Ti enes madre ! 

Cua ndo penes, Ye a mi enc uentro, 
que en el camin o has ele hallarm e; 
cuando ll or es, 110 me grites, 
que yo iré sin que me llames . 
Pedazo el e mis ~ntraií as, 
sa ng re que lleva mi sangre, 
duerme tranq uilo t u sueiio .. . 

¡Tie11es mad re ! 

S. y J. Alvarez Quintero, 

El calendario escolar señ ala el día 28 ele octubre 
como cl ía de la madre y a ese objeto r espo nde la her­
mosa poesía que a 11 t ecede. Está tornada ele! drama 
" Ca ncionera", pa rt e final clel acto segundo, y ligera­
mente adap ta da e n su or tografí a que allí r espo nde a 
Ja pr o11uuciación de los anda luces y en alg u11 os versos. 
Dice el original " sangre que lleva su sa11g r e"; hemos 
creído prudente decir "mi sangre" por razo nes f úeiles 
de compreuder. Hemos sup rimido también un a es t rofa 
por simples razones de longit ud, pero nada obsta para 
que usted la agregue si lo cree co nveuien te. Es la 
cuar ta y dice así: "'l'e esperan en este mundo - tra i­
eiones y fal sedades, - y no has de li brar te de ell as, -
a un que vivas vigilante. - Hay sola mente un cercado 
- dond e la tración 11 0 cabe : - búscalo, que est,1 cu 
m i pecho .. . - ¡Tienes m adre!" 

En el t ercer ver so ele la segunda estrofa, la ex pre­
s ión "tan sólo" p uede aplicar se indi stintamente a D ios 
o a los hombres, en la siguiente for ma: "ta n sólo Dios 
eoncecle", o b ien " conced e tan sólo a los hombres". 
Desde luego que deb e unirse a Dios, primer o, por que 
el ·car iiio ele la ma cl re es don ele ta l magnitud que pa­
r ece venir sólo ele Di os y , segun do, por que no so n só lo 
los hombres quie11 es gozan de ta n excelso bc11 eficio 
sino que al ca nza t ambi én a los a nim a les. 

L ea a .sus alumuos, con todo cuidado, esta magnífica 
poesía; con todo sP ntimiento, co n tod o rnlor ; hág ala 
a prender de memoria por ellos, pero te nga en cuenta 
que ·sól o la s niiias ha u ele r rc itarla . Pa,·a los varones 
constit uirá solamc11 te una herm osa p il'za li t eraria que 
a nalizará n a fo ndo co mo ele costumbrl'. 

La escena que en la po esía se muestra, es fác il de 
abarca r : un a madre qu e h abla a su 11 i ño pe queñito cl i­
cié uclole eosas que t raduce n todo el a mor mate rn al y 
a un lo expl ica n. Ll eYa el nifio la sa 11gre de la rn ndre 
y es un pedazo ele sus ent r a iias, ca rn e de su carn e. Ya 
saben bien nuest ros alumnos que los hi jos 110 se t ra en 
de París ni se encue ntra n sobre los Tepol los. Exalte 
entoucos, maest ro, co n todo el fen -or ele su alma, el 
sagrado mister io ele la mater nidad y haga que sus 
a lumnos, si so n var ones, npr endan a v er en 1n muj er 
la Ma dre por encima ele t oclo , y si son nifi as adqui era n 
concie11cia de la misión v i ta l a que han sido clost in a­
clas . Es me11ester r eaccionar contra esa ola de se nsua­
lismo vicio so y denigra n te que a t aca los estadios mfrs 
profundos ele la sociedad y de la raza. L a muj er, fue nte 
d e vida : madre, y, por serlo, f unda me nto in conm ovible 
de la sociedad y del estad o. Ll evemos en cuenta que 
talPs será n los puebl os según sea n sus muj eres, p uesto 
que ele ellas toma n los hombres los elementos esenciales 
ele sus i clea s y sent imie11 t os, al pun to ele que coloc:'i ndo-
11 0s en ese p unto de Yist a enco11tramos que tiene ,·azó n 
uu ilust re pensa dor a lemán cuando nos dice que los ni­
ii os van a la escuela demasiado tarde pa ra po der apr en­
der cosa alg una. E fe ctivam ente, si la m adre lo ha siclo 
como cleh ía, ya t iene el espírit u infantil orienta das 
todas sus potencias. 

Al est udiar esta poesía, explíquense todos los deta­
ll es, en lo que son y en lo que sig nif ica11 , a pesa r ele 
que 11 0 ofrece 11ingm1 a dif iculta d mayor_ Propóngase 
opo r t m1 amente un cues tio11a r io como los de las lecturas. 
H ,ígase apre11der l'sta poesía ele memor ia. En el co­
mentario de la lectura que dimos en nuestro núm ero 
anterior insertamos alg unos elatos sobre estos ilustr es 
autores. 
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Cuentos y Otras Lecturas 
HIST'ORIA EN 

Q UERIDISi l\I A : 
Tal vez estos renglones sean un poco inopor­

tunos y te extrañes ele r ecibirlos, pues es extraño, 
ef ectiva.men te, que a los quince días de matrimonio 
me sobre ta n to el t iempo qne tenga ga nas de escri­
bir. Sin embargo, siento deseos de comunicarme con 
un alma hermana, anhelo contar cosas que sólo a ti , 
querida mía, puedo cÓntar. P or eso después ele este 
preámbulo, y sabiendo como sé, que tú no has de 
burlarte de lo que te diga, voy a hacerte la relación 
de mis pequeñas desventuras. 

Pasaremos por alto, si te parece, los primeros 
transpor tes amorosos y narraré mis impresiones de 
casada . 

b Te acuerdas de aquel marido que soñamos en nues­
tros delirios de novias colegialas, rubio, sentimen­
tal y poeta, una especie de paje de comedia antigua~ 
Pues, hija, por desgracia, ese marido existe, y es el 
que me tocó en suerte. Es bello como un príncipe le­
gcmlariu, es r ubio, con ojos soñadores ... y es poeta. 
P oeta en la acepción más cursi de la palabra, porque 
no escribe versos, pero vive en romance y arna en en­
decas ílabos. Bien e:;tá ese amor dul zarrón de las no­
velas una hora cada día . .. o cada noche; mas, chica, 
a todas las horas, r esulta insopor table. Lo dulce es 
delicioso; pero no tan clul ce que degenere en arrope, 
porque ya empalaga. Eso es mi marido: un arrope 
con mucha azúcar. 

No puedes figurarte cuántas extravagancias a te­
sora en sí. En este apacible villorrio - rni'ís t iene ele 
Yillorrio que de apacible - donde residimos, no hay 
un paisaj e hermoso ni por excepción ; sin embargo, a 
mi cónyuge se le antojan hermosos todos los paisaj es, 
y en la vulgaridad el e nn crepúsculo encuentra un 
poema. Ya te he dicho que lo poético me gusta ; pero 
cuando es ta n pródigo, y sobre todo tan cotidiano, 
acaba por aburrirme. 'i'"oy a llegar a creer que estoy 
casada con un soneto. 

Además, eso de hablar de a mor continuamente, 
def ecto pr incipal ele mi esposo, es estúpido. Estamos 
siempre en pleno vals del tercer acto de cualquier 
opereta vienesa y créeme que hay para morirse de 
fas tidio. Yo creo que se debe pensar también en las 
cosas prác ticas, pues no sólo de quintaesencias vive 
el homhre, y mucho menos la mujer, que t iene sus 
necesidades y sus gustos, y si ansía un capricho y la 
dicen cuatro tontunas exquisitas, no queda satisf echa, 
sobráncl ola razón para hacer ella otra tontuna. 

Tú sabes, sin eluda, que en casa ele mis padres no 
disfrutábamos de buena posición, aunque vivíamos 
bien, con tr asentido muy común y que no conprendéis 
las provincianas ; mi marido - iba a decir mi novio : 
la f alta de costumbre - ta mpoco es opulento, y no 
dispone más que del producto de unas fincas que ·no 
producen casi nada. Ya que no somos r icos, estando 
bien r elacionados, co mo estarnos él y yo, dime si no 
es lo razonable poner lo:; medios de mech ar en nuestra 

DOS CARTAS 
fo rtuna. Ar turo - mi marido se llama Arturo, ¡ qué 
boni to nombre ! ¿ verdad "1 - no es tonto, y podría muy 
hien lograr algún destino; más ad elante, la política, 
e 1 periodismo .. . ¿ qué se yo 1 miles de cosas a que el 
hombre puede agarrase y que, si tiene talento, le ha­
rá n subir en su carrera. 

Pues bien, querida ; mi esposo t iene talento, pero 
no tendrá nunca un capital decente, ni salclremo:; ja­
más de esta aldehuela, porque desdeña todo lo prácti­
co y cree que es mejor pasar hambre a la luz espectral 
de una luna verd e, que vivir con lujo siendo un _ bur­
gués. ¿No es esto para desesperar se, cria tura 7 . .. Yo, 
que no soy materialista, mas visionaria ta mpoco, estoy 
segura de que por tal ca mino sólo a la ruina vamos. 
Corno comprenderás, quisiera equivocarme, que sería 
muy lindo para leído en un folletín lo ele pedir limos­
na adorándonos uno a otro, pero en realidad debe ser 
horrible. 

No escribo más. Perdona tanta incoherencia , aun­
que supongo te haces cargo de mi situación. No en:;e­
ñes esta ca r ta a nadie, ni aun a tu hermana, porque 
lo charla todo. Recibe mucho:; bP::;os en aquel lunnr 
que me gusta tanto, de esta tu desdichada a miga, 

Julia. 

Inolvidable: 
H ace ocho años, estando yo r ecién casada , t e rPmití 

una carta estúpida quej ándome que mi esposo era un 
poeta y t emiendo que no merlrábarnos por culpa de su 
fatal horror a las cosas prácticas. P oco t iempo des­
pués r ecibí una carta tuya en contes tación a mis ne­
cios renglones; decíasrn e en aquella esquela que no 
tenía por qué quejarme qneriéndome mi esposo, que 
más valía sufr ir escasez amándonos que gastar lujo 
no queriéndonos. Te confi eso que entonces no com­
prendí t u carta, t e juzgué una ilusa sin raciocinio, 
y me r eí de ella; como dabas la, razón al modo de 
obrar de mi marido, desdeñé tus r englones y no quise 
contestar te. Después nos olvidamos, la vida in ter­
puso una valla ele a usencias en tre el presente y tu 
recuerdo y nada más supe de t i. 

H oy, casualmente, me he enterado de dónde vives . 
Sé que no t e casaste y que, como me parece lógico, has 
ele seguir soltera toda tu vida ; sé que continúas so­
ñando como en otra época, que te conser vas pura 
ele espíri t u y ele cuerpo ... y sé t ambién, aunque no 
me lo ha dicho nadie, que en el mis terio ele tu alma 
guardas el J"elicario de un amor para el príncipe ru­
bio ele leyenda que no vendrá nunca y que tú es peras 
siempr e, deseando unirt e a él en ideales desposorios. 
¿ Ves qué poetisa me estoy volviendo~ 

H oy, como hace ocho años, sintiéndome desd ichada , 
r ecnrro a t í para contarte mis penas ele burguesa. Yo, 
que era un tanto práctica me he vuelto soñadora con 
la edad, y en el ocaso de mi juventud, ahora que la vi­
da nada puede ofrecerm e, me he tornado - no sé si 

por desdicha o por ventura - una jamona senti­
mental qi¡ c desgrana muelos madrigales ante el par-
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paclear ele las estrellas y llora sin saber por qué en 
los crepúsc ulos ele otoño. 

Y no es esto lo horrible, amiga mía, que al fin ser 
soñadora no es una desgracia; no es esto lo peor, iba 
diciendo, s ino que cuando yo soy sentimental mi espo­
so se ha tornado práctico, desoladoramente práctico, 
haciéndome sufrir con su egoísmo y su inconsciente 
grosería. No deja de quererme, pues me ama tanto 
como antes ; pero de otra manera, de otro modo que 
antes quizá me hubiese satisfecho y que hoy me hace 
infeliz. Para mostrarte lo que ha ca.rnbiado este hom­
bre, para liacerte ver lo lento y lo increíble de este 
cambio, bástete oír que mi marido ha echado vien­
tre, un vientre enorme, una tripa ridícula que tiene 
que sujetar con una faja; aclemás come mucho y le 
gn~tan hoy los menudillos, el manjar más repugnan­
te que exi ste; se acuesla muy temprano y ronca de 
un modo insolente, mientras yo me consumo, clando 
vueltas mi cuerpo ~' mi imagina ción. 

Creo que comprenderás en toda su dolorosa magni­
turl el mal que me a:-;esina. Cuando pienso que este 
hombre gordo y vu]garote, que este caciqnillo rural 
(lue tengo por esposo, fué nn románti co digno de otras 
épocas, Ilorn el bien que percl í. Entonces, cuando él 

era romántico, era yo una marisabidilla que sólo de­
seaba hacerme rica y que él cambiase; hoy que tene­
mos ya algo de dinero y mi Ar turo no conserva un 
resabio ele lo que fué, soy yo la que se torna senti­
mental, resultado de nuevo incompatibles nuestros 
caracter es. 

¡" Será quizá que únicamente ansiamos lo que no te­
nemos, o será que la dicha sólo pasa una vez por nues­
tra ruta y se ríe ele quien no sabe detenerla, .. . Hay 
momentos que pienso que debí nacer ba,io la advoca­
ción de nna estrella burlona o que mi sino se r ed uce 
a una prerenne marcha tras de lo imposible. Dame un 
consuelo tú, querida mía; t.ú, qiie fui ste lo suficirnte 
sabia para no casarte, créandote un esposo ideal y 
absurdo. E scríbeme una carta larga, sin fin, dicién­
dome en ella todo lo que se te ocurra, como te rl igo 
yo en estos renglones. 

Adiós. Cuando en tus sueños ele vestal esperes la 
llegada ele tu príncipe amado, acuérdate que, lejos, 
una pobre rnu.ier que no supo tomar la vida como 
Pra, ni soñar tampoco, envejece gastad.a por el sue­
ño v la vida. 

Tuya siempre. - JULIA. ¡--- ,· 

GERMÁN GóMEZ DE LA MATA 

LOS· REGALOS 

MAXIJ\[O Chevrotel había cita do a s11 amig·o Fr­
clerico Lemorne en el bar Colu mbia. Cuando 

llegó Federico, J\Iáximo sahoreaba su ajenjo. 
-¡, En qué piensas~ - le elijo . 
-¿ Has conocido alguna Yez - contestó Máximo -

a un ser atraído por dos sentimi entos opuestos? b Has 
sirlo fe liz en alguna ocasión pensando dejar a una 
mu;jer que empieza a abunirnos, y desgraciado por 
no estar seguro todavía del amor de quien ha ele suce­
derla ? Pues ése es mi caso. 

-Explícate. 
-Pues rne he decidido a romper con Raimunda. 
-¡No es posible ! 
-Sí; me a bune con sus celos. 
-Señal de que te quiere si está celosa. 
-Es posible; pero quiero que me ame menos. Ade-

más tn sahcs que me gusta Arlriana. 
-b Aclriana? ¡, La antigua amiga ele lord Duslynne? 
-¡, La conoces? 
-Perfectamente. Hemos hecho juntos un crucero 

en ya te este invierno. 
-Pues estoy loco por ella , y he decidido precipitar 

los acontecin1ientos enviando dos regalos simbólicos; 
uno a la mujer cl el pasado, y otro a la f utura. Dulci­
nea. Como eres hombre de gusto, acompáñame a casa 
de Cara t, el joyero. 

II 

Sobre el terciopelo granate brillaban deslumbran­
tes las joyas. 

-¡, Un regalo ele r uptura y otro de feliz aconteci­
miento ? - decía el joyero. - Para el primero, vea 
usted este rnbí engastado ele brillantes, y para el se­
gundo, esta esmeralda montada en platino. 

- Es usted el r ey de los joyeros - el ijo l\fáximo; 
- un psicólogo de imaginación. ¿El rojo del r ubí 
símbolo de dolor? ¿El verde ele la esmeralda símbolo 

de esperanza 1 Confiese usted. querirlo Carat, que eso 
se le ocurre a un chico ele catorce años. 

Federico intervino. 
-No busques más. E,;te an illo l'Oto, cubierto de 

brillantes, hará compr ender a Raimuncla que todo ha 
terminado entre vosotros, y esta hoja el e hi edra sem­
brada de zafiros, permitirá (JUe Ad riana adivine flUe 
tu corazón ya se ha unido al suyo. ¿ Comprendes 1 

III 

Tres días después, Federico, llamarlo urgentemen­
te por su amigo, entraba en el despacho el e Máx imo. 
No pudo ocultar una exclamación ele asombro al ver 
el lamentable aspecto ele su amigo. 

- ¡, Qué te ocurre, 
-Mira - gimió Máximo, y le entregó dos cartas . 

- Lee eso. 
Federico leyó la primera , firmad a por Raimunda: 
"1\Iáximo, amor mío. No puedes imaginarte la ale­

gTÍa que sentí ayer al recibir tu reg·alo. Yo, que esta­
ba desesperada pensando que te iba hastiando mi 
cariño, me volví loca ele alegría al abrir el estuche 
que me mandaste. He comprendido la belleza el e tu · 
reg-alo simbólico. E sa ho.ia ele h iedra adornada con 
zafiros me ha mostrado, más que todas tus palabras, 
la profundidad de tu amor. Por la dilicacleza ele tu 
pensamiento, permíteme que te estreche contra mi co­
razón al t iempo que te .iuro que nada en este mundo 
podrá separarnos. Tu Raimuncla ". 

La segunda carta el e Adriana decía : 
'' Querido amigo : Muchfaimas gracias por su rega­

lo tan hermoso. . . y tan elocuente. Ese anillo roto, 
enriquecido con brillantes, es el modo más espiritual 
ele hacerme comprender qne renuncia usted a seguir 
corte.iánclorne. Ahora le diré, en confianza, que ha 
hecho usted muy bien, pues no estábamos destinados 
a estar unidos por la pesada cadena el e una pasión 
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Yor az. Seamos hue nos amigo:,;, y reciba la gratitu<l de 
Adriana''. 

Federico ,mnrió il.'ó11icamentc, ::\Iáximo gritó: 
-¡, Querrás cree r que el imbécil del joyero ha equi­

vocado la,; direcc ione,; )' ha rnYiado Jo,; 1·rgalos cam­
biados! 

t:;e aec nluó la ,;o nri :;a de Federico, ha:;ta Pl punto 
de que ::\'[áximo hubo dl' prcguutarlc: 

- ¿ E,; e:-;a tu, la 111 pu n e <JUP tornas en mi desgra­
cia '! 
-j Cla rn ! porqut• tc• ngo q11 e co nfe,;ar un a co:-;u: 

Después de comprar tú la s joyas, vol1·.í a casa dL~ 
Carat para cambiarle las <lirccciones. 

::'1.[áximo, asombrado, exclamó : 
--6 Qué dices? Qué tú te has atrevido a . .. ¡Tú! 
-¡ Yo, sí! - respondió l<"eclerico.- Tendrás qu e 

convenir que no podía complicarme en t us obsequio­
sidades con Aclriana cuando sepa:; ... 

-¡,Qué'? 
-Que ahora e,; mi mujer ... 

MAURICIO DEKOBRA 

EL ASISTENTE 

AL ter minar la batalla <le Eylau, ha<·iu las once 
de la noche, u n capitán y 1111 sold ado <le caba­

llería del quinto rcg-i111ie11to ¡je caza.lores a caballo 
llamaban a la p uer ta de una ca:;a qn e 1111 soldado ruso 
acababa de rno:;Lrarle::;. L lt•1·a ball una camilla don<ll' 
L'Staba tendido su gem•ra l. La puerta se a brió. .J,;1. 

conde Zogoroff se pt·e:;cntó. Co111pr em1ía y ha blaba 
el francés . La t•xplieación no f ué muy larga . 

En todo:; Jo::; 1 iPrnpo,s y en toclo:; los pabe:; nadie 
11iega un socorro a l ('lll'111igo herido. E l ge ntilhombre 
Taso pidió 1111 a anton·ha y condu.io él rni,;mo a ,;us 
huéspedes hasta un a liaii itaeión ,le· la planta baja, 
donde el ca pihín .1· PI so ld adn dl•¡;ositaron la emnill :t 
con prPca u(•,ión. 

-Seii or, dijo l'l c·11 p it.ín, nue:;1,ro general acaba de 
morir. Tenía las do,; pierna:; cortadas por Jos grana­
da;; recibidas un a d(',;¡mé,- de la otra. Hace apell as 
1111 a hor a era aún 1111 0 dt• Ju, rn á:; famosos gell eralt's 
dPl ejército i11 1perial. Tal n·z Jo co nocie ra nstecl. .. 
El geHPral Constantino Cnrbinl'au. 

E l ruso hizo un gesto imperceptible', luego sacán­
dose el gorro y deja ndo a l d r:;cu hicrto su,; cabell os 
h laucos : 

-Lo conozco c,11110 lo conoce to<la I{u:;ia. ¿ E l gene­
ral Corbineau 110 er.t el ayudan te ele campo de Yue,;­
tro emperador 7 

-Desde el prin ri pio tlP la <:ampaúa ÜC' Prn:-;ia. 
-Era joven, si n l'mbarg-o .. . 
- Treinta )' cua!To niio,;, 
-¡ Dest ino f 1111 esto ! Quit•1·a prncecler c•11 mi ca:-;a, 

;-;e iior, como mejen· le co n 1·L·np:a. Es una tri:-;te g loria 
ella la de co bi.iat ].,, 1'(',;tll, de 1111 hombre cuya::; vit-­
t ucl es f ueron ba:-;la n(P gTand es pa ra 1,1 e1'l'Cl't' ~et· ll o­
rado por sus su lrlado". 

En efecto, i11111ól'il rlctní s de su capi láll , el Yiejo 
soldado gruiió11, con los ojos llenos de lágrima,;, mas­
ticaba con fnror la,; p1111la,; el e los higotl's. 

E l cond e Zoguroff C'staha por rctin1rsP cuando la 
puerta del :;alón se abrió bruscamente y un hombre 
a,;u,,taclo ,;e puso rodilla en t ierra . 

- Habla en francés, dijo Zog-ornf f a sn i11teude11-
it•. Con el rni:-;rno títu lo que yo, esos militare:; son t us 
du<'Ílo:; ha sta n1a11a11a: q11e Le entiemlan. 

-Seíí or, el emperador de Francia Yicne a perlirle 
:i:"ilo para e,; !a wlche ; lll'g·an'í dentro de 1111 mornento . 

El conrlt> rlespi<lió al sini cnlc y rnh iéndose hacía 
l' l <'apitií n : 

-St•1101· nfi ciH 1, ¿ co noce d <'lllpcra,lor la herida 
~ld g·p u<•ra l Corhin ea u '! 

- No. 
- Par· i<•ncia. C'o111n Su ,\[ajt'sla tl pa,;ará la noch e 

f'll esta ca,,a considero como un c1eber de hospita lid ad 
asegura r la tranquilidad ~- e l r eposo ele tan ilu:--ITc 
huésped. Pero ... 

-Comprendo lo qne pil' ll :;H, dij o el capitán: E s­
eónda11os. 

- No, scííor, coutc::;tú el anciano con dign idad , l l ~­

iedes eran huéspede,; mí.os antes que el emperndor. 
Deseo que r1ueden visi bll' :; . ¡, No sería aca so po:-;ible· 
l'llC<mtrar un medio de di ;:; imular a Su }[Hjestacl la 
muerte ele un hombre a l cua l tenía Pn 11111cha consi­
deración y al que honraba corno uno ele los 1wí,; \'a ­
lientes de su ejército~ ¡, Cómo lrncer para po,.;tergat~ 
hasta mañana la noticia de e:;a eatá;:;lrofe '? U:-;ted e::; 

.iuYen, se110r. El e.;pfritu <le lo., rnilit arcs Ll e su n:1-
tión es fért il en iniciatirns y l' ll l':itratag(•111 as. ¡, (~ué 
haría en mi lugar ~ 

-E:; lllU? simple, dijo el capitán, y se YolYió hac ia 
l'l asistente: 

- ¡ Chinfrenia u ! 
-¡,Capibín? 
-El Emperatloi: va :, ll egar )' pasará esta rn,cli c 

ai¡11í. Te n•r:í , )' !'e reconoCt'.ríi . 811 bes ,.;n '' 111ti,lo dL· 
~er ' '. 

-Sí, mi cap itá n. 
-Para derno:;tra1· r¡11e tie ne bm•na memoria , 110:; 

co nta rá y rle,.;crib irá todo lo ciue sabe con res1wcto 
a t i. 

-Sí, mi capitán. 
-El Emperador se acordará de que eres el as i,.;lc•n-

le ,le] genera l Corhin ea 11, y te pL•tlir,i 1rn t icia:; suyas. 
-Sí, mi capitán. 
-Entonces, a c:;a pn•gnnta, ahl'e bi en los ojos y 

l•:-;tá alerta y respomlc con Yoz clara y segura "Sir, 
mi general ha dejado sus bot,1., ,;obre el c,Lmpo de lrn ­
tn lla' '. :\[e eo 111pn•11d c;:; bil'n, ¿ Ycnla cl Chi nfreniau '? ... 
Sus bota,; sohrl' d ra 111po el~ bata ll a . En e~a forma 110 

mc·ntirá:-;, p ue:;to qu e a ll í ha cleja,lo sus Ll os p iern as. 
Sólo una lág-ri11m rc:-;pomlió. l 'Prn ésa Pra t an grue­

"ª que alTan•,;Ó el higott-. 
-Sólo hay qne rnenti1· a 11 1c>d i11,; con lo,; anciano~, 

11111rmuró el capitún mirando alejaYse a l a:; i:;ten tc•. 
::',[entir es un j11ego pelig-ro~o para Jos oficiale~, ,;o hre 
lo<lo co n ese Chi11 fre 11ia.11 , r¡ue es sin cli .~puta el hom­
bre más honrado que co11 ozco, :, adoraba a s11 genern l. 

-Sn :\Iajesla, l frnnce~a, anu nció el intendente. 
E l E rn perador bajaba del eahallo en la entrad a dl'l 

patio, c:-;coltado sohtrnentc por l'l príncipe Bed hi er. 
-Sir - dijo el condP Zogoroff, al penetrar en el 

pal io todo ll eno de ni PH' c,,n la cabeza desc ubiPrh-1. 
-he aq11 í l'UP~t ra easn , he aquí sus lla ,·cs. 

Y l:is ¡rn ,;o en fr r las 111 anos <ll'l 111ari:-;c11 l. 
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E l Emperador hiw un gesto ele cansancio y siguió 
.:al conde Zogoroff. En el eoneclor Yió a un soldado 
-francé:;, fi rm e, con el arma al hombro. E l aire calien­
Ü' que f lotaba en esa casa rusa lo había reanimado. 
l\Iaq uiualrnentc, se puso a estudiar a ese hombr e 
Y entonces, Jo que le había supuesto el capitán se 
-c umplió, palabra por palabra . 

-A ti te he Yisto en alguna parte, espera ... 
Napoleón tomó del bolsillo ele su chaleco un poco de 

rapé y frotó con él su nariz con un gc;;:to yago y los 
ojos fijo s en el viejo asistente. 

-Condecorado en Austel'ii tz. Cazador illassonier, 
-<l e sobrenombre Chinfreniau. i Hein 1 

-Sí, mi emperador. 
Después del esfuerzo de esa jornada gigantesca, 

,que deja diez mil hombre:; en el campo de batalla, 
-esl' prodig io de la memoria ten ía algo ele tan extra-
-Ordinario qne espantó a Zogornff. 

-Espera, Massonier -- sig uió el Emperador -
.¡1hora te reconozco del Lodo . Tú tendrás un lugar de 
prl'fcrencia en el paraíso de los bravos. E l general 
·Corbineau, que entiende esto, te ha tomado a su lado 
por t u honestidad y tu bravura. i Eres su ordenanza ? 

-Sí, mi emperador. 
---liaza de soldados esos Corbineau, eli jo el Empe-

r ador mirando al conde. Una familia antigua. Son 
i r es los hermanos que están en las filas, mis más 
.apuestos caballeros con Lasall e. 

Cbinfreniau se había hecho a un lado; el E rnpera-
rador subía al primer piso. 

Al cuarto escalón, ag~chó la ca heza: 
-¿ Donde está tu general 9 
rn frío heló los conizonr, . 
- Ha dejado sus botas en el campo ele hata ll a, res­

pornlió el soldado . 

El Emperador seguía subiendo. 
-Le diní. s .. . 
Napoleón se senía de sus Yiejos saldados clecora1los 

como emisarios de sus buenas noticias. Ya en lo alto 
J e la escalera dejó caer estas palabras: 

-Le dirás que en honor a Eylau la emperatriz 
se rá la madrina de su hijo, el joven Bourclon. 

Y una puerta se abrió, el Emperador en tró. 
Chinfreniau permaneció pen satiYo. 
Y bien, le dijo el capitán, ya ves que torio h a pasa­

do como t e había dicho. 
- Salvo una cosa, mi capitá n, salvo el encargo: 

'' Le dirás a tu general ... '' 
-¡Bah ! Le harás la comisión en el paraíso ele los 

braYos. Baja el arma, mi viejo, ahora puedes fumar. 
Pero el viejo soldado sacudió la cabeza . 
-He aquí un mal negocio . ¡ Porque no hay que ha­

cerle ! Un encargo del Emperador hay qne cumplirlo; 
sobre todo yo, Chinfreniau, un asistente! 

- ¿ H ein 9 
-El paraíso ele los bravos, capitán, ¿ dónde ubica 

usted eso 1 
-Allá arriba. Además lo Yerás tu mismo, puesto 

que el Emperador te ha señalado un lugar en él. Bue­
na s noches. 

Solo ya, Chinfreniau armó su p istola . 
- No necesito dudar de que encontraré allá arriha 

a mi general; debe estar sentado en la primer a fila. 
¡Vamos. Chinfreniau, la consigna ! AraYesó el patio; 
una detonación y un cuerpo cayó sobre la nicYe. 

El asistente ejecutaba la conü~ión ¡l e! Emperador, 
e iba a decirle a su general, allá al'l'iha, qne la empe­
ratriz sería madrina drl pequeüo Bourclon. 

jORGE DE ESPARRÉS 

LAS POSIBILIDADES MODERNAS 

S O:\IO S hombres civilizados, no hombres del gó­
t ico o del rococó. Hemos de contar con los 

l1 cchos duros y fríos ele una vida que está en sus 
postrimerías y cuyo pa ralelo no se halla en la Atenas 
-de Pericles, sino en la ele Roma de César. El hombre 
-{lcl Occidente cnropco no puede ya tener ni una gra·n 
pint. nra ni una gran música, y sus posibilidades ar­
q ui tectóni cas están agotadas desde hace cien años. 
No le quedan más que posibilidades extensivas . Pero 
yo no veo qné perjuicios pueda acarrear el que una 
generación robusta y llena ele ilimitadas esperanzas 
se entere a tiempo de que una parte de esas esperan­

_.zas corren al fracaso . ¡ Y aunque fuesen las más pre­
ciadas ! E l que valga a lgo, sabrá sah·ar~c. Sin duela , 
para algunos será una traged ia el com·cnccrse, en lo:; 
niío,; decisivos, rle qnc ya no qtH'da natla que hacer 
ni en la arqui tectura, ni en el drama, ni en la pintu­
ra . Pues bien, ¡ que sucumban! Hasta ahora se hab ía 
,com·eniclo 1111ánirnemcnte no admitir en esto limi­
tación alguna; creíase que cada época tiene, en cada 
esfern, sn propio problema; se cle,;cu bría este pro­
blema, a veces con violenc ia y mal talante; y en todo 
<>aso, sólo después de la muerte se comprobaba si 
aquella creencia era o no fundatla, y si la labor de 
una vida había sido necesaria o superflua. P ero el 
'<J ne no sea un simple románlico r echazaní. !al snUer-

f ugio. No es este el orgullo que caracterizaba a ]ns 
r omanos. ¿ Qué nos impor tan, ante una mina agotarla, 
que les digan : '' maüa na se descubrirá aquí un nue­
vo filón'' -- corno hace ahora el arte con la creación 
de insinceros estilos - en lugar ele enseñarle los r i­
cos yacimientos de arcilla que están al lado sin ex ­
plotar 7 Considero esta doctrina como un gran bene­
ficio para las generaciones venideras , porque li>s 
enseñará a discernir entre lo que es posible y, por lo 
t anto, necesario, y lo que no cuenta entre las posibi­
lidades intemas de la época. E stamos desperdiciando 
enormes cantidades de espíri tu y de fnerza en empre­
sas ma l orientadas. El europeo occidental, por histó­
ricamente que sienta y piense, enando llega a cierta 
edad, no t iene conciencia clara de su propia dirrc­
ción. Tantea, bucea y se desvía si las cir cnnstancia s 
exteriores no le son f,LYom bles . Pero la labor de los 
siglos le da. por fin ahora la posibilidad el e contem­
plar su vida en relac ión con toda la cultura ;-· de 
a1·criguar lo que puede y debe J1accr. Si bajo la 
influencia de e,;te libro algn nos hombres de la nuc,·a 
generación se dedica n a la técnica en ,·ez de al liri s­
mos, a la marina en vez de a la pintura, a la polí tica 
en vez ele a la lógica, harán lo que yo deseo y nad a. 
mejor, en efecto, p11 ecl e cleseárselcs. 

Osw ALD SPENGLER 
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De ALFREDO DE V1cN1 

LA MUERTE 
La luna estaba roja. Nubes g ri ses 

eorrían por el ciclo y la nublaban 
a veces, corno lóbr ega humareda 
<le un incendio. La sch 'a soli taria 
negra hasta el horizonte se extendía. 
Silenciosos seguíamos la marcha 
s obre el húmedo césped, o por sendas 
<Jn c entre los altos matorrales pasan. 
De pronto, bajo lúgubres abetos 
Yimos impresas las robustas garras 
-de los lobos errantes, que al ojeo 
logTaron escapar. E n la garganta 
r eteniendo el ali ento, y el pie inmóvil, 
escuchamos atentos. Pero nada 
.se oía en la llanura ni en el bosque; 
la veleta no más, que iÍ'iste y agria 
-all á arriba gemía . Porque el viento 
iba muy a lto, y con sus f uertes alas 
,sólo batía las enhiestas tones; 
s los robles, abajo, en las cañadas, 
prendidos a las r ocas, par ec ía 
,que, en el codo apoyados, dormitaban. 

Nada se oía , pues, cuando el más viejo 
<le nuestros clnchos cazadores, baja 
Ja cabeza, tendiéndose en el sucio. 
Examina las huellas, y declara 
-qne son ele un par de corpulentos lobos 
y dos lobeznos. Cada cual prepara 
-el cuch illo y oculta la escopeta 
s obrado reluciente. E ntre las r amas 
-abriéndonos carnino vamos lentos. 
~rres de nuestros bizarros camaradas 
-que iban j untos, de pronto se detirnen. 
:i\Ie acerco para Yer cuál es la causa 
-de aquella interrupción, y en la penmnbra 
veo dos ojos arrojando llamas, 
y a la luz ele la lnna, en la maleza, 
-dos sombras, qne ligeras y galla rd as 
brincan, como domésticos lebreles 
.-gozosos porque el amo n1elve a casa . 
Es el con torno parecido, iguales 
los r etozones saltos ; pero callan 
-en sus juegos los l1ijos de los lobos, 
por temor a la próxima acechanza 
del hombre, su enemigo. E:;taba el macho 
-en pie; cerca la loba descansaba 
junto al t ronco ele un á1·bol, como ar¡uéll a. 
-el e mármol, que adoró Roma en sus aras, 
.a mamantando en su Yclluc1o seno 
.a Jlómulo y a Remo. F iero a.rnnza 
-el lobo; luego súbito se sientn 
sin doblegar las delanteras patas, 
>. sus tenibles uñas hinca en tierra. 
fsc Ye perd ido, acorralado; no hall a 
pa~o para la fuga; csUín corlados 
los ca minos; fu rioso ~e a ha lanza 

DEL LOBO 
al can rnú:; at reYido, por el cuello 
lo agana bien, y no abre las quijadas 
hasta que, estrangulado honiblcrn ente, 
exánime el mastín cae a sus plan tas . 
Lo deja el lobo entonces y nos mira. 
Hasta el puño en su CL1erpo penetraban 
los cuchillos, chwándolo en el sucio, 
t into en su sangre. En círculo, apuntadas 
contra él nuestras certeras escopetas 
Ye; se cclL a al suelo, y la feroz mirada 
nos dirige de nueYo, r elamiendo 
la r oja sangre que su hocico mancha. 
No se digna saber del duro t rance 
el cómo ni el por qué; con fría pausa 
cierra los ojos, y sin un rugido, 
~u último aliento, indiferente exhala. 

II 

Apoyando la frente en el obscuro 
caíión ele mi escopeta descargada, 
medité. Resolverme no podía 
a proseguir, con los demás, la caza 
de la loba y sus hijos, que esperaron 
al lobo, y si no fuera por la gua rda 
<le sus cachorros, la initada Yiuda 
solo en la ruda lid no lo dejara. 
P ero ellos eran su deber primero, 
salvarlos, darles la experiencia amarga 
de la Yida, del hambre y de la lucha, 
hacer que al hombre nunca rindan paria s, 
como aquellos serviles animales 
que por el precio de la ruin pitanza 
a los clueííos legítimos persiguen 
del bosque adusto y el e las rocas á:;peras. 

III 

¡ Cuán débil es, a u11que orgullosa ostente 
su noble condición, la estirpe humana! 
¡ Mejor que el hombre, abandonar la vida 
y sus males sabéi~, fiera s seh·:ítieas ! 
A pensar lo que somos en el mundo 
~, lo que en él dejamos, sólo cuadra 
el silencio a la mnr r te: vil fiar¡ ueza 
es todo lo cle1mí.s. Con Yisión clara , 
salteador siniestro de las seh·as, 
te he comprendido. Tu última mirada 
me llegó al corazón. E lla me dijo: 

' \ 

\ 

-''Haz t u alma estoica ~' fuerte ( si a eso alcanzan 
estudio y reflexión) como la mía, 
naturalmente embravecida, gracias 
a mis natales riscos; animoso 
cumple bien la misión, penosa y ardua 
qne te ha tocado en suerte, y luego .. . lu rgo 
sufre y mucre, cual yo, sin deci1· nada." 

(Traducción de Teodoro Llorente). 
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¿ftVÍe& ci~t~ ~~e•~ 
y fe .benfiladra· con u11a pe9ia co/Ua 
de fida para cama. mafnitto11ial 

~'-./"'l..rl,~ r- ...r,._,r,,_,,....__,.......,,.~~....f,,J··v ~~ 

Sres. PASQUARIELLO Hnos. 

Mueblería San Martín. - Corrientes 1359 

_ Nombre y Apellido -- ---------------- ---------- ---- ____ . __ __ ________ _____ ___ _ ______________________ _ 

Localidad _____ ______ ___ ___ ____ ___ ________________________________________ __ __ __ ____ ___ _______ ___ F. C, ---- ---- --;------------

Call e ---------------- ----- --------------------- -------------------------------- -------------------------- N. 0 
___ ________ __ ______________ _ 

Puesto que desempeña ---------------------·-----·------ ----- ------- ----- ____ _____ _ _ ___ _ ----------·--·····-·-·-

Sueldo-------------··-----------· ------------------------ Antigüedad----- ------·--- ----- _________ ----------·-···-· 

Firma ____ ____ _______ ________ ____________ ---------- --------------- ---------------------- ----- ---- __ __ __ ____ _ 
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Informaciones y Comentarios 

Del Sr. Presidente del Consejo N. de Educación 
a la Dirección de "La Obra" 

P OR ser un h echo nada común y c·o11stitu ir él u11n . 
prueba del inter és y 1~. buen a Yoluntad co n qtH' 

._-1 señor Presidente del actual Co nsej o Nacio11nl de 
J<Jducación a coge las observaciones te 11il ientes a la me­
jor marcha de los asuntos csco l:ucs, transcrib im os a 
,·onti.nuaeión la muy atenta ca rta qut· el d octor 'l'Prú n 
110s h a e,n-iado últinrnmente como Tcspucsta a las indi­
<·aciones :r p edidos que p úh li cn 111 c11tc ie formulamos l'H 

la })Úgiua de esta sección a. é l dest inad a. Su ca rta alude 
,, !;1s sugestiones i11 cluídas Pn 11 u es tro número del 10 
<l e septiembre ppclo. y expresa, text u:ilnwn te : 

"El Preside nt e del Co11 sejo :Nnc: io11:Ll ele Edu­
cación, J. B . 'l'erún, sa luda muy :1ten tn me 11te 
al señor Director de la ]fryistn LA OBR A, 
clon Eugenio 1'[ariani , y to n r cft:rC' 11 e i:1- al ar­
ticulo titulado " Sr. l'Tcside11tc del Co nsejo 
)Iacio11al de Edu cación", aparecido e a la púgi­
na G73 de la exprPsada Revista, 8e ,·omplac: c e a 
man if estarle : 

"a) Con respecto al punto l " de dicho ar­
tículo: Que se ha ordenado el p:1go d e sueldos 
<le los maostrns iiltcrinos de Sa n Jua 11. La de­
mora h a sido debida a la neresiclad de obteuer 
las p lanillas puntualiza da s r ela t iv as a la f echa 
d el comienzo del servicio de lo s maestros y, 
.sobre todo, a la n ecesidad de clej:u est ableci cl:t 
l a imp utación de ese gasto, que se hallab a pen­
diente de observacio11 rs que han s id o allan nda s 
en sesión del 18 de sC>pt iPmbrc <'ll curso. 

"b) Con respecto al punto 2'-': Que la falta 
de a uto rizac ión para n uevos empleos ~· l a Px­
trema carestía de rC'rursos han impedido la de­
signnri ó 11 , lo c¡ue se justifica po r la mi sma ek­
mora eu el pago d e m:1 cstros. 

" c) Con respecto al punto 3'-' : Que el Co n• 
sejo h a ascendid o e u ago sto n m:wst ro s de la s 
escuela s de la. l l'~· 487-i :- n. d irC'dorr s de l:L 
Capital ; :· acaba de nsrenrll'r a 70 d irectores 
mf1 s. 

"En eua11to n las Juntas Ca lifi eadoras, ln 
Comi~ión de E scalnfón se ha cxpe<.licl o en l:1 
últim a se mana y 11 0 t:Hclnr:'1. rnurho eit r¡ uc e l 
ConsC'jo se pro11n11cie dcf i 11 it i,-amc,tt('. 

"Buenos Aires, ~l de septl c·mbrc el(> 1!1::1." 

L:, ca rta t n1 1Lscr iph1. 110s ro mpla ce c a nito grado, 
pues con oborn nuestras afinnaciones ne·e rl'n del l'Spí­
rit u que alienta la acción de la. Presiden cia clcl Con sl' j o 
Nacional, as í co mo nos atestign:1 1n utilidad rk :H¡ul'l l:1 
púgina que <:reamos y el Tcspet o que 11ues tra s pal :11,rn s 
mer ecen en la s esferas ofic iales . .Aprcrinmos ~- ngr:1-
decemos deb id a mente el gc3to y la nte11c:ión del cloc-t or 
'l'cr:m parn con uuestrn re,-ista ." , al e nal tecPr su tkdi ­
cación a la s f unciones que le ro m1)('t r 11 , reitl-ra111os 
nuest ra confia 11 za en la col'llial ~- d ica7, ncogicln ,·011 
que el se ii or Prcsidc11te del Co nsejo Nacional habrú dn 
rontinuar escuchando la v oz de LA OB RA , inspirncla 
siempre en el m:.tyot· lJieu de la,s esn1clns, ele lo s ni~n s 
y de lo s ma estros. 

La Supresión de los Maestros Suplentes 

IMPELID O por la s difil'nlt a des finn1 1t icras to n que 
tropiC'za a l prese nte la nclm ini sL ración p ública, el 

·Gonse.io Nacion a l de Ecluc::iciú n arnbn de resol\-er la 
supresión total de los servic ios dP los mnestros suplen­
tes en la s esc uela s de su depenclc-ntia. 'J'al es el objeto 
y talPs ser:'m lo s resultados de Ja.s el ;,-e rsas meclida s 
a dopta das ni efecto por cli ch: t eorpo1·n,· ió11: l <• la su­
presión el e los suplentes pernir1 ne1itcs a partir cl l'l pri­
me1·0 ele sept iemhn· ppdo.; :2 '-' la p r oh ibir ió n ele desig nar 
ningún suplent e, cunl ,1 uier:1 fm·s<' l a cn usa ele l a ,·a ­
cn n cia en los targos do rc 11t cs; 3'-' la 1·cdue ciún ck ,,s ta 
prohibición a los r a sos eB los cuales la suplen cia ckba 
,durar m enos de cl ieriséis día s, que es el úl timo nc uC' rdo 
mferidn nl tema. BiPn se advie rte que Psta últi111 n. Te­
solución t endr,1 pr:1 c1 icamente el mismo cfr.rto que su 
.,lllterior, ya. que SC' r:1 muy difí c il la obh:' nl'ÍÓ!l el e li ce11 -
,e ia s por m:'i s ck qui 11re días , 

Ell las escuela s no habr:111 m:'1s, pu0 s, marstl'Os su­
ple n tes en lo quC' resta del año cscol:1r. Sah·o la s cou­
.tnc1ns execprion cs ele grados \·:1c:rnte s, ." s iC'111prc que la 

\·acn 11 cia se produzca dura 1,tl' C' l mrs ro niL"11tc, e n lt•~ 
dem:1 s r a sos deher:'tn hr1cersC' ,·argo íl<' los grnclos l'U,"os 
t i t ul:1.r es faltea a cla se· los directo res, , .. iredireeton·~ y 
maest ros auxil iare s. Sea gran de o pPC[UC' ií a ln esn1 L"l :1 , 
lia:•an e11 ell a una o Ya ri as aula s ron maestro a use11h', 
(') personal de la clil'cceión rl e i> cr :'i. nte 11d e 1· j11clefec:t il,lv · 
1ncnt.e las t a r eas de lo s ma es tro s que falten a " la s,' . 

Co n esta dec isión, e l tesoro esco lar ahonar:'1 i 11cl ud:i-
1JlcmeBte a lgu11os mil es el e pesos; pero, ¡ se l1a pe 11 s:1do 
e11 el gran' tra n,storu o que 1ft. supresión d e supk11t<-s 
a can ear:'1 c 11 mucha$ ese ucln s, soiJro t odo en la s q u,· 
tienen numernsos grados ? Tan hwgo a rst a altma del 
período de clases, cua ndo la labor del perso nal dircc­
tiYo est:'L r ecargada por los trabajo s propi os de la tl'l'­
miBa ción ele los cursos, YiPnc a p riYarsc a, la s ,, sn1e l:1s 
de los se l'Yicios de los maestros suplentes. L os cl iredo­
r es :' vi ced irectorrs que deha 11 hace r se ca rgo th- n lgúu 
grado a partir del 15 de est e in cs se vPr:rn (• 11 f iglll'ill:i s 
para r ra liznr las tarcu;; qnc les jneum1J c 11 :· tl'11clr:'1 n 
ante sí u11 di lenq clr gra ,·e•s t(, rmi11 os: e, ntil'rrck1L sus 
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·f unci o11 Ps Jirectivas y cumplen las labores múltiples 
de f in de aiio abandonando los grados sin maestro, o 
derl ican su act ividad diaria a los niños de estos grados 
dejando para mejor ocasión - la que 110 se presentar[¡ 
ya ·en el act ual curso - su t rabajo propio. Incuestiona­
l,l emente, la escuela deberá perjudicarse en una cua l­
quj era ele aquellas fases de su labor. 

Nos parete que este magrn res ultado pudo salvane, 
a unque lH'0Yocase un pequeño gasto más. Con tal fin, 
habría bastado apl icar la disposición del presupuesto 
Yigente que alude al refuerzo de las partidas que lo 
requieran con los sobrantes que hayan en otr as, medida 
que podía complementarse, para llevar al mínimo la 
erogación que provocase la ,subsistencia de los maestros 
su¡,l entes, con la suspensión de las licencias por asun-

Ascenso 

P AR.\. cubrir la vacante existente en la Inspección 
Gell eral ele Escuelas P:nticulares, el Consejo Na­

cional de Educación ha designado últimamente al i ns­
pector t éc nico de la s escuela s eomunes señor Abelarclo 
Dn ró. E l nombramiento de este funcionario como Suh­
i 11 spector Genc1·al a cargo el e la ofi cina técnica citada , 
rC's uclto con car:'.icter i 11teri no como tocios los que de 
esa 1iaturaleza ll eva hechos el nct ua l Consejo, importa 
u11 acierto y constituy e un :i promo ción de Yenladera 
j usti cia, circun stan cias que nos pla ce señalar. 

E l iHspector lcgítirnn mente ascendido es, en efecto, 
11 11 0 el e lo s rnús n11t iguos en su j er arquía. Es ademú s 
un homhrc laborioso y ho11 es to que ha distingu ido siem-

Ni Vacantes 

S AL VO r esolución superior e n contrario - en pro­
cura ele la cual escr ibim os pr ecisamente este co­

mc 11 ta rio - , dentro el e pocos elfos el Consejo Nacional 
<' <' sar:, ele hacer nombrami ento s y ascensos en virtuel de 
eli sposicio 11 es Yigentes que legislan sobre el particular. 

Y bien. En rnzón ele la dcmorn con que se eliligen· 
cia n los ,i sun tos escolares y a consecuencia de las 
nu trida s clesig11a ~iones ele per sonal elirectiYo r ealiza das 
e n los últimos nw ses, si se manti.ene el imperio de la s 
al udiela s di sposiri onrs que f ijan p lazo para acordar 
11 omhram ic11 tos, c1uedar:in en las e,scuelas numerosas 
Y :1e·:1 ntes, en todos lo s grados de la canora docente. 
Fi i este estado de cosa s se m:rntiene, significa dec ir que 
e n d curso próximo v eniil r ro volYerún a resentirse la s 
a ul as y su t. rnhajo normal clel mismo y fu erte obst:ícul o 
q ue han sufrido es t o año, ~·a que las clases corn enzarii11 
sulJ sistiemlo mueltí simas va cnntes, ele larga y engorrosa 
extirpa cióJJ. 

Deseamos que el curso escolar ele 1932 se inicie, a 
C'St e r especto, libre de aquellas trabas. Las clases ele­
ben comeHzar en él sin que haya un solo cargo vaca nt e 
e n los cuadros de la ca rrera, con lo cual, no sólo se 
a honar[rn cuantiosas sumas invertidas en el pago ele 
suple ntes, si uo que las tareas se acometerún en concli­
cioues de normaliclad capa ces de gara ut iza r el mayor 
r endimiento . 

Al iniciarse el pe ríodo ele 193'.l no cl ebeu hab er en 
lns escuelas Ya ca ntes ni interinos que las llen en tran• 
sitoriame11 tc . Pnra ello os menester r¡ue el Consejo 

tos par t icul ar es, por ejemplo, y la rccomendarión a 
quienes co n espondiere ele no acordar licencia por ra­
zones f útiles. 

La supresión de los maestros suplentes, y con mayo1· 
motivo en esta épooca del curso escolar, conspirn, con­
tra la b uena marcha de la s escuelas; en su lugar debía 
hab erse resuelto, por lo tanto, i·educir las cau sas de la 
existencia de suplentes, pero mantener su designación 
cuanelo fuese necesario ha cerla . No habrá de extrañar 
la tesis que sostenemos, a pesar de reconocer nosotros 
las angustias económi cas del momento presen te, si se 
recuerda el c1·iterio general con que siempre encararnos 
estas cuest iones : no debe ahorrarse un solo centavo a 
costa de la buena marcha de !::is escuelas y d e su efi­
ciencia penna nen te. 

merecido 
pre su actuación pública con un a natural e invariable 
corrección ele conducta y un a dedicación t esonera a los 
deberes y tareas ele su cargo. Su probiclael ele f uncio · 
nario y la contracción a sus labores que caracterizan 
a toda su act uación escolar han sido j ustamente reco• 
11oeidas al hacerlo objeto del asce nso a que nos ref e· 
l'imos. 

Al expresarle aquí nuestros p li'tccrnes por su mere· 
cicla promoción, nos es grnto destacar el acierto y la 
justicia que su ascenso comporta y la seg uricl a¡l que 
tenemos en el éxito que lograre, en su nuevo cargo. 

Lleguen, pues, al correcto fun cionario que es el se­
ñor Abelárdo Baró, nurst ras sincern s felicitaciones. 

n1 Interina tos 
Nacional continúa resolviendo los expedientes de nom­
bramientos aun durante las vacaciones, ele tal mocl(} 
que el 1'' ele marzo próximo futuro cada cargo del 
magisterio tenga ya designado el tit ula r respectivo. 

Si por razon es ele economía creyer e el Con sejo que 
co nviene aprovechar el pla zo señalado por las resolu­
ciones vigentes para 110 producir m:1s nombram iento 
en el último mes del período actua l, nos apresuram os ::1 

darle la sol ución que ha ce eompatibles esos propósito s 
de economía ron aquella necesidael de !::i s escuelas. La 
solución es é,5ta : el Consejo continúa produciendo to ­
cios los nombramientos r equeridos por la s vacantes que· 
existen y establece a la y ez, como f echa para la ef ec­
tividad de sus designaciones, el 1 º de marzo de 1932. 
Con este procedimiento, que es totalm ente aceptable, . 
ahorrará sueld os de vacaciones y demús gastos que 
comporten sus nombramientos sin inferir p erjuicios :i, 

la enseñanza. Por otra parte, la solu ción conviene hasta 
a los mismos candidatos a los nombramientos, pues és· 
tos preferir[rn sin eluda tener su designación do efe cti­
vidad cier ta en f echa determinada antes de Yolver a 
sufrir nuevas tribulaciones por una h ipotética clesig11a­
c.ión f utura de impreciso otorgamiento. 

Quedamos, as í, en que es necesario que el Con sejo­
X acional de Educación acuerde: 1'' cleroga r la r esol u­
ción vigente que señala un plazo límite para produ cir 
nombramientos; 2'' que se pro,·ea n todas las vacantes. 
que lrnya en el magist erio ai1tes de la iniciación del 
curso de 1932, estableciéndose en cada designación,. 
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eomo fecha de toma del cn 1·go, el le de m:irzo del afro 
cit :ido. Sólo de esta ma nem podr,ín las escuelas iniciar 
su nueYo período de labor en la s eondi cio1H's de norma­
lidad y co n el pie de cficiencin r¡uo todos debemos de­
searles, con di cio nes esas que todada distan mucho de 

La Escala 

E L Co nsejo Nacional de Educación 11a de signado 
una comisión especial, integrnda por di,-erso s 

f un cionarios de su depcndenci::i, a la que ha eHc::irgado 
el estudio de una escala de sueldos 11;:ua el m::igisterio. 
La idea nos parece muy bucn::i , p ues que consulta viejos 
an helos uel magisterio propic iados por LA OBRA en 
cunnta ocasión anterior hubo, y la intcneiún de llevarla 
a la priictica que supone la ex istencia de aquella com i­
sión es altamente plausibl e. Huelg::in al respecto otras 
consider::i cion es. 

Empero, no s ::ip1·esurnmos a prescnta e una obserni,­
eión en favor de la cunl reclamamos ,lesdc ya la aten­
ción del Consejo y de la comisión rcfc l'ida . 

Sabemos que en algunas de la s r cuniolles efcctuadn s 
por dicha comi sión, ::il pl,rn e::ir un a posilJlc esc::i la de 
sueldo s para el magi ster io se ha pensado prnponer 
como sueldo inicial en la carrera. un a cn nt idad inferior 
a la que actu::ilmentc fija el presupuesto nacio nnl. Se 
quiere con ello compeHsnr en parte la ma yor c> rogació ll 
que producir,m los aume nto s en los sueldo s m,1.s ::iltos 
de la escala; la red ucció n elel sueldo i lli cial sc1Tida , 
de h1 l modo, como co ntrapeso ele lo s sueld os rna yo 1·es 
est ipul::idos en lo s últimos grados ele la escala pl'o­
ycdada. 

Una determina ción de ta l c:u,u·t ee impliearfa u11a 
ü1justicia notori::i, puesto que para dar m1 a rn ejora a lo s 
menos - a los pocos maestros del final el e la esc::i la -
se echaría mallo a los emolumentos de los m,1.s, r edu­
ciendo el haber el e los miles de docentes de poca anti­
güedad en el serv icio escolar. Esto es, que para acord::ir 
un beneficio a po cos se sa ncionaría un perjuicio a mu­
chos, lo cual ni es justo ni lí cito. 

ser verdaderns en el presente instante. Ni puestos Ya ­

cantes ni pcrsollal interi no : ta l la meta a que deb e­
llegar el Co nsejo, la que puede a lcanzar con poco es­
fuerzo y sin ningúJt recargo e n sus presupuestos actual' 
y futuro. 

de Sueldos 
Adem,ts, en toda conquist::i, sea cual fuer e el ca mpo 

donde se ::ictúe, debe partirse de la última obt enida, 
que constituye la real idad presente, para a lcanzar la 
otrn r¡ ue se procura. El sueldo con que al ,ora se ini­
cian lo s maestros supone una conquista e info rma la 
realidad adual; de él debe partir se, por lo tanto, al 
prnyectar y sa ncionar la escala en es tudio. Lo único 
r¡uc c::i bc como ndmisiblc es la pequeña r edu cc ión que 
en el sueldo inicia l ele hoy podría hace rse para fijar 
suma s en cifrns r edo ndas a ca da grado de la esc::iln: 
~60 pesos, en último extremo ~50, debe sPr el ha ber ele[ 
docente que ingresa en la canera; esa r educción posi­
ble la justificaríamos súlo por la convenieneia de est i­
pulnr cant idndes redoll(lns, y nnda más que por eso. 

Creemos, parn co ncluir co n estas indicaciones previn.s 
que no hemos deseado t1emornr en su presentación, que­
la escala de suel dos para el rnagi stcrio debe esta r co n­
dieionada ad em,ts por los s iguientes requisitos : rt) au­
m c> ntos fr cc uc 11 tes, c11 períod os 110 mayores ele t res 
niío s ; b ) un 111011to en ca da numento que no sea riclícul o­
[lOI' mczq uillo y que p ermi ta la jubilación del ma estro 
de aula con u11 haber discreto, por lo menos de 450 $; 
c) que la sobrctasa correspondiente a cadu grado direc ­
tiYo y t(t·llico co 11stituya un a parte intC'grantc del 
sueldo mensual, co mputable así en la jubilación; el) que­
la escala sea m1iforme para todos los maestros nacio­
nn lcs del paí s (a igual trabajo igual r etribución). 

E speramos que la comisión enca rgada de proyectn1· 
la, 1ncncio nada escala de sueldos docentes arribe a m1a 
solue ión er¡uita t iY a y , co mo ta l, a ceptable, con cuyo fin 
Je prese1üamos las ohserv::iciones preccele.ntcs en ca rú c­
t er de contribución a su comet ido. 

Di e en Nuestros Lectores 

ALREDEDOR DEL CASO DEL COLEGA Sr. TUOTI 
" E ste doloroso caso me ha producido profunda am ar­

gura y dcsagrndables refl ex iolle s. ¡ Ctué poco somos los 
rnal'stros y e ll qué desa mpa ro y nhandollo 11 0s encontra­
mo s ! Ti e ll e que se r l::i ea ri cfad memli cant e la que ha ele 
ae uclir en nuc>stra ayuda;- esto 110 s igni f ica r eprnhació11 
::i l rasgo telliclo por L A OBRA, por ru::into hoy por ho,v 
es el único r emedio cfieaz iJne ex iste; mny por el 
contrario, debemo s reconoeC'r t an hum ano empeit0, pero 
sí también seiíalar el mnl y prnenrar su remedio lícito 
y propio ; que no no s Yl'n mos en la, a ngu sti osa situa ción 
de te ner que aceptar como un fa,-or o lim os1rn, por m,,s 
ddicadeza que usemo s nl con cederla , al fin ~- al cabo 
limosna es, Jo qu e rlcbicrn ser eompensadú11 o ind e11111 i­
z:ie ió11 de los Ti csgos y eo ntingcnci a s a que 110s ha ll a­
mos expuestos c11 nuestra Yida pro fcs iorn1l ; dura lec­
ción ésta qu e hará clospertar al gremio ele su mara smo 

r anq uil os is soc ietaria. P ern, ; qué digo ?, ni s iquiera· 
ha de tener tan triste ej emplo la v ir t ud de sacudir sus 
almas dormidas y hacerlos r eflexionar sobre estos gra­
Yes problemas de ayuda mutua o socia l. He aquí un 
hecho que no sólo elebc $e r tomaclo como tema p ::ll'a 
Plnborar un a l'tí culo peri odíst ico, sino para obrnr ele · 
manera dec isiYa en la r ealiz::ie ión ele una campaña per­
siste nte cuyos frutos fueran la consecució11 de ley es y · 
orclenanzns de segurns y previsión para el docen te y · 
organizaciolles de ca jas y segmos sociales. Xo sérin 
esto pedir un in,posiblc ni r equiriría años para lograrlo. 
Hay solucio nes inmediata s y f,tci les ; la Federación ele 
?.faestros Xacionales "Renovneión" lo contempla en el 
punto XIII ele sus "Propósitos de r ealización inmedia- · 
tn" y es de que "los mn Pstros que en el ej er cicio ele su 
profesión r¡ucdnran inutili zad os pnra co utinu:u ej cr-·-
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-ciénclola, ostnrún eomprl'ndiclas en la ley ele accidentes 

-0c -trabajo" . Por otra parte podríamos establecer rl 

sPguro obliga torio para. todos lo s maes tros en ejcrci­

c io, nlgo así como la orga11iznció11 de la }[utualidacl 

A. del :'.lfagisterio, si ésta 110 descara ni qnisicra con­
t emplar estos aspertos ele intr,rnr¡uiliclad h11ma11a." 0 

Victoria M. Sonzogni. 
Escuela 4, Santa Fe. 

A MODO DE CONTESTACIÓN A UN DETRACTOR DE SARMIENTO 

"Por pcrcgdna o e uTl'C'JH•ia c1f' un 110Y e l csc•ritol' , llOS 

h emos enterado ele eo,sas i11audiL1s que, (•bro estú, no s 
<·onvic1w conocer a los nrn esüos en genf'l'al :, a los nor­
mali st:is en espe cial. Según l.'l hall a zgo qu e ha hecho l'I 
joven Ar.ist.ar co ( le Hamo a s í para evit:l!'lc una tri ste 
"clebriclacl ), Sannfr11t0 ha sitlo un t al:111,itoso majaclNo 
a cuya a cción el paí s clebl• ,,1 esta r alnumnclo por "tres 
plagas: el nonnali sni o, los it.alia11os -:-· lo s gonioues". 

"Este Huevo cletrndor ele Sannicnto 110 mere cería 
1rnesti·a atención si su escrito 110 fn Pse propagaclol' dP , 
11or lo m enos, dos ganafaks (•rrorr s. ::l'LuéYenos, pues, 
:1 contcstaTlc , 110 p oT (•ierta la incligllación ante el i11-
moti\·nclo ataque, darlo (JUP la s opi niones Yale11, no .sólo 
por l a afinnal'i ó 1, qu l' e nl'tt'l'l'rt11 , si no por la perso11a­
Jidac1 que la s emite , sino el rlcsco ele prevenirle lo ena­
<lo que ancla y lo rnal i11formaclo qu e cst:'i. Ackmús, es 
11,isiórt nuestro el e,·itar se 11 crsista en el enor, -:-· en 
pronua de ello l e nrnuifestamo s : 

" l" No f né Sa rmi en to qui en i11tro11njo en e l país a 
¡•.; e co mpadrit o go ni ó11, qu e :isi ha despertado la s irn s 
d el articuli st a ¡No sriíor!; fu é el fundador ele la "C:eT­
,·pceria Biecke rt" quien trajo un a parPjita ele I11gla­
t ,·i-ra e iH ocent em c ntl' , a enso p orque ell sn pais ele climrt 
f río este J):tj:uo 110 es tan glotún y prolPtario, los soltó 
1•11 la :rneha lib ertad el e m1est ra s pampas y dió así lugar 

" · CJ UC en B ue11os A ires oc· u:iTi esen , cou el coner del 
ti¡•mpo, l'O S:I S desagradables : Primero, el desalojo del 
c·hi11golo, L' SC lium.ilcle y s imp,tt ico gauchito, ahuyentado 
.,· pe rseguido por sus t enil,l es enc•niigos, los goniones, 
y segundo, origilló mi:1 HU eY a. ca lumnia que v iene a 
:1nmP11tnr el y a enorme a ceTv o co n c¡nr la ingrntitucl, 
n1:111cl o no la ignora n cia , Yan trntanrlo ,lP poner man­
l'iiitn s ele lJ:1no e 11 el Jimpiclo eiclo del grnu Sarmiento. 

"~ '' P lagn: "El normal ismo" . A úste no lo clefiell(1o 
por ser just:imc11t c noTmalista -:,· ".11aclie puede sel' ;juez 
:, pnrtc" , según d afori smo jurídi co . Aclemús, si no 
(• st :11110s e n <-raso error, el n onuali smo se defiende solo; 
ohr:i 1)01' Jll'l'SL'n cia, como c ierto s cuel'po s químicos . 

"3'·' Plaga: "Los i ta lianos". Pero, ¿ qué italiano o ita­
l ir111a lo habrfr ofrndiclo a nuestro imberb e censor ? ¡Es 
t:1 n p ueril , ta 11 ,·idículame 11te to nta su italofobia, que 
mu eve · a risa! Lo mismo pudo decir, -:-· algo con mú s 
fu nclmncnto, J'L'Sped o a los tm·,·os, lo s judíos-rusos o 
los japülH' SPS . 

' 'Tent ado s ,,starnos ll e dccil-lc: ¡Chiquilín , muchachito 
:uremet cclor como torito pampeano l'Ccién ti-aído al 1·e­
dil , sosiégate, alza la mirada y siembTa amor ; mira que 
d oclio es infecundo y feo, impropio ele la. jm·entucl y 
d P los fuertes. Eres muy joYen; estudia, sí, estudia. y 
m edita. antcs de lanzar ideas al papel. Sobre todo, no 
mezdes a t u ilustre ab uelo en tales asuntos, que ele 
Yi\-ir él, ya habrías recibido un papirotazo pal' aventu­
rndo en tus juieios. Ve, hijo mío, y l ec en "Las Obras 
Completa s de Sarmiento" Sl:S artículos periodísticos a 
los it3lianos, precisamente a ello s. Verús qué s01-¡)resa 
:igrnc1able t e llentrús; porque, si alguien ha vapuleado 

a. los itnlia11os en nuest ro pais, ese fué precisnme11t e! 

Sa nnie11to. Ac1ernús, sin mayo r esfuerzo me11tal, pue­
des ver que eres injusto: ¿ Quiénes eome n polenta con 
pajaritos? ¡Los italianos! Siquiera en mérito a ello , 
debes tokrarlos, aunque ll0 te sean simpúticos; Pilos 
destruyeu gran 11ún1ero de gorrion es al afio y, ademfts1 

roturan nuestras incultas t ie rras haciéndolas producir, 
:uuén de otras mil acti,·ic1acles que 110s b eneficia n y los 
honra11. Y ... basta. Sólo qucl'íamo s, a fuer de mae s­

tros normalistas, destruir el enor y llamar a la medi­
tación al jo\·en arti culista , quien, según nos informan , 
ocupa un e.argo muy po co a propósito pa1·a caer e11 

"gafes" de las ele la naturaleza de la c¡uc no s ocupa. 
Si leyese su artículo su jefe, hombre culto , m esurad o 
y eriterioso, ¡ no cree que le haría pasar un mal rato ? 
¡ Que no lo lea! 0s nuestro deseo, por el cl esc on cepto cu 
que caPrfa ante él, como ante esta humilde 

Vieja Maestra Norma.lista. 

Capital. 
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CAJAS TECNOLOGICAS 
INDUSTRIALES 

Colegas: 

El contenido de las CAJAS TECNOLOf;I CAS es el 
resultado de nii larga experiencia como r:.rnestro. 

Cada una de ellas contiene los elemen trn::, necesarios 
para el desarrolio de importantes temas del programn. 

Serie N 1.1 1. - La Hulla y s u s derivados, 2G e le mentos. 
Serie Nt:' 2. - - - El Petróieo, sus componentes y df>riva-

dos, 23 eiementos. 
Serie N 1.1 3 . - El Azufre y sus derivados, 21 e lementos. 
Serie N 1.i 4. - Geología y Mineralogía, 27 e lemen tos. 
Serie N~i 5. - 1ndustria de los metales, 25 ele meutof.. 
Serie N i:1 6. ~ - El Fósforo (Cerilla ) y s u fabricación, 

29 elementos. 
Serie N() 7. - - La Vela y su fabricación, 25 elementos. 
Serie N'.t S. - El Jabón y su fabricación, 27 elemen• 

tos. 
Serie N'! 9. - El Vidrio y su fabricación, 29 elemen­

tos. 
Serie N i:1 10. - El Papel y ~u IalJricación , 44 elemen­

tos. 
Serie N·.1 11. ~ EJ .Azúcar y su fabrica c ión , 4.1 ele­

mentos. 
Precio de cae.la serie 
Precio de las 11 series 
Por pedid.os de tres o mús cajas, c !una 
Encomienda pur caja 

Informes y pedidos a: 

ESTEBAN G, BATTARA 

S 7.­
.. 72.-

6. 50 

O. 75 

Cuba 30:j4, Buenos Aires 
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Respondemos en Público 

VOCALES "IN PARTIBUS'' 

U 
STBJJ Sl' admira, que rido amigo, ele la i11fluc 11 e ia 

p1·t>pond(,ra n te, a la s Yeces clc <· isiYa , que tiL• 1w11 
la opinión y e l trabajo de al g u11 os emp icad os del Co11 -
sc jo Nac-ional all ega do s muy ee rc-a 11 n mP11t e a clctc rmi­
J1aclo s miembros el e eSL· t uPr po, opini,í n y nct·ión , la s 

Ol' esos burór r atas, lJU C eo1,st ituye 1t l'I f undam e nto :v 
fo rjan la. suPr tc c1e 11 0 p ocas cletc rmin neio ncs el e nqut·ll a 
.p 11 t idad :,· de bue na p:uil' d e sus tPso lu e ion es, gener: ti l's 

.1· part ieula res. Cla ma usted, 1·O1t harta r az(111 , ,·on t.rn 
L'S::L influe nc ia l'il' r ta r dañi na ch· los aludidos of ie i11i s-
1":1s, e rigiclo-s po r ,·ll o ,• n pc rso 11njcs ck f uste cle 11 tro ck l 
('o nscjo ~atio 11al

1 
en el qu<' so 11 dis¡_>L'11sadorc•s ,l e fan1-

res o murall a s c hin as pa ra la. em-rcda dili ge 11 c ia ele­
alguno s :1 s unt os, eo11sej el'OS ese u t ii ados :,· acl l:'tte res i11 -
::<•· pan1bl f\s de ]ns p er su 11n s co n l' ll .\'O Yuto s,· r es ul' l\"l' ll 
l:1s c uest io nes que a t a 1ie11 a la, C' 11 sc• ií :111z:-:i, a los 11iii os ,\­

a los ma estros, 111:'1 s "1·ol'aks11 que los mi s n1 os ." propio s 
Yocalps ele- la l'Orpor:ieit'ln clii·c•d ri z ,l,• 11uPst rn s t'Sl' Ue­
las ... , YO<·n l,•s " i 11 partibus•·, co 111 O l); ,, 11 ,li l'c usted, 

t.· uyo (· ri h• ri o ,v Yol uu tncl grn ·,ih1 11 sÍ L' lllf.Jl't: (•0 11. f uerza 

exc luy0 11 te ,• 11 l:1 n·soiLll·ió11 snp C' ri o r .,· clef i11i t i1·a de 
cua n to t·x ¡w clil'11 t,• S<' t r:1mit:L ,•1t los clo111 inios del go­

bie rno C'Sco lar. 
No es 1nl' J1 <•stl\ r qtw le dig-:1 1nos l'Ún10 1·el'O ll Ol·t: 111 os la 

Yl'rdn<l r¡ ue hay , .• ,1 s us quc-jn s :,· ,·n:'111to ,·0 111¡ rnrt irn os 

1:, s oh st'l'\" :ll' io nes (¡lll' :.i l l'l'S l_l l'dO nos ,•xpn•s: 1. l~s t:~ 
u s ted t• n lo c iC' rt o: l'Xi ste ,t C'Sos " 1·0,·:11,•s iit p:1 r tibus" 

y s u existe nl' i:1 t'S p ,• rnic iosn. Lo l'S l'" "ª 11 osotros, lo s 
111.aestrns, para la ese ue la y pn r:1 los 11,i s111 os 111i e1111J ros 
,h ~ la co rpor:1l'i ú 11 qul' ll's pn1 st :111 e1·l1 d it o _v f ía 11 L'll su 

i(lo1 tL' idacl y l'011 d11 dn. 
B sos "1·ocall'S in pa r ti lJus" - ,·nh'go rí a e 11 la q ue c·o­

JtOl" Cl llOS a do~ o tres ~-uyos 11 o n1hre::; es i1H' Y i tni.Jh\ p r o~ 

11u11 c iar ,·011 nn c ión <·nela ,·cz q uC' 11 ecl'S it:rn1 os, los maes­

t r os, an1dir a e ll os pa r :1 so li c it a r su a u xilio c• 11 los 

:isu11 tos qul' nos incu 11t bt·n - tonstit u.n• 11 r¡uiz:'i " ' Ol' l1t•1 1-
t a por e ie nto cll'l alm a n1 r po ri znda ,,1 , In figurn ,.,,al 

qu e• se ll ama. l'on sejo Kacio unl ch> :8ducaciú n. C:rn1l,i:i 11 
los hombres q nl' e 11 r:una 11. ofidalrn c 11 te ]ns f un c iones 
cll'l C:0 11 scjo, se suceden los mi embro s el e la. e ntida d; 
pe ro sus ",·ocales in parti!Jus" p erm:.lll L'CC H estables. S u. 
nit cri o, su experie ncia, su s pasio,ies sale n tr iu11fan t. l's,. 
se i111po11e11 1 decide n lo s ns u11 tos. Algo h:t de lrn bcr si11 

d uela t' ll C'stos pcrmnnc ntes :,- extra ofi,-ial cs p,•rso nnj l":,; 
<¡ ue c•.tpli,·,i su i11co 11 trnrrestahlc e inYa rinbl e i nf ln L'll· 
r ia ,• n los <kspaehos a los eual,·s e•st:'m nd heri clos t·on 
mayur so li d,•,. q ue l'l 1iú lipo a su roca . 

~•lie nira s ck p ,• 11 cln11 de l'Stus p t•t·s nr1:1j cs l:1 ,- on·cl'l'iún 
ck t r :'lmit c y la ••cti: t nimid:tcl el e la 1·,, solul'iú1t ek los t·:-.: ­
p,· cli,· 11 frs, puéckse afirmat· (¡Ul' nn n,·a ,¡nedar:'111. snt is­
fr,-hn s la s an sias de just il'i:1 C[U l' s il'nt e l'l m agi steri o-
11i ,- umpli1· s,· los propósitos ch· snnu gobierno l'Scola1· 
flU l' l'll. Ul'flS ÍOllCS nnaigau l'll l'l t'Spí ri t u ele los <, 011 SCj t'­
ros que lo ,·c prcse nt :rn . So hre t•ste l'Sp íri t u C'St ar:'1 s iem ­
pre so brqiues to e l ele los "1·ontle s i n padilrns", que so n 
e 1H•migos probados el e los 11tacstros :,· ele la. justie ia. 
Po t· cl o n,k Sl' i11clu ,,,, u11a (•0 11,sl'l·tH' 11 ,- ia lógica, )' ,, t,•me11-

ta l : la dt• la 11 ec·Ps icl :Hl q ue hay ele a11ulnr :1 se mej:111 te~ 
,·11t t•s, r ed uci 0ndolos n las s im pl l'S p roporc iu 11 cs q ue l L' S 
1.:0 1·r1..•spo11cl e, .la r-- que 110 su 11 111(l s qtu.1 ln s de arnanu e11-

l'L'S de lkspae hos :,· ,·omis io110s. J,;s,· l'S sn m c 11 estc- r , el('] 
que 11 0 cle he n ckj:ulrs sa l ir los SL·iion's 11ti ernhro s tk l 
Cn nspjo :Nal' io nal s i c1ui l'rcn eY it:ir llll alarn1n11t ,• t.r:i s­
tntL'C[ Ut' ck t: ,rens que s,• t n rn:i ..r1da YCl. 1nú s agudo y 

e,·idc 11 tl~. Lus ",·o(•a lr-s in pnrtihu s" s ig11i f iea11 un pe­
ligro pant toda obra eon eda .,· ho11,• sta , a s í c-O 111 O co11s­
tituy,, 11. u n :q1<'• 11di(• l' ,kl ('0 11 st' j o que· Y:1 e n l'ami110 d e· 
trot arse t' lt ,·nhcza. :'\ u l'strn n rn igo cJ,, quien es la l' a r t a 
qne mot il'a ¡•stn s pnl a lJrn s c1:, , n i efr..to, un a. so lue ió11 
el ,· C' lll L'rgc n,· in que rpp ut:.1111 os :1ti11:tda :,· op ortu11a: la 

r l' ntoc itin ele los e n1pk:itlos a11 t•xndos n l os Yo<· al es c1 ,, 

tie rta to 11ti si1J n c10l Co 11S('jo, qtH' es L' 1ttrc quiPll ('S estiin 
do s de los " in p a r ti!Jus" rn:'1 s ca rarte ri znclos, 111:'1 s frmi-
1,l e,: ,v 111 :'1s c-0 11oticlos. 

Nuestra subscripción en 

Sr. F. Ramón 

favor del 

Tuoti 

colega 

N UES'l'H,\. i11 ici:1 tin1 de a l, r ir l:1 1·0110,· ida s ul ,s­
t ripc .i ó 11. CIL fa\·or del l'O-leg-a cln n .F'. H:.11nt,u 

' l'uot i, r.uyo a11g us t ioso ll a rna clo t, ln so li da ri cl:1<1 tlL-1 

gr<'mi o h a repncuticlo e n t odo los sedores cll'l 111:igi s­
t'l' ri o, est :'1 sie; ,rio oh j ct'o d e la m:'1 s ,-:, luro sn :,cogida 
quP fue r a clnhle espl' r :u. L lega 1t a nusot ros, c-,11no ,· 1 

IC'etor po,lr:'1 \"t•r lo al r econ t' r el. est ado n..tua l el,· la 
s u bse ri pl'ión q ue in sc rtn1nos al pie , nrntri lrnci u n,•s :i fr,·­
tuosa s ck todns p:i r frs ekl país. ll a IJn staclo 1:i so li ,·i­
t ucl ele nuxi li n q ue Ja11z:'1r:1111os oportu11:11 11 c 11t L• pnra t¡lll' 
In do l'l gn• mi o, con. gl'sto <'s po nt:ín eo ,,· honroso, :1 eu­
d it• r:1, e11 apoyo cfccLi,·o c]p l lU PSl r ::t. i11 i,·int i,·:1. 

El he(· h o es e loc- uc 11 tl' .\' ,-011fortn1Jk . Los 111 :wstrns 
~:.th l' 1t , _ t,· id e 11 te rn c 11t l', l' l '$ po1 1dc1 r :1 l ,1s ~o li t it:u·io11 l'S 

(Jll l' lo rn ,·n'l'C'11. Lo h,•mos :1f inn ;1,lo 111tH·h :1 s ,·cces :,· 

¡•stn l'0 111 pro hal·ió 11 c¡ ne ,, 1 easo prl'Se ntc- 11Os ofn°r·,· 
l'l'ri if'ita 11ucs tro s ase r tos. L::i a 1np l in y g-t.• 11t.: ro :=,;1 1..·o l:1-

horat iú1t que los maestros 11Os l'St:111 pres t:rndo pnrn s :1 1-
,·:n de 111:lla si tu:tl' ió,1 :i un eo 111p:iiil'rn ele profcsi<Í 11 , 
por ln so l:L l' in·u 11 sh111 c-ia ,k SC' rlo , t'S asnz clc n1 ost-n1ti1·a 
,Je, <¡U <' ,·sh11·imos fc ii l'CS ni :1 cudi 1· :ti grl' mi o p idi 011clok 
cst:i pru l' li :1 ck so li clnr icl; ,cl . E l 0~ it o n lc·n11znclo po r 
J1ueslT :1 i11 il' iat i ,·a. ;1os eontpl:ict', ,1s í l'OlllO 11 Os h o 11 ra 
,•1 1 11uest ra ca l id:icl de mi01u hros del 111:1 g isle 1·io ,,r­
gp ii t i,i o. 

El ,·olega Tuoti, n q u i,· 11 he1110 s l"sc r ito pnni e nclu :t su 

disposil' iú 11 los fo ndos n'"oledndos li nsta el i11 st:1ntl' 
lk esnil,i,·l e, :,· :,I qt1L' he111u s g ir:1 cl o la s u111:1 1H•,·t•s:1 ri :1 
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'I)ara -sus gastos do traslado a Buenos Aires, 110s ha co11-
testado pidiéndouos que expresemos su emo~iouado 
.agradecimiento a cuantos est(m contribu~·cndo cu su 
.a uxilio y anunciándono s su próxima partida de Resis­
t encia p anL ésta. Dejamos, ¡mes, cumplido su pedido 

, con la r eferencia que antecede. 

Resumimo s a continuaóón el estado hasta la fecha do 
la sub scripción iniciada, en cuyo monto hay que co ntar, 

.según se sabe, el importe ele la s piernas artificiales que 
sufragará, por expreso ofrecimiento del que dimos 
-cuenta en nuestrn número anterior, la Asociación F e­
m enina " U 11iún y Labor" . H e aquí la cuenta de lo 

,·r ec ibido hasta hoy : 

(l'\ó m ina de los contribuyentes hasta el miércoles 7 del cte. ) 

: S uma anterior ......... . . . . .... . ... . 
Luisa C. de Sivas, Raquel , Santa Fe 
Alicia Schow, Raquel, Santa Fe .... 
Ratnona S . Torres, Raquel , Santa Fe 
Lista e nviada por la Ese. N '} 80, Naicó , Pampa. 

(Contribuyeron: M. T. A. de Carro, 2; E . Barro ­
so, 1; D. Vida!, 1; L. V. de Odasso, 5). Total . . 

Personal Directivo y Docente de la Escuela N0 :n, 
Rufino, Santa Fe . ... . .... . . .. ..... . ...... . . . . 

Personal de la Ese. N~ 2, C. E. 31-\ Turno mañana 
Lista enviada por la Escuela N •:-i 73, Caleufú, Pampa. 

(Con tribuyeron: J . A. Ranni , 2 ; J . P. de Cassou, 
2; A. Jofré, 2; M. R . de J ofré, 1; V. G. de Jofré, 
1; S. P. de Gu le ro, 1 ; R. B. B. de Quiroga, 1: 
C. S. de Gunella, 1 ; A. Enriz, 1 ; M. Arias, 1 ; 
M . D. Orozco, 1; N. C. de R a nni, 1; J. A . Jofré, 1 ; 
D. Gutiérrez, 1; C. Quiroga, 1; D. P érez, 1) . Total ., 

Personal de la Ese. N e 16 de l C. E. X V . . . 
Cipriana Ramírez, Est. Riachue lo, Corrientes ... . 
] sabe! Plú, E se. N e 131, Est . Belicurú, F. C. S . . .. . 
L ista enviada por la Escuela de Est. María Grande, 

Entre Ríos . (Contribuyeron: l. E. Roldán , 1; A. 
R. d e Canda, 1; T . Repetto, 2; D . lllanc, 1; E. 
Morosoli, 2; L. M. Daolio, 1; A. B. Cetti , 1; C. D. 
Maciú, 1; A. B. de Mir, 1; L. V. G. ele Fernún-
<lez, 1) . Total ....... . ............. . . . . . . .... . 

Lista e nviada por la Escuela de Charata, Chaco. 
(Contribuyeron: J. E. Roibón, 1; A. R. Colman, 
1; J. Bu zzi, 1 ; M. Tomey Gil, 1; E . Gallardo, 1; 
L. A. l'erreyra, 1 ; E. I. Desiao, 1). Total . . ... 

-Olegario R odríg uez, E l Pedacito, Totora l, Córdoba. 
Lista remitida por la revista de educación "Antúr­

t ida", de Zapa la, Neuquén. ( Contribuyeron : D. E. 
Gatica, 10 ; H . Ratier, 5; E . H aas, 5; M. E. K . de 
Haas, 5; M. S. Garro, 5 ; F. V. de Ricardes, 5 : 
M. Sosa , 5 ; C. Sofio, 0.50; E. Virasoro, 0.50: 
M. T . Papa üo, 1; M. Di Genaro, 1; ,J. A . Alba, 1 : 
E. S. Freiras, 1 ; H. C. de Guti érrez, 1; F. D. H a ­
melice, 1; E. S. de M. de Toro, 1). Tota l 

F ran cisco A. ViJdoza, Albigasta, Catamarca .... 
M. Infa nte, Ese. N Q 163, Gral. Pinedo, Chaco 
Rosa Escobar, Ese. N '.' 163, Gra l. Pinedo, Chaco 
Santiago M. Schi vo ... .. . .. . . . . 
Per sonal de la E se. N'' 14 del C. E . X II 
Elías A. Gig lio, Ese. Ni! 7, Ju n ín <le los Andes 
Catalina R osell Soler . . . . .. .. . 
Personal de la E se. N ? 8 del C. E. VII 
Personal de la E se. Ne 15 del C. E. XIII 
Personal de la E se. Ne 2 del C. E. I 
Personal de la E se. N '-' 15 del C. E. II 
Victoria M. Sonzogni y Sra., Los Molinos , F.C.C.A. 
I'ersonal de la Ese. Ne 18 del C. E. XII 
Personal ele la Ese. No 15 del C. E . 
Elisa L . Costes . . 
Personal de la E se. Ne 24 del C. E. XIII 
P ersonal de la E se. N e 18 del C. E. XI V .. 
R amona V. de Videla, Peclernera, l'. C. P., San Luis ,. 

:Lista enviada por la Ese. N•.i 82, Nlacachín. Pampa. 
(Contribuyeron: S. E. H a r, sen. 5: M. D. T. de Ca -

605. 50 
10 .-
6. -
5. -

9 . -

26.-

40 .-

19. -

16. -
2.50 
2. -

12. -

7 .-

2.-

48 . -

5. -
;:;. -

2 .-
10 . ­
i2 
~ 

10 
8 . -

21 
21. -

7. -
4 . -
9. -

16 . -

10. -
13 .50 
18 . -
1. -

Yero, 5 ; A. de l C. T. de Balbi, 2; H. Nieva, 2; 
A. Orozco Poblet, 2 ; M. Badillo, 2 ; R. R. de Fol­
g ueras, 2 ; M. Z. de Nievas, 2; M . M. R. de Orozco 
Poblet, 2; I. I. V. de Hansen, 2; M. C. Páez, 2; 
H. Casciato, 2) . Total . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . S 

Per sonal de la Ese. Ne 15 del C. E. IX .. 
Personal de la Ese. N'.' 12 del C. E. IX . ... . . 
Personal de la E se. Ne 19 del C. E. VII . .. . . . 
Francisco Garay, Puerto P irámides, Chubut .. . 
Teodulfo Leiva, Fiambalú, Tinogasta, Catamarca 
Personal de la Ese. N e 7 del C. E. XIX ... . .... . 
Niñitas de Villarreal, Río Tercero, F. C. C. A. . . . 
R a món Sat~rres , Villa La Paz, F . C. P .. . . . . . .. . . 
Per sonal de la E se. Ne 13 del C. E. XIX .. . . . . . . . . 
Lista enviada por la Ese. N9 34, Realicó, Pampa. 

(Contribuyer on: J . L. Lagos, 1; J. C. de Coppo, 
2; H. Chaves, 2; M. B. de Núñez, 5; l\L A. Alú ­
niz, 1 ; M. l. Lachaga, 1 ; M. E . Favier, 1; M. A . 
Gómez, 1 ; A. López Duhalde, 1 ; L . Medici, l ; L. 
Typano, 1 ; C. T . Romero, 1 ; H . M . Gandini, 1 ¡ . 
Total . . .. . . . . . . . .. . . . . . .. .. . .. ...... .. .. . 

P ersonal de la Ese. N'-' 13 del C. E. VI 
M inervina Pardo, Ese. Ne 15 del C. E. XX 
D olores Pérez de Bernard, Ese. Ne 15 del C. E. XX 
Ada E. B. de Berg uerand, E s.e. N • 15 del C. E . XX ,. 
Lucio Aranda, Reconquista, Santa Fe . . . 
P ersonal de la E se. N -, 2 del C. E. IX 
Juan B. Selva, Dolores, F . C. S. . . . .... . 
Personal de la Ese. N'-' 23 del C. E. X I II 
Personal de la E se. Ne 7 del C. E. VI .... . . 
Améri ca I. G. de Pérez, Gral. Pico . . ... . .. . . . 
1'.,rancisca G. de Giménez ...... . ............ . _... , , 
Dorila E . G. de Giaeosa .... . ............... . . . 
Ca r los M. Giaeosa .... . . . . .................. . .. . . 
Lista en viada por la Srta. María Isabel Otero, Mar 

del Plata, F . C. S. (Contribuyeron: S. B . de Bo-,­
:1.ano, 1; C. Aristeg ui, 1; M. D . Oubiña, 1; H . 
Goñi, 1 ; A . Abrego, 1 ; R. M. Otero, 5 ; M . I. 
Otero, 10) . Total . . 

Personal de la Ese. N e 6 del C. E. IX . . . . . . . . . . . ., 
Carlos Fernández Morlan , Ese. N 9 86, Río Neg ro. 
Personal de la E se. N e 20 del C. E. XI 
Personal de la Ese. N <• 6 del C. E. XIV . . . 
Personal de la E se. N <• 29 del C. E. XIII .... . 
Personal directivo y docente de la Ese. N o 593, El 

Colorado, F. C. C. A., Villa Constitución, Sta. Fe ., 
Per sona l de la E se. N e 6 del C. E. VI 
Pers onal de la E se. N e 11 del C. E. I 
Personal de la Ese. N e 1 del C. E. XI 
Personal ele la Ese. N e 5 del C. E. II 
Personal de la Ese. Ne 14 del C. E. III 
Per sonal de la E se. N'' lo del C. E . V l 
Personal de la Ese. Ne 13 del C. E. I 
Personal de la E se. N •:< 19 del C. E. X 
Basilio M. Donato, Sunchales, F. C. C. A. 
Per sona l de la E se. N 9 132 de Monte Cario, Alto 

Paranú, Misiones . . 

E. B. 
Persona l de la Ese. Ne 4 del C. E. XI 
Personal de la E se. N <• ,¡ del C. E. X III 
Per sona l de la E se. N e 12 del C. E. X 
Personal directivo y docente de la Ese. N-:i 158, Ta • 

palqué, F. C. S . . .. . . . . . .......... .. .... . . . . 
Escuela Normal "Olegario V. Andrade", Departa­

mentos Normal y de Apli cación, Gualeguaychú , 
Entre Ríos 

A sociación Gremia l de Maestros de Choele-Choel, 
Río Negro . __ .. . .. . ..... . ... . ....... . 

Personal de la Ese. N'.' 11 del C. E. XII 
P ersonal ele la E se. N e 3 del C. E. V 
Personal de la E se. N'-' 2 del C. E. XV 
l'ersonal de la Ese. N e 22 del C. E . XVIII 
Personal ele la Ese. N(' 11 del C. E. lI 

30 .-
15 .-
16. -
12. -
10. -
5. -

23.-
8. -
2. ­

l S. -

19. ­
~0. -
1. -
1. -
1. -
5.-

26. -
10.-
18 .-
33 .-

5 .·-
1.-
1.-
1.- · 

20. -
24.-
10.-
23.-
11. -
16. -

10 . -
20. -
19 .-
14. -
26. -
20 .-
21. -
18 .50 
15. -

6 .-

2. -
19. -
43. -
26. -

8 . -

45. -

30.-
27.-

28 ' 50 
18. 50 
11. -
9 . 50 

Total hasta la fecha $ l. 797 .50 

Kota: Las dos ú ltimas líneas de la nómina de contribuyentes 

aparecida en el número pasado deben decir: Adela Corade­

g hini, Cap., 10 $; Personal de la E se. 3 del C. E. VI, $ 58. 
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Al Sr. Presidente del Consejo Nacional de Educación 

-Nos es grato, señor Presidente, acusar rncibo de 
su atenta esquela de fecha 21 de septiembre ppdo., 
.acerca de cuya recepción decimos algunas palab1·as en 
el artículo con que comenzamo s esta sección del p re­
-sente número de la r evista. Aunque sea r edundante de-
-cirlo, y sin quer er ser impertinentes, permítanos, doctor, 
-que le digamos: continúe inter esándose, señor, por el 
bienestar ele los maestros, que mucho necesit an éstos 
d e su gentil y exquisita atención; no descuide, para 
<Jso, el menor resorte de la complicada mftquina que le 
ha tocado dirigir. 

- La designación como inspector técnico de escuela s 
par t iculares recaída en el secr etario de esa depcnden­
-cia constituye un error, una injusticia ~- u1L m entí s al 

escalafón del mag isterio , ya que ese empleado no puecl tJ 
nunca ser con derecho inspect.or porque nunca fué vicr­
clirector ni director d e ni nguna escuela, por la quu 
apenas pasó muy f ugazmente como maestro d e grado. 
t Acaso para el cargo que usurpa según el escalafó11, 
no tiene el Consejo ningún director a quien ascended 

-El magisterio ele todo el país le quedaría viva­
mente r econocido, señor P residente, si ust ed lograse, 
anular el a.traso demasiado excesivo con que se v ienen 
pagando los sueldos. Si los empleados t écnicos y buro­
crftticos los perciben cuando mucho co n dos sem anas d<' 
retraso, i por qué los maes tro s han ele cobrarlos co¡, 
uno, dos y m[Ls m eses d e demora~ Eso no es equita tivl•, 
ni siquiera rnzouablc. 

Proyecto de 
de las 

homenaje al creador 
escuelas Láinez 

e ON el objeto ele ofrecer el rec uerdo pcrduraul• · 
de lo s maestr os nacionales de las escuelas de pro­

Yincias al cr eador de las mismas, el director ele la es­
c uela nacional número 4 de Santa F e ha concebido el 
1iroyccto incluído en la nota que sigue, la que dirigi6 
-Oportunamen te al inspector secciona} ele dicha pro,·i11 -
-cia. L a nota y el proyecto expresau: 

"Los Molinos, septiembre J(j tle 19:n. 

"Señor lnspector Nacional de Esc uela s, cloH ],'ranci se o 
Bosch; Santa l!'e. 

" Con motivo de haberse cumplido el 33 aniver sario 
,de la creación ele las primeras escuelas L:'tinez abicrtn s 
<'.' n el país, se han rea lizado actos aislados de homenaje 
-que no condicen co n la importa-ncia del acontec imiento, 
-salvo excepciones de a lg una provincia. 

"El subscrito entiende y considera que el m agisterio 
L:'Lin ez de Santa Fe uo debe p ermanecer Í11cli:fercute e n 
la celebración de tan grande suceso y que es deber alis­
tarse organizando un homenaj e digno de la importan­
-cía que el hecho merece en la historia cul t m al del país. 

"Permanecer silenciosos y permitir el paso ele tan 
11atriótica fecha con fría indiferencia, significaría J1 e­
.gar la tra scendente y vasta obra educacional r ealizada 
por estas escueln s en el transcurso de sus 25 aüos de 
,existencia, contrib uyendo eficazmente cu la transfor­
ma eión y progreso material y espiritual ele los pequeño s 
!Lúclcos, conver t idos hoy en r icos y populosos centr os 
urbanos, e ii, corpora nc1o al seno de la sociedad milla­
res de ciuuacla 11 os útiles y capaces por oura de su im­
po11drrable acció 11. 

"En esta hora en que los frutos se l'ecogcn, se :tgi­
,g-anta aún m,,s la JJersonalic1ac1 de don :t\Ianuel Lái111)z, 
,cr ea dor ele tan bc11 éfiea Ley, inspirada para comba tir 
<! l ::walfabctismo cu nuestro país, c uya s abt· umador::ts 
cifras pesa ron rn :'ts que los reparos y la rcsiste11cia 
opuestos por el celo federa lista ele las pro,·i ncias q ne 
<: reyero n ver menguada su autonomía. 

"Justo y obligado es nu<'slro ho111 c11 a. il'; y respoH· 

tlienclo a esos impera t ivos, el su bscri to se dirige al se ­
ñor Inspector par:L someter a su consideración y entre­
garlo al magisterio, promoviendo un m ovimiento en su 
favor , el proyecto que a co ntinua t ión expone, el que 
p u<'de ser ampliado o modificado según mejor criterio. 

"1° Designación con el nombre de Manuel L :Linez el e 
una de las escuelas de la provincia (si no la hubier a). 

"39 Colocación de una placa en dicha escuela o t uml,a 
del eminente ciudada no. 

"3° Homenaje conjunto de las escuelas na cionales a 
su creador, en el día que se establezca, y fun er al cívico 
a los directores funda dores f allecidos. 

"4° Publicación de un fo lleto r eseñando la a.cciúu 
desarrollada por estas escuelas en la provincia y en el 
país y biografía de su creador. 

"La Comisión de h omena je estaría co nstituícla por 
el señor Inspector, el V isitador m:í.s antiguo de la S<•e· 
ción, los di rectores fundadores, d irectores a cargo ele 
las escuelas fundada s en los aüos 1906-1907 y a soc ia­
ciones ele maestros que se a dhier:rn. 

"Con tal motivo y con el objeto ele ordenar mejor .,¡ 
presente proyecto ruego al señor Inspector m e propor­
cione la información de los puntos siguientes: 

"l'' Escuelas fundadas en los anos 1906-190, 011 I:,¡. 
provincia por orden y fecha de crcacióu . 

"2° U bicación de la s mismas y nómina de los di n••· ­
to res fundadores. 

"3" Si existe alguna escuela bautizada con el 11 nrn ­
bre ele Manuel L áinez. 

"4° Directores actuales de dichas escuelas. 
"Saludo a Vcl. muy a ttr. - (J<'inna ll o): Victorio M. 

Sonzogni." 

Los Programas Analíticos 
editados por LA OBRA se venden también 

en las librerías DEL COLEGIO y PEUS ER. 
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Dictamen que Conviene Conocer 

I NSEH,'l'1L\l.OS a conti11ua ción l'l didamen de Comi­
sión Diclúdicn, aprobado poi' el Co11sej o Na cional ele 

,, cl ucat ión r1 1 su :;rsióu del 25 de septiembre ppclo ., por 
,,fr<·tos de l .. un I hn 11 sido devueltas nue,·amcnte a l 
( '. 1-;. 2'-' la s t r rn as de v ie cdil'cd oras que 11osotros criti­
camos e n su oportu nidad. Dir·ho dictame 11 , que p ubl i­
cam os íntegro, informarfr n 11ursll'o s lec tores sobro d 
,·r ikrio dominru1t,• e 11 el Con sejo N ncio n::il e n ma teria 
ck impug 11n eiones y méritus para los nscc,n sos t~ los 
, argo s di r ed ores. D ice así : 

" l::xp. ll!Hl8. 20. 1!)31. - 1,;1 Con sejo Escolnr 2" de­
,·ueh- c e l prcsl' ntc L'x ¡wu ic nte l'ClatiYo a nsce11sos a car­
gos de ,· ic- c•dirc.,,-ión, :;oli citando se clé tr ,1 mito a su 
wopuesta , s in lrnwtal', a. :juicio del suscrito, las ob.je­
,·ion cs que hi l' iPr:1 oportunamente la Inspección T écnica 
U<'IH'r:il, ,·o n la s cu:t lr s sr ~oliclarizara la Comi sión de 
1 >i d:'1d ic- a. 

" ]~11 ,,f ed o : s i1 1 r ntrar a ,-0 11sir1erar , por ahora, en 
par t inilnr la s itu:1r.ión e 11 quu se en cuent ran la s 172 
ma es t-rn s in sr l'ip tas pnra aspi rnt· a l cargo de Vi cc di­
rl'do ra y entre la s eualcs, presc indiendo de otro s f a cto­
res, h a ll a ría nse 14:i ro11 ant-igiic·dnd igual o superior a 
la s prop uesta s por el Co nsejo .Esc-olar; observa esta Co­
rnis ión q ue, entre las 18 impugn::intcs, h ::i llnría nse a l 
111 e nos 11 a las nrnl Ps puede r o•·responcler les con rna>·or 
dt•recho el a s ,·L'II SO que alg u11 :1 s de las comprendidas e n 
J:1 s t e r 11 a s qur se ,•s t tu1ian. 

"Y se fund a es ta opi nión e n los s igui c11tes hecho s : 
" l º E nt n· los ,· ita clos impugn a 11 tes se e11 e.ur ntra11 r· i11 -

1· 0 ,-0 11 mnyo 1· :1 nti gii cdnd qu,• cualquiera do l a s 1>ro­
¡,ursh1 s, .'" sin qu,, ,•st c .fndot: so aproxime siq uiera. al 
lí,nik qu,, t:1 11 t o :il:1rrna a l se íior I nspect or Seccioual. 
f'io n la s s,•iior ita s ~la ría 1:: i.- 1i:1 G-nrcín con ~l afio s, L ui­
s:t Ca 11 c•p:1 cil- ~l o r ro 11i co n :: l :1ií os, Yit:l li nn Celi11 a Lu-

gand con 22 aiíos, la !'!C iíora ::\fortha C. ele Copell o corr 
22 años, 4 meses, y la sefior ita Moillo con 23 afios, ¡;. 
m eses. Habría que agregar a esta lis ta, la seílorit:, 
Hor t ensia Pareja Luzuriaga, a quien el Inspector See -­
efonal asigna 24 años, 10 m eses, siendo así que en Ja 
nómina de aspirantes fig ura con 23 años, 7 meses. 
Las seis impugna ciones restantes compr enden doec nte& 
r·on u n mínimum de 16 años, 8 meses, habiendo cntrn 
oll as tres eon 20 afias, una con H) niíos y seis meses: 
~' una con 18 años. Las person as incluídas en la s t e r ­
i, a s, en cambio, ti r nc11 : una, 21 níios; dos, 20 aüos; 
una, 18 a iíos; dos, 16; dos, 14 ; y un a, 13 años de scrvi­
•·ios. E n síntes is , el fa ctor correspondiente a ht :1 nti­
gü eda d qurdaría c•stn b leeido e n el siguient e cua dro: 

Propuesta Impugnan te 
~3 nfios 2 
22 2 
21 1 2 
20 2 3 
l!J 1 
18 l 1 
17 
l li 2 1 
15 
14 , ) 

1:1 J. 

" é omo se ve, y a un aceptado el ., ritcrio que 11 0 ha ele 
ser la antigüedad el f a ctor de t erminan te e 11 la s prnn,o ­
•·iones, ni siquiera c·.uando olla se ha ll e e n e l límite que 
se supone colinclnnto con la mayor ofieic neia, apa rccí'H 
aquí, ni me11os 8 caso s, los r ornprellC1idos entre los 21 
.,· 16 a iíos, en perf ecta paridad l'. 0 11 la s propuestas, de 
tal modo que, eualqui cra fn era r l v al or que se le as ig-· 
11am, s iempre c-a.bl'ía In duda c1t Ja, e lecc ión. E ll o s in 
t:o ntar co1t que r l mínimum f ijado parn Pl a sce nso 11 0• 

I

_,_,,_,,_ .,_,_.,_,,_,,_,_ ,_.,_,_,_,,_,_., ____ ■■ w ,__,_ _,_ • 7, 
_ UNICOS POR SU CALIDAD Y BAJOS PRECIOS l 
1 i 
1 AL MAGISTERIO CRÉDITOS A SOL.A FIRMA , 

1 EN 6, 10, 12, 15 V 20 M ES ES : 

! ~~-~~~[] l'm~~ / \\l;.;;;;;a;¡~~ ~~ t 

1 - J 
1 --~~~~ ~"~ na~ 1 
i ~~ ·~~~ ~-~L~~~~~~=~I 
i ~-------- ------~ ~~~ i i - = 
1 ~m~~~~~~~~~ I 
i DORMITORIO ~,tilo _ Chipenda l, lu~lre nogal os• COM_EDOR estilo Chipendal lustre nogal oscuro, i 
=, curo, lunas de cnsta l biselado y herraJcs flo ren~mos, 480 con finas t all?s , c~mpueslo de _1 aparado_r y Tri~- 5 90 = 

coi:ripuesto de 1 Ropero 2 n.ts. desarmable , 1 Toilette chante Bombe, 1 V1tr1na con cristales , 6 s illas tap1- 1 
=, pcmador . 2 Mesas de luz , 1 Cama de 2 plazas con zadas en cuero y 1 Mesa ovalada con 1 tabla de ,=. 

e lás tico y 1 Banqu e ta obs equi o . . . . . $ ag regar . . . . . . . . . . , . . . $ 

i MUEB~ERIA ¡ 
1 J. BERGUER ¡~-~7 Rivadavia 2176 l 
! !Ji\ , --------- i 
• • = i AL. INTERIOR RE:MITIMOS CATALOGO GRATIS f 

·"~~(>.-.c,.._,,~1, ... 1.--.(t-l> ... Cl-l~O---l)-lt-t,.._,1,_.,.._.,, ... 1, .. (, ... {)-(l ... l) ... (,.._Cl ... ()_t.,_.1,-tl-l)-() ... l)-C~l.--cl.J 
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puede ser e 11 llll'IIO S<'abo total ill'I Y:tl o 1· q11l' eo111po r ta 
.._,! fador nntigiiC'dad, cosa qm· Sl·l'Ía dl' ,.,· id C'11 t c in­
_justi~ia. 

":2'-' ]~ n lo re la t ivo a l título de lo s l':t11d id :.Ltos e jm­
pug uant cs, eabe 11 nn{tlog·ns obsl"\ 1•y:n•io11l'S. ~1 igura cntr l' 
l os 11rin1 e ros euntro cuy o títu lo l'S t>f de l\fn('st ro Kor­
.J,• 1I arc hesotti, l'Oll u 11 segund o- tít ul o ck P rofesora ck 
J~11 se fi a 11 za. SC'<· undnria, Ctnso ck ~jere it ios }'ísi cos y 
])1·ofc so ra. d l' C' ic nr ill s :Nnt ur:tles, n·spedi,·n mente . U na 
P rofesora. .No rma l ,. nt rn nnrn,ula l' i <k Profeso ra tk 
H istor ia. y Dodor,; e 11 .E'ilosof ín ~- Ldra s. Entre las 
sPgun das, c uatro t ien e11 ig ua lnw 11tl' e l títu lo de Maes­
t'r:t Norma l, sil• 11 do ln s Ol· ho rl' st a ntes Profesora s y a l­
_guua s, cou10 ln scñoritn .~t nda l·~lP11a (iar<:í:i y scñor:i 
tk :l1<[ari,hesntti , (•O IL u11 Sl'g un do t ítu lo P rofesora de 
:Ej(•rcicios Fí si(•os . 

"No t•x ist <', pm·s, dC'sd <' l'S tl' punto dl· ,·i st a tampo co 
-<l i spa r ida<l nlgu11a r¡ u<' pe rn,itn d,•s,· sti111:tr d,• plano a 
lH s imp ug nantl' s, pues, a un nt·t•pt:rnd o e l nit erio clP I 
-st>fior J11spccto r según e l ,· unl, " los tit nl os " " genern l 
ll O sig ni f ienn otra rosa q ue 1111n snpn s i,·i{,n de t·apac-i­
.(lad", los que posee n las nsp ir:i !1 tl',, n 1 Sl'r es tr ida 111 e ntt• 
prnfesionall' s .'" 110 rn e rarn t•nt,, "dc,·or:it iYo'', ,·01110 p:i ­
reec iH sinuar1 o l' l nti s1no f unl· io 11nri o, pc rm itr n pres u­
mir e n éstas, ,·0111 0 en lu s 1wr~o 11ris J>l'OJ.' Ul'Sta s, n11:tl o­
logas eo11dieio 11 es de JH'cpa ra l'it'111. 

"3'' ro n muy justo niterio , 1:111 t o ,·1 ('on sej o E stolar 
r ec urrent e, ,·o mo el se iíor ] nspl'd or kt'l'l' ion:i l, i 11 sistt'11 
<' H d:ir el mayo r va lo r n l fador l'U ll t 1·ptunl h:i sta sobr l' ­
ponerlo a los <Jtll' tleri n 111 rl t' 1:i :intigiiedad 1•11 el sen · i­
tio doc e nte y a l qu<' r esulta d l' los tí tulo s prnfrsional es. 
Y tampoto bajo est e a specto logra rll' f inirse, a jui,·io 
.,ll'l susl' ri to, e 11 fo nn a te1·m i11nnk la s ituat iún ck J>l' l' · 

,• mi11 Pn(• ia de los e::n1did:itos pr opul's tos to n rel:il'ió11 a 
la de los impugnautes. Sin e ntrnr n t· o 11 sid r 1·: 11· las l' X· 

11osie ionl's de fojas i,4 y ü~, (' 11 la s qu ,· S<' dC' li:1te entre 
-o t. ros a Sp l' d os de ln c· uest .i/111 , ésfr tk l 1·0 11 cepto, s i11 qu P 
pn 11ing (11 1 111 0111l' nt o se dl•,·lart' ,·nkg{,1·i,·:1111 e 11te que ln s 
]>Nso nns j 111 p ng11:111tes s,· hall:111 ,· 11 tal l' l'~[.l('do, en 1·0 11 -
die ionrs t al es que 1nHlit•rnn ;justif it :i r sn C'xrlusión ; n,1-
tn se e 11 lo s i11fonn es pal'(: i:i l,•s su111 i11i st n1 dos po r C' I 
] nspC'do r Re ,· riona l, ~- l'u n l'l'f1•1·l'llt'i :i ;1 lns i111pug11n ­
t· ioacs :1 11 a li zadas e n lo t ont·t•rnil· 111 l' :i a 11 tigiiednd y 
t. ít nlo , el r eco 11 oci mi e 11 tu ,•,plí ,·it o y .. ntt-góril'o de 111 é­
r itos sufi,-ie 11 tes parn l' I a st· C' nsu. 

"Así e n los c·asos de l:i sC' ií on, d,• .\la n·hesotti, se lio ­
l' ita Sefio rn 11 s, sefiorit:i Val ir 11 tl", se ií orit a ]~iot , se ií o­
l'itn Vi\-ot., se iLorn dC' C'opell o, sefüna ti,· Mo!'ro 11i , sefi o­
l'ita. Lugu 11 el, se ií ori t :1 Da ssi, s,•fio rit n G:ircín, <' 1 seiío 1· 
J nspeetor se t•xpid e en fo rn1n ,·ns i i11Yar inl >l l· sobre el 
·buen concepto profesional e indi ca qn l' hnll:t11 dose caclrt 
unn de ellas l' ll eond iei011 es d,· ns1·C'11ck r , l'l C'o 11 se jo 

-{l c li e proponerlas e n su oportu 11i,1:Jd . 
":N"ada permite supo ner <Jlll' el se .~10 1· ] 11 sperto r h aya 

-qu l' l'id o hacer ironí a c:011 tnl ind icn ci(J11 1·11n 11 do C' lln 1·c­
.. ne ea maestra s como l:i. seiiorn de Co¡,cll o y sc iL orit:i 
,de L uga nd, ambas i,0 11 :l:3 niios de scl'\" il' ios, aun cuan do 
tnl r esul ta en el hec ho s i s,' l'01 11 para nq 11 clla. sugestión 
t·on la m edida aco nsej ada ca e l ca so ele ln se ií o1· it.a. 
l'areja. L uzur ia ga, a qui,•n dt• scstima c 11 ra zó 1t ele sus 
·23 aií os 7 m eses (ver 11 ú111irn:t dt· pe rso na l que solieita 
-vicedirecc: ión ); p ues f:1 cil es pn·surni,· r1ue las p rimera s 
sólo podrún ser p ropuestas a l ll egar :i u11 a a 11 t igüedatl 
igual o muy próxima n la ck la últi111:1 , con lo cual y 
por los mismos f un dam1'11t os fJUC' da ría 11 ya dcfinitiYa ­
. m ente l'elegadn s. 

"Por su part e, el mi s1110 C'o 11 se;jo }~seo1:tr :i·, rCl'OHOC(' 
-q ue a lg un as de la s "impug 11:111t es" tie nen méritos sufi­
•~ ientes y ha sta co ndic iones i nrn e_j ora bles ~' nu11 p erfee­
.tas para aspirar a l asce nso" y <' ll o, srn,1 ado a lo qu l' 
m anifiesta el sefior In spcctol', basta para hace r duel a ,· 
.acerca. el e la elección hecha por aquel Cuerpo. Porq ue 
ú el factor a11tigüed:id se eo11s iilcrn co n mucha razó n 
i 11 sufi i,i ente, por sí solo, parn t1cte rn1i11:u las pr omo ­
.. io11es ele ma estros, él adq ui ,• 1'l' C' n cnmLio un Yalor 
-dccisi,·o r uand o se lo aplir·:L a capn cid a des idé nti ens 
•C' ll ord e n a título, concepto, p rcp:ua<:i ú11, et c. Y esto, 
•<·0111 0 queda. dicho, es lo que St' co rn p rue l,a po1· el .an:i­
l isis cornpa r ntivo de las hojas el e ser v ieio s de J:i s pl'O­
·puestas en la s t cr11n s con 1·e la eiÚJ't de ];i s imp ug nanh· s. 

"Añfrdese que la m:iyoría de 1as ·asp irantes prncedc 11 
,el <.' d istintos C'o 11 sC' jos Eseolnn•s lo ·quC' par erC'ría di f i: 

cu ita r la a1,re,·wl'1011 p C' rso 11:1l <l l' lo s 111 c'• rito s d t• los 
,-audielatos. Es de notar, :1 este r espPrto, qut• el e la s 
nuen• mn estras propuesta s, só lo ,·ineo JJer t e11 e,·e n a l 
D ist r ito 2'-', s iendo las 1·C' st :111tes cl C' los Distritos 19'-' , 
3'-', 11·, y 6°, r cs1wct ivau1l'n tc, ht'e h o que rest a Ya lol' :i 
la objeción. 

"Fina lm c 11 te, tanto e l se ií or 111 spedur 00 111 0 e l Co n­
sejo E scolai·, a l rcferirst• a la s impug11ation cs parecC' n 
qucre l' se ntar el prin cipi o f! ll <' éstas ha II ell' r efrrir st• 
úni ta me11 t e a tra n sgresiones lega h•s o reglamentar ia s. 
Dict' el primero: " Cua nelo Sl' trata d C' hnpug11ar un a 
t er na .. . deb<.' f un dar se l' ll argum en tos que prueb en co11 
e,· iden cia. que se han v iola do o a lt C' rael o las disposieio-
11 es legales ~' 1· cgla111entaria ~ n, que deb!' n fo r zosa menfr 
suj etarse para ser vú lida s", y seüal n el sC'gund o: "l:,s 
p erturbaciones que traen nparejadas las i111pug11a c io n(• s 
s iu f undamento r eglame nt ario." Ahora hi e 11 ; las impug-
11ationes 11 0 ti enen por qué referir se 11 e<·l'S:lriame11te .:, 
trn11 sgresio11 es legal es o n·gla111r11taria s qu C', de proclu­
.. irse, darían lugar a. la i11ten·e 11 c iún pC' rt i11e 11tc de los 
f m1 e ionarios ll amados n pr onuneiarse PII prinH'r térmi11 0 
sobl'C la valide z de la s tern a s, •·s d<'c ii- , C' l I11 s1wdo r 
Seéeional y la In specci ón Gc•11 ern l r espediYa. 

" 'J'rútasC' de m in. f ranq ui cia quC' Sl' aéU C' rrl n a los do­
t e nt.es pa ra exp1·esar &u opi nión e 11 todo s los tasos l'II 
que ercan les io11 ado s sus <1nech os y es clt·be r ele menta 1 
de ln s a utoridades sup eri orC's el e l:1 í' l! Seiütn za , demos­
trar e n cad a l' a so, co n claridad m,• ricl ia 11 n, que t:i h•s 
L1 erer hos sólo p ud iC'l'O II ser po spuesto s po r otrns qu e l,·s 
son sup eriores. Por4 uc al fi,inrsC' lns 1·011di e ion <c•s que 
deb en ll e nar lo s aspira n tes n los ,· a rgos direc ti\·os sól o 
i, a. po di do, eomo l'S natnrn l, esta.blc t<' l' ~C' aque ll as que 
S<' l'Cputn11 mí11imn s, lo <1u e ckjn un ampli o marge 11 a la 
c:0 11 cune 11 e ia del mnyor 11ú111 ero de los que las reún e n. 
E ll o, desde luego,clific ulta l'l trnb a j o ele sPlcer iún, p ,• ro 
ta mbién ,· 0111 po rt a ln posi bil ida d cl t• llevn r a a quello s 
l'nrgos a los m:1 s aptos. Por C'sa rn 7ú 11 , lejos el e limitar 
el ckn•eho el e impug1w 1·, debe, por C'l ,·011t r a r io, ma11te-
11 e1·se l'OII t oda a mp litud e n cuant o él s igni fica , en ck­
_fi ni t iYa , un npor te Yal ioso, to rn o s i Sl' dij era un ee rtn ­
me n l'll e l que 1· a da. nspiran te cxpre~e los m (, 1·itos 
logrados e n su can era. :¡,;¡o so n dl' te mer las per t urhn­
tio 11 es q ue ck esto se ckri ve : el es tudio prolij o d C' la s 
presenta cio11es qu<' ha ce n quien es se l'r N• 11 con títul os 
sufi t ic ntes ¡,ara C' l a sce nso, pern, itir:i des ig11a r a los 
qu,· rcal mC'nte los posean ~- ell o r omportar,1 e l m ejor 
estímul o pa ra Pl magist erio en cua n to supo ne ln justn 
\·a loració11 ele los méritos susceptible s de ori g i 11 arlos. 

"Po r lo que :rn teee d e y eo nsidera nd o: 
"l'' Que ron fec ha. l!l cl C' ngosto úl t i111 0 se r rsoh-iú 

"deYolYer a l C. E. ~" las ter nas qul' tr:rn1 it :i n e n C'St e 
exped iente e11 ,·ist a. d e l:i s im p ug nn eiont• s de que h a 11 
s id o obj et o y al g rupo de ma estros e n si t ua (• ión de 
asc· r nso". 

"2" Que el C'. E. :2 •.· 11 0 nduce e n su n ota el e foja s 6~ 
n G4 11ingú11 hC'c ho o razón Ya lecle rn vnra l1:1ce1· Ya ri:ir 
el c riteri o ro n que f ué resuelto este a sn nto. 

" 3'-' Que el H . Co nsC'j O dC'bC' dejar bien pstnbl l'e ido 
que la i11t eg rarión clP las ternas p ara los enl'gos d iredi­
,,os d eb en ha cerse po r los C'C'. EE. <·o n los doce11tC's que 
n cr C' d ita 11 ma vor es mérit os. 

"4'-' QuC' la; r i'solu eio11 es Yige 11 tcs s<Í lo rst aLh•c ,:, n 1a s 
c:0 11clicion es míuimas ,¡uc debe n reunir los dot e11t es p:na 
su i 11 elusiú11 ,· n t erna. 

"5'-' Que no basta 1·eu11ir esa s eo ndi tio nes míni ma s 
1rn rn ser ü1 cluí do sin o que es indispe 11 sahlc que los 
mél'i tos se estudi e n i,01nparatiYamPnte e nt n· todos los 
asp irantes que r eún an esas coudir ionc• s. 

"G'' Que e 1L el r egist ro el e a spirantes a <·a rgos dircd i­
\' OS del C'. E. 2'' h ay doc: l' ntes que aparece n con m ayores 
méritos que a lg unos de los propuestos e n estas t ernas. 

'"7'' Que no p uede acepta rse el nrg u111 en t o del C. E . 2'' 
de que las propuestas so n superio res en mér ito s do ce n­
tes a <' SOS 150 ma estros postC'rgnclo~, cnn 11 do los :1 11t0-
(· edr ntes de sus hoja s de sc rYieios 11 0 just ifica n su ex­
e lus ión . 

"8'' Que e n tonsec: u t> uc ii,, di cha eorponitión debe da r 
det a ll adn mente l as ra zones ·rp.ie ha t enid o para poste r ­
ga r a esos m nestros, 'e i't e:td it caso, a fin ele que surjan 
l' ln ramen te el mayor mérit o dl' los propu\.'s to s. 

"Por C'Stos cons icler:, 11dos se n •s uch·C': 
" Volver t•stns ü~tuac ioncs :i l ('0 11 srjo Escolar :l'' parn 
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que se sirva ronsiderar las ideas expresadas por la Co­
misión do Did:1,ctica, teniendo en cuenta que en este 
,,xpedi ente se ventila el mfrs grave problema: el de 
aquil a tar los méritos docentes "¿' dar a cada maestro lo 
<J ue en justicia le corresponda; problema en el que la 
;rntoridad escolar, como mera encargada de distribuir 
j usticia, deber:'t en mús de una ocasión sacrificar con­
vicciones per sonales y dejar a un lado todo sentimiento 
de nmor propio, si ello f uese necesario para llegar a la 
resolución m:'1s :justa. N uestro democrfrtico régimen es­
colar busca la mayor fiscalización como el medio m:is 
adec uado para evitar el error y llegar a la más sabia 
y :justa administra ción ele los valiosos intereses de la 
t' nseiíanza. Para que ta l r égimen dé los frutos que el 

legislador se propuso es menest er , entre otras cosas, 
que las corporaciones y los f uncionarios se sometan 
elócilmente al dictamen ele los hechos y rectifiquen su; 
resoluciones cuando nuevos elementos de juicio lo ha­
gan necesario, ya que lo esencial en el d esempeiío d,~ 
la f unción pública es la voluntad inquebr antable d,' 
apurar el conocimiento de la verdad para realiza.r el 

• ideal de la justicia. El Consejo Nacional tiene autori ­
da d para hablar en estos términos, pues no ha vacilad o, 
en r ectificarse cuando ha sido necesario. 

"Comisión de Did,1ctica, 23 de septiembre de 1931. -
(Firmado) : S. J. Tieghi." 

Este dictamen fué convertido en 1·esolución por el 
Consej o en su sesión del día 25 del mi smo m es. 

RESOLUCIONES OFICIALES DE IMPORTANCIA 
(Extracto de las Actas de Sesiones del Consejo Nacional de Educación) 

SESION DE SEPTIEMBRE 2 

Personal administrativo que corresponde a las Inspec­
ciones Seccionales-
}~xp. 18274. C. 931. l'-' de j ulio de 1931. - Adoptar 

las sig uientes medidas, que ser:í,n comunicadas a todos 
los Consejos Escolares e I nspeccio 11 es Seccionale s de 
Provincias, para su es tricto cumplimiento: 

"El p erso nal administrativo que corr,esponde a las 
Inspeccion es Seccionales y Co nsejos E scolares de Pro­
vi ncias, se compone de cinro empl ea dos: un Secretario 
y cuatro escrib ientes; de lo s cuales, el Seeretario y un 
escribiente son de presupuesto , y los otros tres cscri­
hi.entrs son lo s a utori zados n designar para los Consejos 
J~srol:ucs por r esolución del 4 de febr ero ppdo. 

"S i e n di chas Tn speccion<'s Seccionales existiera per­
so na.! adscripto con sueldos de doce ntes, deber:m éstos 
HPr re ·intcgrados :t sus e:ugos ankriores de maestros, o 
ubicados en l:i s esc uelas IJOr lo s Consejos Escolares, a 
menos que deseen co nti nuar en el servicio administra­
tivo, e n cuyo caso serán preferidos para su designación 
,·orno csr rihi entes, por orden de a ntigüedad, de acuer do 
a lo ya r esucito por esk Co nsejo en sesión del 6 de fe­
brero ppdo. ampliatori a el e su rPso lución anterio r del 4 
<kl mi smo mrs." 

Cómputo de servicios que se rectifica-
}: xp. ~4065 . P. 1931. -- 1e Dejar sin efecto el art. ~,, 

d e la r csolueión de 10 de agosto ppdo. (Exp. 17550. ~•,, 
1!)31), por el cual se cstabler ió que no son computables 
para la bo nificación d e p un tos a lo s aspirantes a car­
gos nocturn os, los serYicios compre ndido s en el Volante 
N'-' 31 (art. lil del r eglame nto de licencias), como tam­
poco aquell os prestados f uera del a ula (adscripciones) . 

30 D ejar expresam l'1itc establecido que la sit uación 
ílrl do ceHtc aclsrripto o c1rl que se hall e comprendido 
<' ll el Volante N•1 31 ser:'. considerada, en cada caso, tc­
JJiend o <' 11 cuenta la ,·a nsa que la motiYó . 

Refuerzo de auxiliares de Inspección-
Exp. ~4172. S. 1931. - Voh- er est e expediente al 

Consejo E scolar Nacional de Santa F e, al cual se trans­
<:ribirfr para su conocimiento y demás efectos, las reso ­
l uóo11 es en vigencia, que dicen a sí: 

Exp. 2986. P -931: 4 d e febrero de 1931. - Autorizar 
,·l rPfuerzo del per sonal de las Inspecciones Seccionaks 
t!e Provincias y T erritorios, con tres auxiliai·es que sc­
r:in m aestros 11onnales en cuanto fue re posible y deven­
gar:m una asignación meusual de $ 310.- m¡n. ca dn 
uno. En aquellas proYincias donde existan instalados 
CC. EE. esas designadones se ef ectua rán por los mismos. 

Exp. 3323. P-931: 6 de febrero de 1931. - Ampliar 
la r esolución adoptada en sesión del 4 del corriente en 
el expediente 2986. P-931, en el sentido de que deben 
preferirse a los emple:1<10s adscriptos que ya prestaba n 
Aervieios, paTa la prov isión ele los cargos de a uxiliares 
de las Insp ecciones Seccionales de Provineias y Terri­
torios, de :irurrdo a sus nptitudes y antigüeda d. 

Esto está muy bien-

Exp. 24233. G. 1931. - Se dió lectura a l s iguiente 
di ctamen de la Comisión Didúctica : 

"Honorable Consejo: 
L a maestra normal, seiíori ta Marcelina C. Giusti, in s­

cripta como aspirante a puesto, con 22 puntos, r eclama 
por su ex r lusión en las t erna s formadas por el Con5ej,~ 
Escolar 16'' · Estadística r econoce esos 22 puntos. 

Esa omisión y el 11ccho de no ha ber sido observada. 
esa circunstancia por Estadística, al efectuar el con­
tral or de las propuesta s, permitió que V. H. considerase­
las ternas, nombrando maestras con m c11 or número de· 
p untos que la r eclama,ntc. 

Correspoucle, en consecuencia, dejar sin Pfccto la 
designación r ecaída en la última terna eo11 sid c rada del 
a ludido ConsPio, donde la docente que obtuv o nombra­
miento no r eúne el núm ero ele pu11tos co n que cuenta. 
la señorita Giusti, haciéndol e saber al C. E. }6e y a la 
Oficina de Estadística la omisión en que han incuniclu, 
respectivam ente. 

Por tanto, aconsejamos resoh-cr: 
l? Dejar sin efecto el nombramiento r ecaído a favor 

de la seiíorita Luisa Turrens al tratar la última t erna. 
del Consejo Escolar 16•1, debiendo volYer el expedientC' 
a l citado Distrito, para que form e una n ue\·a in cluyen 
do a la señorita Marcelina C. Giusti. 

2• Hacer conocer el t exto de esta r esolución al Con-· 
scj o Escolar 16º y a Estadística. 

Comisión el e Dic1ú ctica, 1• de septiembre de 1931. 

(l<'i rmado ) : Correa." 

:F:i H. Con sP;jo resolv ió: 

l • Dejar sin efecto el nombramiento r ecaído a favor 
de la señorita Luisa Turrens a l tratar Ju últ ima terna 
del Consejo Escolar 16", debiendo volver el expediente, 
al citado Distrito, para que forme una n ueva incluyen­
do a la señorita Marcelina C. Giusti. 

2e H acer cono cer el t exto de esta r esolución al Con­
se>,i o E scolar 16º y a Estadística . 

Para todas las escuelas dependientes del Consejo Na­
cional de Educación-

Exp. 24064. C. 1!)31. - l '' Declarar "Día de Sarmien­
to" a la fe cha 11 cfo septiembre e> n homenaje al grnn 
educador argentino. 

2? Disponer que en dicha fecha, en la prim era hora 
de clase de ambos t urnos, en las escuelas, se realice cI 
homenaje, declaránc1ose de asueto las horas r estantes. 

3e Autorizar a la Presidencia para que a dopte Ju¡ 
disposiciones romplementaria s para el m ejor cumpl i­
miento de esta, r esolución . 

¿Por qué razón?-

Exp. 13151. 29 • 1931. - 1'' Xombrar director para b 
rscuela ele adultos N• G, del Consejo Escolar 2'', al so­
fior }'ederiro B. ~vfersari <:'ro~s. ma estro normal nacional 
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y abogado, con 16 años y 11 meses de sen- icios y con­
cepto profesional m uy bueno. 

:Je Aceptar la r enun cia que de su cargo de maestro 
de la escuela diurna N° 1 del Conse,jo Escolar 29 pre­
sp1lta el señor F ederico E. Mersari Cross. 

30 N o hacer lugar a las impugnaciones de los señores 
Angel V. Pacheco, Felipe T ufro, P edro T essi y Cri s­
tóba.l Garro Tul a. 

Resolución que debe modificarse-
E:,._-p. 24056. C. 1931. - Dejar sin efecto: 
l" L a resolución aclaratorüt del 7 de agosto ppdo . 

por la que se establece que los quin ce años de servicios 
e n escuelas diurnas, como requisito para poder integrar 
ternas de direcciones de adultos, es para aquellos pre ­
ceptores que no tienen los 10 a.ños fijados en la misma 
rl'solución. 

:!0 L a r esolución que establece la cond ición de S<'l' 

preceptor de escuela nocturna para poder figurar e n 
tern a pa ra proveer e.a rgos directivos en la mi sma. 

SESION DE SEPTIEMREB 9 

Los pases y permutas en Territorios-
Exp. 24715. P. 1931. - Modificar el artículo 3? do l::t 

resolución de pases, permutas y traslados aprobada C'll 
:l5 de febrero ppdo. (Exp. 5153. P-931) para los teni­
torios, en los siguientes términ os: 

"L as permutas se acordarán siempre que con ell o HO 

se perjudiqu e el servicio público escolar y se satisfagn 
intereses legítimos de los maestros, debiendo el Conse ­
jo, e n cada caso, tomar en cuenta los motivos que se• 
hlvoquen y las circun stancias y condiciones en que di ­
chos p ases se autorizaran. Los maestros de distintas 
categorías podr:m efectuar permuta s, manteniendo cada 
uno la que le correspon da." 

CORREO 

A. S. L.; Larroudé. - Su problema expresa: "Con 
100 $ comprn 100 animales de ;;, 1 y 0,05. L Cu:í.ntos 
animales compro de cada prC'cio?" - He ar¡ uí l::i, so­
lución: 

Co mo son 100 animales que valen 100 $, el precio 
meclio es de 1 $, vale decir que en los vendidos a 1 $ 
no se gana ni pierde. E l problema radica, pues, en es­
tablecer la igualdad exist ente entre lo que se gana 
vemliendo los de 5 $ y lo que se pierde en. los de 0,06 . 
Con t al fin, p lanteamos a sí: 

En cada uno de 5 $ se ganan 4 $; en cada uno ck 
0,05 $ se pierden $ 0,95. Llamando x al número de 
a nimales de 5 $ e y al de 0,05 $, se tirn e que la ga­
nanc ia obtenida en los primeros ( 4 x) debe ser igual 
a la pérdida sufr ida con los segundos (0,95 y), es clC'­

ci r que : 
4 X = 0,95 y 

::VIultiplicando ambos miembros de la igualdad por-
100 (para obtener núme rns enteros) y simplica ndo luego-, 
la igualdad r C'sul tante, queda: 

400 X 95 ? 
80 X = 19 y 

Y tr:rnspo11 icnclo fac t ores : 
X 19 

y so 

Esto es, que el número de los animales de 5 $ (x) , 
y el de 0,05 (Y), están entre sí como 19 es a 80. L o, 
r1ue quiere decir que por cada 19 animales ele 5 $ (x) 
deben vender se 80 de 0,05 (y ). Y como 19 + 80 = 99, 
el animal que falta pnra completar los 100 Yendidos es· 
el correspondiente a 1 $, con cuyo Yalor se mantien e· 
la igualdad de las pérdidas y las ganancias. L uego s 
n•nden ( o se compran): 19 m1imales de 5 !l' , 1 de 1 !\5 
~- 80 de 0,05 $. En efrrto: 

l!) animales el e 5 $ !).j $ 
1 

80 
" 

100 a.n imalcs 

" 

1 
0,05 

1 
-! 

100 $ 

Luz y Sombra; Corrientes. - Los a lumn os, a l eon­
r utTir a la escuela, en día y horas de clases, deh en se1-
rccibidos y atendidos, no pueden ser despachados. Sii 
fnlta la maestra., la directora est:, obligada a r eernpla ­
zn rln, pues, como decimos, los niiíos no p ueden ser l' l'­

l'h azaclos o abandollados a sí mi smos. 
En el caso que usted nos plantea, cu:rndo falte In, 

aux iliar la directora no tiene m:.í s r emcclio que lrncerso­
rargo del grado de aq uéll a, aunque el grado f uncíon ~ 
C' n otro t urno. 

Una maestra; Entre Ríos. - Se nos ha informac1 0, 
que el puesto de Regente se considera como cargo di­
r ectivo, a unque a los efectos q ue usted enuneia c:ptcn­
demos que no hay distingo ninguno cutre cargos dirc,·-; 
ti vos o docentes, pues los empleos técnicos ( de inspe~ ­
eión), directiv os y docentes, en la enseñanza primari a 
como en la secundaria, son igualmente considera.do s, 
es decir, constituyen una sola categoría para la lc)­

l'C' spectiv::i. 

Samaritana; Corrientés. - Las respuesta! a sus p 1·c·­
g untas las encontrará usted en nuestra seeción did:.í,-­
tica. Recorra las sugestiones en ella contonidas en los. 
diversos números ele este año y h alla rá holgada sat is­
fa eción de su deseo, eosa que no le ofrecemos a hora ~­
aquí por no repetir lo dicho en la :referida secci6 11 
lo que nos clemandnría ociosam ent e 11 11 espacio C'xcesiY o. 

S. Vd b. d d el año próximo y necesita pre-
1 . Cam la e gra O parar su trabajo durante las va-

cac1ones, recuerde que los PROGRAMAS ANALITICOS editados por 
con los 

y en las libre-
LA OBRA, contienen los de todos los grados y se conforman 
oficiales. Se venden a 2 pesos en nuestra Administración 

rías DEL CoLEGIO y PwsER. 
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AHORRE 
SIN SACRIFICIOS 

AYUDE 
A SUS COLEGAS Y SUS COLEGAS LE AYUDARÁN . 

VD. DEBE SABER QUE 1 

''EL MAGISTERIO'' 
ES LA MEJOR COMPAÑIA DE SEGUROS PARA EL MAESTRO • 

.o. 

SOLICITE FORMULARIOS DE ADHESIÓN A 

POZOS 266 BUENOS AIRES 

~ " 

APARECIO 

Libros de lo 
naturaleza 

(2 ª Serie) 

La mejor serie de estu­
dios naturales en estilo 
ameno y claro, y al 
mismo tiempo riguro­
samente científico, que 
todo maestro tiene la 
obligación de conocer. 

La vida de los astros. 
Los meteoros. 
Historia de la tierra. 
Curiosos pobladores del mar. 
Los crustáceos. 
Mamíferos marinos. 
Los animales extinguidos 
Las plantas cultivadas. 
Los animales inspiradores del ¡ 

hombre. 

La colección: $ 8.50 
En nuestra Administración. 

'I - - - - ~ --•-o ~o~oeia-t - e - ,._. 1 



Libros que hallará ·V d. en nuestra Administración 
a precios más convenientes que en cualquier librería. 

De JUAN E. FABRE: 

La vida de los insectos. 
Costumbres de los insectos. 
Maravillas del instinto en los insectos. 
Los destructores. 
Los auxiliares. Cada ano, $ 2.25 

LIBROS DE LA NATURALEZA: 

Animales familiares. 
El mundo alado. 
Los animales salvajes. 
Los peces de mar y agua dulce. 
Los animales microscópicos. 
La vida de la tierra. 
La vida de las plantas. 
La vida de las flores. 
El mundo de los minerales. 
El mundo de los insectos. La colección, $ 8. 50 

LIBROS DE INVENCIONES E INDUSTRIAS: 

La navegación. 
Las industrias de la alimentación. 
Las industrias del vestido. 
La industria minera. 
Dirigibles y aeroplanos. 

La fotografía y el cinematógrafo. 
Las industrias agrícolas. 

La colección, $ 8.50 - Cada uno, $ 1.25. 

Gramática casteJlana, por M. de Montoliú (1' parte}, 
$ 1.20; (2' parte), $ 1.50; (3• parte) ...• $ 2.-

Lecciones de cosas (libro 19), $ 2.-; (libro 2'), $ 
2.50; (libro 3') . .. .. . . . . . . . . . . . . . . . . .. $ 2.50 

Estudio experimental de algunos animales ,, 1.15 

Estudio experimental de la vida de las 
plantas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ,, 1 .15 

El acuario de agua dulce . .. . .. . .. . . . .. ,. 2.50 
Maravillas del cuerpo humano . . . . . . . . . . . ,, 2.50 
Nuestro organismo . . . . . .. . . .. .. .. . .. . .. ., 2.-

La \'ida submarina . . . . . . . . . . . . . . . . os omoa 
Las conquistas del hombre ........ l L 3 t 

Los héroes del progreso . . . . . . . . . . . S 7.10 

Diccionario Real Ac. Esp. (manual ilust.). ,, 10.­
Geometria Intuitiva, para 6' y 6• grados, 

por Enriques y Amaldi . . . . . . . . . . . . . . . ,, a.­
Química Orgánica con prácticas de Labora-

torio, por L. Piazza . . . . . . . . . . . . . . . . . . ,, 8. -
El ·Cancionero del Arbol, por P. B. Franco 

y C. Rodríguez . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ,, 2. 50 
Ciencias Físico-Químicas Naturales, por A. 
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El Escalafón para el Magisterio del Interior 

CUANDO las agrupaciones gr emiales del ma­
gisterio nacional agitaron ante ]os poderes 

públicos - Consejo Nacional ele Educación, Con­
greso del país y P. E. ele la Nación - el para. 
ellas viejo tema del escalafón ele la carrera, sos­
tuvieron siempre, cual premisa básica, la necesi­
dad que había de con-

comisión especial, integrada por los inspectores 
generales, para proponer a la mayor brevedad la 
exten ión del estatuto aprobado, con las modifi­
caciones que fuesen convenientes, a los maestros 
de las escuelas nacionales de los territorios y las 
proYincias . La intención no ha pasado de ser tal. 

tar con ese reglamento 
ordenador de la profe­
sión docente en todos 
los ámbitos escolares. 
Se reclamó siempre, en 
consecuencia, la sanción 
de un estatuto profesio­
nal que abarcase a to­
dos los maestros del 
país, y se trabajó em­
peñosamente para con­
seguir que los presun­
tos beneficios ele la le~' 
o del reglamento soli­
citado alcanzasen a toda 
la masa educadora. Las 
campañas sosteni c1 a~ 
con tal finalidad por el 
magisterio son harto 
elocuentes al respecto. 

Pero existe todavía 
un antecedente más, 
ahora de origen oficial. 
Cuando en 1928 el Con­
sejo Nacional ele Edu­
cación resolvió implan­
tar el escalafón por to­
dos conocido - ese es-
calafón que nunca logró 
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El pensamiento gre-
mial y el oficial han 
sido, pues, siempre con­
cordantes en lo que ata­
ñe a la extensión de la 
aplicabilidad del r egla­
mento ele nuestra carre­
ra. Y huelgan aquí ma­
yores consideraciones 
para abundar en la jnc;. 
tificación ele ese crite­
rio común. 

En presencia de laP. 
constancias rela tad a ·, 
fácil es presumir la de­
cepción que acaban de 
sufrir los maestros na­
cionales del interior del 
país al ver olvidadas 
nuevamente sus legíti­
mas aspiraciones ele po­
seer su escalafón, ya 
que en las r esoluciones 
sobre este asunto que 
lleva sancionadas el ac­
tual Consejo Nacional, 
incluso la última de fe­
cha cercana, se insiste 
e·n la aplicación parcial 
d e aquel estatuto, r edu­

vigencia real a pesar de sus tres mi.os de vida, y 
que ni siquiera fué respetado por el propio cuer­
po que lo puso en marcha, en marcha teórica-, 
en esa ocasión, decíamos, se estableció en forma 
expresa que, si bien el instrumento redactado se 
ponía en práctica sólo para las escuelas de la 
Capital, dicha aplicación parcial y r educida era 
momentánea, puesto que, como se decía en la per­
tinente r esolución, el Consejo anhelaba generali­
zar su uso para la totalidad del magisterio ele su 
dependencia, llegándose entonces, como afirma­
ción de ese deseo, hasta el nombramiento de una 

cida sólo al magisterio metropolitano, sin añadir 
una sola palabra con respecto a su ulterior exten­
sión a los demás sectores de la docencia oficial. 
El vacío que señalamos es sensible, sin duda, y 
mer ece ser llenado sin mayor tardanza. 

Entendemos nosotros - y permítasenos que 
r ecalqu mos el derecho que nos asiste para opinar 
con autoridad en esta cuestión, dado que fuimo,; 
los inicia.dores y animadores del movimiento que 
culminó con la sanción del escalafón de 1928, 
como así también los autores del anteproyecto 
que sirvió de base para su confección, según pue-
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de advertirse comparando esa propuesta. nuestra, 
publicada en estas columnas el año 1921, con la 
resolución oficial citada-, entendemos nosotros 
que la sanción del escalafón para el magisterio 
de las escuelas nacionales de provincias y terri­
torios es un problema de facilísima solución, un 
a:-;unto ele estudio simple cuya liquidación r equie­
re únicamente la mera voluntad o decisión el<" 
afrontarlo. Motivo ele más, éste, para la absoluta 
razón de nuestra extrañeza por la subsistencia 
del vacío aludido. 

Para sostener el aserto enunciado bastará que 
llamemos la atención del Consejo r especto a la 
inmediata aplicabilidad, en el magisterio ele pro­
vincias y territorios, de casi todas las normas y 
disposiciones contenidas en el escalafón puesto 
en vigencia para el ele la Capital. Salvando pocos 
y pequeños detalles r eferidos al medio ambiente 
en que se desenvuelve este último y agregando 

en el escalafón, en su capítulo ele ascensos y estí­
mulos, por ejemplo, dos o tres artículos dirigidos 
a reglar los traslados y pases del personal, que 
en el interior valen como promociones muchas 
,eces, quedaría el estatuto aprobado para la Ca­
pital en condiciones adecuadas al magisterio del 
interior. Si tan contadas son las modificaciones 
necesarias en el escalafón para extenderlo al r esto 
ele la docencia primaria., ¿ por qué, entonces, ha­
brá ele dilatarse su sanción general y su vigencia 
efectiva para la totalidad ele los maestros depen­
dientes del Consejo Nacional de Educación ? .. 

Estimamos que este asunto es acreedor a la be-
névola acogida de las autoridades superiores de 
nuestro gobierno escolar. El Consejo Nacional y 
las Inspecciones Generales correspondientes pres­
tarán un excelente servicio a los maestros de pro­
vincias y t erritorios, y por lo tanto a sus escuelas, 
el día que tomen empeño en resolverlo . 

Las Elecciones en el Magisterio 

e ON intervalo de pocos días, el magisterio de 
la Capital estará solicitado por la atención 

de dos actos eleccionarios, uno ele los cuales, el de 
la Mutualidad Antituberculosa del Magisterio, 
ha comenzado ya y comprende a los maestros de 
todo el país, en tanto que el segundo, limitaclo a 
los docentes metropolitanos, se realizará a me­
diados del mes venidero y tendrá por objeto la 
designación de los miembros integrantes de las 
futuras Juntas Calificadoras del escalafón ( véa­
se, al respecto, la resolución r espectiva que inser­
tamos en la sección Informaciones de este mismo 
número ele la r evista) . 

Bueno es que advirtamos, aunque sólo sea para 
destruir prevenciones injustificadas y presuncio­
nes sin fundamento compartidas por algunas per­
sonas, que esas elecciones no alteran en lo mínimo 
la normal tarea que los maestros cumplen en el 
aula ni influyen de ningún modo en el ambiente 
habitual de las escuelas. Por el contrario, diríase 
que gran porción de la masa enseñante se desen­
tiende de la contienda, que a menudo ni llega a 
ser tal, votando, cuando debe hacerlo, con com­
pleta ausencia de interés y carencia de entusias­
mo. Y es esto, precisamente, lo que reputamos 
criticable y de mal gusto, por no decir cosas más 
desagrada bles. 

Creemos que los colegas que se comportan de 
ese modo, sin importarles un ardite la calidad de 
los maestros que habrán de representarlos en las 
sendas corporaciones, ni la corrección del mismo 
proceso eleccionario, descuidan peligrosamente la 
fuerza puesta en sus manos y comprometen la 

vida de las instituciones que, creadas para 'm 
provecho personal o profesional, merecen ser de­
fendidas para que rindan la mayor utilidad 
posible. No es concebible admitir que r esu.lten 
electos delegados a las asambleas de la Mutüali­
dad, v. gr., compañeros con apenas una veintena 
de st1fragios a su favor, con la que quedan con-­
sagrados en razón ele la enorme dispersión habida 
en los votos; y nos parece dañino que pueda pre­
sentarse el caso de que r esulten electos para cons­
tituir las Juntas Calificadoras compaüeros sin 
antecedentes ele soh-encia moral e intelectual -
lo que no significa negarles esas condiciones -, 
gracias a una indiferencia colectiYa merced a la 
cual se vuelcan los votos en torr;o al primer nom­
bre propiciado. 

No, eso no debe ser. Las elecciones a que :,e vea 
convocado el magisterio r eclaman, para el mejor 
éxito de su propósito, toda la atención de los su­
fra.gantes. Los maestros deben interesarse por 
esos actos y alimentar profundo interés porque 
los compañeros que r esulten elegidos sean garan­
tía ele acierto y competencia, en todo sentido. 
Por eso entendemos que son útiles las candida­
turas previas y las deseamos en cantidad abun­
dante. Su aparición contribuirá a la buena se­
lección • de nuestros repTesentantes, sin que la 
propaganda precomicial constituya un obstáculo 
para la normalidad del trabajo escolar, al que 
en nada compromete. Hay que cuidar y valorizar 
el voto de los maestros; va en ello la suerte de 
nuestras instituciones y conquistas gremiales y 
hasta la misma reputación del magisterio. 
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Notas sobre Historia de la Educación 
COMO SE MATAN LAS ALMAS EN LA ESCUELA 

Q UIEN fu ese obligado a derribar un bosque con 
-=-' un solo cortaplu mas, sentiría la misma impo­

t en te desesper ación que invade al r eform ador ante 
el actual sistema escolar: conjunto informe, inex­
trinca.ble, lleno ele errores, perjuicios y locuras sus­
ceptible el e ser atacado por cualquier par te, aun 
cuando t ales Rtaques r esulten inútil es y vanos dado. 
los medios que de mo mcnio poseemos. 

En nuestras escuelas r e~ulta lo que por ley ele 
nRtura leza debería ser imposible: la clestrn cción de 
la mat eria preexistente. El deseo y la ca pacidad ele 
obser var, t rabajar y aprend er con que muchos niños 
entra n en ell a, han dc,,apar ecido cuando la abando­
nan, sin haberse transformado en conocimientos ni 
en ideas. Este es el r esultado de los doce aií os que 
nuestr os muchachos pasan en los bancos de la escue­
la, abso rbiendo a cuchar adas, cuyo ta111a iío aumentR 
con la edad, durante horas, d ías y meses, una ciencia 
fa.l1ricada por el maestro co n drogas de dudosa pro­
cedencia. 

A la escuela suceí1e generalmente un a nueva época 
de estudio, y ele nu evo la dife riencia estriba en la 
med ida; la eucharn es ree,111 plmr.ada por el cucharón. 

Cuana o los jóvene: escapa n a. este régimen, el 
apetito y la diges t-ión intelectual e:;ián en cas i todos 
ellos hechos una lástima, y la asimilación ele un ali­
mento sano no resulta, posible. Algunos logran sal­
varse arroj,'í ndose a la realidad, echan los libros a 
un r incón y se dedican a algún trabajo práctico ; 
pero tan to en un ca~o corno en o iro los aiíos de es­
tudio pueden considerarse como perdidos. Si uno 
sigue estudiando rs siempr e en perjuicio de sus fa­
cul tades personales : a:imilación y fac ultad de pen·­
sar, de observar y de cr ear. Y si co nsigue conser ­
Yarlas es a costa de la profundirlarl rle los estmlios, 
Co mo sín tesis pr áctica ele tantos años de escuela 
tenemos menos inteligeucia, menos costumbre el e tra­
ba jar o menos capaciclml as imiladora qu e a l princi­
pio, resultando profundamente Yerclad ero este dicho 
francés : '' b Dices que no has ido nunca a la e:;cuela, 
y eres tan imbécil ~:: 

Los rnnchachos que han sacado mayor provecho 
del e:'tudio son at1uell os que sólo tuvieron lecciones 
par t iculares inter r umpidas por largas vacaciones, y 
más a menudo aquellos ot.ros que est udiaron solos, 
sin sujet arse a sistema ni r egla alguna. Casi todas 
las mujeres que en los úl timos cincuen ta años se han 
hecho célebres, estudiaron sin maestros, sin método, 
sin regla, y si en su in:'trucción quedaron inevi tables 
lagunas, en cambio consen ·aron vigorosa la facul­
tad de asimilarse los conocimien tos y ele ·er virse ele 
ellos. 

La famili a sigue acusando a la escuela, pero no 
ha comprendido aún que para ha cer posible una mo­
d ificación raciona l del sistema escolar , es p reciso 
que empiece por modif icar ,¡;us pr eten~iones de ad­
quirir una "cultura gener al " . Las pocas institu­
ciones p r ivadas en donde se procura separarse ele la 
masa general, son cual golondrina que no hace ve-

rano, y antes al co nt rario siguen la suer te de los 
fru tos tempranos que no llegan a madurar. 

llfientras la "escuela ", como el " E stado" y la 
"familia" siga siendo una idea abstr ac ta, deberá 
oprimir, como la fam ilia y el E stado, a los indivi­
duos que formen parte cle ella. Sólo se podrá empe­
zar la modificación racional del sistema escolar 
cuando se comprenda que la escuela, la familia y el 
Estado no t ienen signi ficación superior ni diversa 
de los individuos que las componen, ni más "obli­
gaciones, derechos y misiones'' que conceder a cada 
uno la par te ele desan ollo y f elicidad que sea posi ble. 

La escuela vendrá a ser como una especie de fonda 
intelectual en donde los padres y maestros suminis­
trarán a cada niíío la alimentación convenien te. La 
e:;cuela tendrá el derecho de determinar la clase de 
alimentos que puede y quiere ofrecer , y los padres 
tendrán el der echo de elegir. 

l\Iientras no desaparezcan de los pr ogramas y cLJ 
las cabezas de los padres el fantasma de la '' cult ura 
general ", y no haya. siclo sn ·ti tuída por la. indivi­
dual, ser á inú til proyectar r eformas. P ero a:; í corno 
ciertos principios nutrit ivos están contenidos en todo 
alimento, del mismo modo en la base de toda ciencia 
se encuentra n algunos conocimientos f und amentales, 
y serú p reciso siemp re que la escuela enseñe lo:; ele ­
mentos de la lengua patria, de a ri tt'nética, de historia, 
ele hi:;toria natural y ele geografía como f un damen­
to obligatorio ele todo estudio superior e indepen­
diente. 

La escuela debería empezar a los d iez años ; la 
en,-eiíanza deber ía ser amplia, tranquila y evidente, 
exigiendo ele par te ele los niños aquella. .espont,'í nea 
colabora ción qu e actualmente la premura. excesiva, 
y su natura leza muy a menudo abstracta, hacen im­
posible. Toci as las escuela:;, lo mismo de 11iños que 
de niiías, elementales qu e de s,,gunda enseiíanza, 
abrazan clema:; iadas materias, y por lo tanto las en­
seíían mal ; y en t odas ellas han arraigado defectos 
qne muchos deplor an, pero que sólo puede destruir 
una reforma r adical. 

Sería necesario que las diversas mater ias fu esen 
agrupadas y clivicl iclas según las ecla cles, y caso ele 
ser posible según las estaciones, con gran ventaja 
para el desarrollo f ísico y psicológico de los niiíos. 

A los dieciséis años esta instru cción "elemen tal " 
en el verdadero sentido ele la palabra, debería ter­
minar par a que los muchachos pudiesen dedicar se, 
bien a la vida pr áct ica, bien a perfeccionar sus estu­
dios en escuelas especiales. 

P ara muchos ser ía excelente la proposición de 
Gruncl twig - un aíío ele descanso entre un a y otra 
escuela - especialmente pa ra las niñas, que r ea nu­
dar í.an el estudio con más f uerza y ánimo. 

Está demostrado, hoy en día, que has ta en los jó­
venes más in teligentes el estudio cont inuo desde 
seis años a veinte por lo menos, d estruye todo deseo 
de aprender. 
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Redactar el programa ele esta nueva escuela sería 
una empresa ardua, pero p1'acticable, si todos estu­
viesen convencidos ele que se debe atender más a 
las inteligencias juveniles que al númer o de las ma­
terias. 

Una de las objeciones que hacen los padres es la 
imposibilitl ad de r ealizar reformas en la escuela si 
n o son aprnbaclas poi; el Gobierno, para no dificul­
tar el porvenir de los hijos, obligados a estudios 
más o menos uniformes si quieren dedicarse a una 
carrera. Nad ie se atrevería a empezar la reforma 
con sus propios hijos, pero todos se asociarían en 
seguida a una iniciativa de los gobiernos. 

La primera condición ele toda reforma fué siem­
pre una indignación general contra los abusos vigen­
tes; pero esta indignación no es aún lo suficiente, 
sobre todo en lo que atañe a los padres. Sin embar­
go, los niños empiezan a protestar, y esto 1iace creer 
que empezar án las r ef ormas cuando los alumnos de 
hoy sean pad res y maes tros. 

No es probable que un sistema cambie si aquellos 
r1ue lo desa prueban nn están t1i spuestos a r ealizar 
sacrificios para . ustraer se a sus funestas consecuen­
cias. Mientras la familia, deplorando siempre el 
estudio €xcesivo, exij a a la escuela nuevas materias, 
inútiles o el e cuy1t enseiianza debería ella misma 
ocuparse; mientras, desaprnband o el exceso de ma­
t erias, no quiera renunciar ni siquiera las que en 
muchas e.·cuelas 110 son obligatorias; mientras, en 
una palabra., los padres no hagan nada. para realizar 
sus a. pi raciones, ¡, qué extraño es que el Gobierno 
esté cruzado de brazo. 'I 

Hay un antiguo axioma que dice : '' Se estudia 
para la vida, no para la escuela. '' l\Iientras la es­
cuela tenga durante tantos año.: separados los dos 
sexos, no podrá segura,mente ed ucarlos teniendo en 
<ouen ta la vida que les espera, en la cual tanto cola­
boran el hombre y la mujer sigui endo las leyes de la 
naturaleza. 

]\'[ientras no sea un hecho la escuela mixt a en su 
verdadero y mejor sentido, no existirá la escuela en 
donde se aprenda a conocer la vida. 

Por esto he deseado siempre que no hubiese es­
cuelas ele niiios y escuelas de niñas, escuelas ele­
mental es y escuelas de segunda enseii anza, sino un a 
sola ver dadera escuela mixta, en dornle los niños de 
ambos sexos y de todas clases social('s pudiesen 
aprender la confianza, el respeto y la simpatía recí­
proca, que algún día harían posible su benéfica cola­
boración en la fami lia y en el Estado. 

La escuela mixta entendida de e.-te modo sería un 
elemento impo1:tante para r esolver de un modo com­
pleto y humano la cuéstión moral y la cuestión de 
la mu jer, el problema del matrimonio y el problema 
obrer o. De:de este punto de vista, más que una 
cuestión pedagógica, es una cuestión Yital para la 
sociedad en tera. 

El hombre y la mujer, lo mismo que las diversas 
elases socia les, están separados por un rnurn y se 
buscan en vano. E ste muro tiene que ser derribado 
y la escuela mixta, así como yo la entiendo, sería 
la primera brecha. 

Esta escuela sería la levadura para que fermen­
ta ·e poco a poco toda la masa social. No son los más 
los que modifican a los menos ; son éstos quienes 
reformarán a aquéllos, cuando tengan suficiPnte in-

dignación contra los abusos que observan, bastante 
'valor para exteriorizarla y suficiente f e en sus nue­
vas ideas que han de servir de base al nuevo sist ema. 

En esta escuela deberá rein ar el principio que en 
otros campos ha modificado las leyes y las costum­
bres : el respeto a la libertad indiYidual, que deberá 
ser limitad a lo menos posible cuando no ofenda los 
derechos ajenos, y en cambio las barrer as que defien­
den a éstos deben ser mantenidas y hasta. reformadas. 

Cuando esta civilización haya penetrado en la es­
cuela, y los alumnos ya no constituyan un r ebaño, 
sino otras tantas unidades independientes, la escuela 
será una de los mejores y más necesarios elementos 
para el desarrollo y la felicidad ele los jóvenes. 

El primer objet o ele esta escuela serú buscar las 
tendencias que se separan de las demás para enca­
minarlas hacia estudios especiales . E l segundo será 
el de encontrar, para los alumnos que no demuestren 
disposiciones particulares, nn sistema de estudio apto 
para desan ollar su individualidad no menos que su 
actividad inte.lectual. Esta condición es tal vez más 
importante que la primera, porque las disposiciones 
excepcionales saben, por lo general, dC'fc nrlcrse enér­
gica.mente, y en cambio las inteligencias normales y 
merlianas, que forman la masa, quedan f ácilmente 
confundidas en la variedad de las materias, y owi­
midas en la uniformidad ele los métodos. 

Los derechos de los talentos excepcionnles, ig·ual 
que los de los medianos, estarían mejor protegidos 
si, como he dicho, el p1·ograma repartiese las d iver­
;;as mater ias entre las distintas épocas del año, no 
imponiéndolas todas a un mismo tiempo. 

La enseñanza debería ser regulada de modo que 
el estudio a YiYa rnz y espontáneo bajo la guía del 
maestro, fuese la costumbre, y las lecciones y confe­
i-encias la excepción y casi un premio. Y por último 
se debería poner an te los ojos de los niiios el mayor 
número ele hechos verdaderos que f uese posible y no 
contentarse con explicárselos. 

E sta escuela debería abanc1 onar completamente el 
sistema de los -ejer cicios y lecciones, y volver al an­
tiguo método del estudio de "Letras hu manas", 
cuya principal materia no debía esta r constituída 
por las lenguas muer tas. 

Especializar los estudios cuando se manifiestan 
excepcionales tendencias individuales, concenLrar 
ciertas mat erias en determinadas épocas, proteger 
siempre la independencia del estudio, y ha.cer la en­
señan za tangible y r eal: estos son los cuatro prin­
cipios fundamentales de la nueva escuela. 

Pero toda. vez qu e aun está lejos el ti empo en que 
las escuelas oficiales tomen esta orientación, qui ero 
indicar algunas mejoras que me parecen compatibles 
con los sistemas actua les. 

Si los ejercicios se hiciesen en las mismas escuelas, 
como en Francia, y se concediese un día de asueto 
durante la semana, como en las escuelas elementales 
italianas, quedaría tiempo suficiente para dedicarse 
en casa a la lectura de libros agradables e instructi­
vos, r ecomendados por el maestro como complemento 
ele la. enseñanza escolar. 

Los ejercicios hechos en casa ocupan las horas 
libres sin provecho alguno r eal, porqne muy a me­
nudo son debidos a la. ayuda más generosa que sen­
sata de los padres, y en cambio hechos en la escuela, 



LA OBRA 677 

s in ayuda, con::;tituirían un trabajo más lJrcve, ge­
nuino y mucho má;; provechoso. 

¡, Cómo obtener de la escuela un estudio 1mís libre 
y más individual 7 Imaginad una cla::;e de diez alum­
nos - un número mayor impide toda enseñanza efi­
caz e individual - de los cuales tres tengan dispo­
siciones es peciales para la historia, las matemáticas 
y los idiomas, y los otros siete estén dotado · de una 
inteligencia media normal. Sería muy ju. to que a 
los tres primeros se les concedic:Sen algunas horas 
para dedicarla. a ejercicios y lecturas especiales que 
les permitiesen adquirir mayores conocimientos en 
las materias ele u predilección, horas que lo· otro~ 
siete dedicarían a lecturas de in tereses generales o 
a trabajos manuales, y si hubiese nlg·uno que dcmo. -
trasc especial aversión a las mate máticas o a los 
idiomas podrían sustituír. ele estas materia.· por 
otras, o mejor aun en las hor as ded icada. a estos 
estudios el maestro debería tenerle · al corriente de 
la enseñanza común y necesaria. 

Para que esta idea fuese realizable, sería preciso 

Los Centros 

verificar ante todo la concentración de que ya hemos 
hablado, según la cual nunca deberían er estudiadas 
más de una o dos materias principales a l mismo 
tiempo, ni htmpoco más de un idioma extr anjero, 
continuando con lecturas y diálogos el ejercicio de 
los idiomas ya aprendidos. 

Otro escollo que habría que evitar sería la subdi­
visión excesiva ele las materias. Por ejemplo, con­
vendría que la hisLoria abrazase las historia: del 
arte, de la li teratura y de las religiones; que la geo­
grafía comprendiese los principios de las ciencias 
naturales y así . ucesivamente. Una concentración 
necesaria :ería la ele limitar la enseñanza de muchas 
materias a los elementos f und amentales, suprimien­
do infinitos detalles que dada la cxten: ión siempre 
creciente de los estudio· no deben ser arrastrados de 
generación en generación como indispensable:; a la 
cultura general. 

ELENA KEY 

(Concluirá) 

de Interés 
POR 

C H. CHARRIER 

l.º -Qué se entiende por centros 
de interés 

L A práctica el e los centros de interés, que goza 
actualmente de mucho crédito en un número 

bastante grande de e;,cuelas, se une estrechamente a 
la cuestión ele lo · programas. 

Supone un asunto elegido por adelantado, general­
mente de orden concreto, que se r efiere sea a la esta­
ción (las Yenelimias, la cosecha), sea a la. circuns­
tancias del momento (el cañón, el aeroplano), sea 
a los ú t iles del escolar ( el papel, el libro), y r¡ue 
puede consi ·tir también en un,t idea moral ( el valor, 
la mentira). Alrededor ele ese tema, qnc es el eje, 
el centro mismo ele la enseñanza durante todo un 
día - o lo que es lo m:.'t: fn,cuente - durante toda 
una semana :e agrupan lecciones y deberes con no­
cione • concordantes. 

El maestro quiere - por ejemplo - hacer del 
libro el centro de interés ele su enseñanza hebdoma­
daria; elegirá dictados, lec.turas, un t rozo de recita­
ción y un tema ele composición escri ta que tengan 
r elación con los beneficios de la )~ctnra; prob lemas 
r elativos a la co mpra y a la venta de libros; hablará 
en histo ria, de J uan Gutcmberg; en geografía, de 
los graneles centros de imprenta; en ciencias, de la 
a leación empleada para la fabricac ión de los carac­
teres; en dibujo hará representar nn libro abier to o 
cerrado. Todo. · los temas de leccione.· y cleh ' r e.· son 
elegidos en lo: programas, pero en lugar de . cr la 
cont inuación de los que han siclo precedentemente 
desarrollados, ·on tomados en diver sos puntos, es­
tando su e.lección determinada por el objeto mismo 
del centro ele interés. 

2.º-Ventajas 

Con lecciones y deberes que t ienen un pun to de 
apoyo común, el maestro evita la desarticnlación, la 
fragmentación ele la enseñanza. ¡,No se desorienta 
muchas veces el niño por la diversidad ele lo temas 1 

Acaba de escuchar, por ejemplo, una lección de 
moral sobre el patriotismo, e inmediatamente después 
va a esci:ibir un dictado sobre los ani;males o los 
árboles. 

"¡, E l pobre soldado murió 7" pregunta un día al 
maestro, extrañado de tal pregunta, un joven alumno 
del curso elemental, durante la corrección de un de­
her gramatical sobre el femenino de los adjetivos. 
Había sido - algunos minutos antes - dolorosa­
mente conmovido por una recitación que relataba la 
heroica r esistencia de un soldado francés aco metido 
por una patrulla alemana, y su espíritn no podía des­
prenderse de aquel tema. En lugar de abordar sin 
transición un nuevo orden ele ideas ¡, no hubiera siclo 
más lógico hacer e:cribir a los alumnos a lgunas fra­
ses r elacionadas con el emocionante r elato cuyas pe­
ripecias había seguido con tanto interés 'l 

Nuestra enseíiania tiende dema iaclo a la disper­
sión del espíritu. El niño, muy a menudo, e: condu­
cido bruscamente de un tema a otro; . us impresiones 
se enredan, luego se borran. Las lecciones y los de­
beres que se unen a un a:unto común crean, por el 
contrario, asociaciones de ideas y tienden a fijar los 
r ecuerdos en la memoria . 

E l asunto del centro de interés, que es lo má: a 
menudo un tema ele actualidad, gusta, por de pronto, 
a l niño. Su espíritu . e fija y se detiene sin esfuerzo . 
E l campo de su estudio es limitado, pero lo recorre 
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en todos sentidos y no deja ninguna parte inex­
plor ada. 

Lo que apr ende así, lo sabe bien y lo r etiene có­
modamente. La enseñanza gana en penetración lo 
que pierd e en exiensión. 

El pr ogra ma de " los elementos usuales de las cien­
cias f ísicas y naturales" para la clase infantil o 
curso prepm·atori o r ecomienda, por de pronto, agru­
par cier tas enseñanzas. '' E l maest ro o maestra -
dice - se esforzará por disponer, tanto como sea 
posible, el orden de las lecciones por el orden de las 
estaciones, a fiú el e que la naturaleza misma propor­
cione los objetos de esas lecciones . . . " 

P or otra pa r te, procurará "combinar todas las 
veces que p ueda, asociándose a un mismo objeto, la 
lección ele cosas, el dibujo, la lección de moral, los 
j uegos y los cantos, de manera que la unir1acl de im­
pr esión el e e,-as diversas fo rm as de enseñanza, dej e 
una huella más durader a en el esp íritu el e los niños". 
Aun cuan do la expresión no hubiera entrado en el 
lengua je pedagógico, ¿ no r s la práctica de los cen­
tros de interés lo que se preconiza. en esas instruc­
ciones? 

3. º - Inconvenientes 
P ero el ~istern a de los centros de in ter és tiene tnm­

bién inconvenientes : es siempre arbi trar ia mente corno 
el maes tro elige un asun to crn tr al. ¡, Y no se teme 
qu e la en;;eñanza apar ezca ta mbi én, a la larga, un 
poco monótona al niño '? Cier tamente, es excesivo 
hablar le el e! liln ·o o de la menti ra cluranie toda una 
semana. Un desenvolvimiento qne se prolonga así 
por tanto t iempo, debe determinar en él la saciedad. 
"El a burrimi ento - ha dicho el poeta - nació un 
día de la m1iforrnidad ". Si la multiplicidad ele los 
temas, muchas veces dife r entes los unos de los ot ros, 
f at iga al discípulo, una agrad able variedad de las 
cuest iones docentes r ep osa, al co ntrar io, el espíritu. 

P or ot i-n par te, no torn ar ele los programas sino 
aquello que conviene a la enseñanza ele! día o ele la 
semana, e r omper el orden lógico en el cual se 
presenta n las difer entes par tes de los mi smos pro­
gramas. Nada ele lecciones que se encadenan, en 
hi storia, por ejemplo. E n el curso de una serie de 
ej ercicios sobre el libro, el maestro hablará de la 
invención de la imprenta, per o dejar á de lado la 
inn nción el e la pólvora de cañ6n y la de la br újula 
( tr es im·enciones que caracterizan un a época y que 
es lógico agrupar ). Para la geografía, para las cien­
cia;;, igual disociaeión el e t emas. Los programas no 
~on e~tudiaclos sino por fragmentos, por jirones. 
Todo lazo es quebrado, e impor tantes lagnnas r esul­
ta n necesariamente ele esas selecciones sucesivas que 
no s;ihrían llegar hasta. agotar completament e las 
cnc:; tiones. Queriendo evitar la desart iculación de 
la ensefürnz a, se llega a producir el fraccionamiento 
de lo. programas y a sembrar la confusión en el es­
píri tu de los alumnos. 

La t eoría de los centros de in ter és puede ser apli­
cada en las clases de los cursos preparatorio y ele­
mental, pues en esos cursos la cuest ión de los pro­
gramas no se presenta con un orden rigurosamente 
metódico y preciso. P ero su aplicación no podría 
ser sino muy restringida en las clases del curso me­
dio y del curso superior. 

4.º -Lo que es preciso retener 
de los "centros de interés" 

La práctica de los cent ros de in ter és ofrece algu­
¡ias ideas justas r1ue r etener, sobre todo las dos 
sigui en t es : 

A ) La preocupación el e una cier ta concordancia 
entre la escuela y la vida ; B) la necesidad de la pe­
netración mutua ele las diversas materias del pro­
g-ra1na. 

A) Aunque la actualidad no debe dirigir nuestra 
enseñan za, es preciso, sin embargo, que nos inspire 
en cier ta medida, a fin de que nuestr as lecciones, al 
contacto de la r ealidad, presenten esos dos car acteres 
esen ciales : la vida y el interés. En ese ·enticl o, un 
Minis tro de Instrucción P ública ha di cho r eciente­
mente : " La guerra actual puede llegar a ser centro 
ele inter és el e toda. la enseíí anza nacional, cuya ma­
teria r enueva y enriqu ece a la vez''. Y en efecto, 
después ele la guerra ele 1914, la mayor par te rl e !ns 
lecciones : lectura, moral, composición francesa, his­
toria, geogr af ía, dibujo, ciencias, aritmética rn i:ma, 
se r elacionan na turalmen te con los hechos ele la 
guerra. ele los cuales r eciben la emanación . P ero son 
las estaciones y los t rabajos de campo los que ofre­
cen los centros ele interés en cier to sentido perma­
nente. Y ¡ qué hábil es el maestrn que en una ma­
ñana glacial de diciembre elige un ca pítulo de lec­
tura apropiada : '' Pa isaje de n ieYe " ele Guy de 
l\faupassant, por ejemplo ! (' ' La. gran llanura ,está 
blanca, inmóvil y sin voz . . . '') o que, en abri l o en 
mayo, cuando la na turaleza está ele fic ,; ta, hace k er 
un capítulo celebrado, la primaver a : ' ' F lores y F ru­
tos " ele Cr. vVagner, como por C' j emplo (" Los man­
zanos están blancos corno la nieve; a menudo tam­
bién están todos rosados . . . es la sonrisa ele la ju­
ventud el e la vida r esucitada .. . ") . 

Los discípulos torn an interés por la lectura de un 
capí tulo que p resenta el cuadro de las cosas que tie­
nen delaute de los ojos, y esta lectura, en la cual el 
autor ha expr esado con f uerza y con gracia, con cla ­
ridad y precisión siempre, sus imprc:;iones persona­
le~, p 10 es como la t raducción de los confusos senti­
mientos que experimentan ellos mismos, Adq uieren 
así un conocimiento más exacto del rnu111l o cxtel'i or 
y se clan mej or cuenta de la. influencia qu e ejerce 
sobre ello ·. La elección del t ema de co mposición 
escrita puede, ta n lógica.mente como la de nn ca­
pítulo de lectura, derivar del mismo centr o de in terés. 
(Ejemplos: '' El aspecto ele la naturaleza en invier­
no", "El aspecto ele la naturaleza en p rimavera " ). 

H ay, en rigor, necesidad absoluta de que la ense­
íi anza se halle en concordancia con la estación. Es 
sola mente al comienzo del segundo semest re, cuando 
es posible hacer estudiar las ho_j as y las flores e 
intensificar las prá cticas clemostratiYas . 

B) Con la aplicación de los centros de interés, 
todas las enseñanzas se asocian entre sí y se prestan 
mutuo a poyo. Un dic tado - por e,i ern plo - es ele­
gido en el cuerpo del capítulo que acaba dr, ser leído. 
La lectura pr epara, as í, y fa cilita como una conse­
cuencia, el estudio ele la ortografía; puede asimismo 
propor cionar el texto ele un ej er cicio ele voca bulario, 
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a sí co mo u na serie de e.iernplos para apoyo de la en-­
señanza g rarnat.ical. Una lección es ilu::;t rada por 
a ctos de hel'oísmo tomados de la hi~toria (Bayarclo, 
d 'Assas, Bar a, Giacorn ini) . La historia, so pena de 
quedar vaga y f ugitiva, no se enseña j amás sin la 
a yuda de la geograf ía. Un dibuj o libre viene a ilus­
trar un deber anterior de co mposición. E n un nú­
mero bastante grande de escuelas el día de higiene 
-0 el día del hogar agrupa, el sábado generalmente, 
todas las enseñanza::;, sea alrededor de la higiene, 
sea alrededor de la enseñanza menagera. 

El sistema de los centros de inter és un e las mate-

Decálogo de 

ri as una-; a otras y hace un conjunto sólido ; contri­
buye a dar a la enseñanza su armadura. 

Una apli cación total de ese sis tema es posible en 
el curso preparatorio y elemental; no lo ,es en el cur­
so medio y superior. P ero una aplicación parcial no 
puede tener en estos últimos cursos sino excelentes 
resultados. En ellos, en efecto, practicada con mode­
r ación, la teoría de los centros de interés no intro­
duce solamente más vida y más a t ractivos en la 
escuela: da t ambién más cohesión y más eficacia a 
la enseñanza ; ella cr ea en el espíritu de los alumnos 
duraderas y f ecundas asociaciones de ideas. 

un Filósofo 
POR 

BERTRAND RussELL 

DOY por sentado que todo el mundo t iene una 
lista propia el e aqu ellas vir tudes qu e intenta 

poner en p ráctica; más aun, que si fracasa en la 
realización ele tales actos virt uosos, se siente aver­
gonzado sin que para ello tenga nada que ver la 
-0pm10n aj ena. He procurado resumi r en algo así 
eomo un decálogo aquellas virtud es qu e yo quisiera 
JJoseer ; hclo aquí: 

l. No mientas para ti mismo. - Con.- ider o que 
este mandamiento es el rnús esencial de todos. Al­
gui en harto racionalista podría arg liir que es inútil 
mentir para sí mismo, pues to que uno no podría 
j amás creer en el embuste propio; pero este argu­
mento se f unda en mera ilusión. Coué nos ha ense­
ñado a curar enfcn nedac1es mediante la autosuges­
tión, y el mismo método es igualmente eficaz cuando 
se lo aplica con miras de obscurecer la conciencia o 
µ ercepción ele nuestros propios defectos. Si uno ha 
<'s tado ocupado en r ealizar una transacción comercial 
y ha logrado efectuar un negocio que dejara pingües 
ganancias a expensas el e alguien mucho más pobre 
que uno mis mo, no t iene más que asegurar para sus 
adent ros todas la. noches, cuando está por clomürse, 
,1ue supo dar muestras de extraordinaria generosidad 
-y que la inmensa mayoría de la gente ha.hr ía proce­
.cl ido con menos blandura ; y acabará por creerlo 
<mando lo haya repetido para sí durante una semana 
-0 un mes. Los jac tanciosos no t arden en cr eer en 
]as proezas de a rrojo que atribuyen a su propia per­
sona. Si uno quiere creer en algun a doctrina teoló­
g ica o polí t ica que aumen te sus rentas, atribuirá 
mayor fu erza a los argumentos en pro que a los en 
-0ontra, a menos que tenga sumo cuidad o. Y hablan­
do en términos generales, uno será capaz de perpe­
trar cualquier villanía con la más clara conciencia, 
a menos que pr actique el hábito ele decir la verdad 
}Jara sí mismo. 

2. No mientas para otros a menos que estén ejer­
ciendo tiranía. - Esto está en fra nca oposición con 
la opinión gener almente aceptarl a, según la cual uno 
ilebería decir la ver dad a los fu er te-, pero no a los 
clébiles. Se considera justo y adecuado qu e los go­
niernos y cier tos órganos mienta n sobre asuntos 
JJÚblicos; se consider a bien hecho que los padres 
mientan a su.- hijos so bre asuntos sexuales y aun 

sobre la excelencia moral ele dichos padres. Mi 
principio es el anverso de todo esto. Yo considero 
que los gobiernos deber ían decir la verdad a sus 
súbditos o ciudadano., y que los padres también de­
berían expresar la verrlad a sus hijos, por muy in­
conveniente que esto pueda parecer ; per o no cr eo 
que los tiranos tengan der echo a esperar verdad de 
los labios de sus víctimas. En casos extr emos, esto 
sería admit ido; un conspirador que bajo la tor tura 
se niega a t raicionar a su cómplice, conquista admi­
r ación siempre qu e su caso no sea demasiado abo­
minable. P ero creo que el principio t iene aplicacio­
nes mucho más amplias. Yo no culparía a los niños 
por ment ir an te sus pad res si éstos son se1'er os hasta 
más allá de toda razón ; yo no culpar ía a un libre­
pensador por ocultar sus opiniones si el darlas a 
conocer hubier a de perjudicarlo hasta el grado de 
hacerlo morir de hambre. 

3. Cuando creas que tu deber es causar dolor, exa­
mina a fondo las razones que tengas para ello. - Yo 
aconsejaría : "No te complazcas en causar dolor", 
si no fuer a porque ésta es una cuestión que está 
más allá del dominio de la voluntad. Si uno en­
cuentra placer en causar dolor, quizá logre alterar 
su carácter mediante var ios métodos indirectos; pero 
no conseguirá eliminar dicha sensación placentera 
por el mero hecho de decir para sus adentros que 
aquello es bajeza. Median te un act.o volit ivo un o 
puede, sin embargo, abstenerse de cometer acciones 
a las que se siente tentado por el deseo de ese placer . 
A decir verdad, el deseo ele causar dolor es mu cho 
más común que cuanto cr ee la mayor ía ele la gente, 
y se encuentra en el f ondo rle muchas crc> c>n cias con­
sideradas como mor ales. Hubo entre nosotros mu­
chos que creyeron - y la opinión per siste aún en 
J apón - que es perver so qu e una mujer reciba anes­
tesia durante el alumbramiento . E sta creencia ja­
más tuvo ot ra base que el sad ismo, a pesar de que 
para ella se ha dado toda clase de razones seudo­
cient íficas. Dudo que operaciones t ale;; co mo la ex­
t irpación de las amígda las sean siempre necesa1·ias 
cuando las recmniendan los cirujanos, y so~pecho 
que algunos de éstos encuentran inconscientemente 
una fu ente de placer en causar do lor. Todo cirujano 
tiene el deber de inhibir su r epul sión natural a cau-
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sar dolor, mas ciertamente ·hay una tendencia psico­
lógica a permitir que Jicha inhibición ceda el puesto 
a impulsos Skíd icos . Admirarnos y alabamos el sa­
crificio propio, y nos complacemos ante la contem­
pla.ción de vidas virtuosas totalmente despojadas de 
fe licidad; esto también suele tener sus raíces en la 

• crueldad, y hace que los morali stas condenen el sa­
crificio propio ~tun cuando no haga ningún bien 
para nadie. Por todas estas razones nos inclinamos 
demasiado a creer que el dolor es bueno para los 
demás; y si bien esa creencia se halla a veces jus­
tificada, corno por ejemplo en el caso de una opera­
ción quirúrgica necesaria, deberfamos estas comple­
tamente seguros en cada caso de que nuestro Jlll ClO 

no se encuentra so,m etido a la influencia de algún 
impulso hacia la .crueldad. 

4. Cuando desees el poder, examina cuidadosa­
mente el por qué de ese deseo. - El ansia de poder 
es p arte del mecanismo esencial de la naturaleza 
humana y no debe ser considerado corno un mal en 
sí; sólo se convierte en malo cuando va asociado a 
ciertos otros deseos e impulsos. Los " leaders " · re­
ligiosos, los reformadores y los hombres de ciencia 
obran todos bajo la influencia ele varias formas de 
arnor al poder, mas no por ello tenemos derecho a 
pensar mal de ellos . Por otra parte, es malo aquel 
poder que consis te en perjudicar a la gente . . He aquí, 
por lo tanto, que el amor al poder es un mal cuando 
va asociado al odio o al desprecio, mas no 1111 caso 
contrario. La bondad o maldad del amor al poder 
depende completamente de esos otros deseos para 
cuya realización deseamos conquistar tal poder. Si 
con semejante deseo se aspira a ser poderoso para 
ser cruel, más valdría que quien lo experimentara 
se sometiera al tratamiento en manos de un psico­
analista para que le cambiara el carácter ... o ele lo 
contrario que se suicidara. 

5. Cuando tengas el poder, ÚRalo para dar facili­
dades al pueblo y no para oprimirlo. - E sta máxima 
tiene especial aplicación en lo que se r efiere a la 
eclucación. Aquellos que tratan con los jóvenes, tie­
nen inevitablemente el poder en sus manos y resulta 
harto fácil ejercer ese poder más bien en forma que 
complazca a.! educador que no con miras a lograr 
utilidad para el niño. El ejemplo clásico, por así 
decirlo, nos lo da el padre que quiere que su hijo 
le siga las huellas en todo; que aspira a que, como él, 
el vástago sea un estadista eminente, un financista 
prominente, un distinguido hombr e ele ciencia, y esto 
y aquello y lo de más allá; que se indigna cuando 
ll ega a descubrir que los gustos de su hijo con com­
pletamente dis tinto s de los suyos. Toda propagan­
da en cuestiones de euucación cae realmente dentro 
de es te capítulo, ya que consiste, no en enseñar a los 
jóvenes a pensar para sí, sino en hipnotizarlos para 
que acepten sin pensar determinadas fórmulas. El 
poderío sobr e naci0nes sometidas a un régimen cen­
tral cabe dentro del mismo capítulo. La historia 
tiene pocos casos en los cuales el dominador haya 
abandonado voluntaria,mente semej ante poder; en 
cambio, abundan los ejemplos ele si tuaciones en los 
que aquél ha causado graneles perjuicios. 

6. No intentes vivir sin vanidad, porque eso es 
imposible; antes bien, elige acertadamente la clase 
de auditorio que haya de admirarte. - El hombre 

que aspira a conquistar la admiración de los tontos 
es a su vez un tonto, y el hombre que aspira a ganar 
la de los pillos es o se vuelve un pillo ; en cambio, 
el hombre que busca la admiración ele los sabios y 
los buenos tiene que convertirse en sabio y bueno. 
La vanida,cl, como el poder, es un ingrediente esen­
cial de la naturaleza humana, y cometen cr aso error 
quienes se crean capaces ele vivir sin ella . P ero la 
Yaniclad tiene formas que son nobles y formas que 
son innobles. La vanidad es el terna del discurso 
mortuorio ele Hamlet. Mas ésta es una forma noble 
de vanidad, esencial p ara todos los más grandes ca­
r acteres. 

7. No pienses en ti como en un elemento total­
mente contenido dentro de sí mismo. - En el hom­
bre es natural tener cierto grado ele egoísmo, pero 
la teoría nos ha hecho egoístas más completos que 
lo que somos por naturaleza. Por lo menos para 
ciertos propósitos, el hombre natural incluye a su 
familia, a su tribu, a su nación y aun a la humani­
dad entera ,dentro ele los lindes de su egoísmo. In­
cluirá a su familia cua.nclo se esfuerza por proteo-er 
a sus hijos contra la muerte o el desast re ; inch~rá 
~ su tribu o su nación en t iempo de guerr a; tal vez 
rncluya a toda la humanidad al verse a.nte algún 
cataclismo natural. Esto último no ocurre fatalmen­
te. Por ejemplo, con motivo del terremoto ele Tokio 
muchos japoneses consider aban a los coreanos como 
culpables hasta cierto punto, y por eso comen;1,aron 
a matarlos. Pero por regla general un conjunto de 
hombres que se encuen tra ante un grave peligro na­
tural - como una tempestad o el naufragio ele una 
nave - tiende a cooperar con sus semejantes mien­
tras esté convencido ele que dicha cooperación le 
ofrece alguna perspectiva de salvación. La mayoría 
de esa especie de unión ele esfuer zos es hija del 
temor, ele tal modo que la gente se vuelve más incli­
Yidualista, conforme va siendo más poderosa. Sin 
embargo, ést a no es una ley inexor able de la natura­
leza humana. E s posible que la fu erza dirigente sea 
la esperanza y no el t emor, y que haya cooperación 
para alcanzar algo bueno antes que para evitar lo 
malo. Ahí tenernos el caso ele los atenienses, que 
tras derrotar a los persas cooperaron en la ohra ele 
embellecer Atenas; ahí tenernos a los hombrns de 
la época isabelina, quienes luego de haber denotado 
a la Gran Armada, cooper aron para que Inglaterra 
fuera grand e y espléndida . Doquiera haya existido 
semejante cooperación, ha siclo un movimiento ins­
t int ivo genuino y no mera obediencia a l deber. La 
posibilidad de lograr dicha cooperación en gran es­
cala es lo que nos permite t ener esper anzas en el 
porvenir de la humanidad. Pero esto depende ele la 
existencia de un sentido social tan profundo e ins­
tint ivo corno el de los anima.les gregarios, y por ra­
zones algún tanto oscuras el mundo moderno es ene­
migo ele esta clase de sen tido social, salvo bajo la 
única forma ele patriotismo, que es demasiado limi­
tada y demasía.do vinculada con la guerra como para 
poder servir a la manera de una fuente d .. progreso 
social. 

El sacrificio p ropio consciente jamás debería ser 
empleado. Cuando alguna vez existe, ll eva fata.1-
mente aparejado un sentimiento de repulsión para 
con el objeto que motiva ese sacrificio. 
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S. Hazte acreedor a la confianza aj ena. - Con 
,esto qui ero proponer toc1a nna sr rie ele Yirt nd es sin 
.·a li ciente, pero nece8ari a:, ta les como la pun t ua.licl ad, 
el cumplir con todo. los comp romisos, ad herirse a los 
planes que t ienen que \·er con nicstros semejan tes, 
.a bstener se ele toda traición aun bajo s11 ,; formas má,; 
:insignifica ntes. Tolla esta scl'i e de virtudes solía en 
otro t iempo ser más co mún que actua lmente ent l'e 
los jóvenes. La educación moderna ha dejado de 
Tecalcar la impor ta ncia ele la cl i,;ciplina y con ello 

-creo que ha d ejado de prorluci t· seres hnnrn nos digno,.c 
-d e confiania en lo que concierne a la~ obligacionC's 
. sociales. 

9. Sé justo. - Con es to quiero clf'c i1· qu e los actos 
<d e todo el mundo el ebel'Ían ser ju,-;gfülos sin tener 
para nada en cuenta la simpc1tia o ant ipatía que 

,,despierten en n osot ros las gt> nt'l's ele quienes se trata. 
Pero ésta es una Yil'tud rarísima y difíc il ile p l'acti ­
.,car , ignora.da, pongamn~ poi· ca~o, en los ti·i bunales. 
No hay un solo pa ís en todo Pl orhe en clonrle 11n 

•extranjero pueda esperar confiado en qu e se le ha l'á 
justicia en un pleito contra un natirn; n o ha)· en 
:t oda la t ierra un a institur iún cuya cabeza dirigente 

no tenga fa vori tos a quienes permi t e llegar a lati­
tudes qu e son prohibidas para aquellos qu e no gozan 
de sus faYores. La just icia es, en esencia , un ii. virtu<l 
intelectual que exige el poder para pensar sin apa­
siona.mi ento alguno. E mpero, los intelectuales no la 
practican el e ningún modo. Si hubier a. existido entre 
ellos, no se habrían conducido como lo hicieron du­
ran te la Gran Guen a ... y ello ni en Alemania. ni en 
ninguna otra parte. 

10. Sé benévolo. - No hay ning una colección lle 
vir tudes - aun cuando se t rate ele las rn á8 brillan­
tes - capaz el e hacer que sea toler able una persona 
que en la vida diaria está constan temente entregada 
al hábi to ele refunfuñ ar o de qu eja r se. P ara que la 
Yicla. sea simple y f eliz es indispensable que haya. 
cier to gr ado de benevolencia y sencillez. E sta podrá 
parecer una virtud humilde, pero creo r¡u e sn ausen­
cia es la causa (mucho más que cualquier otro f actor) 
el e qu e haya tantos matrimonios desavenidos. 

Si se cumplieran fi elmente todos estos manda mien­
tos, la humanidad sería in teligente ~• f eli z. Actual­
mente no es ni lo uno ni lo otro. 

·E l problema de la educación de las nuevas generaciones 
desde el punto de vista internacional 

POR 

AGUSTÍN NIETO C ABALLERO 

(D iscurso pronunciado en la X I Asamble a de la Sociedad d e las Naciones) 

EL Gobierno <k Culornhi a, inspira1lo en una ge­
nerosa fórm ula del Presirlente \\7 il son, ha q11P-

Ticlo incluir esta ,·ez ent n, los mi embros el e ,;u reprP­
·cntación aquí una unidad tornada en el secto r ri L• 
los educador es. E ·· tal Yez la primera. vez que un 
maestr o de escuela - que no ha siclo sino maes tro 
de escuela y qu e no aspira a ser otr a co,;a - se en­
,cuentra en medio de vosotros como delegado ofici:1 l. 

E n mi ca.liclad pues ele institutor y con la sincer i­
c<lad que es norma obligatoria de quienes se consa­
g ran a la formación ele la juventud, me a trcYo a to­
mar hoy la palabra. 

Séame permitido ante todo hacer consta r aquí qne 
e l sent imiento que inspira la Sociedad de las Nacione,; 
-r uando se la ve trabajar de cerca 110 es p uramente 
<le admiración y respeto, es de entusiasmo. Por su 
f inalidad, por la índole de su constitución, por su 
,obra ya realizada y por cuan tas iniciatin1s tiene ya 
<! 11 marcha, no es posible pensar, con el cri terio de 
·,quienes anh elan la pacificación y el progreso rl el 
mundo, que se pueda hablar ele esta Sociedad sino 
para ensalzarla y para hacer Yotos por sn creciente 
f uen:a y su estabilidad permanen te. P ero es nece~a-
1·io pa ra ·ent ir el entusiasmo, venir acá, sumirse en 
el ambiente democrático ele las Comisiones y el e esta 
rni~ma Augus ta Asamblea, ·cnt ir de cerca la tl'cpi­
da.c ión de esta inmensa mnquina del Secreta riado que 
man tiene a sus cuatrocientos obreros, \·enidu~ de to­
tlos los paí:e,;, en perma nente tensión ,le t rn.bajo. Sl' 

diría que lo que aqn í se mncve Ps el propio corazón 
rk•l mundo y qu e del rit mo que se advierta aquí cle­
JJPrnl erá la Lr anc1uilidad o la inquietud ele t odos los 
pueblos. 

Alguien pudiera objetar que este órgano, al que 
espíritus ideali stas dieron vida, es demasiado one1·0-
so, pero hay que contestar a quien de ta l manera 
piense, con una r espuesta contundente : diez años de 
P~tn I nstitución valen todavía menos qu e un solo 
acorni ado. Y aun cuando así no f uera, la humanidad 
t iene sed de paz y esta rá cada. día más cli: puesta a 
pagar por una paz arm ada que en es ta forma no pue­
de considerarse sino eomo una transición ent re dos 
guerras. 

Las profecías no es !.cí n en el orden del día y yo 
rn e guardaría ele hacer las en un a Asamblea co mpues­
ta en su to talidad ele hombres clarividentes ; per o es­
tá en la na.tura leza. de la.; cosas que esta Sociedad de 
las Na ciones irá ampliand o cada vez más el radio de 
sus act ividades y que vendr á a ser algun d ía como 
1111 Clearing House de todas las icl rfl s que separan 
hoy a los hombre~ . Ya no se tra ta rá únicamente de 
hacer imposible las guenas sino de coor dinar armo­
niosamente todas las fu erzas ma teriales y e ·piri tua les 
del mundo par a lograr un a humanidad mejor. 

E n este camino ha entrado ya la. Sociedad de las 
Naciones y múltiples son los problemas aqu í debati­
dos que sólo propenden al lH an tamiento moral y 
111 enta l el e las naciones. Una gr an obra social y huma-
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nitaria está en camino rlc realizar se ya. Las cuc:etio­
nes socialrs y los varios a:-;pcctos de cooperación inte­
lectua.l que han daclo oportunidad aquí a un fecunr1o 
intercambio rl e icl ea:e, no., está mostrando cuál es la 
extensión lle! campo en donde puede abrir honr1os 
surcos y sembrar la bnena semilla la Sociedad de 
las Naciom•s. 

E s del tema rlel intercambio espiritnal entre lo ,:; 
distintos pueblos y más precisamente del punto refe­
rente a la edu cación de las nueYas generaciones, de 
]o f)Ue quiero tratar hoy. Dos r egios obsequios ha 
rccibi<lo la Sociedatl de la ;; Naciones : el Instituto 
de Cooperación Intelectual el e París y el Instituto 
de Cinematog rafía educatiYa de Roma. Los clos han 
cornemrndo bajo los más halag·adores auspicios sus 
lahores y ya tenernos publicaciones periódicas de 
una y otra obra que nos dan cuenta ele sus progre­
sos y nos comunican sus proyectos para el ü1111ediato 
porvenir. La ciencia y el rn'ie han comenzado ya a 
recibir los beneficios de esta s dos Instituciones. Co­
labora a. esta imporian t.ísi rna labor de acercamiento 
entre las naciones el Secretario con las admirables 
pnhlicacioncs eJu e ha elaborarlo destina.das a la ense­
ñanza en las escuelas de los fines de la Sociedad rl e 
la s Naciones. 

'l'o!lo e;-;Lo y la apari ción el el "Recueil Pédagogi­
c¡ue' ', así como el establecimiento de un centro de 
informaciones escolare;-;, nos está diciendo que la So­
ciedad rn a dar a la: cuestiones ele nlucaeión toc1a 
la magna importancia r1uc merecen. 

Se ha hecho ya rnu cho, pero es mucho más lo que 
querla pm· hacer. No podemos contentarnos con en­
señar en la. escuela cuál es son los fine s de la Socie­
uad de las Naciones. Tenemos que prnponernos crear 
un arnliiente de mutua in tPligencia, de confraterni­
ilad, si es posible, entre toclos los pueblos y eso sólo 
lo logrnre.mos cuando nuestra acción comience en la 
infancia y continúe a tr:n·és de la jnYentud para 
llegar hasta la cdarl madura connrtida ya en una 
idea-fuerza difícil de derruir. Crear una atmósfera 
impropicia a la guerra en el mumlo entero: he ahí 
a lgo urgente y e,;eneial. No debemos hacernos la 
ilusión de r1ue esto pueda lograrse fú cilmente . No 
hastarán la conferencia y el libro. Otros recursos 
mús directos serán necesarios. Obras y no solamente 
palabras piden los problemas de esta índole para 
llegar a un resultado duradero. 

En este sentido trabaja hoy - y con cuánto éxito 
- la Cruz Roja de la Juventud, qne con la corres­
pondencia inter-escolar establece la hermandad entre 
los niños de las regiones más cfütantes . Igual probó­
sito mueve a las E scuelas NueYas ele Europa y de 
América, que por medio de las excursiones escolares 
ponen en contacto a la niñez y a la juventud de los 
países extranjerns. Hablo de estos dos r ecursos úni­
camente a título de ejemplo y por haber tenido la 
oportunidad de apreciar íntimamente el maravilloso 
resulta.do de este experimento. 

A este respecto quizás no carezca. de interés el 
contaros en forma muy ln·e\-c lo ocurrido en la R e­
pública de Colombia. 

Colombia., señoras y señores, es hoy un país ena­
morado de la paz, de la paz dentro de la libertad y 
la justicia , única que pucrlc merecer este nombre. 
Alguien dijo que en el siglo pasado todo lo habíamos 
ensayado en Colombia, menos el tener treinta años 

de pa,: eonsecutini. Era cierto. Hicimos el ensavo:, 
que nos faltaba por hacer y nosotro: mismos no;-; l;e­
mos maraYillado de sus resultados. Hoy no, senti­
mos orgullosos de nues tra. cultura cívica, traba,iarno,; 
sin sobresa ltos y con fe en el pon·cnir, y creemos 
inspirar una ampl ia confianza a la;; gentes de fuera ,. 
porque dentro de la libertad ele qne gozamos tene-­
mos un ffrm e respeto a las instituciones que nos· 
hemos rlado. 

En un ambi ente así la. ocasión era propicia para .. 
la implantación de la llamacla Escuela Nueva. Era 
una. obra que surgía de la. paz y que sc1•yiría para 
afianzar la paz. La primera labor 1.enía. que ser rle · 
cohesión únicamente interior. Conoepr el propio país,. 
aproximar a las gentes de las distintas regione., da1·· 
fuerza espiritual a. la unidad patria: esto era lo ­
primero en un ten-itorio de más de un millón de 
kilómetros cuadrados, poblaelo únicamente por ocho 
millones rle habitantes y no rnuy alnmda11te en YÍas. 
rle comunicación. Jamás pensamos que el concepto 
de patria purliera elalÍar al c1e humanidad, como no.­
creímos nunca que el amor a I hogar fuPra opuesto al 
amor ele la. patria. Conocíamos arle.más la !Tageclia 
íntima. de aquellas grntes que han qnel'Ído hacer el 
bien a la humaniclaíl, pero f uera rl e la patria , y no 
encontrando los r ecursos para sali1· ele! sitio en rlon­
de nacen se han cruzado de brazos por amor a la 
humanidad. 

Pronto, más pronto r1 e lo que nosotrns mismos· 
pensamos, los muchachos r.olomhiano,; estu,·iL·run en 
contacto espiritual con los muchachos ele nt-rns paí­
~e,s, y no mucho mús tanle el conoci miento personal 
se inició con niños y jóYenL'S c1e dos naciones yecinas. 

La fe en este recurso etl ucatiYo de aproxim ación 
rlirecta me tnH' a exponéro:-;lo aquí corno una suges­
tión del género <l e cosas qnc la Socierlar1 de las Na-­
ciones puede est imular con más empeño en d por­
nnir. Junto con el intercambio el e profesores y ele 
alumnos universitarios que ya se ha comen;1,a.do a. 
ha cer bajo los au ,spicios de la Sociedad, las exem-s io­
nes de grupos j uveniles están rlestinadas a. J)l"es tar­
el más fecundo co11 c1uso en la aproximación~- mejor 
entendimiento de los pueblos. 

Yo he llegado a pe11sar, señores y selÍoras, que el 
problema de la. educación de las nuevas generaciones­
es el más importante y el mfts tra,;eendental de todos 
los problemas in temacio1rn les . Habrú otrns que exi­
jan una. solución más apremiante como el políti co y 
el económico, mas ninguno corno el edncatiYo, preci­
sa.mente por lo qne no se le siente como urgente, 
clebiera preocuparnos nuís. Si la id ea de coneor.clia , .. 
que es como la armadura, de la Sociedad de las Na-­
ciernes, ::;i esa idea - rná :,; bien que el esquema es­
tructural de la misma Sociedad - no la sembramo:-;. 
hondo en el corazón y en el espíritu de las 1rneYa~ . 
generaciones, toda esta magnífica obra que ahora 
leYantan aquí los obreros de la paz, vendrú a tierra . 
como un castillo de naipe~ en el pon·cnir. 

Toda labor que mira liaeia el futmo implica for­
zosamente una tarea de erlucación. g1 porvenir es . 
la gente moza de hoy. Son torlo;; estos chicuelos y 
estos jóYenes que van ahora a la escuela. En est e­
momento carecen de prejuicios, no sienten odios ní. 
rencores, son genL•rosos purgue se sien ten fu ertes,. 
porque a.un no tienC'n la Yirla enYenenada . Es, pues~. 
la hora de sembrar el pornnir en ellos. 
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Personas timoratas creen r¡u e en el campo de la 
educación lo:; homhres tendrán todavía mayor difi­
cultad en entenderse que en el mismo campo político. 
¡,No estarán en un error~ La E scuC'la Nueva está 
mostrando con su ejemplo que prec isamente es en el 
dominio de la educación en donde mejor pueden en­
tenderse los hombres ele burna Yoluntad. Como no 
se trata de identificar creencias ni formas ele go-
1Jierno, ni se quiere tampoco producir un tipo 
standard de individualidac1, este género de escuela 
lia podido surgir con igual fuerza y con muy seme­
jantes características en Europa, en América y en 
Asia. 

Cabría, pues, preguntar si el ''Bnreau Interna­
tiona l el 'Edueation'' que según parece e::;tuvo a pun­
to <le nacer a la misma hora y en el mismo sitio en 
que nació la Sociedad ele las Naciones, no habrá es­
tado haci cmlo faHa para l::t coucordia del mundo. 
Si las 55 naciones afiliadas a la Ofi cina del Trabajo 
hubiesen estado afi liadas también a la Oficina ele 
E<lueación, habrían tomado descle enton ces un con­
tacto más íntimo. 

Gentes sabias y anim arlas del mismo espíritu qne 
aquí nos tiene rennirlos, llenaron ya este vacío, y 
ahora sólo faltará dar más fuerza y más prestigio 
al organismo creaclo. E l anhelo <le la renovación 
escolar, ese anhelo qne exige educar y no sólo ins­
truir a las generaciones nuevas, conmueve hoy a la 
ln1rnan ida<l entera. Los que venimos ahora el e los 
Congresos el e Educación celcbrallos en Bélgica, en 
alg-nnos de los cuales más de cuarenta naciones han 
estado repre:;entadas, nos hemos <lado cnenta, al ver 
aprobar por unanimidad torlos los más importantes 
acuerdos, como todos nos sentimos compenetrados 
rn un mismo ideal. Falta ahora que la Sociedad ele 
las Naciones, hecha para coordinar todos los esfuer­
zos que tiendan a asegurar la paz y el progreso en 
el mundo, busque la manera de r eunir todo el vasto 
trabajo ele los eclucallorcs en un solo cuerpo que 
podría ser presentnclo como nn monumento al Sol­
dado desconocido de la Paz. 

A los chiquillos de las escuelas no Lemlrernos si­
quiera necesidad ele hablarl es rle paz si antes no 
lrs hemos hablado ele guerra. Poclní, pues, llegar 
el momento en que la ca,mpaña pacifista sea innece­
saria en su aspecto negativo. Por el momento me 
parece indudable que todos los aquí reunidos esta­
mos de acuerdo en que la guerra no puede predicarse 
en las escuelas. No sería concebible esto para nin­
guna ele las naciones representadas aquí. E sta pré­
dica haría más claüo en el porvenir que la máquina 
de destrucción más mortífera que ahora se inventara 
con el solo propósito de· causar perjuicio a la huma­
nidad. Las máquinas mortíferas puerlen cle:;truirse 
en un momento ditdo, en tanto que el espíritu ele 
ag1·esiviclarl cultivarlo desde la infancia es indestruc­
tible y lleva, tarde o temprano, fata lmente a la 
guerra. 

La sombra ele los diez millones de hombre:; sacri­
ficados en la última guerra, la huella rl e las lágrimas 
labrada en las me,jillas ele la :; madres como si fuera 
en el 1nismo rostro de la hnrnnnitlacl, esa sombra y 
esa huella estarán siernpre delante de nosotros re-

conlándonos la obra <le educación que hará imposible 
las guen-as en el porvenir. Que no se tome esto como 
tlll hrote <le sentimentalismo, inoportuno en esta hora 
de virilidad que vive el mundo. Que se entienda, por 
el con ira rio, como la fría reflexión de c¡uienes tienen 
en sus manos un cargo de almas. 

Algún día, por medio del entendimiento franco 
entre todos los dirigentes de la enseñanza, podremos 
suprimir un buen número de cosas inútiles que re­
cargan los programas escolares llevando al '' surme­
nage" al estudiante. Entonces reemplazaremos co­
sas muertas por cosas vivas, y enseñando lo que a la 
humanidad de nuestros días importa más, podremos 
con razón hablar ele lmmanidades. 

Ya en la delicada cuestión de los textos ele ense­
ñanza, la Sociedad ele las Naciones ha iniciado una 
importante tarea, y en el espíritn de todos está el 
hacer Llesaparecer de esos libros, que son el pri1ner 
pan espiritual ele la niñez, todo aquello que pueda 
alimentar sentimientos ele oclio entre las naciones. 
Así, la humanidad tomará conciencia lle ser un solo 
cuerpo sensible a la clolencia ele cualr¡uiera ele sus 
partes. Esto, y solo esto, nos llevará un día a con­
vertir en principio vivo y vital el excelso pcnsa­
rniento del más grarnle ele todos los precursores de 
la Sociedad de las Naciones, de Aquel que dijo: 
''Amaos los unos a los otros''. 

Esta Asai11hlca está compuesta, no ele soiíadül'es, 
sino de g-ente experta qn e tien e rn sus manos el 
t imón del mun,lo. E s, pues, rle ar¡ní ti<' dond e puede 
partir el más fonnülablc movimiento espiritual que 
pueda contem plar la humanidad entera . Demos un 
amplio voto de confianza a la actividad creadora 
de los conductores a quienes los distintos pueblos 
han confiado su destino y la Sociedad de las Nacio­
nes confía en el destino de la, humanidad. 

Para terminar os diré que una detenida jira ele 
estudio por las escuelas de veinte países, hecha sin 
ninguna representación oficial y por lo tanto pro­
picia al más íntimo intercambio de sentimientos, 
i:ohusteció en mí la idea de que la confraternidad 
entre los maestros del mundo es la más sencilla de 
realizar. El amor y el respeto c1ue nos inspiran la 
nifiez y la juventud, nos unen de hecho a cuantos 
estarnos por vocación al frent e ele una obra educa­
t iva, sin que para ello sl'a necesario ningún pacto 
previo firmado por las Cancillería s. }\fa s e,; necesa­
rio que las Ca.ncillerías conozcan y secunden este 
hecho para que no se establPzca un <li,·orcio entre 
la escuela y el Estarlo. 

Yo estimo corno el más grande pri 1·ilPgio de mi 
,ida el haber tenido la oportunidad rle hacer esb 
manifestación desde la más alta tribuna del mundo. 
La ohm ele concordia entre los distintos pueblo~ ele 
la tierra será lenta, nos han dicho aquí eminentes 
condu ctores de la cosa pública. Conscientes de este 
hecho, preparemos el porvenir desde la escuela, ele 
común acuerdo estadistas y maestros, para que el 
pensamiento de los adultos rle hoy sra comprendido 
y desarrollado por los adultos de maiíana. 

Ginebra, srptiembre ele 19,10. 
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POR EL DR. STóCKER 

S I bien la enseñanza privada responde a una ne­
cesidad de educación particularmente especial, 

y que puede llevar a cabo sus ideales educativos y 
docentes independientemente ele los patrones esta­
tales o municipales, encuentra, por otra parte, serios 
obstáculos para su actuación en la estrechez econó­
mica hoy casi universal, en la reunión de elementos 
a menudo completamente heterogéneos del cuerpo 
discente y docente, y en la comprobación frecuente 
(necesaria derivación ele los principios educativos 
puestos como fundamento) de una inferioridad r es­
pecto al resultado ele conocimientos, genera.lmente 
exigidos en forma de una disciplina determinada. 

Por lo mismo, es bueno y provechoso para el pro­
greso ele la ciencia educativa que salgan de las es­
cuelas pública.s iniciativas que intenten ponerse a 
tono con las corrientes pedagógicas modernas, me­
diante la erección ele clases y escuelas ele investiga­
ción especial. Hanse manifestado tendencias ele és­
tas hace ya va.rios aiíos, por parte de los organismos 
docentes ele las grandes ciudades de la región del 
Ruhr, así como ele Hamhurgo, Brema, Dresde, Leip­
zig, Berlín, Magdeburgo, Fránkfurt, Múnich, Mann­
heim, que las han llevado a la práctica con el apoyo 
ele algunos ayuntamientos asequibles a las novedades 
pedagógicas. 

El problema de las escuelas del trabaJo pertenecía 
a la categoría especial ele los que requieren un exa­
men y comprobación experimental. La palabra que 
ha venido hoy en día a ser corno ,el recla,mo ele los 
movimientos pedagógicos contemporáneos necesitaba 
largo tiempo hasta alcanzar un significado uniforme. 
Tras el significado etimológicó y unívoco ele una 
escuela ele trabajo manual, esta denominación recibió 
el signo verbal; llegó a presei¡.tar un contenido más 
extenso e intenso el sentido ele normas educativas 
con la finalidad ele desenrnl~er las virtudes latentes 
del hombre hacia el estudio y conocimiento activo 
propio espiritual y hacia el acto incli vidual creador 
del trabajo escolar y ele la vida pública y profesional. 

Leipzig es una ele las ciudades que primero intro­
dujeron y experimentaron práctica y ampliamente 
el pensamiento ele las escuela.s del trabajo en el con­
junto ele un sector escolar bastante extenso, ya que 
desde el año ele 1921 se dedicó a ensayo escolar la 
organización completa ele un distrito. 

El cuerpo docente se constituye espontáneaanente 
en una comunidad ele trabajo. En general convienen 
también a las escuelas ele ensayo los fines docentes 
regulares o corrientes; sin embargo, dentro ele un 
régimen ele enseñanza encuadrado ·a graneles rasgos, 
se hacen concesiones a.mplias a la intervención ele los 
discípulos para la distribución ele materias y proce­
dimientos metódicos. '' Nuestro sistema está cons­
tituído por la palpitación ele la vida fluctuante que 
nos rodea, con sus diarias exigencias", dice F. 

Schonherr en su referencia Del devenir y desarrollo 
de la escuela-ensayo de Leipzig (Hilker: Investi­
gaciones escolares alemanas, página 212, Berlín, 
Schwetshke.) 

'' El desarrollo de la cultura técnica (leer, esc-ribir,_ 
contar) se adquiere, además de por la enseñanza 
oral, mediante ejercicios especiales.'' Para ajustarse 
al principio ele la diferenciación según la disposición 
y las fuertes inclinaciones personales, se establecen 
cursos libres, además ele la distribución regular de 
la enseñanza. A la educación corporal y a algunas 
formas de los cuidados artísticos, corno el dibujo ele 
adorno y figura, teatro y música, se les dispensa una 
atención especial. 

Los detalles de la enseñanza y educación dentro 
de estas escuelas ele trabajo con este espíritu uni­
forme deben gozar ele una a,rnplitncl absoluta. Sin 
embargo, para que se pueda emitir un juicio defini­
tivo sobre las mismas, hay que aguardar a una ex­
periencia más larga. 

De todos modos, la escuela se ha preocupado fran­
camente ele llevar la comprensión ele sus empeños a 
círculos cada vez más extensos por medio ele veladas 
para los padres, por la instrucción pública y por la 
colaboi-ación periodística. 

Una exigencia más fuerte de la r eforma, pedagó­
gica arranca de la transformación de nu estra escue­
la es una comunidad escolar, es decir, es una escuela 
de trabajo, en que los intentos formativos educado­
res se dirigen ante todo a realizar la idea socia.l de la 
comunidad y por ello, en último término, a una edu­
cación cívica consciente. 

La primera experiencia para la comprobación 
práctica ele esta idea formativa en una organización 
escolar determinada e importante se verificó en las 
ciudades del Hansa, sobre todo Hamhurgo, rlonde 
se utilizó prácticamente y en un gran centro la exi­
gencia pedagógica "desde el propio niño" ( de den­
tro afuera). La idea de la comunidad escolar encon­
tró pri'mero una colonia, nacida en parte de una 
determinada representación política del mundo con 
tendencias partidistas. El pensamiento de una co­
munidad social escolar atiénclese ele modo especial; 
teóricamente, por parte ele los maestros, mediante 
conversaciones semanales con los alumnos sobre cues­
tiones ele la vida escolar, y prácticamente por el 
régimen autónomo y mediante la gerencia de orden 
escolar por los propios alumnos. 

En veladas especiales para. los padres se procura 
la compenetración con lo más justo y adecuado en 
relación a las nuevas normas educativas. l\fecliante 
fiestas escolares se procura lograr la cooperación 
práctica ele las familias en el trahajo de la escuela 
o colegio. 

La actividad escolar se divide en una enseñanza 
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eo mún para determinados grupos de trabajo, y en 
enseñanzas de libre elección, correspondien tes a co­
munidades, establecidas según ele eos c:speciales. 
Tam bién se han realizado, particularmente en Bre­
ma, por H einrich Scbarelrnan, in tentos prácticos cer­
ca de la iclea de " dentr o afuera" y a base de la. co­
munidad escolar. 

Al lado ele los pensionados o colegios de vacaciones 
establecidos por la mayor parte de las grande· ciu­
clades par a los niños débiles, nacieron poco a poco 
y co n un radio de acción cada vez mayor las escuelas 
al aire libre y las colonias extramuros de la gran 
nrbe en comar cas del campo sanas y hermosas. E.tas 
escuelas y colonias ofrecen una fo i:rna especial de 
comunidades escolares. 

Los primer os establecimientos de esta naturaleza 
se inaugui:aron en la postguerra como escuela ele se­
gund a enseñanza : hoy existen en Alemanüi unas 200 
de esas colonias escolares de diversas especies. Los 
r ecur sos ele su f uncionamiento provienen en par te ele 
las mismas comunidades escolar es y en parte también 
de donativos espontáneos. 

En est as colonias, en el t iempo de clase por lo 
r egular, se ponen en contacto con el maestro, du­
r ante algunas semanas, sólo determinados grupos 
escolares. Al lado ele los conocimientos logrados 
r ápida e indil'ectamente sin el medio del trabajo ma­
nual, o sea conocimientos y experiencias del medio 
ambien te y vid a. natural , los e.'colar es r eciben asi­
mismo una enseñanza sistematizada y enCtlcntran 
ade111 á,; en el aire campesino sano del '' distri to pe­
dagógico" una preciosa vacación. E l valor ed ucador 
de estas colonias r eside pr ecisamente en qu e esta vida 
de comunidad ofrece una sociedad cerraJ a a la expe­
rimentación práctica con amplitud ilimi tada ele nor­
mas autónomas directrices. 

Según intención ele los reformador es escolares más 
significados, las colonia;:; escolare,; deben dese mbo­
car en las escuelas de producción, en las cuales la 
huer ta escolar es consider ada, no sólo como centro 
de tod a. la enseñam:a, sino que viene a ser medio 
de subsistencia ele las propias necesidades por el tra­
bajo manual de maestr os y di:-;cípulos. Las escue­
la ,; de trabajo hortelano bajo la idea de comuni­
dail escolar comenzar on en Berlín-Neukoln. 

Las colonias escolares están todavía en el período 
format ivo y de investigación, por lo cual se exami­
na rán todavía importantes cuestiones de organiza.­
ción económica, ele valoración educadora y docente 
de la institución . 

Los juicios . obr e los re:-;ultados el e la pl'l!eba ex­
perimental de las comunidades escolares son muy 
diversos según lo: puntos de vista pedagógicos o fi lo­
sófi cos que les sirven de base. Par ece digna de con­
sideración la apreciación emitida por K m t Zeicller 
en la r evista de maestros ele I-Iamburgo, Hambu,rge1· 
Lehrerzeitung (año primer o, núm. 11, del 15 de mar­
zo ll e 1922), en el artículo : Otros aspectos de las 
escuelas nuevas. 

" N uestm t rabajo, sin embargo, aportó ta.mhién 
penosas desilusiones al lado de de tall es costosos e 
inolvidables. 1\Iuy desagrada,ules para aquellos que 
con tanto traba jo ha.hían procurado evita r el ser 
t ut11rcs, co n sn Ctipíri t u adulto reflexivo, de la vida 
infa ntil perso nal, en la confianza de qne todo hom­
bre no violentado encontraría su caJ11 i110 propio me-

rliante el instinto vital que en él habi ta. Quecló pro­
hado que la. iniciativa infant il rara vez er a vivida. 
Los niños espeTan de los adultos algo par a ellos muy 
precioso, se extrañan de su re traimiento, 'Y cuando 
se ven abandonados se entregan a las nader ías del 
momento. 

" El que, por consig uien te, desaprovechando las 
lecciones de la vida misma quier e confiar en la efi­
ciencia infantil, se verá traicionado por la eclacl ju­
venil. Esta, por su parte, debe r econocer que no 
puede negar a los adultos las consideraciones que de 
los mismos e ·pera; debe también aprender, como nos­
otros, a adaptarse a las necesidades ele la vida hu ­
mana. E l que no t enga_ que dar a la j uventud co ·a 
mejor que una libertad, que r esult a en r ealidad la 
cadena más dura, jamás conseguirá nada de la misma 
y ser á siempre un huésped extraíio en su propio 
campo''. (P orger. Nuevas formas escolareti, página 
257 y siguientes ) . 

También suena muy clecepcionadora una crítica 
sobre estas escuelas del consej ero berl iné: Ernest 
Engel, quien dice : ' ' Son muchos los que buscan la 
estrella de la escuela nueva. Esa e -tr ella no brill:J. 
sobre la,,; escuelas de comunidad escolar " . (Porger, 
íd., íd., p,'íg. 271). (Compár ese con Karsta<1t, Escue­
las de investigación y ensayos escolares, en Nohl y 
P allats. l\Iauual de P edagogía, to mo IV, pág. 354 y 
:s iguientes ) . 

Naturalmente, no se ha dicho con e. t o la última 
pah\bra acerca de las directivas del ensayo de los 
maestro: de H amburgo, cuyo noble intento en el c:i.­
lllino ele la verdad de la educación sería injusto no 
reconocer . 

Junto a los intentos práctico~ de las escuelas de 
las ciudades para comprobar el pensamien to de las 
escuelas del trabajo, ele comunidad y ele prod ucción, 
debe citarse t ambién el t rabajo de investio·ación 
científicamente fundamentado, de la escuela ~niver~ 
sitaria de J ena, sobre cuyas ideas f undamentales, 
medios y fines, da noticia el profesor P eter P etersen 
en distintas publicaciones y más par ticularmente en 
el fo lleto El plan Jena de una escuela libre popular 
general; Bel tz, Langensalza, 1927. 

E l significado par ticular de esta escuela ele t ra­
bajo o el e Yicla común r eside en q11 e f ué e~tablecida 
para el estudio de los problemas ele la formación 
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académica (le los maest ros ele Turingia y que adopta 
la forma de una c:;cucla clásica triple qu e ofrece un 
tipo escolar popular de Tnringia, al la.do de la clá­
sica unitaria o ilualista. E sta escuela, que sólo en 
el porvenir podrá alcanzar sn verdadPra Yida inter­
na, no quie1:e ser un luga r de exhibición que viva a 
expensas de la ciudad, sino una vcrchtdera escuela 
de comunidad rlc padres, maestros y discípulos, que 
habrá de permanecer a lejada e independiente de las 
luchas políticas o de cá tedra. 

L os parlre~ deben aceptar la idea de comunidad 
y protege r materialmrnte a la escuela. Los discípu­
los se agrupan al lado ele sus jefes - que no son 
otros sino sus maestros irnbuídos de una. ética profe ­
sional seria-, y ;se diYid en para la enseñanza, ya 
tomamlo en ella pade act iva o bien de modo sólo 
receptivo . 

Todas-- las Pxigencias modernas deben ser atendi­
das en el trabajo escolar, tales como la instrucción 
general, las preguntas de los alumnos como momento 
escolar importante, etc. Desde el punto ele vista ele 
la organiza.ción es digno de ser tenido en cuenta que 
el plan Jcna se aparta ele la división corriente ele la 
escuela en clases por edades y construye grupos pe­
culiares según las di sposiciones y aptitudes en los 
cuales se incluyen y son instrnídos individuos ele 
diversas edades y sexos. Afüídense grnpos libres 
más extensos constituídos por alumnos a quienes se 
procura estudios y trabajos especiales. 

La mayor ventaja para los mae$tros al tratarse ele 
estas escuelas acti ,-as consiste, no ya en la vigilancia 
ele las moderna s ideas de educación y enseñanza se ­
gún un plan orgánico,sino sobre todo en su compro­
bación, bajo circunstancias que se clan ele manera. 
normal en la pdctica. 

Una escuela el e inYes tigación que se r emonta hasta 
1914 y que se limitó casi exclusivamente a las clases 
inferiores con la aprobación del Ministerio ele Ins­
tni cción Pública bávaro, ~e encuentra en Feuden­
heim, arra,lial de 1Iannheim, con unos 8.000 habitan ­
t es y cuenta alrededor de 1.000 escolares ele primera 
enseñanza . El organizador ele esta escuela, y adalid 
incansable del idea I pedagógico-social de una escueh 
activa y ele trabajo ele una comunirlad escolar ele 
producción en desarrollo orgánico y según las con­
diciones escolares históricas ~- oficiales, es el Rector 
Enclerl,in. En los círculos pedag6gicos generales es 
conocido como el fundador ele la r cvi süi mensual 
aparecida en 1931 La escuela nueva, que desde 19:27 
aparece en Diesterwcgen, Fránkfurt, con mayor ex­
t e1}sión bajo la denominación ele La escuela nueva 
alemana. 

Con el fin de reunir las tendencias imperiosas ele 
todos los copartícipes en la obra educativa se fundó 
en Feuclesheim nna asociación ele padres ele familia 
que cuenta en la actualirlacl con unos 1.000 rn iem­
lJros ; esta asociación procuró a· la Yez que un tra ­
bajo práctico y la protección de la virla común rlc 
las escuelas, los fondo s para establecer nna escuela 
familiar en 1Yaibtaclt que pudo abrir.,c en 19:28. 

Para conseguir 1m espíritu de comunidad que debe 
Henar la. escuela toda se tienen ele manera regular 
la s llanrn.rl as '' tardes de los padres''. Los maestros 
ofrecen una co munidad activa, cuya coincidencia en 
la. labor común se alcanza por el intrrcambio ele Yi-

sitas escolares y conferencias domés ticas. l"na ini­
ciativa de esta escuela ele producción digna de men­
cionarse es la imprenta propia u t ilizada por los 
mismos alumnos. No se limitan a. dar un periódico 
escolar con noticias, sino que ellos hacen también 
los impresos necesarios para la escuela . Adtemás de 
imprenta realizan los alumnos trabajos de madera 
y metal y de encuadernación, todo ello al servicio 
de la comunicla.d escolar. (Véase en Karstadt, a. a. 
O., p. 351 y sigtes., clornle se encuenb-an elatos 1mís 
modernos sobre la cuestión). 

Echase de ver por las notas precedent es cómo lo~ 
maestros y educadores avisados ele 11ue~trns días no 
se dan tregua ni descanso para adaptar la s exigen­
cias ele la época a una. formación de la ju ventucl cada 
Yez más extensa e intensiva. Pero debe ha cerse notar 
con satisfacción que todo intento ele r eforma sufre 
también una crítica severa y que junto a los innoYa­
dores exaltados existen también hombres pondera.dos 
y experimentados que aprietan la mancera para mu­
llir el suelo mediante un trabajo serio y bien pensado 
en Yista de la semilla escogida,. Como criterio nuí s 
seguro en el suelo movedizo del movimiento pedagó­
gico deberán tenerse sirmpre en cuenta aquellas no­
vedades que, nacidas de una seria investigación cien­
tífica, resisten un enjuiciamiento serio y se acreditan 
en la práctica escolar, pues a t odos los dominios 
alcanza el dich o de los antiguos : Experientia est 
opt ima r erum magist ra. De ahí el lema: Pruébalo 
todo y guar da sólo lo mejor. 

s..v¡ v4v¡v¡v¡v4v4v¡v¡ii¡ v4v¡ v4v4v¡v¡ v4 v4v¡v¡v4v¡v¡v4 ,¡4 v¡ v4v¡v4v¡v¡v¡ v¡v4v4¡¡ 

CAJAS TECNO LOGICAS 
INDUSTRIALES 

Colegas: 

El contenido de las CAJAS T ECNOLOGICAS es el 
resu ltado de mi larga experiencia como maestro. 

Cada una de ellas contiene los elementos necesarios 
para el desarrollo de importantes temas del programa. 

Serie N? l. - La Hulla y sus derivados, 26 elementos. 
Serie N9 2. -- El Petróleo, sus componentes y deriva-

dos, 23 elementos. 
Serie N(.J 3. - El Azufre y sus derivados, 21 e lementos. 
Serie N'J 4. - Geología y Mineralogía, 27 elementos . 
Serie N9 5. _:_ Industria de los metales, 25 e leme11tm::. 
Serie N9 6. - E l Fósforo (Cerilla) y su f abricación, 

29 elementos. 
Serie N 9 7. - L a Vela y su fabricación, 25 elementos. 
SeTie N9 8. - El Jabón y su f abricación, 27 elemen­

tos. 
Serie N'J 9. - El Vidrio y su f abricación, 29 elemen­

tos. 
Serie N() 10. - El Papel y su faLricación, 44 e lemen ­

tos. 
Serie N" 11. - E l Azúcar y su fabricac ión, 41 ele­

mentos. 
Precio de cada serie . . . . . . . . . ...... .. .. . . 7. -
Precio de las 11 series . . . . . . . . . . . .. ,. 72, -
Por pedid.os de tres o más cajas, c ]una 6 50 1 
Encomienda por caja ..•.. . . . .. . , . 0.75 1 
Informes y pedidos a: 

ESTEBA N G. B ATTA R A 

,,,,,,,e,,..,,,,,,,,,,,,..,,,,,,,.,.,,:.::;,,:::;:,,:.:::~;,,~~~ 
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NOTAS BIBLIOGRAFICAS 
Cantos de la vida diaria, poesías de MARTA E. SAMATÁN. 

H .A.CE ya tiempo que apareció este libro de ver­
sos y recién llega a nuestras manos. No deci­

mos esto porque tengamos la pretensión de leer todo 
cuanto se publica; precisamente procuramos no leer 
cuanto se publica y hemos obtenido así ur~ muy 
apreciable economía en nuestro tiempo. Lamentamos 
sólo no haber conocido antes este librejo. ¿ Por qué ~ 
Vaya usted a saberlo ... No es un gra,n libro ; no 
encierra bellezas que hagan olvidar otras bellezas; 
no nos ofrece músicas que hagan olvidar otras mú­
sicas; apena,s si encontramos sentimientos que nos 
hacen reco1·dar nuestros viejos sentimientos. . . P ero 
ilota aquí un alma de mujer, con una soanbra de 
tristeza, con una sombra de resignación, con un tenue 
vapor de lágrimas y con un mal contenido gesto de 
protesta contra la vida, contra el devenir eterno de 
los seres y las cosas. que atra-e con honda simpatía. 
No es la poesía llorona, no es el sentimentalismo 
blanduzco y pegajoso, sino el sentimiento hondo y 
reflexivo, lentamente madurado e,n las la.rgas horas 
calmosas de una capital de provincia. Es el espiritu 
que inside en las cosas y en los seres, y en los seres 
y en las cosas encuentra su propia amargura. 

Uno de los motivos dominantes en estas composi­
ciones, es el cambiar continuo de todo, tanto que 
parecería no ver el presente como presente sino ya 
casi como pasado; la obsede el devenir, el paso cons­
tante del tiempo, lo qne pudo haber sido, la vida que 
huye, la muerte ... 

Véase, en '' Vistazo a mi ba,rrio '': 
Oh, calle Balcarce del Barrio Candioti, 

la que más me importa, la que quiero más, 
me da mucha pena pensar que los años 
pasando... pasando. . . te van a cambiar! . .. 

En '' Treinta años' ': 
El tiempo · coITe y vuel:\ sin detener su marcha; 

en vano pretendemos asu:nos y esperar. 

Y en toda su poesía es así. La tristeza es un velo 
que opaca todas sus composiciones; tristeza que no 
aparece condensada en un solo motivo hondo y dolo­
roso, sino que muestra como indefinida y vaga. 
bRomanticismo9 No nos interesa, en realidad, el 
nombre, ni nada adelantaríamos con establecerlo. 
Bástenos saber que es angustia, anhel~, amargura, 
deseo, desesperanza, debilidad e impotencia frente 
a las fuerzas obscuras y misteriosas que rigen la vida 
y el destino de los hombres. Por eso este librito tan 
lleno de errores y de prosaísmos, se deja leer: porque 
muestra un espíritu que procura romper la. dura 
1árcel que lo encierra y aflorar por entre las grietas 

de las palabras y de los ritmos, a la completa expre­
sión de su más hondo sentimiento, de su más pura 
verdad. Y muchas veces lo consigue, como, por ejem­
plo, en "El caminito dia,rio". Nos habla del cami­
nito de la escuela (se nos olvidaba decir que la auto­
r a es una distinguidísima maestra santafecina), y 
nos dice: 

Conservas tus ca,sas v1eJas 
y tu suelo polvoriento, 
tus árboles, tus zanjones, 
tus huertas. tu cementerio. 

¡, Qué más se necesita para caracterizar nuestros 
caminos'! Pero aun hay más detalles en la misma 
composición que muestran cómo siente el paisaje 
nuestra poetisa: 

Cómo he mirado con ansia 
tus campos de lino en flor 
y las aguas del Salado 
matizadas por el sol. 

En estos días de lluvia, 
cuando estás triste y barroso, 
cuando los campos dan lástima, 
te han contemplado mis ojos. 

Y son asi sus temas, sencillos, vulgares, asuntos 
ele la vida diaria. Esto mismo hace que a veces 
caiga en sentimentalismo exagerado que no conmueve 
ni convence. Pero son errores que el tiempo y la 
reflexión han de ir corrigiendo hasta permitir a la 
señorita Samatán el dominio completo de todos los 
recuTSos de su arte con lo que logrará expresar ese 
mundo de cosas que guarda en su corazón y que ya 
se vislumbran a través de los versos de este libro. 

Podríamos citar muchas otras composiciones inte­
resantes: El bisabuelo de Ii-ma, donde nos habla de 
los viejos colonos helvéticos que '' araban la tierra 
virgen - en bandolera el fusil"; "Estrofas a A.na 
V arela", cuya tumba encontró, al pasar, en el ce­
menterio del Buceo; "Los deberes", "Balada del 
buen humor", "El cortejo", "La calle distinta", 
'' Coraz6n inútil'', '' Los árboles saJvajes '', ''¡,Por 
qué?", etc., todas ellas con detalles inte1·esantes, 
bien realizadas y como anunciadoras de trabajos me­
jores. 

Porque esto es para no~otros este libro : promesa 
de una obra sólida, ya que muestra la autora en 
muchos detalles poseer un espíritu fino, comprensi­
vo, curioso, capaz de sel'Ías y profundas reflexiones 
y con una posición definida frente a la vida y a sus 
eternos y angustiosos }lroblemas. 

P. O. T. 

Galicismos Vitandos, por joRGE GuASCH LEGUIZAMÓN 

LEJOS de nosotros la pretensión de decir si este 
libro está bien o es tá mal. No podríamos se­

ñalar defectos en él porque nuestra ciencia no al­
canza para tanto, ni queremos salir drl paso con 
aprobaciones entm;ias!a8, que podrían molestar al 

autor más que la.s acres censuras, por aquello de 
que si el necio aplaude ... En estos asuntos nos ate­
nemos 8Íe:mpre al parecer de nuestro distinguidísimo 
colaborador don Juan B. Selva, pues es materia d€ 
su exclusiva competencia y campo ele indiscutida 
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jnrisdiceión suya. No obstante lo cual, maestro, qui­
~iéramos decirle cuán importante es el conocimiento 
de estos detalles, muy en especial para usted, ya que 
por su fUIJción está obligado a hablar y a enseñar 
a hablar correctamente. No piense ni por un mo­
mento que valmos a pedu·le que refresque sus conoci­
miento gramaticales indigestándose con cuanto texto 
lanzaron las imprenta.s, porque tono ello no le scr­
yfría para maldita de Dios la. cosa; pero otra muy 
di:..tinta es la lectura de tl•abajos como el presente 
donde se nos muestran, a la luz de una abund,ante 
cjc-mplificación, muchos ele los errores que se nos 
escapan al hablar o al escribir, por influencia de 
lecturas francesas, o españolas ya contamina.das. 

1,a lucha contra el galicismo sabemos que camenzó 
con la existencia de los gramáticos y que terminará 
co11 el fin del mundo. En el rudo batallar, pal,abras 
largo tiempo 1·esisticlas y coonbatidas con dureza, 
terminaron por imponerse. Dicen unos que trayendo 
palabras exóticas se enriquece el idioma; creemos 
nosotros que todo lo contrario, pues que se empo­
brece el idioma cuando se dejan olvidar palabras y 
giros ric81Dlente expresivos para reempla;:arlos por 
otros importados, menos significativos que los pro­
pios. El neologismo, venga de donde viniere, ha de 
ser bien recibido cuando expresa una idea o un matiz 
nuevos, y rechaza.do sin contemplaciones en caso con­
trario. .A este propósito vienen muy a pelo las pa­
labras de Cervantes en el capítulo XLIII de la se­
gunda parte del Quijote: "y cuando algunos no en­
tienden estos términos, impol'ta poco; que el uso los 
irá introduciendo con el tiempo, qne con facilidad se 
cntiencla.n; y esto es enriquecer la lengua, sobre 

quien tiPne poder el vulgo y el uso.'' Sin pretender­
sentar plaza de comentariastas, creemos que por vulgo 
ha de entenderse en este caso el pueblo iletrado que 
tiene las formas del idioma profundamente arraiga­
das en el espíritu y que no ha sufrido influencias de 
ningún extranjerismo; en contraposición a ese otro­
vulgo semiculto que sabe de ciencias y de letras lo 
que otros de su laya han conseguido pescar en las 
publicaciones a su alcance y que luce muchas veces 
títulos y diploma,s expedidos por nuestros institutos­
oficiales. 

Y nosotros, maestro, formamos también, mal que 
nos pese, en esta falange; nuestra cultura idiomática 
deja muchísimo que desear; tenemos los escritos de 
los clásicos por libros vitandos y preferimos nutrir 
nuestro espíritu con las obras corrientes puestas en 
un español infame que termina por estragar nuestro 
gusto y envilecer nuestra lengua. 

De allí que libros como el que nos ocupa tengan 
para. nosotros singular importancia, ya que suponen 
un llamado a la reflexión mostrándonos a las claras 
los disparates que decin10s y que solemos tener por 
lindezas, junto a las formas correcta,s, españolas y 
elegantes que debiéramos emplear. El señor Gua.sch 
Leguizamón sabe lo que tiene entre manos, es incan­
sable lector y persona de buen gusto; escribe con 
castiza elegancia y expone con metódica claridad. 
A8í le conocimos cuando fuÍlnos sus alumnos en la 
Escuela Normal de Profesores y así nos place encon­
trarlo en este librejo tan lleno de enseñanza~ y ele 
tan fácil, agradable y provechosa lectura. 

P. O. T . 

. ·.,-= --~~-•• _,_v;::c;~~~ ~ : •. \V¡"~ .... "G~ , t ........ --

~~ ~V - - ta-~+" 

~ APIUJIIA 
UN11LLIRIA 

LA REINA. la grao casa e~peci2ll&t9 
presenta el sutt1do más completo ea arUculos de 
T APICERIA. PUNTILLERIA, SfORES, 
CORTINAS, GENEROS DE HILO. SEDAS. 
MEDIAS. ARTICULOS PARA LABORE.s. 
etc;, cerueotemente recibido, a precio., que cauauaia 

,ensacióD po, su baratura; 

No cobramos por adelantado 
la primer cuota. 
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La Escuela 
E x ám e nes 

H ENOS aquí llegados a la famosa época de los 
exámenes que resulta como de medida para mar­

tirizar a docentes y a lumnos, a unos co11 el excesivo 
trabajo que suponen cuando se los toma "a co nciencia", 
a, otros con las angustiosas incer tidumbres que plantean. 

Y decimos cuando se los toma a con ciencia, porque 
pueden ser tomados en esa o en otra forma. Hay quie­
nes creen en el examen y lo toman con touo el aparato 
q ue r equiere un a contecimiento de tan r esona nte tras­
cendencia; hay qui en no crne e n el examen, ? co nse­
cuente, consigo mismo, no lo t oma, y nos queda por 
ú ltimo un ente curioso : el que 110 cree en el exam en, 
p ero lo toma co n tanto entusiasmo como su más f er­
viente part idarJo. Demús est,L decir que en este t ercero 
y último grupo forma el 11ove1üa por ciento ele los di­
rectores de escuela. 

Muchas v eces nos hemos preg untado: i Por qué to­
mar,Ln examen estos señores1 Y no nos hemos atreYido 
a contestarno s. Dicen ell os que por c ostmnlJre, que 
porque los padres lo exigen, que porque los al um nos 
crneu que no pasan de gratlo si no se a rriesgan por el 
.-:1;11gosto clesfi la clero, que porque es conv enient e que el 
ma es tro tenga ocasión de lu cir ante el dir ector lo que 
"ha enseñado" a sus niños, etc., et c. Porque es menes­
t er t ener en cuentLt que aun se encuentran direc tores 
d e escuela qu e exigen antesalas a sns maestros y que 
no les permiten la ent rada al despacho h asta. que él 
no haya co ncedido su p ermiso. En esas condiciones se 
entiende que cuando di cho perso na.je se dign e descender 
a. visitar sus sú bdito s, lo haga. de pont ifi cal. Entonces 
e l examen es un acto ritual, solemne, emocionante. 

Nosotros no creemos en el examen y, por lo ta nto, 
ha cemos lo p osible por no tomarlo. Jamús nos hemos 
encontrado con dificulta.eles rle ninguna especie. Cuan­
do los pa dres nos pregunta n p or la. bendita prueba, les 
r espondemos que ya están para terminarse, que apenas 
falta un mes, qu e les daremos fin el veinte ele noviem­
bre, pol'C¡ue entendemos que todos los días del año son 
d e examen en el sentido de que nos proporcionan ele­
mentos para j uzgar del progreso y del aprovechamiento 
d e nuestros niüos. Y los padres tan contentos porque 
ellos sí han examinado a fondo a sus hijos, y los han 
exami nado viéndolos trabajar, haciéndose leer el diario 
por ellos, ha ciéndoles desp achar la correspondencia fa­
miliar , ha ciéndoles hablar sencillamente, y los p adres 
suelen 110 equivocarse. Y hemos ele tener en cuenta 
a lgo mús: hemos ele tener en cuenta que en ese exa men 
hecho al hijo, ha sido examinado el maestro, el direc­
tor, la escuela. El padr e de familia sabe muy bien a 
qué atenerse a.un cuando sepa menos letras y menos 
ciencias que su vústago. 

El allllirno no desea el examen, pero sabe bi en si 
p uede o 110 pasar de grado. Si es de los promovidos 
no quel'l':L en ningún caso ,juzgar a cara. o c ruz su por­
venir; si es de los otros, ya p uede permiti rse u11 la nce 
para v er si se carga de peces su recl, p ues siempre 
puede mej or a r e11 a lgo su situación. 

en Acción 
Finales 

Y nos queda la costumbre, la bendi ta costumbre, ma­
drastra. de todas las malas tradiciones que se conser­
van. Por culpa de ella siguen los exámenes siendo 
institueióu. indispensable en nuestras escuelas; por 
culpa de ella siguen los exámenes agobiando con u n 
trabajo estéril a los docentes, cuando no obligándolos 
a intervenir en una fa rsa r idícula; por culpa de ella. 
se enturbia la alegría de los niños y se llena de angus­
tias su corazón. No sabemos aú n qué decidirá la. I ns­
pección General, p ero deseamos que sea la supresión 
de las prueba s. En la escuela primaria son inútiles_ 
Si el maestro, que ha t enido a l niño el ura nt e todo el 
año, no sabe si debe o no promover lo, p ermite que se 
piense m ucho malo de él. Otro tanto p uede decirse 
del director. ¡, A qué la simulación d el exsmen si luego 
nos vamos a. r egir por el cr iterio que teníamos forma­
do ~ Porque desafiamos a. cua lquier docente a, que se 
atreva a aplazar a su mejor alumno si saliera mal en 
la prueba, así como creemos que no haya quien se atre­
va a permitir la promoción del mal a lumno por el h echo 
de haber r espondido satisfactoriament e las p reguntas 
clel examen. Y si esto es así, a qué el exam en~ 

P ero usted no es responsable, ma estro de l as órdenes 
que r ecibe. Poclr:L usted es tar perfectamente eonve,t­
cido de que los exámen es son una antigualla inúti l y 
pernicio sa.; podr fL usted creer que con los exámenes se 
ha pretendido ll eva r a la escuel a primaria algo del em­
paque con que se coronan los estudios más eleva dos ; 
poclrú usted t ener toda la razón del mun do, p ero los 
exámenes hay que tomarlos. Así, p ues, procure ser lo 
más humano po sible ; procure que el niño no advierta 
que eso es un exam en; l leve las cosas de modo que nada 
deje suponer que no se tr ata de una clase de las coti­
dianas; procur e que los t emas que pr oponga sean de tal 
co ndición que los resuelnrn los que han de ser prom o­
vidos y que no puedan re3olverlos los insuficientes, 
para. evitarse, en el primer caso, el ser sospechado ele 
favo r itismos y, en el segundo, el t ener que da r " el tiro 
de gracia" que maldita. la que hace. 

Y usted, amigo direc tor, no se prest e a la comedia; 
tome los exi'unenes de su escuela, si así se lo ordena n, 
con toda discreción. Recuerde que no es est e el mo ­
mento de verificar la preparación del alumnado; que 
si no lo l!a hecho hasta ahora, ya lo puede dejar para 
el año p róximo, pero no lo diga. ni lo deje sospechar 
porque no vn. a fa ltar quien crea que usted no ha cum­
plido con su deber . Deje r¡uc los maestros tomen los 
exámenes, clemuéstreles su confianza; debe h acerlo por 
cualq uiera de estas dos razon es : si usted con oce a los 
alumno s, por eso, y si 110 los conoce, porque ahora ya 
es ta rde pa ra conocerlos. 

Los Programas Analíticos 
editados por LA OBRA se venden también 
en las librerías DEL COLEGIO y PEUSER. 
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Instrucciones para las Pruebas de Final de Año 

T RANSCIUBIMOS a continuación la circular re­
mit.ida por el Inspector Técnico General de las 

escuelas comunes a los in spectores scccionales ace1·ca 
ele las prnebas de fin ele afio : 

"A objeto ele m,j formar proceclinüentos sob1·e las prue­
bas finales, t rm1 smito al seftor Inspector las siguientes 
indicaciones para que a su v ez se sirva hacerlas cono­
cer a los s8fiores directores: 

"l? - L as pruebas fina les se iniciarún el }Jdmer día 
hábil del próxüno m es de novjembre. 

"En los grados 10, 10 supedor y 2<•, se toma1·á un a 
comprobación escrita el e aritmética y lenguaje. En 1° 
inferior un a de lectura, en caso de que el director o el 
vjceclfrector no conozca perfectamente el aprovecha­
miento ele los alumnos en esta asignatura. 

"En 39 , 4<', 5° y Ü'', la prueba escrita versará sobre 
aritmética, lenguaje y un cuestionario que se r efiera 
a temas de una o varias asignaturas y qne pueda res­
ponderse en el tiempo asignado. 

"2'' - Las pruebas no clurar{m más de 25 minutos 
en 10, 1• superior y 2'-', y 40 minutos en los otros grados. 

"Los temas y ej erci cios los fonnularún, ele común 
acuerdo, el director y el maestro, o el vicedirector y el 
maestro, según el t urno. 

"3' -A estas pruebas debe despojarse de todo as­
pecto formal o solemne; serán, simplemente, conio las 
que la dirección ha efectuado en los diversos grados 
en el tra11scurso del año. I o se alterar:í, sino en la 
medida necesaria, el f uncionamiento normal ele las cla­
ses, las que continuarfr n, por otra parte, clict{mclose como 
de e ostumbre hasta el último día del año escolar, com­
pleta11do los programas o realizando la tarea de r evi­
sión general ele lo enseñado. El maestro dejará cons­
tan cia en el cuar1erno ele tópicos ele las pruebas toma-

das, orales o escritas, debiendo sellarse y fecharse estas 
últimas. 

"4'' - El 31 de octubre presentará,11 los maestros a la 
dirección la nómina de los alumnos con l a clasificaciá>1 
correspondiente : suficiente o insuficiente. Ten ch:ín, al 
formularla, muy en euenta las que hubieran anotado 
mensualmente en la libreta. respectiva. 

"El director o ·el vicedirector a no tará, la suya des­
pués ele haber tomado las pruebas finales. 

"En caso ele disconformidad en la calificación ent r e 
el maestro y el director o v i<:edirector, se seguirán las 
normas ya ·establecidas, pero siempre con un. alto es•pí­
l'itu ele j usticia y ele tal modo que no quede en el ánimo 
del niño ningún dej o de amargura ni alguna sospecha 
ele parcialidad e11 el proceder de su maestro o ele la di ­
rección. La prueba definitiva s·e tomará con especial 
empeño, agotando todos lo s medios que pcnnitan a la 
dirección formarse un juicio cabal sin que el alumno 
advierta el propósito p erseguido. En últüno caso, si no 
se llegara a una conformidad en las calificacion es, se 
tomar ,, una prueba al iniciarse el próximo curso escolar; 
si el desacuerdo subsistiera, prevalecerá la e alificación 
del director. 

"Las pruebas se complementarán en los grados 5• y 6• 
con una breve exposición oral que comprenda puntos 
f undamentales ele las diversas asignaturas: Lenguaje 
( descripciones, narraciones, relatos) , Historia, Geogra­
fía, Ciencias Natura.les ( exp osición de tema,s estudiados 
durante el curso). 

"Dicha expo~ición, que será tomada por el Director 
o Vicedirector en su turno respectivo, serviri para 
apreciai-, además ele la suma de conocimientos, especial­
mente, las formas de expresión del niño y la propiedad 
y limpieza ele su l enguaje. - (Firmado): Valentín 
Mestroni." 

SUGESTIONES PARA EL TRABAJO DIARIO 

Grado Primero Inferior 

Lectura 
Nos resta toclaYía una amplia tarea por r ealizar. 

Durante los veinte días de clase cor respondientes al mes 
ele noviembre debemos afinar, pulir, completar, en una 
palabr a, la obra efectuada en toclo el afio. Claro est'.L 
que la atención debe ciirigüse ha cia aquellos que ado­
lecen de deficiencias, las que, con el correr del tiempo, 
pueden convertii' se en serios inconvenientes cuando se 
ncuentren en presencia ele las lecturas del primer grado 
superior. 

Los que no recuerdan bien el sonido de la ch, los que 
olvidan con demasiada frecuencia el sonido de la e 
antes ele las vocales e - i , l os que pronuncjan la u muela 
de las sílabas que - qui, los que no está n aún diestros 
en la lectura de .sílabas directas compuestas y mixtas, 
los que al escribir sustituyen una letra por otra de 
sonido más o menos parecido o dejan incompleta la pa­
labra o 110 dominan todavía la fo rma de la f , de la q, 
de la z, de la y, etc., etc., deben someterse a una ade-

cuada ejercitación que los ponga en condiciones de 
afrontar con éxito seguro el programa pertinente al 
grado inmecUato superior. 

El do cente que ha estudiado con delicada atención a 
cada uno de sus escolares conoce acabadamente las fa­
llas que presentan así como los recursos necesarios para 
subsanarlas. 

Si realizada esta t a.rea ele afinamiento algunos alum­
nos nos muestran que siguen cometiendo aquellos erro­
res que indicamos u otros que tienen con ellos mucha 
semejanza será llegado el momento de consignar en sus 
libretas - do cumento que todo maestro deb e exigir al 
alumno no bien llega al grado que dirige al comenzar 
el curso - cuáles son las clefiúencias que su dueño 
presenta en lectura y escritura, a fin de que los padres, 
por una parte, y el maest ro de primer grado superior 

por ot ra, las conozcan y traten de salvarlas oportuna­
mente. 

Se ve, por lo que decimos, que la clasificación final 
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de estos "flojos" será " suficiente" con las reservas que 
esta bl ccemos. 

i Cuáles so n, entonces, según nuestra opinión, los 
alumnos ele este grndo que deben necesariamente repe­
tirlo ?, se preguntarán nuestros colegas. 

Querer elar normas fijas a l r especto no pasa ele ser 
una ridícula pret ensión p uesto que ca el :ct a lumno "elu­
clo so" es un caso eligno ele particular estudio. Sin em­
bargo, indica remos una norm a que falla sólo cu::mclo el 
elocente tiene interés en que asi suceela . Rela aquí : 
Cuanelo el ma est ro "eluela" para d asificar elefinitiva ­
mente a uno ele sus alumnos, a uno ele esos chiquitos 
que hoy evielencian una capacielael que satisface y que 
mañana elemostrarán una in capacidad que' irrita; cuan­
elo el ma estro se elesorienta ante la.s contraelictoria.s 
pruebas que rinele un niño; cuanelo a través ele las mil 
e la.ses que ela. elura.nte C'l año se encuentra en la. impo­
sibilielael ele formarse un concepto elefiniti vo ele la pre­
paración elel escolar que estuel ia., sea b enévolo y pro ­
m uévalo a.l grado imnecliato superior, pero no ca iga e1~ 
el error de p edir que lo j uzgue otro colega ele grado 
para.lelo, el viceclirector o el cli r ector ele la -escuela. 

Dicho esto daremos el dictado que podría. emplearse 
para. la. prueba ele fin de curso. 

Dictado 

Esa vaca come pasto. Un niño juega con el 
ternero. El caballo es muy manso. El chico 
se le acerca y lo acaricia. 

Con toda inte11ción no hemos coloca.do en las oracio­
nes que anteceden ni una sola palabra que tenga síla ­
bas directa s compuestas. Los vo cablos empleados no 
ofrecen naela. el e complicado; son fftcilcs, sencillos y 
est á n al al cance de la comprcusi ún inf ai1til ele maneTa 
que lo s errores serú n escasos. 

Quien se equivoque al escribir acerca o acaricia, se 
le juzgará como si no hubiera corn etielo enor; qui en 
fracase, además en la. escritura de vaca o caballo por­
que anote aquélla con b y ést e con v y y , se le clasifi­
cará como suficien t e; quien sume a. es tos tres o cuatTo 
yerros otros dos, cualesquiera que sea n, ser{, ta mbién 
promovido, p ero con las r eservas ele que hablamos más 
arriba. Lo s que fall en al escribir v aca - come - juega -
ternero - et c., deberán r epetir el curso. 

Lenguaje 

Cada v ez que el maestro debe preparar los numeritos 
correspondientes a las fiestas ele fin de curso procure 
enseñar la prosa. o po esía elegidas a. todos los escolares 
de la clase como si se t ratara de desarrollar lecciones 
ele lenguaje. Irrita la iuj usti cia que cometen algunos 
colegas que señalan a clet erminaelo alumno para que 
intervenga en el acto, sin t ener en cuenta pa1·a nada 
el resto ele la clase. 

'l' oclos deb en estudiar el trozo elegido y aquél que lo 
eonozca mejor, el que lo exprese con más claridad, 
gracia y clega.ncia será el que r epresente el grado. 

Con ~l propósito ele que to dos los escola.res tomen 
pa.rte en la. fi esta conviene enseñar una ronda que bien 
puede cantarse o recitarse solam ente. 

R ecuérdese que lo que produce grata impr esión es la 
uniformidad en el decir, la claridad ele la dicción y la 
nat uralidad de los movimientos que acompañan la 
palabra.. 

SOY UN TESORO 

Soy de mi casa la. más chiquita; 
la m:ís ehiquita soy ele Primero, 
soy el encanto de mi mamita, 
ele mi maestra soy el lucero. 

Allá en mi casa, mi b uena madre 
me come a b esos todos los días; 
aquí en la escuela., todas las tar des 
mi maestrit a me da alegrías. 

Soy un t esoro. Pueelo probarlo. 
Si un rey quisiera comprarme a mí 
y un mundo diera para lograrlo, 
mis buenos padres, sin escucharlo, 
r esponderían: "¡Fuera ele aquí !" . 

Soy de mi casa la más chiquita.; 
la más ch iquita soy de P1·imero; 
soy el encanto de mi mamita, 
de mi maestra soy e l lucero. 

69l 

Lorenzo D' Auria. 

SEPTIEMBRE LLEGO 

Cantemos, cantemos, 
Septiembre llegó 
Vistiendo los prados 
De verde color. 

La naturaleza 
Vierte su esplendor 
Sobre nuestros campos. 
¡ Qué h ermoso está el sol! 

Las aves entonan 
Su linela caución 
Tejiendo los nido s 
De esp arto y plumón. 

Entre madreselvas 
Vuela el picaflor 
L ucienelo su rico 
Traje t orna.sol. 

Cantemos, cant emos, 
Septiembre llegó; 
:E'lorecen las plantas 
Y está tibio el so l. 

C. de Caboteau. 

FORMEMOS LA RONDA 

Niños, a la r onela, 
Que allí danza.remos; 
Formemo s la ronda en los campos 
Y unidos cantemos. 

Unamos los brazos 
Y en\piece la. fi esta. 
Que los pa jarillos 
To carán la orquesta. 

Llegarán m:ís tarde 
Muchas pariposa.s, 
Y haremos clanzanelo con ellas 
Dos rondas graciosas. 
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Formemos la ronda 
Que las estrellitas 
L a danza del -cielo comienzan 
Pasún close cita. 

C. de Caboteau. 

LA MARIPOSA 

El coro 

L legó la hermosa fresca mañana 
Bajo este cielo limpio y azul , 
Ti-ayenclo nardos, lirios y rosas, 
Donde r evuelan hts mariposas 
Con su precioso traje ele tul. 

La voz 

Yo soy la mnriposa 
Con alas de rubí; 
E l clavel y la rosa 
Se h icieron para mí, 
Se hicieron para mí. 

El coro 

Corramos niños por la pradera 
Que el sol r ef leja con esplendor; 
En ella hay nidos, f lor es hermosas, 
Y eHtre las redes las mariposas 
Quedaron presas ele nuestro amor. 

La voz 

Y o soy la maripos:~; 
El bello colibrí 
Al Yem1e tan garbosa 
Se en::unora de mí, 
Se enamora de mí. 

El coro 

En los vallados las madreselvas 
Trenzan sus ta llos, sus f lores cla n, 
Y en los ceibales las esmera ldas 
De sus ramajes, con las guirnaldas 
De rojas flores un i rlas van. 

La voz 

Yo soy la mariposa 
Más bella que una hurí; 
E l ceibal y la r osa 
Se han hecho para mí, 
Se han hecho para mí. 

El coro 

Alcemos todas nuestras pl egarias 
Al Dios que ha envia do tanto favo r ; 
El, ele las a ves y de las r osas, 
De las praderas y mariposas, 
Es el sublime divino a utor. 

c. de Caboteau. 

Aritmética 

Ejercicio N • 60. - La resta. 

No nos podemos ele tener en la Testa ele números dí­
gitos porque es asunto que está bien conocido por los 
alumnos de este grado a esta altlll'a del año; pero re­
cordemos, eso si, que antes ele presentar la operación 

con polidígitos que no pasen ele 100 todos los escolares 
deben dar respuesta cumplida - vale decir exacta y 
r ápida a los siguientes cálculos : 

4- 2 6 - 3 6 - 4 8 - 3 9- 2 
5- 3 5 - 2 7 - 5 8- 5 9- 3 
7 -2 5 - 2 7- 3 8 - 5 9 - 3 
6 - 2 7 -4 8 - 4 9 - 4 9 -7 

etc. etc. etc. etc. etc. 

Si exigimos que respondan con rapidez no daremos 
tiempo para que empleen los dedos, cosa por dem:ís 
criticable y que no tiene r azón de ser después de los 
copiosos ej ercicios de r esta que se han r ea lizado. 

Tanta o más impor tancia que a los cák.ulos que ante­
ceden daremos a los que siguen : 

10 - 3 
10-4 
10-5 
10 - 6 

11 -4 
11- 5 
11- 8 
11- 9 

12 - 3 
12 - 4 
12- 8 
12 - 7 

Ejercicio N • 61. - L a rest a. 

13 - 6 14 - 8 
13 - 5 14 - 9 
]3 - 8 14 - 6 
13 - 7 14- 5 

Digamos que la cantidau mayor se ll ama minueuclo, 
la menor sustraendo y el r esultado de la opcració11, 
dif er encia. 

Para que que los escolares se vayan dando cuenta ele 
que la difer encia m:ís el sustraendo reproduce el mi­
nuendo 1·ealicemos los ejercicios que siguen: 9 - 5 = 
4, es decir que : 4 más 5 son 9; 8 - 3 = 5, es decir 
que 3 mí1s 5 son 8 ; etc. H agamos ver que si 3 más 4 
son 7, 7 - 3 = 4 y 7 - 4 = 3; si 6 m:ís 4 son 10, 
10 - 4 = 6 y 10 - 6 = 4; etc. 

Que resten mentalmcutc: 

10 - 4 10 - 3 10 - 6 10 - 7 10 - 8 
11- 3 11-4 11- 5 11 - 6 11 - 7 
12- 9 12 - 8 12-4 12 - 5 12 - 7 
13 - 4 13 - 6 13 - 5 13 - 8 13 - 7 
14 - 5 14 - 6 14- 9 14 - 8 14- 7 
15- 6 15 - 7 15 - 8 15 - 9 
16- 7 16 - 8 16 - 9 
17 - 8 17 - 9 

ül)sérvese que lo que intentamos es amaestrar al niño 
para que p ueda vencer fácilmente las dificultades que 
se le ofrecer:ín al r ealizar t oda resta con una o más 
cifras del minuendo menores que las respectivas del 
sustraeucl o. 

Está clemús decir que estos ejercicios se repet irán 
cuantas veces sean necesarios para que los alwnnos 
adquieran rapidez y exactitud. Repetimos que no se 
debe p ermitir restar con auxi lio de los dedos. 

Ejercicio N • 62. - L a resta. 

Los alumnos Teemplaza n los signos ele inten oga.ción 
por la cifra correspoudiente. 

En el pizarrón: 

8- g= 5 9- i= 3 
10 - ? = 9 11 - ? = 8 
13 - 'I = 9 14 - ~ = 8 

11- i =6 
12 - q = 5 
14 - , = 6 

12 - 1 = S 
13 - ~ = 6 
15 - ~ = 7 

Hágase observar - si es ·que los mnos no lo descu­
bren - que para hallar imnecliatamente el resultado 
deben Testar al minuendo la difeTeneia. Así: 8 - ? = 
5, se dice : 8 - 5, sustraendo 3. De esta manera se 
van dando cuenta ele que el minuendo menos la dife­
rencia da el sustraendo. Como se ve este ejer cicio es 
complementario del anter ior. 

l 
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Ejercicio N o 63. - La resta. 

Los a lumno r eemplazan los signos de interrogación 
por la ci fra co1Tcspo ndieute. 

En los cuadernos: 

'? - 8 
- 4 

'l - 0 

3 
6 
9 

1 - 7 
'? -4 
'? -2 

4 
7 
9 

- 6 
. - 7 
'? - 3 

5 
5 
7 

H ágase observar - si es que los niños no lo descn• 
bren - que para hallar inmediatamente el r esultado 
lo que corresponde es sumar el sustraendo co n la dife · 
rencia. Si la operación se dispone así: 

8 7 6 

3 4 5 6 7 6 

los educandos podrán ver que pm·a realizar la prueba 
ele la resta se debe sumar la. di fe rencia con el sustrtwn · 
do, o que, la clifcr encia m,is el sustra endo debe dar 
siempre el minuendo. Este ej er cicio t iene especialmente 
ese objeto. Acostumbremo s desde ya a los niños para 
que cada vez que ef ectúen un a. resta comprueb en si 
estfr bien. 

Ejercicio N o 64. - La resta. 

Convi en e que el maestro escriba el minuendo y el 
sustraendo un o a l lado del otro¡ el al umno ordenar ,, 
la operación, 

18- 11 23 - 12 
50 - 30 70 - 40 
45 - 34 56 - 43 

- 34 -- 13 
90 - 50 
67 - 54 

39 - 23 
19 
76 

14 
30 

Se hablar,i siempre de : minuendo, sustraendo y dife­
cia, pues ocune muy fr ecuentemente que los niños no 
couoce11 estos términos. 

Pruébese, nuevamente, que la diferencia sumada al 
sustraendo reproduce exartamente el minuendo. Si así 
no ocurre la opera ci6n está mal. En una palabra, exí• 
jase la prueba en toda operación de restar. 

Ejercicio N o 65. - La resta. 

Que trabajen 
25 - 15 
60 - 30 = 
95 - 74 

en el pizarrón: 
35 - 25 
50 - 25 
88 - 36 

Que trabajen en los cuadernos. 

45 - 25 
75 - 50 
99 - 64 

El maestro dicta las cantidades y los escolares arre­
g lan la operac ión. La constante vigilancia del maestro 
subsanará los errores que se cometan. 

39 
18 

49 
24 

59 
35 

69 
48 

79 

56 
89 
78 

Las op eraciones con polidígitos que no pasen de 100 
deben ll e nar el ti empo correspondiente a esta materia 
durante quince cl.ías miis o mono s. 

Ejercicio N '' 66. - La resta. 

La cifra ele las un idades ele! sustraen do es mayor que 
la correspondiente del minuendo. 

Se debe enseñar al alU111no el siguiente lenguaje y no 

p ermitiremos que se ,separen de él hasta que no estén 
en condiciones ele r estar casi sin h ablar . 

Sea la operación: 

91 
- 73 

18 

Diremos: de 1 unidad no se pueden r estar 3 unidades ¡ 
rn pide una. decena al 9 y se tendrán 11 unidades ; 11 
unidades menos 3 unidades, son 8 unidades ; como el 9 
ha p erdido 1 decena queda en 8 decenas, luego, 8 de­
cenas menos 7 decenas es 1 decena. Total, 18. 

N o se permitirá tachar el 9 y colo car enc ima un 8, 
ni se tolerará agregar un 10 sobre el 1 ele las unida­
des. Es 11 eeesario t¡ue el niño se habitúe a reco rdar las 
modificaciones que sufren las cifras del min uendo_ Est e 
lenguaje se dej a rá a un lado cuando nadie falle en esta 
operación y una VBz que se realice rápida y exacta· 
n1ente. 

Los niños trabajan en el pizarrón: 

14 
- 9 

24 
16 

Ejercicio N 67. 

36 
19 

La resta. 

45 
27 

52 
34 

67 
29 

Los niños trabajan en 1~ pizarra mural. R estan: 

50 
34 

70 
47 

90 
- 36 

20 
- 14 

40 
28 

E l docente dicta y los alumnos dispo nen las opera­
ciones en sus cua dernos. L as resuelven y r eali zan la 
prueba. 

71- 48 
31 - 18 
42 - 19 

81 - 66 
41 - 24 
52 -- 33 

91 - 56 
61- 39 
72 - 48 

Como los niños ele este grado sólo conocr u l a 11un1e­
ración hasta la centena los únicos casos el e la resta que 
se le pueden Bnseñar son los que exponemos. 

Ejercicio No 68. - La suma y la resta. 

Desde a hora en a delante todas las e lases sobre Bsta 
a signatura contendr{rn cálcul os en los que entren breví• 
simas operaciones de sumar y restar y p roblemas sen· 
ci ll os en los que s6lo tengan que ef ectuar u na opera· 
ción para resolverlos. Cada clase contenclrfr, también, 
r u~ntas ele sumar y restar y se prQcurará siempre que 
los escolares sean los que ordenen las canti dades pa1·11. 
efectuar las operaciones. 

Para el examen. 

Ca.da vez que deb emos realizar la prueba f inal y con 
el obj eto de que quede constancia de que los niños 
eonocen cuanto se l es ha enseñado sobre esta ma teria, 
indicamos los siguientes asun tos para la mi sma: 

Escr itura ele los números pares comprendidos entre 
70 y 100. 

Sumar: 
46 + 8 + 35 9 + 23 + 8 67 + 29 

Restar: 
78 - 35 91 - 47 
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Grado Primero 
Lectura 

Un ni:fio de este grado que tropiece todavía con serias 
dificultades cuando trata de lee!' una palabra m(1s o 
m enos complicada en su estructura, ofrece nn problema 
ele no f:.1eil solución, sobre todo si no muestra deficien­
cias sensibles en lenguaje, escritura y aritmética.. Es 
probable que en cada grado haya uno o dos escolares 
que titubean frente a un vocablo constituíclo por síla­
bas mixtas compuestas, que leen aisladamente las pala­
bras d e una or ación sencilla, que uecesitan r epetir 
varias veces un término para poder entender lo, que, 
para decirlo todo ele una v ez, no han vencido las difi­
.cultades meciinicas que ofrece la lectura . 

Si estos escolares fuCl'an suficientes en escritura y 
aritmética 110 t enemos para qué hacerles 1·t>petir el 
grado; pero si en estas asignaturas no ol,tieucn el 
beneplúcito ele su maestro, si, por ejemplo, en los dic­
tados comprobntorios suministraran un número may or 
ele errores que el tipo m edio do la clase o si al restar 
no acierta el 1·esultado exacto ele tres operaciones por 
ca.da cinco r ealizadas, debemos negar la promoción. 

Seamos tolerantes, mas 110 hasta el extremo ele per­
judicar al interesado, a los padres del mismo y a los 
maestros que lo dirigirán ·en los años subsiguientes. 

Ya hemos dicho que no pretendemos fij ar normas 
para el pase ele alumnos; sólo deseamos que la benevo­
lencia prime -e 11 los casos dudosos, sin que ello signifi­
que viol entar la justicia. 

Lenguaje 

L as poesías que van en seguida, estudia.das con todo 
detenimiento, expresadas con claridad y gra cia sencilla 
pueden servir para las fiestas ele fin de curso. 

CA.MP ANITA ESCOLAR 

Ca.mpanita buena 
del nítido son: 
tu sua ve canción 
no produce pena. 

Desp ués que la a urora 
nos llama al trabajo, 
constante el badajo 
nos grita: "¡ya es hora !" 

T u bronce no canta 
ningún credo grave. 
"¡Venga el que no sabe !" , 
dices pura y santa. 

Campana. sublime, 
campana escolar, 
t u dulce cantar 
es el que redime. 

Campana. ele paz, 
campana ele amor¡ 
que n unca el ren co r 
empañe t u faz. 

J. M. Cotta. 

Superior 
EL JILGUERILLO 

Jilguerillo, jilguerillo, 
tú que vuelas sin cesa r, 
ve y dile a mi madrecita 
que ayer me vist e jugar, 
que la adoro con lo cura 
y no la puedo olddar. 

Jilguerillo, jilguerillo, 
tú que ca ntas sin cesar, 
cúntale a mi m a drecita 
que no la dejo ele a.mar, 
que la adoro con lo cura 
y no la puedo olvidar. 

Bello jilguero, 
v uela ligero 
y e n tu piquito 
a mi buena madre 
llévale un b esito. 

PRIMAVERA 

Por fin has llega do, 
¡Salud, Prima.vera.! 
Como una n iñita 
V estida ele fiesta. 

Llegaste trayendo 
Lirios y a. zucei1as, 
Ro sas y j azmines 
Violas y v erbenas. 

T u llegada canta 
La divina orquesta. 
De todas las a.ves 
De nuestras praderas. 

Por fin has llt>ga.do 
Linda Primaver a 
De zapatos bla ncos 
Y medias ele seda, . . . 

H. Sanz. 

C. de Caboteau. 

CAPERUCITA 

Una voz 

Soy Caperucita, 
Me p erdí en el bosque ... 
B uscando la casa 
Se vino ele noche. 

Estrellitas lincla.s, 
¡,Me diréis en clóncle 
Hallaré la senda 
Que a mi casa torne ~ 

Amigo castaño, 
¿Por qué no respondes ~ 
¿ Dónde está la casa 
De mis pa dres, dónde ~ 

Soy Caperucita, 
Me perdí en el bosque ... 
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¡Los lobos ha rn brientos 
Vendrán esta 110che! 

El coro de estrellas (llegan do) 

Duérmete Capcrncita 
Que t u sueño vela remos, 
Y ent re tauto en torno t uyo 
N uestra ronua te jeremos. 

Ahuyentemos a las fieras 
De e,st e bosque, y a los lobos 
Ya no temas, b uena niña 
Porque se han marchauo todos. 

Todo durrme en est e bosqur, 
Y a no arrulla la palorn a, 
Los polluelos ya no pían, 
Sólo dallZa nuestra r ondn. 

Una voz 

Soy Caperucita, 
Me perdí en el bosque, 
Y a la sombra obscura 
:M:o dormí de un rob lo. 

0 Todo lo que veo 
Ser,i sueilo, ento nces 7 
¡, Un herm oso sueilo 
Que tuvo en la noche. 

El coro 

No es un sueño, buena niña 
Lo que ves en to rno t uyo, 
Es l a TO nda de los astros 
Que a mecerte bajó al mundo. 

Tú tambié n, Caperucita, 
Sin temor !,as de for mar 
Esta ronda y en la noc he 
Con nosotras danzarús. 

C. de Caboteau. 

LOS CHANCHITOS DESOBEDIENTES 

Siete cha.nchitos desobedientes, 
sin el permiso de su mamá, 
un a mafürna muy t empranito 
saliero n juntos a pasear. 

Cua ndo la vieja marrana vino 
de comer yerbas en el <:o rral, 
a los chanchitos desobedientes 
en el chiquero 110 encontró ya. 

Muy afligida, los llamó a gritos, 
y, t emerosa de algo fatal, 
a sus hijuelos, de calle en call e, 
de plaza en plaza, se f ué a buscar. 

En tanto, alegres, los paseantes, 
goza ndo estaban de li bertad, 
y unas dos horas vaga.ro n solos 
por las mil call es de la ciudad. 

Un tocinero muy renombrado, 
desde su casa los v ió pasar, 
y al punto dijo: - - ¡Buenos chanehitos 
para la. pascua. de Navidad! 

Y dicho y hecho: para la no che, 
de la ventana tras el cristal, 
L os siete chanchos muy a dornado·s 
en un os platos estaban ya.. 

Cuando la vieja marrana v iólos, 
contando siete, dijo: -Cabal: 
¡ Siet e eran ellos los pobrecitos ! 
Y, aunque marrana, se echó a llorar. 

L. M. de Cuenca. 

MALA COMPAÑIA 

U n zorro que tenía la intención 
de comer se, tal vez, u 11as gallinas, 
se hizo amigo del peno del patrón 
con astucias y tú ciicas ladinas. 

L e hacía fi estas ro nt inuas con el rabo, 
lo llamaba, echúbasc de panza, 
y tanto hizo que al fin y a l cabo 
gauó del peno toda la confianza. 

Por fin díjole el zorro cier t o uía: 
-" ¡rrú subes cuánto te a1no, a1nigo perro!; 
por t u poca salud t e convendría 
a lejarte algún tiempo de este encierro. 

- No p uedo - dijo el peno -; si y o sigo 
tu consejo, ¿ quén cuida el gallin ero7 
- ¡Bah! - replicó el ta im ado - soy tu amigo 
y haré t us veces como compañero." 

Dejóse convencer el perro viejo 
y se alej ó de casa una maña na 
decidido a seguir ese eo nsejo 
por espacio de toda una seman a. 

Al verse el zorro libre ele asechanza 
y a legre por la ausencia del rival 
comenzó en esa no ch e la matanza 
de to tlas las gallinas del corral. 

Y al volver el buen perro a l gallin ero 
(todavía ino cente de la traza) 
no encontró ya en su puesto a l embustero , 
y el amo a palos lo arrojó de easa. 

C. de Caboteau. 

Escritura 
Damos unos cuan tos dictados que bien pueden servir 

para las prnebas de fin de afio. 

El rey de la selva 

Cuando el león ruge, tiemblan todos los ani­
males de la selva. Cuando tiene h ambre µo 
respeta nada. Entonces llega hasta la casa 
del hombre. 

Siembra la muerte entre mansos animales y 
bestias feroces. 

No caigamos en el error de compon er t rozos en los 
que se acumulen las dificultades, pues el fracaso sería 
el resultado de la prueba. Si nosotros deseamos que 
los escolares se equivoquen, éstos terminarán por de­
mostr:unos r¡ue no sal)en escribir ni su nombre. 

Otro dictado. 
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Otoño 

Empiezan a caer las hojas. El aire es cada 
vez más fresco. Ya no se construyen nidos. 

¿Dónde andarán los pajarillos? 
Alumbra menos el sol. Se aproxima el in­

vierno. 
Nosotros seguimos, sin embargo, tan alegres 

como en el verano. 

Los vocablos empleados en este dicta do son un tanto 
mfrs complejos que los del anterior, p ero si se examina 
el trozo sin apresura miento se verfr que todos lo s tér­
minos que lo forman lian sido perfectamente estudiados 
por los escolares de este grado. 

Si en el dictado que antecede un alumno escribiera 
con los siguientes -errores: enpiesa - ojas - ves - paja­
riyos - alunbra - sin enbargo y berano, pero :fuera bueno 
en lectura y ar itmética, no debe repetir el curso. Con­
ceptuamos mú s grave escribir costruyen que enpiesa; 
nos parece m{Ls deficiente quien escribe segimos que 
berano. Claro está que si a aquellos yerros se agregan 
éstos u otros análogos el niño de que se trata será tan 
flojo en esta materia que seguramente se resentirá toda 
su preparación. 

Otro dictado. 

Mi maestra 

Carlitos ha escrito en su cuaderno lo siguien­
te: Quiero mucho a mi maestra porque es joven, 
simpática, agradable y, sobre todo, es buena 
como mi mamá. 

Ella nos enseña, nos aconseja, nos corrige y 
algunas veces participa de nuestros juegos. 

Pa ra terminar daremos un enarto dictado, que es el 
que se g uramente emplearemos en nuestra prueba final, 
p ues co n él probaremos a quien nos pida cuenta de la 
labor realizáda durante el presente curso, que los es­
colares de nuestro primer grado superior no incu1Ten 
en un solo error al escribirlo. 

Carolina trabaja 

Arregla la mesa, extiende el blanco mantel, 
coloca los platos y cubiertos, limpia cuidado­
samente los vasos y adorna el centro de la 
mesa con un florero lleno de frescas rosas que 
alegran la habitación. 

Aritmética 

Ejercicio N• 83. - Multiplicar por 5 (mentalm ente). 

Los niños conocen tan bien la multiplicación y divi­
sión por est e número que 110 hay para qué perder tiempo 
en su enseñanza y ej ercitación. Daremos, sin embargo, 
una serie de cálculos - problemitas mentales - con el 
obj eto de no quebrar la unidad de la exposición y de 
hacer trabajar la mente. 

l. - i Cuántos dedos tienen 10 manos 7 b Cuántos tie­
ll en 8, 7, 15, 13, 14, etc. i 

2. - ¡, Cuántos centavos son 7 monedas de 5 ctvs. 7 
t Cuúntos son 9, 11, 13, 14, 15, etc.1 

3. - Si una estampilla e uesta 5 ctvs.; ¿cuúnto costa­
rún 8 estampillas i b Y 15, 20, 25, 30, etc., estampillasi 

4. - Si en un día gano. 5 $; ¡,eu{mtos pesos ganaré, 
en 12 día.s f A Cuántos en ll, 12, 13, etc. f 

5. - Si un metro de tela cuesta 5 $; ¡,cuánto costarán 
12 mctros i t Y 6, 7, 8, etc. ~ 

6. - Si una estrella tiene 5 picos, ¡, cuántos picos t en­
drán 9 estrellas 7 tCuántos tendrán ll, 13, í5, ete., es­
trellas ~ 

7. - Cambio 5 bolitas por un balón. Tengo 7 balones; 
8 a cuántas bolitas equivalen f 

8. - El zapatero dice : cada par de botines que vendo 
me deja una ganancia de 5 $. He vendido 6 pares; 
¡,cuúnto he ganado? 

9. - Cada 5 metros se planta un árbol en las veredas. 
¡,Cuántos se plantarán en un espacio de 100 metro s 7 

10. - El maestro da un número y los alumnos lo mul­
tiplican por 5 dando únicamente el resultado. 

Ejercicio N• 84. - Dividir por 5. 

5 5 1 
5 lf- 10 J½-10 5 2 

15 5 3 
20 5 = 4 
25 5 5 

15 1~ 
20 

1~ e tc. 

El momento es oportuno para mostrar cómo se dis­
pone toda operación de dividir. U sese el signo que 
indicamos, puesto que es el que mejor separa los tres 
términos de toda división. Puede darse, también los 
nombres correspondientes a dichos téTminos: 

Dividendo 

1 

Cociente 

Divisor 

Entonces corresponde ejercitar a los niños con pre-
guutas como éstas: 

1.-El dividendo es 20 y el divisor 4 · 
' 

¡,enál es el 
cociente~ 

2.-El dividendo es 24 y el divisor 4· 
' 

bCU:Íl es el 
cociente~ 

3.-El dividendo es 27 y el divisor 3 · 
' 

¡,cuál es el 
cociente i 

1.-El dividendo es 40 y el cociente 8 · 
' 

¿cuál es el 
divisor 7 

2.-El dividendo es 36 y el cociente 9· 
' 

icu{li es el 
divisor 7 

3. -El dividendo es 24 y el cociente 8· 
' 

¡,cuúl es el 
divisor 7 

l . - Elco ciente es 6 y el divisor 4· 
' 

icuú1 es el di-
vidcndo? 

2.-El divisor es 7 y el ,cociente 5· 
' 

¡,cuál es el di-
videndo? 

3. -El cociente e_s 9 y el divisor 4· 
' 

t cuál es el di-
videndo? 

Para las pruebas :finales acostumbramos p edir a lo s 
a lumnos que satisfagan las siguientes cuestiones: 

1'1 Que escriban las siguientes cantidades: 109 - 503 -
1.004 - 1.010 1.100 - 3.405 - 5.578 - 6.008 - 9,099 -
10.000. 

2'1 Que sumen: 3.456 + 678 + 68 + 6 =; 8 + 1.876 
+ 94 + 345 =. 

3• Que 1·esten : 7.008 - 789 =; 8.001 - 4.589 =-

Las cantidades se dictan directamente, las sumas se 
escriben en el pizarrón, pero los sumandos se colocan 
unos a continuación de ot ros para que los escolares los 
coloquen en el orden que corresponda. Lo mismo deci­
mos para las restas. 

( 
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Si un niño falla al escribir cantidades, si de las dos 
sumas equfroca una, si el error estriba en la mala co­
locación de los sumandos y si no obt ien e resultado 
exacto ele ninguna ele las clos cuentas ele restar la cla­
sificación q ue le corrcsponclc 110 puccle s r otra que 
insuficiente. Si a esto agrega incapacidad para leer, 
como dejados indicado, o escr ibe palabras con sensibles 
deficiencia s, no puede caber duda al respecto. 

Grado 

Escritura (Ortografía) 
Se comprende que en estas pruebas f inales el maest r o 

no podrfr prestar su apoyo a los escolares sometidos a 
examen, pues se t rata de que el director, el vice y el 
maestro del grado inmediato super ior sean que los 
alumnos promovidos estún en condicio nes de serlo. 

Los trozos que p ublicamos m:1s adelante están com­
puesto s ,con el propósito de que los niños ele un seg undo 
grad o muestren que podrán encarar ron éxito las no­
cion es que sobre esta asignatura se impartirún en ter­
cer grado. 

Ejem¡)lo l • : 

L a prueb a 

Se oyó silbar la flecha. Un segundo después 
el silencio fné interrumpido por grandes gritos 
de a legría.. La manzana había caído a l suelo 
atravesada en su centro por la flecha . 

Un hombre se adelantó y cortó la cuerda que 
sujetaba al niño. 

S i el dict ado se realiza con todo cuidado, pro uun­
ciendo e lara ment e y sin apresuramiento, sólo i ncurrir(rn 
en graves equivocaciones los niños verdaderamente i n­
suficient es. 

Ejemplo 2•1: 

La fuerza del caciq ne 

Y así entre el asombro de todos los presen­
tes, se pasó de sol a sol un día entero sin que 
diera muestras de cansancio. Y llegó la noche. 
Y p asó. Y despuntó la claridad del alba y el 
cacique seguía con el enorme madero sobre el 
hombro. 

No se trata de construir un trozo que sirva p:i r a po · 
ner en evidencia si los educandos recuerdan con fid eli­
dad las n ociones estudiadas dura,nt e el curso del año. 
Un dictad o qne presentara esa característ ica no haría 
sino desorienta r al niño y lo llevaría a la comisión de 

Grado 
Ortografía 

Si los alw11Úos t enidos como dudo sos en esta mater ia 
son capaces de escribir pasablemente loR trozos que van 
a coutinuaeión, debemos clasifi carlos como sufi cientes. 
Escr ibir pasablemente estos di ctados significa que no 
com etan errores en los términos: seguía - pasaba - des­
pertaba - contemplar - agujeros - oficial - tentación y 
admiración. Si se equivocaran al escribir est0,s voea­
blos demostrarían escasa p reparación y se ganarían 

Si un alumno escribe mal dos o tres cantida des dic­
tadas, si de las dos operaciones de sumar resuelve una 
bien y si ocurre lo mismo con las r estas, la clasificac ión 
que le asignaríamos sería suficiente; pero anotaríamos 
en su lib reta las indicaciones necesar ias a fin de que 
los padres y niacst ros sepan a qné atener se a este r es­
pecto y p uedan subsanar la de fic iencia durant e las va­
caciones o aJ comenzar el e urso escolar siguiente. 

Segundo 

errores tanto mús fr ecuentes cuanto más pensaran en 
la escritura de los vo cablos que lo componen. 

Ejemplo 3• : 

El rey 

El rey, según cuenta Gulliver en sus memo­
rias, era gentil y simpático y algo más alto 
que sus súbditos. Iba vestido con cierta senci­
llez y llevaba en la cabeza un casco de oro fino 
incrusta.do de piedras preciosas y rematado por 
un airoso plnmero. 

Cada u no de estos dictados se podr:'t efectuar en 
ve inte minutos si la clase posee hfrbitos de orden y si 
el tiempo no se p ierde en consejos y r ecomendaciones. 
Las pruebas se corrigen, se anota el número de errores 
y se clasif ica sin t ener en cuenta para nada el con cepto 
que el maestro tiene de cada uno de sus al umnos. Si el 
resultado ,está ele a cuerdo con lo que el docente piensa 
soln e la preparación de sus escolares, el trabajo v ale 
como nna prueba más; si fracasan algunos que merecen 
la confianza del maestro no debe tomú r seles otra prue­
ba ya sea oral o escrita en el pizai-rón o en los cuader­
nos, p uesto que ella uo har ía más que provocar nn 
e tado de nerviosidad que atentará contra el éxi to de 
la misma. E n este caso debe p r imar la opinión del 
maestro y se t ermina el asunto. 

Aritmética 
P ara el examen de esta materia a consejamos que se 

t raten los temas siguientes: 

l• Escritura de las siguientes cantidades: 1.001 
1.010 - 1.100 - 10.001 - 10.100 - 10.010 - 100 .006 
100.010 - 500 .040 - 890 .507 - 900 . 900 - 1. 000.056 -
1. 500.078. 

2• Mul t iplicar: 500 X 80; 10 X 89; 70 X 100; 
12 X 1.000. 

3• Dividir : 3456 : 9; 5678 15; 37489 : 98 . 

Tercero 
con ello una nota en sus libreta s de clasifica ciones 
tal como las que indicamos en primer g rado infe r io1·, 
siempre que no demostraran flo jedad en otras asigna­
t uras, p ues en este •caso bien merecido tendrían un 
insuficiente. 

Ejemplo 10 : 

Abuso de confianza 

Gulliver seguía durmiendo . . . Y sucedió que, 
como por donde pasaba,. despertaba. la . admira-
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ción de las gentes, Ulll.OS cuantos jóvenes atrevi­
dos se subieron por encima de él para contem­
plar cómo dormía. 

Muy despacio avanzaron sobre su pecho, y 
uno de ellos, que era, por cierto, el oficial de 
guardia , no pudo resistir a la tentación de me­
terle la punta de la espada en uno de los agu­
jeros de la nariz. 

Ejemplo 2•: 

El desconocido 

Alli tronaba el volcán en medio de horroro­
sas ruinas. Unas veces arrojaba al firma.mento 
una nube de hmno negro mezclado con espesa 
ceniza y otras vomitaba piedras y lava hir­
viendo. 

Escondidos en la selva observamos durante 
toda la noche aquella escena horrenda, 

Cuando apuntó e,l dia salió de entre los ár­
boles y dirigióse hacia nosotros, en actitud su-

Grado 

Naturaleza 

Ap arato respiratorio humano. - Exactamente lo 
mismo cabe decir del apar ato respiratorio humano. 
Observe un esquema de cualquier texto común y pro­
cure ub.i car en su cuerpo los distintos órganos de este 
aparato. Si pasa la mano suavemente por la. garganta, 
notar:'.L los anillos ele la tr:'1quea, así como el abulta.­
miento o ensancha miento que co nstituye la laringe y 
que ordinariamente llamamos nuez o bocado ele Adán. 
Es todo lo que puede tocar desde el exterior. 

1, Sabe usted por dónde se abr e a.! exterior este con­
d ucto. Efectivamente, ya que tanto por la nariz como 
por la boca TespiTamos. Y es que los aparatos r espil'a­
torio y digestivo tienen entrada común, que es la fa­
ringe, de donde tanto se puede ir al esófago como a la 
laringe. Ya vimos a lgo de esto al estudiar el aparato 
digestivo, y vimos cómo e n el momento de deglutir se 
cerraba la laringe. Explíquelo. 

Obser ve en las figuras cómo se ramifica la tráquea: 
primero e n los graneles bronquios, uno para cada pul­
món, cada u no ele los cual es se multiplica en infinidad 
d e ramificaciones cada vez mús pequeñas hasta. llegar 
a los bronquios ca pilares, cada uno ele lo s cuales ter­
min a en una bolsita sumam ente peq ueiía que se llama 
alvéolo pulmonar . Be calcula el número ele esas bolsitas 
o alvéolos, en 400.000.000. La r eunión ele los alvéolos, 
como ya se comprenderá, es lo que constituye el 
pulmón. 

Con respecto a esto, queremos haeer notar un hecho 
muy interesante. Volvamos a nuestra lombriz. En ella, 
toda la piel ele su cuerpo está adaptada a la f unción ele 
Tespirur, toda su piel es pulmón. Claro está que a tra­
vés el e ella p uede oxidarse perfectamente bien toda su 
sangre, ya que el espesor de su cuerpo es p equeño. 8P ero 
podría, el oxígeno, aun en el supuesto ele que nuestra 
piel lo p ermitiera, penetrar por ella en cantidad sufi­
c iente como para oxidar toda nuestra sangr e9 Desde 
luego que no sería posible; la sup erficie de nuestra piel 
rnsulta insuficiente para esa función. Fíj ese ele qué 
modo maravilloso consigue la naturaleza alcanzar la 

plicante, un desconocido de mísero aspecto y en 
extremo demacrado, 

Aritmética 
Creemos que en veinticinco minutos pueden rc.sol­

verse todas la.s cuestiones que anotamos en seguida. 
l ? Que escriban: 0,5 - 0,05 - 0,005 - 1,5 m. - 8,05 $ -

25,025 m. - 0,0005 - 35,12345 - Etc. 
2• Que escriban: 75 decímetros cuadrados - 5 decí­

met ros cuadrados - 8 centímetr os cuadrados - 1.437 
centímetros cuaclracfos. 

3'1 Que resten: 567 - 78,456; 500 - 189,765. 
4'1 Que multipliquen : 0,75 X 100; 0,005 X 10. 
5'1 Que dividan: 0,25 : 25; 8 : 200; 34,65 : 0,123 . 
Interesa mucho mús que estos alumnos prueben que 

son capaces ele ope1·ar fá cilmente con decimales que 
r esolver problemas de r egla ele tres siemple u otros 
mús complicado s que ésto-s. Que demuestren que domi­
nan la parte me cá nica y serán promovidos. 

Quinto 
superficie de piel necesaria para la resp irac1011 ocu­
pando el menor volumen posible : Si extendiéramos la 
piel que constituye cada alvéolo conseguiríamos una 
superficie ele 200 metros cuadrados. 

1, Está bien protegido el aparato respiratorio g Desde 
luego, enco ntramos envueltos los pulmones por una 
membrana serosa, formada por dos hoja s, lla.macla. pleu­
ra. Entre ambas hojas se encuentra un líquido desti­
nado a facilitar los movimientos de la r espiración. La 
inflamación de esta membrana constituye lo que se lla­
ma pleuresía. Continuando a l exter ior, ·encontramos 
que los pulmones están protegidos por una caja ósea, 
ele barrotes elásticos - el tórux -. Apoye ambas ma­
nos sobre el tórax, y obseTve el movimiento de las 
costi llas haciendo r espiraciones profundas. 1, Podría de­
cirno s si encuentra. alguna ventaja en q ue el tórax sea 
así, elástico, en vez de estar constituído por una sola 
chapa ósea, como el crúueo, por ejemplo g i Poclría pro­
t eger se a los pulmones en forma más eficaz dej ándoles 
al mismo tiempo la libertad de expansión que nece­
sitan g 

¡, Ha observado usted cuán liviano es el p ulmón ele 
gallina que t uvo en sus manos ~ Si le es posible, co nsí­
gase otro, o un pedazo de p ulmón de vaca - bofe -
que no le ha de ser difícil obtener en la carnicería. 
Echelo a l agua; observe. ¡, Por qué no se irú a fondo f 
Efectivamente, queda siempre en el pulm ón una ca nti­
dad ele aire que no se r enueva por los movimientos r es­
piratorios y que se llama aire r esidual. 

En el hombre, la capacida d ele air e ele sus pulmones 
es ele unos cinco litros que -se distribuyen en la siguiente 
forma: aire corriente, medio litro, que es la cantidad 
de aire que entra a los pulmones en cada inspiración 
normal. Pero nosotros podemos ha cer entrar en nues­
tros pulmones una cantidad de aire mucho mayor, ade­
más de la que introclucimos normalmente : es lo que se 
llama aire complementario: un litro y medio según se 
calcula . Esto es lo que pueElc obligarse a entrar a l 
pulmón además de la respiración ordinaria. En la res­
piración normal, es medio litro ele aire el que entra y 
medio lit ro el que sale; pero aparte de ese medio litro 
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que sale, podemos expirar una cantidad mayor de aire 
(húgalo ) y qu e es taba ya en nuestro pulmo11 es : es el 
a ire de reserva : un litro y medio según se ca lcula. P or 
último tenemos el aire residual : un litro y medio, que 
no se r enueva por los movimientos respiratorios. Resu­
ma en un cuadrito esta cla sificación del ai re de nues­
tros pulmones y verifique la capacidad do los mismos. 

Los movimientos f undamentales de la respuación son 
dos : i nspiración y' exiiiración, pero hay otros que por 
1·ealizal'Se por efe ctos de las cont racciones ele! diafrag­
ma o r eacciones nerviosas o emotivas, tom a n div ersas 
formas; talos sou : el hipo, ,el sollozo, el bostezo y el 
suspiro, fo rmas diversas ele in spiraciones ; l a risa, la 
tos y el estornudo, expiraciones en formas diversas. 
Describa ca da un a ele ellas. 

Cuando existe dificul tad para r espirar, so origina la 
llamada disnea o fatiga; la suspensión ele la r espira­
ción, y el estado ele muerte aparente o inminente, por 
la sumersión, por la estrangulación , por In, a cción de 
gases no r espirables, etc., es lo que se Jlama asfixia. 
Puede volv erse la vida a los asfixiados practicando lo 
que se llama la respiración artificial, que c onsiste en 
l evantar, extendié11Clolos, l()¡S brazos del paciente y ba­
jarlos, con movimientos regula.res, al mismo t impo que 
se le oprime el tórax y se le tira la lengua. Consulte los 
detalles de esto cloncle sea posible, practique los movi­
mientos necesarios co n un compañero y escriba un deta­
ll e de la operación. 

i Ha observa do ust ecl un rayo de sol que p enetra en 
u11 :1, h abitación ~ ~Qué seTún todas esas cosill as que 
b;lilau cu la luz1 Pues to cl o el _aire que respiramos 
t iene en susp ensión gran cantidad de polvo y basurillas 
de tocla índole en ma yor o menor cant idad, exae tamei1te 
como las que po11 c de manifiesto el 1·ayo de sol. Para 
def endernos ele esas impurezas, ha puesto la naturaleza 
en el interior ele la trúquea y tapizado su pa red inter­
na, un t ejido vibr átil, es decir, provisto ele pequeñas 
p estañ as en con tinuo movimi ento que impid en que esas 
impurezas se depositen en la s paredes ; son a modo ele 
cepillos que mantienen limpio el t ubo r espiratOTio. 
Cuando a pesar de ello, algunas impurezas se depositan, 
las arrojarno s al exterior por medio üe la tos. Además 
una segregación pegajosa - el mucus o moco - de­
t iene la parte principal en la nariz y en la garganta. 

Junt o con esas impurezas, suelen introduciTse ta mbién 
microbio s ele tocla índole, los mús p eligrosos ele los cua­
les son los llamados br.cilos de Koch que proclucen la 
tuber cul osis. Nosotros, en las ciudades, resp iramos co n­
tinuamente bacilos ele Koch pero el cuerpo se def iendo 
de ellos y en cierto sentido se va vacuna ndo. Cuando 
el organismo no está en <ioncliciones ele clcfenclerse, o 
cuando ia invasión es muy virulenta, los microbios se 
instalan en lo s pulmones formando cavern as, devoran­
do el t ejido pulmonar y produciendo hemorragi as que 
van d esde el esput o sanguinolento hasta el vómito ele 
sangre, según el calibre del vaso sa uguíneo cortado. El 
enfermo se va cons nmienclo lentamente. Es una enfer­
meda d t erriLl e, contagiosa, pero curable y f(,cilme nt e 
evitable h acie ndo vida sana y bien reglada. Debe con ­
sul tarse al m édico por cualqui er enfermedad ele las vías 
respira torias, especialmente lo que llama mos resfrío s o 
constipados, cuando no ceden en brev e tiempo a los r e­
medios usuales. No debe esperarse nunca a t ener sín­
t omas cla1·0s ele la enfermedad para r ecunir a la cien­
<lia porque entonces puede ser ya tarde. 

Otra enfermedad terrible ele las vias r espiratorias es 
la br onconeumonía, prodneida por el microbio llamado 
p neumococo. Pero esta enf ermedad se resuelve en tiem­
po muy Lreve, y sus caracteres a la rman tes : fiebr e al­
tísima, fatiga, et c., ha cen que se recurra al médico, el 
cual aplica inyecciones que estimulan la defensa ele! 
organismo y el enfermo suele salir a iroso. 

Por eso, insistimos, es t errible la tuber culosis, porque 
suele 110 a larmar hasta el fin. Si quier e ustecl evitar la 
tuberculosis, respire siemprn aire puro, aliméntese bien 
y viva lo mús posible en contacto cou la naturaleza, 
permaneciendo el mayor tiempo posible a l a ire libre, 
prefir iendo los parques y el campo a las salas ele es­
pectáculos, siempre infectada s por la respiración de 
tantos espectadores. Haciendo esta vida que le propo­
nemos, su cuerpo l'Calizar á todas sus f unciones con mús 
energía y ust ecl se sentirá sano, alegre y fe liz. N o con­
traiga el vicio ele fumar, porque ya tiene el cuerpo bas­
t antes Yenenos con los que el ai re contien e sin n ecesi­
da d ele que ustecl le agregue ot ,·os. Además el taba co 
entorpece la inteligencia y altera el r itmo d el corazón. 
No fume. 

Cómo respira nuestro pez. - i Recuerda usted en qué 
consist e la r esp iración. Pues bien, consistiendo la res­
piración en la absorción del oxígeno, lo mismo será para 
el animal tomarlo de la atmósfera que del agua, sólo 
que para toma rlo de tal o cual lugar, neeesita de órga­
nos especialmente a,daptaclos. N i los anim ales aér eos 
pueclen r espirar en el agua, ni los acnCtticos en la at­
mósf er a lib ro; unos y otros, f uera de su medio, se as ­
fixian . Sin emba rgo, para. que la l'Cgla no se-a absolu ta, 
existe un p ez, el coi, que necesita respirar aire atmos­
fé r ico y que ele tanto en tanto sale a la superfic ie clel 
agua a tomar aire. P ero todo lo Tefercnte a este ani­
mal, p uede usted leer lo en la página 20 ele "Peces de 
mar y agua dulce" (Colección ele libros de la Natu­
raleza) ._ 

Usted habrá oído decir que el agua se compone de 
dos partes ele hid,·ógeno y un a ele oxígeno; p ero no 
vaya a p ensar ni por u,1 momento que es ést e el oxí­
geno que ut ilizan los peces. No; ellos se conform an con 
el poco aire que contiene el agua eu disolución. Si re­
cuerda usted a lg unos trabajos an t eriores, sabrá ya quo 
el agua contiene aire en disolu ción, y que sólo cuando 
lo contiene es agradable y samt para b eb er. P ero ele 
<i ualquicr modo, tome un balón y calient e agua. Ob­
serve. t Sabe usted a qué se deben esas burbujas que 
se v an escapando lentamente . ¿ Conseguiría usted ob­
servar esas burbuj as calentando ag ua p reviamente her­
vida ~ 1, P or qué9 Pues bien. Pr,uga usted en un frasco 
agua hmvida, fría . Pnra enfr iarla no la pase de un 
recipiente a otro, como es corriente, p orque en esa 
fo rma volvería a disolver a ire. Déj ela. sencillamente 
en sitio fresco, o dentro de otro r ecipiente con agua 
que puede renovar frecuentemente ; algo as[ como un 
baiio de Mal'Ía para enfriar. 

Cuando esté a la t emperatura normal, introduzca en 
esa agua un pececill o. Observe aten tamente los movi­
mientos del pez. ¿Por qué se moverá siempre a f lor de 
agua, como deseando escaparse de su mcdio i No se 
comportaba de ese modo cuando lo t eníamos en agua 
común. Guardará alguna relac ión esa "clesesperación" 
del pez con el hecho de estar el agua hervida. Efectiva ­
mente, nuestro pececillo se está a sfixiando . porque el 
agua no con tiene ni gota de aire. Saquémoslo ele allí 
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y pongfrmoslo de nuevo en agua común, bien aireada, 
y veremos cómo revive. 

E sto mismo que no sotros hemos provocado, suele a 
menudo ocurrir en las peceras no equilibradas, es decir, 
en las peceras que no contienen plantas. Cuando se ve 
al pez nadar insistentemente a flor de agua y como con 
intencion es de saJirse de ella, es porque le falta a ire 
y e ntonces lo busca en el contacto del agua con la 
atmósfera. Es menester cambiarle el agua inmedia ta­
mente. Ya ver emos m:'is adelante por qué, cua ndo hay 
plantas en la pecera, no ocurre lo mismo. 

Observ e durante un r ato los movimientos que hace 
nuestro pececillo con la boca. Efectivamente, parece 
como q ue tragara agua, y la traga, en realidad, sólo 
que no la dirige al ap¡,,rato digestivo, sino que la arroja 
por las agallas o branquias, cuyos opérculos se abren 
y cierran para detenerla o dejarla salir. 

Observe en un pesrado cualquiera la forma y dispo­
sición de la s agalla s. L evante el opérculo. Obser ve la 
forma y lisura y demfrs earacteres de la cavidad que 
deja al descubier to. E n su interior encontrará las bra n­
quias dispuestas en forma de capas u hojas. Cuente 
las de ambos lados. ¡, Tienen todas las hojas formas se­
meja ntes 1 Dibuje una de e llas. Observe el color. L a 
vi veza de su tinte en el pe;,: se debe a la activa circula­
ció n de la sangre, p ues allí, precisamente, se opera el 
fenómeno de su oxidación en igual forma que lo vimos 
en otro~ a nimales aéreos y en el hombre. En el pescado, 
suele ese color ser opaco o lívido, y de su observación 
dedu cen quienes ha n de comprarlo para la alimentación, 
si estfr o no en buenas condi ciones. 

Compare la superficie de las branquias (ya dijimos 
q ue la superficie es precisame nte lo más impor tante 
para la r espiración), e•t r elación al volumen del pez, 
y compá rela con la relación existente entre la superfi­
cie r esp iratoria y el volumen del cuerpo de otros a ni­
males ya estudiados. Hay, a este r especto, una impor­
tante ob servación que hacer. Se dice ordinariamente 
que los peces son animales ele sangre fría. Bien; pero 
es un enor ele expresión ; no hay, en r ealidad, animale3 
de sangre fría o caliente, porque lo frío o lo caliente 
son términos r elativos. Hahrá anima les de sangre más 
fría o más caliente que otros. Y así es, en ef ecto. Los 
peces so n animales de menor temperatura que los demás 
vertebra do s. Recuerde que la respiración, según lo com­
probamos, es un a combustión; que la combustión pro­
duce calor; que el calor está en r elación directa con 
la " cantidad de combustión" ( cuan to mayor es la su­
perficie de combustión mayor es el calor). i Puede usted 
establecer alguna relación de causa a efecto entre la 
menor temperatura de los peces y la menor superfi­
cie de sus branquias con la de los p ulmones de los dem{Ls 
vertebrados~ 

Reservas alimenticias de las plantas: bulbos, tubércu­
los, frutos. - Los vegeta les fabrican en gran cantidad 
ciertas substancias alimeutieias que almacenan en depó­
sitos especiales. E stos depósitos so n los bulbos, los tu­
bérculos, los frutos y las semillas, y en algunas especies, 
las hojas tarn bién o el tallo. 

Cuando estudiamos el tallo, vimos qué eran los bulbos 
y los tubérculos. R epase las conclusio nes a que enton­
ces arribamos y téngalas bien presentes. Vamos a de­
dicarnos hoy a ver alg'o r esp ecto a los frutos. 

Decimos ordinariamente que el fruto es algo así como 
una envoltura protectora de la semilla , porque no es 

raro encontrarlas en su interior. Haga usted una lista 
de los frutos que haya comido alguna vez o de los que 
estén ·a su alcance espec ificando la forma en que se 
encuentra la semilla. Consígase luego una manzana, 
una naranja y un durazno. Cór te los por la mita d y 
dibuj e el corte, teniendo cuidado ele nota r el aspecto 
de la semilla y las envolturas que las aislan y protegen. 
Haga lo mismo con un zapallo y cou una sandía. Si 
tiene oportunidad, observe también una granada. Com­
pa re la granada co n los otros frutos observados. Puede 
ut ilizar también para esta compara.cióu, en vez de la 
granada, un higo o una fresa o frutilla. 

Consígase algunos guisantes con su vaina ; a los gui­
santes les llamamos nosotro s arvejas. Abra cuidadosa­
mente la vaina de modo que consiga levantar una de 
las tapas sin que se clespreucla n los granos. Observe y 
dibuje. ¡, Podría usted decirnos cuál es a quí el fruto y 
cuá l la semilla ? Compare esta vaina con la granada. 
Los guisant es, los porotos y todos los frutos que se dan 
en v ainas, son frutos secos, cu contra posición a los que 
t ienen una envolt ura caruosa de pulpa. t ierna y azuca­
rada y que se llaman carnosos. 

Noso tros vemos en las ciudades, por lo común, las 
vainas verdes o las semillas secas. P ero si tiene usted 
oportunidad de ver un sembrado ele guisantes o de 
porotos cuando el verano esté m ás adelantado, t endrá 
0portunidad de observar un fenómeno interesante, y es 
el siguiente. Las vainas, con el calor del sol, se van 
poco a poco secando y poniéndose amarillentas; luego 
lentamente se retuercen, eomo una ho,ia puesta al fu ego, 
hasta que se abren espontáneamente con e ie rta v iolen­
cia, haciendo saltar las semillas que contiene en su inte­
rior que de este modo quedan sembradas. Esta. propiedad 
o condición que t ienen a lgunos f rut os, se llama dehis­
cencia. De modo que se llaman dehiscentes a todos los 
frutos que se abren espontáneamente al llegar a la 
madurez, e indehiscentes a los que no so abren. Algu­
nos fr utos tienen una d ehiscencia curiosa, porque se 
abren es tallando, con lo que sus semill as sa lta n a buena 
distancia, de modo que no es raro oír en cierta ocasio­
nes, estando debajo de ciertos á rboles, p equeñas deto­
nacion es produeidas por el disparo de eso s a modo de 
resortes que posee el fruto . 

b Qué importancia tendr:'.t la dehiscenc ia p ara la pla n­
ta i l Qué importancia tendrá e>sa fo rma especial de 
dehiscencia de que hablábamo s~ Hay p lantas que tie­
nen otros medios de dispersión también curiosos : Al­
g un os árboles poseen semill as adosadas de una especie 
de l1oja, con lo que la semill a cae del árbol girando, 
por efectos de esa "hélice", y se introduce ligeramente 
en tierra; otras plantas poseen semillas espinosas que 
se a dhier en al pelo ele lo s a nim ales y r ecorren así largas 
distancias; otras, por medio de vila nos, vuelan llevadas 
por el viento. Haga una lista de las que usted conozca 
y d escríbalas. 

Como a buen seguro habrá comido ust ed su buena 
cantidad de fruta , no hemos de insistir en decirle que 
uno de los elementos que en mayor cantidad contienen 
es el azúcar. Clarn está que existen además en el fruto 
gran cant idad de sub stancias entre las cuales el paladar 
revela la presencia de algunos ác idos que los hace más 
apetecibles ; cuyas substa ncias son todas sumamente 
importantes desde el punto de vista alirncmtieio. 

Así lo ha entendido el hombre y a sí lo ha n entendido 
también lo s animales que ut ilizan los frutos y demás 
r eservas aliment icias de las pla ntas. Claro está que 
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<le esto saca también la naturaleza su provec ho, pues 
muchas semillas, para germinar, necesitan pasar por el 
.aparato digestivo de los animales. 

Pero desde luego que u o podemos suponer que las 
plantas trabajen para nosotros o para los a nimales, 
p ues ser ía mucha pretensión de parte nuestra. Las 
p la ntas fabrican todas esas rese rvas en bulbos, t ubércu­
los, f rutos o semillas para asegura1· la alimentación y 
desarrollo del em brión en buenas condiciones, para pro­
tegerlo mientras la nueYa plant a se desarroll a. Recuer­
de lo que dijimos a principio de año sobre las f unciones 
d esempeñadas por los cotiledon es. 

Así com o en algunas frutas y bulbos el elemento 
principal acumulado es el azúcar, en los tubér culos y 
en las semillas lo es el a lmidón. Queremos decir aquí 

Lenguaje 
LECTURA: SIMBOLO 

Grado 

En m edio de un der rumbadero, en una especie de 
vall e entre dos cadenas de montañas, no lejos de Us­
pallata, un úrbol me dió en día no lejano, una lección 
de heroísmo y sacrificio. 

Era un espinillo. Los vientos vagabundos ele la mon­
taña hab ían soliviado su semrna confin(L11dola en un 
despeii adero, entre la oqueda d de do s piedras; allí había 
crecido y arraiga do. Batido y traqueteaclo por los vien­
tos, azotado por la ve11tisca do nieve, r equemado por 
lo s soles de estío, aq uel úrbol de espinillo a islado y 
solitario era la única cosa viva en aquel páramo hórrido. 

Le v i desde lejos 0 11 uno de mis agrestes p aseos y 
me impresionó tanto su t.ortura da y esq uelética figura, 
q ue no p ude r esistir al deseo ele acercarme. Estaba cu 
un a eminencia formada por un hacinamient o de pe­
dn1scos y rodados. Sus ra íces rob ustas, de muy dura 
corteza, cual ver daderos tentácul os enlazaban co n apre­
tado abrazo lo s peñascos uüs próxim0 s; su nudoso tron­
co r etorcido estaba ll eno ele magulladuras y desgano­
nes, algunos tau recientes, que most raban a través de 
la cor teza frspera y negra el verdor interno del árbol ; 
roída por las racha s invernal es, h endicla por las pie­
c1ras, toda su superficie parecía estar cubierta de lepra. 

Silbaba el viento en aquel callejón de la montaña y 
toda la madera de su carne cru;j ia, y se quejaba. ¡Ah ! 
- pensaba yo - , cómo debía suf rir en esas noches tem­
pestuosas de la cordillera, cuando retum ba el trueno 
hallando ceo en todas las cimas; cómo deMa sufrir 
cuando las mo11taílas, ea:rgacl as do clect riciclad negativa, 
atraen el rayo que las decapita; o cuando, desmelenada 
y loca, corre y muge la tonnenta por todo el ámbito 
del A ncle, arrastrando tras sí torbellinos de nieve ... 
¡ Cómo debía adherirse a la t ierra , con esa umca mano 
sm·mentosa de sus Ta íces, quer iendo a toda costa con­
servar su vida y r ealizar su desti no! 

J óvenes: seamos como el úrbol, humilde pero fuerte, 
d el espinillo. Os hnbé is f ij ado un camino, seguidlo, 
lu chad, esforzaos; ni dejéis penetrar en vuest ros cora­
zo nes el desal iento. Aun mús: que vuestros corazones 
no se endur ezcan con la dureza de la prueba. Como el 
úrbol d el espinillo, sed rugosos y duTos por fu era y de 
pulpa blandct en el in terior. Y si a p esa r de todo no 
alcanzfris el fin propuesto, si se desata sobre vosotros 

solamente dos palabras sobre l a asimilación del almi­
dón. Vimos al estudiar cómo f uncionan las células que 
una substancia sólid a, para atravesar una membrana, 
debía ser soluble en agua, porque de no atravesar mem­
lJI·anas tampoco podría incorporarse a la savia, en las 
planta.s, o a la sangre en los animales. Pues bien; el 
a lmidón es insoluble, como todos sabemos. En el mo­
mento en que la planta i1eces ita de él, aparece una 
diastasa, es decir, un fermento, que lo transforma ha­
ciéndolo soluble, por lo tanto asimilable. Es, exacta­
mente, lo que dijimos al tratar de la digestión. L a 
planta digiere esos elemeHtos como lo s dig ieren el hom­
bre o los animales. Y lo mismo que digiere el almidón, 
por la acción de fermentos div ersos, digiere las grasas, 
la al búmina, los azúcar es, etc. 

Se X t O 

la tormenta, y todo lo que creia1s seguro vacil a a vues­
tro alrededor, luchad con desesperación, porq ue la deses­
peración consigue a menudo lo que el amor no p uede, 
y si resistís, como el árbol de mi símbolo, al llegar la 
primavera os cubriréi s de flores y os ca.rgaréis de fruto s 

Ernesto Soto Avendaño. 

E l autor de esta hermosa página es el conocido es­
cul tor argentino don Ernesto Soto Avendaño, muy ce­
lebrado por los trabajos especiales de su arte y entre 
el los el monumento a Basavilbaso y el ]\[on umeuto a la 
Independencia que debe levantarse en H umahuaca . En 
uw1 conferencia pronunciada en 1929 en el Colegio Na­
cional de la U niver sida d de La P lata, doude es profesor, 
explicó a los a lumnos la génesis de su vocación y las 
luchas de su vida de _artista, al mismo tiempo que ana­
lizó muchos de sus trabajos. El trozo que pub licamos 
constituye la primera parte de esa conferencia. 

Lo hemos dejado ex prnfeso para la última lectura 
del año, para que sirva a los f utul'Os egresados ele tónico 
espiritual, y t enga el ma estro una oportunidad m:'ts 
para in sistir en la impo1· t :rncia Yital de la fe y de la 
confia 11 za en las propias fuerzas. 

Explicaremos algunas palabras: derrumbadero, equ i­
vale a prceipic io, e indica, en esto caso, un valle an­
gosto y muy profundo. A propó sito de vagabundo r e­
cuerde vagamun do, qutl vimos días atrús y que os de 
fo rmación interesante. Soliviar es ayudar a levantar 
una cosa de a.bajo arriba. La palabra traquetear es 
aquí significativa y muy apropia(la, poTque une a su 
significado ele agitaT de un lado a otro, la i c1ea de ru iclo. 
S0 11 muchas las palabras de las 4ue podríamos decir 
otro tanto, porque preci sa.monte la. j usteza del léxico 
es con dición nota.ble de esta p,ígina . Es difícil Tecm­
plaza1· una palabra por otra m ús significativa, sea ad­
jetivo o verbo, y tengamos en cuenta de que no nos 
encontramos frente a un escritor profesiona l, aunque lo 
estamo s sí frente a un artista que no deja de serlo 
a unque cambie momentúneamentc de instrumento. 

Obsérvese la exactituil, hablando dol úrbol: "su to1·­
t urada. y esquelética fig ura". Difíc ilmente habicra 110-

dic10 expresarse mejor l a in,agcn de un ,,rbol en esas 
condiciones; y que no cr::iu ele las mús dulces, nos lo 
di cen los detall es que luego se a cumul a n para mostrar 
su co rteza co n apariencias ele lep1·a. Dice 1 u ego : "La 
madera de su carne", con lo que aeerca la co ncordancia 
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del úrbol y el hombre. Obsérvese esta misma claridad 
para persouificar toclos los elementos que intervienen 
en su descripción: la montaña, y muy especialmente, la 
torm enta. Se la ve correr "clesmelenacla y loca", como 
buscanclo a la clesesperacla una salicla para huir ele aquel 
laherinto ele montañas, valles y precipicios. Pero clonde 
nos parece que esa fuerza ele expresión alcanza su ma­
yor altura es e n la parte final ele ese mismo párrafo: 
"Cómo clebía adherirse a la tierra, con esa única mano 
sarmentosa de sus raíces, c¡ uerienclo conservar a tocla 
costa su vicla". Hasta parecería que esa expresión nos 
hace ver con tocla claridail la importm1cia ele esa fun­
ción qu e ya nosotros sabíamos que la raíz desempeñaba, 
la ele sostén, pero que teníamos por muy secundaria. 

'l'ocla esta púg-ina es una afii-mación el e la vicia, de 
la voluntad ele vivir y cumplir su destino. La lección 
nos l a cla el úrbol, lección llena de sabiduría y siempre 
oportuna para nuestros niños. Es necesario insistir mu­
cho, procuranclo llegar a l alma ele nuestros alumnos 
para que la lección sea eficaz y su efecto perdurable. 
Sólo la emoción p uede tener tal influencia sobre el es­
píritu que se reflej e en el porvenir más lejano. 

En la parte final, doncle clice que se clebe luchar " con 
desesperación, porque la desesperación consigue a ma-
1rndo lo que el amor no puede", hag:unos notar el error 
en que -a nuestro juicio - ha incunido el a utor. La 
desesperación no es motriz por sí misma sino que es 
movida; quien la mueve es el amor, el deseo de conser­
var algo que amamos; la desesperación es una ele las 
formas en que podemos proceder. El amor toclo lo con­
sigue y es capaz ele mover toclas las pasiones, así como 
muev e a la cleses1ieración, qu e es una ele las formas ele 
lucha, la última, si se quie1·e, ele que se echa mano 
para realizar el fin del amor. E l amor es la orienta ción 
positiva clel espíritu en la persecución de los fines de la 
vicla. Es necesario que ll even nuestro s niños un baño 
ele sano optimismo que, si 1.,ien ha clcbiclo ser obra ele 
siempre, clebe alcanzar su culminación en estos últimos 
clías de clase, en que el niño ele sexto grado se acerca 
instintiYamente a l maestro porque parece sentir por 
aclelantaclo la pena ele la separación. El maestro no 
clebe p ercler esa oportuniclacl para dar lecciones que tal 
v ez resulten la s más perdurables, las de mayor rcso­
na ncia espiritual. 

Oportunamen te puecle presentarse el siguiente cues­
tionario u otro que lo valga. 

Estudio de fondo. - ¿ Qué lección, dice, le clió el es­
pinillo 1 ¿ Cómo puede el espinillo dar lecciones \! ¿ Dóncle 
cr ecía el arbolito\! Enumere y describa los elementos 
que se oponían - diríamos - a l desarrollo de su vicla. 
b Cómo puecle v encerlos\! ¿ Cómo podemos aprovechar 
11osotro esa. lección clel espinillo ~ 

E studio de forma. - Copie y explique toclos los ele­
talles que muestren la personificaeión clC'l espinillo. 
Explique los detalles que muestran la fuerza ele! viento 
y ele la tormenta . Copie la expr esión que le parezca 
a usted más gráfica, má s expresiva, a cualquier cosa 
que se r efiera, y explique por qué. 

co:MPOSICION 

La carta ele tipo comercial tiene por especial caracte­
rística la concisión, lo que trae aparej ado, necesaria­
mente, la breveclacl. Las ca.rtas de este tipo se encabe­
zan con la clireccióu del destinatario en seguida de la 
fecha. Luego, el encabezamiento : :Muy señor mío, que 

es lo más corriente. Luego el cuerpo ele la carta; por 
c>j emplo, ·para un ·pedido: "Sírnise ustecl enviarme por 
carga, flete a pagar .. . (aquí la lista de lo que se pi­
de) ... cuyo importe cargad, en mi cuenta. Salucla a 
V el. S. S. S." 

Poclría contestarse a esa carta, con la siguiente: 
F echa. Dirección. "Muy señor mío: De a cuerdo con su 
p ecliclo de fecha ... ele! corriente enviamos a ustecl las 
mercaclerias que se cletallan en la fa ctura r, ... ad­
junta. Acompaño también la carta de porte cl el F . C .... 
A la espera de sus gratas órdenes, me r epito su atto_ 
y S. S." 

Y como estos tipos, mil para tratar los más variados 
asuntos que pueclan presentar se en la vida comercial, 
descle el simple peclido ele mercaderías, hasta el informe 
confidencial sobre la moralidad o la marcha de los ne­
go cios ele las distintas firmas comerciales. P ero el es­
tilo es siempre el mismo : con ciso, breve, y siempr e el 
mismo el trntamiento. Cuanclo con la persona con quien 
se mantienen r elaciones comerciales, se tienen también 
1·elaciones ele amistad, suelen agregarse a lgunos detalles 
que la revelan, como,_por ej emplo, en el encabezamien­
to: Muy señor mío y estimado amigo. Sobre ese parti­
cular, las variaciones pucclen ser al infinito. 

A lo que conviene dedicar atención y tiempo es a las 
solicitudes porque ele inmediato las utilizarán los niños 
al salir de la escuela. Como siempre las solicitudes se 
dirigen a func ionarios, no ha de figurar en ellas nin­
guna familiariclacl. Han ele ser claras, breves y con­
cretas. Comenzarán por la fecha; a. cont i1rnación el 
nombre clel destinatario prececliclo de su c:n go o f un­
ción con el tratamiento con-esponcliente: Excelentísimo 
señor Minish-o ele ... ; Señor Presidente clel H. Consejo 
N. de E.; Señor Director G e.neral de ... ; Sefior Rector 
clel Colegio Nacional. . . ; Señor Director ele la Escuela 
N9 • • • ; etc. A continuación el t exto: El infranscTipto, 
N. N . (aquí los üatos que se consider en necesarios: na­
cionali<lacl, edacl, estado civil, domicilio) ante el Ex­
celentísimo Señor Ministro (o lo que sea) se presenta 
y expone: Que (aquí touas la s r azones que deban adu­
c,irse) solicita clel Excelentísimo, etc. Para t erminar, 
suele decirse : Dígnese V. E. proveer de conformidad 
( o acceder a lo solicitaclo) pues será justicia . 

Claro está que esa forma, un poco complicacla, se 
C'mplea para asuntos importautes. De ordinaria se uti­
h zau formas simples. Por ejemplo, solicitanclo clupli­
caclo del certificado de Terminación de E studios: Soli­
cito por interm edio ele! señor Directo r se me extienda 
un duplica do para ser presentado en los institutos ele 
enseñanza secundaria. Saludo al señor Director muy 
atentamente. (Firma) Nombre a cla rado y dirección. 

El maestro, en conocimien to ele las necesiclacles par­
ticulares de cacla alumnos, pro curar:1 satisfacerlas con 
l as inclicaciones ele! caso. De acua lquier moclo co nviene 
que se clen varios moclelos y se indiquen las variaciones 
para utilizarlos en cir cunstancias diversas. 

GRAMATICA 

Conviene que lo que en esta. materia se haga hasta 
el último día ele clase, sea un constante repaso general 
ele lo dado, abarca ndo siempre, en tocio momento, la 
totaliclacl ele! asunto; vale clecir, ejer cicios que pongan 
en j uego, no los conocimientos que se tenga n sobre un 
punto cleterminado, sino sobre tocios al mismo tiempo. 
Para ese fin nos resultan muy útiles los anúlisis, gra-
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nrntical o lógi co. Desde luego que m:'1s importante es 
el segundo y nos agradaría qno le dedica ra a él l a 
mayor p::n-te del tiempo. 

Cua nclo so l1 acc auúlisis grn matical, conv iene exigir 
el razonami ento sob1·e eacla palabra o cada fr.11.se, t e-
11 ienclo en cuenta que no hay partes ele la orneión sino 
funciones gramaticales, y que una misma palabra pue­
de desempeñar varias. 

D(tbamos mayor impo,-tancia al análisis lógico porque 
su dominio, como lo hemos di.cho otras veces, conduce 
n ecesariament e a la correcta puntuación, y a la orclena ­
ei.ón ele los pensamientos. 

Para analizar lógicamente, comenzar emos por deter­
minar los verbos que hayan, expresos o sobreentendidos; 
al det erminar los verbos quPda n det erminadas las ora­
ciones que componen esa cláusula . Por ejemplo: "El 
débil gusano que se arrastra p enosamente y el :'igui la 
podero sa que vuela por los aires son igualmente admi­
ra bles para el hombre iutcligentc". 

'fonemos a.qui tres verbos : so arrastra., v uela y son. 
Separaclos los verbos, f,'.Lci l nos será determinar la s 
proposiciones a que p ertenecen con sólo unirlos a las 
palabras con que se relacionan, snjcto y romplementos. 
Así, tenemos la primera propo sición: "El débil gusano 
y el águiln. poc! Prosa son igualmente admirables para 
el hombre inteligente". En ella t enemos, sujeto: "el 
débil gusano y el águil a podero sa" ; verbo: son; atri­
buto: igualmente admirabl es para el hombre_ 

L a segunda proposición: Que se arrastra p enosa ­
mrnte. Sujeto: que (reemplaza a gusano); atributo: 
·e arrastra penosame11te; verbo : se arrastra. 

La tercera proposición: Que vuela por los aires. Su­
jeto: que (reemplaza a úgu ila ); atTibuto: v uela por los 
aires ; Yerba : vuela. 

Veamos esta otra clúusula: Todos corrieron a escon­
der se: un os, al interior ele la casa ; otros, a los callteros 
del j ardín ; a lgunos, a las fincas veci nas, y llO pocos 
a los zanjones de la call o. 

De liemos notar en ella cinco proposidones, todas de­
terminadas por el mismo verbo, expreso en ull a y sobr e­
entendido en las otras cuatro. La primera es : Todos 
corrieron a esconderse; las otras: nu os (corrieron) al 
interior ele la casa; otros ( corrieron) a los cirntcros del 
jardín; algunos (corrieron) a las fincas vecinas; no 
pocos (corrieron) a los zanj o11 es ele la calle. U11a vez 
cletenninadas la s proposiciones, se estudian como las 
antCTiores separando suj eto, verbo y atributo. 

Conviene también establ ecer cuál es la proposición 
principal y euúl subordin ada en un,t cl{rnsula, lo que se 
consigue con fa cilidad observando cuál encierra la 
idea fundamental y cuáles son secunclarias o explica­
tivas. 

PARA APRENDER DE MEMORIA 

Motivo del alfarero 

Alfarero, yo he visto tus manos 
como dos ideas modelar arcilla. 

Tras la curva ele un únfora grúcil 
como el torso móvil de las odaliscas, 
t emblaban t us dedos nerviosos, 

t us dedos do artista. 

Y en las rosas del vi entre coru bado 
y en los dos dragones ele! asa, lucía 

todo el f uego divino que el arte 
voleó en tus pupilas. 

Tú ignorabas si en ella la suerte 
manojos ele flores suntuosas pondría, 
o si manos brutales, acaso, 

1·ompiéranla en trizas . . . 

La soñabas en nobles jardines 
sobre pedestales de pórfido erguicla, 
cou abrazos de hiedra en su cuello, 

con rosas divinas. 

Y pensé qne todos somos alfareros ; 
pensé que la vida 

era clócil barro gastado en mil á nforas 
ele esencia distinta. 

N uestras ilusio nes son frágiles copas 
y nuestros ensueños son vasos ele arcilla: 
b Qué pondrá en las ánforas el torvo destino 1 
b Qué pondrá en los vasos el hacia madrina 1 

Tal v ez el destino las colm e ele rosas; 
tal vez para siempre so queclen vacías ... 

Tal vez otras manos 
las partan en trizas . .. 

Y asi caminamos, pobres alfareros; 
así convertimos la sagrada arcilla 
en copas desiertas, en vasos f ecundos, 
o quizá en trozos de únforas p ercliclas .. . 

Leopoldo Marecha!. 

El a utor de esta delicadísima poesía es u,1 di stinguido 
mat'stro que prrsta actualmente servicios en las escue­
las ele la Capital. Se iuició en el mundo ele las letr as 
con nn libro lleno ele cosas interesantes, "Los Aguilu­
chos", que r:ípidamente le conq uistó nombradía . Luego 
orientó su espíritu hacia las modernas tenclcnoias poé­
ticas y allí también consiguió demostrar que posee ta· 
lento . En r esumen, se trata de un poeta que es tocla 
un a promesa y que pronto nos ha ele ofrecer su obra 
fundam ental. 

Esta poesía que publicamos pertcne a Los Aguilu­
chos. Llama, la atención desde luego la gran variedad 
de ritmos, de metros, que se emplean en esta composi­
eión, y su cuidado sa trabazón con lo que se consigue 
evitar toda disonancia. Hay ve1·sos ele diez, ele doce, 
ele seis, de nueve sílabas. Procure que los niños los 
encuentren. • 

L éala a sus alumnos, varir,s veces, procurando que 
ello s se apropien de la idea f undam ental sin que usted 
se vea en la precisión de clescubrírsela. Ya est án ellos 
en eoncliciones ele co nseguirlo con faciliclacl. Por otra 
parte, en estos últimos días ele clase, suel en estar pro­
picios a los pensamientos ele índole que diríamos filo­
sófica, y notan con faeilidad las enseüan zas que les 
ataüe a un cuando se encuentren Yelada s bajo formas 
poéticas. Los niños tienen mucha fineza para penetrar 
muy hondo e11 los símbolos de cualquier espC'eie, y no 
t ememos incurri r en error si af irmamos que en eso su­
peran a lo s mayores. 

Al comenzar la explicación , hagamos notar la expre­
sión "tus mauos como dos ideas", y sin ánimo de intro­
ducirnos en sutilezas fi losóf icas, podemos cl ceir que la 
idea ele una cosa y su ser eonstituyen una identidail; 
que según ciertas doctrinas, las cosas son como si elijé-
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i·amos, ideas encarnadas. De ahí que pueda entender se 
eso ele que las ideas sean capaces de modelar. 

En el primer verso del primer cuarteto, conviene que 
hagamos una detención en ánfora para que el adjetivo 
grá cil se una a l otro verso. En los dos prim eros cuar­
tetos se hace la descripción del ánfora : la forma feme­
nina ele sus curvas, el vientre adornado con rosas, el asa 
eonstituída por dos dragones. 

En las dos est rofas siguientes se enumeran los usos 
a que el hombre moden10 destina las ánforas, que tu­
vieron en sus comienzos destinos prácticos: contenían 
agua, vino, pcrfimws. La belleza ele su forma la ha lle­
vado a constituir un element;o decorativo por excelencia. 

En las estrofas que sig uen se aplican esas ideas a la 
vida del hombre: el hombre modela su vida, como el 
alfarero sus ánforas; la trabaja para nobles y bellos 
tl estinos, pero el ha.do se encarga de que esas esperan­
zas del hombre se cumplan o se desvanezcan; que la 
vida se corone co n las rosas del triunfo, o que la des­
dic ha la despedace, o que ¡icrmanezeau para siempre 
vacías. 

Lo único que llena esa ánfora que es nuestra vida, 
es el trabajo; y hagamos notar que, a diferencia del 
ulfarero, no sot ros vamos llenando nuestra existencia a 
la par que modelándola; que los instrumentos que em­
pleamos en tal trabajo en nuestras propias necesidades, 
nuesti·os propios dolore.s, nuestras propias desdich:1s. 
Ellos modelan nuestros espírit us y los hacen más y más 
p erfectos. 

Haga que sus al umnos aprendan esta hermosa poesía 
ele memoria. 

DICTADO 

Y así como la lectura y la poesía que insertamos en 
este número van destinadas a despedir a nuestros alum­
i10s, que sea el dictado la despeclicla de ellos a la escuela. 
'!'al vez pueda usted utilizarlo en una lectura en coro, 
númei·o siempre interesante en nuestras fiestitas de fin 
d e curso. Si se empleara este dictado en escuelas de ni­
ñas, suprimase en el párrafo correspondiente, la parte 
que dice " vamos a hacernos hombres" dándolo por ter­
rnina.do en "fuerzas". 

Despedida a la escuela 

He aquí, madre, qu e ha llegado la hora ele decirte 
adiós. 

Vistes para despedirnos tus ga las mejores; acloma.s 
tus aulas y patios con flo r es y banderas; pones en boca 
ele tus hij os, grnndes y pequeños, himnos y canciones ... 
Y he aquí, madre, que quisiéramos nosotros decir te una 
palabra, dechte u11a palabra capaz de traducir todo 
nuestro amor y nuestro reconocimiento, y no sabemos 
c uál sea ... 

Hoy nos vamos, madre, tus hijos, a los cuatro vientos 

d el espíritu ; nos vaJ11os a correr los campos de la vida, 
caballeros en nuestras esperanzas; vamos a desfacer 
entuertos, a proteger a los débiles, a luchar con los 
malvados, a libertar las princesas encantadas en nues­
tros propios corazones ... Somos la ilusión, madre, so­
mos la sangre joven que corre por las venas del mundo, 
a rdiente y t umultuosa; somos la fe y el anhelo, somos 
la llama y la luz. 

11íad1·e, ha llegado nuestra ho1·a y hemos ele aleja.rnos 
de tu lado. 

Cuando siente el :írbol que sus flores se marchitan 
y que sus pétalos caen, se alegra y se r egocija porque 
sabe que ha nacido el fruto; cua.ndo siente el :trbol 
que sus frutos maduros se desprenden y caen, se alegra 
y se 1·egocija también, porque sabe que siembra la vida_ 
Alégrate y r egocíjate, madre, porque somos el fruto 
que cuaja, porque somos el fruto maduro; alégrate y 
regocíjate porque vamos llevando tu simiente a los 
cuatro rumbos del horizonte ; alégrate y regoc.íj ate por­
que vamos diciendo tu palabra civiliza.dora por todos 
los ámbitos de la pa.tl'ia .. 

* * 
No mires, madre, las lágrimas que humedecen nues­

tros ojos : nosotro s mismos no sabemos si son de ale­
gría o de pena ; no mires, madre, qup, tiemble nuestra 
voz • emocionada: nosotros mismos no sabemos si es 
por la alegría do irnos o si es por la pena de dejarte. 

No temas por nosotros: volveremos. Varn os a madu­
rar nuestros espíritus, vamos a acrecentar n uestras 
energías, vamos a robustece r nuestras fuerzn s, vamos ... 
- ¡alégrate y r egocíjate, madre! - ¡vamos a hacernos 
hombres! 

* 
T ú que darás aquí, vigilando a los p equeño s, como 

madre amantísima, sentada junto al hogar. Y pasarán 
los años, y muchas generaciones infanti les despertarán 
los ecos de nuestras voces que desde hoy dormirim en 
los rin cones de tus patios; y pasarán los años, y un 
buen día nos llegar emos a ti, serios y graves quizás, 
t a l vez cargados de triunfos, ta.! vez cargados ele p e­
nas, a contarte nuestras andanzas por los largos cami­
nos ele la vida. Y entonces, tal voz t e digamos como 
ahora te decirnos: 

Gracias, madre, por las h oras felices pasadas a tu 
vera; gracias por habernos enseña.do a amar la vida, 
por habernos enseñado a conocer la Patria, por habel'-
1,os enseñado a respetar sus leyes ; gracia s, m aclr c, por 
hab e1·nos puesto en co ntacto con todos los hombres que 
han siclo y son sobre la faz de la tierra, por obra y 
gracia clel mágico don del alfabeto; gracias por ha.b cr ­
nos hecho más buenos con tus consejos, y con tu ej em­
plo, y con tu amor. 

P . O. T. 
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Cuentos y Otras Lecturas 
UN VIEJO IDILIO 

O UE haré~ ¡,:i\I e qu edaré algunos día s antes ele = dirigirme al Norte7 No. Iré a entcnarme en 
la región natal. 

Allá ha conservado en Lazenay su humilde propie­
dad, próxima al camino. Se hallará tranquilo allí. 
Es lo que su espíritu necesita : paz; pern una paz 
inmensa, definitiva. 

El sol que hace reverberar el agua tranquila el e los 
puerto::; se le antoja falto de calor, y 1\Iarsella le 
parece fría. ¡, Dónde está, pues, la alegría que creyó 
experimentar al pisar en Indochina 7 En lugar del 
en tusiasmo que previó, siente un gran carrsancio 
(b será la celad? ) a pesar ele volver a vivir en medio 
de tantos recuerdos (iscrá debido a l hábito que te­
nía de vivir en soledad ' ) 

Emprende el viaje. Durante él evoca el paisaje que 
verá otra vez. Divisa el elevado álamo, en la orilla 
del campo del tío l<'arnrcl, el jardín ele lo::; Lerrniné, 
la vieja Ca rlota. ¿ Por qué no la r ecordó ante::;? Blla 
nunca lo olvidó, y siempre le e::;ci:ibió algunas carta::; 
afectuosa::;, distintas Yeces, único vínculo con toda 
una época de indiferencia, ele ilusiones y de ensueño,. 

A hora él vuelve, viejo, cansadísimo. Su e::;fnerzo 
d ura nte Yeinticinco año::;, en un clima ingrato, Ycnció 
sus energías. 

Vuelve a encontrar la casita fa miliar, de::;ierta, 
tri::;te, helada. E l pa isaj e de los alrededores ha 
cambiado completamente. Los hermoso::; árboles han 
d esapar ecido, y el ca mpo ha sido dividido en peque­
ños solares, donde se alzan frágiles casas. '. Có 111 0 
h ará para habituarse a se mejante estrechez y a ar1uel 
cielo de oto ño, ya bajo y g ris? P ara ahu yentar ar¡ ne­
llas ideas tristes, irá a visitar a Carlota, su vecin a, 
la compañera de sus juegos infantiles. 

La joven, linda y delicada, se ha connrticlo en 
una hermosa muj er . El cierra los ojos para oír la 
voz que no ha cambiado. La .-oz le dice cosas sen­
cillas, sinceras. 

- Francisco, <lisclÍlpeme mi turbación. ¡ De::;eaba 
tan to volver a verlo! Le cuid é la casita y, muy a 
menudo, he ido a abrir las ventanas para darle al­
g una apariencia ele Yida. Desde aquí L1i 1·iso sus pos­
t igos. Cuan<lo los sentía golpear a causa clel Yiento 
podía figurarme que había vuelto. En el jardín ha­
llará sus f lores predilectas. Hace veinticinco años 
que le esperan conmigo. Las a~111rlé a vencer los in­
viernos y las intemperies y me dieron el .-igor sufi ­
ciente para cont inuar mis esfuerzos, que no han siclo 
inú tiles. 

Francisco r ecuerda no ta n sólo sus flores favor i­
tas, pero también a la jo1·en de antaiío, que ya las 
cuidaba con esmero. He cuerda las con ver::;aciones 
que tantas veces tu vieru n y frases precisas vuélvenle 
de súbi to a la memoria. Abre los ojos . E l suefio se 
esfumó. Se esfu mó el Yiaj e inverosímil hacia los 
t iempo::; lejano::;. Ca rl ota Jo im pres iona cu n su ca n­
dicle:-1 y su calma. 

Corno experimenta cierto malestar que no se ex­
plica, le hace esta pregunta: 

- ¿ Debe encontrarme muy cambiado 1 
Carlota lo mira, lo observa detenidamente y con- · 

testa sin parecer vacilar: 
- De ningún modo. Lo encuentro igual. En la mi­

rada tiene la misma expresión ele cuando era niño y 
el mismo ademán del brazo izquierdo. Lo único que · 
me llama la atención en todo, Francisco, es cierta. 
tr isteza que le noto en el semblante. 

E l habla ele su soledad, de sentirse un si es o no · 
es extraviado, desorientado, diciendo todo con voz 
cansada, indolente, que, sin embargo, acabó por ha­
cerse más cálida, pues se siente conmovido por la 
bondad J e Carlota - la que llora, sin poderse con­
lener - y porque empieza a creer que ya no se sen­
tirá solo, ais lado, y que podr án entenderse fácilmen­
te, visto que, al fin y al cabo, la vida también mere­
cerá ser vivida allí mismo, en Lazenay, una vida. 
apacible y sin luchas . 

E stán un a muy cerca del otro. E l le toma la mano. 
Se conmu even y se ponen a formar proyectos gratos, 
de ensueño .. . 

- No sentirá que vive solo . .. 
- Le agradezco en el alma s u exquisita solicitud .. 
- 1\Ie permitirá que cuide su casa y la dirija. 
Ya no tardarán en precisar sus deseos. Están per-­

fectamente acordes. De aquí a unos minutos de por 
sí surgirán las frases que traerán la coc1iciac1a ar­
monía. 

Los rostros se iluminan y los corazones r ecuperan 
otra vez toda la juventud que tanto tiempo dorrnitó , 
sin manifestarse. 

De súbito, del jardín llega una voz. 
-¡ Loty ! ¡ Loty !. .. 
-Es mi hermanita, que me llama. No la conoce. 

Nació después que usted se fué. 
Va a la ventana y contesta a la vo11 alegre. 
- Ven, Gisele. N uestrn amigo Francisco ha vuelto 

y desea conocerte. 
¡ Qué sorpresa! Gisele e:; 11.'ubia y deli cada. Son 

n inticinco años que se clerrwnbaron delante ele él. 
La contempla con ad miración. Es la aparición ele 
un a reali<lacl muy parecida a la que a él agraclábale 
L•voca r. Dice palabras Yagas, oye hablar, r esponde 
apenas, y, pr etextando cansancio, se r etira. 

- i Por qué ell a ha aparecido tan pronto , Y o hu­
biese podido ser apaciblement e dichoso. ¡ Se acabó 
rni fe licidad! 

Aquell a noche no irá al janlín para regarlo. Pien­
;;a en su t riste suel'Le, en la ob::;cnriclad ele la casa ya 
cPrracla. Y al tlía siguic.u tc, después del insomnio, 
,lesea \"el' ele nuevo las dos ::; iluetas juntas. 

Carlota lo r ecibe muy afectuosamente y lo atiende 
con ·u exqui::;ita amabi1icla1l. 

-¿ Se siente mejo r, queri do a migo 1 Su ineorno­
didacl de ayer me )Ji"cocnpó. 'Iodada no tiene buen. 
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.-semblante . De hería de,cansar. i., Quiere que le lleve 
afuera una silla, debajo de lo:; álamos, ¡ Está tan 
lindo el día! 

Rehusa alllahlemente esta atención, pero ante un 
nuevo pedido ele la joYen, t ermina por aceptar y se 

-dirigen a.mbos al jardín. 
- ¿ Y su hermana Gisele? 
-Lamentó mucho que se retirara tan pronto ayer. 

Hubiese deseado tratarle más antes de volver esta 
mañana a Pa,rí,;, donde fué a juntarse con unos ami­
gos que deben em barcarse con ella en Cherburgo para 
ir a América. Allí viYc hace cinco años. E stá com­
prometida con Cleveland. 

El oye y se alegra, se congratula, porque tan sólo 
presenció uua visión, una proyección de llll viejo 
''film''. Helo ahora apacible, tranquilizado. 

Mira a Carlota y se admira de encontrarle los 
ojos tan jónnes. . . tan cariñosos . . . ¡ Podrán ser 
felices! ... 

El le ha tomado el brazo y lo ha cruzado con el 
suyo y comienza a contarle una larga historia ele 
amor, de la cual ambos son los protagonistas . Y ella 
comprende que esa historia no ha terminado y que 
su desarrollo han de viYirlo ambos, libres ya da 
temores y preocupaciones. 

LUIS H ERVIEUX 

DE "EL CONDE LUCANOR" 

Don Illán el Mágico 

D ON Illán el l\Iágico vive en Toledo. Un mágico 
es un homhre sencillo y respetable. Tenéis una 

idea errada de lo que es un mágico. Un mágico no es 
un señor barbado y hosco que lleva en la cabeza un 
cucurucho con estrellas pintadas ; un mágico es un 
hombre silencioso, tliscrcto, de una mirada inteligente 
.Y dulce, de unas maneras suaves. Don Illán vive en 
Toledo; habita en una casa silenciosa y limpia. Gran­
de es su renombre de sabiduría; a todos los ámbitos 
-ele España se extiende. Allá en Santiago de Galicia, 
un deán de la catedral ha entrado en deseos de cono­
cer los secr etos del arte mágico. b Para qué querrá 
conocer tale misterios e,;te deán ? Y ¿ quién mejor 
que don Illán podrá - si quiere - enseñárselos? 
Pues a Toledo se encamina nuestro deán. Cuando lle­
_ga a Toledo endereza sus pasos a la casa de don Illán. 
A éste "fallólo que e,;taba leyendo en una cámara 
muy apartada''; es decir, tal vez en un desván, en 
un cuartito lejos de los ruidos de la calle, y que tie­
ne por panorama - que se atalaya desde la ven­
tana - una vasta extensión de tejados y de torreci­
llas, que se destacan hajo el cielo azul, un cielo por 
el que caminan unas nubes blancas. 

Don Illán recibe cordialmente al viajero. Con ex­
quis ita amabilidad se dispone a enseñar su ciencia 
al deán de Santiago. En el coloquio que acaban de 
tener, el deán ha manifestado que él es hombre 
ante quien se abre un halagüeño pornnir: ahora es 
deán; dentro de unos años, seguramente, llegará a 

.arzobispo, a cardenal, a papa. El deán, en cambio ele 
la ciencia que le iba a comunicar don Illán, "le pro­
metió y le aseguró ele que cnalr11üer bien que de él 

-oviere, que nunca faría sino lo que él mandase". No 
hay, por tanto, más que hablar. Don Illáu manifiesta 
que la ciencia que él ha de enseñar "non se podía 
aprender sino en un lugar muy apartado''. Esta mis­
ma noche tendrán los dos la misteriosa conferencia. 
Antes, don Il lán llama a sn cocinera y le ordena que 
prepare unas perdices para la cena. Don Illán desea 

-obsequiar con este yantar al Yiajeru. 
Llega la noche ; se dirigen ambos a esa cámara se­

creta donde don Illán ha de dar sn conferencia.. ' ' En­
-traron ambos por una escalera de piedra muy hien 
labrada, y fueron clesccndieuclo por ella muy gran 
_pieza en guisa que paresc ían tan hajos qur pasa.ha el 

río Tajo sobre ellos ; é desque fueron en cabo de esca­
lera, fallaron una posada muy buena en una cámai·a 
mucho apuesta que ahí havía, do estaban los libros 
y el estudio en que habían de leer." No os ima.,.i­
;1éis retortas, matraces, hornillas y redomas. No 7m 
gran caimán puesto colgado de una pared ( como YC­

mos en las ilustraciones del Fausto) . No tibias hu­
manas ni un ancho infolio y un reloj de arena coloca­
dos encima ele una mesa. Esta cámara subterránea, 
tan honda que sobre ella quizá pase el río Tajo; esta 
cámara no es más que una biblio teca henchida de ra­
ros y preciosos libros. La estancia no está alumbrarla 
por el resplandor rojo de los hornillos ( corno también 
nmos en las estampas populares) . Don IWín debía 
de ser uno de estos hombres que, viviendo en :;u si­
glo ( el XII o el XX), viven realmente en un futuro 
<•n que fuerzas misteriosas que hoy desconocemos 
- pero que presentimos - harán que sea posible 
lo que hoy juzgamos irrealizable. Cuando ha entra­
rlo por una puerta el deán -de Santiago, clon Illán, a 
través de la materia y a través del tiempo, ha leído 
el alma de este hombre. E ste homhre es un ingrato. 

Ya se dispone don Illán a comenzar su conferencia, 
cuando aparecen unos mensajeros que le traen u111t 
carta al deán. Hemos olvidado decir que el deán 
es sobrino del arzobispo ele Santiago. En la carta ·e 
le notifica una graYe eufermedad del arzobispo. El 
deán contesta con otra epístola, diciendo que sien le 
mucho no por1cr ir a acompañar a su tío. "Dende a 
cuatro días llegaron otros hombres a pie, que traían 
otras cartas al deán, en la que le fazía saber que el 
arzobispo era finado.'' Se preparaba en aquellos mo­
mentos en Santiago la elección de un nuevo arzobis­
po; todos deseaban elegir al deán. Transcurren sie­
te u ocho día s rnús y aparecen '' dos escuderos muy 
bien Yestidos y muy bien aparejados''; los cuales 
escuderos se llegan hasta el deán, le besan renren­
temen te la,; manos y le entregan una carta en que se 
le n otifica que ha sido clegiclo arzobispo de Santiago. 

Ya tenemos a nuestro deán hecho arzobispo elec­
to. Ya r ebosa de satisfacción. Ya se ve en su pala­
cio de Santiago sentado en uno ele esos sillones <le 
terciopelo, con bordados ricos ele sedas en que - más 
tarde - había de poner Antonio Moro algunos de 
sus personaje.s r egios. Don Illán da la enhorabuena 
al electo arzobispo. Y como don Illán ha sido genero­
so cou él enseñándole su ciencia misteriosa, don Illán 
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ruega al arzobi::;po que el deanazgo vacante lo pro­
vea en un hijo suyo. El arzobispo, corlé:-; y atento, ,e 
dispone a acceder a la petición de don Illán; sin em­
bargo, deseaba exponerle una cierta consideración. 
E l ' ' le rogava qnc quisiese consentir que aquel dea­
nazgo lo hubiese en su hermano'' . . . Nótese la irre­
prochable cortes ía del electo arzobispo; el deanazgo 
es para el hijo de don Illán; uo hay rná;; qu e hablar 
de ello; mas él, el arzobispo, ruega a don Il lán que 
quiera consentir que sea para un hermano del arzo­
bispo con quien el arzobispo tiene un grand e y an­
tiguo compromi;;o. Y añade : "l\fás que él le faría 
lüen en la Iglesia en guisa que él fuese pagado, y que 
le rogava que se f uese con él a Santiago y que llevase 
-con él aquel su fijo.'' 

Ya están todos en Santiago . E l arzobispo es buen 
an:obispo; todos le quieren bien; él es bondadoso 
con todos. Al cabo de algún tiempo llegan unos man­
,daderos ele! papa. Ha vacado el obispado de Tolosa; 
para esa ;-;ecle nombra el papa al arzobispo t1e San­
tiago. Entoces don Illán pide con mucho encareci­
miento qu e el arzobispado Yacantc de Santiago sea 
para sn hijo; de nuevo torna a darle la 1·azón el an­
tiguo deán a su amigo y bienh echor; pero le ruega 
que permita que este arzobispado sea para un tio 
.suyo, hermano de su padre. "Y don Illán dijo que 
bien entendía que le fal'Ía muy gran tueTto, pero que 
lo consen Lía con tal que fu ese seguro que ge lo en­
mendaría en adelante/' De muy buen grado se lo pro­
met ió el a 1·zobispo, y r ogóle que fue se con él a Tolo.-a 
.Y llernsc a su hijo. Ya están todos en 'J.'olo~a. A los 
0dos nfios llega n otra vez mandaderos del papa. El 
vapa ha nombrado cardenal al obispo; l' l obispado 
de Tolosa puede darlo a quien quiera. Aquí tenemos 
a don Illán de nuevo soliciLanclo la vncai1tc para su 
hijo; tantas vece,; han fa llado sus pretensiones, tan­
ias veces el favor ha sido denegado, que parece ab­
surdo que ahora no se le ct1mplan sus afanes y el 
-obispo le dé un a nueva excusa . Pero así es, desgra-
-ciadamente. El nuevo cardenal ruega - tan cortés 
como siempre - que el obispado vacante de Tolosa 
~ea para un tío suyo, hermano de su madre. "Y don 
lllán quejóse mucho, pero consint ió en lo que el car­
denal quiso, y fuése con él pam la corte.'' 

Ya están todos en Roma. El nuevo carel ena I des­
empeña admirablemente .- u cargo ; gran consiclcra­
•ción le guardan los demás cardenales. Ocurrió que 
el papa falleció; los cardenales eligieron por papa 
-a.l antiguo deán de Santiago. H a llegado la ocasión 
- ¡ por fin ! - de qu e don Illán pueda ver colmados 
sus deseos. Su amigo no podrá tener efugio para 
hacerl o. Al papa r epresenta don lllán lo que se 
espera de él. "Y el papa dijo que no le afincase 
tanto, que siempre habría lugar en que le hiciese 
merced según fuere razón. '' Entonces don Illá.n, 
amargado, desesperan;;ado, ~e lamenta ba con pala­
bras ardientes. E stas palabras pusieron en indigna­
·ción al papa. E l papa, apurada la paciencia, repro­
chó su pesadez y pertinacia a don Illán. 1\I,í, hizo : 
le amenazó con meter le en prisión si per, istía en sn 
.ac titud ; puesto qu e él, don Illán, era un hel'eje y 
un nigromántico, ej erci tador de reprobada,; y cliabó­
licas artes. Cuando esto oyó don I llán, no qu iso 
permanecer más en Roma. Ni para el ea mino le dió 
el papa, su antiguo arnigo, un viático .. . 

Lector: Todo e,;to que nos cuenta un gran aris­
tócrata, nieto ele un santo y rey a la vez - don 
F ernando-, no t iene nada de it-reYerente. Todo es 
nna ingeniosa f icción. Al llegar el relato al punto 
en que lo hemos inten-umpiclo, bruscamente, mágica­
mente, el deán de Santiago y don Illán se encuen­
tran los dos en la cámara subterránea de Toledo. 
Don Ilhí.n ha visto, en un scgnndo, a través de la 
materia y el tiempo. Despide al deán y él se come 
,olo las perdices preparadas para la cena. Don 
Illán había adivinado que si él tuvic-ra con e~tc hom­
bre la generosidad de enseñarle su ciencia, c-sto 
hombre luego 110 sería agradecido con él. 

Seamos buenos, corteses, afables : que nu estro co­
razón esté siempre rlispucsto al bien. Pero cuando 
n1.yamos a poner toda nuest ra alma, nuestro t rabajo, 
nuestro porvenir, la paz de los nuestro:,; y aun nues­
tra propia vida al servicio de un hombre o de un a 
cansa, miremos si ese hombre y si esa causa son 
dignos de nuestro supremo sacrificio. 

La raposa mortecina 

Una raposita. ha sa lido de su manida y se ha diri­
gido hacia la aldea. -Todo duerme; es media noche . 

En la obscuridad no se percibe nu~;; que - allá. 
lejos - la raya negr uzca. de las montañas sobre la 
fo scura del ciclo. Brillan las e,trell as : brillan con 
ese titileo radiante ele las noche,; rle invierno . En 
esas noches, a la madrugada, en el prnfunelo r eposo 
ele la tierra, ese r elumbrar vivo, radiante, de los as­
tros tra e a nuestro espíritu una profunda nostalgia 
- ¡ oh fray Luis de León! - de algo que no saho­
rnos. . . De cuando en cuando un vientecillo ligero 
trae de la aldea un olor particular que nuestra rapo­
sita recoge en sus narices. E l ejiflo del poblado está 
ya aquí; luego las casas; detrá,; de una ele ellas se 
extienden las largas tapias ele un corral. No se sabe 
cómo la raposita ha entrado en el corral. En los 
travesaños ele un cobertizo eshín acurrucadas las 
gallinas, los gallos. Los gallos, ian vigilantes, no 
se han percatado ele nada. Lentamente, pasito a paso, 
mirando a todos los lados, venteando todos los olo­
res, avanza la buena raposita. 

-Un momento, querido cronista . b Por qué llama 
usted buena a esta raposa inquietadora, sanguina­
ria, que va a poner el espanto y la destrucción en la 
república de las gallinas '1 

-Perdón, querido lector. Todo es relativo, y la 
raposa, comparada con el taciturno y violento lobo, 
es buena, es excelente. Hace mucho tiempo que un 
gran naturalisüt - Buffón - ha hecho en pocas 
líneas el elogio ele la raposa. "La raposa no es un 
animal vagabundo, sino un animal r1orn iciliado -
escribe Buffón -. Esta difer encia, que se hace sen­
t ir aún entre los hombres, tiene más gra nde eficien­
cia y supone más graneles causas entre los animales. 
La idea sola del domicilio presupone una singular 
atención sobre sí mismo; luego, la elección del lu­
gar, el ar te de fabricar la g uarit1a y rle solapar la 
entrada a ella, son tantos ott·os indicios rle un senti­
miento superior. '' 

'l.' iene pues, nuestra raposita 1111 sentimient·o su­
perior rlc la vida y del mundo. Sólo que . .. La virla 
es dura; ,e• tie nen hij os; los invicn10s no ofrecen 



708 L..A. OBR ..A. 

grandes recusos en el campo. No hay nidos entre 
los atochares ; las cepas de los majuelos aparecen 
desnudas y secas. b Qué ha de hacer una raposa sino 
ir a los corra les donde las galliua,, r eposan ? En ello 
aventura la vic1a, que no es poco. Ya está en el 
gallinero nu e;:;tra zorrita; las gallinas se han dado 
cuenta - un poco tarde - del huésped que viene a 
visitarlas. La hora no es muy a propósito para cor­
t esías . Se ha producido un ruidoso remolino en el 
coberLizo a la vbta de la rapo:,a . Todas las gallina,; 
cm·areaban y los gallos cantaban despavoridos. La 
r aposa ha cogido una gallina entre los dientes y la 
l1a zarandeado con violencia . Con una tierna y gor­
tla ga llina tendría la rapositu para ,,u yantar. Pero 
cuando ha sentido la raposa co rrer entr e sus fauce;; 
la sangre tihia, humeante, de la gallina, ha perdido 
la cabeza . ¡ Cómo brillan ahora sus ojos! ¡ Cómo va 
de una parte a otra furi osa, abstraída, tambalcán­
tl ose, co mo ciega, como borracha! 

No se harta de destroza r gallinas ; tendidas quedan 
muchas por tiena. En la casa deben ele tener el 
:meiío muy pesado; nadie se mueve (O ¿,qué sabe­
mos 1 Estos labriegos que trabajan a costa ele un 
amo son muy ladino:;. Pensad en las matanzas que 
hacen los pastores y :;e la s achacan a los lobos. Tal 
vez a,hora :;aben que la zorra está destrozando el 
gallinero; pero como la raposa no ha de poder lle­
var::;e todas las gallinas y han de quedar alg unas 
muerta:; .. . ) Entu: ias n1 ada, encarnizada en su labor 
siniestra, la rapo:ita no ve que una claror blanque­
cina aparece por Ol'iente. La aurora comienza a 
ammciarse. 

Tiene este momento único de la madrugada un 
encanto profundo. Nos atrae misteriosamente esta 
palidez qu e en el cielo se inicia. Todavía es ele no­
che . . . y ya c:;tá ahí el día que llega. En este minuto 
supremo las luces r1nc hau velado toda la noche van 
a borra r:;e en la claridad r1el día; su misión ha ter­
minado. 

Durante las t ini!'blas han puesto sus resplandor es 
sobre una me ·a en true un a cabeza se inclinaba sobre 
los libros ; o han iluminado tenuemente la cara 
blanca, sobre ropas hlancas, Je un enfermo; o ::;e 
han dc::; ta cado, como puntitu:; rojos y verdes, en el 
l1orizonte, en tan to que las locomotoras lanzaban 
ag·udos chillidos y pasa ban raudos los trenes. Cuan­
do la claridad del ,lía Ya aumentando, las luces, todas 
las luce:, luces trág ica::; o luces de esperanza, se re­
tiran, se esfuman, se disuelven, se r ecogen en una 
tregua de r eposo hasta la noche venidera. A esta 
hora de la madrugada, la: montañas ya comienzan a 
t1 estacar se rná:; YiYamente sobre el ciclo; el cielo e:; 
de una claridad yaga y lívida. Dentro, en las casas, 
se hace una densa y confu:;a penumbra. Las cosa,; 
van a :; urgir a la vida ; la s Yentanas van a recobrar 
su espíritu lle luz y sol. 

A nuestra raposita se le ha hecho tarde. No puede 
salir sin peligro del gallinero; van y Yicncn gentes 
por la aldea . Otros gallos lejanos cantan; un can 
ladra. No tiene más r ecurso nuestra r aposa que salir 
a la calle y tender:;e en metlio, haciéndose la muerta. 
Porque si la vieran correr por las calles del pueblo, 
¡, c¡ué :;ería de ella ? (Son muchos los animalitos que 
se hacen lo:; muertos 1jara librane de las trazas san­
guinarins del hombn·. Se ha ce la muerta esta arañita 

que, en el campo, ha bajado desde un árbol, por un 
hilillo sutil, hasta las páginas blancas de este libro 
que estamos leyendo. Se hace el muerto, replegando, 
sus patitas, este ceton io que nuestros dedos han tro­
pezado en el fon do ele una rosa, lecho fresco y fra­
gante. Se hace lll muerto este glomérido que encon-­
tramos debajo de una piedra y que se convierte en 
una bolita de acero. ¿ Por qué se hacen los muertos "t 
i, Hemos dicho que para defenderse del hombre ? Pero 
i, saben ellos del hombre 1 E sta es una idea antropo-­
céntrica. No sabernos siquiera si lo que hacen es 
hacerse los muertos. ) Nuestra raposita se hace la 
muerta; en medio de la calle está tendida . No es. 
cosa rara, donde ha.y muchas zonas, ver una zorra 
muerta en medio del arroyo. Va paseando la gente_ 
'' A cabo ele una pieza, passó por hi un home, y dixo 
que los cabellos ele la frente del r aposo que eran 
muy buenos para poner en las frentes de los mozos 
pequeños, porque no los ahojen.'' Con unas tijerasy 
est e hombre curioso trasquila la frente ele la zorrita .. 
La zorrita se estuvo quieta. 

Después otro t ranseúnte vió la raposa y dijo lo 
mi smo ele los pelos del lomo. Le trasquiló los peJos­
tlel lomo. La raposita se estuvo quieta. Luego otro­
hizo la misma obsen-ación r especto del pelo ele las 
ijadas. Le trasquiló las ijadas. La raposita se es-­
tuvo quieta . "Nunca se movió el raposo, porque­
¡•ntendía que aquellos cabellos non le farían gra11 
daño en los perder.'' Otro viandante llegó rná::; tarde 
y dijo que la uña del raposo es buena para c111·ar los. 
panadizos. Tajóle la::; uñas a la raposita. La rapo­
,-ita no se movió. Después otro dijo que el il iente­
de la zorra cura los malc::; de dientes. Quitóle un 
diente a la raposita. La raposita no se movió. A 
seguida Yino otro y manifestó que el corazón del 
raposo es conveniente para nuestros dolores del co-­
razón. l\Ietió mano a un cuchillo para sacarle al ra­
poso su corazón. "Y el raposo vió que le querían 
sacar el corazón y que si ge lo sacasen, que non era. 
cosa que se pudiese cobrar.'' Entonces la r apo:; ita. 
clió un salto, echó a correr y se perdió a lo lejos. 

... En nuestras casas, en la vida cotidiana debe­
mos pasar por alto indulgentemente las pequei'ías. 
cosas. En la vida pública, a la vista de todos, de igual 
manera, no debemos rle ponernos fieros ante lo que­
en sí tiene escasa impor tancia. No coloquemos nues­
t ro na tura! y legítimo deseo de dignificación y de­
reivindicación en un plano demasiado alto. Si el 
puntillo de honor lo pone-mos muy subido, a cada 
momento tendremos que esta r en altercaciones, po1·-­
fía s y denuedos. Nues tra vida se hará imposible .. 
Una palabra, un gesto, un ademán, un ligero desdén, 
mm inflexión de cólera, un matiz ele irritación en 
lo;:; demás tendrán para nosotros una importancia 
decisiYa. No; sepamos pasar por todo esto . La rapo­
sita no se movía cuan rlo le tra squila.han el lomo y la 
frente; aquello no tenía para ella importancia . Pero 
cuando se trate ele cosa grande, cuando se tra te del 
corazón - como en el caso de la raposa-, entonce:; 
pongamos todas nue:;tras f uerzas, todo nuestro ar­
dor, todo nuestro í111petn en defender la escncialida<l 
rle nuestro ser moral: las ideas, los procedimientos,, 
la _ _conducta, la honra d e;;, In sinceridad. 

AZORÍN 



De MARTA E. SAMATÁN 

LA CALLE DISTINTA 

Callecita p1·0\·inciana 

<le dulce tranquilidad, 

yo te encuentro muy d isti nta 

,de lo que son las demá;s .. . 

Tus casas son tan comun es ... 

m balcones, con zag·uá n, 

-con escalones de mármol , 
-corno en toda la ciudad. 

Tu veredas son iguales 
a las de la vecindacl, 
y tu cal:w<la es, de otra 

-calzada, continuidad. 

Call ecita como todas 
y como todas vulga1·, 

.¿por qné serás tan cli;;tin ta 
-ele lo que son la s dcmús? 

CORAZON INUTIL 

¡, Será hoy? ¡, Será ma ii ana '/ 
;¡, Cuándo será, corazón? 

.i, No presientes la r espue,;tn ? 
·¡Contéstame, por favor! 

¡, Eres, pues, tan insensible 

,que no sabes presentir 1 
Corazón que no adivina, 

.i, de qué me puede servir'! 

Escurlri1ía el horizonte 
buscando contestación: 

_¡, qué será? 1, cuándo . erá '! 

, • será mañana? 1, será hoy"/ 

Mi vida se va agotando 
;ya cansada de esperar 

y mis cabellos castaños 
<Comenzaron a blanquear ... 

i, Ser{L hoy 1 1, Ser á mañana? 
¡ No lo puedes presentir! 
Corazón qu e no adivina, 

¡, de qué me puede senir1 
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LOS ARBOLES SAL V AJES 

Yo adoro los árboles que libres 
creciero n en el monte. 

A. un t iempo los amo ? los e1n-iclio: 

el de ·tino me ha dad o otro horizonte. 

Yo soy como los árboles que crecen 
en medio de un jardín : 

los podan, los an eglan, lrs dan fo rma, 
no los dej an viYir . .. 

E l Yiejo jardimro y su tijc1·11 

moldearon ya su ser. 
jHay que dejal' lugar pnra otra~ plantas 

q uc luego han de crecer! 

¡ Quién naciera salvaje como un árbol 
a orillas ele Ja mar! 

j Crecer bajo los cielos infin itos 

en p lena libertad ! 

¿POR QUÉ? 

Fnenle de agua clara, 
t para qué te hallé '1 
Si ja1m1s tus linfa,; 
Jalrnarún mi sed, 
f uente de agun. clara, 
¡, para qué te Jiallé '? 

Sombra bienh echora, 
¿ por qué te encont ré '? 
Si ba jo tus ramas 
no habré de yacer, 
sombra bienbcchora, 
¡, por qué te encont ré 1 

E strella lejana 
¿ por qué te anhelé'! 
Si distante siempre 
te contemplaré, 
estrella lPja na, 
¡, por qné te anhelé ! 

¡, Por qué me llamaste, 
dulce corazón 1 
Si tu. blandos ecos 
para mí no , on, 
¿ por qué me llamaste, 
ll ulcc coruzón. 

(De Cantos de la vida diaria) 
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iftvi• casta c.~e•~ 
y fe .benfiladra· co11 t111a pe91á colUa 
de fida para cama -mafrimouiaf 

Sres. PASQUARIELLO Hnos. 

Mueblería San Martín. - Corrientes 1359 

Nombre y Apellido ................... .. .. .... .. ...... ..... . . . 

Localidad .. ...... ........ .. .. ... . .. ............ ................ ............ .. .. F. C. ... .... . . .. . . 

Calle ........................................ ................ ...... .................................... . N.º .. .. ·· ·· ··· ·· ···•· ······ 

Puesto que desempeña ............ ....................... .. .... . . 

Sueldo ....... __ ____ ____ ___________ ____________________ _____ Antigüedad .......... .. .. ... .... ...... ······· ··-- --- ---

Firma ............ . 
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Informaciones y Comentarios 

La duplicación de los C. Escolares de la Capital 

SEG UN noticias elifuudidas últi 111a rn e 11 t P, el Cou scjo 
Na cio1,nl do Educa ción ha I e suelto elevar a cua­

Tcnta el número el e los consejos ele di stri t o ele la Capita l 
Fede1·al, el que en la actualidad sólo al canza a v einte. 
La elispo sición, cuy os efecto s habr:'m do comenzar en 
C' ne1·0 del afio ent rante, ti endo a f acilitar el gobi el'll o 
ele lais escuelas metropolitana s median te una mayor des­
centraliza ción ele las f uncion es ele di cho gobierno, asig­
nando una menor extensión geogr:Hica a cada consejo 
<'scolnr para permitir m,a mejor eficie ncia ele sus ser­
vi ejos . 

Aum¡ue no co11ocemos todavía la form a. precisa. cómo 
se cl eter ntinar :'t la r espectiva juri sdicción de los cua­
Ten ta di strit os y ,so organizar,, su trabajo y personal 
propi o - cuestiones sobre la s cuales esp eramos poder 
informar a l magi sterio en miestro prnx11110 número-, 
pod emo referirnos en general al nsunto r esuelto, en 
euy a olu · ión es cl al.,lo aclvcrth de entrada que el Con­
sejo ha. caído en u na noto ria exagcra ciún a l fijar aquel 
cr r ,-ido 11úmero el e clistr.itos escolares. 

Ik111os ie di sti11guir, en d ecto , do elu scs de f un d o-
11 cs e n el gobierno global de las escuela s, a sab er: las 
té(:ni eas, r eprese ntadas y ej erciela s por c>l person al do­
ce11 te y de i nspección, y las aelmini,strnth-a s, cumpl ida s 
éstas por las di stinta s depend e11 cia s que constituyen la. 
enti clael Consejo Na cional y por sus agen tes ele elistrito 
que son los Con sejos Escolares. 

En las primeras, y siempre con r elación a l punto con­
sideraelo en la nueva r esolución que no. ocupa, el eb e­
mos desta car dos circun stan cias : a) que la labor didá c­
tica interna de las escuelas es ajena a esta cuestión 
que comentamos, como que es de resorte ex clusivo el e 
los maestros, directores o insp ectores; b) que la clirec­
c1on y el contra lor ele esa labor, en su faz t écn ica, 
p ucelcn ser inclcpenclientes - lo son a rncnuelo - elel 
número y de la ;jur1sclicción ele los COll s0,ios escolares. 
Al resp ecto t enemos expues tos nuestros p un tos de vista. 
en muchas ocasion es anterio1·es, criterio que poelemos 
s in tetiza r hoy diciendo que es menester aument ar el 
número a ct ua l de los inspecto res técni cos para que sus 
f uncio nes alcan cen la eficacia el e que al presente car e­
cen por h exigii idad ele aq uel número . Est o aumento cu 
la cantidad de i nspectores técnicos, del que na da nos 
dic en las noti cias ha sta ahora co nocidas, no es subsi­
dia rio elel que p ueda exp erimentar el núm ero ele con­
sejos de d i,strito existentes, así romo tan1po co elch e li -
1nita.rsc al personal p er tcnPciente a la s escuelas de la 
Capi tal, y a r¡ ue igual o mayo1· necesidacl se a elv icrt e en 
las el e las proYincia.s y los t erritor ios. La. cluplieae ió11 , 
pues, del Húmero do inspect ores t écnicos os una med ida 
1·equericla por la 1·ealidael escolar. bE stá ella inYolu­
cracla. c1t ln. r csolu tión que ha promovid o este com enta ­
rio nuestro ? 

Pasemos ahora. a la s fu ncion es admin ish'atfra s ele los 
consejos de diii trito. 

En este par ti cul a r, h ien se compr<'l1{1C que l a inten­
sidad del trabajo, Yalc elecir, In, a cumula ción ele tareas. 
de los consejos es,·olares dep ende, no de la sup erfi cie 
abarcada por el dist ri to respectiv o,sino ele la canticlacl 
de escuela s que él conte11ga. La buena solución r esid e, 
por consec uencia, en el e:í lculo acer tado ele un rn:',x im o 
aceptable de esc uelas para ca lla C. E . y en la delim i­
ta ción ele los distritos conforme con ese cúlculo. Con 
tal supuesto, es cYielente que la mayoría de los con. ejos 
escolares actuales estún en condiciones para r eal izar 
su labor en maner a. ef icnz y norm al; su división no es 
cosa nccesnrin, 11i sjqui era justificable c on aquel los . 
conceptos. 

H emos dicho la mayoría, p ues comprendemo s que no 
todos est:lll en d icha s it uncióll . Consej os de di stl'ito 
como los del 13, lG, 17, 18 y 20 ( al ud imos a. los ele 
ahora) , r eclaman ciertamente su división, sen por su 
número p l'ese nte el <' <' ~e u0las - ,.-a PX CPsiYo - , sea p or · 
el que les correspondería si estuv iesen in stalada s t od,is 
la s que retlama su pobl ación i nfant il y la s que rec la­
mar,, dentro de bre,· e plazo el aumen to previsible ele 
esa pob lac ió u. E n ellos sí que se just ifi ca el establ ec i­
miento el e nu evos con sejos escol:u es. 

Queda di cho, con la,s, prccede11tPs considera ciones, que 
la resuelta duplicac ión del núm crn de los Consejos E -
colarns es exagcr aela. Cabr ía a lo sumo, si con una 
11 ueYa distribución ele los distritos quis iesen salva l' sC 
llCcesi cla cl es fut ura s rn ctliatas, aumentar en diez el nú­
mero a ctual, pues :1un cuando lleguen a GOO escueln s 
las prevista s para. elieho f uturo - que est:'t muy lejano, 
sin duela - correspon derían 20 escuelas a ca.da C. ]~., 
cantielacl muy cliscreta y que est:'L por debajo ele la que 
p uede admitirse para r egir en la cuestión. 

Y para terminar con esta expresión general de n ues­
t ro p ensamiento en el asunto, nos ad elan tamos a. r ec o­
ger a lgun os da t os quo sobTe la 11uc,·a d isti-ibución p ro­
y ecta da hemos recogido ele f uente extraoficial, ace rca 
ele los cual es llammnos desele ya la atención ele las 
aut oriclaeles superioros en caso de ser ciertos tales in­
formes. 

Se nos adelanta, p or ejempl o, que l a distl'ibu ción ,i lu­
dida de distri tos se ba sa cx clusiYamento en la superfi­
cie gcogrúfica, nsignada a. cada uno en moelo uni fo rm e, 
lo que sería un grave cnor según lo que acabamos ele 
sostener , e implica l'Ía a elem:í s ef ec to s 1·isucíios, como el 
de la existencia de a lgún C. E. con sólo cinco o seis 
escuelas a su cargo. Se 110s cl i toe también que la 11ucva 
distribución no producirá recargo ele ni11 gúu género en 
los gastos, p ues 110 se aume11tar:í el 11úmero ele los e­
t retarios ni el de los empl eados de los consejos; los 
pr imeros t cndrú n a su ea rgo dos di st rit os y lo,s segundos 
serún r eparti dos a pronata ent re los cuarenta consej os 
escola res. Si así f ucn•, llOS pr egun tamos : ¿qué ga nan­
cia habría en e l t rabajo~ ic uúl el benef icio logrado } 

E n r cswnen: c11tendemos qul' conYieue a um entar el 
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·número actual el<> lo s eo1~sejos ele distrito, efectuando 
su distribución en forma aclecua cla a la cantidad ele 

.,escuelas existentes y previsibles, a cuyo efecto alean-
-zan holgadamente treinta clivisio11es; que cacla co nsejo 
escola r clebe t ener su penonal adminis t rativo propio, 

.d entro ele las exigcncirus ele sus serYicios; que es ur­
_g c nte dupli ca r el núme rn ele los inspe ctores téc nicos, 

con independencia del número ele los distrito s, asunto 
en el cual está muy r etardado el presupuesto esco lar. 
Sirvan, pues, estas consideraciones como manifestación 
ele nuestro juicio crítico acerca de la ya referida 1·eso­
lución del Consejo Nacional , la que insertaremos en 
nuestro próximo número si, como lo esperamos, llega a 
nuestro pocler oportunamente. 

La renuncia del Consejo Escolar XI 

U
NO de lo s co nse jos escolares mús po nderndos de 

la Capital, el XI, aca ba ele r esig11 ar su clcsigua-
1rnci.ón y declina r sus fun ciones mediante ln. r enuncia 
, colectiva que de st~s cargos hicieron, con fecha 5 del 
m es en curso, todos sus miembros. En la nota-renuncia 

-elevada al Consejo Nacio nal, la. que in sertamos íntegra­
m ente poco mús adelante, el C. E. XI expone los f un­
da dos motivos que determinan su actitud, lamentabl e 

_por varias l'azones, e11tre las que co ntamos: la priva ción 
d e los excelentes servicios que prestaban al gobierno 
escolar los distinguidos sefiores que integraban el con­

.sejo del distrito XI, todos los cuales honraba n sus 

.fun ciones con r econocidas cleclicación, idoneidad, pon­

.deración ele esphitu y honorabilidad absoluta; la pe­
queñez de las causas que provocaron aquella decisión, 
insignificantes en sí mismas pero agra viantes por su 
conti·aste -con la buena voluntad y la afe ctuosa eonsi­

,dera ción con que el C. E. XI atendía todos los asuntos 
l'eferidos a sus escuelas; por el roce inexplicab le ele 
volunta des dirigidas hacia el mayo r bien y el correcto 
_proceder, que implica• esa 1· c>n uncia y su acc>ptación 
.ul tel"ior. 

El C. E. XI, cuya renun cia cole ctiva ha sido acep­
·tada por el Consejo Nacional ele Educación después ele 
-estériles gestiones p al'a obtener el r et iro ele la presen­
ta<iión de aquél, 110 merecía por cierto el agraYio que 

.ha lastimado su susceptibilidad obligándole, eon tocfa 
lógi c,a. y fuerza., a adoptar su última r esolución. Su, 
miembros pueden estar seguros de que en la emergencia 
Jos acompaña el magisterio con su simpatía, a la que 
unimos la nuestra. 

H e aquí la nota-renuncia. pr esentada por los mic:n­
,bro que lo integraban: 

"Buenos Aires, 5 de octubre ele 1931. 

·"Señor Presidente del Co nsejo Nacio11al ele Educación, 
Dr. D. Juan B. 'l'erún. 

"En forma amistosa, este C. E. hizo llegar al señor 
.Presidente sus r eparos por varias r esolncionc>s dictadas 
últ imamente por el H. Consejo, y que a su juicio sig­
nificaban un llamado de atención en unos · caso,s, una 

-desautorización en otros. E l señor Presidente ha t enido 
~-i bien hacerle saber que el H. C. Nacional ratificaba 
.ampliamente su confianza en este C. E. pero que las 
-disposiciones tomadas se a justaban a la legislación 
Yigente, interpretadas en el sentido mús leal y estricto; 

•que depusiera su actitud que consideraba movida por u11 
-.concepto de delicadeza pero cquivocaclo. L a gentileza 
.del señor Presidente, así como los conceptos vertidos 
sobre la colaboración prestada por este C. E., que mu­

-cho agradece, no modifican la situación planteada, pues 
de quedar así las cosa;s sería admitir que éste se ha 

--exced.iclo o hec ho mal uso ele sus at ribuciones, e.argo 

que 110 pueden admitir hombres celosos tle sus deberes 
y con un cabal concepto ele su r espousttbilida d. Acep­
tarlo, significaría atentar contra sus antecedentes y 
propios prestigios. 

"Como se le ha he cho saber co nfidencialmente al se­
ñor Presidente, la p equeña importancia de los asuntos 
que ha n mot iYa clo nuestro r ec lamo es lo que precisa­
mente ha creado una situación iucómoda a. est e C. E. , 
r estúnclo.sele a utoridad al tom a r providenci:1s que no 
guardan r elació n con los hecho s, en algunos casos, y 
en otros sin consultar los antecedentes, lo que prueb a 
que en esas decisiones para nada se ha t e11 iclo en cnenta 
la ponderación de los hombres que al freute ele este 
Cuerpo han trata do, en toda forma y si n escatimar es­
fuerzos, ele r espon der a la misión co nfia da. No esca­
pará al elevado criterio del seiíor President e que para 
que toda fun ción pública sea eficiente y los que la 
desarrollan no vean t rabada su acción, cl Pbc11 gozm· del 
apoyo y de la debida consideración ele lo s que, en razón 
ele j ernrquía, est.fm llamados a sa ncioiiar sus actos. E n 
una obra concunente, en la que no prima otro interés 
que el bien público, cuando desaparece la. solidaridad 
en la acción se produce el desequili brio, trayendo como 
consec uencia la anulación de inicia tivas, la fa lta, de 
est ímulo y demfrs preYencioues en perj uicio ele la propia 
acción, y en estos casos está iucli cailo el camino a. se­
g uir para que v uelva a establcrcrse el in c1ispcnsable 
equilibrio. 

"En los tres con cretos apuntados al seño r Presidente, 
este C. E. ha sido desautorizado ampli a y públi camente, 
a su j uicio sin razón. 

"El haber otorgado p ermiso a nlla comisión ele pa­
dres, pedido que formularon un día súli a do, para con­
centrar a los niños de la escuela en la mañana del 
día siguiente, domingo, para acompañarlos personal­
mente a un cinematógrafo cercano, no significa en modo 
alguno t ransgredir la r esolución co ntenida en la pá­
gina 219 del Digesto, que establece: "Las escuelas de­
pendientes clel Consejo no podrán concurrir a ningún 
ac to público o priva do sin la previa y circunstanciada 
autorización conferida exclusiv amente por el Consejo". 
En nuestro caso, la escuela no concunió como tal a 
ningún acto público ni privado; sólo prestó por un mo­
mento su patio y v ereda para que los niños-alumnos, 
que han querido o podido hacerlo , se roncentraran en 
ésa, que al fin es su casa , a la que deb eríamos tra tar 
ele acercm·los en tocla forma y oportunidad, para ser 
acompañ ados por sus padres y los ma estros que volun­
taria y patrióti.camente quisie ran ha cerlo, para evitar­
ks cualquier a e-cidente al cruza r calle s de mucho trúfico. 

"He a hí el ca so, que, redu c ido a sus justos límites, 
sólo mer ecía. un a palabra el e es tímulo para una comi­
sión cooperadora, que no sólo be nef ieia ma te rialmente 
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durante el año con la Copa ele Leche y el panecillo 
di ario al a lumnado, con ropas y calzado, ·iuo que tam­
bién se presta con una ofi c ios idad dig.11a de en comio a 
proporeio11arles un rato ele sana distracción co n vistas 
instructiva s, pero que, magnificado, adq uiere tal tras­
ce1tclencia, que moti va uu expedie nto con se ndas infor­
maciones, se notifica a l a Dirección de la Escuela, 
provoca u1ia comunicación a los Consejos ]~scola res ele 
la Capita l y un a transcripció n íntegra el e lo actuado 
al C. E. XI, vale decir, ¡al que ha cometido la falta 
grave! 

"En otro caso, una comisión ele fomento ele "Boys 
Scouts" que realizaba sus reuniones en la escuela N~ 5 
del Distrito tiene un confli cto con su Director, que 
formaba parto de ella, y a fin de a llanar y ::trmonizar 
a sperezas, l::t citada comisión pide se le permi ta tras­
ladar su sede a la Escuela N° 3, donde la Directora los 
acepta complacida. 

"Nos pareció que si el Consejo Nacional había auto­
rizado su f uncionamiento en una escuela, 110 podía ha­
ber dificultad se trasladara a otm y en esa lógica 
creencia asi se r esoldó, hacié11clolo saber a la Superio­
J'iclacl_ Este simple hecho proYoca la siguiente resolu­
ción: " l • Autorizar a la Comisión de Boys Scouts Ar­
gentinos "Tomás Santa Coloma", para r eunirse en el 
local de la E scuela N• 3 del C. E . XI f uera de las horas 
d e clase. 2" Manifestar a l C. E. XI que h~ meclicla de 
cuya adopción cla cuenta a fs. 1, escapa a s us atri­
buciones". 

"Hace poros días, el Consejo Nacional . ha ce saber 
al C. E. que no ha C'staclo autorizado "para expedir los 
cl ocumc11tos que, de ncuerdo con C'l inciso 12 al'tículo 57 
ele la Ley 1420, ,sólo es atribución que le compete ex­
clusivamente". E l seiior Presidente sabe ron cu{mto 
trabajo y a.ct ivic1ac1 conseguimos organizar el Curso de 
Manualid a.des para M:aestl'Os en la E scuela "Antonio 
A. Zinny", durante las vacacion es pasadas. 

"El seíior Presidente conoce los propósitos que nos 
movieron, la s finalidades perseguidas y los r esultados 
obtenidos (un ampli o inform o obra en su poder). Todo 
ello h!l. merecido palabras ele estímulo y ele aprobación 
de ese H . Co nsejo, cua ndo se planearon lo s cur,sos ci­
tados y se solici tó la debida autorización. Entre otras 
cosas pedíamos que, co ncluíclos éstos y llena clas las 

debidas formalidacles, 5e autorizara. a l Presidente del 
C. E . para que expidiera certifica.dos ele asistencia a 
los mencion ados cursos de vacaciones y para que ins­
crib iera en la ficha ele eada ma est ro, nna vez terminado 
el programa, co nstancia ele aptitud en enseñanzas ma­
nua les, etc. (Expediente N'' 70-11?-931). 

"Esa Superioriclacl autorizó a l C. E. a reali zar 
dicha empre tt en la forma solicitada, es decir, que los 
certificados expedidos no lo f ueron al margen ele l::t 
legalic1ac1, sino con la ele biela autorización; pero lo que 
ha hecho y se le ha autorizado a hacer no tiene nada 
que v er con el in ciso del artículo 57 de la L ey 1420, 
que sirve de base a l:~ resolución que sólo por fa lta 
ele iuformació n basta.nte, pudo ha.berse tomado. 

"Y bien, señor Presidente; aclarado todo esto, nos 
volvemos a nuestros hogares con la convicción de haber 
contribuido, en la meclicla de nuestra capacidad y apti­
t udes, a la obra educacional a la que todos y cada uno 
tenemos el deber ele cooperar y do haber respo11diclo 
a l cargo ele honor y responsabilidad que por la presente 
declinamos. 

"El Consejo queda al día y a cargo de la Secretaria 
señora Mercedes C. el e I saurralcle. 

"Sa.luclan al seíior Presidente y por su intermedio a 
sus clignos colegas. - (Firmados): Laureano A. Bau­
dizzone, Presidente; Máximo S. Victoria, Vicepresi­
dente; José Gil Nava.rro, Interventor; Leopoldo Wim­
mer, Tesorero; Avelino Herrera, Vo cal." 

CoilS.;deranclo las evidentes razones exp uestas por los 
sefiores miembros del C. E. XI al f un dar su r enun eü. 
colectiva, la, delicadeza ele su gesto, la honorabiliclacl 
y competencia co n que distinguieron su actuación, el 
::tito respeto, en fin, que esas personas merecen en su 
caliclacl ele funciona r ios, entend emo s que el Consejo 
Na,cional debió rechazar dicha renun cia y dar ,t sus 
firmantes la s satisfaccio nes corrc,sponcl ientes. Su re­
nun cia, en cambio, lrn siclo aceptada después ele ofl cio­
sa gestión para lograr su retiro, el que era incompati­
ble con la subsistencia el e las causas que provo caron 
aquélla. Otra debió ser la actitud del Consejo Nacional 
en el trance, y de su ausencia nos lamentamos m uy 
de veras. 

Lamentable sordera de un Consejo Escolar 

NUESTROS lectores recorclar:ín, segura mente, la 
plausible resolueióu adoptada por e l Consejo Na­

cio na l acerca de los treinta y tantos ¡)reeeptores ele 
escuelas ele adultos que, revistando como interinos des­
de hace c in co o seis aíios, fueron recomendados a los 
consejos ele distrito pa.ra que éstos los colocasen en 
terna a fin ele regularizar ele una Yez su situación anor­
mal, no imputable por cierto a esos maestros. Recor­
dariin asimismo lo s juicios que a l r especto vertimos en 
uno de nuestros úl t imos números, los que f inaliza.mos 
expresando el deseo de que lo s co n.sejos escolares aco­
giesen co 11 simpatía aquella recomendación superior, 
destinada a resolver con eeuanimiclad el carn irregu!nr 
que pl anteaba la existencia de dichos preceptores in­
terinos. 

Y bien; toclos los consejos escolares de la Capital en 

cuyas escuelas nocturnas habían docentes en esa situa­
ción a,ceptaron cordialm ente la, predicha recomendación 
e induyeron e n terna a aquell os maestros, . . . todos, 
menos uno: el C. E. XV. Este consejo de distrito, en 
ternas ele preceptores que ha elevado últimam ente, no 
ha creído pertinente escuchar la amable sol icitud diri­
gida en general por el Consejo Nacional ele Educación 
en favo r ele aquellos docente,. So rdo a l justificado 
pedido, su "soberana vo lun tad" ha decretado la -exclu­
sión en tales ten,as ele un ma.estro com¡,rcJLtliclo en lt~ 
recomendación referida. 

La exclusión no se f unda, como podría crecr,se, en 
los mediocr es conceptos profesionales clel can diclrrto 
clesechaclo, ya que éste los tiene muy buenos, y merecicl,t­
mente; tampoco se base en un cri terio o dec isión esta­
ble, pues otros preceptol'Cs interinos han entrado en 
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las t ernas ele marras, bien que motivos ele índole espe­
cia l explican la cliscorclancia ele sentido que hay en el 
tra n ce. Obvio es que señalemo s, por otra parte, el 
d er echos "legal" que a toda s luces a sist e al C. E. XV 
p a r a colo car en las t ernas a quienes él quiera incluir 
en las mi smas, derecho legal que ni siquiera se le dis­
cutirá ni p eligra en razón ele la ausencia ele tono coerci­
tivo en la r ecordada r ecomendación que formulara el 
Consej o Nacional. 

L egal y r?glamentariamente, la exclusión en las ter­
n as de p receptores cleciclicla por el C. E. XV con res­
pecto al maestro interino aluclielo - cuy o nombre no 
hace al caso, por cierto-, se a just a a derecho; .sobre 
est e pun t o ele vista no cabe controver sia . Mas si la 
ex clusión seiíala cla no admite objeciones •conforme a la 

ley y los r eglamentos, m erece en cambio repuelio al 
enfo carl a según criterio ele just icia elemental. E stamos 
frente a un ej emplo más ele div ergencia entrn lo que 
es justo y lo que es legal , entro la justicia y la logali­
d a cl, las que no siempre van juntas y ele acuerelo. 

i P or qué h•a ele ser ese ma estro el único preceptor 
interino que quedaTá exceptuado de la confirmación 
g eneral que ha pro curado brindar el Consejo Nacional, 
si esa excepción no reposa en ca nas que de él dimanen i 
i Por qué ha de aplicar, el C. E. XV, criterios diversos 
e n casos análogo s ? i Por qné ha el e desoír ese consejo 
d e distrito la r ecomenela ción hecha con inmejorable 
espíritu por el Consejo Nacion aH L a sordera parcial 

que nos demuestra haber padecido el C. E. XV es la­
mentable, ciertamente, y no añ ade méritos a la a cción 
que él cumple, bastante incriminaela como ya lo está 
desde a ntes por los maestros de su jurisdicción. i No 
habrá ma ner a., a caso, ele evitar que la excepción que 
denunciamos quede definitivamente consumada y a cep­
t ada ~ 

Aunque no sea r ecomenelable ni defendible como nor­
ma, y meno s a un por nosotros, que t anto la vituperamos 
en la ocasión que ella fué establecida en las altas es­
fe l'as escolar es - hace ele eso uno s cuatro años-, cabe 
la adop ción de un procedimiento excep cional para malo­
grar la consumación ele aquel daño, tan excepcional 
como •el propio caso que lo pl'ovoca: la no consideración 
por el Consejo N a cional d e Educación ele la t ern a pro­
puesta con el def ecto acusado. El medio aconsejado es 
irregular , lo comprenelemos; pero, ¡qué r em edio queda, 
si, sobre t odo, nos preocupa como cuestión central la 
mayor justicia de la solución en t rúmite ! 

En casos eomo el que comenta,mo,s, cua ndo razones 
de notoria ecuanimidad obligan a a pelar a rncursos 
extraordinarios, naclie tiene derecho par a discutir la 
pertinencia de medidas excep cionales. En su mismo 
caráct er de excepcionales va implícita la l)arqueelad 
con que la s admitimos, admisión a la que debe llegarse 
por la condición extrema del r ecurso. H e aquí, sin 
duda, un inter esantí,simo asunto capaz ele poner a 
prueba el t emple clel gobierno escolar. 

Despedida y Homenaje Merecido 

E L per,sonal ele la s escuelas de los consejos 1, 2, 
3 y 12, que en su oportunidad la contaron como 

j e.fe t écnico de su tra.bajo, se 1·eunió el elía 17 del co­
rl'ic n te en la escuela núm ero 4 del primero cita elo para 
despedir cariñosamente a la in spectora señora Odila 
Ac hal'{l de Bru, ha poco jubilada después de bl'illante 
y rneri t ísima carrera . L a fiesta orga nizada en su honor 
puso en evidencia el a fecto que la señora de Bru ha 
conquistado entre los ma estros que t uvieron la suerte 
d e conocerla y const it uyó un digno homenaj e a sus. 
dot es docent es, a la dig nida d de su can era y a la. bon­
d ad ele sus servicios escolar es, com o fué también la 
d emost ra ción del r econo cimiento de sus prend ms p erso­
rn:tles, bien aquilatadas 1Jor toclo,s sus compañeros ele 
labor profesional. 

L a demostración, que tTa nscur rió en un grato am­
b iente de cordialidad y simpat ía, fu é ofreciela por el 
director de la escuela nombrada, don Fra ncisco P. 
Arma ndo, con palabras brev es y emotivas, a la,s que 
cont estó la señora de Bru con otras de houda emo ción 
y plenas ele inter esantes sugestiones que nosotros que-
1·emos dif undir. Dijo la seílora ele Bru: 

oblig ación, que t a ntos sent imientos encontrados ha n 
producido en mi espíritu, me hacen gusta.r, m:ts que 
nunca, la dulce y suave caricia del plumón que aban­
doné. 

"Dura nte mi vida de trabajo he v iJsto pasar el tiem1)0 
sin más desencantos que los inevit ables ; la fortuna. me 
acompañó y g enero sa hizo que mi labor fuera motivo 
de aplausos y ascen sos que implicab a n par a mi con­
ciencia la confirma ción de que no había procedid o mal. 
Se r eco noció mi esfuerzo que fué p remiado con la sim­
pat ía y hasta el afecto d e maestros y alumnos. b Qué 
mayor estímulo podría. hab e1· deseado 1 

"Mi buena esti-ella sigue acompafüm ilome ; prueba de 
ello es el hecho de verme aho1·a entre vosotros. 

"l',,fas quiero salvar mi conciencia d e posibles r emor­
dimiento s. 

"E sta r eunión que tan finam ente m e dedicáis clebe 
ser la fi est a ele todos. 

"¿ D e qué habrían servido mi buena voluntael y mi,s 
p1·opósit o,s si, r econocielos por v osotr os, no hubieran 
deter minado v uestro apoy o moral y cuestra consagra ­
ción ent usiasta a la la bor1 

"Muy honda y gra ta emoción experimento al verme "t Puedo, entonces, a cep tar para mí sola mente este 
rodeada de personas a quienes conocí en mis v einti- homenaj e de cariño1 
cinco años ele actuación, y muy dura ha sido la prueba "Permit iclme que os diga que sería injusto si, en es-
a que m e sometí al separarme de t ant os a f ectos. to s momentos en que se considera t an ama blemente mi 

"Declaro que m e he sentido como los pájaros que, actuación, no se agregara a mi nombre el de los maes-
t enicnclo y a alas fuertes, no ha n conocido la libertad, tros que trabajaron a mi lado, que m e a nim aron con 
y de pronto, al dársela, no saben adonde dirigir el su afecto y simpatía, que lucha ron p ar a 1·ealizar mis 
vuelo y ap enas posados en la rama cer cana, ,sienten la .proyectos, que m e dieron su sana experiencia, trocando 
imperiosa necesidad de volver al nido. Otra vez, entre, ¡; ;en r ealicla cl mis ieleales d o maestra. 
vo sot ros, r ecibo el dulce calor del bla ndo hogar. ~ l '1 "Lo declaro firm emente. H e visto pasar a mi lado 

"Este •ensayo de libertad, esta carencia de horario y esp í&i.t us nacidos para el niagisterio, los he visto tra-
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bajar con energías siempre r enovadas, con cariño de 
apóstol, y lamento r etir:1-rme de las fila s sin h aber 
sentido la íntima satisfa cción de verlo s ascender, colo­
cándose ,en el lugar a que sus méritos les daban de­
rccl,o. 

"Cuando la justicia llegue pa1·a todos; cuando se 
descubra el m edio para que los factores esenciales sean 
los que determinen el avance; cuando la capacidad y 
consagración se coloquen en el plano que corresponde 
y se haga otro tanto con la antigüedad de servicios, 
e lemento muy digno pero de muy relativo valor r eal 
para el ascenso, se ver:in aparecer muchos héroes ign,i­
rados, que silonciosaJnente luchan sin estímulos, en un 
ambiente de indiferencia e incomprensión. 

"El concepto profesional expresado con franqueza, y 
hasta con valentía en los casos difíciles, deb e siempre 
contener los valores reales del ma estro, reflejando lo 
que ·sea ele justicia con precisión, con serenidad, libre 
el juez de toda pasión personal, 

"Con ese criterio h e tratado ele proceder. Si alguna 
vez no resultaron mis juicios tan justos como deseaba, 
al comprobarlo, 110 me hice violencia para r ectificarme 
en mis informes y m emorias anuales, 

"Es difícil, muy difícil, reajustar los resortes y trans­
formar de un momento para otro lo que por espacio de 
años ha sido costumbre, que el tiempo ha convm-tido 
casi en norma r egular. 

"Calificar con justicia, favorable o desfavorablemen­
te, es más expuesto a suscitar dcsngrados, que repartir 
co nceptos de complacencia a quienes no lo merecen, ma­
ta ndo, en consecuen cia, todo estímulo en lo s más dignos. 

"Y si toclo esto lo p ensamos un solo momento, t cómo 
no decir que me acompaña la ,suerte, si después de mi 
completa carrera veo, al retirarme, que me Jl cv o tantos 
afectos, que recojo tantos aplausos de los directores y 
maestros que en sucTte tuve a. mi lado ~ 

" i Cómo no decirlo si aquí están mis compañeros ele 
inspección que fueron siempre tan gentiles y amables, 

nüs superiores que ha sta en este momento me estimulan 
con su presencia, pues poni endo un paréntesis a su 
ardua labor, han Jl egudo hasta aquí para despedir a 
una modesta educadora 1 

"Ingrata sería ,si no recordara en esta oportunidad 
a todos mis jafes, a todas las autoriL1ac1 es que han des­
filado en el gobierno ele la s escuelas durante mi actua­
ción, ele todos los cuales he recibido palabras ele alien­
to, generosos conceptos, verdaderas deferencias, 

"Gracias, gracias mil por esta hora d e intensa emo ­
ción que me habéis proporcionado y que debo a la 
gentileza y bondad de vosotros. 

"Complacida los acerco a todos a mi corazón y los 
fijo en mi memoria, para que esta reunión, hasta en 
sus menores detalles, llene los rinconcitos de mi vicla 
de retiro, 

"Pasan en tropel, desordenadamente, por mi cerebro, 
y al ritmo acelerado con que mi corazón acusa su honiio 
sentir, mis rncuerdos, y los veo desfilar sin una sola 
a1nargura. 

"Compañeros: que al terminar vosotros, podáis ha cer 
el balance optimista que y o hago y sentir, como siento, 
bajo la influencia de estos afectos que m e rodean, rena 
cer todas la s fuerzas ele mis prim eros años de labor!' 

Cuando l a señora de Bru, en medio do cálidos aplau­
•sos y con voz conmovida por la emo ción, tei·uünú su 
discurso, habló el señor P ablo A. Pizzurno l)ara desta­
car algunos aspectos de la carrera ele la ohsequiacl'.<, 
que él pudo apreciar en sus funcion es oficiales, cerran­
do las auspiciosas manifestaciones ele aplauso por h 
acción escolar ele la maestra, objeto del homenaje el 
vocal del Consejo Nacional de Educación doctor Gui­
llermo Correa. Las palabras de los dos oradores nom­
brados fueron también muy aplaudidas por la nutrid '.t 
co ncmrencia que asistió al acto, del que quedará grato 
r ecuerdo por su significación c1elicac1a y su motivo 
ponderable. 

Al Sr. Presidente del Consejo Nacional de Educación 

HOY, señor Presidente, nos limitamos a trnnscribir 
simplemente la siguiente carta q ne le dirige una 

señora mn,cstra ele las escuelas Létinez que no consigue 
satisfaeción para un pedido, viejo ya en su trámite, 
Escúch ela, señor Presidente : 

"Al señor Presidente del H. Consejo Nacional de Edu­
cación, Dr. Juan B. Terán, - Bueuos Aires, 

"Tengo el agrado de clirigirn1e a usted ll cvanc1o a su 
conoci miento que con fecha 25 el e octubre del afio 19W, 
solicita,mos permutar nuestros puestos cutre ln, su,scrita , 
directora de la Escuela N'' 216 de San Luis, y la macs· 
tra de 3'' categoría ele la Escuela N '' 80 de Pampa ( en­
ton<ies señorita 'María 'l'eresa Arrieta y actualmente 
señora de Carro ) por razones ele familia. Dicha pcr­
mutn, fué acordada y un a vez comunicac1a a ambas, la 
señorita Arrieta me pidió clc,sistiéramos por haber con­
tra.ído compromiso mat rimonial con una 110rsona rar1i­
ca.da, en Pampa, por lo que pedimos se dejara sin efecto 
nuestra permuta. Mientras se tramitaba. la r econside-
1·ación d e la permuta se me ordenó imperativamente mi 
traslado a la escuela 80 ele Pampa, por la secciona! ele 

San Luis, en cumplimiento de lo cual me presenté a 
dicha, escuela, con fech:1 12 de junio de 1930, p ar a ha­
cerme cargo de mi puesto, en cuyo puesto no se me 
aceptó por no tener orden ele ponerme en posesión. 
Fuí a Insp ección 7'' ele Pampa, donde tampoco se me 
aceptó; y no sabiendo qué hacer en tal situación, me 
presenté al Consejo Nacional ele Educación para dilu­
cidarla . En Inspección de Provincias se me ordenó pe­
dir órdenes a la Secciona! ele San Luis por 110 haber 
ninguna r esolución que dispusiera mi traslado, hecho 
lo cual se me contestó telegrúficamente que mi asunto 
p erten ecía a Inspección de Territorios. 

"A consecuencia del largo trayecto que tuve que ,·e­
correr en mi viaje desde esta localidad a Buenos Aires, 
mi salud se resintió por e11contra11me en el 4'' mes de 
embarazo, siéndome imposible hacer mi viaje de regre­
so inmediatamente, por lo que solici té una licencia por 
20 días después ele haber - siclo revisada en la Capital 
por el médico del Consejo N. do Educación doctor Crot­
toggini. Terminada dicha licencia m e hice cargo de 
mi puesto en la escuela 216 ele San Luis, por haberme 
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comunicado la Directora de la escuela n• 80 de Pampa 
que por r esolución del Presidente del Conse_jo N. de 
Educación, de f echa 16 do junio, se dejaba sin efecto 
l a p e,,,nuta, do toclo lo cual di aviso a la secciona] ele 
San Lui s. A p esar ele todos Jc,s trúmites hechos se me 
adeuda n los meses ele j unio, julio, agosto, septiembre, 
octubre y 11 oviembre ele lfl30. En ta.n crítica situación 
financiera, mi es·poso, que bacía cinco aiíos estaba en­
fermo ( como podré comprobar con certificados mécli· 
cos) , tuvo que cleclica rso a trabajar sin estar debida-

mente curado, por cuya causa sufrió un ataque de ena­
jenación mental. 

"Soy el único sostén ele mi hogar y pongo a conside­
ración de su ilustraclísimo criterio mi tl"iste situación y 
pido se me paguen los haberes que se me deben sin 
causa que pueda imputársemc. 

"Saludo al señor Presidente •con mi mayor conside­
i-ación y retsp eto: 

.Juana Romero de Becerra. 

Santa Rosa, San Luis, octubre de 1931. 

Nuestra subscripción en 
Sr. F. Ramón 

favor del 
Tuoti 

colega 

COMO podrán apreciar nuestros lectores por la 1·en­
di ción de cuentas que agregamos a continuación, 

la colecta que inicialllJos en benef icio del colega chaque ­
ño señor F . Ramón Tuoti, de cuy a afligent e situación 
nos hicimos eeo en su oportunida d, está a lcanzando 
consiclerabl e volumen, el que habrá de acrecer todavía 
mfrs con los aportes que esperamos r eci\Jir antes ele 
cerrar el número v enidern de LA OBRA. La muy f a ­
YoraLl e acogida que el magisterio ha hecho ele nuestra 
iniciativa es sobracla elo cueut a y exprC>sa, como lo se­
ñala mos ·en nuestro número anterior, con cuánta solidez 
se manifies ta la solidaridad del gremio docente cuando 
es n ecesario pon erla en juego . E l éxito logrado por 
nuestro ll amado a todo,s los co,rnpaií eros ele! p a í s, quie­
nes ha n sabido Tesponclcr con nobleza que los honra y 
con confia11 za que cier tamente merece LA OBRA, es 
la mejor r atifica ción que podemos ofrecer de nuestra 
f e en los bue11os sent imientos y en el recto espíritu 
de l a masa educadora. 

E l colega Tuoti, gracias a la solidaridad colectiva 
clel magisterio, t endr,i sus piernas artificiales, que le 
son indisp ensables para mantenerse en su empleo do­
cente, y una suma discreta de dinero para sufragar sus 
gastos de viaj e, de estada en Buenos Aires y ele as is­
t encia médica. Según lo hemos dicho ya, aquellas pie­
zas ortopédicas le serán adquiridas por la Asociación 
F emeniiia "U nión y Labor" , cuyo altruíst a ofrecimien­
to y valiosa contrib ución r ecomendamos una v ez má s 
a la caluro a consideración de lo,s maestros argentinos. 
M erced a est e importante auxilio, el importe íntegro de 
la sub scripción poclrú alcanzar holgadamente al com· 
paií ero Tuoti para afrontar los demás gastos que su 
situación l e impone, aliviando así la economía de su 
hogar de maestr o, fuertemente sub vertida por las de· 
mandas anteriores de su larga y cruent a enfermedad. 
En su nombre, como benef iciario de la ayuda recibida, 
y en el nuestro, •Como iniciadores de la subscripción, 
r epetimos nuevamente •el vivo ·agradecimiento que el 
señor Tuoti y nosotros sentimos p ara todos los que han 
contribuído con tanta nobleza. en esta col ecta. 

Para terminar por hoy, plúcenos comunicar a nues­
tro,s lectores que el señor F. Ramón 'l'uoti se encuentra 
ya en la Capita.1, a la que llegó el día 22 de este mes 
para iniciar el t ratamiento que su estado físico requie­
r e. Recibido por nosotros a su llegada, ha sido inter­
nado en el sana.torio ele la calle l\1a ipú 757 en virtud 
de diligencias que debemos a la gentileza y buena vo­
luntad de la doctora E lvira Ra.wson ele Dellepiane y 

demás clamas de la C. D. de la A socia ción "Unión y 
Labor". En el sa natorio citado, el colega Tuoti será 
atendido principalmente por el do ctor Roberto G. Pa­
t erson Toledo, distinguido médico y excelente amigo 
que ha tomado el easo con honda simpat ía y gran inte­
rés. N uestro compañero estará, de ta l manera, inmejo· 
rablemente euidado y a sistido. Y ojalá pueda i-etornar 
pronto a l seno de su hogar y reiutegrarse a su t rabajo, 
como lo esperamos, en la plenitud de sus medios y de 
sus fuerzas. 

Damos a continuación el r esumen del estado de la co­
lecta hasta el día 22 del corriente mes: 

(Nómina de los contribuyentes hasta el día juens 22 del cte.} 

Suma anterior . . . . . . . .. .. . . . .. .. .. .. . . . . . . . .. .. .. $ l. 797. 50 
Personal de la Ese. N•! 33 del C. E. XIII . . . . . . . . . . ., 24 .-· 
Personal directivo y docente de la Ese. Nac. N? 36, 

Arroyo Seco (F. C. C. A .) . . . . . .. . . . . .. .. .. .. .. . ., 
Personal de la Ese. N• 4 del C. E. IX ..... ... . 
Personal de la Ese. N• 13 del C. E . VIII . . . . . . . . . .. 
Personal de la Ese. N o 1 del C. E. III 
Personal de la Ese. N • 9 del C. E. XVI . . . . . . . . . . ., 
Personal de la Ese. N• 22 del C. E. XVI .... . . . 
Personal de la Ese. N < 3 del C. E. XVIII .. . ... . 
Personal de la Ese. N• 12 del C. E . VI ... ... . 
C. M. de Douglas Price, Allen, R ío Negro . ... . . 
Irene Tula, Allen, Río N egro . ... .. ........ . ... . 
Personal de la Ese. N• 3 del C. E . XII . .. .. ... . 
Personal de la Ese. N• 15 del C. E. XII ... . .. . . 
Personal de la Ese. N• 3 del C. E. XVI ..... . ... . 
P ersona l de la Ese. N• 12 del C. E. XI X . . . . . . . . .. 
Personal de la Ese. N• 2 del C. E. XVI II .. . ... . 
María Teresa Méndez Casariego, C. del Uruguay, 

Entre Ríos . .. . . , ... . .. . . . ..... . ........... .. . 
Isabel M. de Ceballos, C. del Uruguay, Entre Ríos . .. 
Lista remitida por E leodoro A. Toledo de Ituzaingó, 

Corrientes . Contribuyeron: E. A. Toledo, 5; M. T. 
de Vallejos, 1; O. M. de Meza, 1 ; F . Avalos , 1; 
C. S. Oporto, l. Total ...... . . . . ... . . .. . . . .... , . ., 

Personal de la Ese. N • 2 del C. E . XII ... . . . . 
Personal de la Ese. N'.l 14 del C. E. X . . . . . . . . . . ,. 
Personal de la Ese. N9 3 del C. E. XIX . . . . . . . . . . ,, 
Personal de la Ese. N• 11 del C. E. XI . , .... , . . , . ., 
Personal (turno tarde ) Ese. N •> 19, C . E . XVIII. ., 
Elisa Magdalena Manzoni, Las Bayas, Río Negro 
Personal de la Ese. N• 18 del C. E. XVIII . . . . . . . . ,. 
Personal de la Ese. N<! 8 del C. E. XX 
Personal de la Ese. N•> 15 del C. E. IU 
Personal de la Ese. N9 lZ del C. E. XX . . . . . . . . . . ,. 
Personal de la Ese. N • 13 del C. E. IV , , , ... . .. , ., 
Asociación Cooperadora de la Ese. N ~ 13, C. E. IV ,. 
Ernesto Canepa . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ,, 
J orge Kidd . .... . ... .. , . , .. , . , . , , . , .. . . , . . . . . . . . . ., 
Personal de la Ese. N• 9 del C. E . XIX . . . . . . . . . . ., 
Personal de la Ese. N < 14 del C. E. VI .. .. . .. , . , ., 

13.-
27.-
13 .- · 
18 -
24 .-
10.5(• 
14.-
32 -
5. -
5 .-

25.50 
9.-
9.-
7 .50 

18.80 

10.-
10 .-

9. -

27 .50 
12 .-

4 . -
22 .-

7. -
5. -

20. -
22. -
20.-· 
11.-
23 .-
17 .-
10. -

5 .-
5,70 

19.-
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A los colegas que piensan remitirnos planillas o aportes personales para la subscripción del 
señor Tuoti, les rogamos que hagan ef ectivo su envío cua nto antes, a más t::>,rdar el día 6 DE 
NOVIEMBRE PROXIMO, de cuya manera podr emos nosotros rendir cuenta definitiva de lo co­
lectado en el número del día 10 de ese mes, con el cual quedará cerrado el presente año de LA 
OBRA. L as sumas que con aquel fin nos lleguen después de la f echa expresada serán igual­
mente agregadas en la subscripción, y de ellas daremos cuenta en el pr imer número del año 
venidero. - LA DIRECCION. 

Per sonal de la E se. NO 10 del c. E. XVII I . . ... . . $ 
Personal de la Ese. N O 3 del c. E. IV ... 
Per sonal de la Ese. NO .¡ del c. E . V . . . . . . . . . . . . . .. 
I'ersonal de la Ese. No 12 del c. E. H .. . . 
Personal de la Ese. N•J 24 del C. E. XX .. . 
Personal de la Ese. N• 13 del C. E. XV I ........ , , ,. 
Personal de la Ese. No 14 del C. E . V III 
Personal de la E se. Nr;i 6 del C. E. X . . . 
Personal directivo y docente de la Ese. Nac. N <! 294, 

Macie l, Santa Fe . . . . . . . . ....... . 
Personal de la E se. N 1•1 5 del C. E. VI . . . 
J •e rsonal de la E se. Nt;i 18 del C. E. V . . . ... . 
Personal de la Ese. N? 24 del C. E . XVI ( turno ma-

llana e inter medio) ..... .. . 
Personal de la E se. N 1,1 22 del C. E. XIX . . . .. . .. . 
P ersonal de la Ese. N o 6 del C. E. III .... . , . 
}"lersonal de la E se. N 9 9 de l C. E. VI ...... . 
leaac J{ravetz, E s t a feta Río A g r io, Neuquén .. . 
lela F. de Arellano, E sta feta Pulmarín , Neuf\uén 
D. Coviello .. . . .. . ... . 
Personal de la E se . N '.l 35 del C. E . XIII 
Personal de la Ese. N ? 7 de l C. E. IV 
Persona l d i r ectivo y docente de la E se. Nac. N? 283, 

9 de Julio, Corrientes . . . . . 
Persona l de la E se. N<:t 8 de l C. E . XI .. 
Personal de la E se. N•;1 21 del C. E. VI 
Persona l de la E se. N9 15 del C. E. XI 
Personal de la E se. N\' 19 del C. E. XVI 
Personal de la E se. No 9 del C. E. XIII 
Personal ele la E s e . N ? 4 de1 C. E. X 
Personal de la Ese. No 6 del C. E. V II . . 
Personal de la E se. No 5 del C. E . I , , , 
Personal de la Ese. N•! 25 del C. E . XII 
Elv ira Chapo de Belbey ..... 
Personal de la Ese. No 3 del C. E . XVII 
Personal de la Ese. No 3 del C. E . I . , .. 
Person a l de la Ese. N• 3 del C. E. II . , . 
Rosas T el10, Ese. N• 33, Cipolletti, Río 

F. C. S .. . . . .. . .......... . . 
Personal de la Ese. N? 4 del C. E. XII 
Personal de la Ese. N• 8 del C. E. XIX 
Personal de la Ese. N° 13 del C. E. V 
Person a l de la Ese. N • 9 del C. E . IV , . 

Ne:!" ro, 

Person a l de la Ese. N '! 1 del C. E. VI , . .. . . . 
Personal de la Ese. N• 11 del C. E. XX 
Person al de la Ese. Ne 4 del C. E . VIII . , 
Personal de la Ese. N o 16 del C. E. X , , . 
Person a l de la Ese. No 21 del C. E . XIII , . , 
Personal de la Ese. Ne 12 del C. E. XIV 
Personal de la Ese. N• 2 del C. E. XIII .. . 
Person a l de la Ese. N• 2 del C. E. V I . . . . . .. . ... , .. 
Persona l de la Ese. No 12 del C. E. V III . . . . . . . . . . .. 
Person al de la Ese. NO 10 del C. E. XI . , , , , . . . . . . . ,. 
Per sonal de la Ese. No 9 del C. E . XII . . . , , . .. . , . ,. 
Per sonal de la Ese. N • 7 del C. E . XII . . 
Per sonal de la Ese. No 12 del C. E. I V . . , , , ... . . , ,. 
Personal de la Ese. NO 10 del C. E . XX . . 
Personal de la Ese. N? 81, Rosario, Santa Fe 
Personal de la Ese. N• 27 del C. E. XIII . , , . , . . . , .. 
Personal de la Ese. N• 10 del C. E. XII . , , , . 
Personal de la Ese. No 12 del C. E. V .... . ... . , . . ., 
Personal de la Ese. NO 28 del C. E. XIII . , . 
Personal de la Ese. N• 12 del C. E. XVI .. . . .. .. - , ., 
Lista rem it ida por )a señora Catalin a M. de Gutié-

rrez , correspondien te a l personal d irectivo Y do­
cen te de la Ese. Sup. " J . B . Alberdi" , No 435, San 
Javier , Santa Fe. Contrib u yer on: R . Gutiérr ez Y 
señora, 5 ; l. Amon darain, 2 ; C. R . Scha ifer P into, 

15. -
43 . -
38 ,-
10.-
14.-
13, -
17. -
26, -

12 ,-
29. -
26 .-

16, -
12 .50 
15 .-
29, -
2,-
1. -
2 .-

16 ,-
8 . -

10. -
26 .-
10, -
23, -
15 . 50 
23 . -
33 ,-
27 .-
28 .-
13 .-

5 , -

12. 90 
2 1. -
19.-

3,-
23 .-
19 ,-
20.-
20 . 60 
23 . -
18.-
18.-
16 . 50 
13 . -
28 .-
18.-
33 ,-
18 . --

7 . -
16 .-
17. 50 
33.50 

4. 80 
10 . -
27 .-
25 , -
10 . -
16 .-
15.-

2; D. L . Dastugue, 2; C. y C. E squive!, 2; A. C. 
Trueco, 2 ; A . Fe<lerici, 2. Total . . . . . . . . . . $ 

Lista remitida por la señora Catalina M. de Gutié­
rrez. correspondie nte al personal d irectivo y doM 
cente de la Ese. N'.' 436, San Javier, Santa Fe. 
Contribuyeron: Z. F. de Fabro, 5; P. A g uiar , 5; 
J. Smírez, 2; R. A lbizzati , 2; A. M. A lvarez, 2. 
Total . , .. , , . , . , ..... . .. , , . , , ...... . . . ... , .. . 

Personal de la Ese. No 5 del C. E. XI X .. . , .. . , 
Personal de la Ese, No 2 del C. E. XVII . .. , ... . . . 
Persona l de la Ese. No 10 del C. E. VI . . , ..... , .. 
Persona l de la Ese. No 21 del C. E. XV ..... , . . . . 
Personal de la Ese. No 15 del C. E. XVII . . . . . . . . . ,. 
Personal de la Ese. N• 11 del C. E . XVI . , , . .... , . 
rersonal ele la E se. NO 25 del C. E. XIII . , . .. .. . 
Personal de la E se. N o 21 del C. E. XVI 
Personal de la Ese. N o 21 del C. E. XX 
Personal de la E se. N(,• 14 del C. E. XIII 
Personal de la E se. N 1•1 26 del C. E. XIII 
l solina F. de Martínez, Ta lita, Dpto. Junín, S. L u is 
Rcm ig io A. Nog u és , El Bolsón, Río Negro . . . ... . , , 
J osé R. García, Epuyén, Chubut ..... . . . .. . ..... . . 
Jorgelina L. G. de Rosales , Dori la, Pampa, F. C. S . ., 
Personal de la E se. N9 9 del C. E . X VII ......... . 
Persona l de la Ese. N•J 7 del C. E. XIII ..... . . 
P ersonal de la E se. No 1 (Adultos), C. E . X III 
Personal de la E se. N •! 22 del C. E. X lll .. , .. . . 
Personal de la E se. N•! 2G del C. E. XX ..... .. . 
Personal de la E se. N ~• 2 del C. E. XX .... . . . ... . 
Personal de la E se. No 12 del C. E . X II , , .. . . . 
Personal de la E se. N 1! 2 de l C. E. IV .. .. ...... . 
Daida E. Par ma, Gaya, Corrien tes . . . . .. .. .. . 
Alumnas del 6? grado B, Turno mañana, Ese. N r! G 

del C. E. VIII . . , , .. , .. , , , , , . , .. , .. 
P. S. B. y G. G. de S. B., Villa Mirasol, Pampa . . 
Personal de la Ese. N 1•1 22 del C. E. I ... . ... ..... . 
Person al de la E se. No 24 del C. E. XVIII 
Personal de la Ese. N O 7 del C. E. V , , . . . 
Personal de la E s e. N? 10 del C. E . V . . . . . . . . . . . . ., 
Personal de la E se. N? 11 del C. E. I X .. . 
Personal de la E s e. N? 13 del C. E. XX .... . . . .. . 
Person a l de la E se. N9 8 de l C E. V ... . 
I'ersonal de la Ese. N? 4 de l C. E. I ........ . 
Persona l de la E se. N? 6 de l C. E . VIII .. ..... . . . 
Person a l de la Ese. N9 2 del C. E . V III .. . . . . .. . . 
Personal de la Ese. Nr:i 8 del C. E. I .. . 
Person a l 
Personal 
Person a l 
Personal 

de 
de 
de 
de 

la Ese. 
la Ese. 
la Ese. 
la Ese. 

No 20 del 
NO 16 del 
NO 3 del 
No 9 del 

c. E. V I ' ' ' 

c. E. IV ... . . 
c. E . I X .. . · · · · · ·· 
c . E. V ... 

17 . -

16.-
9 ,-

15 .-
16 . 50 
15 , 50 
28,40 
1 3 . -
16. -
12 . -
31. -
15.-
12. -

5 . -
2 . -

2.50 
2 . -

28 .50 
38.60 
26·.-
18 .-· 
25, -
21. -
10. - -
22 . -
5.-

6.50 
5, -

17.-
8.-

24.-
20. -
14 .-

22 .-
17. -
35. -
23 . -
11, -
22 ,50 
15.-
23.-
49 , -
11,-

Total hast a la f echa ., , $ 4. 120.30 

Vd. nos alivia el trabajo 
cuando, en sus cartas y demás comunicacio­
nes, expresa el número que corresponde a 
su subscripción. No deje de consignarlo 
cada vez que nos escriba; se lo agradecere­
mos vivamente. 

EL ADMINISTRADOR. 
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Dicen Nuestros Lectores 

MAS QUEJAS SOBRE EL PAGO DE SUELDOS 
" ... Desearía que LA OBRA se ocupe de nuestra si­

t uación. Se nos demora con exceso lo.s pagos, llegando 
e n a lgunos casos a recibir los maestros de la campaña 
hasta 24 días después de haber pagado •en la capital 
de la, provin cia, sin p ensar que los que estamos confi­
nados nccositamos más que 11aclie el e nuestro sueldo, 
porque ele lo co ntrario estamos co ndenados a sufrir 
hambres y miserias. 

"Pero la nuestra no es tanta como la del personal 
r ein corporado, al que sobre negúrscle los meses de mar­
zo a mayo, meses que t rabaja.ron eutusiastamente y que 
t uvieron que hacer gastos p arn sostenerse, los restantes 
a un se les demora su envío con tanta constancia que 
ya raya, en la injusticia. Aquí hay maestros r eincorpo-

rados que estún poco menos que en la miseria, porque 
no se les paga. ¡, Por qué les "robaron" los meses de 
marzo, abril y mayo, no obstante su trabajo realizado 
en las escuelas ~ ¡,Ese es el cstúnulo a la pléy ade de ci­
vilizadores ? En la práctica nuestros superion·s nos pre­

dica.n una cosa y r ealizan todo lo contrario; y 1, no es 
alarmante que ya haya maestros que no tienen quien 
les dé la. comida por haber perdido el cr édito g 

"Nuestras escuelas están sin libros, sin bancos, siu, 
sillas ni campanas; hay vacantes que no se llenan_ 
¡, Por qué ~ 

"En breve daré nuevos datos. - Salúdalo atte: L.>► 

Cat amarca. 

La Ultima Resolución Sobre el Escalafón 
PUBLICAMOS, como ofrecimos hacerlo en n uestro 

número ante rior, el capítulo del escalafón ele] 
magisterio aprobado últimamente por el Consejo Na­
eional. La r esolución, sanciona da en la sesión del 2 
clel mes en curso, establece : 

"Exp. 27082. P. 1931. - Aprobar el capítulo IV (As• 
ce nsos • ,Juntas Cnli fica cloras) del proyecto ele E scala­
fó n del Magisterio en la forma que a continuación se 
t ran scribe, con resen·a parcial por par te del señor Vo­
cal doctor don Guillermo Correa r especto del a.rt. 67. 

Capítulo IV. - Ascensos - Juntas Calificadoras 

Art. 67. - El ascenso del p er sonal docente de las 
escuelas se ajustarfr riguro samente al orden ele priori­
dad establecido por las Juntas Calificadoras, las que 
scr l1 .n i ntegradas en ]a. fonna siguiente : 

a) P ar a Directores y Vicedirectores: con el Subin s· 
pector General como Presidente, clos Inspectores 
Técnir os, dos Directores y dos Vicedircctores. 
Cuand o se trnte de calificar a los Vicedirectores, 
los Directores ser [m r eemplaza do s por los Vice­
directo res. Esto s f uncionarios, co.u excepción del 
Subinspector Gcnel'al, serún designado s por el Yoto 
ele sus colegas. 

b ) P ara Maestr os de gr ado : un In spector Técnico co· 
mo Presidente, un Director, un Viceclirector de· 
signados dir ecta mente por el Co nsejo Nacional y 
dos maestros do grado elegidos por el voto de sus 
colega s. 

c) Para M aestros E speciales : el Inspector Técnico 
clcl rnmo rnspectfro, un Director )' u11 Vi cediree­
tor designados por el Consejo Nacional y dos 
maestros especiales elegidos por el voto de sus 
colegas. 

d ) P ara Directores, P recept ores y Maestros especia­
les de E scuelas de Adultos : el Inspector o Sub ­
in spector Técnico General, un Inspector Técnico, 
un Director, un preceptor y un maestro especial 
elegidos por el voto ele sus colegas. Cuando se 
trate de califica r a los directores no intervendrán 
el preceptor y el maestro especial. Cuando se 
trate de calificar a los maestros especiales se re· 
emplazar:í el Insp.;c tor Técnico por el ·esp ecial ele 
la materia y no intervendrá el preceptor. 

Art. 68. - Corresponde a las Juntas Calificadoras : 
a) Recibir y ordenar las hojas de concepto il el per­

sonal. 
b) Acumular datos y antece dentes para la mayor 

exactitud de las resoluciones. 

c ) Organizar el archivo ele los conceptos y clem:ís 
documentos utilizables. 

d) Pro ceder a la clasificación definit iva ele cada 
grupo y a la preparación de las listas cor respon· 
dientes . 

Art . 69. - Los elementos ele juicio para la califica-
ción son, en orden ele preferencia, los s ig uientes : 

a) Concepto profesional. 
b ) Antigüedad en la profesión. 
-e) Títulos y Certificados de estudios. 
Art. 70. - Los miembros de las .Juntas Calificadoras, 

con excepción del Subinspector General, durarán cl os 
años en sus fun ciones y no podrú11 ser r eelectos sino 
después ele un p eríodo. 

Los suplentes r eemplazarán a los t i t ulares en el or­
den en que fueron elegidos. 

Los Inspectores Té cnicos elegirán sus representantes 
titulares y suplentes en a samblea co nYocada al ef ecto 
por el In sp ector General mús antig uo. 

Los directores, v ieeclirectores, preceptores y maestros 
tle grado elegirún sus r epr esentant es titulares y suplen­
t es para las distintas juntas media nte voco escri to , se­
creto y obligatorio, que depositarú n en el Consejo Es-­
colar a que p er tenezcau. 

Art. 71. - Los miembro s no clcsignados directamente 
por el Consejo, serán elegidos por el Yoto ele sus cole­
gas en la proporción siguiente: 

a) E scuelas Diurnas : Los directo r es el e escuelas vota­
rún por dos director es titulares y do s suplentes ; 

L os v iceclirectores, por dos v icedirectores titu­
lares y dos suplentes; 

Los maestros, por dos maestro s t i t ulares y clos· 
suplentes ; 

L os profesores especiales, por clo s profesores ti­
tulares y clos suplentes. 

b ) Escuelas de Adultos: Los directores, por un di­
rector titular y un supl ente; 

Los preceptores, por un precept or t itular y un 
suplente; 

Los profesores especiales, 1ior un profesor titu­
lar y un suplente. 

Art. 72. - La s votaciones a que Sil r efiere el a rtículo 
anter ior se realizai·{m el primer clía hábil ele la segunda 
quincena clel mes de noviembre (cada dos años) de 9 
a 15 horas, a, cuyo efecto los Consejos E scolares deter­
minarán el local y tomarún a su cargo l a organiza.ción 
de la elección. 

El escrutinio se r ealizar:L el mismo día en ca da Con­
sejo Escolar por una comisión formada por un director, 
un vicedircctor, un maestro ele grado y u n maes tro es­
p ecial, -presid ida por un miembi·o clel Consejo Escolar 
r espectivo. 
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DEL C. N. DE E. . 

1 ~=~====== 1 

1
1 ;-;.;;;;:;;;;~~ñ!-.=;;;:~;;;;;;;;;;:;;:;, 1 

i 
1 1 
1 _.- !!e:-.. 1 
i ~~~ 1 
i '1· i Regio juego de dormitorio "Gales'' en ce· _ 
i dro y raíz nogal color de moda: Ropero 1 
i de 2 m. de ancho desarmable, Toilette- !. 
1 probador, Cama de 1 ó 2 plazas con elás- ,_-
1 tico, 2 Mesas de luz y 1 Banqueta. Lunas , 
f cristales y herraj es de actualidad, impor- f 
iii ta dos, $ 850.-. Otros juegos de 3 so 1

11
_ 

~ estilos modernos desde . $ : 
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1 1 
1 ~~~~~~~~~~~~ 1 
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1 1 
1 1 Í Rei: io juego de comedor "Gales'' en cedro i 
¡ y raíz noga l color de moda: Aparador am- i 
- plio formato, Trinchante con puerta y es-
f tantes de cristal, interior luna, Vitrina l 
1 re vestida con cristales, interior luna, Mesa ! 
i o·,alada para 8 cubiertos y 6 sillas tapi- f 
1 zadas en cuero, $ 600.-. Otros juegos 1 
i de comedor de estilos modernos 4 00 i 
1 desde. $ 1 

1 ======~~~~~ ! ' -- ' i -
- ' °ilil~l•li•w11m:1,.; 

Realizado el escrut inio, se labrará u n acta en la que 
constar,, el 1·csultado de la elecció n. E l a cta firmad a 
por la com isión del escrutilli o se rí, e levada a l día si ­
guiente a la lll spección General ele la Capital. 

La In spe cción General efectuará el cómputo fi nal y 
rlevaríi el r esulta do a la consideración del Consejo, 
dentro del término el e ocho días . 

Art. 73. - Las r esoluciones ele las Juntas Califica­
doras se tomarún por simple mayoría. 

Art. 74. - Las Juntas Calificadoras, no obstante ser 
presididas por el Subinsp ector Técnico General o por 
los fu ncio nario s que se determinan, estarán bajo la 
fi scali zación del Inspector Técnico General respectivo. 

Art. 75. - Las Juntas Califica.doras form ula.r frn 
anualmente, con r ef er encia a cada uno ele los grupos y 
categor ía, excepto el el e I nspector es Técnicos, listas ele 
sus miembros en ser vicio activo, colocándolos en el or­
den de prioridad que les eorresponcliere para el ascenso 
al grupo inmediato superior. 

E stas listas deberá11 quedar t erminada s indef ectibl e­
mente el 15 ele novicmbrn ele cada ailo y, p revia. notifi­
c:ació1t de los i11teresaelos y la aprob ación del H. Con­
sejo, scrún comunica dos a los Consejos Escolares, en la 
form a ele prúctica. 

Art. 7G . - Los miembros del personal do cente en des­
acuerdo con la aprobación que se les hubiera adjudica­
do, poclrítn reclamar cl eHtro ele los 30 días ele la notifi­
cación ante la Junta Calificadora r espectiva. 

Art. 77. - Los maestros y vicedirectores que figura­
ron eu las listas ele promoción a que se hace r efer encia 
ec. el artículo 75, p odr:'tn in cribirse, a los efectos que 
se determinan en el artículo siguiente, desde el l '' el e 
enero al 30 de abril ele todos los año s, en tres Consejos 
Escolares, elegido s por el candidato, y r ecibirán del 
Secretario respectivo una boleta que acr editará su i11s­
cripción y que le servirá para las posteriores. 

Los Secretarios com unicarún sema na lmen te por fi chas 
a 1:J, Oficina de Estadística la nómina ele los inscriptos 
en sus r espect ivos Consejos. 

Art. 78. - P ara proveer la s vaca nt es ele Viceclircc tor 
y Directo r In fa ntil o Director ele E scuelas ele Adultos, 
los Consejos Escolares procecl erím a formular ternas co n 
los i11 scri ptos en los registros respectb·o s, siguiendo 1·i­
guro sa mente el orden ele priorida d establecido en el 
a rtículo 75. 

Ar t . 79. - Las t ernas para el cargo ele d irector ele 
escuelns ele adultos se integrarán con pre ceptor es que 
t engan eomo mínimo cjnco afíos ele servicjos co ntinua­
dos en el cargo, al formularse la tenrn, o dos años en 
éste v diez en escuelas diurnas. 

Ar t. 80. - Los cai1clidatos qu e en una t erna ocupar en 
el segundo y t ercer Jugar t endrán der echo a ocupar el 
primero y segundo, r esp ectiva.mente, en la t ern a si­
guiente, derecho que correspo ncler fr t ambién al prim er 
t érmino de la terna en caso ele no ser nom braclo. Cuan­
do se trntare de t ern a en ca o an terio r, l os candidatos 
que la integraban perder{rn el derecho a figurar C"n ella 
si no se in sc r ibiesen nuevamente en el Consejo Escolar 
por el que hubieran siclo propuestos. 

Art. 81. - Las vacantes ele clirecto1· que so produzca n 
en escuelas co n ca sa-habitació n, ser{m p rovi stas, a. pro­
puestas ele los Consejos Escolares, con el Director el e 
más alta clasificación en el distrito. 

Art. 82. - L as vacan tes rl e los cargos ele Inspector 
Técnico se proveerán en la siguiente fo rma: 

a ) Para las ele Inspectores Técnicos ele escuelas fis · 
ca les diurnas, nocturn as y particubres: 
l '' Las Juntas Calificadoras ( djurnas y nocturnas 

en comisión) prnsiclicla por el Suhi nspector Ge­
neral más antiguo; pro cederán a fo rmular un a 
lista el e 30 directores el e escuelas diurnas v noc­
turnas, ele may or mérito, sin distin ción ele eate­
goría, a cuyo efecto, se ha r:í. con referencia a 
cada director, un a apreciación de conj unto co • 
mo consecuencia del estudio minudoso ele las 
respectivas hojas ele concepto y t eniendo en 
cuenta su reputa-ción moral y prnfcs ional, sus 
condiciones ele ca rú ct er y aptitudes de gobi er ­
no, antigiieelacl, títulos, obras publicadas, con­
f erencia s y clemii.s elementos de juicio que se 
consideren ele! caso, f unda dos en hechos con­
cretos y ponderables. 
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Los directores de escuelas de adultos para 
ser calificaclos, deberán contar con una anti­
güedad mínima de 20 años. 

2? El cuerpo de Inspector ( di muas, adultos y par­
t iculares) bajo la presidencia del Inspector 
'récnico General más antiguo, formulará de 
entre los 30 directores a que se hace r efer encia 
en el inciso anterior, una lista de diez, elegidos 
por una mayoría de dos t er cios y por votación 
secreta. 

Esta r eunión será convocada por el Inspector 
Gen eral con tres días de anticipación, por ci ta­
ción especial y con especificación del asunto 
que se tratará. 

3? De entre los diez directores a que se hace re­
fe rencia en el in ciso anterior, el Inspector 
'l'écnico Ge nera l, a cuya jurisclicción corres­
ponda la vacante, formul ar,i una terna que 

será elevada al H. Consejo a los efectos del 
nombramiento. 

b ) P ara los de Inspector Técnico de rmnos especiales, 
el Inspector Técnico General someterá a la consi­
deración d el Consejo, u na propuesta de terna de 
candidatos elegidos entre los a uxiliares de las 
Inspecciones r espectivas y los profesorns que se 
h ayan destacado en la especialidad. 

Art. 83. - Los canJidatos propuestos por las reunio­
nes de I nspectores que no f ueren a,ccndidos t endrán de· 
recho a f ig urar en las nuev;as p_1·opuestas que se hagan 
dentro del mismo año. Producida m1a 1rneva, vacante la 
r eunión de Inspector es procederá a elegir el o los can­
didatos necesarios para integrar la lista a que se refiere 
el inciso 29 del artículo precedente. 

Art . 84. - A los efectos del ascenso serún post erga ­
dos los docentes que estuvieran sometidos a sumario o 
proceso criminal, mientr as no hubiera resoln cióu o sen­
tencia. 

RESOLUCIONES OFICIALES DE IMPORTANCIA 
(Extracto de las Actas de Sesiones del Consejo Nacional de Educación) 

SESION DE SEPTIEMBRE 16 

Sobre vacantes y traslados en las escuelas de Provin­
cias-
Exp. 16.299 - S - 1931 ....... .. . . .. . .. . ........ . 
4'-' Record-ar a los Cousejos Escolares Nacionales de 

Provin cias, que no d eben trasladar o proponer t ernas, 
para ocupa1· los cargos de las esc uelas, cuando los titu­
la res por cua lquier circ un staneia 110 tengan ubicación 
firm e o su situación no esté definitivamente resuelta, 
por el H . Consejo, correspondi e ndo en estos casos nom· 
bramiento de suplente o i nterino. 

5'' Hacer saber asimismo a, los Consejos Escolares el.e 
Provincias que en todos los casos en que se propongan 
o ac um·de 1t tra slados de be n acompafi a r a la elevación 
ele los mismos, la confoi·midatl de los interesados. 

SESION DE SEPTIEMBRE 18 

H aberes cuya liquidación se ha dispuesto-
Exp. 25684. P . 1931 . -· E l Consejo ha tomado ,en 

cue nta la precedente observa ción de Direcc ión Admi-
1d strativa y considera necesar io dejar establecido su 
concepto y decisión sobre la importante cuestión que 
pla11tea. _ 

La cJr.LUsula del decr eto del Gobierno Provisional re­
lativa. al Presupuesto del Consejo Nacional ele Educa­
c ión, dice así: "Swna en que se reduce la contribución 
d e rentas generales de acuerdo con el plan de inversión 
elevado al Ministerio de Justicia e Instrucción Pública 
por nota de 6 de febrero del corriente año". 

Tal fra se expr esa claramente la aceptación del plan 
de inversión elevado por el Consejo por 11ota de 6 de 
feb rero y ese plan incluye la distrib ución de pesos 
9'i.625.000.-. 

En consecuencia., a tal suma ascienclc C'l Presupuesto 
d el Consejo y solamente la form.a de su distribución es 
la que está p endiente de la aprobación del Gobierno 
Provisional. 

Ello se dosprende con absoluta. claridad y prec1s10n 
de los siguientes ,a.ntecedentcs cuyas copias se agrega: 
Notas de 26 de · en er o, 6 de febrero y 18 de may o del 
afio actual y contestaciones al m emor[mdum de la Co ­
misión de Presup uesto formuladas por el señor Vice­
p1·esidente Prof. Manuel A . B ermúdez y vocal Dr. Se­
gundo J. Tieghi. 

En co nsecuencia, 
Ordenar el pago de la,s adjuntas planillas de sueldos 

de directores y ma estros el e l as ese.uelas nacionales de 
las provincias de Mendoza, San Jnan y La Rioja, y 
disponer se practiquen las liquidaciones en las demás 
JHovincias. 

Devolución de textos . sobrantes-
Exp. 25865. C. 1931. - 10 A la mayor hrevedad la 

Dirección Administrativa hará r etirar de las escuelas 

d e la Capital todos los ej emplares de t extos existentes 
en las mismas, que no hayan sido utilizndos, dejando 
dos ejemplarc,s de cada uno para la biblioteca de la 
escuela. 

2'-' Las Inspecciones Generales de Provincias y Terri­
torios adoptarán coil toda u rgencia, la medidas n ece­
sarias a fin de que los dü-ectores de las escuelas de su 
jurisdicción, r em itan a las Seccionales los t extos de 
l ectur a, sin uso, que tengan en sus depósitos, debien do 
quedar solamente dos ejemplares de cada uno para la 
biblioteca de la escuela. 

39 Las Inspecciones Secciona les darún cuenta a la 
Comisión de Didú ctica, antes d el l '-' de noviembre pr ó­
ximo, del númern de t extos que haya n ,sido devueltos 
indicando el título y el autor . 

4° La Dirección AdministratiYa- da rá cuenta a la Co­
misión de Didúctica, antes del 15 de octubre próximo, 
d el resultado ele la aplicación de esta resolució11 en la 
Capital. 

SESION DE SEPTIEMBRE 21 

Comisión para proyectar la escala de sueldos-
Exp. 25906. P. 1931. - ~ombrar un a Comisió11 CO!ll ­

puesta poi· el DiI-ector Administ rat iYo, Inspeetores Ge­
n erales de Escuelas ck la Capital, Provincias. Territo­
rios y de Adultos, J efe de la Oficina de E stadística, 
Asesor Letrndo y Prnsecretario, para que pro?ect e la 
escala de sueldos del perso nal docente dependiente de 
la Repartición . 

Un pedido seguramente inconveniente-
Exp. 25491. F. 193 1. - Dirigir nota al scfior Decano 

cJe la Faculta d de Derecho y Ciencia s Sociales de B ue­
nos Aires, comunicándole q uc actua lme11te no existen 
Yacantes en las Oficinas de Asuntos L eg ales, depen­
dientes ele la Repartición, y que llegado el caso, este 
Consejo t endrá muy en cuenta su pedido por considP­
ra.rlo de j usticia y benéfico para los fin es que están 
llamados a desempeñar. 

Ensayo de cobranza-
Exp. 10331. 13. 1931. - 1•1 Autoriwr a la In spección 

Técnica de la Capital para que elija un grnpo de es­
cuelas de la,s que tenga aso ciaciones cooperadoras, a 
fin de que en ellas se _ coloque.u buzones co mo ensayo, 
en el patio o corredor de entrad-a, clonde depositarán 
s us cuotas los asociados, bajo sobre cerrado, con indi­
cación de su nombre. 

2'-' Dichos b uzines serán abiertos por la com1s10n 
fue ra de las horas en que f uncionen las clases. 

3? Los r ecibos correspondientes serún entrega dos por 
un miembro de la sociedad no pudiendo intervenir para 
nada, en estas operaciones, el p er sonal directivo ni 
docente. 
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Deber Ineludible 

HASTA hace muy pocos años, la escuela pr i­
maria argentina constituía uno de los pun­

t os más altos en el concierto educativo universal. 
Resistía cualquiera comparación con las más ade­
lantadas de los países r eputados como más pro­
gresistas en materia didáctica, se distinguía ent re 
las mejor organizadas y 

aj ena para mejorar la propia, aler ta siempre en 
su afán de superarla, la escuela argent ina estaba 
en la vanguardia de la educación universal, en la 
que sobresalía por su prestigio bien cimentado y 
naturalmente adquirido. 

de mayor suficiencia 
técnica, estaba en la 
vanguardia del movi­
miento escolar mundial 
y, desde cualquier án­
gulo que se la contem­
plase, ofrecía siempre 
un estado r econfortan ­
te para nuestros senti­
mi e ntos ciudadanos: 
nuestra escuela nacio­
nal era una de las me­
jores del mundo. 

En sus aulas tenían 
resonancia las iniciati­
vas de toda proceden­
cia que propugnaban el 
progreso escolar, en sus 
diversas manifestacio­
nes ; había en ellas un 
ritmo de superación 
constante, de trabajo 
inteligente y abierto a 
toda sugestión útil; sus 
métodos de labor y sus 
formas de acción, per­
manentemente perfec­
cionados, les daban una 
vida plena de vigor y 

La semblanza, escrita por eso en tiempo pasa-

SUMARIO 

REDACCIÓN : Deber ineludible. - L A OBRA en 
el Uruguay. 

N OTAS SOBRE HISTORIA DE LA EDUCACIÓ N: Cómo 
se mat an las a lmas en la escuela, por E. K ey. 

L UIS ARENA: Una visita a la Escuela Experi-
mental de L as P iedras. 

I MPARCIAL : L a Escuela Ae.tiva en el Uruguay. 
SABAS ÜLAIZOLA : L a pedagogía decroliana . 
J. SANDO VAL CARRASCO: Escuela experimental 

de adultos. 
RoDOLF0 .SENEl': L a educación integral. 
GufAs DrnAc·ricAS : L a Historia como mat eria 

escolar. 
N OTAS B IBLIOGRAFICAS : Escuela Activa (revis­

t a), de Montevideo ; Guías didáctieas del Mi­
nisterio inglés de Educación; Fábulas, de M. 
Ballesteros; Juan sin Miedo, de J . Bustos; 
Irse, de I. L. Réboli; Acua relas y cantos es­
colares, de L. R. Sammartino; T odo el pro­
g rama de Ahorro P osta l, de E . B o·n. 

LA ESCUELA EN ACCIÓN' : Exámenes orales. 
P ara leer o contar a los niño~. 

CUENTOS y OTRAS LECTURAS: El sa,nto de mi 
mujer, por O. Pradels. - Cómo me hice t e­
rrorista , por E. Tamas. - E l viento de allá 
lejos, por R. Bizet. - Sarmiento, por A. J or­
da. - Cigarrillos, por R. E. Camogli. - Poe­
sías, de M. Machado. 

I NFORMACIONES y COMENTARIOS : El ajuste 
completo y definitivo. - L as foja s de con­
cepto profesional. - Formación de los g ra.dos 
en territorios y provincias. - Una carta dig­
na de ser conocida. - L a subscripción en 
favor de nuestro colega ·señor Tuoti. - Reso­
lucione.s oficiales de importa ncia. - Correo. 

do, pertenece a un ayer 
muy próximo. Ya no 
nos corresponde, hoy, 
esa situación halagado­
ra y privilegiada; no 
es . aquella fisonomía la 
que ostentan nuestras 
escuelas al presente. 
Por gr ande que sea el 
dolor que la confesión 
nos produzca, debemos 
comprender que a la f e­
cha estamos, en cuanto 
concierne al nivel doc­
trinario y práctico de 
nuestra enseñanza pri­
maria, si no a la zaga 
absoluta, dentro de la 
masa general, forman­
do en el grueso de las 
naciones cuya educa­
ción pública ha queda­
do estacionaria, estan­
cada. Muchos son ya 
los países, americanos 
y europeos, que nos han 
aventa jado desde el 
punto de vista escolar, 
desde el de la excelen-
cia de sus escuelas. 

una orientación de ejemplar frescura que, al li­
brarlas de quedar zagueras en la marcha educa­
cional de las naciones, las ponía, por el contrario, 
a la cabeza de sus similar es. La escuela argent i­
na era entonces, a justo título , un modelo· para 
sus hei.'manas d e América y alcanzaba igual ca­
t egoría que las más destacadas escuelas de Euro­
pa. P ara nuestra escuela común no había formas 
de labor efi caz, r enovadora y vigorizante que pa­
sasen inadver t idas y dejasen de ser incorporadas 
en sus prácticas. Siempre joven en su espíritu, 
presta siempre a descubrir lo bueno de la obra 

¡, Qué es lo que ha acontecido en nuestra edu­
cación primaria ? ¡, De qué mal padece para ha­
berse detenido en su camino ascendente? 

No se requiere una perspicacia d e excepción 
para descubrirlo. Nuestra escuela primaria su­
fre, simple y llanamente, de senilidad. • Viej os 
son sus moldes, viej a su dirección, viejo su arse­
nal. Mientras en ot r os países - ahí están, como 
ej emplos saludables, Uruguay, Chile, P erú, Nor­
t ea,mérica, Bélgica, Alemania, Suiza, etc. - , las 
escuelas han continuado r emoviendo en su terre­
no para labrar su prosperidad, sembrando semi-
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Has nuevas, elegidas no solamente por ser nuevas 
sino por ser sin duda mejores, en el nuestro, a 
,eces por excesivo y enceguecedor cariño hacia 
la obra ya r ealizada, y en ocasiones por inexpli­
cables prejuicios y temores que han sido más 
fuertes que el deseo de progTesar, la educación 
primaria ha quedado retrasada, se ha enquistado 
en sus formas, estancándose en su movimiento 
de avance y acorazándose como para defenderse 
en una posición de la que no se la quiere des­
arraigar. 

Nuestra escuela sufre de vejez. Se ha creído 
que la altura a la que llegó un día, tanto en su 
contenido ideológico cuanto en sus procedimien­
tos de trabajo, es insuperable. ¿ Se ha creído 7 Di­
gamos mejor: lo creen todavía muchísimas per­
sonas ( altos funcionarios de la enseñanza, nume­
rosos maestros de los que contribuyeron a su 
adelanto anterior, publicistas y escritores enamo­
rados de lo que nuestra escuela fué o, también, 
ignorantes de lo que podría ser si ésta retomara 
su antiguo ritmo de perfeccionamiento perenne). 
Vana ha sido, hasta ahora, la empresa de sacu­
dirla nuevamente, la campaña por sacarla de su 
ensimismamiento y marasmo actuales y hacerla 
participar en los esfuerzos que hoy se hacen en 
todas las partes del mundo en favor de una edu­
cación nueva capaz de contribuir a la formación 
de una humanidad mejor. 

Para unos, nuestra escuela no tiene nada que 
modificar, ha lleg·ado a la culminación de su efi­
.ciencia y bondad; para otros, ninguna de las 
''novedades'' pedagógicas - que ellos subrayan 
siempre con fina intención - son novedades, pues 
que ya tienen - ellos lo afirman - antigua exis­
tencia en nuestro ambiente; para otros, que tam­
poco faltan en la cuenta, no vale la pena ensayar 
cosas nuevas - ¡ y eso cuando las admiten como 
tales! - porque ya podemos satisfacernos con lo 
presente. Esta nutrida masa, integrada por con­
formistas, conformados y conformes ( el matiz no 
interesa mayormente), constituye el mayor obs­
táculo con que se tropieza cada vez que se intenta 
sacudir el marasmo y romper el estancamiento 
en que languidecen nuestras escuelas y se ha en­
vejecido la educación primaria argentina, públi­
ca y priva,da. 

Y nuestra escuela primaria está mortalmente 
vieja; lo r epetimos sin ambajes. En los que pre­
tenden mantenerla en su actual estructura, justi­
ficando a veces su intención con la explicación, 
notoriamente equivocada, ele cómo aquélla con­
cuerda con las teorías y prácticas educacionales 
uuevas, ¡, cuáles son los problemas, cuáles los asun­
tos de la escuela que aparecen preocupando su 
mente? Los escuchamos a cada rato: si a tal o 
cual asignatura hay que asignarle más clases en 

los horarios ele los grados, si a esta o aquella ma­
t eria conviene o no reducirle su programa, si hay 
o no ventaja en prolongar unos minutos más la 
tarea diaria, cómo se debe vigilar la correlación 
exigida entre los cuadernos de tópicos, las libre­
tas de ej ercicios y los cuadernos de los alumnos; 
si estos cuadernos han de corregirse con lápiz 
rojo o negro, en la clase o fuera ele ella, por el 
docente o el propio niño, etc., etc. El debate no 
va más allá, dándose por sentado que en la es­
cuela se ensefían las ráaterias de su clásico pro­
grama, según los dicta.dos del horario establecido 
y conforme con las técnicas científicas exig·idas 
por las sendas asignaturas ele los programas. La 
discusión no sale nunca del casillero constituído 
por el horario y el programa de las materias, ca­
~illero que forma, por su parte, el armazón fosi­
lizado de la enseñanza común. 

No son esos los problemas que hoy se plantean 
y analizan quienes en todo el mundo procuran 
mejorar la educación primaria, así como tampoco 
parten éstos de la estructura clásica d e la labor 
escolar para reformarla mediante leves y suaves 
retoques. El problema general es mucho más 
vasto y profundo de lo que creen quienes se sa­
tisfacen con lo presente, y las cuestiones que ata­
ñen a él son más amplias y transcendentes de lo 
y_ue a menudo se supone. La reforma de los sis­
temas, métodos y procedimientos actuales de edu­
cación está animada de . un espíritu r ealmente 
r;uevo, verídicamente nuevo, el que es menester 
apreciar y compartir para estar en condiciones 
de servirle. 

Es necesario que los maestros argentinos se 
apliquen a conocer y estudiar ese movimieuto re­
formador ele la enseñanza que va penetrando en 
todos los países civilizados. Es necesario que sus 
jefes y las autoridades superiores de nuestras es­
cuelas vayan comprendiendo la importancia que 
ese movimiento ha adquirido ya en el mundo y 
enterándose de los resultados excelentes que en 
algunas partes ha comenzado a dar. Es necesa­
rio, en una palabra, que todos, maestros y altos 
funcionarios de la educación, padres ele familia y 
gobernantes de nuestro pueblo, capten el sentido 
d.el nuevo progreso escolar, estudien los principios 
y los métodos propiciados pol' la r eforma y se 
pongan a ensayarla conscientemente, a probarla 
con honradez y juicio desprevenido. Que sólo así 
_podrá la escuela primaria argentina r etomar la 
distinguida situación ahora perdida. 

Ese es el deber ineludible que señalamos a la 
atención de los maestros y a la de sus autorida­
des ele toda jerarquía, deber que anhelamos verlo 
cumplido con tesón inimitable apenas concluyan 
las vacaciones que vamos a iniciar dentro ele con-
tados días. • 

El presente número de LA OBRA cierra el tomo correspondiente 
al año en curso. 
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e O:N motivo clel viaje al Uruguay que, como 
miembro de la delegación argentina invitada 

por el Centro de Relaciones Exteriores ele Montevi­
deo, realizó nuestro compañero profesor Luis Arena, 
la Sección Argentina de la Liga Internacional de la 
Nueva Educación y LA OBRA enviaron a los maes­
tros del país vecinos saludos afectuosos, y al mismo 
tiempo encargaron al profesor Arena iniciara tra­
bajos tendientes a un conocimiento más efectivo ele 
la realidad escolar clel Uruguay. 

El profesor Arena, que llevaba también un men­
saje del presidente del Consejo Nacional ele Educa­
ción doctor Juan B. Terán para las au toridades, 
maestros y escolares uruguayos, • tomó parte en el 
acto que se desarrolló en la escuela República Ar­
gentina de Montevideo en celebración clel Día de 
la Raza. 

Cumplida .Ja misión de la delegación del Centro 
ele Relaciones Exteriores ele la Argentina, nuestro 
compañero no regresó con aquélla sino que perma­
neció aún algunos días en el país vecino, con el ob­
jeto de conocer en detalle el funcionamiento de las 
escuelas experimentales uruguayas, así como ente­
rarse ele los ensayos parciales de métodos y procedi­
mientos en algunas escuelas renovadas ele Montevi­
deo. La acogida cordial que le dispensó el Consejo 
de Enseñanza Primaria y N orrnal y muy especial­
mente las facilidades ofrecidas por el presidente ele 
la corporación, ,doctor Santín C. Rossi, permitieron 
al profesor Arena compenetrarse, si no ele la aplica­
ción en detalle de los nuevos métodos usados en los 
establecimientos visitados, por lo menos del espíritu 
con que se realiza allí la tarea ele renovación de la 
escuela primaria. 

En]:¡, ·escuela República Argentina (curso de apli­
cación del Instituto Normal para Mujeres) la ense­
ñanza está informada por las ideas más modernas 
en materia de educación. Circunstancias especiales, 
como por ejemplo el número de alumnos ele cada 
grado, el mobiliario antiguo, el edificio, etc., difi­
cultan la práctica de una verdadera escuela activa, 
pero la habilidad y el entusiasmo de las maestras, 
inteligentemente dirigidas por la profesora Débora 
Vi tale D 'Arnico, salva los obstáculos y aminora los 
efectos contrarios del medio deficiente e inaclecuaclo. 

Estas mismas observaciones valen para la, E scuela 
República clel Perú, dirigida pcv· la distinguida 
educadora María Orticochea. En esta escuela se han 
'' claltonizaclo '' cuatro asignaturas en los grados 5" 
y 69• Una ojeada ~umaria a los cuadernos en que 
las alumnas desarrollan la labor indicada en las 
''asignaciones'' da la impresión de que el ensayo, 
inteligentemente iniciado, ha de demostrar la exce­
lencia del sist ema Dalton corno introducción en nues­
tras escuelas del principio ele la individualización 
y de la independencia del educando para efectuar 
su ''trabajo'' escolar. 

En los grados inferiores se usan desde hace tiem­
po las nuevas técnicas, y por medio de centros ele 
interés se desarrolla la mayor parte del contenido 

en el Uruguay 
ele los vieJos programas, obviando los inconvenien­
tes que ofrece la misma situación del establecimien­
to. Es de hacer notar que la Escuela República del 
Perú es escuela de "práctica". Como las escuelas 
normales dependen del mismo organismo que la.s pri­
marias, los alumnos-maestros no sólo practican en 
la primaria anexa a la norma.!, sino que van a deter­
minadas escuelas de "práctica". No creemos nece­
sario encarecer el acierto de tal sistema, que pone 
en contacto a los futuros ma,estros con el verdadero 
medio , en que les tocará actuar. 

La tarde de la visita de nuestro compañero Arena 
los alumnos de cuarto grado ofrecieron a sus com­
pañeros de toda la escuela la dramatización del re­
lato del descubrimiento ele América, relacionado con 
el centro ele interés que se estaba desarrollando con 
motivo del Día de la Raza. Muy bien encarado este 
aspecto de la enseñanza de la historia, y muy e_ncq0 

rniable 1a labor del grupo de alumnas-maestras qu¡_¡ 
desarrollaron el mencionado centro. 

Las escuelas -experimentales del Uruguay (de Pro­
greso, dirigida por Otto Niemann, ele M:alvín, diri­
gida por Olimpia F ernández, y ele Las Piedras, di­
rigida por Sahas Olaizola) constituyen el más inte­
resante ejemplo sudamericano ele realización total 
de una escuela nueva. Edificio, mobiliario, organiza­
ción, métodos, etc., todo ha sido concebido ele acuerdo 
con los principios de la nueva educación. 

Si tenemos en cuenta que estos establecimientos 
actúan como focos irracliadores, podemos formarnos 
una idea del camino que en breve plazo recorrerá la 
escuela primaria uruguaya. 

De la escueJa ele Las Piedras, que el profesor Are­
na visitó detenidamente, se habla en artículo aparte 
de este mismo número. 

Resta decir, en honor de las autoridades del Uru­
guay, que nunca se había dado hasta ahora el caso 
ele que los dirigentes de la educación pública de un 
país, se compenetraran tanto ele las verdaderas nece­
sidades de la escuela, prestaran tan atento oído a los 
dicta.dos de la moderna pedagogía, acogieran con tan 
simpática soliciturl las iniciativas de los maestros 
noblemente inspirados, se preocuparan y trabajaran 
con tanto tesón, entusiasmo e inteligencia por el 
progreso de la escuela. 

El afio próximo LA OBRA prestará especial aten­
ción a este hermoso movimiento ele avance de la es­
cuela uruguaya, en la seguridad de poder ofrecer así 
a nuestros colegas sugestiones preciosas para el lo­
gro de nuestras aspiraciones, que son ni más n( 
menos las mismas que animan al magisterio del 
Uruguay y a sus inteligentes directores. 

Nos es particularmente grato expresar pública­
mente nuestro agradecimiento a los maestros, direc­
tores, inspectores, miembros del Consejo de Ense­
fianza Primaria y Normal, y muy especialmente al 
doctor Santín C. Rossi, por la acogida cordial dis­
pensada al profesor Arena y por las atenciones ele 
todo género ele que dicho compañero nuestro fué 
objeto durante su estada ~~ el país hermano. 
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Notas sobre Historia de la Educación 
COMO SE MATAN LAS ALMAS EN LA ESCUELA 

(Conclusión) 

También deberían modificarse radicalmente los 
métodos de enseñanza.. Las dos partes principales 
para nosotros, preparación en casa y preguntas en 
la escuela, serían sustituídas por diversos sistemas 
según la edad y disposiciones de los alumnos, y te­
niendo en cuenta las distintas materias. El maestro 
debería saber alternar la descripción anima.da de una 
época, de un país o de un fenómeno, con la indica­
ción de los libros de autores célebres <]Ue se ocupan 
de los mismos asuntos, y de sus lecciones y lecturas 
exigir una reseña oral o escrita hecha con ayuda de 
los apuntes o de la memoria. En algunos casos la 
reseña exigida debería ser explicada con todo detalle 
por el maestro, y en otras confiada a las fuerzas 
libres o individuales de los niños concediéndoles para 
ello un tiempo más o menos largo. 

De este modo se emplearían las horas de la es­
cuela, y en cambio la lectura de obras literarias y 
otros libros instructivos y de pasatiempo tendría 
lugar en casa., y a ser posible sin señalarles tiempo 
determinado . Todos sabemos que nuestras impresio­
nes más profundas brotaron de lecturas hechas libre­
mente, de las cuales pudimos elegir el lugar y el mo­
mento, y que la libertad es mucho más necesaria 
cuando se trata de impresiones que de conocimien­
tos. E l maestro podrá alentar y guiar el estudio, 
hablando de los poetas y de sus obra,:, leyendo tro­
zos escogidos, que harán nacer el deseo de conocerlos 
mejor, explicando, si hace falta, conceptos y voca­
blos obscuros. Si una lección de historia termina 
con la lectura de un fragmento de poesía que r elate 
aquel asunto, podéis estar seguros que los alumnos 
no olvidarán jamás ni el poeta ni el episodio descri­
to, y en cambio no podremos decir lo mismo de los 
trozos que se leen durante la clase de literatura. 

En la mente directiva del maestro debe formarse 
un método de enseña.nza que provoque la colabora­
ción espontánea del alumno. Por ejemplo, en vez de 
perderse en largas narraciones de siglos p rehistóri­
cos, el maestro debe aconsejar la lectura de un buen 
manual, y hacer que los alumnos visiten un museo. 
De lo que han leído y visto debe exigirles una reseña 
escrita, acompañada si es posible por algún dibujo. 
Para los tiempos más cercanos a nosotros sería útil 
un resumen comparativo acerca de las condiciones 
de los distintos pueblos en la misma época, con indi­
cación de algunos libros especiales para los alumnos 
que mostrasen deseos de profundizar el asunto. Para 
todas las materias se encuentran medios especiales 
e interesantísimos, y cada maestro podrá, por lo tan­
to, formarse fácilmente un método análogo aJ des­
crito. Se podrían escribir volúmenes enteros para 
demostrar cómo las diversas materias se complemen­
tan, cómo se podrían unificar la historia y la geogra­
fía con la li teratura y con el arte, la geografía con 
las ciencias naturales, haciendo colaborar todos los 
profesores a una instrucción más vasta y más com­
pleta. 

Quiero exponer una hipótesis fundada en la expe­
riencia adquirida, primero, escuchando y, después, 
contando cuentos. Si tuviese que encerrarla en pocas 
palabras diría que el alimento intelectual que más 
seduce al niño es también el que más le conviene. 
Es éste un hecho demostrado por la psicología in­
fanti l, y que la pedagogía va aplicando inconsciente­
mente, aun cuando no se atreva a creer que la natu­
raleza sea tau sencilla que casi iguale la necesidad 
con el instinto, pues el pedagogo no podrá afil"mar 
nunca que las fábulas deben ser la única educación 
del niño, del mismo modo que el fisiólogo no le daría 
por único alimento azúcar que tanto desea y agra­
dece. 

Quien haya contado cuentos a los niños sabe que 
su mayor atractivo estriba en su evidencia tranquila 
y casi épica, en la objetividad absoluta de la narra­
ción. Cualquiera otra narración histórica, bíblica o 
legendaria para ,dominar la atención de los niños 
debe poseer la misma cualidad. Las mejores narra­
doras son sin duda alguna ciertas viejas niiieras que 
no olvidan el menor detalle, y que cuentan sin expli­
cación ni alusión alguna, con el mismo interés con 
que escuchan los niños. Lo que interrumpe el relato 
del cuento, sea broma o comentario, es causa de una 
dolorosa impaciencia; los niños son en cierto modo 
artistas y quieren recibir las impresiones como fin 
y no como medio. Y quieren creer, quieren vivir el 
cuento cual si fuera una cosa verdadera, prefirién­
dolo mil veces a la narración de hechos real es. La 
contradicción es sólo aparente porque la primer for­
ma con que la fantasía de los pueblos supo interpre­
tar la verdad, es también la forma que se dirige más 
directamente a la fantasía infantil. 

Quien cuenta cuentos sabe que los niños sólo de­
sean hechos, y que sólo los hechos pueden despertar 
en ellos impresiones y sentimientos. Su desarrollo 
presenta en pequeño la evolución de la humanidad, 
es esto una verdad que estamos hartos de oírla antes 
de haberla comprendido. Por consiguiente los niños, 
eomo los hombres de la epopeya primitiva, mezclan 
ingenuamente lo ideal con lo r eal; toda cosa grande, 
buena, heroica y sobrenatural, siempre que tenga una 
forma concreta y tangible, se apodera con fuerza de 
su vida verdadera, sin que traten de adaptarla al 
mundo en que viven y darle una interpretación mo­
derna. 

Si contáis una antigua leyenda, primero en su 
forma genuina y primitiva, y después como la cuenta 
Andersen, podéis estar seguros de que todos los ni­
ños preferirán la primera versión. 

¿ Sabéis lo que también desean los niños ele mente 
despierta y sana? La cantidad, no la variedad . Des­
pués de haber preguntado si el cuento es hermo$o, 
preguntarán '' si es largo'' y querrán oírlo contar 
Dios sabe cuántas veces; sienten una necesidad in­
consciente de asimilarse por completo lo que corres­
ponde a un determinado momento de su desarrollo 
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y en la forma que más les atrae. Conozco niños que 
sentían odio h acia el libro de '' cuentos bíblicos'' y 
leían co11 gTandísimo gusto el Nuevo Testamento, 
niños que se aburrían con las lecciones de :Mitología, 
y se entusiasmaban oyendo contar las gestas de los 
héroes del Edda. 

Hasta en esto los niños son verdaderos artistas. 
Su imagina ción viva y siempre en movimiento quiere 
ser alimentada ele impresiones profundas y comple­
tas, y si la educación consigue dejar intacta su in­
genua sensualidad, sabrán elegir con admirable se­
guridad de instinto lo que es sano, hennoso y puro, 
rechaz~ndo todo lo que esté corrompido y sea feo y 
vulgar. E s por demás posit ivo que en los niños es 
mayor el deseo de impresiones repetidas que el ele 
impresiones nuevas. No dirán nunca : " ¡ Aquel cuen­
to era triste, cuéntanos otro que sea alc>gre ! '' Si 
empezáis un cuento terrorífico, querrán seguir tem­
blando, y si empezáis uno a.legre no se cansarán de 
r eír. No creáis que los niños tengan en sus juegos, 
lecturas y estudios gustos muy variables; yo creo 
que cuando se cansan, es a menudo indicio de que 
los libros y juegos no satisfacen su naturaleza ni sus 
tendencias, y el deseo de r.ambiar es una defensa de 
la misma naturaleza contra un daño que cree posible. 

Respecto al aspecto humorístico, veo que mientras 
los niños se apoderan fácilmente de lo cómico de 
una situación, no saben comprender el humorismo 
profundo derivado del contraste ele los sentimien tos, 
y mucho menos la ironía. Para que sea eficaz es 
preciso que el cuento esté lleno ele vida, el e acción y 
de sorpresas, largo y sencillo en su desarro llo y mm­
ca tendencioso. Todo libro que haya dejado recuer­
dos duraclel'OS en las mentes infantil es r esponderá 
en cierto modo a estas exigencias. Si queréis con­
venceros del humorismo de los niños, contadles una 
anécdota infantil en donde lo có mi co consista en una 
observación psicológica, y de eada ciento, noventa y 
nueve lo encontral'á n ''estúpido'', y en cambio una 
sencilla historieta, con tal que describa una situación 
jocosa, les hará morir de risa. 

No es menos cierto que los niños no gustan de las 
abstracciones. El fin moral, por oculto qne esté, es 
descubier to en seguida y les aburre. Por esto, en 
general no les gustan las fá bulas con moraleja y 
mucho menos las disertacionc>s. La parte que en una 
fábula o un hecho verdadero toman el oso y la zorra 
les hace amigos de los niños, y en cambio un artículo 
descriptivo, por sencillo y claro que sea, les aburre, 
si no van unidos a un recuerdo personal ele viaje o 
de visita a alguna colección de fieras. Es esto una 
Yerdad tan conocida, que encontrará cientos de ejem­
plos de ello quien t enga costumbre de contar cuentos 
a los niños. Y por último debemos r ecordar que están 
dotados de un discernimiento delicad ísimo para todo 
aquello que no es espontá neo, para todo aquello en 
que ven la preparación y el artificio. La r eacción 
contra los antiguos métodos pedantes de enseñanza 
han creado en nuestras relaciones con los niños una 
falsa ingenuidad, una variedad de formas e imági­
nes, en donde ellos descubren en seguida todo lo r-¡ue 
no es verdadero y genuino. E sta sustitución de nues­
tra fantasía a la suya les molesta, aun cuando tenga 
como primer resultado el de hacer las lecciones más 
entretenidas ; las imágenes y consecuencias pensadas 

por otros, atrofian la espontaneidad de su p ensa­
miento y son olvidadas con gran facilidad. 

Lo mismo podernos decir ele los juguetes : Jos que 
pueden fabricarse ellos mismos son fuente inagota­
ble de diversiones ; aquellos otros que les r egalamos, 
después de la primera sorpresa, no les proporcionan 
más placer que el de r omperles "para ver lo que 
t ienen dentro'', pues esto es lo único imprevisto a 
que se prestan. Lo mismo sucede con los libros; de~ 
masiado perfectos e ilustrados impiden todo libre 
viaje de exploración en el reino de la fantasía y son 
a menudo causa de desilusiones cuando las imágenes 
no corresponden a la realidad. 

La uniforn1idad de las fábulas es otra de las razo­
nes que seduce a los niiíos; ;;ns ideas se compendian 
en unas cuantas líneas sencillas y repetidas que la 
fantasía colora, y la simetría casi rítmica del cuento 
les inter esa, y la narración monótona de lo que suce­
dió '' el primero, el segundo y el tercer año '' les 
fascina como el estribillo de una poesía. 

Resumiendo, los libros actuales, y especialmente 
las antologías, no son para nuestros niños ni entre­
t enidos ni útiles . En Yez de elementos uniformes 
ofrecen una mezcla confusa, incolora, de nomencla­
tura, catecismo, historia, poesía y ciencia. De cuando 
en cuando una fábula, una poesía brilla como un 
destello en medio de aquel ambiente incoloro. Im­
presiones confusas, inciertas y siempre variables, 
cuentos y fábulas con moraleja, consideraciones y 
discursos : esto es lo que damos al niño, en vez de 
darle lecciones objetivas, impresiones y hechos pocos 
en número pero profundos y verdaderos. 

¡, Cuáles son las consecuencias del sistema en uso 
desde los seis años a los dieciséis 'l ¡, Córno se des­
arrolla un carácter nutrido sólo ele impresiones vo­
lubles, entre continuas t entativas de la,s cuales ni 
siquiera sabemos esperar el resultado? 

Si es nociva para los adultos una línea de con­
ducta a la cual falta el elemento directivo y ordena­
dor de una ocupación estable, es doblemente funesto 
para los niños un sistema de estudio demasiado de­
tallado y minucioso, causa de una dispersión conti­
nua de fuerzas, que debemos combatir donde no sea 
necesaria. 

En las antologías no es verdaderamente necesaria. 
En la lengua madre, igual que en un idioma extran­
jero, un Jibro inter esa e instruye mucho más que 
una antología. Y aun cuando fuese verdad lo con­
trario, la ventaja de aprender mejor una lengua no 
compensaría el daño producido a la inteligencia por 
la falta de unidad y dirección. 

Si la escuela elemental, privada de concentración, 
independencia y respeto de la r ealidad produce la 
primera herida a las facultades intelectuales de los 
niños, las escuelas superiores y normales acaban de 
matar su individualidad. En éstas, donde toda ma­
teria debería ser enseñada de un modo completa­
mente personal, con preguntas periódicas de compro­
bación individual, no se hace nada para satisfacer 
un tan profundo deseo juvenil de cosas r eal es, un 
tan sincero anhelo ele ver, leer y juzgar por cuenta 
propia, de r ecibir impresiones directas y no ele se­
gunda mano. 

Ta mbién hace fa lta tener por guía un maestro, 
una mente superior que dirija y sepa ahorrarnos una 
fatiga inút il, corregir o completar una interpreta-
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ción f a lsa o deficiente. A veces es p1·cciso el entu­
siasmo del maestro que nos excite, la obser vación 
psicológica que aclare la situación y r eanime el inte­
J:és ; a veces basta una indicación para que el ahunno 
encuen t re por sí mismo las leyes que r egulan los fe­
nómenos, los puntos de comparación qne se r efi eren 
a h echos ya conocidos. P ero en la segnuda enseñan­
za, como en las esc uelas elementales, no deben ser 
el fin de la instrucción los exámenes y los certifica­
dos que f or zosamente pronto debedn ser suprimi­
dos. E s preciso que mediante impresiones directas 
y personales, los jóvenes adquieran conocimientos e 
ideas y se procuren placeres in telectuales ; pero no 
·como hoy ,en día, por medio de lecciones mal escu­
cha das y pronto olvidadas, ¡ lecciones de cinco ma­
t erias distin tas en una sola tarde ! 

Los hechos materiales se olvidan fácilmente, sobre 
todo si se aprenden de prisa mediante aquellas fa­
mosas cucharadas de mixtura. P ero la cultura, afor­
tunadamente, no consiste sólo en el conocimiento de 
los hechos; es, según una paradoja que se ha hecho 
célebre, '' aquello que queda después de haber olvi­
dado todo lo que hemos aprendido ' ' . 

Cuanto más cosas quedan, tanto mayor será la 
eficacia de nuestros años el e estudio ; cuanto mayor 
sea el caudal acumulado de imágenes íntimas, senti­
mientos -vibrantes e impresiones sugestivas, tanto 
mayor ha brá sido el desarrollo de nues tra individua­
lidad conseguido por ei estudio. Y la falta de indi­
vidualidad, tan frecuente entre los jóvenC's a pesar 
de los excelentes cer tificados escolares, es un ma l 

muy grave que se ven pr ecisados a sufrir durante 
toda la vida. La ciencia bien clasificada y presenta­
da del examen fin al, dura poco; solamen te quien ha 
podido conservar, con el estudio ind ependiente, el 
deseo y la capacidad de aprender , podrá colmar las 
lagunas dejadas inevitablemente por el método es­
colar. 

Sólo quien estudiando ha sabido apoderarse del 
nexo lógico que constituye el eje de la vida, el nexo 
entre la naturaleza y el hombre, entre el pasado y 
el pr esente, entre los pueblos y las ideas, puede afir­
mar que ha conseguido una cultura duradera. Sólo 
quien aprendió a ver y sent ir de un modo profundo 
la riqueza y el valor de la vida puede llamarse ver­
daderamen te culto. Podrá haber a.lcanzado su cul­
tura de un modo irregular, en una carretera, en los 
campos, en las playas, o en los bosques, en viejos 
papeles o en la naturaleza, podrá ser su cultura in­
completa y desigual, ¡ pero cuánto más viva, rica y 
personal que la conquistada después el e haber absor­
bido sin t r egua ni discernimiento, durante quince 
años de escuela, la harina de los sacos a j enos ! 

Nuestra época quier e individualidades especiales ; 
pero las deseará en v:rno mientras no separnos dar a 
nuestros niños una educación, una instrucción más 
personal, enseñándoles a querer es tudiar, pensar y 
juzgar; en una palabra, mientras la escuela siga 
ahogando los gérmene5 de aquellas fu erzas indivi­
duales que después vamos buscando inút ilmente en 
la vida. 

E LENA KEY 
( De El siglo de lo, niños). 

U na visita a la Escuela Experimental de Las Piedras 
POR 

L u Is 

L A Escuela E xperimental ele Las Piedras (Uru­
guay ) constituye el ensayo sudamericano más 

eompleto de escuela act iva. 
No nos era desconocida la admirable acción el e 

su director, prof esor Olaizola. Algunos números de 
" Nues tros Hijos", simpática r evista que reflejaba 
en sus páginas la Yida ele los primeros t iempos de 
r enovación de la vieja escuela ele segundo grado 
número 5 de Canelones, llegaron en su tiempo a 
nuestras manos y nos informaron de la lucha verda ­
deramente fo rmidable que el maestro entusiasta tu­
YO que librar para. salvar toda suer te de obstáculos. 

Conocernos todas las dificultades que Olaizola y 
el grupo de educadores uruguayos ele la nueva edu­
cación tuvieron que vencer . Por otra parte, dichas 
dificultades son, ni más ni menos, las mismas que 
se han presentado (que se presentan, diremos mejor) 
en nuestro medio: las autoridades escolares, igno­
rantes casi siempre ele las necesidades de la escuela, 
y desconocedoras ele los adelantos didácticos reali­
zados en campos experimen tales progresistas ; los 
intelectuales que, anhelando el mejoramiento ele la 
escuela, creen que éste sólo es posible con los medios 
que les· sugier e la personal " experiencia! ', cuando 
no el r ecuerdo vago ele su vida de escolar es ; los pa-

AR EN A 

clres ele f amilia, enemigos ele todo cambio, amantes 
de todas aquellas prácticas ru tinar ias de sus '' t iem-
pos de muchacho", sost enedor es de que antes .. . la 
escuela ele antes . . . los maestros de antes . . . ; los 
maestros, ¡ ah, los maestros !; los maestros viejos, 
los experimentados maestros, los sabios maestros 
cargados, agobiados por las alforjas ele la alecciona­
dora experiencia, los maestros con "obra hecha " , 
los maestros que han tapiado las ventani tas del es­
píritu y prof esan culto piadoso a las venerables '' r e­
glas de oro '' ele la didáctica tradicional, los colegas 
suficientes que se ríen desdeñosa mente de los '' chi­
rimbolos'' ele la escuela nueva; t odos enemig0s ; ene­
migos encarnizados, enemigos despiadados, que nie­
gan la eficacia de lo ''nuevo' ' por faltas de ' ' demos­
t raciones concretas ' ' e impiden las ' ' demostraciones 
concretas" por fa lta ele eficacia ele lo " nuevo ". 

Afortunadamente para la escuela uruguaya, el 
círculo de hierro se ha roto . Lo rompió la enérgica 
voiuntad ele un grupo ele educadores que se lanzó de­
cididamente a la acción cuando creyó llegado el mo­
mento ele t er minar las disputas estériles con los tro­
gloditas de la pedagogía. Y aqu í un homenaje a las 
autoridades escolares del país vecino. Sin la clari­
videncia ele las personas que en los últimos tiempcs 
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vienen dirigiendo la ense ií anza uruguaya, no hubiera 
s ido posible este formidable primer paso que signi­
fica la creación ele escuelas experimentales, de ensayo 
y ele reforma. 

Pero dejemos la Historia y trasladémonos a Las 
P iedras. 

De Montevideo, menos de media hora de t ren o el e 
ómnibus. 

A unos cuatrocientos metros de la P laza Batlle y 
Ordóñez, sobre las orillas del pneblo, hacia el cos­
tado norte, un área de 15.000 metros a la qué se 
piensa anexar una extensión ele otros 15.000. Un 
gran parra l, árboles fruta les; árboles, muchos árbo­
les. Un ca;;erón antiguo : la edificación ele la vieja 
" r esidencia ". A 1lí se hallan instaladas la dirección, 
secretaría, depósito, biblioteca, salón de r euniones, 
música, etc., sociedad de ex-alumnos, comi té ele ma­
dres, comisión de padres y amigos de la escuela, etc. 

En medio del extenso cuadril átero, separados por 
áreas sembradas, cuatro pabellones flamantes. 

- i E l arquitecto? - preguntamos. 
-Juan A. Scasso. 
'' Cazadores '', '' Agricultores '', '' Artesanos ' ', 

'' Experimentadores ' ' . 
- E stas denominaciones, que no tienen más que un 

valor simbólico - nos explica Olaizola - dieron lu­
gar a malentendidos entre cierta categoría ele crí­
t icos . 

"Cazadores" es el pabellón ele las pequeños (pri­
meros g rados), los que ven solamente la naturaleza, 
obsen ,an , se compenetran . .. 

"Agri cultores" ~on los que ya influyen sobre el 
elemento circundante. E l pabellón está rodeado ele 
canteros; hay animales <1u e cuidar , etc., etc. E l a lum­
nado corresponde a nuestros g rados segundo y ter­
cero. 

E n "Artesanos" vemos apuntar la industria corno 
preponclerante (los nii'íos corresponden, término me­
dio, a nuestro cuarto graclo). 

'' Experimentadores'' 1;011 los mayores ( quinto y 
sexto años) . 

Ahora, quien creyera que los ''experimentadores'' 
se pasan la vida haciendo experimentos, que los '' ar­
tesanos" se entretienen en hacer aparatos, escobas 
y cepillos, los '' agricultores'' en sembrar patatas y 
los ''cazadores'' en perseguir bichos, lo catalogaría­
mos inmediatamente entre los ingenuos eríticos de 
que nos hablaba Olaizola. 

Como el día de nuestra visita era lluvioso, poca 
gente afuera, bajo los árboles, en los ca nteros, o cui­
dando los animalitos. 

Entramos en el primer pabellón. Tres '' ambien­
tes'', comunicados por un corredor lateral. 

- ¡,Esta es el aul a de Primero 7 
-No. Aquí no hay aulas para tal o cual grado. 

Este es el ambiente para la "observación " ele los 
tres primeros grupos, o conjunLos, o grados, si usted 
prefi ere esta denominación . 

Pasamos al siguiente ambiente : ''Asociación ''. 
-Las maestras, ipasan con sus r espectivos gra­

dos ( con sus grupos debía decir) ele un ambiente a 
otro ? 

-Los niños pasan cuando es oportuno. Las maes­
tras no se mueven ele sus respectivos ambientes más 
que para ir afuera, con los alumnos, para continuar 

la labor del respectivo ambiente: observar, asociar, 
expresar. 

-Pero, ¡, cómo sabe una maestra cuando puede 
mandar su ''grado'' al otro ambiente ~ 

- Las maestras no tienen "su " grado (aquí ya 
resul ta molesta la palabreja grado ). E llas son maes­
t ras del pabellón '' Ca~aclores' ', o del pabellón '' Ex­
perimentadores". Cacla pabellón const a el e los tres 
ambientes correspondientes a los tres ''momentos'' 
del método Decroly, de manera que en total hay en 
la escuela doce grupos ( o grados, si se los quier e 
llamar así). 

Empezamos a experimentar la sensacwn de lo 
" nuevo". No " Yernos" las diferencias de esta es­
cuela con la escuela común ; empezamos a "sentir­
las". Con todo, queremos referir lo completamente 
"nuevo" a lo imperfectamente conocido, e inqui­
rimos : 

- ¡, Algo parecido al sistema del P lan Dalton, con 
el " master " ele Geograf ía, de Historia ... 7 

-Ninguna relación; lejana simili tud externa, a lo 
sumo. Las tres maestras de un pabellón trabajan en 
comunidad tan estr echa, siguen un plan tan perfecta­
mente conocido y t r abajado en común, que en reali­
dad no colaboran r eso lviendo problemas que se com­
plementan, sino que contribuyen a r esolver el mismo 
''único'' p roblema. 

La explicación es clara, pero confesa mos que sola­
mente "viendo " aquello 11110 se da cuenta cabal del 
sistema. 

Nos parece ocioso proseguir el r elato ele nuestra 
visita, la que duró toda una tarde. Ambientes muy 
interesantes, claro está, fu eron para nosotros los ele 
la ''Expresión ''. 

- ¡, Quién es el profesor de modelado 7 
- E l escul tor Germán Cabrera no es un profesor 

de modelado o de '' trabajo manual' ' . Aquí no cabe 
esa designación. E l señor Cabrera es un artista que 
colabora con todas las maestra s . . . (y la expli cación 
iba unida a la presentación de tales y tan diversos 
productos de la actividad del que nosotros lla mába­
mos profesor ele modelado, que otra vez nos inhibi­
rnos ele aclarar el concepto; sería cuestión de escribir 
todo un artículo. De es to, así como ele otros muchos 
aspectos interesantes, ped iremos a nuestro amigo 
Olaizola nos ilustre con el mayor detalle que le sea 
posible) . 

- ¡, Y esta cuenta diaria de entregas y pagos~ 
-Es la cuenta de los huevos que los a lumnos traen 

de sus casa8. Todos los días pasa el camión reco­
lector del Frigorífico Nacional, y el em pleado se 
ll eva los huevos y abona el importe. La comisión ele 
a lumnos encargada de es ta tarea recibe diariamen te 
la mercadería, la entrega al empleado, cobra el di­
nero y lo distribuye entre los niños abastecedores . 
En una palabra, la escuela es un puesto de concen­
tración de huevos. Las familias se benefician con 
la venta inmediata y a buen precio del producto de la 
modesta industria casera. En esto los maestros no 
intervienen para nada. 

- ¡, Y el personal, señor Olaizola 9 
- Encantado del personal. No puede pedirse más 

dedicación y entusiasmo por la tarea ni más interés 
por el progreso ele la escuela. Con in teligencia ad­
mirable, las maestras comprendieron Pl sentido ínt:i-
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mo de la obra de renovación que yo me propuse, y 
con maravillosa flexibilidad se adaptaron al nuevo 
orden de cosas. 

-¡, Y el personal de las futuras escuelas nuevas 
del país 7 

-Estamos formando maestros iniciados en el Mé­
todo. En quinto y sexto años el e la E scuela Normal 
de Montevideo se ha. creado el curso ele P edagogía 
Decroliana, que dicto yo mismo. Mis alumnos vie­
nen en grupos a Las Piedras a observar. Creo que 
esto no es más que el comienzo. La obra de renova­
ción de la escuela uruguaya está en marcha y por 
buen camino. 

- ¿ Y las autoridades, seguiní.n apoyando ... ~ 
-Las autoridades actua les, no sólo apoyan, sino 

que incitan, estimulan, empujan. El Consejo de En­
señanza Primaria y Normal está for mado por gente 
que anhela de veras el progreso de la escuela . .. 

Y el señor Olaizola confirmó las opiniones que 
ya habíamos oído respecto tl el espíritu progresista 
que anima a los miembros del Consejo y muy espe­
cialmente a su Presidente y Director General de Es­
cuelas doctor Santín C. Rossi. 

Eran las diecisiete cuando nos despedimos. Por 

las avenidas que conducen al portón ele 11alicla, gru­
pos ele niños y niñas, charlando alegremente, volvían 
a sus hogares con las ligeras cargas ele cuadernos, 
recortes, dibujos, libros ... 

El director nos dedica un ejemplar ele su obra 
"La Pedagogía Decroliana" (informe valiosísimo 
sobre su viaje de estudio por Europa) mientras fir­
ma.nos en el álbum de visitantes. 

Nos llevamos taJnbién un librito de lectura para 
''grupos'' infantiles, escrito igualmente por Olai­
zola, un volumen de fálmlas de M:ontiel Ballesteros, 
que nos obsequió la esposa del autor, maestra de la 
la escuela, algunas fotografías ... 

Al tiempo de estrecharnos la mano, prometimos 
al profesor Olaizola otra visita, quizá para este mis­
mo año. 

Y mientras volvíamos a Montevideo, acompañados 
del muy amable secretario de las comisiones admi­
nistradoras de E scuelas Experimentales, señor Ed­
rnundo O. D 'Ursi, íbamos madurando ya el proyecto 
de efectuar otro viaje para principios de diciembre, 
para ver la actividad de la escuela. en los últimos 
días del curso escolar, que allí t ermina a mediados 
de dicho mes. 

La Escuela Activa en el Uruguay 

N O están tan lejos, que los hayamos olvidado, 
los días en que a pleno pulmón y con alguna 

es tridencia quizá, gritábamos nuestra desconformi­
dad con el Consejo de Ensefianza Primaria y Normal 
para orientar la escuela nacional. Anteayer los a,ño­
r á bamos. Separados del público, un poco a distan­
cia, o entreverados con él, en los mismos pabellones 
cons truídos por Scasso, lo objetivo era como un lla­
mado para los días pasados, y asistíamos a ratos al 
desfile de recuerdos agradables, porque constituyen 
la his toria de la labor realizada a pesar de todo, y 
que a pesar de todo se va haciendo! 

Cuando levantarnos el estandarte de la nueva re­
forma, después el e la conferencia de Nieto Caballero, 
propiciando la fo rmación del "Comité Pro-Escuela 
Activa", en diciembre de 1924, parecía cosa de lo­
cos . . . o de soñadores. Los siete nombres de jóve­
nes maestros que lo integraban: José Pedro Be.llán, 
Clemente Estable, Bias S. Genovese, Alfredo Larro­
bla, Sebas tián l\Iorey, Otto Nieman, Sabas Olaizola, 
despertaron curiosidad. i, Qué era eso de escuela ac­
tiva ? A poco estaba despejada la incógnita: E scue­
la Activa era aquella en qne que el nifio se mueve ... 
Más tarde fué definida más concretamente: E scuela 
Activa era la' ' escuela'' o la '' pedagogía intuitiva''! 
Y cuando no se captaba bien la noción de '' escuela 
activa", psicológica, biológica y experimental, se le­
vantó, para muchos tontos que en el munrlo anclaban, 
el fantasma reaccionario: j Si toda la vida se había 
hecho escuela activa en el Uruguay! Y nosotros tu­
vimos que recordar aquel movimiento de 1909-910 y 
911 en favor de la enseñanza racionalista, abortado 
en el pueblo y nonato para la escuela oficial porque 
tenía cierto origen libertario! Pero el movimiénto 
pro E scuela Activa en 1924 tuvo más suerte: no por 
falta de enemigos recalcitrantes, cuando no taima-

dos, sino porque el Comité Pro-Escuela Activa des­
parramó la nueva por medio de la prensa, ~- de con­
f erencias, porque ya contaba respetables anteceden­
tes en instituciones y sabios psicólogos norteameri­
canos y europeos y porque no se presentaba bajo el 
plumaje de cuco de ningún "ismo ". Otro fa ctor 
importante cooperó al éxito: la labor ilustrativa ele 
la Inspección Técnica ele Enseñanza a cargo entonces 
del profesor señor Emilio Fournié, a la cual concu­
rrían los maestros de campaña, especialmente, a re­
coger orientación. 

Luego se produjo un hecho insólito que se trans­
formó en el mejor aliado del Comité Pro-Escuela 
Activa: E st e, fuera de la propaganda doctrinaria , 
poco o nada había podido concretar en el terreno 
de la realización práctica, pero el Consejo ele En ~e­
ñanza, tocado por esa misma, propaganda, aprobó 
el proyecto de la consejera señorita Luisa Luisi, au­
torizando la experimentación libre en dos escuelas. 
La fuerza de las circunstancias determinó que el r eto 
fuera aceptado por dos miembros del Comité: los 
dos únicos directores de escuela que formaban parte 
de él, los sefiores Olaizola, y Nicman. P ero hubo 
momentos en que el Consejo pareció asustarse el e su 
propia obra y por repetidas ocasiones estuvo a punto 
de suspender el ensayo. Por incomprensión y a las 
veces por exceso de autoridad, en el Consejo de En­
señanza y en la Comisión de I. Primaria de Cane­
lones se levantaron voces de protesta contra los 
ústemas en ensayo y éste pudo continuar gracias al 
asesoramiento y a la rlcfensa, del señor Fournié en el 
primero, y del Inspector señor Pedro Ferrari Ramí­
rez en la segunda. Entre tanto, en la propia locali­
dad en que efectuaban su experiencia el señor 
Olaizola y sus maestros, la incomprensión desper­
taba no pocas resist encias. El exceso de horario, el I 
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esfuerzo que reclamaba la adaptación del sistema 
del doctor Decroly, elegido por ac1 uél, en acuerdo 
con sus ayudantes, la falta de mejoramiento econó­
mico y de perspectivas de estabilización y de progre­
so administrativo, y las divergencias persona.les, 
inevitables en toda actuación interna y de evolución, 
produjeron el alejamiento de colaboradores y aun 
resistencias del medio. Todo eso fué soportado por 
el director de la E scuela de Las Piedras con verda­
dera abnegación. En la lucha no estuvo solo, sin em­
bargo: además de los nombrados y del personal que 
lo ha venido acompañando, ha contado también con 
el apoyo permanente y casi incondicional rle una can­
tidad de personas admirablez:nente dispues tas que lo 
han secundado desde la Asociación de Padres, que 
preside el señor Lisandro Carámbula y la Asocia­
ción de Madres, presidida por la se1iora de Nébel. 

Pero a medida que el tiempo ha transcurrido y 
que la Escuela ha neces itado mayores esf uerzos y 
mayor auxilio, ha contado con la colaboración del 
consejero señor Emilio Verdesio, primero, y la del 
~eñor Carlos T. Gamba, quien en los últimos tiempos 
presidió la Comisión Admini::;tradora realizando una 
importante obra corno verdadero amigo de la E scue­
la Experimental y decidido partidario de la escuela 
activa. Y el doctor Rossi, ya lo hemos dicho, ha 

alentado moral y administrativamente el afianza­
miento de la Escuela y de la obra que ella realiza, 
ya como decidido partidario de la escuela activa, 
ya propiciando desde la banca legislativa, desde el 
bufete de ministro y en su cargo actual de Director 
de Enseñanza, la prosperidad material y la función 
educacional de la Escuela Experimental de Las 
P iedras . 

Y desde esta reali<lacl magnífica, que anima al 
tesón de Olaizola e inicia una etapa de nuestra es­
cuela; que hilvana el esfuerzo y la colaboración de 
los maestros actuales y de los que han pasado por 
ella, desde la escuela común de 2° grado N'' 5; que 
cuenta con la decidicla actividad protectora de Rossi, 
de Gamba, de Fournié, de Ferrari Ramírez, de las 
asociaciones -de padres y ele madres; y que concreta 
la arqu itectura de Scasso, en el retrospecto del Co­
mité Pro-Escuela Activa, y en el r ecuerdo de las 
páginas admoniti vas, justificarnos el calor que he­
mos pues to en el comentario y nos reconciliamos 
hasta con las estridencias de la campaña, que cul­
mina en escuelas experimentales y que precedió la 
infinidad de ensayos en que hoy hierve la escuela 
uruguaya. 

(De Imparcial, Montevideo, septiembre 19-931). 

La Pe d a-g o g í a Decroliana 

SABAS 

POR 

ÜLAIZOLA 

Director de la Escuela Experimental de Las Piedras (Uruguay) 

Con el "título de "La P edagogía Decrolia:na", el 'lltaestro Sabas Olai,zola presentó a lcis aiitol'idades escolares 
1irugm1yas el informe ile su viaje ele es tudios por Eu.ropa. El clist ·ingnido educaclor, qu.e f11é enviado ctl 

viejo continente por el gobierno del país veoi.no a estudiar la organización y los m.é-toclos ele las 1me-
vas escuelas, está real-izando en el Ur-ug11-ay una obra encomiable en favor de la renovación ele 

la esc1tela primaria. Aclelantam1-0s a miestros lectores dos capítulos ele_ s1t informe y 
prometemos ofrecer más adelante otras procl·u.cci-ones ele Ola·izola, en la seguri-

dad ele que han de ser dcbidament.e apreciadas por ni1 e8t-ro magisterio. 

Las confusiones. -El trabajo en la escuela 

A SI como vino la palabra interés, en la Reforma 
al R.ío de la Plata, llegó también la palabra 

trabajo denominando una asignatura, el ' ' trabajo 
manual''. Y como estas dos, otras muchas, comunes 
a la Escuela Actual y a la E scuela Activa. Funda­
mentalmente hemos demostrado ya el abismo exis­
tente entre las dos Escuelas, pero necesitamos insistir 
más en los detalles, adonde llega con mayor frecuen­
cia la confusión. 

La Escuela Activa resume en dos manifestaciones 
vitales sus métodos actuales para llegar al interés 
en el educando, y realizar adaptaciones : el juego y 
el trabajo. 

.Por el juego y el traba.jo adquiere el niño su 
experiencia individual, conoce el medio natural y 
se adapta al medio social. De ahí que t ras la palabra 
trabajo quiera salvarse a veces, la escuela empírica, 
con el nombre de E scuela Activa. El trabajo ma­
nual, in troducido en la Escuela con fin es técnicos, 

industriales o de adorno personal, mientras subsiste 
en el resto de la enseñanza la actual organización, 
no tiene que ver con la E scuela Activa: hacer ma­
cetas por aprender a hacer macetas; fabricar cepillos 
por saber hacer cepillos, elaborar embutidos por 
snobismo escolar, o hacer lindas cajitas de papel 
fantasía, exagonales y de mil formas más, son acti­
vidades sin coordinación que no pueden r ealizar otra 
obra que la de apuntalax a la E scmila actual, sin que 
tengan en sí ninguna trascendencia pedagógica, al 
contrario : constituyen un motivo más (como materia 
nueva aparte) para dispersar el pensamiento ya tan 
dislocado por el sistema en vigor. 

E l trabajo en la E scuela Activa no significa "tra­
bajo manual'' solamente, sino que quiere decir ac­
ción biológica, psíquica, moral y social de adapta­
ción al medio en que se desenvuelve la personalidad 
humana. 

Si terminando una lección de historia, de geogra­
fía u otra, materia pasamos a la lección de trabajo 
manual y enseñamos a hacer cepillos, por ejemplo, 
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no hemos dado un paso hacia la Escuela Activa; 
hemos dado un paso lateral dentro del régimen exis­
tente. 

En cambio, si dentro de una organización defini­
darnentc orientada hacia la E scuela Activa, supri­
mida ya la división de materias, etc., etc., la clase 
elige un complejo de vida o centro de interés, por 
ejemplo: necesidad de alimentarse, y alrededor de 
un proyecto de trabajo corno el de hacer el pan, y so­
bre la rna teria prima: el trigo, hace la experiencia 
y la ciencia del pan en la vida, el trabajo manual, 
al de utilidad práctica, es sólo un punto del proceso 
educativo, y la E scuela es sólo un punto en la esfera 
del a.rnbi-cnte de la educación. El trabajo es en -ese 
caso todo el movimiento del ser : física, intelectual 
y moralmente hablando ; es la acción del brazo que 
rompe el trigo en el mortero; es la emoción del niño 
al descubrir la entraña blanca del grano; es la sen­
sación de sorpresa, y las ideas de causa y efecto 
nacidas al observar la espiga erizada de trémulas 
lanzas; y t ra bajo es el sembrar, y el anotar dibu­
jando el proceso de la germinación del t rigo, y es el 
analizar la harina, pesarla y medirla, comprarla y 
venderla, amasarla y cantarla; cantarle la oración 
de los poetas, iluminarla de leyenda; arrojarla como 
una leche milagrosa a través del tiempo para encen­
der en ella la Vía Láctea de la Historia y mostrar 
al egipcio r estregando los granos bajo su piedra, 
imitarlo en una acción constructiva y evocadora, 
para notar después el nacimiento de otros pueblos , 
más f elices por más creadores, y comprender así el 
progreso en sus f uentes, a los hombres en sus luchas. 

Todo eso y mucho más, que t iene de trabajo ma­
nual a veces menos que de meditación silenciosa, 
constituye la idea de trabajo en la Escuela Activa. 
Y en ese concepto es mucho más eficiente un trabajo 
colectivo, evocador de una escena de vida: tal la 
reproducción en arcilla y otros materiales de la 
panadería visitada, que un trabajo de pura utilidad, 
de la vida, de la naturaleza y de la sociedad, ej em­
plo : hacer canastos. 

Si la finalidad del trabajo fuera en los primeros 
años : la técnica o la utilidad, en el caso que citamos 
más arriba aludiendo a la E scuela Activa, el mejor 
maestro sería el panadero. Nuestro objeto es otro, 
concretado en esta vastísirna, insinuante palabra: 
vida. El trabajo es, pues, toda coordina.ción de mo­
vimientos hacia la comprensión de la vida. Lo demás, 
no son más que ''ejercicios' ' sin trascendencia. 

Lo mismo que de la palabra trabajo, debemos de­
cir de la palabra actividad. Del término Escuela 
Activa, se ha derivado la pa.labra actividad, la cual, 
tomada en su sentido corriente, se aplica a la E s­
cuela. Según tal aplicación, r einando movimiento, 
animación, actividad, en fin, en una escuela, esa 
escuela es activa. En los conceptos ya vertidos sobre 
el trabajo, englobamos también el término acción, 
actividad. Nos r emitimos a lo ya dicho, pues. 

Agregamos : nos basta una actividad cualquiera 
para que una E scuela sea Activa; es necesario que 
la acción sea por la vida y para la vida. 

Y finalmente, otro error de más trascendencia es 
el que confunde los principios: centros de interés y 
correlación de materias. Destina.mas a estos últimos 
puntos un capítulo especial por considerarlo de fun­
damental importancia. 

El Método 
La Escuela Activa tiene en el doctor Ovidio De­

croly un r ealizador genial, sin admitirse con esto 
que la E scuela Decroliana sea en absoluto activa. 
E s, no obstante, una escuela orientada f undamental­
mente hacia la Escuela Activa. El eminente peda­
gogo belga ha tenido la idea oportuna en este mo­
mento histórico de la transformación pedagógica, y 
la ha llevado a cabo él mismo. Nos ha ofrecido su 
sistema realizado, y la humanidad debe a su inteli­
gencia y a su infatigable voluntad un doble servi­
cio: el de Ja concepción teórica y el ele la aplicación 
práctica de un sistema de enseñanza que se abre a 
la vida con un vigor incontenido, dando a la Escuela 
la clave para una adaptación inmediata, pues es la 
adaptación del sist ema decroliano el primer paso 
serio que hemos de dar hacia la Escuela Activa. 

H emos establecido ya las diferencias existentes 
entre : 

a ) El interés en la P edagogía actua,l y el interés 
en la E scuela Activa. 

b) El trabajo en la E scuela actual y el trabajo en 
la Escuela Activa. 

c) La actividad en la E scuela actual y la acción 
en la Escuola Activa. 

Pasamos ahora a ocuparnos de lo que se lleva r ea­
lizado ya en cuanto a los nuevos conceptos de: inte­
r és, trabajo y acción en las escuelas nuevas y en 
cuanto se ha hecho y se está haciendo de nuevo en 
aqúéllas sin que tenga semejanzas ni puntos de con­
tacto con lo realizado por la Escuela actual. 

Del interés 
El nuevo concepto del interés fué aplicado a la 

Escuela primaria por el doctor Ovidio Decroly, in­
troduciendo en ella - como fund amentos educati­
vos - las necesidades primordiales del ser humano 
que afectan directamente al niño. Toda la palpita­
ción inmensa de los seres r esponde al propósito de 
satisfacer las necesidades biológicas y sociales que 
permiten el cumplimiento del imperativo categórico: 
vivir. Nutrirse, abrigarse, defenderse de los peligros, 
trabajar, constituyen necesidades f undamentales de 
la vida sobre las cuales se fija el interés biológico, 
ya sea el de la más oculta célula de un organismo, 
ya el más complejo y vasto de un grupo social. El 
interés es la energía puesta en movimiento en vista 
de la satisfacción de una necesidad. Por eso, al pre­
sentar al niño un cubo, un cartel, un apa.rato de 
fís ica, un montón de libros, no despertamos en él 
más que un interés superficial que no t iene nada que 
ver con el interés profundo de la vida. E s verdad 
que existe una curiosidad por saber, pero a pesar 
de ella, el niño se aburre y se fatiga en la Escuela, 
porque ésta ha querido crear un tipo convencional 
de curiosidad para aprender en la Escuela distinta 
a la curiosidad natural de aprender en la vida; el 
niño ha creado todo género de resistencias para de­
fenderse; así la Escuela mata la curiosidad con la 
falta de interés de sus asuntos. 

El doctor D ecroly eligió las cuatro necesidades 
funda:mentalm¡ de la vida del niño : 

a) Alimentación. 
b) Lucha contra las inclemencias. 
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e) Defensa contra los peligros y enemigos . 
d) Trabajo solidario, renovación, alegría. 
Haciendo de ellas el tema vivo de la Escuela, 

para la educación. Por eso su lema fué desde un 
principio: '' Por la vida, para la vida''. 

Cada necesidad constituye un ''centro de interés''. 
Al ofrecer la vida al niño como asunto de su per­

manencia en la Escuela, se propone un objetivo: 
a) BioJógico: proporcionar al niíío la noción de su 

organismo, la conciencia de su yo y de sus ne­
cesidades, y de los medios y actitudes que debe 
emplear para satisfacerlas ; conocimiento de los 
recursos naturales del ambiente. 

b) Sociológico : hacerle conocer la intervención de 
sus semejantes : padres, maestros, trabajadores, 
productores en general, en la satisfacción de 
las necesidades que estudia; la fami lia, la so­
ciedad , la nación, la humanidad. 

c) P sicológico : adaptación de la enseña nza a las 
diversas etapas de la evolución mental del niiío. 

La E scuela, por intermedio del maestro, presenta 
al niño, en vez de múltiples lecciones sobre asuntos 
sin coordinación, un tema único analizado durante 
un proceso más o menos largo, con los métodos de 
conocimiento: 

1) Observación. 
2) Asociación. 
3) Expresión. 
El asunto único, así examinado, es siempre uno 

de los mencionados "centros de interés". La idea 
central, de la lucha del ser contra las inclemencias, 
por ejemplo, llena un año de estudios. ¡, Cómo 7 

Nosotros hacemos así: Según la capacidad mental 
del niño elegimos hechos que llamen su atención so­
bre cómo su organismo siente aquella n ecesidad y 
reacciona en el sentido de la conservación de sus 
órganos. Se trata así de fundar la idea central y se 
coloca la primera piedra para edificar : es la primera 
Observación: salimos al patio, y ante el r esplandor 
solar, el niño ve a sus compañeros entornar los pár­
pados, llevar la mano a la frente; contraer los 
músculos frontales, nota el parpadeo; los efectos de 
la temperatura ambiente en la piel, y así comienza 
a ver hechos biológicos, a conocerse, a interpretar 
sus reacciones, mientras las paredes y el techo del 
aula empiezan a significar una ayuda a la protección 
de su organismo. Se nos vería, un día, al regresar 
con los niños al aula, estudiando los órganos de los 
sentidos, o la piel, y se nos diría que hacernos Ana­
tomía, como en todas partes. No. Hacemos Anato­
tomía, pero en vi sta de comprender una idea : cómo 
estamos organizados para luchar contra el frío, el 
calor, etc. Si lo hacemos en una ,estación apropiada, 
el niño estará sintiendo directamente la acción de 
los agentes naturales, la Observación ser á fecunda 
por lo oportuna, y puede adoptar las formas más 
elementales para los pequeños y las ya científica­
mente diferenciadas para las clases superiores. De 
la observación de su propio organismo por el niño 
pasaríamos a la ele los vestidos y la vivienda, crea­
ciones del ingenio humano para cooperar a la protec­
ción contra las inclemencias . Luego compararíamos 
lo que sabe por observación ele su organismo, del 
vestido y la vivienda, con animales tipos y plantas 
tipos, según la manera el e su protección contra el 

frío, el calor, la lluvia, etc., es clecir: cómo ha pro­
cedido el organismo de esos animales y plantas para 
defenderse del rigor ambiente y qué métodos emplea 
su instinto o su ingenio: nidos, cuevas, celdas, etc., 
los animales; yemas, capullos, corteza, caducidad, 
etcétera, en las plantas. 

Después de haber fundamentado la idea central 
con ,la observación, la enriqueceríamos dándole am­
plitud y lujo con la Asociación. Habiendo observado 
con la intervención del mayor número posible de 
sentidos su propio organismo, sus propios vestidos, 
su vivienda y su medio natural (seres y f enómenos 
relacionados según la capacidad mental del alumno), 
pasa la mente a ocuparse de los seres que viven más 
lejos de nosotros, en distintos climas y pueblos, y 
de los que nos han precedido en las edades lejanas. 
Se organiza aquí el estudio de los elomentos de la 
geografía y la historia, pero con el fin bien definido 
de edificar la idea central ele vida: lucha del hom­
bre, animales y las plantas contra la inclemencia. El 
globo terrestre será estudiado como un todo ambien­
te en su aspecto: frío, calor, lluvia, vientos, inunda­
rión, etc. ( estos últimos elementos conocidos por ob­
servación en el medio terrestre de la localidad son 
los fundamentos mentales del fenómeno asociativo 
que permitirá la adquisición de la idea geográfica); 
será dividido en zonas y r egiones y habrá lugar pal'a 
la noción astronómica del planeta que habitamos. 
Sus habitantes serán examinados según su manera 
particular - diferencias y semejanzas con nosotros 
- ele vestirse, construir su vivienda, combatir el 
frío o el calor, etc. 

En el cuarto grado (9 a 10 años), hemos agru­
pado en grandes cuadros con documentación gráfica 
los pueblos de las distintas zonas terrestres : los de 
la zona glacial con sus vestidos, alimentos y chozas 
característicos; los de las zonas tropicales con los 
suyos; los de las montañas y los de las llanuras, etc. 

:F'uirnos así penetrando con las ideas ele causa y 
ef ecto al dominio de la vida en los continentes y los 
mares. 

Y así en las naciones y en las ciudades del mundo. 
Como examinará con los '' centros de interés'' esos 
mismos pueblos y ese mismo planeta en vista ele las 
ideas de la alimentación, la de la defensa, y del tra­
bajo, y de las artes, la escuela ofrece un cuadro com­
pleto de la vida de la Tierra. 

Aparecerá, asimismo, a su debido tiempo, el exa­
men de la obra del pasado en la solución del proble­
ma de la especie de defenderse contra las intempe­
ries ; interesará al niño, pues : la contextura oI·gánica, 
el vestido y la vivienda del antepasado. Hay un ob­
jetivo interesante, y el examen ele esas característi­
cas en el asirio, en el egipcio y el griego, en el roma­
no, en nuestro primitivo, lo llenará de ricas ideas 
coordenadas, gérmenes de fecundas deducciones ante 
las r ealidades del presente, fundamentos de una ver­
dadera cultura. Y nótese que todo ello se hace apro­
vechando Jos mismos conocimientos, las mismas no­
ciones que hoy se desperdician arrojadas sin lógica 
ante la impenetrable resistencia ele la mentalidad 
infantil. 

Al primer orden de nociones llamamos Asociación 
en el espacio, al segundo, Asociación en el tiempo. 
Y no admitimos llamar a:l primero simplemente Geo-
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grafía y al segundo Historia por razones qúe juzga­
mos muy importantes: l 9 Porque la palabra Asocia­
bón da la idea del nuevo concépto pedagógico del 
conocimiento: se trata de asociar ideas y no de 
transmitir elatos solamente, y 2" porque Geografía 
s ignifica la reunión de las nociones de esa ciencia, 
nociones ya elaboradas como son los fruto s de toda 
ciencia , en general, y el de la Asociación en el Espa­
cio importa le idea de que la noción debe ser elabora­
d a por el niño - previa observación - siendo así un 
creador en cierto modo, un redescnbridor, y un fun­
dador de su personalidad. 

Lo mismo queda dicho para la Historia.. Mientras 
este proceso se desarrolla, la idea central se conso­
lida en contacto con la realidad por medio de la 
observación - medida. El calor, la lluvia, el viento, 
el parpadeo, el re lámpago, las reacciones orgánicas, 
Ias substancias, a,l ser examinados para ser mejor 
comprendidos, necesitan proporcionarnos _el elato de 
su cantidad, su peso, su duración, sus dimensiones, 
su valor, su precio, proporción, etc. Sin esos datos 
es imposible conocer un objeto o un fenómeno. De 
ahí que a la· observación vaya unida e~trechamente 
la medida. • 

En el primer año las nociones de Medida (Arit­
mética, geometría), se dan relacionadas íntiinamente 
con la observación, utilizando las medidas natui·a­
les. Así, el peso de un frnto se compara. con el' de 
otro; el largo de un vestido con la cuarta (palmo) ; 
la longitud del salón se mide en pasos; los líquidos 
sé miden por cucharadas, gotas, vasos, . etc.; hasta 
que en los niños aparece la necesidad de una medida 
convencional, lo que ocurre infaliblémente. 

Se trata así de proporcionar a la mente del niño 
la idea de una razón de ser ele lás medidas conven­
cionales y de r ealizar en lo posible el desiderátum 
de hacer eminentemente práctica la enseñanza. de las 
matemáticas, sin perjuicio de tomarse en cuenta en 
lo debido la necesidad de llevar el cerebro del niño, 
posteriormente, a la abstracción de los conceptos 
respectivos. 

En cuanto a la idea central de que nos ocupamos 
(lucha contra las inclemencias), necesita un constan­
te la boreo desde el punto de vista: medida. 

Nos hallamos observando, por ej emplo, .los mate­
riales de nuestros vestidos; sean la lana y el algodón. 
i Es acaso completa la observación de estas materias 
si a la noción del color, suavidad, olor, estructura, 
etcétera, no se agregan las de su peso, longitud de 
sns fibras, valor, comparación de s\ls cualidades con 
unidades naturales, etc.? 

Se ha hablado mucho ele las dificultades de asociar 
la Aritmética a la observación, y aun al centro de 
interés. Por nuestra parte aseguramos no haberlas 
hallado, insalvables al menos; al contrario, encontra­
rnos todo un mundo de conexiones que facilitan siem­
pre la tarea. El maestro debe estar bien al corriente 
del espíritu del Método, conocer a fondo sus finali­
dades, sus principios; debe naturalmente realizar 
un trabajo de reflexión que fué innecesario en la 
clase común con la rutina y el programa, y entonces 
podrá prever las dificultades y elegir en el inmenso 
emporio ele la vida los hechos más apropiados para 
el más eficaz y natural desarrollo de la idea central. 

Se trata, al desa rrollar un centro de interés, de 

ofrecer al aprendizaje los hechos cotidianos en los 
cuales intervienen constantemente la Aritmética y 
y la Geometría y las Ciencias en general, hechos re­
lacionados con la satisfacción de las necesidades del 
individuo y ele la sociedad, ele donde han nacido pre­
cisamente las ciencias mis.mas; no se concibe, pues, 
la suposición de dificultades para relacionar ínt ima­
mente la Medida a la Observación, como no sean las 
prov'eniéntes de la inexperiencia de los realizadores, 
o de los juicios prematuros de los que conocen mal 
el sistema. 

En el criterio emitido por el doctor Decroly y 
admitido en la aplicación que realizamos, existe 
margen expreso para el prendizaje sin lagunas de la 
Aritmética y la Geometría. 

Con efecto: debe preceder, es cierto, con todo ri­
gor, la Observación - Medida, la Medida aplicada y 
los juegos educativos, como elementos formativos de 
conceptos, pero se contempla la necesidad de la ejer­
citación mecánica, des tinándose a tal efecto una 
parte del tiempo consagrado al Cálculo. 

Hemos constatado en n;·estro Yiaje a Europa, que 
los grandes educadores decrolianos, l\ílle. Hamai:de, 
por ejemplo, no realizan un solo ej ercicio puramente 
mecánico, pues hasta las operaciones hechas con fi­
nes de fijación tienen un objetivo, son problemas 
indicados por la maestra, y r elacionados con el cen­
tro de interés. 

Por nuestra parte, consideramos deseable a,lcanzar 
ese desiderátum, pues haría de la Aritmética. y la 
Geometría en manos del niño, el instrumento útil y 
práctico que siempre se ha esperado de esas ciencias, 
al mismo tiemi)o que, por la Observación - Medida,· 
constituirían verdaderos datos para la interpreta­
ción de la vida, objeto fundamental ele la pedagogía 
decroliana. 

Paralelamente al desarrollo de la Observación, y 
de la Observación - l\:Iedida, se lleva a cabo un pro­
ceso constante de Expresión. El niño reproduce ob­
jetivamente la impresión de los hechos : dibuja, mo­
dela, construye, etc.; emplea medios concretos de 
expresión. El ~iño habla, escribe, lee, recita, drama­
tiza, etc., empleando símbolos (palabras, letras, pe­
ríodos), como medios abstractos de expresión. 

De ahí la división del proceso en: 
1) Expresión concreta. 

Banco Escolar Argentino 
Sociedad Anónima de Crédito Limitada 

FUNDADA EN 1904 

Belgrano 1471 Buenos Aires 

ABONA EN CAJA DE AHORROS 

6 % DE INTERES 
Con Capltallzaclón Semestral 

Acuerda Créditos a dos firmas, amortizables 
hasta en dos años y medio de plazo. 

Las acciones valen 10 $ e/u y pueden abo­
narse en 10 mensualidades. 
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2) Expresión abstracta. 
P iérdese aquí la terminología : Dibujo, Lectura, 

Escritura, etcétera. Lo exige el nuevo concepto pe­
dagógico : no se t rata ya, como a ntes, ele dibujar, ele 
leer, o escribir, sirnp le,mente y por la ma teria en sí 
misma, sino el e asociar ideas y expresarlas en el 
análisis ele los más profundos intereses del organi~-
1110 huma.no. 

Nuestros a lumnos dibuj aron sus órganos, sus ves­
t idos, las escenas ele la cons trucción ele la vivienda 
Yi~itacla; construyeron la vi viencla mi:;ma, hicieron 
el ladrillo ; r econstruyeron en arcilla el taller ele za­
patero, la fábrica el e tejido visitados, modelaron 
objetos, animales y plantas observa.dos, familia.ri­
zándose hasta. la in t imidad con las irl eas que apor­
tan a su concepción del mun do los t emas t ratados . 
Resumieron poco a poco sus im presiones, por escri­
to; describi eron ; leyendo se pusieron en con tacto 
con las ideas emit idas por otros hombre,; con res ­
pecto a los hechos que ellos obser varon ; r ecitando, o 
o examinando hermosos cuadros, co mprendieron la 
emociót\ del hom bre ante la belleza, el dolor , o lo 
imposible; ante el t rabajo y su nobleza; jun to al 
hogar y su abnegada y pura misión. 

Si es ve rdad que son muy vastos los hechos del 
vivir, examinando los más impor ta ntes se adquiere 
~m método para comprender la vida.. 

Por eso es preferible tratar un número limitado 
de hechos pero hace rl o muy bien, con toda la unción 
huma na de una pedagogía sa turada de idealidad y 
ele sentido p ráctico al mismo tiempo. 

Al examinar los fe nómenos biológicos los niños es­
t udia ron la higiene y la moral individ ual ; al com­
prender el r ol de sus padres y ele sus semejantes en 
gener a,! vieron aso ma r la moral fa rn iliar y social. 
Cuando un niño comprende la cantidad y la variedad 
de los esfuerzos combinados acumulados en lo que 
es para él una tricota, o una cama, o su habitación, 
se hallará su mente en las fronteras de la solidari­
dad, y ·se verá comprometido a in tP,r venir dignamente 
en la obra común del progreso, c¡ue lo espera con los 
problemas de su generación. 

A grandes ra:;gos hemos ofrecido un esquema del 
desarrollo el e un cent ro de in terés y del espíri t u que 
d ebe anima rlo. Necesitamos a mpliar algunos con­
ceptos aun. 

Hablamos al principio el e este capítulo el e ,la ob­
ser va ción del niño, _sus órganos y el medio ambiente. 
E sta Observación se lleva a cabo considerando: 

a ) El organismo del niño con relación al medio 
natura l: ef ectos de la t emperatura, de la luz, 
del agua, del viento, etc., y conocimiento de los 
más importantes agentes naturales; nosotros 
empezamos por el calor, cleri vando de ahí la 
explicación de los fe nómenos meteorológicos, 
físicos, fisiológicos, etc., de acuerdo siempre 
con la capacidad mental del grupo. - Los as­
tros : Sol y Tierra. 

b) El niño y los animales. 
1") Cómo luchan ellos -contra la inclemencia ; 
2") Cómo extrae sus productos el hombre, para 

a brigarse : lana, pieles, cueros; 
3°) Cómo protege el hombre a los animales 

ú t iles. 
c) El niño y las plantas. 

1") Cómo se defienden éstas de la inclemencia; 

. 2" ) Cómo ayudan al hombre gracias a la in­
dustria y a l ingenio del último a luchar 
contra el frío ; su ú tilización en la vivienda. 

39
) Cómo las plan tas ayuda n a los animales a 

luchar contra las intemperies. 
el ) E l niíio y los miner a.les. - Su utilización en 

fa construcción de la. vivienda, etc. Examen de 
los minerales desde es te punto ele vista y el ele 
sus generalidades. 

Dadas las caracter ísticas de nuestro ambiente, 
hemos insistido principalmente, sin abandonar el 
cuadro gener a.!, en: La lana y las pieles; estudio 
detenido por observación, observación - medida, ex­
perimentación, excursiones, et c., de esas materias y 
su t ransformación. Asociación documentada con 
grabados y proyecciones cinematográficas de la la­
bor en nuestras estancias, el t r ansporte, la industria 
fabril ; r einvenciQ.11 ele pro cedimien tos ele hilados y ­
t e_ji clos. Esto nos ha permitido estudiar nuestra:; 
costumbres ur banas y rurales orien tando las menta­
lida des infant iles en el sentido de un concepto del 
mejor aprovechamiento del medio na tural. E studia­
rnos ,las viviendas y t ra jes típicos actuales y pasados, 
extractando el e las obras li terarias nacionales magní­
ficas ideas que los niños comentaron en fo rma con­
creta. Zorrilla de San Mar tín, Silva Valclez, l\fontiel 
Ballesteros y tantos otros escritor es fu eron u t iliza­
dos en esta penetración hacia el conocimiento ele sí 
mismo que iniciamos en la E scuela con la_ adopción 
del sistema ele los cen tros de interés. 

Creernos que al enseiíar a conocer as í su propio 
suelo y su propia a lma al niüo, cr earnos el t ipo ideal 
del eiurladano conscien te que quier e a su país porque 
flor ece en la entraña ele su naturaleza., que sabrá 
honrarlo t r abajando porque lo conoce y sabe del es­
f uerzo ele sus a buelos y del muy grande de sus con­
temporáneos, y su conciencia no le permitirá ser un 
parásito o un abúlico frente a sus deberes, cargado 
de der echos. 

En todo momento, al desarrollar se un "centro de 
interés '', se encuen tra el maestro frente a oportuni­
dades pal'a mostrar al niüo la intervención de su fa­
milia, de su escuela. y de la sociedad en la satisfac­
ción de las necesidades ele su existencia . 

Es fac íl comprender, así, la distancia que media 
entre la escuela común, con su división ele materias 
y la forma abstracta el e ofrecer el conocimiento por 
sí mismo, sin una justif/cación suficien te para la 
mente del niño, y la E scuela cl ecroliana, penetrando 
r esueltamen te en el cuadro de la vida con sus ideas 
asocia.das y la maduración ele las nociones sufrida 
al t ravés el e su proceso de observación , expresión y 
asociación. 

A nuestros subscriptores 
Encarecemos a nuestros subscriptores 

que aun adeudan las últimas cuotas de su 
subscripción, quieran enviarnos el importe 
respectivo a la mayor brevedad. Facilitarán 
asj nuestro cometido y nos permitirán dedi­
carnos a la preparación del trabajo del año 
venidero. 

EL ADMINISTRADOR. 
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Escuela Experimental de Adultos 
POI< 

juAN SANDOVAL CARRASCO 

SE nos habla en todos los tonos de la personali­
da.d del niño, de sus intereses, de las realidades 

de su mundo que desconocemos. En nombre de he­
chos científicos corno éstos se pide una educación 
que dé auge a las capacidades y fu erzas creadoras 
del niño, que le dé plasticidad social y desarrollo, 
y sostenga todas sus posibilidades positivas . 

Muy bien por el niño y por el progreso del mañana. 
Pero nos parece no del todo económica una campaña 
que por mirar a l futuro se olvid e casi del presente. 
l\Iucho más humana y de una signifiea,ción mucho 
más amplia sería esta cruzada pro-escuela nueva si 
reparara también en las necesidades educacionales 
del elemento social activo, que sufre la carga de todos 
los errores de la escuela tradicional. La escuela 
nocturna para obreros debiera ser orientada en for­
ma más humaJ1a para que cumpliera con más efi­
ciencia su gran misión social. 

No solamente el estudio ele las modalidades psico­
lógicas y de las necesidades sociales conducirían a 
cimentar estas escuelas en el terreno firme de sus 
verdaderas finalidades. 

Hay tantos hombres y mujeres qnr no saben para 
qi.é sirven, que no saben lo que hacen hoy ni lo que 
harán mañana. ¿ P uede la escuela mejorar en parte, 
aunque pequeña, estas situaciones precarias ? ¡Sí! 
Aun más, suponemos que el no hacerlo va en per­
juicio de la acción educadora de la escuela infant il. 
Luego, a l luchar por la escuela nueva en nombre de 
los sagrados intereses del niño y del progreso de la 
patria, debemos pensar en la escuela de nuestros 
hijos, laboratorio del mañana, y en la escuela de 
adultos, sanatorio de los males de hoy. 

Creemos que la educación que se contenta con 
derramar conocimientos sin tomar en cuenta las ca.­
paciclades y posibilidades del educando es, en la es­
cuela de adultos, tan perniciosa como en la de niños. 

En la escuela para obreros el trabajo escolar debe 
sujetarse a las cambiantes situaciones de la vida, 
debe partir de las oportunidades que ell a le presen­
ta. Las situaciones que interesan al obrero en las 
conversaciones del taller y del hogar deben, en lo 
posible, ser las bases de toda actividad cultural en 
la escuela. 

Así concebido el proceso educativo, vislumbramos 
dos fines en la escuela de adultos, íntimamente uni­
dos en una sola aspiración: hacer que la escuela 
tome parte en la solución de las necesidades actua­
les de la vida y prepare para la solución más justa 
de las necesidades del futuro. 

Analizando tendríamos: 
A) La escuela debe proporcionar, junto con los 

conocimientos necesarios para faciliar la activida,d 
profesional de sus alumnos, la cultura que despierta 
en ellos inquietudes, afanes de superación, que les 
da un criterio moral propio y una personalidad bien 
delineada. 

B) La escuela debe propender a dar al sujeto una 

mayor adaptabilidad social y una vis10n elar11, y 
precisa de sus reales capacidades profesionales. 

Consecuentes con las ideas ligeramente bosqueja­
das hemos tratado de organizar un cnrso que equi­
vale a un segundo año de conocimientos más hetero­
géneos que los cursos corri<,ntes. 

Distingamos en el proceso de gestación de la prác­
tica dos momentos, que a veces casi se confunden: 

Acción cultural 
Las asignaturas que más valor tienen en nuestro 

caso son: Cálculo, Idioma patrio y Educación social. 
Decíamos al comenzar estas líneas que los motivos 

de estudio surgirían de la vida ciudadana, es decfr, 
de aquellos hechos salientes que a la mayoría de las 
personas interesan. ¿ Cómo introducir tales actuali­
dades en la sala de clases sin que pierdan su atrac­
tivo 1 Una situa,ción casual nos llevó a tocar el 
asunto. Conversamos con los alumnos sobre las no­
ticias importantes de la prensa y, por último, se pro­
puso la siguiente pregunta que permaneció escrita 
en el pi;mrrón: 

''¿Podríamos sacar nuestros problemas de Cálcu­
lo, nuestras Copias, Dictados y Lecturas del conoci­
miento de las más importantes noticias de actuali­
dad ?" 

Previa interesante discusión, todos nos decidimos 
por trabajar en tal forma. Confeccionar una lista 
de esas noticias: La crisis agrícola, El nuevo período 
legislativo, El centenario del salitre, La colonización 
alemana, etc. Elegimos, en seguida, aquel en que se 
basaría nuestra primera tentativa. En esos días 
(abril-mayo) el asunto político preocupaba la aten­
ción pública. Como entre los alumnos hay algunos 
en edad electoral, el tema respectivo obtuvo los fa­
vores de la mayoría. De conversa,ciones sucesivas 
surgió un plan que podemos resumir así: 

l. Educación social. 

a) Familia. - Escuela. - País. 
b) Sistema de Gobierno de Chile. Poderes públi­

cos. 
e) Epocas históricas : Colonia, Independencia, Re-

pública. 
el) Poder Legislativo. Cómo se genera. 
e) Las elecciones. Quiénes participan en ellas. 
f) División política del país. Población. 

2. Cálculo. 

a) Conociendo la poblaeión de determinadas pro­
vincias, cálculo del número de -parlamentarios que les 
corresponde. 

b) Cálculo sobre el sueldo de los parlamentarios. 

3. Idioma patrio. 

a) Lecturas de párrafos alusivos de la prensa y 
de libros. 

1 

i 
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b) Confección de cuadros explicativos. 
e) Conversaciones utilizando noticias de los dia­

rios. 
d) Redacción de cartas, telegramas. 
En este caso la asignatura eje fué Educación So­

<iial en su aspecto eívico. Se dió poco campo al 
Cálculo, debido a los exiguos conocimientos de los 
alumnos. Se subsanó este inconveniente, abriendo 
paréntesis en la continuidad del trabajo para dedi­
carse a estos ejercicios con todos o parte de los jó­
venes. 

Actualmente se desarrollan las actividades alre­
dedor del tema: "El salitre ", surgido del interés 
que suscitó en todos el examen de algunos trozos ele 
<ialiche llevados a clase por un alumno, y por las 
publicaciones alrededor de la Compañía Salitrera 
Nacional. El siguiente es el esquema de nuestro 
trabajo: 

l. Educación Social. 

a) Breve historia de las exploraciones que dieron 
cerno resultado el descubrimiento de las salitreras. 

b) Ubicación geográfica de la zona. Característi­
cas. Croquis. 

e) Conocimiento e interpretación de mapas. 
d) Situación económica de la zona. Vías de co-

municación. Puerto~. ComPrcio. 
e) Lo que no produce la zona y por qué. 
f) Contri lrneión del salitre a la riqueza nacional. 
g) Vida de los obreros en las oficina:-. 

2. Idioma patrio. 

a) Lecturas de informa.ciones de la prensa y de 
narraciones de otra índole, cuentos, etc. 

b) Copias aprovechaudo el mismo material. Co­
recciones ortográficas. 

e) Interpretaciones orales de cuadros. Cortas des­
cripciones escritas. 

d) P equeñas narraciones. 
e) Formación de listas de palabras propias de los 

mineros. Libretas de vocabularios con éstas y todas 
las palabras adquiridas. 

f) Dictados. 
g) Cartas. Telegramas . Recibos de aniendo, etc. 

3. Cálculo. 

a) Superficie de la zona salitrera. Comparaciones 
con las del resto del país. _ 

b) Jornales de los obreros. Cuadros de diferen­
cias con los de aquí. Problemas. 

e) El costo de la vida. Cálculo comP.arativo del 
precio de algunos artículos de primera necesidad. 

d) Presupuestos domésticos. 

Organización social 

El trabajo así conducido nos llevó a una distinta 
organización del curso. Habíamos es tablecido tres 
grupos con alumnos de capacidades parecidas, según 
los resultados de las pruebas educacionales. Como 
se comprenderá, esta división era arbitraria, artifi­
cial. Pensamos después en formar grupos por afini­
dad profesional, o bien, por simple simpatía. Los 
alumnos optaron por esta última. 

Las actividades se desarrollaron, pues, dentro de 

los grupos que tienen ya cierta consistencia. Los 
alumnos trabajan para el grupo y para sí. 

Luego los jóvenes pensaron fundar un Centro que 
fuera la continuación de las actividades de la sala 
en las horas que las labores ele la semana lo permi­
tan. Aquí, en la vida de asamblea está la verdadera 
cultura social que necesitan estas personas. Es de 
ver en las reuniones cómo tratan de proceder con 
toda corrección y cómo se indignan si alguien mo­
lesta. Del Centro han surgido algunos núcleos que 
agrupan a los almnnos por intereses culturales o 
recreativos. De éstos funcionan por el momento, el 
de Matemáticas y el de Paseos. 

;Las reales actividade8 sociales del curso deben ser 
tantas y ele tal naturaleza que ocupen todo aquel 
tiempo libre en que los sujetos están más propensos 
a oír la llamada de los vicios. En todo caso, hay 
que sugerir actividades recreativas o culturales ·qu'e 
signifiquen desea.uso y alejen de la cantina. 

Estamos preocupados al mismo tiempo de conocer 
la verdadera situación ocupacional de nuestros alum­
nos para buscar medios ele influir en ell a toda vez 
que no esté de acuerdo con las capacidades e intere­
ses individuales. Para ello estamos llenando un cua­
dro que contiene los siguientes casilleros: Número 
de orden, de matrícula, nombre del alumno, estado 
civil, edad, carnet, domicilio, en lo que trabaja, en 
lo que descal·ía trabajar, promedio de sueldo sema­
nal, cómputo en las pruebas educacionales, ramos de 
estudio que prefiere y observaciones. Pretendemos 
que este cuadro nos dé una visión global de la situa­
ción ocupacional y cultural de los alumnos; lo am­
pliarán a,lgunas encuestas que tenemos en prepara­
ción. En esta parte del trabajo nos será de suma 
utilidad la colaboración de la Visitadora Social. 

Nombre 
Ocupación 

Cuestionario Núm. 1 

Edad 

l. ¡, Cómo desearía viYir usted? 
2. ¡, Cuánto tiempo tra,ha.ja en su actual oficio 7 
3. ¡, E stá contento con su actual trabajo? 
4. Trabajo fácil. Trabajo difícil. Subraye el que 

usted prefiere. 
5. Coloque una cruz delante de las frases que sean 

la razón más fuerte que usted tuvo para seguir · su 
actual profesión: 

Se gana más que en otras. 
Era la profesión de mi padre. 
Me ·1a recn··1endaron los parientes. 
Es limpi& 
No se trab de noche. 
Me gusta y ~o facilidad para ella. 
No encontré vtra mejor. 
6. Anote los oficios que usted ha practicado. 
7. ¿ Desea trabajar los día.s lunes'/ 
8. Nombre algunos de los defectos más notorios 

ele sus compañeros ele trabajo. 
9. ¡, Qué hace usted para evitarlos en su persona 

o en ellos? 
10. Buenas cualidades que usted admira en sus 

compañeros ele trabajo. 
11. ¡, Siente gratitud por alguno persona 7 ¡, Odio T 
12. ¡, Cree tener algún enemigo'/ 
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13. Rayuela, cacho, tennis, carrera, lotería, fút­
bol. Coloque una cruz delante de los juegos que le 
agraden. 

Hemos expuesto con la mayor exactitud posible 
un bosquejo ele los hechos y del pensamiento que los 
informan. t, Llena nuestra labor, acertadamente, la 

necesidad social del alumnado? t, Sugiere rumbos a 
un trabajo más efectivo? Anhelamos que nuestro 
proceder sea orgánico, que esté atento a toda renova­
ción conveniente; por lo tanto, la acción misma nos 
irá mostrando los va.cíos y la forma más conveniente 
de vencerlos. 

(De Revista de Educación, Santiago de Chile, Octubre de 1930) 

La Educación Integral 
POR 

RoooLFO SEN ET 

EL trabajo que presento a la consideración del 
lector, es de conceptos gener ales y r epresen­

ta la síntesis ele mis observaciones y de mi expe­
riencia, personal ele cuarenta años en materia de 
orientación y de organización general ele la educa­
ción común. 

Dando por conocidos los elementos analíticos que 
sirven de fundamento á nnestro s istema y a nuestra 
orientación actual de la enseíianza, mi propósi to 
es desmostrar que los conceptos g lobales han queda­
do atrás con respecto a sus bases de sustentación. 
H emos adelantado mucho más en el análisis que en 
la síntesis. Nuestro sistema de educación es infe­
rior a los adelantos r ealizados en los métodos, proce­
rlirnientos y formas de la enseñanza, y en fin. sus 
bases filo sóficas están por debajo del progreso en 
el clescu brimiento y en las aplicaciones de los medios 
ele ccl ucación. 

E s que, en realiclad, mucho más han realizado en 
su radio de acción los educadores, que los pensado­
res y filósofos en el suyo, y si bien éstos dieron las 
direcciones iniciales, aquéllos, al seguirlas, han ul­
trapasado con mucho las normas indicadas, con lo 
que no,; señalan el camino a seguirse en el futuro. 

Como en toda obra destinada a innovar, en ésta 
no trataré de des truir los viejos moldes sino trans­
formarlos, porque sobre lo viejo se asentará lo nue­
vo, ya (fUe en la evolución no se pueden -establecer 
soluciones ele continuidad y el intenterlo sería teme­
rario e insensato. Hasta la saciedad demuestra la ex­
periencia que las revoluciones en ;materia de educa­
ción - corno en lo demás - son fenómenos 
episódicos que no a,lcanzmn a descuajar lo antiguo, 
y en los casos de resultados positivos, sólo com,i­
guen avanzar un paso más en la evolución. 

Las criticas qµe encontrará el lector en esta obra 
no importan inculpaciones. Reconozco que cada uno 
ha hecho lo mejor. Y es precisamente en nuestro 
medio, la etapa actual, la que se caracteriza por ese 
espíritu de progreso que, no obstante los escasos re­
c•ursos y el sistema, ha alcanzado su rendimiento má­
ximo. Por lo demás, mis críticas no se referirán ex­
clusivamente a la Arg-entina sino a todos los pueblos 
cultos, y por más que aluda a veces a lo que ocurre 
aquí, queda entendido que me refiero a todas par­
tes; pues, en nuestro país, siempre se ha tomado lo 
que en el mundo civilizado se consideraba superior, 
y, del punto de vista t eórico, somos de los pueblos 
que marchan -a la cabeza del adelanto en materia 
educacional. 

El sistema actual de educación ha dado los fru­
tos que debía de dar dentro de la orientación y nor­
mas impresas por los pensadores y filó sofos. Si no 
han sido ni son mejores, la culpa no ha sido ni es 
ele los maestros, ni de las autoridades escolares, ni 
siquiera ele los pensadores y de los filósofos que nos 
dieron esas normas, sino de la etapa en que v1v1e­
ron, que, aunque históricamente fuera ayer, resul­
ta anticuada en nuestros días. 

Para poner a la educación general al mismo nivel 
del adelanto ele sus procedimientos, se requiere un 
cambio total del sistema. Con modificaciones de de­
talles no se conseguirá mejorarla sensiblemente. 

Hay que ir a l fondo de la cuestión, lo que no es 
del r esorte de las aui,oriclacles escolares, desde que 
modificar la orienta,ción ed ucacional de un país, es 
un problema muy complicado, no sólo ele los puntos 
de vista pedagógico y psicológico, sino nacional e 
internacional, lo que no puede ser obra ele resolu­
ciones ele un Consejo Nacional ele Educación o ele 
una antoriclad semejante, sino de una legislación es­
pecial. 

Como lo he manifestado, en esta obra no trataré 
de destruir sino de avanzar un paso más, edificando 
sobre lo existente. La educación prima.ria, en nues­
tro país, es, de todos los grados de la enseñanza, 
la mejor organizada, la de más sólidos basamentos 
y la que ha dado mejores frutos, no obstante habér­
rnle echado todos los fracasos ele la enseñanza se­
cundaria y de la, superior. Ella es la que más ha 
progresado dando mayor rendimiento en el término 
más breve, y es en ella donde - dentro de lo que 
puede dar el sistema - se realiza lo más efieaz. 

La educación secundaria carece de fisonomía de­
finida, es cua,si amorfa, diré, y entre nosotros ha 
servido y quién sabe hasta cuándo servirá de vehícu­
lo a una obscura y rastrera politiquería. De este gra­
do -de la educación no me ocupa,ré en esta obra, pues­
to que es previo el r esolver los problemas de la 
enseñanza primaria. 

Tampoco me ocuparé aquí ele la '' escuela de van­
guardia" y del método ele la "escuela activa", que 
no es sino el resultado de la acción conjunta de sa­
bios y ele maestros, como la de \Vunclt, Meumann, 
S tern, Lay y Gauclig, en Alemania; Ribot, Binet y 
Bovet, en Francia; Claparede, Lernait-re y Flournoy, 
en Suiza; Decroly, en Bélgica; Dewey, en Estados 
Unidos; Mercante, en la Argentina, etcétera. 

La, bondad del método y de los procedimientos de 
la '' escuela activa'' está fuera de discn~ión. Ex-

\ 
1 
1 

\ 
I 
( 
1 

j 
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"'' l' JJ Í,o alg unos Jll 'OCL' <l i1ni enl os, <·it•rtos J)l't¡l.ll'ÍÍo., 111 -

,·pn los, L' ll fin, a.lg-nnos det al les 11m•1·ns, !orlo lo d(•­
·rn:'ís es conociclo, y L'll sus f undamr nt- os, ,; us 
p ropiciai lo res no sosti enen su or ig ina lidad ; porq n<• 
los p ropó,; i tos tl e lit " c,;cuela activa ' · no r es iden tan-
1n en in troclneir itl eas 1111 e1·a,; en la r nse1í an:r.a , co mo 
•t:oncluir 1l e una vez rnn la,; <leclara r iones teórica,­
} eon los desidarátums anh elados quP nn nra se 1·eali ­

_za n. Su p 1·ogra 111 a consi ;; t e en hacer ; en cn •a r, no f' ll 
,d sen t ido t eóri co, ,; ino en el práctico . 

X a,l a se opo1w , Jlll l'" , a <¡ll C' en la s l'l' fon,1 ,h q lll' 

La Historia como 

H ] STOH.lA <•s la rl' lación d(• los hl'e hos de la 
humm1id.arl y d<• In :;ucicdacl en qui· ,-; e vin · ; 

r elación c¡ n C' in te i:e:;a contar a los n iño:; , p rin cipa l­
men te a los meno1·e:; de cator ce aií.os. Esta enseií.a n­
_za ha de r efrr ir,;c c::;pecialrnente a la,; cosas que los 
n iño,; pm•d pu 1:-on1 prcnder: d ca r:í cter y el e:;111 er zo 
¡)(' r,;onal cs, la s aven.tnras, los descubr imientos, la ,-; 
i 11\'encionps y la ma ner a de \' ivi r y coml ucir,.;e lo,; 
lrn 1nb1·e,.;, iodo Pllo <'11 la ex tensión r111 e los a lumnos 
JHJ<••l an co n1 pr rnrl er ~- alcanzar <l e 1J1 an e ra clara y , 
i·n lu c¡nP s1• r rfi en · a· la,; lnchas prfüticas y relig-io­

.. ~as, ,l l'nh·o <l l' lo qne sus p roce,;o,.; y r esnltarl os i111 -
pn l'l l' ll a la in te ligencia el ementa l rle los gra nclrs 

-ea.111h ios ocurridos l' ll la l'idn nar ional y a los den•­
·elrns >' dPhPrf',.; dP ·los (' imlarla nos rk ho~r. No debe 
tampoco o lvidar se q1H• la hislo ri a es la r elación con­
t inna d l' ,- ucPso,; unidos l' JJ trP s í eo1110 la ra us,L y PI 
,l' fl•cto , y qn L' s 11 enseiíanza ha il f' snscita r L' ll L• l niíi u 
•l' I ,;en t ido de pst;1 conti nuül ad. 

P or ofTa par t-e, las conclicionrs y circunsta ncias 
••11· las 1·scuelas va rían gra nde mente, y as í cabrá ha­
•Cl'I' m ia 1•11 ,a, eií a 11 :r.a 111á:; extensa que en ot ras dond e 
no sl' den l'sta s n •n tajas co11 aqu ellos n iño,; p er tem•­
-e ien tPs a fa mili as donrle se les estimul e a leer , ten­
:-g-an cost n111 bre de via jar ~- Pl am biente del hog:a1: ,:;ea 
favorable. Las Trcorn crHl aci011es que aqu í se hace n 
,'i l' refiPr eu miís ·bi trn a 'los casos corri ente,; que a los 
1·X<'-epriinna les, pero ·nu concr et an un pr ograma rle­
·t a llaclo, sino que este p rogTa ma p uerle Yal'iar, aun Pn 

las escuelas qm' Sl' hnfl pn en circunstaneia s amí lo­
-g,1s, ennfonne a la ·rn pacid ar1 e int er és rlel maestro. 
No es, pues, desea ble que las escuelas to1las rl e un a 
localirl arl deter111 inarla siga n el mismo pr ogra ma, s i110 
•r¡ne cacla úiaestro ha de hacer el suyo t eniendo en 
-c uenta la s circunsta ncias de la escuela , el a mh ientt• 
rm·,\I o u rba no en que desarrolla su la bor, el perso­
m il docente pn r l caso de !ns escuelas con más de m1 
rnaes frn >', en cierto modo, Ju,; lib ros y el materi a l 

·ctl e qu P ,li sponga . 
La preparación del maestro. - En histori a , quizií 

más qu e en oh'a :; materias, tien en la mayor impor­
-ta. 11 cia la prepa rac ión del maes t ro y sus condi cio1ws 
panL ut iliza r la 1li scretamentc. No es ;; icrnpre fiíl' il 
-q ne lo:; maest ros, espec ialmente en la s loca lidades 
r nrales, <1i :;ponga n de las obras de eonsul ta que nr­

,,...esitan a este fi n, ~- por este motivo, Pn tn· ot ros, la 
<> nse!Íanza p eca rle falt a cl f' conte nido y co11 ello rlL• 
·1a debida selección <le ·10s J1 eehos qu e dan hrill o Y 

::reali rla rI a la 'his to ria . E l esin rlio de a lp:11na ~ ,ll ' I,is 

vo~· a propom•r L'll L' s! a u!Jl'a fi g- u1·(•n los métodos, 
los proccdimi <•n to;; y !ns formas dP la emwñ anza c¡tw 
prnpicia n la s nuevas tend r ncia;; l' ll mat r ria 1fo c<l u­
e,:~ción, y si r 11 el cur;;o de esta ohra se ,Iesli;m alg u­
na fra se irón ica, <le bo advertir que va ilirig id11. a 
aquéllo:; que, por ignorancia o p or el af fü1 1le noto­
rieda d, menoscaban la obra de los qne ya actm1mn. 
pa ra p re,:;ent'ar ,.;e romo desc ubrid01·ps rl l' principio,· 
g'l' ll Pr n l e:-; , 

Introducción a una obra en prensa). 

Materia Escolar 
obras 111aPsti:a ;.; y ,l <• Ju ,; Jlll'jun·s libros 111oclf'rno:s. 
rlnnde se exponen lo,-, rnsu ltados de la ,; úl ti ma,; io­
Hist igaciones, contribui1·án a que el rnaesfro afirme 
s 11 discern imiento r especto al sig11i fica clo 1le los g nrn ­
cles movimi entos y enriq uezca su ca mlal ele n•l evan-
11•s deta ll es. 

~in embargo, el rnaPstro ha llar á sn f ur ntc pri nc i­
pal de inspiración en el \'asto panor a 111:1 de la Jitc­
rntnnt nacional, pues hi stori a y li Le ratn rn son mt 
rea lid ad nn a cosa sola e indi vis ible, ya r111P la li tP­
r a t ura el e un t iempo deter minado 1•s la exposic ión 
de la vida y al pensHmi ento de ese período. L a li h-­
r :Jtnra no sólo il umim1 lo ep a• r s tá ohsenro, s ino 1]11 1' 

r ect ifica la fa lsa i111prl'sión y mollifi ca las r íg idas 
eonclusiones de los ma nual es ~-, en um1 pa la hra, <:n.•a 
la atmósf era. 

Sin la inspir ación r1ur sólo pu ede dar la mejor 
lit eratunL ni ngún maest ro, po r hien info r111a cl o o in ­
ter esado c1ue esté, co nseguirá ir vistiendo el sc•f'o 
Psqu eleto -de la his tori a con carn<' ~' sangr e, n i clm: a 
sus ahun nos el sent ido de la r ealid ad y cl e la. v ida. 

Pa r a comuni car a los ni ií.os L'Ste sent irlo r ea l co n­
viPne que los niiíos tengan oportunid a1l rl e o ír o leer 
un rela to según ha sido hecho en un principio, e,; pe­
cialmente cuando los escri tor es de primer a. mano 
poseen condicio11es excelentes rl e narrn cloi-. Cacl a día 
más las ed icione:; económicas de caráctf'1.· li te n1 rio 
L' h istó ri co favor ecrn el pr opósi to . 

Cómo disponer de los libros necesarios. - Rin 
dud a los ma estrns in t er esarlos en los estudios his tó­
ricos rl esear án r eunir peque ñas bibliot ecas p er so1111-
ll's acerca de la materia; mas a llí <lonrl e los maest ros 
<'11Cuent ren dificultacles a I procurar se los libros adP­
cua dos convendr ía hacer .Jo necesario par a que cacl a 
escuela o grupo de escuelas disponga de una colPc­
eión de buenas obras histórica s correspondientes a 
!ns dist in tos períodos, ele monografía s, biografías, 
etcétera, en la seguridarl de que si el ma estro ne , 
r uede leer más que un solo libro en el cn rso, con 
!'0<lo ello ha brá de infl ni r en el perf eccioua mi cntu 
de su labor. 

Las bibliotecas públicas de muchas loca li,l a1] p,; 
t ienen en sus fo ndos oh1·as de es ta clase, pero no "" 
f ácil que p er mita n sacarlas de a llí, n i dejarlas pnm 
lectura ~ino dur an te un corto plazo ; bien fflH' la s 
bibliot ecas cir cula ntes para n iíios y maestros ofrPz­
<>an a lguna facil idad en este sen t ido. 

Como la his toria br in1la opor tunidarl es r•sl· ncia lP:-< 
para el es tudi o in rl i1·id11 a l rlL• los niii os , t iene g rnn 
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i111 po1· ta ntia la elección de buenos manuales, por lo 
eua.l no debe señalarse para los grados superion•s 
11 ingún manual que no ofrezca un buen contenido 
histórico . Importa evitar la fra seología técnica, y 
l'l lenguaje, sin caer en infantilismos, habrá de s0 1· 
:,; uficiente111 e11 te sencillo y animado para que los ui­
fio;; pequeños puedan seguirlo con inter és. El con­
tP nid o ha el e poseer la debida exactitud histórica , 
la desc1·ipción rl e los personajes y de los sucesos, 
realizar, sati sfacer discr etamente y la parte narra­
tiva, aunqu e sea breve, hallarse presentada de rnorlo 
qn e moti ve en el lector la sensación de la co nti­
n ni1lad . 

La iniciación histórica mediante los relatos. - En 
la enseñanza hi stórica que puede darse al muchacho 
rnedio ele unce a uos no hay para qué distinguir f un­
da men tal mente entre esc uelas elementales y secun­
da ri as. En los primerns grados se concederá gran 
importancia. a la intervención imagina.ti va r¡ue tanto 
nllor tiene en esta enseñanza, formando la base de 
la instrucc ión sencillo::; relatos que in ter esen y agra­
den a los 11i11os. E stos r ela tos no 1iecesitan co ncre­
tarse 11 1111 país o época. ddc>rn1inado::; y deben en­
tend er se de 111oclo r1u e lleven al niño a. considerar d 
pa11 or a.111 a de los rnii s re leva ntes cuaLlrns de la. his­
t "ria universa l. Adc1m1s de aquellos que se r efi era n 
a los pri nci pales su cesos de la historia naciona l, c>,l 
pn )púsito in cluirá i a mbién r elatos pertinentes a la 
hi storia ,.agrad a, a l sitio de Troya., a. la :; gra nd es 
:l' ig·u ras de Leónirlas, Sócr ates y Alejandrn, Horacio 
~- A n11íl rn l, Holanrlo y Carlomagno, Dante y Gio tto, 
:-,an L ui s, i-ia n Ji'nu1cisco de Asís, Juana. de Ar co, 
G 11ill L•1·111 0 Tell , así como a p ersonajes aná logos lle 
los ti empos modernos. 

F eli:u 11 cnte se dispo ne ya de buenas ediciones con 
n · la tus 1le la. llíada y la Odisea, ele H er rn.loto y Plu­
tarco, ,l e:l ciclo de A rtur y Las :;\'[il y Una Noches y 
otros se111 l'jautes, que puecle n convertir la cla::;c ele 
literatura. o historia. en algo por encima. ele la. rea li­
,larl. Cuanto menores sean los niños ha de set· 111:.ís 
ac usado el elemento ro mán t ico de la. narración, y 
.Iurante los prirnerns años 11 0 conviene diferen ciar, 
:rnn s iendo posible, la. leyend a. de la historia propia­
me nte di cha. No deja de ser cier to también que la 
in te lige ncia infa ntil Pncuen trn más asequible y cer­
ca Lle! ro 11iance los t ie111 pos lejanos y poner así un 
iutcrés más profundo y persona.! en d r elato acerca 
de Leónida,; y d paso de las Termópilas, de Régulo 
Yolvieml o cautivo a. Cartago, el e Guillermo al cles­
e111 bar car ea Pevensey, en los hechos tle J\Iarco Pulo 
y J uan a. de Ar co qu e en los sucesos de los últimos 
s ig los .. 

Sin duela cada maestrn ha de dispon er su plan 
de relatos confo r111 e a su g usto y a las ohras r¡u e 
tenga. a su dispo,;ición; pero debe imlica rse la. con­
veniencia el e clasificar las nanacioncs en orden a su 
carác ter y contenido y, aun en los comienzos, es 
d i,;creto r elac ionarlas en g rnpos r1ue aseguren cierta 
unidad el e tono y color. Estas agTnpaciones pueden 
referirse a ciertas gr an de ,; ideas o tipos de per;;ona­
jes o bien centrarse en la nacionalidad, aunque pro­
bablem ente sea lo 1uejo1· hacerlo según un onlen 

<er onológico. Ln e::;L'ncial p,; r¡ue el plan se establezca 

y rea lice el e 11rn11era c¡u e se pc·rrnita libre curso a lai 
imaginación del nü'íu para que r eciba las ignorndas 
e intensas impres iones ele ot ras edades en las f[lW r 

::; iPmlo la misma que ahora. la naturaleza humana, 
enm muy diferentes la s costurnbl'es, las ideas y eI 
a.mbien te; en otras palabras, se trata ,l e suscitar en 
form a rudimentaria la simpat ía hacia el pasado que­
co nstituye el fundamen to n ecesario del sentido his­
túl'ico. 

Métodos para mantener el interés. - Se Ll eberr 
<'ontar histo rias a los niüos y es ta mbién un a prácti­
ca excelente, aunque gener a lmente descuidad a, leer­
les en voz alta cuentos bien esc ritos. En todo caso, 
co nviene que los niños tomen parte activa en la 
lección, no limitándose a que esc uchen, sino estimu­
lándolos a. preguntar. Igua lmente se r ecomienda, 
siempre que no se exagere, que vuelvan ellos a con­
tar las historias r1ue han escuchado y, una vez do­
minadas las dificultad es iniciales rle la redaccióu, 
se les hará esc l'ibir sus impresiones de alguna escena. 
~encilla o incidente tomado el e la. narración. Cuanclo­
!-a. dominen la. lectura suficientemen te con soltura, 
~e les animará a leer por sí mismos el librn, 1l e prc­
frrencia antes Lle la correspondiente clase. 

Se de he dejar a. los niííos e11 p lena libertad, en, 
cuand o a su capacidad de re-a.liza.ción y expres ión, 
para. hacer rnoLlelos, dibujos, rnapa,s,. y tainhién par a 
reprodu cir escenas de las biografía,; que les han co 11 -
taclo o han leído. 

En algunas escuelas se en t iende la. en,,c• 11:111za 11 is-­
t úrica en este per íodo del modo más a11i11111d" y pin ­
toresco, acurliendo a la dramatiza:ción ele esce11as qu e­
se prc;;ten a ello. Así los niños p equeií.os r epresen­
tan los relato:; hi stóricos a la manera co mo lo hacc11, 
los párvulos con los cuento;; de haclas. Sirvié11dose-
1le librns adecuarlos, de g1·a ha,los e ilustraciones don­
ele se muestren lo ,; arnwmen tos y trajes ele fa época,. 
lo.-; alumno,; pueden a Yeces co labo ra1· con los 11ia es­
t rns en la pr eparación ele ;; ns papeles y adquirit· 
noticias acer ca el e la vicia y el a mbiente, el lengna.j e­
r la s costumbres del co1Te;:;po ndiente períuclo. La 
<'Xpe rien cia. de1uuestra, sin emhai·go, que el crnpl co, 
indiscreto ele este método pu ede lrncer mayor 111 a.t 
que bi en si no ,;e eligen cuiclarlosamente Ios asun to, ,. 
~- maest ros y alumnos 111> r ealizttn la aclec uada pr:.i­
paración._ 

Nada emhota. rná ,; el inte rés rlel nitw que el t ipo, 
eo rriente de lección histórica, en que los niños Yart 
leyendo en n¡z alta, pnr tu rno, en nn hhro n1lga r · 
>- el maPs í rn hace ;;eguidamente nn nípiclo co 111 eR-­
t ario. 

Objetivos de estit labor primera. - Esta. labor 
tle los prirnerns a1io\ escolares es ele gran im portan-­
eia y podrá motiva r ciertos núcleos rfo interés alre­
rlcdor ele los cuales crisializa.ní mm en,eüanza his-­
túrica más densa en los aiíos sucesÍ\-o,;. Si se plan ea::. 
hien el curso podrá el alun.mo ele once o doce a 1i o,; 
·a.l canza r cierto conocimiL·nto de la s figuras rc levan-
1 L'S de la historia en su su cesión cronológica. 

(De Guías Didácticas del Ministerio Inglés. 
de Educación, compiladas y. traducidas porr 
L. Santullano y F. Sáinz). 
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NOTAS BIBLIOGRAFICAS 
Escuela Activa. Revista de Estudios Pedagógicos. - Montevideo 

C UIN C'IIJIE~DO éU ll la a1JPrturn del l)l'l' ::il'nll' 
cu 1·::;u e,a:o la r, el g r11po d¡, rnaestros urug ua yo,; 

q ue tan gallanla n, ente to mó puestos de vang uardi a 
en la cruzada por la renovación de la escuela decidió 
inicia 1· la publicación ele "Escuela Activa". E l t1i­
rec-t01·, profesor Bias S. Genove::;e, es uno tl c esos 
espiót.us tenaces, incansables, r1ue, enamorados de 
mw, idea, lu chan sin de::;mayo contra todos los obs­
táculos, contra todas la::; dificultades, has ta ver l'l'll­
lizaclus sus propósitos. Maestro de alma, en cuanto 
la hueua nm'" ª de la r cnoY ación escolar llegó a e;;ta,; 
p layas abra:,,:ó co n e11 t nsiasmo la cau ,;a de la escuela 
:1ct irn , y sn c:~mpaií a tesonera con tribuyó en g ran 
parte para, fo rmar el ambien te propicio par a la re­
f onna entre el magisterio uruguayo. 

]~11 la f unda ción ,fo " ]◄; , ; c u e la Acti\'a " le acornpa­
iíarnn maestros del prestig io de Sabas Olaizola, cli­
rector de la E scuela J~xperimeut.al de Las P iedra .,, 
de cuya obra nos ocupamos especialmente en este 
mismo número; de Clemente E stable, directo1' de un 
original In ,;titn to el e Biología Escola r, en I\Iontev i­
deo; de Seba st ián I\Iol'ey Otero, actualmente en 
Yiaje de e::;t ncl io por Europa , becatlo por el gobierno, 
y que tendrá a su cargo la organúación y <lil'ecció11 
dPl '' Centro E ,;colar Docente'', magnífi ca concPp­
ció11 del Director de E nsefi anza doctor Sant ín C. 
Ross i, en YÍas ele r ea lización ;Antonio Gro n1ponl' , 
1\foría Ort il' <>C lll' a, de ., ln ,; qnP forman 11 11 gTupn de 

a ni11wsos t>d ucadnrc,; ,lec iclidu::; a trabajar seriamen­
te por la rPnoYación Lota! t1e la e:-;cnela urug uaya, 
dirigid a actualmente poi.· un selecto núcleo de pP r­
:<ona::; ilustr arlas y bien inspirarlas , 

Los cuatro númefo,; aparecidos hasta ahor a, y l'l 
quinto, de cnyu contenillo nos impuso el profesor 
Genovese durante n uestra r eciente e::;tada en Monte­
Yidco, dicen clara11Jcntc del acertado plan que los 
l'Pnovaclores de la escuela uruguaya se han tra:,,:aelo, 
y de la eficacia de la la bor que ellos desarrollan. 

Los números 3 y -± están dedicados al Plan Dalton , 
~' arle111 tís de Jo::; art ículos de teoría pedagóg ica ~­
de las oportunas traducciones y transcripciones, d i­
chos número,; con tienen materiales provenientes de 
las ex perienéias de las au las, entre los cuales se ch•s­
tacan las asignaciones que publica la señorita :María 
Orticochea, cuya apli cación tuvimos oportunidad de 
comprnha.1: en el r¡nin to y sexto grados de la E scuela 
H,epúhli ca del Perú que dicha rlistinguida educador a 
tlil'ige. 

LA OBRA, r1 ue tiene como programa la prepa rn­
ción t! el ambi ente propicio entre el magistel'io ai:gen­
t-ino para la f lol'a.ción de las nuevas ideas, saluda a 1 
11ue,·o colega a n1 eri ca no, y hace votos porque la 
L' scncl a urug uaya a lcance el alto n ivel anhelado pol' 
PI ilustratlo y Hni111n,;o gT11po ,le 111aL•,-trn,; de "Es­
r nela Acti,·a''. 

L. A. 

Guías Didácticas del Ministerio de Educación Inglés.-Publicaciones de la Revista 
de Pedagogía; Madrid 

DES DE lia re 111ud1os H110,; el ,Y[ini:-;terio ,l e E du­
cació n de I ng laten:a Yiene publicando una se-

1·ie de '' Sng-g-estions fol' Teachers'' que cons tituyen 
la más Yalio,;a contribución oficia l a l rnejorarnicnlo 
y al prngre::;o efcct.irn de la didáctica en las e;;cuela,; 
t radi cionales. Los rd ncadores Luis Sa n tullano y 
Fernando Sáinz, conocidos por nuestros lecto res por 
sus obras did ácticas o por sus traducciones de índole 
pedagógica, han vertido al espaüol una serie de ca­
p ítulos r1ue se r rfieren a las materias llamada::; lite­
rarias, resernrnclo r1 nizá para o(To volumen las cien­
t íficas. 

Creemos muy ú til la lectura de r sta,; guías dilhíc­
t icas porqu e, no sólo t il•nden a rnejoral' los método,; 

y prncedimicniu::; de la escuela actual, sino que su­
gieren puntos de \'Í ::; ta nuevos e interesantes, dig nos 
de ser tenidos muy en cuenta por los maestros que 
anhelan el progreso el e la escuela. ]~sta ohrita cons­
t.ituye una nueYa pl'ueba del acertado cri terio del 
tlil'ector de la " Revista el e Pedagogía" de I\Iadr id, 
profesor Lorenw Lu:,,:m:iaga, quien va cumpliendo 
con brillo el bello programa de difusión p edagógica 
que se impuso al crea r dicha revista y el departa­
mento de publicaciones de la misma. En este mismo 
número transcribimos del nuevo libro parte del ca­
pítulo dedicarl o a la en~c ñauza ,l e la Historia. 

L. A. 

Fábulas, por MoNTIEL BALLESTEROS. - Editor Barreiro y Ramos; Montevideo 

HE aquí nn libro n tilbimo para el mae,-tro,;. 
Mu chos son lo,; colegas qne nos pirlen r efe ren­

cia s sobre librn,; 1l e f:í bulas que se aparten del tipo 
t radicional, qm• ru nst itn,\·e el tormento de 11ue,;tl·os 
u iños con su,; ar chiconociclos per sonajes ester eo tipa­
dos y sus vulga res moralejas. Las fábulas de ;\fon­
t iel Ballest eros, basadas en motivos americanos, más 
que fábulas estt'ictamente hablando, so n leyendas 
con personajes nuestro~, árboles, animales, co;;as, etc. 

Con un e;;t il o part icul ar, I\Iont iel Ballest eros cuen­
ta cosas de la ti t>1Ta, costnmhres nuestra s, utili zando 

elemento:; que hacen de sus fábulas material inapre­
ciable para :<P t' ni ilizaclo en el au la. Véa;;e un ejem­
plo: 

EL CHURJUN C'HJ,_; 

El indio - nuest. r ,> hisnbuelo -- era silencioso, 
;;,;pero y heroico . Ama ba su ti erra como la ama el 
espinillo que lnmde en su seno la amorosa raíz y 
po r eso la defendió (l el intrn::;o ex tranjero, con las 
holas el e piedra mora , co n las flecha s de urunc1ay, 
co11 la s lanzas tl e llHHkrn curarla. 
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1<~11 su defensa :;e hizo centauro. Nu <lunnió. Crnz<Í 
ríos a nado. Sintió el morder del acl'rn y la insidia 
del fuego traidor. Pero no cedía. 

Su bello cuerpo de bronce jalonó lrt cuchillas destlt• 
el río como mar liasta Cuareim ~- el lhirá Poitá ~­
no cayó una vez sino ele frente y como un héroe. 

Se metió en los bosques, ganó las sierras . 
Sólo r etrocediendo ante la fuerza terrible y ciega , 

combatió al ibero cruel y luchó contra el mestizo 
descastado y sin entrañas. , 

Su número mermó, no su corajl'. 
Los que r estaban scgnían cnceudi rndo fogrttas en 

los cerros y lanzamlo gritos de gue rra . 
]\fanos rnercenrtrias rtsesinal"On a los últinw", que 

no se rindieron. 
Fué en una e111huscatla . 
En un rinc<Ín ,le río ind ígl'na, ilt• rnonh> e,-; pino,-.o 

y crudo. 
La so ldadesca lPs daba r-aza como H fieras . 
Fusilados, heridos, desangrados, "l' acababau ... 
Algunos atinaron a lrnrnlir,-;p l'II t·l río parlrl' qne 

Jo ,; recibió amoroso . 

- El último, un cac ique joHn, fu erte y esbelto, que 
no purlo an-astrarse hasta el agna salvadora y no 
quería caer vivo en ll1aI10S de los intrusos, se alargó 
l<! herirla <JUC le habría el pecho y sacó :m corazón 
arisco, rojo ~' libre, que se Yoh·ió un chuninche en­
ccndiclo y voló a refugiarse en el sPno caliente tle 
los bosques nativos. 

Y ahi anda ese pajarito de fm·go. 
Agil. Solo. Silencioso. 
No canta . 
Quizá por no llorar. 
Y co mo las spnsitiYas qm· ciPrran r,;us corolas al 

menor contacto extraño, él se mnei·e si lo me!Pn t•n 
una jaula. 

Vuela nípiilo . Como una holn anojarliza que lle­
vara Pl ha;r, de pajii en cendido, el fuego santo que 
flore cía el incendio en la casa del intruso. 

Se deti(•ne en un ,írhol criollo y se dijera qu<' lo 
florece. 

Pero es un relámpago. 
Ya se pierde en la c,-.pes111·a nrnlt•1·nal esP co razón 

de charrúa con alas. 

Juan sin Miedo, poesías infantiles por JULIA BUSTOS 

E STE librito tle n:rsus i 11fa11ti les, pri111orusaJ11eJt­
te presentado, contiene muchas bellas cornpo­

~ieiones, entre las cuales algunas rondas cuyo cono­
cimiento sería ele utilidad para el maestro. E s ele 
alegrarse que nuestros poetas hallen motivos de ins­
p iración en el mundo infantil. Los maestros esperan 
c"lc la seííorita Bustos otras producciones como "Juan 
sin 1\Iieclo ". 

El lihl"o fué ilustrnil o pol.' Juan Hohmann, fino es-

ph-iLu el e artista qur, interp1·etarnlo acl111irah lemPntc 
la delicada poesía de algnna,-; composiciones tlc la 
autora, realizó una lahor ilustraiirn Yer<Ütderaim:nte 
apreciable. 

Transcribimos en la sección Dirlá ctiea 1lP r:-<t<' 
mismo número de la r evist1J una cornpo,-. irión de 
las incluídas en "Juan s in ?iricilo'', libro q111• 111> 

titubeamos en r eco111ernlar a mw"'tros cokg·a., . 
T,. A. 

Irse, versos de IDA L. RÉBOLI 

O TRO libro de nr,;os de nuestra colega Réboli, 
ventajosa.mente conocida dentro del gremio 

docente y en el mundo de las letras. 
E ,;critora jo1·en, ha alcanzado ya seiíalados triun­

fos, y cada una ele sus n11evas producciones acusa 
tan evidente progreso, que no es aventurado vatiei­
nai· para muy en hreve su obra definitiva. 

En su constante -esfuerzo por s uperarse, la seño­
rita Réboli ofrece ya en la apreciable produccióll 
publicada material suficiente para ;;cííalarla como 
un valor más que di screto . 

De "Irse" transcribimos esta b1•eye composición: 

PALABRA A LA VIDA 

Vida: 
No permitas nunca que caiga veneitla. 

Frente al pesi 111isrno, 
Haz que se ahra en .flore;; lrnlo mi optimismo. 

Ante lo que arredra, 
Dame sel" más dura que la misma piedra. 

No me des t ernoreé-, ni me des la dnrla; 
Dio~ que es infinito, es Yer<lacl ilesnrnla. 

Yo no quiero nada qne manche mi mano, 
Ni la Yida fáci l ni el ha.lago Yano. 

Así mientras Yin1, 
Déjame ser pohrc, pobre pcrn allirn. 

Antes que se doble est.a mujer fuerte, 
Alza la en tus hrnzos y al.'rója la a la mm•1·te . 

Acuarelas y Cantos escolares, de Lms R. SAMMARTINO 

E L compositor ·bonaerense Luis R. Sa.mmartino 
se destaca entre los de las últimas generacio­

nes por un fino sentido lírico, que expresa en una 
escritura euidada, ~- por una originalidad espontá­
nea que no necesita acudir a rebusca.mientas. En 
otras ocasiones, Samrnartino prefiere expresarse en 
un lenguaje pianístico tradicional, mientras que en 
sus canciones una línea melódica sencilla y cortada, 
;;egún la escansión del verso, ya sostcni<la por ull 
acompaña.miento de flúida corriente•. 

De las ohras que tenemo:; a la Yista rle Pste com­
positor, dos son ele edición reciente. La más impor­
tante de ellas es una serie ele cinco '' Acuarelas'' 
para piano, publicadas cu la casa G. Roeder, dP 
Léipzig. La titulada "PrimaYernl'' es nn boceto 
rle agradable sonoridad, en el que un dibujo cons­
tante sirve de fondo a un diseño rnel6dieo en extrP­
lllO sencillo, en un color genera l claro y limpio. La 
influencia. de Schumann se presiente en la segunda 
p,ígiirn , "Quietud", espeeitilnll'nk en Pl fragmento 
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central , 111ir nL1:a,-; <¡Ul' "Arnliesco' ' e,-;Lá conce bido 
en un amhi r n te in1prc,; ionisia. ::\Iás r1u e arabe.a;co 
es r ealm r nte una sucesión de pasajes de bell a musi­
calidad, que Sl' yuxtaponC'n como una improvisación. 
Un ritmo de '' fi leuse'' ,sirve de trama a '' Agua 
mansa", que se desarrolla en esa fo rma con un al­
icrnativo central de un tinte apasionado. E l quin to 
número, '' FollajP' ', ticnt' un carácter de ' 'estudio'', 
en un a escritura pia nbtica brillan te, al modo ro­
mántico. E s ésta una página dr efecto en man o.-; de 
un piarüsta de buena 111éca nica. 

Si no rnc t•c1uivoco, la ' 'Zamba '' del Sr . Sa.111m a1·­
Lino se escuchó cs t<' in1·iemo a la joven pianis(n 
argentinn Elisa B ull é Urlmnm. Característica en sn 
ritmo, está tratada con lt ahil itlad en la escritura 
para el (·pelado y l'" un (rozo de un efecto nada 
n1lga r . 

Las C'o lecc iom•s dL• <:anciune,-; <lebcn ,le ser mú,; 
antigua,; en la producción del autor. Los '' Tres 
cantos e,-;cola res ' ' Pst(!n basados en senda,; letras de 
Amado N ervo (' ' H1H·n dajP • '), Cario,; .F'ernánde,. 
(" Agua del ci,•lo ") y PL•tlro .Jnan Vign11 le (" C'a mi-

ni to de sol " ). 1\Ia.yor importancia parece tener la 
segunda colección de "Nuevos cantos escolares", 
en número de cinco. Los textos provienen de Ne rvo, 
Samaniego, Gabriela Mistral y Osea r 'rolosa. La 
continua cesura en la melo(lía fat iga quizá un tanto. 
Como carácter, son menos '' infantiles'' que las an­
teriores; pero se ad vierte r¡ue su t ítulo e,; l'l de 
'' canciones escolares'', y acaso el autor haya quc•­
riclo que sus dos cuademos constituyan un método 
progresivo de interpretación vocal. A lo menos, a::; í 
ocun:e ele hecho; ele tal manera, que las páginas r c::; ­
pecti vas va n ganando en carácter con la sucesión, 
hasta ll egar a la últi ma, una "Melodía" de To losa, 
en que el carácter escolar ha desaparecido para con­
\·ertirse en una real melodía ele salón. El cuirl ado 
en la. disposición el e la cscritma pianística supera en 
estas canciones a lo que e::; corriente en el géiwr,, , 
con lo que lo fal"Ol"L'<'P, tanto co 111 0 a l :rntor. 

Adolfo Salazar. 

( De ';El Rol ", (le :\fadri d.) 

Todo el Programa de Ahorro Postal en veinte clases modelo, por EouYSI BoN. -
Editorial Lito; Buenos Aires. 

E L a nag-nu na r on qu e firn1a :;u :iut<n'. e,;(.~ obrn 
co rre,;pomle a u11 111ae~tro, J0Ven e 11, trh g-entP, 

lh' nuestras escuelas metropo li tanas. En sn texto, 
c¡ue consta de 1:26 págiua,; bien co mpuestas y pfica,.­
mL•nte orcl cnaclas, ,;e cl esanollau 1·einte lecc iones so­
h1 e A ho1TO Post"i1l redact:Hla,-; t·n In f:orn1a (le hos• 

-fa ha e1 or~9rtma 
~,~ d le -

AIO~~O g 
~ r:,~ s 
~~~ , 
~-~~ A 

Graoo~:1,,&r. .. 6! L 
E.P1To~,A~ .I,,_ 1TG JI,,eno,.qrr~, 

,1ucjo ele cla :-;e,; 111odclos, 1,1odo de expo:;1c1011 eleg id o 
por el autor, no parn que :;ea seguido al pie dl' la 
letra por sus colegas, sino a la manera de sugestión 
út il acerca del conten ido id Pológicn para. ea.da un a 
,l e las clases proyectadas. 

Cada clase desal.'roll acla en d (.px(.o respo11L1 e a un 
lema prefijado, y el tota l de estos lema::;, que son 
vein te tamhién, constituye nn programa completo 
para las lecciones de Ahono Posta l qne dehe11 ,li,·--

ia l'se r rg; la 111 e11 !a ri a111 eute <' ll la,; escuela,-; . E l pro­
grnma. tr a;rn do co mo hase para el libro tiene fo r m,L 
rn·gánica y unidad conceptual , así como Ja ,-; cla ,-;;,,; 
dc,;arrolladas scgÚH ese pla n lo rcaJi,.an cu111plidn.-
111 ente y con notoria babili,lad. E l libro, con tale,; 
earactcrbticas, resulta <l e gran u til idad al maestro 
que desee organi zar en manera coordinada sus l(•t: ­
eiones semanales <le ahorro. E,; ésta, r n ia I sel! ti rlo, 
nna ohra r1 ue merece ser difum1i,la en el mag istPri o. 

SegúH lo denun cia el autor, '' C'ste libro dió la id ea 
para el concurso organizado por r l Consejo Naciona l 
de FMncación y la Caja de Ahono P ostal " . En efec­
to, y como lo expresa aquél en la breve '' historia '' 
que de su obra expone en la página í, en julio de 
19:30 él la ofreció a la. Caja como una contribución 
a la obra ele la misma y la presentó al Consejo, en no­
viembre de ese año, solicitando la aprobación de su 
ti·abajo para difundido en las escuelas. Si el ofre­
cimiento a la primera. no obtuvo respu esta en virtucl 
de los sucesos acaceiclos en septiernhre Ll e aquel año, 
hL presentación hecha ante el Co~1 sejo Nacional tam­
poco fué mejor para el autor. Sus clases no f ueron 
aceptadas '' porque la a utorización de obras rl e esta 
ínrlolc no está autorizada ni prevista. por la:; r egla­
mentaciones vigen tes '' ; en ca:mbio, en mayo de 1931, 
el Consejo acuerda proponer el concurso conocido ele 
cla:;es modelo sobre Ahorro Postal - ya efectua­
do - , las que son cahahnente la idea y la materia 
inLL•grantes del libro presentado en novie111bre de 
Hl30 por Ecluy:;i Bon. Le sobra razón a éste para. 
afil'mar, co mo lo hace, que su obra cl ió la irl ca para 
la organización de di cho concurso. 

Cualquiera sea el resultado que este concul'SO 
a rrnj e, repetimos que el t exto del que nos ocupamos 
merece ser utilizado por los maestros, quienes halla­
l'Úll en él excelentes y abun,1ante,; s11gestionc,s para 
,; us cln se~ ~obre <•l ahorro. 

J. M. 
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• "'f.t,'IGX..v;¡<;~ • ~~¡¡.•ta•~ 
- . \~....-•···,s••q••~- • • 

l~L.Ll..l.l,,,;I,· .• / 1,1CJS1I• 
PuN111.LERIA 

LA REINA, la grao casa especialista 

presenta el surtido más completo en arüculos de 

TAPICERIA. PUNTILLERIA, . STORES, 
CORTINAS, CENEROS DE HILO. SEDAS, 
MEDIAS. ARTICULOS PARA LABORES, 
etc;. recientemente recibido, a precios que causaran 

•ensae1ón p01 su baratura; 

~ur ---- -- ~0 

•1"1 1,- "'Al• 

No cobramos por adelantado 
la primer cuota. -----

~~:.r.\·~~·~~·:A·~~:~~ 9:t..·~-,· ~~ ·•t líu•4QiiPlij[LPJwUl'lllllJIIIIUilíüJ.l1a;¡¡¡¡11un¡t11WI1ulilIP'UlU11UlüliiiUllii1 _ __. ._. _ _ 

~¿-~ ~~-z~LIDAD Y BAJOS PR~CIOS 1 
i i 
1 AL MAGISTERIO CRÉDITOS A SOLA FIRMA 1 
i EN 6, 10, 12, 15 V 20 MES ES i 
e ~.rr=== -- ·- ..._ i 

i 
i 

i 
1 
1 
i 

---- ....-___..;::->-:-__ ~ _. / /?/// l!l~ ~ --r~==~r=~w~,1',---. },iwA.~i 1 
' ' l'fffW - <;;H,11:.1. T.-.. - 1 i --.__, l!N llih 1

• ~ : ~1 1, ,,n,, 11 i/ i 
i DOR MITORIO estil o . Chipenda l, lustre nogal os· COM.EDOR estilo Chipe ndal lus tre nogal oscuro , 1 
i cu ro, lunas d e c ris t a l b iselado y her ra1es florent inos, 480 con fin as t a llas, compu esto de 1 apa ra dor y Trin- 5 90 ·· 

compuesto de l Ropero 2 11 ts. desarma ble, 1 T oi lette cha nte Bombé 1 Vi tri na con cri ):,, tales, 6 s ill as ta pi -

i pe_in~d or , 2 Mesas de luz , 1 ~ ama de 2 plazas con zadas en cuero y 1 Mesa o va lada con 1 tabla de -
1
-

elashco y 1 Ba nqueta obseq uio . . . . . . $ agregar . . . . . . . . . . . . . . $ 

i MUEBLER I A ¡ 
1 J. BERGUER ~ Rivadavia 2176 l 
1 --------- ~ --------- 1 
1 AL INTERIOR REMITIMOS CATALOGO GRATIS t 
~0.-.0,.-.~0.-.~~~~~~-l.,.._l.,.._0...t-(tel!C-ll,_(>.-.l)._,l)._,l_ll._(l._,Cl._,tl ... C-tl ... l) .... ~~..-. 
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La Escuela en Acción 

Exámenes 

N
O sal1í:11n os, n1:111do cscr il,íamos t·l a11tl'rior ar­

tín1lo p:ua esta st•cc ió11 , quC• netitud adoptaría 
] a lJ1 sp eeció11 Gc 11 l'rn l frent e a lo s cx:'un cncs final es. 
.,.\.. f uer ele s i11 c-Pros ill'mo s de i on fosnr que .110 cspt•TÚ-
1, amos que l a adnn l Jn sp rc-c: ióu se a nimara a suprimi r­
.los, como huJ,i r r:t siclo ele de sear, pero bmpol·o cspc rii­
.L,arnos que, :--l' 11clo m:', s Je ;jos que todo s sus ::rnte(' osorcs, 
.im¡msicra cx:',mc nc s orales para lo s gr:iclos sup cri orl's. 

Ha y en es t o u11 e rror ele concept o q ur no s parre<' fn11-
,dame ntalísi111.c;; un drsro11oc-im ieJ1t o el e l o que 0s In 
-e scuela pr in1nria en su l.,a se rni srna :, una lame11bil,k 
,conf usión de esa cse ucla primaria eon lo s estad io s su­
JWrio rcs ele la ensc iia 11za pú\Jliea. No es, p or otra 11 tutt· , 
.rarn dicha eo11fusió u, y est:'rn pxpu estos a e lln t oclo s 
eua 11 tos, yjyic11do 1:l Yida ck In esc uela srcunclaria, 11or­

·Jnal o u11iY ers itarin , 11 0 han sabido co nfrontal' su cxfH'­
.rie11 ein eo n la realidad "sui gc•nc•ris" el e la l'Sl'Ul' l:1 
,primnrin ni adap ta rse n su pa rti cul:ní s ima rnn11t·r:1 ck 
.i:er. Veremos, así sea su1w rfieinlm e11t<:' , la ,wc·csiilad rlt-1 
Pxamc•11 en l as escuelas primaria ;-- se., u11r1 a r ia l'OlllO pro ­

,d ueto cl lJ sus dive rsa s car:·1dcrísti c:1 s . 

E n la escuela see 1111 d:1ria, l1:'11n enst• 1·olcg io s 11:1cio11:i­
.k s, e,sc ucl ns 11onnnks o in stituto s especial es, a r- :id:i 
:mat erin con cspo11cl c m1 p1·ofe sn,· que Sl' n1:iarecc tres o 
,cuatro horas poi' scnwna a tornn1· lr ec io11es o a des­
arrollar algunos tema s ,·on acc11to dogrn:',ti.eo, con la i11-
tcnció 11 , al p:H ce rr, de mo strnr n los nlumnos cúmo 
,d eben expo ner ellos ni se l' 11 ::unados. Este buen se ñor 
n o cono ce a sus alun111o s, 11i ele vista, al extremo d,• 
,que mucho s suele n declararse au sent es s in. snlir tk l 
,aula; los alumno s no so ,, parn él m:i,s que una expn·­

.sión fon ét ica , un 11omhrc, c- u:111clo 110 un si rnpl e 11úmero 
-de onlcn en la li sta. Si la s makrias son oeho, t e ndre­
mos ocho se iíorcs que 110 co11ucen a lo s muchachos que 
·t iene n por altunno s ; y como con ocho scfior es que 110 
,eo no cc n a ,sus alunrno s 110 se fonnu rn10 que lo s co nozc:1, 
<'S m enester l' ecnnir al exa men. A los efectos del exa­

·me11, tanto monta para el alumno el haber as istido o 
. no a la clase, el ser rPgul :.n o libre. 

Pero toclada lrn ;-· algo mú s que oi, se rnn a es te r es­
-pecto. A pesar el e que la r ea lidad de los in stituto s 
secundarios es esa , ln s rcglalllenta cionc s permit en a ese 
señor que 110 co 11o cc a sus alumnos que lo s elasif iqul' 

-e n forma ele que eludan el exalllen. 

En la escuela primnl'ia el a specto ele la cuest ión Y:nía 
·fu1ulam entalmcntl' . Ar¡uí los alumno s cst,rn hn.io la 
,vonstantc dirccc ió11 ele una pcrsona ofirialm e11t c hal,i­
litada parn cnseñnr, para eclucal'; los al umn o-s Yi,-en c·on 
,f' lla, se muestran ante r ll a tnl cs co rn o so n: co n sus 
,d efectos, sus bonclaclcs, sus Yicios, sus Yirtucles; exh i­
ben su tale nt o, su capneid acl el e tt-aha.io , su facilidad 
])ara aprcnclrr, su hon esticlncl intclcdun l. El maestro 
·sabe que en lenguaj e le har:i 11 quccl:u l, i011 Juan y Pc ­
rl ro, que los dem:'. , estarú 11 clise ret os ,•x"epc iún hecha 

Orales 

(k tres o cuatrn que le han hceho sudar tinta si n pro­
YL·chu. Y cxnd:lllll'll tC lo mismo puede decil' para cada 
un a ele las mat eri as clel famoso plan ele estudios. Y to ­
da Yía puede clee ir unn cosa m:'.is importante el rna cs tl'o 
clP grnclo: puede rk cir, con un cien por ci ento de proba­
lJilieladcs ele -u¡,c rtar , eu:iles de sus alumno•s podr:'m 
:ifrontar CO iL éx it o Pl grado imnecliato, porque co no ec 
l:L capacielacl i11tt:lcctual de ca cla uno. iNo es ·vcrclarl, 
mn cstro ~ Y siendo Yerelarl esto, <> al cúl ese la i1111)0rtan­
cia que tcnd r:'1. el cxarncH. 

Semejn nte imposil'ión, la del examen, sólo pu ede PX ­
pliéarse por m1 a ele cstn s dos nizon es separaclamcntc o 
por amlm,s juntas: rlcsconocimie11to ele la esc uela pr i­
ll!:1 ri:1 o cksco11 f ianza ca el ma estro del aula , ninguna d e 
las <·un les queremo s a t ribuir al sefior Jnspeetor Ge11('ral 
n lH'S:l r ele que confesamos paladinamente que 110 e n­
cOllh'amo s la tercera l'azó11 que poclria ser la valedera. 

Llamn tambi é n la ate nción, en la circular sobre ex :1-
me11 rs, ln. forma e n que llPgó a las es.,uela s. Era 11 , f' ll 

rea lielad , clos cireul nrcs: 1111a , co11te11ie11do la s instrue­
c-io ncs ge ncraks sobrn la pnr t c Psnita, con tres detalle­
cito s in teresantes. U1 10 de elfos, el que se refie re' a 
lcrt urn el e primero iafe rior, que se tonrnr:'t siempre que 
el dircdor - o el Yic·cd ir0ct.01· - no conozca perfect n­
rnpnte el apr0Yechami e,1to de los niñit os. Es un crite­
rio quP en día 110 lcj:1110 l,a de primar para los exúm e -
11es ele toda la esc uela y C!ue es l:,st ima que el seüor 
J nspector Ge neral H0 lo hnya apli ca do a todas las m a ­
terias y a todos los grados de la escuela . J~l otro es Pl 
ele que tl cbc despojarse a las pruebas el e todo nspeet o 
fo rmal o so lcm11 e. r-1u;-· bi en, tambi é n, ya que con eso 
se atenúa en algo <'l rigor del exam en. El tercero, el 
qu e pide que 11 0 se dej e e n el [rnimo del nifio 11iagún 
dejo ele amargura, taaubién m erece fr.rnco aplauso. 

La segu nd a. circular se refiere cxclus iYam e11tc a los 
c x:'11ncm•s oral es <' 11 quinto y sexto graclo, ;-- esto sí fJU e 
>'ª no ti ene p erdón de Dios. U n cxamea oral pu ede 
tomarse en ca so de duela s sobre la promoción d el alurn­
no, pero tornado en ge11eral a toda la cla se, es fatal. 
Y a C'stos exúm c¡¡ es orales, ¡ cómo se los Ya a despojar 
ele su aspecto fol'mal o solemne? Por muy campechana­
rn.cntc que p ro ceda el director, e l só lo he cho de qu e SP 
siente trn s del esc ritorio y llamt' a eacla uno de lo s 
nifio-3 para "una breve exposie i(l!l oral ", harfr que l:t 
sol emnidad se entronice e n 01 aula .. Y a hí es nada el 
programa que pide : nanae iones, r elatos y desc ripciones 
en lenguaj e y puntos fundamentales ele la s clcm:'ts ma­
ter ias. N os parece pm1to menos que irnprnrticable así. 

Y 1,ien , ma estro. Dejemos esta s eosas para el año (JUl' 
Yi cne . Con f iemo s en que las vac al'i ones despcrtarún Pll 

nuestros superiore s ideas ele progreso y ele r e novació n, 
y en que la escuela nuestra, nue st ra por,:¡ue es obra de 
m1cstro esfuerzo y de 11ucstr:i dcclieació n ele maestros 
d e auln, dar:', un nuevo pn rn h:icia ndela ntc tal como 
usted y 11osotros lo desea mos d t• t odo cora zón. 
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PARA LEER O CONTAR A LOS NlÑpS 

El gallito de cresta de oro 
U n .- ic•:j o 111atrirno,nio c• ra t an pobre que con gran frc­

(•ucncia. no teHía ni un mC'ndrugo de pan r1ue llc,·:1rsc a 
la hoea. 

U u <lía s,• f ueron al bosque a recoger bellotas y t rn cr­
J:, s a. easa para. tener con que satisf ace r el hambre. 

::\rientras l' Omían, a la aHciana se le ca~·ó una bellota 
a Ja. cueya el <' la caba ña; la bellota germin ó y poco tiem­
po llcspués a soma ba una r :11nit:t por entre las ta blas ckl 
•uelo. L a. rnu jc r lo notó :y d ijo a su ma rido: 

- Oy e, ,·s 111cHeskr que quites un: t tabla del piso par:1 
que La. e ncina, puc!ln seguir c: 1·ccicndo y, cuando sea g ran-
1k , tenga111os bell ota s (' n casit sin necesiilad de ir a hus­
t·:i rlas a l liosque. 

1•:1 :rnci:rno hizo el nguj cro Pn la s tablas del suelo y 

el ,,.,·bol s ig uió crPeiemlo r:ipicl a n1 cnte l1asta que llegó 
a l techo. Entonces el Yiejo quit ó el kjaclo y la enci1rn si­
guió c rcc i.<• ndo, n eriencl o, hasta que lkgó al mismísimo 
cielo. 

H:tbiéllllos,· aenba il o las bL·llotas que 1, abían traído del 
bosque, el ancian o cogió un saco y c•mpe1/. Ó a subi1· po r 
fa encina ; tanto subió qu t' al .f in se <• ncont ró en el ciclo. 
L l.cva.ba _ra un rato pasc:'.!11cl osc por :1llí cua nd'o advirtió 
un gallito ,h• r rcsta de oro, al Jall o cl el cual se liall ah,m 
unas 11equcña s muela s de 1n olino. 

S in pa.rn rse a pensnr rnú s, l'l a.11 c i::mo cogió el gallo )" 
las nmclas y bajó por la ,•1win a n su caba ña . 1-'na n•z 
:tllí, dijo a su 11111.i,•r: 

- ¡Oye, 111i Yi,, jn ! ¡ Qué po,1t-íninos come1· 'i 
- J-:spern - le ,·011t cstó ésb 1 -; '"ºY a Ycr rú 1n o trn-

l,aj:u, cs t,:i s muelas . 
Las cogiú y se puso rL hn r(•r como que molía , y en d 

r,cto e mpezaron a salir f lanes y pasteles en tal abund an­
c ia que no tenía tiempo ,le recoge rlos. Los anci a nos se 
rmsicron 1111 1,v conten t os, y <:<• naro11 suculentamente. 

Un clía pasaba por a llí m1 noJ, Jt, y <• ntró en la i,abaña. 
- Bue nos viejos, ¿ no podríais el arme algo que co111er / 
- ¡, Qué quieres quL' te !le rnos? ¿Qui eres f lanes y paste-

les! - Je <lijo la ancia na. 
Y tomando la s muelas S<' puso n moler, y en seguida 

salieron en montón flmws y 1iasklillos. 
l~l noble los COlll ió y prnpuso :L la muj er: 
- Véndem e, abuelita, ln s muelas. 
- No - le contestó ésta - ; eso no pueile ser. 
·1~ntonccs l'l noble, pm·i tlioso del bien aj eno, Je robó las 

muelas y se marchó. 
A1>cnas los ancianos notaron el robo se cntri st (•r iPron 

mueho y empezaron a. lamentarse. 
-Espe rnrl - les ilijo el Gallito de Cresta ele Oro - ; 

,·ol:ué tras él y le a lcanzaré. 
l~chó a Yolar, ll egó al palacio cl c>l noble, se sentó enci­

ma tlc la puerta y cantó desde allí : 
-¡Quiquiriquí! ! Sefior ! ¡Señor! ¡ DernélYenos las 

n1udas de oro que nos r obaste ! 
En cuanto oyó el noble el canto ele! gallo 01·clcnó a sus 

scrddores : 
- ¡ 1\lucl1:ll'hos ! ¡ Coged ese gallo y tiradlo al pozo! 
Los cri:Hlos cogieron a l gallito y Jo echaron al pozo ; 

dentro de éste se le oy ó decir: 
- ¡Pico, pico, bebe agua! 
Y poco a. poco fA' bel.Jiú t oda el agua del pozo. En se-

guid a m ió otra. ,·pz al paln r io del nohl"L', se p osó Pn e-il 
!,a ir ón y empezó a r:m t:: r: 
-i Quiquiriquí! i Seíior l ¡ Sriior ! ¡ Dernéh·enos las: 

muelas rle oro r1ue nos rnbaste ! 
El noble, enfa dailo, onlcnú al cocine ro que metiese ele 

ga llo en el h orno. Cogieron ni g·a !li to >' lo echarn n aF 
horno encendido ; pern una. yez· a.Uí empezó a !lecil' : 

-¡ P ico, pico, Yiert0 agua! 
Y con el agun que w rtió a pagó. to lla la lumbn• del'. 

J,orno. 
Ot ra 1·ez ec!,ó a Yolnr, eut rú ,• n el pala cio lll'l n ohle _, .. 

cantó por t ercer a. vez; 
-¡Quiquiriquí! SefiOI' !' ¡ Señor r ¡ Den1éh-enos la 

rn uclas de orn qlll' nos robaste>! 
En aquel momento se en con t ralJa Pl nobl,• cclcbran,Jo .. 

un a fies ta con sus amigos, :· ést os, a I oír lo que can ta ha. 
('] g allo, se precipita ron asnst.aclos f uern ,k la c.asn. };J 
Hoblc co rrió tras ellos para t ranquilizarl os y J1a cl'l' los rnl­
,·c• r, y el Gallito de Cresta de Oro, ap1·0,·cchando este rn o­
ment o en que quedó solo cogi ó. las, muelas y se f ué rnl :111 -
do con ella s n. la caba1i tL dPl anciano rnn t rirn onio, que se­
puso contentísimo y Yivi ó en adelante muy feliz, s in qu (' ,_. 
g racia s n la s muela s, Je faltas,• nun ca que r ollll'l' , 

Afanasief. 

La invernada de los anim~les. 
l:"n toro que pnsaba por un bosque se e nc· ont rú co n un, 

ronlero. 
- ¡ Adónd e rns, Cordero t - - le p reguntó .. 
-Busco un refugio para r <'sguanlarmc dl'l frío en el: 

inYierno que se aproxim a - - contestó el. Col'(lero. 
--Pues Ya,mos juntos en su busca. 
Continua ron :inchuulo los dos- I se c11ro11t1·a ron con u1t. 

L'0 l'dü. 

-¡ Adónfü, yas, Cerd·o·! - 1wegunt ó. el' T oro. 
- Busl'o u1t rC'fugio pasa, el t: rudo in\"ie rno - - eontc•stó,. 

d Cerclo. 
-Pues Yen ron nosotros. 
Siguieron :rnda nclo Jo.s trus ~- a po,•ft, SC' les nc,e rcú u1t 

ga11s0 . 

--¡.Adónde Yas, Ganso ') - le preg:µntó el Toro. 
- -Voy busca ndo- m1 1·efugi o. parn el. inYi<•r11 0 - co 11 -

1Pstó el Ganso. 
- Pues síguenos_ 
Y el gaJ1so eontinuó con ellos .. A:ndm·ieron un ratito T 

tropezaron con un gallo. 

- ¿A.dónde rns, Ga:11.o ? - H! preguntú el Toro. 
-Busco un 1·efugio- parn .. iincernar. -- .contestó el Gnlln_ 
- Pues todos buseamos lo mismo . . Síguenos - repuso,. 

el Toro. 
Y juntos los cinco s,igu~e ron el' ca mino, l1nblnndo en­

tre sí. 
- ¿Qué liaremos~ El indi:' rno estú empezando .y y¡¡ -se-­

sienten los primeros frío s .. ¿ Dónde en contra r('rnos el al ­

bergue pa rn todos l 
]~ntonces d Toro le& propuso : 
- Mi parec.cr es qm! li-a }1 C[U<' · 11onstruir unn <:::tliaua,.. 

porque si no, es seguro qu0 nos lie!an¡mos cm la primer­
noehc fría. S i trabaja mos todos¡ .. pronto ltt Ye1·e111os hecha_ 

P ern Pl l 'orclero repu,so: 
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- Yo tl' ngo un abrigo muy ra lentito. ¡ ~\1irn<l <tué lana! 
Podré inn•rnrtr sin nC'rl' s idad de t abn1ía. 

El Ce rd o <lijo n su yez : 
- .-\ lllÍ el frío no 111 (' Jll'l'0t U]Ja: me CS('O ll tlC' ré l'lltrl' 

Ja tiL•rra y Ho npces ita ré otro rl'fugio. 
J<:l Ganso dijo: 
-Pues :·o rn c se ntaré C' nt re la s ra1nn s tl c un abL'to, u11 

ala m e sen ·i r;'1 Lle cn nm y ltt otrn ile manta, ." 11 0 h:1 J, r ;'1 
f río rapaz tle 111 o lesta n11e: H0 nccl'sito, puPs, trnbajn1· eH 
la caba ña. 

Bl Ga llo exc lnrnó: 
- -¡ Acaso no tC'ngo :,·o ta 111hié n alas para prespn·:irn1 L' 

<:o ntnt L'l f 1·ío ~ Pod ré im·crnar IIIU.)' bil'H n i <lL•se-t1bit•rto. 
EL 'L'oro, \·ientlo qul' 110 podía co n ta t· co n 1n ayuda dl' 

s us ('Olllp::tfirt·os y qÍ.1l' t(•nilría que trabn_jar solo, ks dijo: 
- P ups bi.cn, eo1110 qut• r:'t is; yo 111 c ha ré unn ra sit,1 

]iil'H e~d i.l' nte que llll' n'~guard::n:'1; 11c 1·u ;-·a que la li ;¡go 

yo so lo, 11 0 \·r ng;'1 is lut• go a pl'<lir 111 t• ,11 111Jru·o. 
Y po ni cml o en pr;'1<ot in1. su i<lca, co nstruyó una cabaii:t 

y se l'StaiJkciú r 11 -ella. 
l'rnnto ll rgú d i n\·i ern o, :,- eacla. ,lía fJU C' pa sa ba l'l frío 

s,• linda m;'1 s intL'n so. Ento nCl'S el Cor,k ro fué ;1 pedi r al-
1,l' l'g ur al Toro, dic iénd oll': 

- Dé .i nane entr:n, a 111igo Torn, parn c:1 lentr11·111 e un po­

c1u it o. 
- 1\o, Col'dt•l'o; tú t ic nL·s un hul'n ab r igo t• n tu la na. 

y 1_,ul'iks in\·e rnnr a l tkSL·u!Ji l'rtu . Nu 111 e supliques 111:', s, 
]'Ol'quc 110 te dl' j nré t•11t r:11· . 

- Purs si H0 111 c deja s l'ntrn r - ro 11 t0stú t• I C'ol'lkro 
il a 1·(i u1t to pl'tazo ron toda mi f ul' rZ::t .,- 1lcrr iliaré un a, Yi­
ga <lr t.u l'nh:.1fin y pasar;',s frío romo yo. 

El Toro l' cfic-x ion ú un rato y se· dijo: '' L t' ik_ jaré l' ll· 
tral', po1·c¡ue s i no, se l':'t peor par:1. mí." 

Y ilej ú t•11trn 1· nl Conlt•1·0 . Al poco rnto d (\•rd o, qul' 
t• stal.>a. l1 c lado rlc fr ío, \'i 11 0 a su ,·cz a pl'd ir :dJ,,, rgnL' al 
Toro. 

- Uéj n111 r C' 11 trn1·, :1111 igo, te ngo frío. 
-No. 'J'ú ¡,uedl's csco nckrtl' r ntrl' ln tiel' rn y 1lt- ,·se 

moc1o in\·e 1·1rn r sin tt-nl't' frío. 
- Pues si no 111 e dejas l' Htrn r l1 ozal'é l'0 II m i liocic·o ni 

p it• <le los p ush's r¡ul' o;ostjcncn tu ~abnfia y S<' ca,• r;',. 
No hubo 111:'t s n•metlio que deja r ,, 11 t-rnl' al (\•l'llo . . Al fi n 

v inieron e l Ga nso y d Gn llo a J> L' •li r pl'Otr,·t·i ún. 
-Uéjnuos l' lltrnr, !,Ul!ll Toro; tl'lll'lllOS )llUl'h O frío. 
--No, a111igo s 111 íos; h.•néis ca.da 1111 0 1111 pnr cll' a1ns 

que os s irven dt• c·a 111 n y el e 111antn pa t·n 1wsar el in v i,•r­

JJO cnlt-11titos . 
-Si. 11 0 llll' deja s l' lltrar - rlijo l'i Ga nso - -- n1·1·n 11 ,·;i ­

ré todo C'L 111usgo qut• tapa las l' c nclijn s el,• la s paredl', 
y ya Yerti s l' I f río que va a h aL"P l' c• .11 t u l"al1a ña . 

-¡ Qm· 11 0 111 e dejas l'ntrnr? - exé l:1mó l'i Gallo -. 
P ues me s ub iré so bre la ntbaiia ,v t'0n las patas ec h :1rO:• 
almjo tocln 1n tierrn q ue l'Ubn, ('] tl't' i1 0. 

]~l Toro 110 puclo hal't' r otra éosn si no cl:n· nlo j nm i,• nto 
,d. Ga nso y :il Ga ll o. Re 1· (•unil'ro 11 , ¡,ut>s, los ,•i 11,·o (•0111-
1mii e ros, y el Gal lo, r uand o Sl' hu!Jo "nk ntndo, t•11 1pczc'1 
. t ca ntar s us e;i nt"ion e~. 

A la. Zorra, ni oírle r:rntar, se k nbrió un apetito e·1101·­
llll' y ,sinticí clrscos cll' cl:11·st· . un ha11q1a•tl' to 11 c:11·11,, <ll' 
gallo; i''' "º se quedó p,•n sa ndo c1 1 l'l m odo ck ,·nzat· lo. 
Hcl' Ul'l'i r nd o a s us a migos, se dirigió a 1·pr n i Oso .,- :d 
Lobo, y lqs el i,io: 

-Quel'idos amigos: he C'lll:'Ol 1t ra clo u11 :1 tah:.tii:1 c.• 1t 

q ue ha ,v un cxeelc nté bot ÍII parn los t.rcs. P ara ti , Oso, 
un toro: parn ti, Lobo, un t•o rdc l' o, y pnra mí , u11 g:1 11 0 . 

- ,\[u,v bi e n, a111igo - le c·o11tl'sta1·u1 1 :unl,os - . );o 

oll'i.tl;iren1os nu11 r a tus l,u c 11o s serdc ios; .llénwo 
¡,rn11to ado11 clc sr:1 para matnl'io s .,· ,·orné rn oslos. 

L:t Zor ra los ,·c111cln,i o n. la en lJ:1ii:1 y l'l Oso el ij o :.i.l 

Lobo: 

- Vé tú ckln11tr. 
P c rn éste repuso : 

-No. Tú eres m:'1s ful'rtr qut• yo. Y(, tú lk l:int l' . 
J<:L Oso se dejó l'Oll\'C 11 ee r y se dirigió ha c ia l::t P11h-:1clf1 

de l a l'::tba fia ; 1wrn a1JeHas había l' ntrnclo c• n cll n, el 
Toro cmh.hs t ió y lo d::..-ú co1t sus ,·ue r11 0s a la pared; 
d Cordero le cliú ULL ful'rtt• topetazo ,•11 L'l Yi e 11 trc q ue 
Jp hizo l'::tl'I' al sut>l o; l'l Cerd o e m pczó :i n rra 11c a rl e el 
pel lt•.jo; l'l Gan so Je 1, i"otcaba los oj os _,. 110 lt- ckja lm 
deft> 11clerse, .,- mil'11trn s tant o, l'l Ga ll o, sc•11tndo L' IL una 
.-iga , gdtnba a gr it o pe lado: 

- jDcj:'1cl 111 Plo a mí! ¡Dt•j;'1d 111Plo a mí! 

.El Lobo y la Zorr:i, :t l oir :t(¡Ul'I grito gut1 l'l'(' l'o, se 
;i s ustn rnn y e,·.h:1ro1 1 a L'0l'l'C'r . .l~l Oso, "0 11 grn1 1 difint l­
tad, st• lii )l'Ó ck sus l' II L' rnigos, _\- ,il,·n11za11do al lobo h· · 
co ntó sus desd it.'has : 

- jS i supiera s lo <J UC' m e hn oe u l'l'ido '. E11 mi \·ida ha · 
¡,a snclo un s usto sr 111 L',i;111tc. ; \pp11a s l'lltré l' II la cu l,a­
_iht Sü lll l ' Cl· h ú (ll l {'ill t[l Ulla 1uujc r tO ll llll g ra II te11 cclor 
.,- me r la\·ú a ln _pan•cl; al·ucli,í ltwgo llll :t gr:rn 111tll·l1e­
duml,re, qu t· l' lll!Jl'ZÓ a d:ume go lpes, p in ehazos y pito­
tazos (' 11 los ojos; ¡wro l'l mú s tC'l'l'ible de todo,s e 1·a 
u110 que t·stalia SL' ll taclo e 1t Jo nlt o y <¡Ul' 11 0 clt'_ jaha d a­
g ri tar: " ¡Dt•j:'iclmplo n m i!" Si éste lll l' llt-ga a L·oge1·· 
p or s u n1l'nta, sl'g urnn1 e 11 te q ue ll ll' a ho1·,·a. 

Afanasief. 

El niño prodigioso 
E rflSl' u11 ae rctlit:1clo t·orn('l'l"Ía 11 tr que YiY í a <.·o n s u 

muj er .,- ¡,osl'Ía grn ncl,,s ri,¡ut•zas. Si n enthargo, l'l 111a.­
tri.1110 11 io 110 (' 1·a. fe li z ]JOJ'(¡uc 110 teuía hijo s, ,·osa q ue 
dcscaha 1t l' il os nrdientementt•, y parn l'llo 1wdía 11 a Dios 
todos los clíns r¡ue les <: o nel'cÚcse la g racia d e t.e ue r un 
11iño que k1s li i<•il'Sl' 1uuy diehosos, los sostuyie,·a t• n la. 
\·rjez .v h t'retlasc ,sus l.iic11c s y rezase por s us a lrna s des­
pués de III ut•rtos. 

Pn ra. agradar a Dios nyudaban n los pobres y desn1-
li clos cl:'111doles limos na s, cu 1Hi.tl a :,- a lbergue; ndem.is 
,h~ esto idearon constn1ir 1111 g ran puente a ti·avés dP 
un:t ln g u mt p:111ta 11 os:t próxima al pue hlo, p ara que 

toda s la,s ge 11 tcs pudiesen s<'!'\'i rse de é l y ev ita rles 
t<'ner que 1la r un g r:111 rocl l'o. E l puc11te costa hu, mlll· ho 
cliuero ; pl'ro a. pesa r d e ello pJ co me rciante ll eYÚ a cabo ­
~u proyrdo y lo co ncluy,í, e1t su af:'tn de ha cer hic n a,_ 

sus senu' .iantcs. 

l'n:t Ycz p] p uc 11 te terminado, dijo a s u mayordomo 
.Ft•dur : 

-Vé a. sci:: nrtc ch-ba j o del pue nt C', y c•sc· ueha hic n 
lo qm• la g<'n l P rlic: e ele mí. 

J<'cdor se f ué, se sc !Ító dr !Jajo ele! pta•ntC' .,· se plLso 
a t•sc uehar. Pasaba n por l' i pue utc tn•s ,· irtuosos nH ­
c iaHO S habln 1tcl o C' Htre sí, y ch-dn 11 : 

--;,Co n 1¡ué rcco111pt• 11 snr íamos a l honil,n• <¡ll<' hn man ­
dado tu nstru ir este p uc 11 te ? LP rl;i rp111os un hi,i o que 
te ngll la. \·i 1tud de que• todo lo qut• ,Jiga s,· l' UlllJ Jl:i y to,lo 
Jo que pida :t 'Jlins le ~ea l'Olll'l'<li do. 

:El mnyorclo 111 0, cl l'spués de h:i bcr oído l'Sta~ pal a­
bra s, \·oh·ió a casa . 

-; (,l uí cli" c l:1 ge 11t c, F,!clo r { - le prPgu11hí ef 
CO ll1 C' l' t..· iu_11t e . 
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- Dicen cosas muy diversas : según unos, has hecho 
,rna obra de caridad construyendo el puente, y según 
-.otros, lo has hecho sólo por v an agloria. 

Aquel mismo año la mujer del comer ciante dió a luz 
un hijo, al que bautizaron y p usieron en la cun a . El 
mayo rd omo, envidio so de la fe licida d ajena y deseoso 

-d el mal de su amo, a media noche, cua ndo todos lo s 
de la casa dormían p r ofundamente, cogió un pichón, 
Je mató, man chó con la sangre la cama, los brazos y 
la cara de la madre, y rob ó al 11 iilo, cl ú.ndolo a criar a 
un a mujer de un pueblo lej a 110. 

Por la maña na lo,s padres se despertaron y notaron 
que su hij o había clesap:necido ; por mús que le busca­
ron por todas pnrtes ll O pud ieron encontrarle. Entonces 
el astuto mayordomo sciía l(, a la m adre como culpabl e 
de la d csaparició 11. 

- ¡ Se lo ha comido su misma madre! - elijo-. Mira , 
t oclaví:i tiene los bntzos y lo s labio s ma. nchado,s ele 
.s::n1gr C' . 

1': 11 colerizn clo, el comerci:rnte hi zo enca rc elar a su 
muj er sin hacer caso d e sus protesta s de inocencia. 

Así tra11 sc urrieron algun os años, y entre t a nto e l 
11 ifio cr eció y empezó a correr y a hablar. F edor se des­
pidió del comerciante, se establec ió en un pueb lo a l a 
orill a del mar y se ll evó a l 11iilo a su casa. 

Apro,·ech[rnclose del don didno del uiño, le manda-
1,a r ea lizar todo s sus capr ich os diciéndole : 

- Di que quieres esto y lo otro y lo de más allá. 
Y npenas el niíío pronu11 ciab1t su deseo, éste se r eali­

_za ba n I instn nte. 
Al fin un día le dijo: 

- M:irn , 11iiio, pido a Dios que aparezc a aquí un 
J1uevo r eino, que desde esta cas:i hasta el palacio del 
zar se form e sabre el mar un puente todo de cristal ele 
roca y que la hija del za r se case conmigo. 

E l niiio pidió a Dios lo que Fcdor l e decía, y ense­
_g uida, ele un a ori lla a otra del mar, se extendió un 
maravilloso p uen te, todo él de cristal de roca, y apa­
r ec ió una esp léndida población con sun tuosos palacio s 

-de múrmol, innumerables iglesias y a lt os castillos para 
el za r y su familia . 

Al día siguiente, nl despertarse el zar, miró por l a 
v entana, y v iendo el puente ele cr1stal , preguntó : 

- ¿ Quién ha construido tal maravilla ~ 
Los ~ortesanos se en tera ron y a nunciaron nl zar que 

había. sido Fedor. 
-Si F edor es ta.u háb il - elij o el zar - , le daré por 

csposn a. mi hij a. 

Co n gran rapid ez se hicieron todos los pr eparativos 
1rnra la boda y casa ron a }~eclor co n la h er mosa hija del 

·-7ar . U na vez insta lado F edor en el palacio del zar , em­
pe zó a maltratar a l niño; Je hizo criado suyo, le re ñía 

.Y l e p egaba a cada paso, y muchas Yecc;; le dejaba sin 
eomcr. 

Una n och e hablaba. F edor co n su muj er, que estaba 
ya acostada, y el niño, escondido en un rincó n obscur o, 
ll oraba silen ciosa.mente con desco nsuelo ; la hija del zar 
preguntó a Feclor cuál era la causa de su don m aravi­
lloso. 

- Si antes eras un p obre mayordomo, ¿ cómo co113e­
guiste t antas riquezas g t Cómo p udiste C'n una n oche 
ha cer el puente de cristal ~ 

-Todas mis riqu ezas y mi poder m úgico - contestó 
.T cclo1· - la s h e obtenido de ese niilo qne habrús v ist o 

si empre co nmi go, y que le robé a su padre, mi antig uo 
:11110. 

-Cuéntame cómo - dijo la hija d el zar. 
-Estaba yo de mayo rdomo en casa ele un ri co eomcr-

c-iante al que Dios había prometido que tendría un 
hijo dotado de ta 1 virtud que todo lo que dij era se rea­
lizaría y todo lo que pidiese a Dios le sería dado. Por 
eso, apenas nació el 11ifio yo lo 1·obé, y para q ue no se 
sospechase ele mí, a cusé a la ma dre di ciendo a todos que 
se había comido a su propio hijo . 

El niño, después de haber oído estas palabras, sa lió 
de su escondite y dijo a F edor: 

-¡Bribón! ¡Por mi súplica y por voluntad de Dios, 
t ra.nsfórmate en perro! 

Y apenas pronunció est as palabras, 1''edor se t rans­
f ormó en perro. E l niño, atán dole al cuello un a cadena 
ele hierro, se fué con él a casa. de su padre. 

Una v ez allí elijo al comercia nte: 
- ¿ Quiere s h acerme el f avor de darnH' u11 as asr u:1 sV 
- ¡, Para qué la s nec esitas~ 
-Porque t engo que <lar de comer a l perro. 
- ¿ Qué dices, niño ? - le contestó el com er ciante 

¿Dónde has visto tú que los perros se a lime11 t en co11 
brasas ? 

- ¡, Y dónde has visto tú que un a madre SQ pueda 
comer a su hijo 7 Has de ,saber que soy tu hijo y que 
este perro es tu infame m ayordomo Fedor, que :ine robó 
ele tu casa y que acusó fa lsamente a mi mach·e . 

E l comerciante quiso conocer todos los detalles, y 
ya seguro de la inocencia ele su muj er, hizo que la pu­
sieran en libertad. Luego se fueron to dos a v ivil" ni 
11uevo reino que habh~ aparecido en la or ill a del mar 
por el deseo del niilo . 

La hija del zar YOl Yio a vh·ir en el palacio de ~u 
padre y F eclor se quedó en miserable perro hasta su 
1nuerte. 

Afanasief. 
(D <' "Cue11t os Papul::tres Rusos".) 

Carnava 
Trott, un pequcfitwl o ele ocho años, explica.: 
-Jua na, hoy es dí a de carnaval. Yo iré al lJ::t il e 

infantil que da la se ñor a Cabanilles; llevaré un traje 
ele polichinela amarillo y rojo; comeré muchos dul ce~ 
y bailaré y beb eré pon ch e muy f uert e, porque so_,- un 
hombre y aclemú s ... 

P ero Juana, la criada, le dice : 
-Estése tranquilo, scfiorito 'l' rott, pues 110 YO? a po­

derle abrochar los znpatos. 
Trott perman ece inmóYil mucho t iempo: tres seguu­

clos. ¡Oh! Ya vuelven las h ormigas; trepan, mord is­
quea n, le hacen cosquillas. ¡Paff! Las p iernas se esti ­
ran co mo do s Tcsort es, a clo s dedos ele di stanci}1 el e 
J uana. 

Juana se cnfacla . 
-No estaril usted listo para la comida, y asi ste u11a 

sclJora. 

Trott es u n niño bien ecluca clo. Sabe qu e no debe 
hacer aguardar a las señora s. Hace un esfuerzo sobrc­
hu1!Ut 11 0. 

- ¿Qué señora , Juana ? 
- La señora ele Kúñ ez, la madre de S usana; Susan a, 

la que murió el afto pasado. 
'l' rott pone ca ra ele cir cunsta ncia s. Sabe que se ha 

el<' estar serio cuando se habla ele la m uertP. La muerte 
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<'S algo pnra ln s p er so11n s mayor es, a lgo difícil. I-fa,,· 
e l ciclo, los :,ngcles blancos y rosados, 1::is hermosas 
músicas; esto 110 es triste. P ero hay tmnuién los hom­
bres 11 cgros, 1::is l:'tgrimas, cosas horribles. Se l'St[L uno 
inmóvil, echado en una caja como un a gra n caja de 
dominú, y ademús ... Trott sab e jugar al dominó: 1,0 
muy uie11, sólo un poco, p ero 110 ta11to co mo ser Ull 
polichinela. ¡Oh, esto ! 

U u cabnll ito escapado se precipita por la puC'rta del 
-c omedor. Es 'rrntt ... 

-DC'spacito, querido, le dice su m::tm:'t. Hay una Sl'· 
iíora. 

Est:'t co mpletamente vestida de Hcgro, y cll\·uelta en 
.:i,mplios vl'lo s negros. Sus cabellos so,1 C' ntcrnm C'nt e 
bl:111 cos. Sin embargo, 110 pai·cce vieja. Su cara PS 

tamliién blanca. ¡Cu:'tn clelgadn y b lai1ca es ! 'l' l'Ott 
<>s t:'t suspc ll SO . 

-¿ No r eco noces a la sciíora de N úñ ez~ 
Trott se· acerca a la se ñora y le tiende l:t frcn(l'. 

L e J, ace cosquilla s al besarlo, porqu e los labios le 
tiemhlnn . 

-¿ Yn, no se acuerda usted de Sus::rn n, mi que,·idu 
•rrott? - dice una voz que es tan débi l y rnrn que 
Trott cree que viene de lejos. 

Sí, Trott se acuerda. Susana era muy lrne lla y rnu:-· 
a mabl e. ¡Pcrn cuún púlil1a y fatigada estaba siempre ! 
Su cn ra era tan blanca como la de su mam:'t, excepto 
las mc-jill ns, sin embargo, que a v eces las t e11ía roja s. 
'r osí :1 <:as i s iempl'C y pnrecía que esto le hiciera mucho 
mal. Y la última vez que la vió, Trott se acuerda 
;1 horn, f uó preci.snmente el jueves larde ro del afio pa­
sado, en el baile infantil de la seiiora Caba11ill es. 

Bstnb,t Ycstida ele pastora, una pobre past ül'cilln que 
-cas i. 11 0 hubi era podido seguir a sus OYejn s. La habínu 
i11stalaclu Cll. un gran sof:L y cubierto ele chal es y tk 
pieles. Como 'l'rott estaba, disfrazado ele pasto~ pro­
venza l, h abían dicho que eran marido y mujer. Du­
rante toda la tarde, entre do s bailes, Trott iba gran' ­
m e lltc a sentarse a su lado, la. besaba y le daba bombo­
nes que ell a no comía. Sonreía amablemente, le chiba 
las gra c in s y tosín. Este ::11ío y a no estar:'.L allí. Pern 
<('Star:, 1, ot ra s. 

En pl'imer Jugnl' esta l':L seguramente 1\.[aría; no Ma­
rí a. Dolli er , ésta a 'l'r ott le tiene sin cuidado ; sino la 
-otra, 1\.'larín, de 1\.filly cuyos cabell os r ubios son ta n 
largos; y ta mbi é11 J\fati lde, y también IYona y también 
Lo lita. Cuúl de la s clo s pref iere 'rrott, ¡ hona o Lo lit a? 
¡Oh! pero quizús Yenga Solanges, si no esth dc-masia ­
-do cr eeidn. ¡Esto sí que sería tener suerte ! 

-1\.fam:',, i Solanges est:ufr en el b nil e ele la sc ií orn 
-CalJa11i ll es? 

-¡'l'rott ! - dice mam:L en tono de repulsa. 
'J'ro tt e nrojece ? bnja la cabeza. Lo s niños no debc-n 

J, alJ lal' dmante la co micln. Ademús, <7uiz:,s hubiera siclo 
preferible que no dijera 11ntla del baile delante ele esta 
sefiorn Yest ida clL· lll' gt·o. ¡Pobre S usa na. ! La quería 
mu<: ho. Pcrn qué lústima que su rnnmú haya Ye nido :, 
eomer, precisa me nte el clía que Trot t quisiera habla r 
ch- tantns cosas. Bul'no, sí, se h ~ muerto; c-s unn, lústi­
mn, pero yn 110 se pul'de remedia r 1,nda y aclem,, s T1·ott 
uo se ha muel' to . ¡Ah, é l 110 se dejnrín morir así! 'rrott 
-c-s un hom bre. E s f Uc,rfr. Ha st:i. J·uann , r1u e es tan bul'­
lonn, le elijo ayer q1;c tie ll e p i<? rnn s de g nllo y sangre 
-d e nabo; ln s pil'l'll:lS de u n ga llo son muy fuertes y es 
muy r oj :t l:t s::rngr0 de los 11abos q,;e se comen en la 
,c nsn l:i d:t . (Trot t ha oh ·idado que est os nabo s se llaman 

r emola cha s). Trott cslú lleno de \'id:i, de un a Yida CJU C 

necesita ex.tcri.ol'izarse; muev e la s piernas, golpea d 
vaso, hace caer el tc11edor, se agita sobr e la silla como 
una anguila . . . 

¡ Oh, qué clc-sg raeia que haya Ye nido esta señora! 
Trott tiene ganas de enfadarse contra ell a, :,- lo ha l'ía 
quizús completamente si, tantas Yeees eo mo levanta 
los ojos, no la Yiera siempre mir:nHlolo fijamente eoa. 
ojos muy extraños. 

Por fin se ha nea baclo la comi da: Trott u esa a la 
señora y se escapa al j ardín ... Corre con Jip, el perrn, 
trata ele bañar a Miz, el gato, que escupe y no quierl' 
(qué sucio es) , vuelca la carretilla rlcl jardinero, h a('C 
un agujero en su pantalón, rompe un cristal clel ill ­
v ernacl ero. A pesar ele todo, el tiempo llO pasa. ;,No 
serún nunca las do s? 

:finalm ente Juana lo llama. Trott vuela co rn o un a 
flecha, y se abandon,1 a sus manos expertas. 

1Icdia J, ora mús tarde mam:i sale del j:uclín c-sC'o l­
tada por un espléndido polichinela. 'l'rott 110 cal>e en 
sí ele alegría. Admira la joroba de su Yie ntl'e y se 
tuerce el cuello para admirar la de la espa ldn. Ha('c 
sona r sus pequeño s zuecos; se planta el bicorn io sohre 
la oreja y se enclerez n, CO Htempl:indo su nhig:inarniclltO 
rojo y amnr ill o. Se r espeta, se adora , sc- v c- nera. La 
seiiora Cnbm1illes viYe al lado. Irún a pie. En el ca ­
mino 'l'rot t salta, baila, grita, ennta, ch isporrotea corno 
un vino esp umoso; tie ne el diablo en el cue rpo. Ru 
sombra con la s clos jorobas le ll e na de org ull o. Varia s 
veces intenta snltar por encima de ell a sin Jog l':ll'i (I . 
Su m::nn:L se bmla de él. Por dignidnd polle cara ch­
ofendido y no dice nada; ¡ah! ya Yerc 111 os ... Pero n o, 
no es posible. El sol ríe; las peq ueñas br isns ]o('as su­
surran mil extravagancia s; la s pienia s baila n sola s. La 
dignidad la dej ar emos para maiiann. 

E sta es la casa ele la seflora Caba11ill es. L e ca usa 
mucho r espeto a Trott esa casn con sus te chos alto s y 
sus lacayos, casi tan a ltos como los techos, que aeogc- 11 
a los visitantes con tanta graYcdad. ¡No importa! Hoy 
'l'rott lo s afronta y pasa por delante sin inm utar st· . 
Entra en el sa lón. ¡Bueno! Es preciso snl udar a la se­
ñora Caba 1Lilles. Esto es ta.mb ié n un tanto t enilJl e. 
Algunas señora s lo vuelven ele todo s lados, lo rnnnosea11. 
¡Cuúu molestas son! ¡Ilorror ! La seiiora P lantam se 
acerca; cuallclo Trntt c·rn pcqueiio le 11iclió una vez per­
miso para besarlo y él le elijo: " No, gracin s". 'reuía 
razón, porque cuando lJesa a alguien pi ca :'' Juego lo 
deja a uno muy moj ado. 

Pern hoy que Trott es muchacho crecido, se v ueh-e 
e ncnrnado, y este n,cucrdo es mole sto J_.1 a ra su co1Tec­
c- iúll. 

¡Uf! Ya se acabó. ~'rott se esquiva prestamente para 
meterse en el baile. Estú estupefacto . No r econo~e .a 
unclie. Todos pasan y v uelv en a pasar como torbelli ­
no s. Los antifaces, el ruido, la s luces a media tarde ... 
Trott se siente intranquilo. 

No divi sa a. ninguna de sus nmigas. ¡Ah, por fill , 
aquí est:'L María D ollier . . . ! A 'l'rntt 110 le inter esa. 
P e ro sabr:\ ell a decirl e los trajes de las otras, para 
que p ueda orientarse e n m edio de esas cnp erucitas rn­
jns, clow nescas, r einas, mora s, flori stas, marquesas .. . 
Va a hablal'le ¡Qué desgracia! María. de l\iill y :-· Lolita 
cstún resfriadas; I vona y J\fati lcl e estabnn i,ffitndas 
a otra fiesta y no han podido YeH ir. L a car a de Trott 
se oscurece. Así, p ues, no se clivcrtir:1 mueho. 

Felizmente a hí cst:'t Solange,. ¡Esto si que es tl- ll l'r 
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Ht (•rtc! E stú ,·(•stida de nHtl'(JU C'sa con los cabell os em­
¡,oh·ados y u11 a fn lda an clrn. '.l'rott corre alegre h ac ia 
e lla . P ero ést:, k acoge <: OI L un a r a rea.ja da: 

-Oh , '.l'rot t, ¡qué fro L'S tú s ! 
Trott so sie 11te honi iJ LL•n1 e 11 te J,umilla do. Xo hu bier fL 

<·n•iuo <JU O t uYic•se tan mal gusto . S in embargo, Jo ha ce 
bul'na ca ra y le p ide ,¡uc bailo co n él. P ero Sola11gl' s 
l' L'S ponde co n to 11 0 protector :, 

-~o, queridito, e res demasia do pequeüo ; y ademú s, 
tus j oro bas m e m oles tal'Ía n. 

Y se a lcj :, ri endo, urgull osa111 c 11 tc apoya da eu el bra zo 
cll' Ull gran t o1·e ro el e doce nüos. 

J~nto nccs T,·ot t cono t·L' l'l dol or ele los celos y el odi o 
J>Or ln crueld:icl dl' la s muj eres. S u buen humor ha. 
tlc>sa pa recicl o. 

Ha y ot ra s 11iiía s ¡wro 11 0 las co no c-e , sa lvo Blisa Prc ­
l'in s, con J:1, r¡uc l's t:, 1·C' íiiclo, y L a ura L a ucy que es 
11L-111.a s ia do pcqucíia . Y p an, r¡uo p ueda cliYert.ir se 11 eec­
~it a. ten er un a v a ,· C' j a. ea si para s í, {;OH J:1 que puecl:1 
J'L'Ír y c harlar. L .1 sl'ii ora Ca bnnill cs Ye su a is la mie11 to . 
Lo eogc el e la ma no y lo conclu<:o a una pr i,wcs it.n. L a 
prin cesita es bi zc .1 , y t ie ne rn rn do mal geni o. A l bni­
l:1r, nplnsta los p ies del pobre 'l'rott, r¡ue <:O l'l'O e l pe­
ligro de Clll'ecl:usú cuit la cola ele su ves tido. ]"or esto 
l:L cll',ia i1unecli nta111 c•11te y do miedo ele que so la clcu 
il o nue,·o, Y:l, a cnl' Ollller so e 1t u n r .i 11 có11. Se sic11t e 
t l'ist e y solo. 

~\lira eó111 0 girnn los otrns. Co ntempla ln s mnmú s 
riuc Yan a ton,ar d t é. Oy e sus v oces ~- r et az os de 
frn SL'S. S u m a.nd1. es muy l,011i.tn . Habla, ríe, pnrl'c e 
dis e rtirse mu!'i, o m:i s que su 'l'rot t. Co nk mpl n ln s pa ­
l'L'cl<'s, l os nw cl ros, los muebles. 

.Al I í es t:'1 u, t sof:', .. . T rott Yuch ·e la vista a pascar 
por t odos los r in t"o ncs de l salón . Pero a, p C'sar suy o 
YUL'l n' a fij:ir se l' ll L' I sof ,í. Sí, 'l'rot t lo n· ro nocc l'Oll 

los ,·uriosos ,111i111al cs tallado s C' ll s us graneles brazos. 
J•:11. l'Sk sof :'i L'St:iba se ntada S usa11a el afi o pa sado . 
J,; ¡ M' a cunn <· .1ha n sus pi C's 011 11ll t a buret e. 

.Au11quc• 110 hail a bn 110 ponía mala l'arn :· so nreía a 
todo lo fJlH' 1.•l cl L•tÍ:1. Y ella 11 0 iL> hubiera d<•.spn• ciado. 
Prt•ei snntr 11t e Soln11 g t1 s aealJa dr• se ntarse t'll l' l sof:'t. 
A 'l'rott L• sto ll' pnrel'e una in,juria :' qui sicn1 ecl,arla. 
¡Po l11· L· S usn11:1 ! .-\h ora ducrn1Li soln c> 11 el p cquciío cc­
mt•ntc>rio L' l' t·,·:1 del mar <¡ne le ca nta sus can eio11 es tc>rri­
bles, bajo lo s gra11d cs úrbolc>s do osl' uro fo llaje, y cu­
hi ertn ele fría ti t• t'l':I y el e pi edra s, C' ll la s que ln s flor es 
SC' ntarchita11 prnnto. ¡Pobre S usana.'. Trott 110 sabC' 
dú11cl e L'St:"t. Tr n clí:1, en l'l ca mino del a cn11til a do, al 
pa sar cerca de la ,-c ,ja dl'l eeme nterio , .Tuana k mos­
tr1) s in que 111:1111:'1 Jo supie ra una. eruz blancn: "l'~s la 
tumhn ele S usa11a '' . ¡La tumbn! Al recuerdo ele In pa­
labra " tumha", ta11 p C'sada , t:in g1·ay c, un t•s ,·.alofrío 
opri111C' e l ,·or:1z611 de '.l'rutt. 

¡PolH·L' Sus:111a ! 
'J'rnt t se s ie 11tc intra11quiln . Sin duda ha h e,-ho 111al 

C' II. lrnil a r r on otrn s muchachas en este día, ani\'ers,irio 
de aqué l en r¡u t• In Yió por última vez. ::vfamh 110 quiso 
In otl'a noehp ir n f•C' nar a ea sn de la se.iíora R ay , por­
que l'ra C'l dí a dL· l:1 muert e el e ' tío Gcrard o. Y tío 
(i C' r:udo l, a lll UL• rto dcscle h:1 ,·.<' m u~,h o tie111 po. Trot.t 
no lo ha eon ol' ido :·, :idem:'i s, no e ra s i;,o el her111:1110 de 
1na m:'i. En t anto ,¡u,, Susana ha s iclo su mujer ('. it.a; <'S 
Yerda cl , que sólo por un día y de hrurnn . Si11 t•mbargo, 
quizús sea. tan1hié n. algo se rio . ¡ Adn1n(1 s l'l'a u,rn ami.­
guita. tnn bue na! Trott estú muy inqui eto. Su L·nn,·icn­
eia rnu,rrnur:1. ¡Qu0 lu.H•c-r ·? 

SirY e n C'l té . L as n1am,1s rícll, g ritan , se b esa11 , sc-· 
agita n, conYer san a 11imadame nte . L e llegan a lg un;i s. 
fra ses. Y aunque no ha oído ningún nombr<', sin L'III· 
bargo ha comprendido irnHodia tameute de quién cs t:'i n 
habl a lldo. Es la v oz ele su mam,1. 

- ¡Pobre muj er! P a ra sacarla ele sus ideas la i 111· it é 
a comer conmigo es t a maüana. N o es ya sino una som­
b ra. ¿M e creería n si les dijera que desde que puede le~ 
Yantarse ¡rnsa todas sus tardes sob ro la tumba ck su 
hij a ~ 

Todas las seüora s gim eH dura nte alguno s segull[lo s. 
Luego v uelven a comer bombones. Y mamh do 11ue,·o 
C'st,, muy contenta . P ar ece h a ber o!Yiclaclo compk t a ­
mente lo que a caba ele decir. 

'.l'rott estfr co11 stC' rn ado. ¡Ah , C'st a Ycz C'S un Ycnl :1-
clorn remordimie nto! Sabe Jo que es est e algo que 
lo a1Jl·ieta la g arganta y que lo p ica . Quisier a 11 01·:1 r 
:,- pedir p erdón. Recuerda, ¡oh!, lleno ele v ergiie nza, lo­
t urbul onto, lo eg oistn , lo despreocupa do que ha siclo, 
clura JJ te la comida, en ta nt o que la rnam[L ele S usa n a 
lo mi rnba con ojos ele te rnura, y ¡qué pensamien tos m:'t s 
feos h a t enido contra ella! 'l'ro t t quisiera esconderse 
1rn r:1, llO verse a s í mismo. ,. t;)ué ha clC'biclo ¡)c nsar de 
él, qué ha debido po1tsar '! 

S usana -est,L en el ciclo. Sabe que su amigo 110 la 
ha. o lvida do, al menos 110 por comploto. Pero a su po­
bre ma m,i que cst fr tan soln, t a n sola, uo h a s:ibiclo­
de<' irle nada runa bl c, sino qu e so h a roído ,en su pn•­
SC' 11 ei:i. ¡Ha debido tl'0L'l' que 11 0 t enía corazón! ¡Qué 
t ri st e debe estar! Trnt t comprende :.,hora cuún duro · 
es 110 t C' ner co nsigo :ilgui c> n ti quie n se r¡uiera mut ho; 
y, s in embargo, en est C' sal ón ha,Y mucha s p er sona s, . 
:,- su 111nmfr ad cmú s. Y la otra man1 :1 t•str, siempre sola ,. 
s ie111pre, siempre, y sola por compl et o, ya que el p~ pú 
do Susan a también ha. muerto . .. 

Y cuando quiero n hrazar a su hija, se Ye clctC'11icla 
por una muralla. cl t• piedra fría y dura que ja mú s su­
primir,1 nadie. ¡ Oh, qué desgrac iada debe ser! ¡ Cu(wto­
dcbc> llorar! ¡ Miraba n Trot.t con unos ojos! ¡Oh, hu­
hier:i. de hielo decirle a lgo ama ble, besarla, consolarla! 
Y no ha clil' ho nada, nada. 'l'rott se det esta, se r etm•r(• O 
la s manos, quisiera darse golp es. ¡Oh, Dios mío! , Por · 
qué habéis permit ido que YUC's tro p c> queüo 'l'rott f ucrn 
t an horriblem ente 111alo1 ¿.Por r¡ué 110 se ha muerto m:'1 s· 
hien como Susana ~ ... 

Se oye un ruido do zuecos sobro el entarimado. Jla n 
ce rra do u11a pul'rta sin ruido. E1t medio ele la músi,·:1 ,. 
cll'I bail e, de los grito s, de la s ca rca jadas, ele la me-­
r ie nda, 11adie ha Yisto nada. 

Pe rn e l sof:í donde cstaha se ntado '.l'rott. ha ce un 
momeut o está. , ·ncío. 

El sol se ha esco ndido. L:i s soml,ra s ele la .11 oc hL" 
cn1piC' zan a extcnclcrsL' , cae ull a Jluvi r~ fría, p e11ctrn11tt•. 
Di, n•z en cuando las r:ífa.ga s ele un Yi e11to siniestro 
golpenn contra los Yidrios do la s casa s y azota n lns· 
cara s ele los pocos transeúnks que se v uel ve n es tup<'­
fn ctos para con templar algo· rojo y amarillo que t rota 
por c>I lodo cojeando. Está lll'no el e barro, muert o ele· 
frío , ha perdido 'ullo de sus zuec os ; una rúfaga ele nire· 
le hn a rrebatado C' l sombrero; ha. cn íclo en un c hareo­
clL· agua y se ha le n111tndo mojado y sucio. Las pi e­
dra s c•stropean ·sus pi es, y el cnmino C'S muy largo . 
P ero 'rrott sigue corrit'nclo. 

Ailí C'stíi la Yerjn ch- la entra da. La atraYi esa 111u~' 
<l<' pri~a p:irn. que el gunrdi:ín 110 lo dl'tPngn al pn sa.l' .. 

\ 



LA OBRA 7-J.9 

]-lay que tomar rl se nder o a. nt:111 0 derec li n. ¡C'o 11 tn l 
,ele que esté todavía ! B l peq ueño poli chinel a corre por 
{' utre las tumbas, cuyas g ra ndes cruces Je mira n sor­
pre11dida.s. Se detiene b 1uscamcntr . A alg u11 os pasos de 
-dista ncia, dela nte de la cruz que .Jun ua. le mo stró, cstí, 
.arrodilla da la señora enlutadn, q ue esta m niíai,a J,a 
-c omid o e n ensa el e rn nm,1. Es1",, a lií , a pesar del Yieuto, 
-de la lluvia. :v ele la noche que se ciern e. ¡, Có mo la ]JO· 

,dría aborcln d Trott no ha pen sa do en esto . J'erma11 eee 
inmóvil ; luego dn, dos pasos. U na espinn le ra,sgn In 
piel. La nza u11 g rit o. La. sc iíorn se Yueh ·e, ~- lo ron­
-tem pla co n estupor. 

-Querido Trott, ¡ qué hac <' uste d aq 11 i ''. 
Los dientes le- 1·h oran de frío, el e cmo eií111 , ele l' Crn ol'­

<limicntos. . . ¡Oh! no ¡nwde C'xpli e:1rselo . 
-Señora, quería, qu C' r ía ... 

:No sabe conclufr la. frase', s in o q ue tiC' 11 ck los lJrnzos 
y la mira. ¡1 N o comprc11clerú ac aso! ¡ Oh, ln seiíora J, n. 
comprendido! Es una m:.nnft; una 11t:1m ú que h n, penl ic1o 
.a su hija. Toma en sus brazos ni pólJrc Trott, y lo C'S­
trec li a desesperadamente contrn su eorazón, corno s i 
algo de la muertecita hubiern resucita.clo 1mm ell::i .. . 
Y si a lg uien hubiera pasado en aquel momento por c1 
ta.mi no acai1tilado, hubiese co ntemplado un espectúculo 
muy singular : una señora de l uto r igu\-oso y un peq ue-
110 polichin ela lleno de bnrro, ::11,rnzndos y soll ozantes 
,c¡ 11te ln turnbn de 8 usn nn. 

A. Lichtenberger. 

Las uvas y sus vecmas 
Con el ::i lm a ca rgnda é!P l'goís 111 0 
Y l it a ng ust ia J)in tnda l' ll los seml1ln 11tcs, 
Ln s u Y as de mw pa rrn a sus Yec i 11:1 s 
E11Yidiabn 11 por dulces ~- IJ1"ill n 11 k s . 
Y fué t a nt o e l dolor qu¡, le s '":rnsn rn 
Ve r n ln s otras -prosperar as í, 
Que amarga ron ~- sus (• uerpos fup ro 11 
Dt•l tama fi o de un gra no de maní . 
. El dueño de la finca al co11 k m]J!nr las 
Pnrn almuerzo de cerd os lns cor tó . 
Yo t e digo que siempr e' el c n\·iclioso 
La suerte ele esas UY:1 S IIH'rrc ió. 

Juana Martín. 

La rosa y el armiño 
J':ra el armiñ o am igo ele u1w i osn 
Ta11 bella y pe rfu ma da com~ Hil"Osn . 
P lat.ica ba e o11 ella la rgament e; 
Su tra t o fa mili a r e inteligent.e 
C ustaba11 ni <'undrúpedo, qui>, u11 cl ín , 
r\ fa C'sbelta nsí habló: "Ha ' t iC'n ,po que ckl,ín 
1, n consejo mu~- propio lrniJ i!rt e dado: 
Aun que nlti Yn parC'ces, he notad o 
'Que ofreces t u perfume s in rep:uo 1 

{-¡)uc 110 ves, se diría , bie n ni ,· lnro, 
·Cua ndo permites que eua,lqui,•1' ha 11 ilJ1"ie11to 
-Su 11 a ri z t e aproxim e. C'réenl l' t¡ue Jn111 e11to 
Ver de ese modo exp uesta t u i\nportn,win ; 
Jfoserva p:un a lgun os tu fragn1l~ia. 
Y valclr:1s m ucho m:<s. FíjatP (In mí: 
Lns p ieles ele los mí s, 11u 11 cn a eu:li quiera cli.' ' 

"Mal het ho est:'i - el ijo la l, Plla rns:1 -. 
'J'e fa lta sencillez y es tri ste eosa, 
Por que ella mnrcha siempre junto nl m i'.• rit o. 
Quien Yen ce sin ::un :nln , 1, n u surpad o su néclito". 

Juana Martín. 
(Dl'l lihro "}':ib ul as".) 

La canción del bosque 

Hoy ca ntaban los p i11an·s 
un a. ca nció n singular, 
ern 1, voces mi steriosas 
que jn m:is podré 01'-idnr. 

-Pill o amigo, mi bue n pi no, 
Bl,rnen N ieYc ;, dó nde C'st:'i ? 

-I-Io~- ¡msú por C'l c:1111i ll O 
fatigada el e llorar. 

-Mnriposn, rn:nipo sa, 
B l:rn en N ieYr ¿, voher:í? 

-Ln madra strn la. p ers igue', 
porque es lind n por dl• rn:'i s. 

-:\Iarga1·ita, margnrit:1, 
B la11cn, N iC'Ye ; mori r:,? 

-Los siete e nanos clC'l lJOS<¡U (' 
1H:1 s que bi e11 la nlberga r:111. 

-Pajnrillo, paj:uill o, 
Bla11rn Nie,·e ; es libre yn? 

-La madrastrn se h a eutc rndo 
ck que vive ~- Yolver:1. 

-Arroyito, n Bln ll en ~ieH•, 
; qué not ieias le d:u,,s~ 

-Su madrastra con eugn ií os 
¡ny ! mat:uln .i11tc•11tar:1. 

- \ tir- 11t o, Y.i 011t o, ¡]1o i- qu<· g im es? 
;Bla nca N ien, ha muerto ~-:i / 

-Ru macl rnstrn, la. 111 :ih·ncln , 
su designio eumpli r,,. 

-Todo PI lJOsq ue ll o r:_i ~- til'mbln 
<'0 lll0 1,njo llll YC'ucln ,·n l. 

-Es que B lniwa K iC'\"l' hn 111 ue rt o 
y ln Jlevn n a entonar . 

-Estrl'llita n daclora, 
i,V :1 llO .l a \'(' l' (' HI OS ·1.n:í s? 

- Sé cl P u11 prín cipL' L' llt n11ta do 
que 1n '"ª n desc 11 en11tn r. 

-Jha 11 los siete e11m1itos 
ll or:rnclo a. todo l lo rnr. 
En un a caja el e plntn 
ln lll'Y aba n a ent errnr. 

De pro 11 to llegó nl galopo 
el rral prín cipe Bondnd , 
n su ]HC'Se11 cia \' ell eido 
qued,í <'l conjuro fatn l. 

¡ Cómo ea nta ron los pi 110 s 
e n su Jcngun fmnilinr! 
¡Blaiwn, N iL'YC' yn est:, libre; 

Bln11ca Ni.C',·c es fel iz ~-a! 

Julia Bustos. 

(De su libro de poesías i 11fontiles. 
"Jun n Ri11 :.V[ iL•cl o". ) 
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D iez consejos a los niños 

I 

:Xo u,·u sé is 11ullc:t a1 1tc Yucstro s rna estros a un com ­
pa fi c ro; eo11 ell o os exponéis a c¡ue se haga con vos­
otro s la mismo ; se mbr:üs r encores y , por sobre todo, 
a dquirí s un pésimo h:'ibito, que os colorará on cual­
<¡uiC'r circunstancia de ln. Yida en el peor ele los lugares. 
"Si veis prn ce eler mal , nc onscja d obrar bi en; si os ofen­
dc ll o pro,·oca 11 , cl esprccinel o defe nd eos ; pero no a cu­
séis". 

JI 

?\o hus,¡uéis \"lll'stro s a migos por la f amilia a que 
pertenczcnn o el t rnjc que lleYen; degicllos entre los 
sen c il los, Ycraces, leales y ap licados. Aprenderéis así 
a apreciar las p erso 11a s por su valor real y efccti,·o y 
JIO por el bril lo r¡ uc ln s rod ee, superfluo y pasajL•ro. 

]JI 

Jfnc l' <1 qu e ,·u es trn L:o n ci.e ncia pase r evista, clinrin ­
nw 11tc, a Yuestro s actos. Ella es ,·uest.ra maestra i 11t e­
r ior ; 11nd ie mejor para. enseiiaros a r ec onocer 11oblc­
rnc 11 t c la. intcligc 11 e ia y buena s cua l ida des de los r1ue 
os rocke 11; por L'lla aprencleréis a imitar a és tas ? a. 
<l is(' ulpar los dcfedos d e Yucstros sem<'jantc s. 

IV 

Qu,• n1es t.ros la bios n o prn11u11l' icn jamfrs u11a palabra 
hi1·ic·1d e p a ra ni11gún ma estro. Respetad, asimismo, y 
•·1u<'red mu cho, ll0 sólo a Yll <'s tra est uel:1, s i110 a. toda s 
la s es ,·tH•la s. Son ot ros t a 11t os hoga res clo11cle nutren 
su 111 eI1 te ·:,: so II j\1-liec s l'Íc11tos de n i iios, ht1 1·111 a no s 
v u c•:•dT<, s . 

V 

}:I tlia111:rntc t1c la n ' rdacl no deb e prcse11tarse e n 
b ru to , s i 110 pu lido :,, tn I lado. Cua ndo, Heces:uia1U1 ente, 
deb:'.1is decir una. H' rda d qne l1i.era. la. susceptibilidad 
de alguie n, ha cedlo con de li cn deza . Las cosas no son 
m:í.s ti,, rtn s porr¡ uo so diga n con m:1 s cr udeza. y grnse­
:r Ja, ni se {1 S por eso 111ú s si 11ccro . 

VI 
Que Yucstl'Os espfritu s 110 Lleje n de sc11L ir u n solo 

dí a e l ansia ele r c110,·arse y ser ea da. y ez mej ore s. Po­
n ed al se n · ic io ele v uestros empeños la. intelig,·nl'i.a, 
la. ho11rnd cz, la bondad. ¡Estudiad, trabajad, pe 11 sacl , 
:1horracl ! Haciendo trabajar ese caudal Yer éis a cr cecn­
t.al'lo y e n ta l fol'llw, por .-,wstros propios m edio s, hn­
b róis cmpre 11dido la Sl' IH1:i dd m ej ora mi ento int clct ­
t unl , moral:,· rnatp1·i:1l. 

TJI 

Al rlecidir sobre Jo que ser,•is e n el fu t uro 110 os de­
jé is i n1presio 11ar por el título mús o menos pomposo 
11ue poclúis adquirir después lle penosos aiios de est u­
dio, s i no tenéis sufic iente en pa cidad o Yor,ación parn 
ello . Pensad lo útiles que son a la. humanida d los ohn' ­
r o~ inteligentes y cH paces y lo p ernicioso que puede 
ser a. la sociedad el profcsiornil hecho a. t irones; p c11sad 
t ambién que 1rnestra hermosa. patria. t ie1w graneles ex­
te nsiones de t ierra s ferarísimas, i nculta s, y bo sques 
v írgenes que esperan los Lrnzos ele hombres ele carúc ter 
.f uC'rte, dP r id idos y Yali e ntc 8. ¡Sccl de ellos! Co1n-e11 ceos 

y convenced de que ese es el mejor medio de senirla, 
engrandecerla y ho11rarla, y ha r éis obra ele verelade1· () 
patriotisrno . 

VIII 

No intc11téis copiar jarn:ts d trabajo de un compaií <'-· 
ro. Nada hay de rnú s apreciable. ¿Habéis obserrncln, 
alguna vch la cara ele un niño rtue prete11cl e copiarse· 
a hurtadillas? 

Esa cara es a los ojos del maestro, y debe ser a Ju s; 
del niño honrado, la. misma r1ue pone el delincuente en 
el mome11to que trntn de apoclernrse ele algo que 11 () 
es suyo. 

JX 

L eed lilHos r1ue e 11 teJl(l:1is y os distra igan; en seguid a: 
prestacllos, 110 los g uardéis. ]~l libro guar dado ha ce 
idéntico oficio r¡uc el r1in ero que no se gasta ni ,nm 
en caso extremo. El di1h)l'O que pa sa ele mano en 111:111 0, 
trabaja y reme dia. necesidades o procura bienestar: do 
igual manera el libro hueno que ciTcula ]Jc>na. una im­
portantísima. misió11 , cual es la ele cnse1iar y clistrn cr. 

X 

De t odo s n 1cst rns r espetos, es sagrado el que clcbé i,; 
a los ancia nos. Vecl que sus corazones apenas sostienen 
el peso ele todo s lo s sufr imiento s r ecog idos a su p:i se► 

por la tiena . Recordad que a. esa eda d se est:'., poi· 
dejar, con la vida, todo lo que no s es rnús querid o 
en el m undo y no agreguéis <- on yucstra conducta , a esa 
an1argura , una rnnargura 1nú s. 

Desolina Descalzi de Zolezzi. 
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CAJAS TECNOLOGICAS 
INDUSTRIALES 

Colegas: 

El contenido de las CAJAS TECNOLOGICAS es el 
resultado de mi larga experiencia como 111aestro. 

Cada una de ellas contiene los elementos necesarios 
para el desarrollo de importan tes temas del programa. 

Serie N 11 l. - La Hulla y sus derivados, 2G elementos. 
Serie Nr:i 2. - - El Petr61eo, sus componentes y deriva~ 

dos, 23 elementos . 
Serie N(.i 3. - El Azufre y sus derivados, 21 elementos. 
Serie N 1J 4. - Geología y Mineralog ía, 27 elen1entos. 
Serie N0 5. - Industria de los metales, 25 elemento~. 
Serie Ne 6. - El Fósforo (Cerilla) y su fabri cación, 

29 elementos. 
Serie N 11 7. - La Vela y su fabricación , 25 elementos. 
Serie Nr:t 8. - E l Jabón y su fabricación, 27 elemen~ 

tos. 
Serie N 1.1 9. - El Vidrio y su fabricación, 29 elemen­

tos_ 

Serie Nt:> 10. - E l Papel y su fabricación, 44 elemen ­
tos. 

Serie N'.' 11. - El Azúcar y su fabricación, 41 ele­
mentos. 

Precio de ca<la serie . . 
Precio de las 11 series 
Por pedidos de tres o mús cajas , c]una 
Encomienda por caja 

Informes y pedidos a: 

ESTEB AN G , BATTARA 

$ 7. -
72. -
6. 50 
o. 75 

Cuba 3054, Buenos Aires 
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Cuentos y Otras Lecturas 
EL SANTO DE MI MUJER 

O UE día acabo ,le pa;-;ar! 
,::;;;.; Es el día üe Santa A11ge la, el sanlu de mi 

m ujer. E;-;ta rnaiíai1a me he dicho: b Qué le regalaré? 
¿,Un " bouquet" '?. .. E s poco .. . ¡,Una alhaja ? ... 
Demasiado caro. . . ¡ Qué fast idio ! ¿ Y si le ofreciera 
una lata de espárragos? ¡ Con Jo que a mi me gnshn 
los espárragos! 

Lo mismo fué pensarlo que hacerlo. Co111pro 1111 a 
lata que me cuesta seis fra ncos. Subo a rni casa, >·, 
con la cara sonriente ele espo~o que cree haber cu111 -
p liclo con su deber, enlro en el cua rlo ele rni espo~a, 
que esUt desenredando sus rizos. 

-¡, Qué sorpn •,;a se le trae a mi viclita por ser ;-; 11 

san to ? 
-¿ E ,; venlacl c1ue rn e t raes un a sorpresa'/ ¡ .A~·, 

c¡ué guapo eres! - 111 e contesta, lratando de ve r lo 
<J UC oc ul to tras de mi ,; espa lrl as . 

Yo la abrazo, y, rndiaute, le (•n,;eüo la lata ele e:;-
pán agos. 

Ang·ela In 1·e, y hace un gesto. 
- i E s es to? 
-Sí ... U1m Yenla,l r ra ;;o l'prcsa. 
-Pero . .. , ¡, nada 111 ás r¡up e;-;lo '? 
- ¡ Claro ! ... Yo .. . , si ... 
- ¡ A h! ¡U~ted es 1111 rnist•rahl c ron s n n111,j er! 
Cuarn]o Ange la rnc J,ahla. " lit· 11;-;lrd" t•;-; que e;-; {:í 

indignadísima . 
Trato aún de lnlCl'I.' n tl er 111i rL'g·a ln. 
-Pero, ¡ f íjate qué li ernrn;-;o,; son! Son seis frn n­

eos la lata . .. No soy taca. iio cont igo. Te lo,; puetl P,; 
comer a tu gusto . .. Te pu,·d o traer 1n ás s i quieres. 

Lla,1110 a la criada: 
-Fra ncisca, cuez,t ustc,l es tos hermoso,; cspál'l'a­

gos para el al111u erzo ... Nos los co111 eremo::; co n aceite. 
-No - dijo A nge la con tono seco. - Con sa l,;a 

blanca será. 
- P l't'o ... , s in e111hai·g-o .. . 
- Sí. ¡ Claro! Co 11 trar ía111 e to,lada ... 
-Nada. ele eso ... ; pero . . . 
-Sí, le co111prendo a usted. j\fo ohlig-a l'Ía a h l'her 

" inag1·e para echarme a pcr,ler el estó niago. 
-Angela , yo te aseguro ... 
- ¡Es inútil ! No 111e LalJ itua l'á usted a. s u,; gu,;los 

grose ros. 
- ¿, Gros eros 1 ¡Ah! . . . P ero .. . 
-No eo meré sus espán agos. ¡ Le ahon·ezeo a us-

ted! 
-¡ Va,; de masiado lejos ! 
-¿ También me impedirá ustetl l1 abl ar 1 ¡Ah, 

no ! Puerlo gritar mny alto crue es usted un ... 
-¡No sigas ! 
-¡ Un miserable! 
- ¡ Angela ! ¡ Angela ! 
-¡Eso es ! ¡Insúl tame encima !. .. No fa lta rn:í s 

que aganar un palo y go lpearme. Pero yo 110 me de­
jaré, no ... ; tenga usted cuidado ... 

Y me da una sonora hofdada. Tolll a el ;-;0 111hl'ero, 
y sale g ritarnlo : 

- ¡No 111 e Yení usted 111:ís! 
E,;toy l'lljo de có lera, y 111i carrillo aún nuís rojo;: 

pero a l ca bo de cinco 111i11utos rn e ::;o brecoge un te­
mor ... La conozco bien . . . ; es una mujer muy vi­
"ª· . . Bajo a la ca lle ... , COITO inqnieto . • .. Llego has­
ta el P uente NucYo, y allí allvierto un grupo de gen­
te, y tengo un tl' 1Tibie pre::;en t imiento. Veo a l chi co de 
1111 a pastelería, que llcya sobre una bandeja 11uaS­
f nen tes co n helaclo;-;, y le pregunto, temblando : 
-i Qué pa::;a, r¡u é pasa 1 
-¡ A h ,;e üor! Debe haberse ahogado. 
-¡ J)io,; rn ío ! ¿Quién ? 
- No lo ~é; pel'o era, atrnuncnte honita. 
-¡En té rese, p,n: favor ! 
-No k ngo ticn ,po. LleYo los pos tre::; a unos se iío-

rcs r¡uc c,; l :í n rspe1·a1uln. 
Bajo la rsca lera qu e lkga has ta el ngua, sacánd o­

me ya 11n a manga dl'l saco, cua rnlo, rccnerdo que no-­
sé nad a r. :\[e rc 111 a 11gn e11l1> 11 ce~, y h11 sco con 111i s 
brazos po,· Lodos lados. 

- ¡Nada! Bajo a lo la rgo d,·l Sena, ~' ¡nada!. . . 
Ll rg·o a l pu ente de los .l11ní lidos, y Yeo un h11 l to .. . ; 
rni cora zón palpi ta. . .. Eni uu ca ba llo, y, adcm:'is,. 
p il'!'llo vci11ic rnin11t o::; rn H'l' có 111 0 lo ,;acan. ConLi­
n Íi o 1nal'c!i :rndo ha sta el pu ente del Día. 

- EntonCt'" - 111(• digo - ¡ habrá desaparecitlo ! 
V ncil-o a. subir. Yu r h ·o al p uen te ,le Grenell e, y 

II 11.v allí oLl'o g rupo . El pcqucíi.o pa .~telero con los 
i,l'lmlo:-; medio del'rPlido,; pot· el sol. 

-¿ Qu é? ¿ Qué pa ;-;a1 
- Narla. (-,l ue aca ban ,l e sarnrla . 
- ¡Ah! ¿Vin? ... 
- No; Pstá hiPn mnerl a. 
Sil"nto flaquear 111is f ul' r zas, dc::;fa llezco, pero ha­

go 1111 esfuerzo ,;11pre1110 tle ,-ol nn tad, y digo al paste­
l(,!'(): 

- ~'1..111ig-o ll;Ío .. . , tu111 e H in te fra ncos y mi larjc-­
ia ... (¿11t• la J-ra nsporten ha~ta mi casa. No !t-ng:i> 
valrn· para arPl'Ca nne. 

Y echo a con'('!.' coo rno un loen. 
T..,leg-o n mi casa empa pcl(l o ,l e slHlor. Llamo. :'IIC' 

a lire la f•l'iada C' on ros iTo a k g- re. ¡ E s tas criadas tit·­
Jll'll tan poco afreto a sns a 111.0;-; ! l\Ic dejo caer en_ 
11 11 a. s illa . La 11111 ehacha rn e di ce : 

- ¡, J<J l se1ior no Ya jnnto a la se o.ora? 
-No. No me al re,-o ... ¡Después tle lo pa,-ado! 
- La sl'ñora le ha brá penlonado ya, ;;egm·a 111 e11{P. 
-¿ 'l'ú r 1•eps, Francisi::a ? ¡ Ern tan buena ! 
- En el comedor cst:í. 
-Vamo;-; , tenga111os n tl or. Cumpliré con mi deber. 
Gi111ienclo, abl'O la puerta J el comedor, y n•11 a mi 

mujer . . . C!l mi endo lus espárragos. 
- ¡Hola ! ¿,Sabes ,JnP son excelPD tcs? Pcrn .,·a no 

c¡uiero m:í,; .. . Ren•ntaría. 
No pu.l e dec ir na da. E;-;taha irlio tizauo. 
E n efocto : suena la ca111pa11i lla, y la criad a. intro­

tluce al pas[eh·1·0 qu e t ra e e,t sn,; bra zos el cadáve1-
de 1111 a J)Cl'ra ahngn t1a . 1\brn zo a la criada y Hl mu-
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,chacho, a 1¡11i¡•n ]p doy Yeint1• franco;-;, :-,· le J'Lll'/..:'" c¡11e 
lleve la pe1Tn hasta el primel' teneno baldío. 

Vueh-o j un to a mi mnjet· :-,· la abrazo ocho Yeces. 
loco de alcg-rfa . E ll a se había comi,l u !orlos los espá­
n:ig-os y la s:ci lsa blanca. 

En tota l: la lat a ele esp:'írrngos rnp ha co,-;h1tlo 
¡ c1ia I'l'!Ün y sei:< francos !, :-,· no ]ns he proharl11 ... 
Para otra Yez comprnré mia joya. 

ÜCTAVIO PRADELS 

COMO ME HICE TERRORISTA 
·E s 11 slerl 1111 c11trn111Ptid11! 
. -1 - ·-¡ Pel'o, :-;c• 11nr ! . .. 

-¡ Cáll ese la boca! 
- ¡ Vea , idinta , ]¡, eom·iem• 111odifical' el lenguaje! 

Puños ;,' hast1111p,-; eom(•nzahnn ya a hacer pcligro­
·sas evolncion<'s Pll 1·! ain•, cnanclo una 11111chal'ha 
n1hia SP i11f¡•rp11;-;o , 1•xr·la111anrlo: 

-¿ No ]¡•,-; da Yl'l'g'iienzn p01H·1·,-;p a ¡wk11r? 
Los g-rih1,-; Í IH'l'On 1wnlir11do YilllPncia :-,· lo:; pnt10:< 

y lrn sto11p,-; cpsanm dl' hacer 111oli11etes ha:<ta abatir:<l' 
:-,· ]o;; Yia jP ros pendraron eJl p] estn·cho compal'ti­
rnenf-o d PI frpn; q1ll' a l'so lkga la 1wrsnasión clP 
11m1 chica bonita. Po r la frontera ítalo-frnn ce;-;a. Pl 
c-onvoy pal'lió 1:úpida.mcnh· l'lll L'l' rnontañas, honlean­
do 11n río cuyas rnáTgencs l'st'ahan Psmaltarla,; poi· 
flores silY<';.;l:re,;; lrn cia lo alto, lo,; picos ostentaban 
s11:; cumbres tlc nip,·p_ A mi lado se :<entó nn hom hrP 
lwjo y harhuflo ;,· Íl'P1Üf' a mí la rnbia r1Pl inci<leniP; 
(• :;ta. tPn ía a ;.;u ]af1o 1111 jol'l•Jl l'lrgaiit<• :-,· elt· aspecto 
ca nsiHlo. 

Cuando sr p,-; j á d<' Yill .Ít' t•l emwr·i 111iPnto llega 
pTnnto. C'o111P 11 zó hahlándos(' d<'I magnífi co paisaj(• 
de la HiYiera , del 11rnr azul y dP la;.; rnontañas cu­
hiertas de nie\'e. Solarnen!e <'I homhrP barbudo no 
tomaba parte en la con ver:<a<'ión. Fnmaha. en silcn ­
rio su rig-an·o. Así que los dc•111ás pasajeros tle:-;c11-
hri111os m1Pstn1 identidarl, supin10,; que la jovPn rubia 
<•ra un a estrella. ele cim•matógTafo, que marchaba 
~-11ntentí,;i111a. a N iza porqnP había con;-;egui,lo co111 -
pn1r por poco precio. Pll casa lle un anti<mario, rl 
rnang-o de 1111n ;.;t>mhrilln 1wl'i'PnecientP a la P.lllpPl'n­
i riz .Jnsefin11. 

No quisirn os l' t: har a Jll'l'ller su alPgría ~- fing-inws 
t•ntusia s1110 para. admirar l'l fa lsifieaelo marfil q11P 

-~1· l'ncuentra. en c11alr¡ni<'1· c:uulrnla che :-,· s iempre con 
la. im1icación expresa ,le q1w perteneció a ::\Iaría An­
fonicta. o :1 Josefina. 

- Pero usted til' IW también nn hastón mu;,' in!Prc­
;;a.nte . .. parece antiguo - me <lijo la actriz. 

Yo se lo a lca ncé pa r a que su tisfic iesc sn curiosi,larl. 

-Sí - r epliqué - lo traje de Italia , done1c me 
lo regaló un amigo ... E,; del siglo XVII ... y, co mo 
tnelo ¡c; los el e aqu el tirmpo, está provisto el e estoque. 

Y haciendo jugar un resorte secreto del bastón, 
d estornillé la cabeza, úiostranrlo un pmial bien afi­
la<lo con el qu e hice las pnwha,; de estilo. Su acero 
col'tó -el papel como si fuese manteca. 

-Reemplaza muy bien a.l revóker - expli có el 
hombre barbudo, dignándose interYenir en la eon­
vPrsación de;;pués lle e:;cucliar profnm1a 111 ente mi 
a n t.crior discurso - ¡ Y YCan qué curioso! Yo tengu 
11110 perfectamente igual. 

Y nos ,mostró un bastón qm• sP pai·ería a l mío 
-eomo nna, gota ílc agua a otra. 

-De veras CJll C es cnriu:;11, ,;onriú la rnhia del 

cin(•111atógrafo. En ésl<' hay t a 111hién 1111 p1111al , ¡, no 

p,-; cierto ? Y lo tomó 011 ~11,; manos. 
El Pxtran,jern sL· lo HlTPbató descortés1m•nte. 

-No, aquí no hay 11Íl1gún p n11al - dijo seca11wn­
tc -; esb1 ni cío. Y con mucho cuidado lo depos itó 
Pll la red ele equipajes. 

- ¡ Qné celoso es pnr ,-;n bas lón ! - susurró, 1111-
]Wrt in ent e, la. act riz. Y ya 110 hablarnos más del 
:-1,mnto. 

A l ll ega r a Niza cada uno tornó su r11111bo. Alg n-
11ns seguían Yiaje, otros Yisitanm un pueblecito ce r­
ea no, do!1f1e 11n hotel model'no hospedó a los Yisi-
1 a n tl•s. Yo mC' (JIH·ilé con la ac{riz con quien tra bé 
l'sh'erha mnistad. La acomp:111é al lujn,o neg-ol'io 
1l PI !wtel en dond e Sl' proveyó de un par de gwrnil•,-;. 
Tenía las 111a11os mu~· bien cuielaelas ;,' fina s. . . Al 
salir ll e•! negocio, l!H' preguntó sorpn·rnlida: 

- i Dónrlc dejó s n bastón ? 
- ¡ E s Yewlad ! Lo he nlviiln<lo c•n Pl hP11. 
Y 110s dirig-i111os lo n;ás d e prisa que p11di111os a 

la e~tación ll eganrlo j ustamC'ntl' cuamlo el freu ~e 
disponía a partir. T11Ye la ,;ncrtc• ele recn1wn1r mi 
bastón. Nadie In bahía tocado. 

- ¡ Lindo trabajo!, comentó la actriz, siempn.> pi­
cada de antiguallas. Pero alg:o pesa,1o - agn•g-ó 
despué,; de hacer con él alguno,; molinete, . 

A mí también me sorprendió y lo noté realmeule 
rná s pesado. Y Sl•guimos nue;.;tro camino ... Do, se­
mana ,; l' s tnYe jnulo a elJa ... ti empo más que ;-;nfi­
eieute para. ena,mornrme como 11n tur~o de Rita ... 
Así SL' 1lamaba la arti;;b1. Ella también me q1ll'ría. 

D espué:; de r eali za r gloriosas excur;c;ioncs por los 
ah·ed eclores, regresa mos a Niza. E staba la ciudad. 
ha.s tante revuelta H causa el e los pn•parativo>< de 
C'arnaYal. :i\Iomo, con toda sn corte, flesfilm·ía al 
,1frt siguienfr . 

Los dia.rios annneiaban parn ese r1ía Ta ll egarla 
íle incógnito rleJ :irnhidtHJUe N . .. , fut urn monarc1t 
ele un poderoso país del Norte, a quien Je rlisgnsb1-
n,n siempre los acto,; oficial es, razón por la enal 
\'Íajó por todo el 1m111do , in acompañantes molestos. 
Así ta.rn bién llegaba a la ciudad de los holgazanes 
ri cos, Niza. 

Rita. me za r arnlea lia , sin ninguna consi1l cn1ció11 
• p111·,t mi poltrnnería. 

-VaJ11os esta noche al concierto en el Colibrí. 
Allí est al'.Í el archiduque con sus amigos y me gu,-;­
taría. 111ucho Ycrlos. 

Prro Psc mi::;1110 el ía recibí nn 1Plegrarna que me 
ob ligó a. regresa r i11111elliatamcnte a casa. Con gTan 
pena, me despedí de mi hnPtHI 11 rnig-a, a quiPn d<'hÍa 
dÍll s tan agradables ... 

-Pfr1erne lo que quierns - le (lije emocioHnclo; 
quiem que te llen•s un r ecm:rdo míu. 
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- Bueno - contestó Rita-. Vamos a ver si cum­
ples lo prometido: quiero el bastón. 

-Te lo daría gustoso - contesté - pero ¡, para 
qué lo quieres? E s un bastón para hombres. 

-No importa. Lo transformo en paraguas. Me 
gusta mucho el admirable trabajo del mango. 

-Toonalo. Y me desprendí de él, creyendo satis­
facer en Rita su manía por las antigüedades. 

Me acompañó hasta la estación. Besos, lágrimas, 
juramentos de fidelidad y, media hora después, el 
tren me llevaba lejos de ella ... 

Por los diarios me enteré de las cosas que ocurrie­
ron durante mi ausencia. 

En páginas enteras se ocupaban del atentado de 
que había sido víctima el archiduque. Era un aten­
tado rarísimo. Al bajar el duque de su aut()lmÓvil, 
se le acercó un hombre barbudo que, después ele in­
sultarle soezmente, le a.rrojó un bastón a sus pies. 
Todos esperaban una explosión, que, milagrosamen­
te, no se produjo. Detuvieron al autor, quien con­
f esó su intención de hacer volar al duque. 

- ¡, Con qué ? - le preguntó el j efe de policía, si 
usted no tenía ningún arma? 

-Sí, el bastón contiene un carga explosiva, con­
t e~ tó insolentemente el terroris ta. 

R evisaron minuciosamente el bastón. Era un lin­
do bastón de estoque . . . Y aquí empieza, sin mi 
voluntad , mi complicidad en el asunto. 

El bas tón era mío ... Lo r econocí por una foto­
grafía apar ecida en los diarios, corno r econocí tam­
bién en el terrorista al accidental compañero de 
viaje. No cabía ninguna duda de que los bastones 
habían sido cambiados. El atentado lo venía prepa­
rando, con seguridad, desde hacía mucho tiempo, y 
había escondido la máquina infernal en el bastón 
para vengarse el e ese archiduque que, por razones 
políticas, había hecho detener y encarcelar a toda 
su familia. 

No obstante la declaración del asaltante, le deja­
ron en libertad. 

Ideas terribles pesaban sobre mi · espíritu. ¡, De 
manera que el bas tón con. dinanl.Íta estaba en poclPr 
de Rita 1 ¡. 

Era necesario salvarla á 'toda costa. A cada mo­
mento puede suceder algo t errible: basta que lo gol­
pee contra algo para · que e'xplote. . . Tal vez está 
preparado con reloj ... Un sürnúmero de pensamien­
tos se me ocurrían a cada instante. . . Corrí al co­
neo y le hice el siguiente telegrama: 

'' Envía inmediatamente el bastón a la policía' '. 
Fueron t erribles los días que siguieron . Desg ra­

ciadamente, mis ocupaciones me impedían abandonar 
por un solo día la ciudad. Al cuarto, y como no 
obtuviese contestación a mi despacho, le envié otro 
que decía así: 

' '¿ Qué pasa con el bastón? No lo guardes en tu 
casa, que juegas con tu vida' '. 

Al mismo tiempo lP escribí una carta explicándole 
el asunto. No recibí ninguna contes tación ... pero 
ya mi conciencia es taba tranquila. 

Había cumplido con mi deber. 
La casualidad me hizo dar un día con un r evista 

en cuya primera página se veía una fotografía de la 
actriz y el archiduque. Al pie del grabado unos 
comentarios risueños ... por los que pnde colegir que 

la actriz y el archiduque habían trabado honda amis­
tad... El archidur¡ue estaba enamorado y su a.mor 
ha bía hecho de Rita la mujer más conocida de 
Niza . .. en todas partes se les veía juntos. 

No me disgustó verla en la fotografía junto al 
archiduque. Al contrario, me alegró; pero me estre­
mecí cuando, al fijarme en los detalles, vi colgado 
del brazo del archricluque el t errible bastón. 

-¡ Dios mío ! - exclamé-. E sta casquivana ha 
regalado el bastón al archicluque sin dar créclito a 
mis palabras. ¡ Y él que se lo pasará haciendo moli­
netes con su bastón-dinamita, sin sospechar que 
cada cinco minutos se está jugando la vida! 

Envié, entonces, un nuevo telegrama, así redac­
tado: 

"¡Desdichada! En el bastón hay dinamita. ¡ Ese 
bastón te traerá la muerte!'' 

P ero, corno no r ecibí contes tación, me decidí a 
obrar por mi cuenta . No me importaba nada del 
archid uque ni de su recompensa principesca, sino 
el e la criatura tan dulce ... tan buena, de quien con­
servaba recuerdos imborrables de nuestra t emporada 
junto al mar azul de la Riviera ... 

Al día siguiente, por la tarde, en cuando llegué a 
Niza., corrí al hotel y allí me enteré de que Rita se 
había mudado. Todos mis t elegramas y cartas se 
hallaban aún sin abrir en la portería. 

Pregunté por el archiduque. 
-Está ele excursión, me contestaron. Ha salido 

hace algunos días en yacht ... 

1\Ie dirigí al puerto y hasta la noche estuve escrn­
tando en el horizonte para ser si descubría la s ilueta 
del blanco yacht del archiduque. Me asusté mucho 
cuando, hacia 1\Iónaco, se sintió el ruido ele una de­
tonación. 

-Todo se ha perdido - me dije palideciendo-. 
Seguro que ha volado vapor. . . bastón. . . pasaje­
ros ... 

Corrí al teléfono y pregunt.r. a la policía qué era 
lo que ocurría. 

-Nada de raro - me contestaron: son las ma­
niobras del ejército. 

No necesito decir que un gran peso cayó ele mis 
ho:rubros. 

Al día siguiente, cerca de las doce, llegué al puerto 
con t iempo justo para ver atracar· al elegante yacht. 
Con toda premura, sin guardar ninguna etiqueta, 
eogí del brazo Rita y la dije: 

-Discúlpeme ... mi hijita; pero se trata de algo 
muy importante. 

No lejos estaba el archiduque, bastante sorpren­
dido de ver mi brusca irrupción. En su mano tenía 
el bastón con el que hacía juegos malabares ... 

Los ojos de Rita brillaban de indignación y se 
notaba, que no me oía. ·1\Iás imperiosamente, le dije 
entonces : 

-Tengo que hablarte ahora mismo, porque tu 
Yicla está en peligro. 

Con brusco movimiento, Rita desprendió su brazo 
de mis manos. 

-No conozco a es te hombre - gritó con enojo. 
Seguramente es un cuentero vulgar que nos quiere 
extorsionar . . . - y corrió a ampararse junto al 
a1·ch icluque. 

:i\Ic quedé de una pieza., incapaz de todo mo\'i-

/ 
¡ 
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miento. Rita no quería reconocerme, por temor a 
que la comprometiese con el archiduque, quien sil­
baba negligente, mientras jugaba con su bastón ... 
De un salto estuve junto a él e intenté arrebatarle 
la máquina; pero me recibió con un fuerte golpe en 
la cabeza que me hizo gritar de dolor. Después, po­
derosas manos me sujetaron, mientras el archiduque, 
con su compafiera, se alejaba del lugar rápidamente. 

-Otra vez tenga más cuidado - me dijo el ofi­
cial de policía... Ahora estaban de prisa y no que­
rían hacer el escándalo. 

-Pero, escúcheme. . . - tartamudeé, queriendo 
explicar el misterio - yo no quería causarle ningu­
na molestia. . . yo. . . yo ... 

-Sí, sí.. . conocemos el cuento; váyase en se­
guida. 

Y me alejaron, sencillamente, a empujones. 

Hasta muy tarde de la noche me quedé pensando 
en lo ocurrido: Rita teme perder la amistad del ar­
chiduque, por eso no quiere reconocerme. Pero yo 
no me enojé, porque siendo ella ai-tista, toda su ca­
rrera dependía del archiduque .. . Sin embargo, había 
que hacer algo. . . Con dolor contemplé por mi ven­
tana el hotel donde se hospedaba el archiduque ... 
Sabía que en el srgundo piso se encontraban sus 
habitaciones y pensaba qne llegar hasta ellas por la 
t erraza abierta era tan fáci l como un juego ele niños: 
y realicé mi id ea tal cual la había proyectado ... 
t eniendo cuidado, sin embargo, de abstenerme el e 
toda acción hasta que la luna no se ocultó. Como 
un verdadero gimnasta trepé por un cable de la luz 
eléctrica y en pocos segundos estuve en la terraza 
del segundo piso; la puerta ele vidrio estaba abierta 
y tuve la suerte de que la del dormitorio del archi­
duque cediese al primer empujón ... El archiduque, 
tirado en la cama, dormía profundamente; sobre la 
mesa, unas copas de champán atestiguaban que ha­
bía pasado una noche borrascosa. Pero no pensé 
mucho en -esta circunstancia... había que obrar 
rápidamente. En la penumbra en que se hallaba la 
pieza logré ver, después de breve búsqueda, el fa­
moso bastón. Al pretemler apoyarme de él lo hice 
con tan mala fortuna que se me resbaló ele las manos 
y cayó al parquet. . . Se me heló la sangre de las 
venas . . . porque, a veces, un tropezón puede hacer 
variar un destino.. . El archiduque, sobresaltado, 
se incorporó semidormido y preguntó: 

-¡, Quién está ahí? 
Huí de un salto como un salvaje. La terraza te­

nía un balcón y hacia él me dirigí corriendo, dis­
puesto a tirarme al mar azul que se divisaba desde 
lo alto. Ya me trepaba sobre la verja, cuando una 
mano férrea se apoyó en mi hombro: 

-En nombre de la ley ... 
Y poco después, con las esposas colocadas en mis 

muñecas, me encontraba a disposición de la justicia. 
-¡, Qué buscaba usted en el dormitorio del archi­

duque 'l - preguntó el pesquisa. 
La rabia me ponía un nudo en la garganta. Me 

indignaba este hombre que me había impedido sal­
var la vida de mucha gente. No quería ser grosero 
con el pesquisa; sin embargo, le contesté con se­
quedad: 

-Ese bastón que usted ve ahí. 
-¡ Ah, ah! - dijo irónicamente el pesquisa. ¿ Y 

nada más que por esto trepó usted hasta la habita­
ción del archiduque! 

-Solamente por eso - contesté. . . - porque la 
vida del duque está en g'rave riesgo. 

No valía la pena ciar explicaciones, porque me 
daba, cuenta de que el pesquisa no creía una sola 
palahra de lo que yo decía. Entretanto, el personal 
del hote,l llegó, y poco después se incorporaban al 
gTupo Rita y el archiduque, semidormido y somera­
mente vestido con un pijama de seda. 

-¡ Por favor, Rita! - le dije a la muchacha -
hay que aclarar esto ... 

Pero la coqueta me volvió la espalda, diciendo des­
deñosamente: 

-No lo conozco. 
El bastón estaha en el suelo, junto a la balaus­

trada, dando la mitad al vacío. . . Le di un fuerte 
puntapié y lo arrojé al mar ... 

Una formidable explosión_ se sintió en seguida que 
conmovió -el peñasco sohre el que se asentaba el 
hotel. . . Los vidrios de las puertas que daban a la 
terraza se hicieron añicos. 

-¡Socorro! ¡ Quieren atentar contra el archiduque ! 
Fué el ca,os. Todos habían perdido la cabeza, y 

no sabiendo qué hacer, reían, lloraban o gri taban . 
Sólo yo estaba tranquilo. Sabía que ahora ya no 
era de temer el bastón dinamitero ... 

Los diarios se ocuparon al día siguiente de mí. 
Traían extensas biografías plagadas de errores : me 
hacían dinamitero por tradición, pues hasta hicieron 
de mi pacífico abuelo un dinamitero infermil. .. 
Ahora, según los diarios, pretendía yo -eliminar al 
archiduque porque tenía celos ele Rita. Era ésta la 
única usufructuaria de esta fantás tica historia: mm­
ca estrella alguna de film recibió tan inapreciable 
reclame. Le llovían los contratos de todas partes, 
mientras yo continuaba detenido en la policía tra­
tando en vano de demostrar mi inocencia y la poca 
importancia que le concedía a la vida y a los asuntos 
del archiduque. Nadie quería dar fe a mis pa,labras. 
Y las noticias eran contradictorias: se decía primero 
que pronto me librarían, luego que me condenarían 
a prisión perpetua y, por fin, que siendo yo extran­
jero, se limitarían a desterrarme de Niza e impedir 
para siempre la entrada en Francia. 

Y es to último fué lo que ocurrió. Cuando aban­
doné la comisaría, la gente se había agolpado para 
esperame. 

-¡ Que lo linchen ! ¡ Duro con él ! 
Y si no salto rápidamente a un taxi, aquellos 

bárbaros cumplen su propósito y no era yo quien en 
este momento contaba la historia. 

Como consecuencia de tan lamentable accidente, 
perdí hasta mi familia, que no quiso tener más rela­
ciones conmigo. Además, durante los dos meses que 
había estado en la comisaría, mis negocios completa­
mente abandonados se derrumbaron por efecto de la 
concurrencia y de la noche a la mañana me vi solo ... 
sin dinero. . . mendigando por esas calles de Dios y 
sintiendo que las gentes me miraban con descon­
fianza. 

Los chicos me señalaban con el dedo. 
-Mira, allí va el que atentó contra el archidu­

que X ... 
Me sentí célebre de la noche a la mañana. ¡ Céle-
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bre ! . . . Y todo ¡, por qué ?. . . Por haber querido 
salvar la vida del archiduque. 

Y no me asombré nada cuando recibí una car ta de 
felici tación del C. N. A. T. (Comité Nacional ele 
Atentados Terroristas ), firmada por el p ropio pre­
.sitlente y que estaba concebitl a en estas términos: 

"No importa que haya fallado su tentativa. ¡Ani­
mo y adelante! Tampoco yo he tenido mucha suerte 
cuando atenté contra la vida del zar . .. '' 

Y, juntamente con la carta, me ba,bía sido envia-

da, dentro de una primorosa caja forrada en seda, 
que abrí con curiosidad, una pipa de marfil. 

Y la pipa - me explicaba la carta - contenía 
una moderna e infalible máquina infernal que ex­
plotába a la primera chupada ... 

Esta pipa la envié por certificado al j efe de po­
licía de Niza. 

ESTEBAN T AMAS 

EL VIENTO DE ALLA LEJOS~ .. 

D URANTE toda aquella larga noche la tempes­
tad no había cesado un instante. Se encarnizó 

priinero contra los peñascos de la costa, luego con­
tra los árboles ele los huertos, y contra las casas del 
pueblo. Había corrido sobre el inmenso a.r enal en t re 
cielo y tierra, llenando los aires de un aullido fan­
tástico. 

El alba trajo del mar un viento moderado y una 
lluvia persistente. Los habi tantes empezaron a salir 
de sus casas como de costumbre y algunos pescado­
res se dirigieron al puerto para ver si las barcas no 
había n roto sus cables de a.marre. Las gentes casi 
no hablaban de la noche horrible que había n pasado, 
pues a pesar de la violencia de la borrasca estaban 
hechas por la costumbre a esas cosas. 

Después de la misa de las siete, la viuda I-Ionédic, 
que regresaba del oficio matinal, oyó un llamado 
que parecía provenir de la " Punta de las cabras". 
Se detuvo prestando atención, y a poco distinguió 
un chico que venÍ/l corriendo a su encuentro y que 
al llegar todo sofocado sólo atinó a exclamar: 

-¡ H ay un ahogado en la playa! 
La viuda no podía guardar para sí una noticia 

de esta importancia, y as í fué que en un instante la 
calle principal quedó informada del suceso y poco 
después las de menos importancia, corriendo la nue­
va hasta el confín del lugar, con lo que la buena 
señora se sintió satisfecha. Hombres y mujeres si­
guieron al chico, que fué indieando el camino hasta 
la punta; cada uno deseendió por el sendero tallado 
en la roca y vieron que efectivamente había exten­
dido un cadáver sobre los guijarros . 

Era el cadáver de un cualquiera, un cuerpo todo 
arrugado. Las olas lo arra.nea.ron ¡,egura.mente como 
si hubiera sido un pedazo de papel del puente del 
barco que navegaba rnar afuera, y desdeñosamente 
lo habían depositado aquella mañana sobre la playa. 

Los pescadores se aproximaron y dieron vuelta 
esa pobre cosa. • • 

-Es un negrito - elijo un9. 
En -efecto, la piel era negra. Se le había embar­

cado tal vez en un puerto de las Antillas. Era como 
un pájaro de los bosques ecuatorianos al que un azar 
hubiera arrojado sobre esas costas; se le miraba cu­
riosamente, pero sin piedad, cuando se tuvo la cer­
teza que no era del país ni de ninguno de los puertos 
cercanos. 

Había que dar sepultura al desconocido, pero era 
imposible hacerlo en el cementerio. Hubiera sido 
en el sen tir de todos una profanación de ese lugar 
sagrado donde dormía desde hacía siglos el alma 

tradicional de la aldea. A la sombra del campanario 
tlescansaban los antepasa.dos, y todos los muertos en 
el mar tenían una cruz con su nombre. No había 
lugar para ese negro entre aquellos cristianos ; segu­
ramente, de ser deposita.do ahí, traería la desgracia 
a toda la comar ca. Después de una rápida delibera­
ción se resolvió enterrarlo en la -extremidad de la 
'' Punta de las cabras ''. El sepulturero trabajó em­
peííosamente y en poco tiempo el cadáver quedó acon­
dicionado en forma que nadie hubiera dicho que 
estaba en aquel sitio. 

Pero desde ese momento todos evita ron aproxi­
marse a aquella sepultm·a, poseídos de una especie 
de superticioso temor. Los niños realizaban gran­
des l 0odeos para pasar lo más lejos posible; las mu­
jeres se persignaban al acercarse al lugar en que 
descansaba el cuerpo del desconocido. 

Como si el destino de lo peor se hubiese ensañado 
contra la a.Idea, no hubo sino naufragios y toda clase 
de desgracias durante todo el invierno. Tres barcas 
no regresaron de la pesca. Olea.das de fondo hicie­
ron saltar algunos t echos. Tormentas de granizo 
arruinaron las arboledas en abril. Tod•as las plega­
rias fu eron inútiles. P arecía que la desgracia ron­
daba en todas partes, en las casas, en las calles, en 
los campos, en el mar; era como si hubiera tomado 
al país de la, garg·anta y lo apretara más y más con 
el decidido propósito de ahogarlo. 

Lo extraordinario era el viento que soplaba sobre 
la región. Ninguno de los marinos, ni los más viejos, 
recordaban haber visto nunca algo semejante. Aquel 
viento era por momentos de una extraña y enervante 
dulzura; luego, instantáneamente, cambiaba, se hacía 
ardiente t rastornando y azotando todo con furia. 
Pero tenía sie,mpre un carácter invariable : traía en 
sus ráfagas tibias o ardientes un perfume de flores 
y de tierras lejanas, como si antes de llegar a ese 
rincón de la costa hubiera pasado sobre un jardín 
paradisíaco. ¿ De dónde venía aquel viento miste­
rioso 1 Sin duda ' del otro extremo del mundo, porque, 
¡, cómo explicar de . otro modo aquellos . penetrantes 
olores que prod.ucía co1110 u·n ' aturdimiento 1 Las 
gentes se interrogaban ansiosamente sin• encontrar 
respuesta, pero tÓdos estaban convencidos de que 
el negrito en terrado en la · ''Punta ele las cabras'' 
no era extraño a ·estos fenómenos extraordinarios y 
a la desgracia que · castigaba despiadadamente a la 
comarca. 

El cura rector vino un día a bendecir el pedhzo 
de tierra en que reposaba el miserable despojo, para 
arrojar ei mal espíritu que quizá le a.tormentaba. 



/ 
756 L.A. OBRA 

Algunas crueles comadres, de acuerdo con unos pes­
cadores, r esolvieron devolver el cuerpo del negrito 
otra vez al mar, como remedio eficaz que libraría 
a la a ldea de tantos sinsa,bores. P ero, llegado el 
momento de ejecutar lo convenido, todos r etroce­
dieron, t emiendo el castigo del ciclo por el sacrilegio 
que iban a cometer. 

Mient ras tanto, el viento misterioso barría la cos­
ta, se arrojaba, como en un asalto contra los arre­
cife s, daba vueltas, brincaba, dejando a su paso 
como una inmensa es tela perfuma.da. 

Una maña,na, después de una noche horrible, tu­
multuosa, sin que nada lo hiciera presagiar, todo 
quedó en ca lma. La atmósfera era pura. Se volvía 
a respirar como en ot ro tiempo el buen olor de los 
f ucos. La pesadilla que agobiaba a la aldea parecía 
haber desaparecido con la ráfaga nocturna. El puer­
to volvió a r ecobrar la animación de los buenos días. 
Las viejas apar ecieron en las puer tas de sus casas· 
y los n iños iniciaron sus correrías por las calles . . . 
¡ E ra el r enacimiento de la vicla buena y d ulce ! 

- i Será que el a1ma del negro se ha t ranquiliza.­
do 9 - pregun taron algunos. 

- E s posible qu e, cansado de hacer mal, esté ahora 
satisfecho; agregaron otros. 

Y como aquel día inolvidable, en que f ueron a ver 
el ahogado sobre la playa, cuando la viuda H onédic 
anunció su presencia, todo el piieblo y las gentes 
de los contornos se, dirigieron otra vez hacia la 
" Punta de las cabra ;; " para ver lo que había ocu­
rrido. 

E l cielo había recobrado su azul t ierno. El cor tejo 
avanzaba entonando cantos de la región. 

Los que marchaban a la cabeza lanzaron gritos 
y voces de asombro, pues al llegar frente a la se­
pultura vieron sólo 1m agujero vacío donde debía 
estar el cuerpo del negro. Una mano misteriosa y 
iigera había cavado el suelo y t ransportado el ca­
dáver con mil cuidados. La hierba no había sido 
p isoteada -alrededor de la sepult ura ; sobre la arena 
no exis tía señal de pasos denunciando la pres-encía 
del que debió llevarse el cadáver . 

Cuando el grueso del cor tejo llegó, toda aquella 
mult it ud de· pesc·ádores, mujeres ·y ·nifios, inf01·mada 
de lo que había ocurrido, avanzó lentamente hasta 
el borde del acantil ado y escrutó cuid adosamente la 
zona de escollos tratando ele descubrir el cadáver 
desaparecido . Nadie vió nada. Sólo f alta.ha ahora 
que esa desaparición fuera el comienzo ele otra serie 
de desast res. E sa idea golpeó en el corazón de aque­
llas gentes corno un obscuro presagio, y por un ins­
tante hubo esa actitud de duda, el e tit ubeo que pr e­
cede a la huída de las multitudes. P ero un marinero 
que había navegado en los mares del Sud, dijo en 
medio del sil encio : 

-Es el viento de su país que lo reclamaba y ano­
che se lo llevó. 

Y par a todos esos errantes que creen firmemente 
que los "muer tos en el mar " ruedan a menudo así, 
desconsolados, por los océanos del mundo, la expli­
cación pareció tan justa que ellos se arrodillaron 
rezando p'or el pagano que había vuelto allá lejos, 
con el viento maligno y perfum ado. 

RENÉ BIZET 

SAR·MIENTO 
Junto a los Andes, en la paz nativa, 

Surgió como un pendón sobre la cumbre 
Y dijo a la sumisa muchedumbre 
Su voz r ebelde y su palabra altiva. 

Nunca inclinó su fren te combativa 
En su gesto servil de ma nsedumbre, 
Ni ofrendó su cerebro, todo lumbre, 
En el altar de la fortuna esquiva. 

Maestro de alma, puso en la jornada 
De la niñez, la ruta esclar ecida ; 
Soldado y escritor, pluma y espada 

Fueron ,las armas de su brazo fuerte ; 
Que si es la espada símbolo de muerte 
Fué la pluma el emblema de su vida . 

AMELIA jORDA 

• CIGARRILLOS 

BRILLA sin destellos deslumbrantes . Se consu­
me con naturalidad, sm apr esuranuentos com­

plicados ... 
Cae la ceniza como una leve lluvia de paz sobre 

la t ierra t,r~nquila, libre de altera,ciones enojosas con 
~mable dulzor .. . 

:Fuego vivo. 
Luz ardiente, intensa, que quier e iluminar densas 

sombras ... 
I nquietud. . . Muere con r apidez, porque una an­

siedad lo está matando ... 

Pretexto para volutas de humo. 
Humo que sube lento, que avanza, retrocede, se de­

tiene. 
Es que de su liviana tela se han prendido las ilu­

siones Y. juegan a mecerse, a t repar, fingen bordar 
arabescos en' el aire y definen Tápidamente un peTfil 
de • ~ ujer, cuando el Ensueño se asoma a espiar -
las ... • 

Pretexto . . . pretexto . . . entrete~imiento para or­
denar ideas, convencer. . . subyugar .. . 

Interés simulado en obser va,r su blancuzca ceniza 
la marfilina envoltura. . . adquie~·e repentina im­
portancia su débil contextura ... 

Fiel, íntimo amigo de las ideas que se elaboran en 
su complicidad ... 

Abandono. Soledad. El desierto de la esquina de 
un mueble . . . 

Eleva su antena en el aire para r ecoger vibi-a­
ciones intensas . 

Vida trunca que matea un instante preciso .. . 
H a pasado el Amor o la Muerte ... 

Eres : 
E strelli ta de luz. 
J ardín de ceniza. 
Vívido resplandor. . . mortecina llama . . . espejo 

del corazón ... eres lenguaje ... 

ROSARIO E. CAMOGLI 
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De MANUEL MACHADO 

~ © ~~ I[ ]fil ~ 

Yo Yoy soñando caminos 

ele la tarde. Las colinas 

doradas, los verde~ pinos, 

las polvorientas encinas ! ... 

¡, Adónde el camino va ? 

Yo voy cantando, viajero .. 

a lo largo clel send ero .. •. · 

- La tarde cayendo es tá -. 

"En el corazón t enía 

'' la espina ele una pasión ; 

'' logré arrancármela un el ía : 

' ' ya no siento el corazón. '' 

L A ESPI NA 

Y todo el campo un momento 

se queda mudo y sombrío, 

meditando. . . Suena el viento 

en los álamos del r ío. 

La tarde más se obscurece; 

y el camino que serpea 

y débilmente blanquea, 

se enturbia y dcsapaTece. 

Mi cantar vuelve a plañir : 

'' Aguda espina dorada, 

'' ¡ quién t e pudiera sentir 

'' en el corazón clavada !'' 

CASTILL A 

El ciego sol se estrella 

en las duras aristas de las armas, 

llena de luz los petos y espaldares 

y flamea en las puntas de las lanzas . 

E l ciego sol, la sed y la fatiga .. . 

P or la terrible estepa castellana, 

al destierro, con doce de los suyos 

- polvo, sudor y hierro-, el Cid cabalga . 

" 
" * 

Cerrado está el mesón a piedra y lodo . .. 

Nad ie r esponde. Al pomo de la espada 

y al cuento de las picas, el postigo 

va a ceder . .. ¡ Quema el sol, el aire abrasa ! 

A los terribles golpes, 

de eco ronco, una voz pura, de plata 

y de cristal, responde. . . Hay una niña 

muy débil y muy blanca 

en el umbral. Es toda 

ojos azules y en los ojos lágrimas. 

Oro pálido nimba 

su cari ta curiosa y asustada. 

'' Buen Cid, pasad . . . El rey nos dará muer te, 

arruinará la casa, 

y sembrará de sa l el pobre campo 

que mi padre trabaja . .. 

I dos. ¡ E l cielo os colme de ventura! ... 

¡ E n nuestro ma l, oh Cid, no ganáis nada! '' 

Calla la niña y llora sin gemido .. . 

Un sollozo infantil cruza la escuadra 

de f eroces guerreros, 

y una voz inflexible grita : '' ¡En marcha ! '' 

,. 
*' ,➔,:, 

E l ciego sol, la sed y la fatiga ... 

por la t errible estepa castellana, 

al destierro, con doce de los suyos 

- polvo, sudor y hierro-, el Cid cabalga. 
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lnf ormaciones y Comentarios 

El Ajuste Completo y Definitivo 

H EMOS llegado a l final del año escolar sin que las 
escuelas ni la administración de las mismas ha­

yan adquirido su ritmo normal, sin que el reajuste 
eomeuzado en las postrimerías del curso inm ediato an­
t erior haya logrado fin y conseguido la buscada r egu­
larización total del organismo de nuestra enseñanza 
primaria. 

Son muchas todavía, en efecto, las escuelas que no 
tienen su p ersonal directivo y docente ·completo, nu­
merosas las vacantes de insJ_}ectores titulares, nutridas 
también las que existen en la burocracia escolar. Por 
su parte, la marcha interna de la administración de la 
e nseñanza no ha ganado nada en organización ni acti­
vidad, así como la faz t écnica de la acción directiva. y 
á uli ca no ha experimentado -el más leve progreso ni la 
más simple reforma útil. El reajuste que nos prometi­
mos ver durante el año transcurrido, en todos los as­
pectos de la vida de nuestr as escuelas, dista así mucho 
de su consumación definitiva. 

No pretendemos, con tales palabras, formular cargos 
nadie; queremos, sencillamente, dejar establecido un 
hecho evidente cuya inexist encia actual nos habría com­
rlacido en alto grado. Nos duele la comprobación r e­
ferida, y para evitarla , precisamente, escribimos en 
muchas ocasiones acerca del vigor y la enjundia con 
que anh elábamos ver desarrollada la obra de las a uto • 
ridades -en el a ño transcurrido. 

El Consejo Nacional ha anunciado, hace pocos días, 
una de las razones por las cuales no ha a lcanzado ese 
ajuste en una de sus partes. Ha dicho al r especto, 
en resolución de fecha 5 de octubre último: "Declarar 
que la no provisión de cargos técnicos y administrati­
vos vacantes ha sido con el objeto de reforzar las par­
tidas destinadas a la designación de maestros y de 
acuerdo con lo establecido por el artículo 13 del pre­
supuesto". Nos parece que el beneficio obtenido con 
tal refuerzo es mucho menor que el daño sufrido en la 
eficiencia de los servicios escolares, suposición que se 

afirma en esta realidad: el personal designado con ca­
rácter interino para cubrir casi todas aquella vacantea 
ha percibido haberes como si fuesen sus titulares, cosa 
que, bueno es destacarlo, no merece sino aprobación. 

Y bien: porque deseamo,s que se haga cuanto antes 
el ajuste completo y d efinitivo de todas las ramas y 
dependencias del organismo escolar; porque estamos 
convencidos de la imprescindible necesidad que hay de 
que ese ajuste se obtenga a la mayor brevedad; porque 
e ntendemos que ello es posible, a despecho de los obs­
táculos que puedan presentarse, pequeños y r emovibles 
siempre; porque, en suma, r eputamos factible y nece­
sario que ese ajuste total se concluya, .urgimos una vez 
más la r ealización de dicha tarea, la que debe impos­
tcrgablemente quedar terminada en las vacaciones que 
van a ser iniciadas dentro de pocos días. 

No vamos a repetir ninguna enumeración de asuntos, 
ya que nuestro pensamiento al respecto está harto do­
cumentado a través de todos los números del presente 
año de la r evista; decimos, pues, sintéticam ente: es 
menester, y con toda urgencia, que el curso escolar de 
1932 se inaugure estando totalmente normalizada la 
estructura de las escuelas y de la administración esco­
lar, firm emente orientado y dirigido e.l trabajo de las 
aulas, clara e inteligentemente planeada la acción di­
dáctica y sólidamente asentado el gobierno general de 
la enseñanza. La tarea que al efecto incumbe r ealizar 
a l Consejo Nacional de Educae.ión y a sus agentes in­
mediatos es, en verdad, seria y pesada. Por serlo así 
es que su defecto gravita con tanta fuerza en la vida 
de las escuelas, consideración ésta que basta por sí sola 
para acuciar el celo de lo,s encargados de acometer di­
cha tarea. Anhelamos nosotros, los maestros, que en 
1932 la nave escolar reinicie su ruta luminosa -con la 
dotación completa, con cada tripulante en su sitio y 
con la proa decidida y enérgicamente enfilada hacia 
el horizonte de su mayor eficiencia y mejor rendi­
miento. 

Las Fojas de Concepto Profesional 

E STE afio los conceptos anuales de los maestros, 
vicedirectores y directores de las escuelas comu­

nes serán r edactados según nuevo patrón, ideado re­
cientemente por la Inspección Técnica General, cuyo 
modelo facsimilar ha llegado ya a las escuelas. 

El nuevo formulario de las fojas de concepto tiende 
a precisar con mayor claridad objetiva el "perfil" per­
sonal de cada funcionario calificado. Con tal fin con­
tiene una m eticulosa enumeración de datos y detalles 
que servirá n ciertamente para rnvelar la s condiciones 
individuales conforme con los puntos de vista que ani­
man a esa inquisición: puntualidad, asistencia, número 

y por ciento de alumnos promovidos, antigüedad en la 
carrera y en e l cargo, títulos, preparación de las clases, 
prolijidad en la confección de los registros y cuadernos 
del conceptuado, ídem de los cuadernos de los alumnos, 
número de críticas que el superior le ha hecho -en el 
a ño, etc., etc. Como detalle de cosas objetivas consig­
nables, es posible que sea punto menos que difícil el 
perfeccionamiento de las nuevas fojas puestas en 
práctica. 

En este aspecto, los conceptos extendidos e n ellas 
scrún de una elocuencia general mayor y permitirán 
.formarse, a quien las lea y compare, un criterio más 
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exacto, sobre esos antecedentes, que el que pei,miten 
las fojas usadas hasta el presente. 

Empero, el co ncepto profesional, el verdadero valor 
del maestro en cuanto a su ·capacida d y conocimientos 
técnicos, el real "perfil" doce nte de cada funcionario, 
no r eside sub stancialmente en todas esas cosas que 
ahora se co nsignarán con uniformidad ele criterio (lo 
que es, si n eluda, un paso hacia adelante en materia ele 
apr eciación profesional). Esa faz objetiva ele lo que 
concierne a ca.da docen te, en lo que ahora habrá unidad 
de expresión, no demuestr a. a menudo la valía p ersonal 
del conceptuado, puesto que el mérito profesional, el 
volumen técnico, la obra educativa realizada y la ver­
claclera personaliclacl clicláctica clel maestro radica en 
cosas imponderables con frecuencia, en caracteres que 
nadie osa r ú. nunca someter a medida alguna, en elemen­
tos espiritual es de imprecisa determinación, conjunto 
ele factores, éstos, que hace difícil expresar "clocumen­
tariamente" el exacto concepto a que cacla. uno es 
acreedor, clificnltacl que a su vez torna clelicacla e im­
posible la pretensión ele redactar un concepto justo 
sobr e la base ele elementos y n.ntecedentes concretos, 
mensurables, docum entables. 

Por eso acabamos de decir que las nuevas fojas hn­
plican un progreso en cuanto permitirán uniformar la 
consignación ele elatos objetivos ; mas nos t ememos que 
en esa profusión y uniformación ha.ya el p eligro ele 
que, andando -el tiempo, sean esos elatos est ablecidos 
los antecedentes preponderantes para determinar el as­
censo ele los maestros, con lo cual quedarían relegados 
y sin valor aquellos otros elementos imponderables 
en los que r esiden el real y exacto mérito de los cancli­
clatos a la promoción. 

La nueva foja icleacla para. extender los conceptos 
tiene aquella bonclacl y este p eligro; sirve muy bien. 
para apreciar, diríamos que co n aproximación al milí­
m etro, los antecedentes concretos ( antigüeclacl, título, 
asistencia, etc.), pero para los otros factores m:í s hu­
portantes en la calificación no supone ningún a delanto. 
Esperemos que, IJara suerte ele las esc uelas y ele los 
ma estros, no se haga nunca efectivo el peligro que se­
ña lamos, que esa apreciación milimetrada del coneepto 
profesional no llegue a ocultar en ningún e.aso la valía 
individual en trance ele ser confrontada. olviclanclo lo 
que hay en el maestro por arriba ele los detalles ele 
aquella apreciación r eglada. 

Formación 
de 

de los grados en las escuelas . . 
terntonos y prov1nc1as 

L A r eglamentación vigente ·en lo que atañe al mí­
nimo de alumnos inseriptos y asistentes en los 

grados ele estas escuelas para permitir su desdobla­
miento, en unos casos, y su funcionamiento, en otros, 
requiere ya una cniclaclosa revisión para ponerla en 
consonancia con las exigencias reales ele la población 
escolar cuyas necesidades pretende erróneament e con­
t emplar. 

Es absurdo, por ejemplo, que penlure la fija ción de 
un mínimo ele 35 alumnos para ca da sección ele grados 
pa ra lelos, sin cuyo número no se p ermite la subsisten­
cia ele dich as secciones. Por ello, no se acepta la divi­
sión ele grados que tienen hasta 60 niños inscriptos. 
Pero, bes posible que esos 60 alumnos sean bien aten­
dido s por un solo maestro ~ ¡, Es también aceptable que 
un maestro deba atender, en una sola clase, 20 escola ­
r es ele l er. grado y 20 ó 25 ele segµnclo, por ejemplo i 
Evidentemente, por grande que sea la dedicación clel 
do cente, no puede éste atender en condiciones regula­
rns grados de tal modo constituíclos y poblados. Su 
clescloblamiento es medida que se impone para que la 
enseñanza resulte todo lo eficaz que debe ser. 

Una carta digna 

T RANSCRIBIMOS l a. carta que sigue, cuyo conte­
nido, aparte otras consideraciones que dejamos 

al lector, sugiere la necesidad que existe, en fo rma más 
premiosa cada clía, ele dotar a las escuelas, singular­
mente las clel interior clel país, ele un equipo ele radio­
telefonía, todo lo modesto y barato que sé quiera, pero 
equipo, al fin, capaz ele proporcionar al alumnado la 
grata emoción descripta en la carta que r ecogemos. 
Dice así : 

Impiden ese clescloblamiento necesario y la consi­
guiente designación de los maestros r equeridos, las ci­
fras actualmente establecidas al efecto. L a mera expo­
sición clel hecho, muy común en las escuelas ele provincias 
y territorios, no s está demostrando cuánta falta hace 
revisar la reglamentación r espectiva para darle la plas­
tieiclacl suficiente a fin de que no entorpezca el buen 
éxito ele las a ulas. 

Si ya son bastante comunes e n las escuelas de la 
Capita1 los grados que apenas tienen 25 niños inscrip­
tos, icómo no ha ele a ceptarse igual situación en las, 
ele los territorios y las pro vincias 1 En éstas, por razo­
nes que son conocidas, la labor educativa r eclama una 
acción más directa, e iricliviclual clel maestro sobre cada 
educando, lo que trae ' por consecuencia la neeesiclad ele 
formar grados po co densos para que esa atención per­
manent e y directa pueda ser ciert.a. Sin embargo, y 
conforme con el · r eglamento Yigente para el caso, si un 
grado no tiene 70 alumnos no se le concede su división. 
Nos asa.Ita una duela: ¡, fu eron alguna vez maestros ele 
a ula quienes propusieron esas clisposiciones1 Cuesta 
creerlo .. . 

de ser conocida 
"En la Colonia V:ízquez, ele E. Ríos. Octubre 27 de 

1931. 
"A la Dirección ele la Escuela N'•' 7 de A vellanecla. 

"De mi mayor consideración y respeto: 
"Con suma emoción he seguido la trasmisión que por 

intermedio ele L. R. 9 (Radio Fénix . ele Buenos Aires) 
ha hecho una parte ele! alumnado de esa Escuela. N o 
se me ocurren otras palabras : ¡ Gracias, muchas gracias, 
en nombre ele mis alumnos y en el mío propio! b Se 
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han imagina do ustedes, a ca so, la inmensa, l a inenarra­
b le emoción con que en las soleda des de la s campiñas 
argentinas se oye la v oz de la ciudad, que viene como 
m ensaje de simpatía, de cariño; como un abrazo de 
compatriotas, de h ermanos que se a cer can a nosotros 
por medio de esa maravilla de la ciencia que es la ra­
dio ~ t Lo han hecho porque sabían el inmenso bien que 
hacían I Si es así, doblemente nuestro r econo cimiento 
y nuestra gratitud. Si no alcanzaron a imaginárselo 
en todo su valor, vayan estas líneas de un maestro ru­
ral, que, como Alma.fuerte, siembra abecedarios aquí 
mismo donde se siembra el trigo, para decir les que sean 
siempre tan h ermosa s las obras aunque sean involun­
tarias. 

Desearía fe licitara a lo s nifios que tomaron: a su 

cargo la trasmisión y solicito de esa Dirección lo haga 
en mi uombi-e. Los coros, la v endedora de claveles (ver­
dadera sevma na ), las poesías r ecitadas de Campoamor 
y de Rold:m la s escuché nítidamente. Una verdadera 
lástima ha sido que la asistencia a clase en ese día 
haya sido suma,mente escasa. ¡Sólo cinco niños ! H abía 
t erminado d,e llover y corría torrencial el agua. por la s 
caña.dones. Lo s cinco niños, descalzos y mojados, escu­
charo n atónitos la voz de los otros niños que les en­
v iaban su saludo, diciéndoles cosas de las que sólo 
comprendían la melodía, y que, ta l vez sus cor azones 
sentían, más que sus cabecitas comprendían. 

"Atentamente: Salvador Trigos. 

"Escuela Nacional N• 33, Entre Ríos." 

Di e en Nuestros Lectores 

INTERESA A LA INSP. GENERAL DE ESCUELAS PARTICULARES 

"Aprovecho el ofrecimiento que esta r evista hace a l 
magisterio pa ra que pla ntee desde sus column as asun­
tos que sean de vita l importancia, para a clarar algunos 
conceptos. 

"Por ello me dirijo a usted agradeciéndole sincera ­
m ente quiera aclararme dos p untos que creo interesan 
a uu 11úmero apreciable de m aestros : 

"1" N adie d esconoce el caráct er la ico de la ense ñanza 
prima ria, p ermitiéndose al mismo ti empo impa1·tir en­
señanza re lig iosa desp ués de la s horas de cla se y con 
autorización previa y escrita de padres o tutores. 

Y bien, este r equisito no se cumple en escuelas par­
ticulares, a l no pedir conformida d a los padres y en­
señar en horas de clase t extos r eligiosos. Además, ¡, es 
permitido presionar en el ánimo de los a lumnos para 
que concurran a las clases dominical es ? /; Y hasta dónile 
se p uede obligar a los do centes para que conc urran a 
las misma,s e influyan directamente en sus ed ucandos, 
con el mismo fin i 

"Yo me pregun to s i a estas escuela s, incluíilas di­
recta o indirectamente en el presupuesto, no debe el 

consejo asegurarles la laicida d de la enseñanza, al igua l 
de las que directamente dependen de él. 

"El otro asun to es el s iguiente: En estas escuelas, que 
siguen los programas oficiales, cuyos p eríodos de •exá­
menes coinciden, debiendo las planillas estar listas para 
el 20 de novie1nl.Jre o antes, p 10 cr ee que es un absurdo 
el que se prolonguen las clases hasta mediados de di­
ciembre, cua ndo el alumnado conoce los r esul t a do s, 
porque se acostumb ra a que los niños mismos firm en 
los diplomas ? 

"Resulta un martirio el tral.Ja jo en esa épo ca del año, 
entre el desinterés de alumnos y el cansancio de maes ­
tros. 

" ¡, No cr ee, señor Director, q ue el Consejo Nacional 
de Educación debiertt interv enir en estos casos, cuando 
claramente no se cumple con la L ey de Educación co­
mún ? 

"En la seguridad de que estos asuntos han de intere­
sar a usted para los altos fin es de la revista que dirige, 
le saluda con la mayor consider a ción. 

Capital , octubre 10 de 1931. Una maestra particular. 

1 SIERRAS DE CORDOBA 1 

EN RIO CEBALLOS, F. C, C. C., LA VILLA DE MODA, LA 

''PENSION DE LA QUEBRADA'' 
ES EL SITIO IDEAL PARA TURISMO , VERANEO Y DESCANSO 

SITUADA SOBRE LA MARGEN DEL RIO, "'ODEADA DE GRANDES ARBOLEDAS Y EN EL 
LUGAR MÁS MARAVILLOSO DE LA SIERRA. 

TODA COMODIDAD - PRECIOS MUY ECONOMICOS - NO SE ACEPTAN ENFERMOS CONTAGIOSOS. 

1 

Pida presupuesto y más detalles a: A. LE DES M A _ - Rio Ceballo■ ; F. c . c. c. Jjl 

11 __.__JI 
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Nuestra subscripción en favor del 
Sr. F. Ramón T uoti 

colega 

e OMO v enimo s haciéndolo desde que iniciamos esta 
colect a, publicamos a cont inuación el total de lo 

recibido h a sta el día 7 del corriente mes. De lo que reci­
bamo s en adela nte, y da do que el presente número de 
LA OBRA es el úl t imo del año en curso, daremos cuen­
t a en el primer número del año venidero, en -el que 
confia mo s poder anunciar a todos los maestros que 
nos han a compaña do en arb it rar la ayuda que n ecesi­
taba el colega Tuoti, el t otal r establecimiento de éste 
y la r eadquisición de su estado normal para el desem­
pefio de sus tareas escola res. 

A la fec ha, el señor 'ruoti, como lo dijimos en nues­
tro núm er o a nt erior, ha iniciado su · asisten cia médica 
y est á instala do en el sanat orio de la calle Maipú 757 , 
donde r ecibirá complecido la visita de los compañero s 
que d eseen ll enar sus hora s de ocio forzo so. 

Nos es gra to, asimismo, poner en conocimiento del 
magist erio la nota que sigue, cuya recepción agradece­
mos doblemente por l a solidarida.d espiritual que entra ­
ña y por el aporte que agrega a nuestra subscripción. 
L a nota proviene de la Junta Ejecutiva de la F edera­
ción de Maestros Na cionales "Renovación" de la Pro· 
dncia de Santa F e y expresa: 

"Rosario , 24 de octubre ele 1931. 

" A la Dirección de la r ev ist a L A OBR A. - · Humber­
t o I 3159, Bueno s Aires. 

"Habiéndose inform a.do esta F edera ción, por inter­
medio de LA OBRA, de la tri st e si t ua ción porque 
a traviesa el colega F. Ramón 'J'uoti con la t errible des­
gracia que lo aflige, en la sesión del 5 del corriente, 

ha r esuelto : 
"l'' Dirigi r circular a t odas las escuela s L úinez de la 

P rov incia (256 ) explica nclo a los directores y per sonal 
docente la situación del eolega Ramón 'l'uoti, rnlici­
túndoles su aporte volunt ario. 

" 2e R eunido ese apor te, r emitirlo a l a Dirección de 
la r evi st a L A OBRA pa ra que en nombre de la F ede­
ra ción de :Maestros N acional es de Santa F e "Renov a­
ció n" la sea entregado a la esposa de Tuot i. 

" 3" Invita r a la F edera ción Provincial del M agiste­
rio a cooperar en esta ayuda como lo cr ea co nveniente. 

"4'' P edir a -esa rev ist a que se publiquen los nom­

br es de los dona ntes. 

"De ae.uerdo con esto ya está n r esp0ndi endo a lgunos 
colegas v esperamos que, aunque la situación de los 
maestros de la s escuelas L áinez no es nada holga da, 
ha n de contribuir en ayuda del colega en desgracia. El 
envío, si esa Dirección se encarga de ello, se h a1·á unos 
días después de que hayan abona do el mes de agosto, 
que cr eemo s ya debe haber se girado a la Inspección, 
pues alg unos esperan recibir el sueldo pa ra enviar su 
aporte. Si prefieren que se haga direct am ente, a sí se 
haría, sólo que en ese ca so pediríamos que publicaran 
la lista igualmente: 

"Espera ndo nota de e sa r evista, saludan a Vd. atte-. 
(Firmadas): Ana A, Rotta, Presidenta ; Pérez de Fulco, 
Secretaria ." 

Está demá s que digamos cómo sabremos cumplir el 

deseo expuesto por la F e der ación santa f ecina, cuy a 
contribución será inmediatamente destinada, tan pron­
to nos llegue, en la fo rma que los donantes lo desean. 

El estado actual de la s ub scripción es el siguiente : 

(Nómina de los contribuyentes hasta el día del corriente) 

Suma an terior . . $ 4 . 120.30 
P e rsonal de la E se. N: 7 del C. E. IX 
P ersona l de la E se. N e 16 del C. E. IX 
A sociación de Maestros y varios educadores de Ju-

nín, F . C. P . . . . . . . . . 

P . Maseg oza, Cello, F . C. S. F . 
C. Masegoza, Cello, F . C. S. F. 
Ma ría A. Leiva, Cello, F . C. S. F. 
P ersonal de la E se. N e 3 del C. E . VIII 
Personal de la Ese. N e 19 del C. E . XIX 
P ersonal de la E se. N e 17 del C. E. X X (T. Tarde) ,. 
Per sonal de la E se. N e 2 . del C. E . II . ... . 
Personal de la Ese. N e 18 del C. E. XIX ...... . . . 
Personal de la Ese. N e 1 del C. E. XV .. 
P ersonal de la E se. N•> 10 del C. E. X .. . .. . .... . 
P er sonal de la E se. N e 15 del C. E. IV .. . 
P e rsona l de la Ese. N e 8 del C. E . IX ... . . ..... . 
Instituto Bernasconi , Sección Varones (T. Tarde ) . ,, 
Personal de la E se. N e 24 del C. E . XII . . . . . . . . . . ,. 
Dolores A. Formisano, San Nicolás, F. C. C. A. . . ,. 
Delia G. de González, Estación Gunther, F. C. P. . . ,, 
. E. L .. . ..... . . ... . ... .. 
P ersonal de la Ese. N •! 1 del C. E. I 
Personal de la E se. N e 7 del C. E . VIII 
Personal de la E se. N e 10 del C. E. III . .. 
María F . de Ocampo y J osefa Ferrari , Ese. Nac. 

N e 83, E strada , Santa Fe . ..... . . ... . . 
Persona l de la E se. Ne 11 del C . E . X VII . . 
Personal de la Ese. N e 17 del C. E. XIII .. 
Aurelia V. de Cattaneo, Esperanza, Santa Fe 
Lista remitida por la Asociación Gremial de Maes­

tros de Choele-Choel, Río Neg ro. Contribuy eron : 
E . Alonso, 2 ; V. J . García, 1 ; E. D . F ernández, 
1 ; M. Rubio, 1 ; R. Cornejo, 5 ; C. A . Guiñazú, 1 ; 
P . A . de Garro, 2 ; C. C. de Lan<leta, 1; M. M. de 
Baladrón, 2; M . L. Pérez, 1; M . Rigoni, 1 ; V. Pen­
nacino, 2 ; J uárez Téllez, 1 ; E. Garro, 2. Total . . ,, 

Instituto Bernasconi, Sección Niñas (T. Mañana). .. 
In stituto Bernasconi, Sección Varones (T. Mañana) ., 
Personal de la Ese. N•> 4 del C. E. XIV . . 
Personal de la E se. N e 4 del C. E . XX . . 
Personal de la E se. N e 16 del C. E. X II 
Carlos A . Ríos , E se. Nac. N 9 53 , San Ma rtín de los 

A udes, Neuquén ................ .. . 
Personal de la E se. N •> 14 del C. E . I X 
E scuela Normal Mixta, C. del Uruguay, Entre Ríos ,, 
P er sonal de la E se. N e 7 del C. E. XV .... . . 
P e rsona l de la E se. Ne 16 del C. E. XIII . .. . 
P er sonal de la Ese. N 9 18 del C. E . XX ... 
Personal directivo y docente, Ese. Manuel A . Sáenz , 

San Rafael, Mendoza . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ,, 
Personal de la Ese. J . B. A lberdi N\' 476, Rafaela, 

Sa nta Fe . ..... . . . .. . 
E s e. N e 10 E scalante, Córdoba, Contribuyeron: O. de 

Checo, 1; M. L. P. C. de Boemio, 1; E . F arías, 2. 
Total .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ,. 

Personal directivo y docente de la Ese. N i:i 32, Fuen-
tes, Santa Fe . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ., 

Cirila H. de Arthur, Arteaga, Santa Fe, F. C. C. A . ,, 
Ca rlos E. L ópez, Laudelina Pagola y Sofía del Valle, 

Casbas, F. C. M. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ,. 
E scuela N e 198 de Arroyito, Córdoba , F . C. C. C.: 

J. R . Giménez Lagos , Zulema H. Carbaja les y Ma-
ría R. Nieto ... . . . . . ..... .. . . .. , . . . . . . . . . . . . . . . ,, 

Teresa A. de Ga tica y Nicolás Gatica , Coma llo, 
Río Negro . . . .. .... ....... . .... . . , . . . . . . . . . . . . . ,, 

22 . -
8 .-

36. -

5 . -
3 . -
2 . -

15. -
14 .-
13.-
14 . 50 
18 .50 
41. -
10.-
10. -
12. -
20. -
29.-
10. -
10 .-

5 .-
19 .-
20. -
11 .-

10. -
6.60 

19.-
2.-

23. -
17 .-
18.-
16 .-
23 . -
23 .-

2 .-
23 .-

145 . 60 
26. -
22 .-
16 .-

7.-

20 . 75 

4.-

9.-
2. -

6 .-

3 .-

10.-



LA OBRA 763 

.José A . Giuliani, Colonia Bicha, Est. Eu8ehia, F. C. 
C. A ...... . ............................... . 

Personal directivo y docente de la Ese. Sup "Ma­
nuel Belgrano" No 183, Paz, F. C. C. A . . . . . . . . . ., 

Escuela No 44 de Castex, Pampa: M. Nilda M. de 
Calandri, M. Alicia Migoni y M. Pastora Soria. ,, 

Personal de la Ese. No 13 del C. E. XIII 
Personal directivo y docente de la Ese. N? 1, Puan, 

F. C. S. ..... .... .. . ..... . 
-Personal directivo y docente de la Ese. Ni:1 99, Punta 

Alta, F. C. S. . . . . . . . . . . ........... . 
Personal docente de la Ese. N(.' 11, Fortuna, San Luis, 

F. C. P. . . ..... . ................... . 
Federico Tripaldi, Ese. N(.1 46, Cuero Quemado, Chaco ,. 
Lista remitida por Marcelo Ledesma, San Antonio 

de Obligado, Santa Fe. Contribuyeron : M. Perone, 
3; M. Ledesma, 3; T. Vda. de Kent, 2; C. C. de 
Kauffman, 2; G. Gustavino, 2; Amanda Gusta vi-
no, 2. Total . . . . . . ...... . 

Personal de la Ese. N'! 8 del C. E. X 
Personal de la Ese. Fiscal N 1J 345, Providencia, San-

ta Fe . . . . . . . . . . . . . . .... 
Lista remitida por la Federación de Maestros Na­

cionales de la Provincia de Santa Fe "Renovación" 
para entregar a la señora esposa del colega Tuoti: 
Contribuyeron: A. A. Rotta (Rosario ) , 5; L. F. 
de Alonso, directora Ese. N9 42 (Huanqueros ) , 5 ; 
M. Leiva, Ese. N9 77 (Espín), 2; Dirección y per­
sonal de la Ese. N9 57 (Cnel. Bogado), 7; Dirección 
y personal de la Ese. No 13 (Empalme V. Consti­
tución), 9.50; L. Sosa y R. Moreno, de la Ese. N 0 
229 (Montes de Oca), 10; A. W. Vda. de Sosa, di­
rectora de la Ese. N9 158 (Carreras) , 5; Personal 

3.-

16. -

10. -
14. -

12 .-

16. -

12. -
5.-

14.-
15. -

10. -

de la Ese. Ne 158 (Carreras), 4; J. C. Castillejo, 
director de la Ese. No 159 (Arocena), 3; A. Ceso­
lari (particular), 3; Dirección y personal de la 
Ese. No 20 (Esmeralda), 3; H. M. Sarubbi, Las 
Gamas , Gallareta, 1; A. O. de Besiman, Ese. N~1 

164 (Coronda), 5; A. Torrontegui, Ese. No 242 
(San Eug enio), 5; S. A. Dayer, directora de la Ese. 
No 73 (Esperanza), 3; E. V . de Pilotti, Ese. No 235 
(Las Delicias), 3; Dirección y personal de la Ese. 
Ne 125 (Hersi lia ), 6; C. C. Verón, Ese. Ne 109 
(Florencia), 4 ; R. Gressano, E. B. de Erro, H. 
D'Ambroggio, S. Torres y M. B. de Marrotti, de la 
Ese. N o 33 (Puerto San Martín), 10; Personal de 
la Ese. N9 204, 2 ; Dirección y personal de la Ese. 
No 16 (San Jenaro), 4; J. M. Mansilla y Sra., Ese. 
Nacional (San Jeró nimo ), 3; Dirección y personal 
de la Ese. N\' 196 (Uranga), 5; M. M. Moreno, 
Ese. No 220 (Dos Rosas ) , 2; M. Leguizamón (Ro­
sario), 3; M. D. Gómez, Ese. No 226 (Armstrong), 
2; Dirección y personal de la Ese. N <:i 91 (!ttaíza­
les), 6; l. Morochnik, director de la Ese. No 170 
(Monig otes ) , 4.25; Personal de la Ese. No 59 (Ge­
neral Gelly), 5; Personal de la Ese. N'! 120 (Col­
mena ), 6; Personal de la Ese. N•! 119 (Margarita ), 
10; Personal de la Ese. N'=' 44 (Reconquista), 8 ; 
A. Notari Guridi, Ese. N o 116 (Berna), 2; J. G. 
Rodríguez, Ese. No 27 (Santa Felicia), 10; O. E. 
Giménez, Ese. No 153 (La Zulema), 2. Total $ 

Personal de la Ese. N •! 7 del C. E. I .... 
X. X. (alguien que no indica nombre ni lugar) envía ,, 

169. 75 
28 .-

2 .-

Total . . . . . . . . . . . . . . . . . . . S 5 .248. -

RESOLUCIONES OFICIALES DE ll\1PORT ANCIA 
(Extracto de las Actas de Sesiones del Consejo Nacional de Educación) 

SESION DE SEPTIEMBRE 25 

El Consejo reclama fondos que se le adeudan-
Exp. 26490. P . 1931. -· Dirigir la siguiente nota a l 

señor Presidente del Banco de la Nación Argentina: 

"Buenos Aires, sept iembre 25 de 1931. 

S eñor Presidente del Banco de la Naeión Argentin a, 
Dr. Adolfo Casal. 

T engo el agra do de dirigirme al seiíor Presidente. a 
nombre del Consejo Nacional de Educación, y por r eso· 
lución del mismo, haciéndole ,saber oficia lmente r¡ue en 
e l cálculo de sus r ecursos aprobado por est e Co nsejo 
para el corriente a ño, ha incluido entre ellos, la si­
guiente leyenda: 
50 % de los intereses de los depósitos 

judiciales de la Capital ... .. ....... $ 4.000.000.-
El c,t!culo ha sido heehi sobre el dato oficial drl 

nionto de dichos depó sitos. 
El Consejo Nacional de Educación ha,ce efectiva así 

una disposición legal que traduce el pensamiento central 
de nuestra ley básica de educación popular, que era el 
d e asegurarle r ecursos independientes. 

La L ey 1420, en sn art. 44, inciso 2'' , dice así: 
"Art. 44. - Constitución del tesoro común de las es­

cuela,s. 
1 0 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
29 El cincuenta por ciento de los inte reses de los de­

p ósitos judiciales de la Capital. 
El Consejo esper a en consecuencia quiera esa Insti­

tuóón tomar las medidas necesarias para que se liquide 
y se entregue a oota Repa rtición la referida renta. 

Con tal motivo me complazco en r eit erar al señor Pre­
sidente e l t estimonio de mi mús a lta consideraeión. 

(Firma do): Juan B. Terán. -- Pa.blo A. Córdoba." 

¿ Tendremos alguna vez esos progresos en las escuelas?­
Exp. 26485. P. l931. -- Nombrar una comisión com· 

puesta por la seiíorita Rosario Vera Peñaloza y los 
Inspec tores Generales de las escuelas de la Capital y 

Provincias señores Volentín 1\íestroni y Jorge Guasch 
L eguizamón, a fin de que proyect e la. mejor forma p ar a 
la utiliza ción de la radio-difusión y de la cinematogra· 
fía en la enseñanza primaria. 

SESION DE SEPTIEMBRE 28 

Apercibimiento que seguramente queda corto-
Exp. 26636. I. 1931. - 1° Llamar la atención d el se­

ñor J efe del Consultorio Oftalmológico, por los h ec hos 
denunciados haciéndole saber que debe sujeta rse para 
el desempefio de su función médica al horario fijado 
por la Inspección Médica . 

2 0 N otificar 'Osta r esolución a la Inspe: r,ción M éfü ca 
para que la haga cumJJlir estrictamente, dando cuenta 
oportuna.mente y a l inter esado a sus ef ectos. 

Disponibilidad sin goce de sueldo--
Exp. 21711. I. 1931. - Adoptar P- omo r esolución la 

siguiente medida propuesta por la Inspección Gen eral 
de Escuelas para Adulto s : 

" Cuando por razones de servicios, traslado de Unida · 
dades, etc., el personal de las escuelas primarias anexas 
a los Cuerpos del Ej éreito cese en el ejercicio de sus 
funciones por un lapso mayor de 15 días, el mismo que­
da r:í en disponibilidad sin goce de sueldo, a conta!' 
desde el día en que e l a ludido personal dejó de prestar 
servicios" . 

La resolución sobre cese de suplentes--
Exp. 26411. P. 1931. - Vistas las precedentes pla­

nillas de las que r esulta un <Jr ecimiento extraordinario 
del gasto que significan los sueldos de los m aestros 
suplentes, en la s escuelas de la Capital, lo que impone 
la necesidad imperiosa de adoptar -como medida de 
emergencia la limitación de las suplencias por lo que 
resta del curso escolar y a partir del 1'' de octubre 
próximo. 

1° A partir del l " de octubre próximo, no se desig· 
nará suplente en grado alguno, l)Or licen cias menores 
de 16 días, cualquiera fu ese su causa, debiendo dichos 
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grados ser atendidos por el Director, Vicedirector o 
Maestra Auxiliar en turno respectivo. 

2'' Solamente se designará suplente para atender las 
licencias por el término a que se refiere el artículo 
anterior, cuando todos los funcionarios determinados 
en el artículo 19 se hallen con grado a s·u cargo. Estos 
suplentes cesarán cuando algm10 de los fu11cionarios 
especificados en el artículo arterior esté libre para 
atender un grado. 

3<' El l" de octubre cesarán los suplentes a cargo del 
grado, designados por licencias dentro de 15 días. Los 
grados serán atendidos •en la forma que determinan 
los artículos 19 y 2''. 

49 Para los grados vacantes, por a scenso. se desig· 
nará suplente, hasta tanto se provea el cargo, siempre 
que el ascenso se haya producido antes del 19 de no­
viembre. 

SESION DE OCTUBRE 5 

Resolución que no- es equitativa-
Exp. 50597. 139. 1930, - l'' No hacer lugar a lo so­

licitado. 
29 Derngar la r esolución de septiembre 30 de 1929 

que 1·econocía derecho a per cibir diferencia de sueldos 
a los directores y vices interinos de las escuelas (Exp. 
20904, 2'', 1929) manteniéndose la r esolución de agosto 
22 de 1923, a rt. 4<', que establece que esas designaciones 
serán siempre "ad honorem" y, por lo tanto, sin dere­
cho a diferencias alguna de sueldos. 

Declaración cuyo alcance debe abreviarse-
Exp. 27271. P. 1931. -- Declarar que la no prov1s1011 

de cargos téc1, icos y administrativos vacantes ha sido 
con el obj eto ele reforzar las partida s dest inadas a la 
designación ele maestros y ele acuerdo con lo estable­
cido por el art. 13 del presupuesto. 

SESION DE OCTUBRE 7 

Para la fiesta de terminación del año escolar-
Exp. 27508. P. 1931. - Autorizar la celebración de 

un acto público escolar de· t erminación de año, desti­
nado especialmente a los niños de 6'' grado, en el cual 
se iHvertirá hasta la suma ele dos mil pesos ($ 2.000.-) 
moneda nacional, encomendándose a la Inspección Téc­
uica General para que adopte las medidas correspon­
dientes. 

Persona.! interino cuyos servicios se aprueban-
Exp. 6699. C. 1931. - 19 Aprobar los servicios pres­

tados por el p ersonal docente nombrado con carácter 
interino por el Consejo Escolar de Cata.marca, para es­
cuelas de su jurisdicción, desde la fecha de toma ele 
posesión de los cargos h asta el 27 de mayo ppdo., fecha 
en que se trataron y r esolvieron las . ternas respectivas. 

2'' Disponer su liquidación y pago, a cuyo efe cto la 
Inspección Secciona! de Cata.marca elevará a la mayor 
brevedad la correspondiente J)lanilla ele liquidación. 

SESION DE OCTUBRE 9 

Las inasistencias de los maestros auxiliares-
Exp. 27729. C. 1931. -19 Justificar las inasistencias, 

con goce de sueldo, a las maestras auxiliares durante 
un período máximo de 45 días anuales, por razón justi-. 
ficada ele enfermedad, y por 15 días, sin goce de sueldo, 
por asuntos particulares. 

29 Comunicar e sta resolución, complementaria de la 
reglamentación respectiva ele marzo 5 y julio 27 ppdos. 
a los CC. EE. y a las Oficinas r espectivas, a sus efectos. 

SESION DE OCTUBRE 16 

Cesión de locales escolares a los gobiernos de provincias 
para cursos de vacaciones-
Exp. 28271. C. 1931. - 19 Autorizar a las Provincias 

para utilizar los locales de las escuelas ele la Ley 4874, 
durante las vacaciones 1931-1932, a efectos, de que se 
dicten en ellos cursos abreviados y temporarios para 
analfabetos. 

29 Las Provincias debei·án indicar los locales que de­
seen ocupar, para que, previo informe ele la Inspección. 
Secciona!, sean concedidos por el H. Consejo. 

39 Comuníquese esta resolución a los señores Gober­
nadores o Interventores de las Provincias. 

Ofrecimiento de las escuelas para funcionamiento de los 
grados 59 y 69-

Exp. 28269. C. 1931. - Invitar a las Provincias a 
utilizar los locales ele las escuelas de la Ley 487.4 para 
que fun cionen en ·ellos los 5'' y 69 grados de las escuela s 
prnvinciales, previa solicitud de las a utoriclades locales 
y autorización del H. Consejo y siempre que no pertur­
ben el funcionamiento de las escuelas antes expresadas. 

Las matrículas para el año entrante-
Exp. 22949. D. 1931. - 19 Llamar la atención de las 

Oficinas que no hicieran la advertencia procedente 
tratándose de cumplir el propósito de economía en que 
está empeñado el H. Consejo. 

29 Dejar sin ef ecto de inmediato la licitación orde­
nada por este expediente. 

30 Disponer que la Dirección Administrativa r eparta, 
con al anterioridad debida, para el próximo año escolar, 
a todas las Inspecciones y Escuelas dependientes de 
este Consejo, los formularios de matrículas existentes 
en depósitos, cualquiera sea la fecha que ll even. 

4" Disponer que las Inspecciones Té cnicas Generales 
de la Capital, Provincias y Territorios, prevengan al 
personal ele sus respectivas dependencias que las co­
l'l'e cciones a hacerse en las matrículas impresas repar­
tidas deberán hacerlo en todos los casos, el personal 
de las escuelas en el instante de realizar la r espectiva 
inscripción ele escolar es. 

La terminación de las clases en territorios-
Exp. 28268. I. 1931. - 19 Disponer que todas las es­

cuelas ele territorios que funcion an con vacaciones ele 
v erano inicien sus clases DI primer día hábil de marzo 
y las terminen el 20 ele noviembr e. 

2° Esta r esolución r egirá, en lo que es aplicable, para 
el presente curso escolar. 

Obra que será distribuida en las escuelas-
Exp. 28335. I. 1931. - 1° Aceptar y agradecer el 

ofrecimiento de quinientos (500) ej emplares de su obra, 
"Galicismos Vitandos", hecho, a título ele clonación, 
por el señor Jorge Guasch L eguizamón. 

2° Destinar dichos ejemplares a las bibliotecas de 
las escuelas primarias ele la Capital, debiendo la Di­
r ección Administrativa (Div. Suministros), efectuar sn 
distribución. 

SESION DE OCTUBRE 21 

Terminación de las clases en Provincias-
Exp. 28744. I. 1931. - Las escuelas d e provincias 

que tienen vacaciones de v erano clausurarán sus clases 
el 20 ele noviembre. 

Los bautizos de escuela pendientes-
Exp. 28893. P. 1931. - Disponer que los bautizos 

pendientes ele escuelas ele la Capital, cuy a designa ción 
está a dictamen de la Inspección Técnica General, se 
rc,alicen conjuntamente con la fiesta ele terminación del 
año escolar. 

CORREO 

Tejedora riojana. - Si Vd. percibe el sueldo de la 
ayudantía que desempeña en la forma y con el con­
cepto que estipula la planilla mensual según la que 
se le efectúa su liquidación, es indudable que ese suel­
do se computa para su jubilación. Entendemos que 
todas las ayudantías liquidadas conform e con el presu­
puesto son acumulables a los efectos ele! retiro por ju­
bilación. 

j 
\ 
' 
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A Nuestros Representantes 
en el Interior del País 

Rogámoles muy encarecidamente que se 
sirvan enviarnos lo más pronto posible las 
respectivas liquidaciones pendientes de los 
recibos que les remitimos en su oportuni­
dad, pues tenemos urgencia en poner al día 
nuestra Administración. Les agradeceremos 
que satisfagan con premura este pedido que 
les formulamos y les reiteramos nuestro re­
conocimiento por su colaboración siempre 
valiosa. 

EL ADMINISTRADOR. 

LA OBRA: Humberto I, 3159, Bs. Aires. 

Si V d. cambia de grado el año próximo y necesita preparar su 

trabajo durante las vacaciones, recuerde 
que los PROGRAMAS ANALITICOS editados por LA OBRA, contienen los 

de todos los grados y se conforman con los oficiales. Se venden a 2 pesos en 

nuestra Administración y en las librerías DEL CoLEGIO y PwsER. 

AHORRE 
SIN SACRIFICIOS 

AYUDE 
A SUS COLEGAS Y SUS COLEGAS LE AYUDARÁN. 

VD. DEBE SABER QUE 

' ' EL MAGISTERIO , ' 
ES LA MEJOR COMPAÑIA DE SEGUROS PARA EL MAESTRO. 

.o. 

SOLICITE FORMULARIOS DE ADHESIÓN A 

POZOS 266 BUENOS AIRES 
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Las industrias agrícolas. 

La colección, '$ 8.50 - Cada uno, $ 1.2S. 
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2.50; (libro 39) • • • •• •• • • • • • • • • • • • • • •• • $ 2.bO 
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Nuestro orga!lismo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ., 2.-
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Qaímica Orgánica con prácticas de Labora-

torio, por L. Pinzzn . . . . . . . . . . . . . . . . . . ,. 8.­
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y C. Rodríguez . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ,. 2.lit 
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E. J. Fesquet . . . . .. . . . . . . . . . . . . . .. . . . ,, 6.-
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Loe MMH. 
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Bbtoriaa de Andttnn. 
Gulllern1c, Tell. 
Cuentos de Grimm. 
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Le ANLUt!'"na. 
Orlando Furioeo. 
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Hiotoriu de Moli~re. 
flú blatorlna de Anderaeo. 
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Historias de Ruiz do Alarc6o. 
Hi•torli\., de S~hi ller. 
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A<lo111i• d,- Gaula. 
Lu mil 'JI una nochell. 

Cada tomo (9 !Aminas en color) $ 1.10 

Trovas de otroe tlempoe, 
Sig!rido (La leyenda de) 
l!ist.orill9 de Esquilo. 
!liste>riu de Gil Blaa ele e....,-4 

Hanri. 
Ucrtoldo. llertuldino i, C.•.= 

ecno. 
Cuento• de Perrault. 
Cuentue de Sl"hmld. 
Bi•torina de S6foclea, 
La tienda del a n tlcunrio. 
Historias de Cornel llo. 
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Historia• de L<>rd Byro,._ 
Historiu de TenrJy■on, 
Leyendas de Orienta. 
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Cristóbal Col6n. So vida, 8WI 

vlsj .... 
Alvar Nóñe, Cabeo:o de VarA. 
ZI Grao Coplt!n. 
loan &1,all lán Jo:leano, 
1:1 Cardenal Oloneros. So vida, 

•a obra, 

Miguel Scrvet. 
Jorge Wásbingtnn. 
El Duque Je Alba. 
Don Juan de A11strla. 
Migue: de Ccrvautei1. 
Lcnnardo de Vincl. 
A!tJandro ?da;:no. 
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Julio Char. 
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!Ji~11eJ Ansz-el. 
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autoa. 
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Franciseo de ~ ­
Franklin. 
Beelhoven. 
Wa,:ner. 
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Quove<lo. 
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A los precios indicados debe agregarse el franqueo. 

AlmaJUOT 
Ali Bey, 
J..,ow b~rc"" d. l-r-:e.1~. 
Natntulcl"-

Sección Compras de "LA OBRA" 
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Vd. puede adquirir 

más barato que en cualquier li-
La Sección Compra• de 

LA OBRA está para servir a los 
brería, el texto, el libro, o la docente• del interior del país, 
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Lo• gastos de remisión Haga sus pedidos a nuestra . 
corren por cuenta Sección Compra• y se be-

del comprador. neficiará. 
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